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INTRODUCCIÓN  ÜK 


Por  segunda  vez  ofrecemos  hoy  al  público  la  obra  cayo 
primer  bosquejo  trazamos  en  1849.  Pero  ¡cuánta  distancia 
separa  al  presente  trabajo  del  que  entonces  salió  á  luzl 
¡Cuánta  diferencia  notará  el  lector  en  su  extensión,  en  su 
doctrina,  en  el  caudal  de  sus  datos  y  en  la  variedad  de 
sus  pormenores!  Y  no  sin  motivo  en  verdad.  Veinticuatro 
años  han  transcurrido  desde  aquella  fecha :  veinticuatro 
años  que,  ala  vez  de  establecer  una  división  profunda  entre 
dos  distintas  edades  de  nuestra  vida,  han  enriquecido  con 
nuevos  descubrimientos  la  historia  legal  de  España,  han 
difundido  sobre  sus  horizontes  nueva  y  copiosa  luz,  han  de- 
purado con  severa  crítica  los  hechos  conocidos ,  y  han  in- 
utilizado nuestro  trabajo  primitivo,  demostrándonos  la 
necesidad  de  rehacerlo.  Hasta  qué  punto  haya  sentido  esta 
necesidad  el  autor  de  la  presente  obra;  hasta  qué  extremo 
haya  llevado  su  anhelo  por  satisfacerla,  basta  á  demostrarlo 
la  nueva  publicación,  que,  sin  otro  estímulo  y  con  sólo  este 
intento,  hace  hoy  do  su  Historia,  y  que ,  bajo  el  mismo 
título  de  la  ya  conocida,  es  en  realidad  una  obra  nueva. 

Bueno  será  advertir,  sin  embargo,  que  esta  novedad,  si 
bien  afecta  radicalmente  al  fondo  y  á  la  doctrina ,  no  in- 
duce alteración  sustancial  en  el  plan  y  distribución  de  ma- 
terias, que  son  iguales  en  la  anterior  edición  y  en  la  pre- 


(1)   Puesta  al  Árente  de  la  primera  edición  de  esta  Historia,  nuevamente  escrita,  que 
se  publico  en  1874. 
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senté.  Cree  hoy  el  autor,  como  creía  hace  ya  muchos  años, 
y  lo  indicó  en  el  prólogo  de  su  Historia  de  la  legislación  ro- 
mana, que  entre  los  dos  métodos  bajo  los  cuales  puede  es- 
cribirse la  historia  legal  de  un  pueblo,  uno  en  que,  consi- 
derando como  objeto  principal  al  derecho  mismo,  tracé  el 
historiador  en  cada  período  de  la  historia  el  cuadro  de  las 
instituciones  legales  y  estudie  su  progresivo  desarrollo  y 
sus  diferencias  esenciales  respecto  á  los  períodos  inmediatos; 
y  otro  en  que,  sin  descender  á  este  análisis,  y  tendiendo  la 
vista  por  más  dilatados  horizontes ,  procure  bosquejar  el 
cuadro  que  la  legislación  ofrece  en  sus  vicisitudes  y  alter- 
nativas, en  sus  progresos  y  decadencias,  y  en  sus  relacio- 
nes con  la  vida  política ,  religiosa  y  social  del  país,  debía 
adoptar  con  preferencia  el  segundo  método,  ó  sea  exponer 
la  historia  externa  del  derecho ,  ora  se  reserve  la  interna 
para  el  lugar  que  le  corresponde  en  el  estudio  de  las  ins- 
tituciones civiles,  ora  se  la  haga  objeto  de  un  libro  especial. 
*  Partiendo  de  este  principio ,  que  es  fundamental  en  la 
presente  obra,  y  ajustando  su  plan  al  que  le  ofrece  en  el 
desenvolvimiento  de  los  sucesos  la  historia  política  de  Es- 
paña, tanto  al  escribir  su  libro  por  vez  primera  en  1849,  como 
al  componerle  hoy  de  nuevo,  ha  creído  que  debía  distribuir 
las  materias  de  que  trata  en  varios  períodos,  que,  aumen- 
tados ahora  con  la  subdivisión  del  último,  resultan  siete, 
bajo  los  siguientes  epígrafes :  1.°  España  bajo  la  domina- 
ción fenicia,  griega  y  cartaginesa. — 2.°  España  bajóla  do- 
minación romana.— 3.°  España  bajo  la  dominación  goda. 
—4.°  España  desde  la  invasión  de  los  árabes  hasta  D.  Fer- 
nando el  Santo. — 5.°  España  desde  D.  Fernando  el  Santo 
hasta  los  Reyes  Católicos. — 6.°  España  desde  los  Reyes 
Católicos  hasta  principios  de  este  siglo. — 7.°  España  desde 
principios  de  este  siglo  hasta  nuestros  días. — Y  examinando 
en  cada  uno  de  estos  períodos  la  constitución  política,  re- 
ligiosa y  social  del  país,  se  expone  luego  la  historia  de  la 
legislación. 

Bello ,  animado  é  interesante  es  •  el  cuadro  que  se  ha 
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ofrecido  á  su  vista,  y  ¡ojalá  que  hubiese  acertado  á  repro- 
ducir en  su  libro  una  parte  siquiera  de  tanta  belleza !  Mas 
si  por  desgracia  ha  estado  lejos  de  conseguirlo ,  séaie  per- 
mitido decir  en  pocas  palabras  lo  que  ha  hecho,  aun  cuando 
no  pueda  expresarse  en  ellas  el  resultado  de  sus  investi- 
gaciones y  estudios ,  ni  formarse  idea  aproximada  de  cuanto 
abarca  el  múltiple  y  variado  conjunto,  cuyos  más  intere- 
santes pormenores  van  á  quedar  en  este  resumen  comple- 
tamente oscurecidos. 

La  primitiva  ocupación  de  España  por  los  iberos  y  cel- 
tas, así  como  las  sucesivas  invasiones  de  los  fenicios,  grie- 
gos y  cartagineses ,  y  lo  que  acerca  de  las  costumbres, 
religión  y  gobierno  de  estos  pueblos  durante  su  permanencia 
en  España  refieren  los  historiadores  antiguos  y  modernos, 
forman  la  materia  del  único  y  brevísimo  capítulo  que  com- 
prende el  primer  período  de  su  historia  (1). 

Más  conocido  y  mejor  estudiado  el  de  la  dominación 
romana,  le  ofrecía  en  primer  término  una  original  y  va- 
riada clasificación  de  ciudades  y  de  derechos  anejos  á  ellas, 
en  la  que  figuran  principalmente  los  municipios  y  colonias^ 
cuyo  carácter  y  esenciales  diferencias  ha  procurado  dar  á 
conocer,  consignando  á  la  vez  algunas  curiosidades  histó- 
ricas, registrando  novísimos  é  interesantes  descubrimien- 
tos, y  exponiendo  la  organización  administrativa  y  judicial 
de  España  en  aquel  tiempo,  no  muy  conocida  de  la  mayor 
.  parte  de  los  escritores ,  y  menos  aún  del  público  en  ge- 
neral (2). 

Mucho  jnás  importante  y  de  mayor  interés  para  la  his- 
toria legal  la  época  de  la  dominación  goda ,  ha  llamado 
también  más  detenidamente  su  atención.  La  constitución 
religiosa,  política,  administrativa  y  judicial  de  aquella  anti- 
gua monarquía ;  las  asambleas  episcopales  de  Toledo,  gloria 
de  España  y  admiración  del  mundo  por  la  alta  sabiduría  y 


(i)    Cap.  i. 
(2)    Cap.  ii. 
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el  elevado  criterio  de  sus  decisiones ;  y  el  desenvolvimiento 
sucesivo  de  la  legislación ,  que  va  ofreciéndonos ,  unos  en 
pos  de  otros ,  el  Código  de  Eurico,  recientemente  descu- 
bierto y  estudiado  con  aplauso  y  contentamiento  de  los 
hombres  de  ciencia ,  el  Código  de  Alarico,  más  vulgar- 
mente conocido  bajo  el  título  de  Breviario  de  Amano,  y  la 
notabilísima  compilación  que  lleva  por  nombre  el  Fuero- 
Juzgo,  le  han  suministrado  materia  abundante  para  cuatro 
capítulos ,  en  que  ha  compendiado  la  historia  poli  tico-legal 
de  este  período  (1). 

No  menos  importante  por  la  variedad  de  los  sucesos,  si 
menos  próspero  en  nuestra  historia,  el  período  que  comienza 
en  la  invasión  de  los  árabes  y  termina  con  el  advenimiento 
al  trono  de  D.  Fernando  el  Santo,  ha  ofrecido  también 
ancho  campo  á  sus  investigaciones  y  estudios.  Trazar  á 
grandes  rasgos  la  historia  de  los  municipios,  de  las  Cortesr 
de  los  Concilios,  de  los  señoríos  y  de  los  feudos,  expo- 
niendo la  varia  y  desigual  condición  de  las  clases  del  pue- 
blo :  estudiar  los  fueros  más  notables  de  Castilla  y  de  León, 
como  los  de  JS r ajera,  Sepúlveda,  Logroño  y  Cuenca,  y  los 
de  la  nobleza  castellana,  conocidos  con  los  nombres  de 
Fueros  de  los  Fijos-dalgo  y  Fuero  Viejo  de  Casulla,  estos 
últimos  de  una  manera  especial  y  detenida ;  reseñar,  final- 
mente, la  historia  foral  de  Aragón,  subiendo  hasta  los 
orígenes  de  su  famoso  fuero  de  Sobrarbe,  y  la  de  Navarra 
y  Cataluña Ten  el  mismo  período,  es,  como  nuestros  lecto- 
res conocen,  tarea  bastante  para  un  libro,  que,  sin  embarga, 
ha  logrado  el  autor  de  esta  obra  encerrar  en  cuatro  extensos 
capítulos  (2). 

Más  detenido  estudio  ha  reclamado  aún  el  período  quin- 
to, que  comienza  en  D.  Fernando  el  Santo  y  termina  en  los 
Beyes  Católicos  ;  período  el  más  notable  de  esta  historia 
sin  duda  alguna ,  así  por  la  riqueza  y  abundancia  da  nía- 


(1)  Capítulos  iii,  iv,  v  y  vi. 

(2)  Capítulos  vil,  yin,  ix  y  z. 
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teriales  que  ofrecen,  al  llegar  á  él ,  el  desarrollo  y  creci- 
miento de  los  diversos  reinos  en  que  á  la  sazón  se  hallaba 
dividida  España,  y  de  los  que  tiene  cada  cuál  legislación 
é  historia  propia,  como  porque  al  bosquejar  el  estado  po- 
lítico ,  social  y  religioso  de  León,  de  Castilla,  de  Aragón, 
de  Navarra,  de  Cataluña,  de  Valencia  y  de  las  Provincias 
Vascongadas  (1),  multitud  do  asuntos  y  de  objetos,  á  cual 
más  importantes,  se  agolpan  en  confuso  tropel  á  la  mente 
del  historiador  y  reclaman  puesto  de  honor  y  atención  pre- 
ferente en  sus  tareas ;  sucediendo  lo  propio  al  exponer  las 
reformas  legislativas  de  D.  Fernando  el  Santo,  D.  Alonso 
el  Sabio  y  sus  sucesores ,  que  dan  nombre  á  los  grandes 
monumentos  de  nuestra  historia  legal,  como  el  Setenario , 
el  Especulo,  el  Fuero  Real,  las  Siete  Partidas  y  el  Orde- 
namiento de  Alcalá;  y  al  reseñar  las  vicisitudes  de  la  le- 
gislación foral  en  otros  reinos  un  día  independientes,  y 
más  tarde  incorporados  á  la  Corona  de  Castilla  (2).  Pero  no 
obstante  la  abundancia  y  variedad  de  los  asuntos ,  en  él 
ha  procurado  comprenderlo  todo  con  claridad  y  buen  mé- 
todo, y  en  él  se  hallarán  documentos  y  noticias  no  muy 
conocidos  y  del  mayor  interés ,  que  la  brevedad  de  este 
escrito  no  permite  mencionar  aquí. 

Menos  interesante  para  la  historia  legal,  lo  os,  sin 
embargo ,  mucho  para  la  historia  política  el  período  que 
comienza  en  los  Reyes  Católicos  y  llega  hasta  los  prin- 
cipios de  este  siglo ,  porque  en  él  nacen,  crecen  y  se  des- 
arrollan las  instituciones  que  aún  encontró  vigentes  en 
España  la  generación  que  nos  ha  precedido.  Aquel  gran 
movimiento  político  y  social  forma  asunto  de  un  extenso 
capítulo  (3).  Expónense  en  otros  dos  las  vicisitudes  de  la 
legislación  en  los  reinos  de  León  y  de  Castilla ,  de  Aragón 
y  de  Navarra ,  de    Cataluña  y  de  Valencia  ( 4 ) ,  dando  á 


(1)  Capítulos  xi ,  xii ,  xvi  y  xvn. 

£)  Capítulos  xm  ,  xiy  ,  xv  y  xvni. 

<3)  Cap.  xix. 

(4)  Capítulos  xx  y  xxi. 
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conocer  el  Ordenamiento  de  Montalvo,  las  Leyes  de  Toro, 
la  Nueva  y  la  Novísima  Recopilación ,  y  terminando  la 
historia  de  las  legislaciones  especiales  de  España  en  el 
Vil  timo  y  más  interesante  de  sus  períodos ;  no  sin  que 
figura  en  estas  reseñas  una  brevísima  exposición  del  de- 
recho civil  vigente  en  cada  uno  de  dichos  reinos,  en  los 
puntos  en  que  difiere  del  de  Castilla. 

Forman,  por  último,  los  años  transcurridos  del  pre- 
sente siglo  un  período  no  largo ,  pero  sí  importante ,  en 
que  la  España  revolucionaria  ha  ido  cambiando ,  en  sus 
leyes  é  instituciones,  la  manera  de  ser  de  la  España  tradi- 
cional é  histórica :  serie  no  interrumpida  de  vicisitudes 
políticas  y  sociales,  y  de  reformas  legales  y  jurídicas,  que 
ofrecen  gran  interés,  y  á  cuya  exposición  están  dedicados 
los  tres  capítulos  con  que  termina  esta  Historia,  ( 1 ). 

Tales  son,  reducidos  á  pocas  palabras,  el  plan  y  la  dis- 
tribución de  esta  obra.  No  carecerá,  sin  duda,  de  defectos; 
pero  está  exenta  del  que  más  oscurecía  y  desvirtuaba  su 
redacción  primitiva  (la  de  1849),  que  fué  el  de  haber  acep- 
tado en  ella ,  y  hecho  suyas  el  autor ,  aun  cuando  las  tomó 
prestadas,  opiniones  erróneas  y  juicios  injustos  acerca  de 
la  actitud ,  de  la  conducta  y  de  la  influencia  do  la  Iglesia, 
de  que  por  desgracia  están  llenas  las  obras  que  acerca  de 
la  historia  legal  de  España  andaban  más  al  uso  y  han  sido 
más  leídas  en  la  primera  mitad  de  este«siglo  :  opiniones  y 
juicios  que  el  autor  deseaba  ardientemente  ver  desapa- 
recer de  un  libro  que  lleva  al  frente  su  nombre,  y  que,  en 
efecto,  ha  desterrado  por  completo  de  la  edición  que  aho- 
ra (1874)  da  á  luz. 

Cree,  por  último,  el  autor  que  si  su  obra  no  basta  acaso 
á  satisfacer  las  exigencias  de  los  sabios  y  eruditos,  pueden 
leerla  con  fruto  los  que,  sin  tiempo  bastante  para  ocuparse 
en  estudios  profundos ,  deseen  adquirir  un  conocimiento 


(1)  Capítulos  zxii,  xxiii  y  xxiv.  Otro  se  añadió  luego  para  reseñar  la  historia  de  la 
legislación  española  en  las  provincias  de  Ultramar,  que  es  el  xxv  y  último  déla 
Historia. 
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general  y  exacto  de  la  historia  legal  de  Espaüa,  enrique- 
cido con  aquella  copia  de  datos  y  aquel  caudal  de  noticias 
que  el  público  inteligente  tiene  derecho  &  exigir  en  tra- 
bajos de  esta  clase;  y  á  esos  principalmente  la  dedica,  pu- 
diendo  asegurarles  que,  después  de  haber  reunido  con 
esmero  y  depurado  con  sana  crítica  los  hechos  que  men- 
ciona, ha  procurado  ordenarlos  con  método,  presentarlos 
con  claridad  y  apreciarlos  con  recto  criterio. 

Hasta  qué  punto  haya  logrado  su  intento,  toca  juzgarlo 
al  lector,  de  quien  espera  que  no  olvide  al  hacerlo  la  in- 
dulgencia con  que  debe  mirarse  al  que  acomete  empresas 
difíeiles  con  fuerzas  inferiores  á  las  que  su  magnitud  re- 
quiere. 
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ESPAÑA 

EN 

SUS   PRIMITIVOS   TIEMPOS   HISTÓRICOS, 

T    ISPtCIAAMKWTB  BAJO  LA  DOMINACIÓN 

FENICIA,    GRIEGA   Y   CARTAGINESA. 

(SIGLOS  XXHI  A.  DE  C,  HASTA  EL  III  A.  DE  C. ) 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

RESEÑA   HISTÓRICA    DE    BSTE    PERÍODO. 

8UMARI0.— I.  Oscuridad  de  nuestra  historia  primitiva.— II.  Los  iberos,  celtas  y  celti- 
beros.— ni.  Los  fenicios :  fundación  de|  sus  primeras  colonias.— IV.  Establecimiento 
de  los  griegos  en  España.— Y.  Los  cartagineses  y  sus  conquistas  en  ella.— Costum- 
bres, religión  y  gobierno  de  estos  pueblos. 

I.  Sólo  como  un  preliminar  al  estadio  de  la  historia  legal 
de  España  pudiéramos  colocar  al  frente  de  nuestra  obra  este 
primer  capítulo.  La  historia  de  la  legislación  propiamente  dicha 
no  puede  ir  á  buscar  sus  orígenes  en  épocas  tan  remotas ,  en 
que  las  conjeturas  ó  las  fábulas  ocupan  las  más  veces  el  lugar 
de  la  verdad,  9  de  las  que  ninguna  tradición  se  conserva  en 
nuestras  leyes  antiguas  ni  modernas.  No  busquen,  pues,  nuestros 
lectores  en  estas  primeras  páginas  noticias  histórico-legales,  que 
ni  la  oscuridad  de  aquellos  tiempos  permite  descubrir,  ni  des- 
cubiertas ofrecen  probabilidades  de  certeza.  Ni  ha  sido  otro 
nuestro  ánimo  al  escribirlas  que  recorrer  ligeramente  un  pe- 
ríodo de  muchos  siglos  que  no  podíamos  relegar  al  silencio; 
así  para  ofrecer  respecto  de  él  un  testimonio  negativo  á  la  his- 
toria legal,  como  para  llevar  de  este  modo  al  lector  hasta  el 
tercer  siglo  anterior  á  la  era  cristiana,  en  que  con  la  domina- 
ción de  los  romanos  en  España  empieza  ya  la  historia  de  su 
legislación,  que  se  extiende  hasta  nuestros  días. 

II.  Las  investigaciones  históricas  nos  ofrecen  como  pri- 
meros moradores  de  España  á  los  iberos.  Que  viniesen  bajo  la 
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dirección  , de  Thobel  ó  Thubal,  nieto  de  Noé,  atravesando  el 
África  y  entrando  por  el  estrecho  de  Gibraltar,  que  por  estar 
entonces  descubierto  servía  de  comunicación  entre  los  dos 
territorios;  ó  que  fuesen  una  tribu  indo-escítica,  compuesta  de 
pastores  y  guerreros ,  que  desde  la  India  se  extendiese  por  Eu- 
ropa hasta  su  extremidad  occidental ,  es  punto  en  cuya  diluci- 
dación no  vamos  á  entrar  :  sobre  él  hallará  el  lector  en  otro 
lugar  algunas  reflexiones  (1).  Baste  decir  que  la  raza  ibera 
fué,  en  opinión  común,  la  primitiva  población  de  España, 
teniendo  su  principal  asiento  en  el  Mediodía  y  Oriente  de  -ella, 
y  estaba  dividida  en  las  varias  tribus  de  turdetanos,  bástalos, 
telurios,  bastetanos,  contéstanos,  edetanos,  ilercavones ,  cóse- 
tenos, ausetanos ,  indigetes,  lausetanos,  ceretanos,  ilérgetés  y 
gimnesios  (2). 

Á  la  ocupación  de  España  por  los  iberos  sucedió  la  de  los 
celtas  (3),  que  habitaban  al  Norte  de  Europa,  y  que  ,  derra- 
mándose por  sus  regiones  orientales ,  llegaron  hasta  Francia  y 
España.  No  es  fácil  determinar  si  fué  por  medio  de  luchas,  ó  de 
enlaces  y  alianzas,  como  esta  nueva  raza  se  fundió  con  la  ibera, 
formando  otra  tercera ,  que  del  nombre  de  las  dos  recibió  la 
denominación  de  celtíberos;  pero  es  el  hecho  que  los  iberos, 
celtas  y  celtíberos  aparecen  en  la  más  remota  antigüedad  de 
nuestra  historia ,  abriendo ,  por  decirlo  así ,  sus  puertas.  Ocu- 
paban los  iberos,  como  hemos  dicho,  el  Oriente  y  Mediodía 
de  España.  En  la  costa  septentrional  y  occidental  estaban  los 
celtas,  divididos  en  las  cinco  tribus  de  cántabros,  vascones,  as- 
tures,  gállateos  y  lusitanos.  En  el  centro  de  España  habitaba 
la  raza  celtibérica,  y  sus  principales  tribus  eran  los  áremeos, 
carpetanos,  vaceos  y  oretanos  (4). 

Poco  es  lo  que  se  sabe  del  carácter  y  las  costumbres  de  es- 
tos pueblos ,  porque  los  geógrafos  ó  historiadores  antiguos  que 
de  ellos  escribieron ,  no  lo  hicieron  con  grande  exactitud; 


(1)  Véase  la  nota  J  del  Apéndice  . 

(2)  Un  historiador  contemporáneo  hace  esta  clasificación,  que  hemos  visto  luego 
confirmada  en  un  mapa  de  la  España  antigua.  No  sabemos,  sin  embargo,  que  se  apoye 
en  ningún  fundamento  histórico  conocido,  ni  la  damos  á  nuestros  lectores  como  cosa 
cierta.  La  materia  es  difícil  y  un  tanto  oscura.  Por  otra  parte,  su  esclarecimiento  no 
interesa  al  objeto  principal  de  nuestra  Historia. 

(3)  Véase  la  nota  I  del  apéndice,  antes  citada. 

(4)  Repetimos  lo  dicho  en  la  nota  núm.  2. 
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pero  aun  lo  poco  que  se  sabe  produce  grata  impresión  en  el 
ánimo,  mostrándonos  en  los  primeros  albores  de  nuestra  his- 
toria los  rasgos  distintivos  de  nuestra  nacionalidad.  Cuando 
leemos  que  los  primitivos  pobladores  de  España  eran  celosos 
de  su  independencia  y  duros  en  la  guerra ;  que  preferían  la 
muerte  á  la  deshonra ;  que  las  tribus  vivían  en  cierto  aisla- 
miento, defendiendo  con  denuedo  su  territorio ;  que  peleaban 
armando  emboscadas  al  enemigo,  y  guareciéndose  luego  en  las 
escabrosidades  del  terreno;  que  las  mujeres  se  empleaban  en 
ejercicios  varoniles ,  cultivaban  los  campos  y  tomaban  parte 
en  las  faenas  de  la  guerra;  que  los  gallaicos  y  lusitanos  eran 
frugales  en  sus  costumbres ,  y  que  el  excedente  de  la  población 
emigraba  todos  los  años ,  ¿cómo  no  hemos  de  reconocer  por 
estas  señales  al  pueblo  que  dos  mil  años  después  aparece  en 
las  montañas  de  Asturias  rechazando  la  dominación  sarracena, 
y  que  revive  en  tiempo  de  nuestros  padres,  defendiendo  su 
independencia  con  aquel  arrojo  y  aquella  fiereza  que  le  carac- 
terizaban hace  treinta  siglos?  ¿Cómo  no  hemos  de  ver,  bosque- 
jados en  lontananza,  el  carácter,  costumbres  y  tendencias  de 
los  españoles  ostentándose  siempre  en  el  curso  de  su  larga 
historia?  Tan  cierto  es  que  la  manera  de  ser  y  la  fisonomía 
moral  y  social  de  los  pueblos  tienen  á  veces  su  origen  en  una 
antigüedad  remota,  y  que  el  historiador  no  debe  nunca,  en  sus 
investigaciones  y  estudios ,  perder  de  vista  estas  preciosas 
huellas  con  que  el  tiempo  ha  señalado  su  paso  á  través  de  los 
siglos. 

No  faltan  por  completo,  á  pesar  de  lo  remoto  de  aquellos 
tiempos,  noticias  sobre  la  constitución  política  y  religiosa  de 
España  en  el  período  que  reseñamos ,  y  podemos  decir,  en 
vista  de  ellas ,  que  no  llegó  á  formar  entonces  cuerpo  de  nación 
bajo  tal  ó  cuál  forma  de  gobierno;  sino  que  cada  territorio, 
cada  región,  y  aun  tal  vez  cada  tribu,  obraba  con  independen- 
cia de  las  demás.  Hablan  los  historiadores  de  algunos  Estados, 
y  también  de  algunos  Reyes;  pero  eran  aquellos  de  muy  corta 
extensión,  y  éstos  no  eran  acaso  masque  reyezuelos  elec  ti  vos  r 
y  tal  vez  amovibles,  ó  estaban  constituidos  á  la  manera  de  los 
de  Judá  y  Samaría ,  de  Argos  y  Numidia,y  no  más  seguros 
que  éstos  en  su  trono.  Entre  ellos  menciona  Tito  Livio  á  Indi- 
vil,  régulo  de  los  ilérgetes;  á  Coicas,  régulo  de  los  lusitanos,. 
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y  otros  á  este  tenor.  Así  se  explica  (fue,  fraccionado  el  territo- 
rio y  faltas  las  tribus  que  poblaban  á  España  de  la  fuerza  que 
da  la  unidad ,  fuesen  sucesivamente  dominadas  por  naciones 
que ,  como  los  fenicios ,  los  griegos  y  los  romanos ,  estaban  más 
Adelantadas  en  la  civilización  y  constituían  grandes  Estados, 
de  los  que  sacaban  fuerzas  considerables. 

En  cuanto  á  su  religión,  cree  un  escritor  erudito  que  pro- 
fesaron la  de  Adán  y  de  Noé ,  que  consistía  en  adorar  á  un 
Dios  supremo ,  el  cual ,  ni  se  podía  expresar  con  nombre  alguno, 
ni  cerrarse  dentro  del  recinto  de  un  templo.  Es,  en  efecto,  de 
notar  que  no  se  encuentra  en  los  antiguos  pobladores  de  Espa- 
ña el  culto  de  la  pluralidad  de  dioses;  que  los  monumentos 
religiosos  del  Promontorio  Cuneo  se  reducían ,  según  Estrabón 
y  Artemidoro ,  á  unas  piedras  sobrepuestas ,  y  ante  aquel  rus- 
tico  obelisco  se  hacían  las  preces.  Y  tienen  estos  rasgos  mucha 
más  semejanza  con  la  religión  de  Noé  y  de  Abraham,  que  con 
el  paganismo  que  divinizó  los  hombres  y  las  cosas.  Á  los 
fenicios  y  griegos  es  á  los  que  se  debe  la  introducción  en  Es- 
paña de  la  idolatría ,  con  la  adoración  de  Hércules  y  de  Diana 
Efesina. 

«Los  cántabros  (dice  el  insigne  autor  del  Libro  de  Santoña), 
cual  las  otras  gentes  inmediatas  al  Pirineo,  encerrados  en  sus 
bosques,  satisfechos  con  volver  productivo  á  fuerza  de  activi- 
dad un  suelo  ingrato,  y  alongados  de  las  naciones  viciosas  que 
entonces  se  decían  sociables  y  hermanas,  conservaron  en  gran 
parte  la  religión  y  patriarcales  costumbres  de  sus  mayores. 
Adoraban  á  solo  un  Dios ,  Creador  y  Señor  de  todas  las  cosas; 
no  al  Dios  ignoto  de  Atenas,  sino  á  Dios,  sin  más  nombre  que 
éste,  de  suyo  elocuentísimo;  y  le  festejaban  la  noche  del  ple- 
nilunio con  danzas  y  coros  de  bien  unidas  voces ;  cada  familia 

á  la  puerta  de  su  casa Aquel  fecundísimo  germen 

de  la  creencia  en  un  Ser  Todopoderoso ,  único ,  hizo  al  cántabro 
copiosa  mies  para  las  trojes  de  la  verdad  cristiana  ,  tan  luego 
como  el  sol  de  la  Judea  lanzó  su  vivífico  rayo  á  los  confines 
españoles.  Ni  una  piedra  siquiera,  puesta  á  deidad  del  olimpo 
greco-romano  ó  ibérico,  ha  aparecido  hasta  ahora  en  la  Vasco- 
nia,  Vardulia ,  Caristia,  Autrigonia  y  Cantabria  ;  y  no  parece 
sino  que  las  mismas  legiones  romanas,  de  guarnición  allí, 
respetaron  las  creencias  de  tan  nobles  tribus  subyugadas,  y  se 
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¿abstuvieron  de  lastimar  su  corazón  levantando  altares  á  los 
ídolos  (1).» 

Hechas  eslas  indicaciones  sobre  los  primitivos  pobladores 
-de  España ,  hablemos  de  los  pueblos  civilizados  que  sucesiva- 
mente fueron  dominándola. 

III.  Refiérese  al  siglo  decimoquinto  la  primera  venida  de 
los  fenicios  á  España.  Sin  duda  la  conocían  ya  anteriormente 
por  sus  expediciones  marítimas ;  pero  hubo  de  ser  entonces 
cuando  estos  descendientes  de  Canaán ,  cuya  tierra  habitaban, 
lanzados  de  sus  ricas  ciudades  por  las  armas  de  Josué  ,  que 
-entraba  en  ellas  para  dar  á  los  israelitas  la  tierra  prometida, 
sintieron  la  necesidad  de  buscar  allende  los  mares,  nuevos 
dominios.  Abordaron  con  esta  mira  las  costas  africanas  y  las 
del  Mediodía  de  España  ,  y  fundaron  á  Cádiz,  donde  erigieron 
un  templo  á  Hércules,  cuyas  ruinas,  y  entre  ellas  algunos 
fragmentos  de  estatuas,  se  descubrieron  en  el  descenso  de  las 
aguas  del  mará  mediados  del  siglo  anterior. 

«Entre  todas  las  naciones,  dice  César  Gantúen  su  Historia 
Universal,  era  preferida  de  los  fenicios  la  España  ,  donde  la 
plata  se  encontraba  aun  á  flor  de  tierra;  de  suerte  que  este  país 
fué  para  ellos  lo  que  después  para,  los^  españoles  el  Perú.  Pero 
no  solamente  sacaban  plata  de  la  Península  ibérica  ,  sino  tam- 
bién oro  ,  estaño,  hierro  y  plomo ;  además  de  los  granos,  vinos, 
-aceites,  cera,  lana  apreciadísima ,  pescado  salado  y  frutas 
exquisitas,  cuya  abundancia  sugirió  la  idea  de  ponerlas  en  dulce. 
Un  carnero  de  España  llegaba  á  venderse  por  un  talento ,  y  en 
cambio  daban  los  fenicios  á  los  indígenas  el  lino ,  que  servía 
para  el  traje  que  acostumbraban  á  usar  los  españoles.» 

Establecidos  los  fenicios  en  Cádiz,  fueron  desde  allí  exten- 
diendo sus  colonias  por  el  litoral  de  la  Bética  y  por  el  país  que 
habitaban  los  turdetanos.  Entre  las  ciudades  que  fundaron  se 
cuentan  Málaga,  Sevilla,  Córdoba,  Hartos  y  otras  de  Anda- 
lucía ,  de  las  cuales  y  del  comercio  con  el  interior  sacaron 
grandes  riquezas  ,  que  contribuyeron  sin  duda  á  la  prosperidad 
que  se  notaba  por  aquellos  tiempos  en  Tiro, metrópoli  fenicia. 

Introdujeron  los  fenicios  sus  costumbres  entre  los  pobla- 
dores de  España ,  y  con  ellas  su  religión  ,  sus  leyes  y  su  sis- 
tema político.  Sólo  se  sabe  acerca  de  éste  que  sus  colonias 

(i)    Libro  de  Santoña ,  páginas  26  y  27. 
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formaban  una  república  federativa,  y  que  sus  ciudades,  enla- 
zadas con  la  metrópoli  por  esta  dependencia,  eran  regidas  por 
magistrados  que  ellas  mismas  nombraban.  Dícese  quQ  regula- 
rizaron la  vida  civil ,  enseñando  á  labrar  la  tierra  y  cuidar  las 
colmenas  ,  el  uso  de  la  moneda  y  la  invención  de  los  caracte- 
res alfabéticos.  Sea  de  esto  lo  quiera ,  es  indudable  que  con 
ellos  penetró  en  España  el  comercio  ,  que  comenzó  por  la  costa 
y  por  la  región  de  la  Botica ,  estableciéndose  en  los  puertos 
factorías  ,  que  más  tarde  se  convirtieron  en  colonias.  Era  el 
idioma  fenicio  un  dialecto  de  la  lengua  semítica  ,  que  se  ha- 
blaba en  la  tribu  de  Canaán.  Constituían  la  navegación  y  el 
comercio  las  principales  ocupaciones  de  este  pueblo  ,  que  en 
sus  viajes  marítimos  se  guiaba  por  las  estrellas  ,  poseyendo 
algunos  conocimientos  de  astronomía  y  de  mecánica. 

IV.  Seis  siglos  después  que  los  fenicios,  ó  sea  en  el  nove- 
no anterior  á  Jesucristo  ,  vino  á  España  otro  pueblo,  que  tam- 
bién les  debía  alguna  parte  de  su  civilización  y  de  su  vida  mer- 
cantil. Hablamos  de  los  griegos ,  los  cuales,  saliendo  de  Rodas, 
se  dirigieron  á  Cataluña,  donde  fundaron  la  ciudad  de  aquel 
nombre,  hoy  convertido  en  Rosas,  entre  los  Pirineos  y  Gerona. 

También  los  focenses,  cuya  principal  y  más  rica  colonia  era 
Marsella,  arribaron  al  país  de  losedetanos,  y  establecieron  de- 
pósitos comerciales  hacia  los  Pirineos,  fuudando  á  Ampurias, 
cuyo  primitivo  nombre  fué  Emporión  ,  que  significa  mercado. 
Costearon  luego  la  Cataluña,  y  extendieron  sus  excursiones  á 
Valencia,  fundando  allí  colonias  y  erigiendo  un  templo  á  Diana 
donde  hoy  está  Denia.  Más  adelante  recorrieron  la  línea  del 
Ebro,  y  aun  se  cree  que  penetraron  en  el  territorio  de  Granada. 

Como  los  griegos  difundieron  entre  los  iberos  el  culto  de  sus 
dioses  ,  y  con  especialidad  el  de  Diana,  predominó  en  España 
el  paganismo  durante  todo  este  tiempo. 

«El  gobierno  de  las  colonias  griegas,  dice  un  escritor  con- 
temporáneo, era  aristocrático,  muy  semejante  al  de  los  griegos 
de  Marsella  que  nos  describió  Estrabón  en  el  libro  tercero  de 
su  obra.  Seiscientos  ciudadanos  nobles,  llamados  Timucos  en 
su  idioma,  formaban  el  gran  Senado.  Su  empleo  era  perpetuo; 
para  obtenerlo  debía  el  noble  tener  sucesión  y  probar  el  or- 
den de  ciudadano  por  tres  generaciones  continuas.  La  ma- 
gistratura se  componía  de  quince  senadores,  que  desempeña- 
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ban  los  juzgados  ordinarios ,  donde  se  ventilaban  los  asuntos 
litigiosos.  La  autoridad  suprema  residía  en  tres  presidentes 
elegidos  por  el  Senado.  Un  género  de  gobierno  tan  sistemático 
debía  ir  acompañado  de  muchas  disposiciones  excelentes  ,  y 
entre  otras  figuraba  la  de  tener  expuestas  al  público  las  leyes, 
para  que  ninguno  pudiese  alegar  ignorancia  de  ellas.»  ¡ 

Nueve  siglos  de  permanencia  en  España  habían  dado  gran 
desarrollo  y  prosperidad  á  las  colonias  fenicias  ;  mas  no  bas- 
taron á  consolidar  su  dominio  sobre  ella.  Sin  que  podamos 
precisar  la  causa,  surgió  la  guerra  entre  los  turdetanos  y  feni- 
cios, y  en  demanda  de  auxilio  acudieron  éstos  á  Cartago.  Era 
Cartago  colonia  fenicia  ,  rica  é  independiente  ,  capital  de  la 
república  de  su  nombre,  emancipada  del  poder  de  Tiro,  y 
poblada  por  gente  belicosa.  Inmenso  era  su  poder  marítimo ,  y 
envidiosa  tal  vez  de  la  riqueza  de  los  fenicios  españoles,  no  íes 
negó  un  auxilio,  ácuyo  favor  podía  traer  sus  armas  á  España. 

V.  Vinieron,  pues  ,  los  cartagineses,  y  peleando  á  favor 
de  los  fenicios,  ocuparon  en  la  Bética  algunos  puntos.  Fueron 
luego  extendiendo  sus  conquistas  por  Málaga ,  Córdoba ,  Se- 
villa, Almería,  Valencia  y  Murcia,  capitaneando  sus  ejércitos 
Amücar,  que  con  su  yerno  Asdrúbal  y  su  hijo  Aníbal ,  vino  á 
España,  pasada  la  primera  guerra  púnica.  Después  de  estas 
expediciones,  y  muerto  Amílcar,  Asdrúbal  ajustó  paces  y  ase- 
guró sus  conquistas,  fundando,  para  que  fuese  capital  de  estos 
dominios,  una  nueva  Cartago.  Tal  fué  Cartagena.  Temerosas 
entonces  de  la  prepotencia  de  los  cartagineses  las  colonias 
griegas  ,  acudieron  á  Roma  ,  y  por  un  tratado  entre  Roma  y 
Cartago  se  estipuló  su  independencia.  Se  señaló  el  Ebro  como 
límite  de  las  conquistas  de  los  cartagineses.  Pero  muerto  As- 
drúbal y  nombrado  para  sucederle  Aníbal ,  su  carácter  fogoso, 
su  afán  por  la  guerra  y  su  odio  á  los  romanos,  le  hicieron  olvidar 
los  compromisos  contraídos  ,  y  llevando  sus  armas  sobre  Sa- 
gunto,  dejó  escrita  en  nuestra  historia  una  página  de  horrores, 
y  en  el  corazón  de  los  españoles  un  recuerdo  indeleble  del  más 
grande  heroísmo. 

Con  la  destrucción  de  Sagunto  comenzó  á  decaer  la  domi- 
nación cartaginesa  en  España.  Entonces ,  partiendo  Aníbal  para 
Italia,  le  reemplazó  Cneo  Escipión  ,  bajo  cuyo  mando  empeza- 
ron los  romanos  á  disputar  á  los  de  Cartago  su  dominio. 
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Mucho  pudiéramos  decir  sobre  el  carácter  y  costumbres  de 
los  habitantes  de  España  en  este  período ;  pero  nos  bastará 
consignar  lo  que  se  refiere  "al  orden  civil  y  legislativo.  En  Por- 
tugal y  en  la  España  del  Septentrión ,  dotaban  los  maridos  á 
las  mujeres ,  y  como  su  vida  era  errante  y  guerrera ,  estaba 
confiada  á  la  mujer  la  administración  y  gobierno  de  la  casa. 
Por  igual  razón,  sin  duda,  sucedían  las  hembras  á  los  padres, 
y  ellas  cuidaban  de  educar  y  establecer  á  sus  hermanos.  Ha- 
cíanse sacrificios  de  animales  para  consultar  sus  entrañas,  lo 
cual  se  practicaba  también  en  algunos  casos  con  los  cadáveres 
enemigos.  Se  administraba  justicia ,  prescribiendo  las  leyes  la 
pena  correspondiente  al  delito ;  y  cuando  la  sentencia  era  de 
muerte,  se  acostumbraba  despeñar  al  reo  desde  lo  alto  de  algu- 
na cima.  Esto  tenía  lugar  entre  los  portugueses,  gallegos,  cán- 
tabros y  vascones. 

Más  adelantada  estaba  la  civilización  entre  los  iberos  del 
Mediodía  de  España.  De  ella  hacen  Es  trabón  y  Polibio  grandes 
elogios,  si  bien  lo  de  sus  leyes  escritas  en  verso  hacia  seis  mil 
años ,  no  puede  ser  cierto  sino  contando  los  años  por  estacio- 
nes. Á  este  propósito  hace  notar  Palmerio  que,  siendo  casi 
iguales  en  la  escritura  las  voces  griegas  que  significan  años  y 
versos,  tai  vez  lo  que  se  ha  dicho  de  los  fenicios  es  que  sus 
leyes  constaban  de  sejs  mil  versos. 

En  la  metrópoli  presidían  el  Senado,  y  eran  jefes  del  go- 
bierno ,  dos  jueces  supremos ,  especie  de  reyes ,  cuyo  poder  se 
asemejaba  al  de  los  cónsules  de  Roma,  y  á  que  se  daba  el  nom- 
bre de  suffelos.  Eran  elegidos  entre  los  ricos ,  pues  ios  ricos, 
y  no  los  nobles,  constituían  la  aristocracia  de  Gartago.  Un 
tribunal  de  ciento  juzgaba  á  los  suffetos,  &  los  generales  y  á 
los  magistrados.  Los  impuestos  eran  grandes ,  y  se  exigían 
con  rigor.  Los  soldados  eran  en  su  mayor  parte  mercenarios. 
Damos  estas  noticias,  por  tratarse  de  un  pueblo  que  dominó  en 
España  largo  tiempo ;  pero  debemos  advertir  que  esta  domina- 
ción pasó  sin  dejar  recuerdo  alguno  de  su  existencia. 

De  las  diversas  tribus  y  naciones  cuya  nomenclatura  he- 
mos hecho ,  nos  son  más  conocidos  los  usos  y  costumbres  que 
la  organización  judicial  y  administrativa.  De  una  y  otra  tene- 
mos más  noticias  en  el  período  de  la  dominación  romana ,  que 
será  la  materia  del  siguiente  capítulo. 
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ESPAÑA 

BAJO   LA   DOMINACIÓN  ROMANA. 

(AÑOS  «06  A.  DE  C.  HASTA  EL  409  DE  J.  C.) 


CAPÍTULO  II. 

ORGANIZACIÓN    SOCIAL  ,    ADMINISTRATIVA    Y    JUDICIAL    DE    BSPAÑA 
EN    ESTE    PERÍODO. 

SUMARIO.— I.  Reseña  histórica  de  la  España  romana.— II.  División  territorial.  Clasifi- 
cación de  las  ciudades  y  sus  Hi versas  jerarquías.  Municipios  y  colonias.  Tablas  de 
bronce  descubiertas  en  Málaga  en  1851.— Tablas  descubiertas  en  Osuna  en  1871.— III. 
Gobierno.de  las  provincias  antes  y  después  de  Constantino.  Funcionarios  adminis- 
trativos— IV.  Administración  de  justicia  en  el  orden  civil  y  criminal.— V.  La  Iglesia 
de  España  en  este  periodo.  Predicación  apostólica.  Mártires.  Jerarquía  eclesiástica. 
Santos  y  Prelados  ilustres. 

I._  Guando  los  nobles  y  heroicos  hijos  de  Sagunto  se  sepul- 
taron bajo  las  ruinas  de  esta  ciudad  desventurada ,  el  señorío  de 
los  cartagineses  en  España  entraba  ya  en  el  período  de  su  deca- 
dencia. Así  lo  hemos  indicado  en  el  anterior  capítulo.  Alarma- 
dos, no  obstante,  los  romanos  por  el  valor  y  la  audacia  de  sus 
contrarios,  viéronse  en  la  necesidad  de  tenerlos. á  raya,  yá 
las  embajadas  y  negociaciones  oficiales  sucedió  la  guerra 
abierta.  Sortearon  los  cónsules  las  provincias  de  la  República 
para  el  nombramiento  de  los  generales  en  jefe,  y  recayó  el 
mando  de  la  Península  en  el  célebre  Cornelio  Escipión. 

Á  contar  desde  esa  época,  España  fué  largo  tiempo  teatro 
de  una  empeñada  lucha,  en  que  las  legiones  romanas  comba- 
tieron con  próspera  fortuna  á  las  huestes  cartaginesas.  Entre 
sus  conquistas  merece  un  lugar  señalado  la  de  Cartagena,  por 
cuyo  hecho  los  cartagineses  fueron  poco  á  poco  perdiendo  te- 
rreno ,  quedando  reducidos  primero  á  la  Bética  y  luego  á  Cádiz, 
de  donde  fueron  expulsados  el  año  205  antes  de  Cristo,  des- 
pués de  catorce  de  porfiada  lucha  con  los  romanos. 

Con  la  expulsión  de  los  cartagineses ,  España  no  hizo  más 
que  cambiar  de  dueño,  y  ver  trasladada  su  dominación  de 
Cartagoá  Roma ,  cuyos  procónsules  y  pretores  dejaron  en  ella 
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dolorosos  recuerdos.  Léntulo,  Accidiao,  Lucio  Cornelio  Cé- 
tego,  Marco  Porcio  Catón,  Publio  Escipión,  Marco  Fulvio, 
Cayo  Calpurnio,  Sempronio  Graco,  Publio  Furio  Filón,  Apio 
Claudio,  Canuleyó,  Marco  Claudio  Marcelo,  Quinto  Fulvio 
Nobilior ,  Lúculo  y  Sergio  Galba,  son  nombres  que  vemos  figu- 
rar en  el  primer  período  de  la  España  romana  (años  204  al  150 
A.  de  C),  en  lo  general  con  mengua  de  la  metrópoli  y  en  daño 
de  nuestra  patria.  Algo  se  modificó  este  estado  bajo  el  go- 
bierno de  Sertorio ,  que,  con  la  mira  de  mejorarlo  y  de  organi- 
zar la  nación  á  semejanza  de  Roma,  después  de  dividirla  etí 
dos  provincias,  la  Lusitania  y  la  Celtiberia,  estableció  en 
Évóra,  capital  áh  la  primera,  donde  él  residía  habitualmente, 
un  Senado  de  trescientos  miembros,  que  eran,  en  lo  general, 
romanos.  Ejercía  este  Senado  la  potestad  suprema  sobre  ambas 
provincias ,  y  tenía  bajo  su  dependencia  á  los  pretores,  cues- 
tores ,  tribunos,  ediles  y  otros  magistrados. 

Pero  las  rivalidades  de  César  y  Pompeyo  vinieron  más  tarde 
á  convertir  en  teatro  de  guerra  el  suelo  de  España ;  y  aunque 
á  esta  contienda  puso  fin  la  jornada  de  Munda,  no  asegura- 
ron con  ella  los  vencedores  la  sumisión  de  la  Península.  Los 
cántabros  y  astures  rechazaron  largo  tiempo  la  dominación 
romana,  y  fué  preciso  vencerlos  en  reñidas  batallas  para 
que  dejase  oír  sus  últimos  ecos  el  grito  de  la  independencia  es- 
pañola. 

Concluida  esta  guerra ,  quedó  reducida  España  á  la  con- 
dición de  provincia.  Consecuencia  de  esto  fué  la  transforma- 
ción completa  de  su  organización  política  y  civil ,  imprimién- 
dole la  unidad  que  no  tenía,  é  incorporándosela  solemnemente 
á  Roma  el  año  38  de  J.  C.  Entonces  empezó  á  contarse  1&  deno- 
minada Era  Espinóla  ó  de  Augusto,  que  rigió  como  base  de  la 
cronología  histórica  hasta  que  se  abolió  para  adoptar  la  gene- 
ral déla  Era  cristiana  (1). 

Cúpole  á  España  mejbr  suerte  bajo  los  Emperadores  que 
bajo  los  pretores  y  procónsules,  porque  la  dominación  de  aqué- 
llos era  meuos  gravosa  y  vejatoria  que  la  de  éstos.  Por  otra 


(i)  En  Cataluña  se  contó  por  la  Era  española  hasta  1180;  hasta  1350  en  Arogón  ,  y 
hasta  1383  en  Castilla.  Por  eso  se  ven  en  nuestra  historia  relaciones  de  sucesos  nnterio- 
reu  á  esos  años  en  que  se  cuenta  por  la  era.  Para  reducir  las  fechas  á  la  Era  cristiana 
no  hay  más  que  rebajar  loa  treinta  y  ocho  años  en  que  excede  a  ésta. 
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parte  ,  desde  el  reinado  de  Octavio,  que  fué  justo  y  pacífico, 
disfrutó  bienestar  y  reposo.  Ei  Emperador  introdujo  en  Espa- 
ña, con  su  sagaz  política,  las  leyes  y  costumbres  del  imperio, 
y  su  historia  se  enlaza  desde  entonces  con  la  de  Roma,  lo  cual 
nos  lleva  naturalmente  á  exponer  el  sistema  de  gobierno  esta- 
blecido en  España  durante  la  dominación  romana. 

Para  mayor  claridad,  dividiremos  esta  exposición  en  tres 
puntos:  1.°  División  territorial  de  la  España  romana;  clasifica- 
ción de  las  ciudades  y  sus  diversas  jerarquías. — 2.°  Gobierno  de 
las  provincias  españolas  y  funcionarios  establecidos  en  ellas. — 
3.°  Administración  de  justicia  en  lo  civil  y  en  lo  criminal. 

II.  En  los  primeros  años  del  imperio  estaba  España  divi- 
dida en  dos  partes,  denominadas  Citerior  y  Ulterior,  ó  sea 
.  Tarraconense  y  Bética.  Augusto  la  dividió  más  adelante  en 
tres,  á  saber:  Tarraconense ,  Bética  y  Lusitania.  Subdividíanse 
estas  provincias  en  distritos  ó  diócesis ,  en  cuya  cabeza  se  re- 
unían los  jueces  y  rectiperatores  bajo  la  presidencia  de  una 
autoridad  superior ;  y  como  á  la  reunión  se  llamaba  conventum 
juridicum,  el  mismo  nombre  se  dio  á  los  distritos  y  á  las  ciu- 
dades en  que  la  capitalidad  residía. 

•Catorce  fueron  en  España  los  conventos  jurídicos,  de  los 
cuales  la  Tarraconense  comprendía  siete,  á  saber:  Tarraco  (Ta- 
rragona), Cartago  Nova  (Cartagena),  Cesar  A  ugusta  (Zaragoza), 
Clunia  fCoruña  del  Conde),  Lucus  (Lugo),  Bracara  (Braga)  y 
Asturica  (Astorga).  La  Botica  tenía  cuatro:  Hispalis  (Sevilla), 
Gades  (Cádiz),  Corduba  (Córdoba)  y  Astigis  (Écija).  La  Lusita- 
nia tenía  tres:  Emérita  (Mérida),  Pace  Julia  (Béjar)  y  Scalabis 
(San  taren). 

Á  la  Botica  incorporó  Othon  la  provincia  de  África ,  con 
el  nombre  de  Tingitana,  de  Tingi  (Tánger),  su  capital.  Pero 
las  separó  Constantino,  y  segregando  de  la  Tarraconense  á 
Galicia  y  Cartagena,  que  erigió  en  provincias,  elevó  á  seis  su 
número,  que  se  aumentó  hasta  siete  con  las  Baleares  en  tiempo 
-de  Teodosio  y  sus  hijos  (1). 

Como  todas  las  ciudades  que  dependían  de  Roma ,  tenían 


(1)    He  aquí  los  limites  de  estas  provincias: 

La  Lusitania  tenía  sus  términos  marítimos  en  las  dos  playas  del  Océano  que  se  ex- 
tienden desde  el  Duero  hasta  el  Cabo  de  San  Vicente ,  y  desde  este  punto  hasta  el  Gua- 
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las  de  España  distintas  categorías,  conforme  á  la  extensión  de- 
sús derechos.  Había  colonias,  pobladas  por  ciudadanos  roma- 
nos, con  todos  los  derechos  de  la  metrópoli',  á  quienes  se» 
consideraba  como  vecinos  de  Roma  ausentes :  municipios ,  enr 
que  los  moradores  se  gobernaban  por  leyes  propias  ,  pero  con- 
el  carácter  de  ciudadanos  romanos ,  y  con  mayores  ó  menores 
prerogativas,  según  las  que  en  su  concesión  se  les  habíaadado; 
y  ciudades  latinas,  que  gozaban  de  los  derechos  del  Lacio. 

Conviene  examinar  la  naturaleza  y  carácter  de  estas  tres 
clases  de  ciudades,  y  la  razón  de  su  diferencia.  Á  su  primitivo 
sistema  de  destruir  las  poblaciones  conquistadas  para  engran- 
decerse llevando  á  ellas  sus  moradores ,  sustituyó  Roma  el  de 
enviar  á  las  unas  colonos  y  conceder  á  las  otras  la  ciudadanía, 
de  donde  nació  Ib  distinción  de  ciudadanos  ingenuos,  que  eran 
los  de  Roma;  ciudadanos  munícipes,  que  eran  lo\s  de  los  muni- 
cipios, y  ciudadanos  colonos,  que  eran  los  enviados  á  poblar 
otras  ciudades.  La  sumisión  del  Lacio  y  del  resto  de  Italia  trajo^ 
consigo  la  creación  del  jus  Latii  y  del  jus  italicum,  de  los  que 
el  primero  se  subdividió  en  derecho  dé  los  latinos  viejos  y 
derecho  de  los  socios  latinos. 

Se  conocieron,  pues,  en  diferentes  épocas,  el  eiudadrfno 
originario,  cives  ingenuus,  6  simplemente  cives;  el  ciudadano 
municipal,  muuiceps  municipii;  el  colono,  colonus;  el  latino 
viejo,  latinus  vetus,  y  el  socio  latino,  socius  latinus ,  cuyas 
dos  clases  se  redujeron  luego  á  una,  la  del  ciudadano  latino, 
cives  latinus;  y  otras  que ,  como  el  itálico ,  italicus,  y  el  dedi- 
ticio,  dedititms  (la  de  los  pueblos  que  se  habían  entregado  sin> 


diana,  formando  su  límite  septentrional  las  bocas  del  Duero ,  y  el  oriental  las  riberas 
del  Guadiana  hasta  el  Océano. 

La  Galida  confinaba  con  la  Lusitanin  por  el  Duero,  y  con  la  Tarraconense  por  cJ  tér- 
mino donde  las  Asturias  tocan  con  Castilla  la  Vieja. 

La  Tarraconense  tenia  su  límite  septentrional  en  las  costas  de  Castilla  y  Vizcaya  y 
la  cordillera  de  los  Pirineos ;  el  oriental  en  las  de  Cataluña  y  Valencia  hasta  más  allá 
de  I*eñiscola,  entrando  otra  linea  por  Aragón,  donde  se  tocaban  la  Tarraconense,  la  Car- 
taginense y  la  Galicia. 

La  Cartaginense  confinaba  con  laBéticapor  el  Guadiana,  con  la  Tarraconense  por 
el  Ebro,  y  por  el  Duero  con  la  Lusitania. 

La  Bética  comprendía  las  costas  marítimas  desde  el  riachuelo  Almanzor  hasta  el 
Guadiana:  la  línea  que  la  dividía  de  la  Cartaginense  bajaba  desde  Medellln  por  Sierra- 
Morena,  y  por  el  poniente  de  Baeza  y  de  Guadix. 

Las  Baleares  comprendían  las  islas  de  su  nombre. 

La  Tingitana ,  cuya  capital  era  Tingi  ITánger),  era  la  parte  del  África  que  hoy  com- 
prende á  Fez  y  Marruecos. 


Digitized  by  VjOOQlC 


25 

condición),  no  interesan  al  objeto  de  nuestra  historia.  De  aquí 
la  distinción  establecida  entre  las  ciudades ,  según  la  clase  de 
derecho  que  se  les  concedía . 

De  lo  que  acabamos  de  decir  se  infiere  cuan  poca  diferen- 
cia había ,  en  cuanto  al  derecho,  entre  las  colonias  y  los  muni- 
cipios, hasta  el  punto  de  que  un  escritor  como  Aulo  Gelio 
confesase  que  no  la  conocía.  Pero  el  mismo  escritor  nos  dice 
que  los  municipes  eran  ciudadanos  romanos ,  que  se  regían 
por  leyes  propias  ,  participando  con  el  pueblo  de  Roma  del  jus 
honorum,  de  cuyo  privilegio  parece  que  se  deriva  la  denomi- 
nación de  municipio  f  a  muñere  capiendo),  si  bien  muñidles 
puede  ser  abreviación  de  estas  palabras  :  munerum  partici- 
pes. Y  Festo,  al  dividir  los  municipios  en  tres  clases,  dos  de 
las  cuales  formaban  los  que  se  habían  trasladado  á  Roma  par- 
ticipando más 'ó  menos  de  los  derechos  del  ciudadano  ingenuo, 
indica  otra  de  los  que,  aun  con  el  carácter  de  ciudadanos  roma- 
nos, tenían  un  gobierno  independiente  en  parte,  que  son  los 
que  aquí  nos  interesan.  Constituían  estos  municipios  una  espe- 
cie de  república  no  sometida  á  Roma  ,  la  cual  les  daba  el  título 
de  municipio  por  un  plebiscito  en  que  les  marcaba  sus  prero- 
gativas;  llamándose  á  la  reunión  de  todas  ellas  opíimum  jus. 
Los  municipios,  sin  embargo,  ya  fuese  porque  conociesen  el 
mérito  de  las  leyes  y  de  la  jurisprudencia  romana ,  ya  porque  se 
lo  hubiese  impuesto  anteriormente  la  conquista,  ya,  en  fin,  por- 
que olvidasen  con  el  tiempo  sus  leyes  primitivas,  adoptaron 
las  formas  políticas  y  jurídicas  de  los  romanos,  como  el  Se- 
nado, los  Padres  Conscriptos ,  los  Patronos  y  la  Píele;  y  á 
veces  también  pedían  las  leyes  de  Roma  por  deferencia ,  sin 
renunciar  por  eso  á  las  suyas. 

Dedúcese  de  lo  expuesto  que  el  municipio ,  como  menos 
dependiente  de  la  metrópoli ,  era  de  mejor  condición  que  la 
colonia,  y  así  nos  dice  Aulio  Gelio  en  sus  Noches  Áticas »que 
el  emperador  Adriano  reprendió  á  los  de  Itálica  por  haber  soli- 
citado la  condición  de  colonia,  creyendo  el  Emperador  que, 
siendo  municipio,  era  menos  lo  que  solicitaban  que  lo  que 
tenían.  Esto  no  obstante,  Roma  manifestaba  siempre  predi- 
lección á  las  colonias,  porque  ejercía  sobre  ellas  un  dominio 
más  directo. 

He  aquí  lo  más  importante  que  sobre  los  municipios  y  colo- 
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nias  españolas  bajo  la  dominación  romana,  y  su  diferencia 
característica  ,  conviene  tener  presente ;  pero  sería  imposible 
no  mencionar  con  este  motivo  dos  interesantes  y  recientes  des-  * 
cubrimientos  que  se  han  hecho  en  España.  Verificóse  el  pri- 
mero en  Málaga  ea  1851 ,  y  consistió  en  dos  tablas  de  bronce 
con  leyes  de  los  municipios  malagueño  y  salpensano(l),  dadas 
en  tiempo  de  Domiciano  :  descubrimiento  qne  con  harto 
motivo  llamó  la  atención  de  los  hombres  de  ciencia.  Examinó 
dichos  bronces  el  erudito  jurisconsulto  Rodríguez  de  Berlanga, 
que  en  una  Memoria,  dada  á  luz  en  1853 ,  dio  las  dos  tablas  con 
su  versión  castellana ,  y  refiere  los  pormenores  del  hallazgo  (2). 
Contiene  la  primera  tabla  diez  y  ocho  leyes,  que  llevan  los 
números  52  á  69;  y  la  segunda  nueve ,  con  los  números  desde 
el  22,  que  lleva  la  Segunda  ,  al  29.  La  numeración,  que  sigue 
el  orden  correlativo ,  supone  la  existencia  de*  tres  ó  cuatro 
tablas  precedentes  á  la  primera ,  con  las  leyes  de  1  á  59  ,  y  de 
otra  ó  más ,  anteriores  á  la  segunda ,  con  las  leyes  1  á  20. 
Como  hemos  indicado,  las  leyes  de  que  se  trata  son  munici- 
pales. Véanse  algunos  de  los  asuntos  sobre  que  versan  :  52. 
De  la  celebración  de  los  comicios. — 53.  En  qué  curia  deberán 
votar  los  domiciliados. — 54.  Á  quiénes  corresponde  ser  pro- 
puestos en  los  comicios.  —  55.  De  las  votaciones. —  56.  Qué 


(4)  El  municipio  Salpensano,  al  quefee  refiere  la  segunda  tabla ,  cree  Rodríguez  de 
Berlanga  que  no  puede  ser  otro  sino  la  antigua  Atpesa,  cuya  situación ,  dice,  no  está 
bien  determinaba,  pues  los  antiguos  la  suponían  entre  Ronda  y  Utrera,  y  los  modernos 
en  Cumbres-Altas,  cerca  de  Lusitania.  Pero  la  situación  de  Salpesa  es  muy  conocida, 
puesto  que  da  testimonio  de  ella  una  inscripción  dedicatoria  que  existe  en  el  despo- 
blado de  Facialcázar,  entre  Utrera  y  Coronil,  provincia  de  Sevilla. 

(2)  «Hacia  la  época,  dice,  que  designa  el  epígrafe  de  estos  trabajos  (á  fines  de  Octu- 
bre de  1851) ,  y  al  verificarse  ciertas  excavaciones  en  las  afueras  de  esta  ciudad  por  el 
sitio  llamado  Barranco  de  los  Tajares,  aparecieron  á  cinco  pies  de  profundidad  las  dos 
referidas  tablas,  colocadas  sobre  ladrillos  de  fecha  antiquísima,  como  se  colegía  por  su 
hechura,  cubiertas,  ni  parecer,  en  su  anverso  con  una  tela  de  hilo  de  que  aún  se  conser- 
vaban algunos  restos  adheridos  á  su  superficie,  y  las  dos  del  peso  de  264  libras  castella- 
nas. Además,  la  mayor  cercada  de  un  marco  sobrepuesto  con  55  y  media  pulgadas  de 
longitud  por  40  y  media  de  latitud,  y  la  menor  midiendo  40  por  32....  La  primera  está 
escrita  en  cinco  columnas  verticales,  y  la  otra  en  dos  ,  pudiéndose  afirmar  acaso  que 
á  aquella  debieron  preceder  otras  tres,  y  á  ésta  una,  por  lo  menos.  La  letra  de  ambas 
es  clara,  inteligible,  correcta,  bien  conservada  é  igual  en  todo  á  la  que  se  ve  usada  en 
las  antiguas  inscripciones  romanas,  y  corresponde  á  la  del  abecedario  magistral  helé- 
nico, conocido  con  el  nombre  de  alfabeto  jónico,  el  cual  fué  adoptado  en  su  totalidad 
por  aquel  pueblo.»  Estudios  sobre  los  dos  bronces  encontrados  en  Málaga  d  fines  de 
Octubre  de  1851,  por  el  Dr.  D.  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga^  abogado  del  ilustre  colé, 
gio  de  esta  ciudad.  Málaga  :  imprenta  de  El  Avisador  Malagueño ,  calle  del  Marqués, 
núm.  12.— 1853. 
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deba  hacerse  con  los  que  obtengan  igual  número  de  sufragios. 
—67.  Del  caudal  común  de  los  ciudadanos  municipales  y  de  las 
cuentas  de  ellos. — 68.  De  la  constitución  de  los  defensores  de 
la  causa  en  la  dación  de  cuentas. — 69.  Del  juicio  del  caudal 
común. 

Es  tanto  más  importante  este  descubrimiento  ,  cuanto  que 
nos  permite  comparar  las  leyes  de  los  municipios  españoles 
con  las  del  pueblo  romano  en  la  materia  sobre  que  versan; 
tarea  que  por  nuestra  parte  no  emprendemos  ,  pero  que  reco- 
mendamos á  los  que  deseen  profundizar  este  estudio. 

Otro  precioso  descubrimiento  se  hizo  en  las  inmediaciones 
de  Osuna  á  fines  de  1870,  en  sitio  que  ha  ocultado  el  descubri- 
dor, pero  que  se  supone  haber  sido  la  «Via  Sacra,»  ala  falda  de 
las  «Canteras,»  en  el  cerro  donde  en  remotos  tiempos  estuvo 
asentada  Urso.  .Labrando  un  olivar  se  tropezó  con  tres  tablas  de 
bronce,  de  las  que  dos  formaban  una  sola,  puesto  que  las  des- 
igualdades de  la  rotura  ajustan  perfectamente:  unidaslas  dos 
y  tres  columnas  que  respectivamente  tienen,  son  cinco  las  de 
la  tabla  entera,  que  mide  59  centímetros  de  alto  por  161  de 
ancho.  Al  tercer  bronce,  que  tiene  tres  columnas,  se  conoce 
faltarle  un  pedazo  xon  dos,  pues  lo  acusa  uno  de  los  márge- 
nes en  sus  irregularidades  y  en  las  soldaduras  que  tiene.  Y 
este  último  trozo  se  supone  que  existe,  aunque  el  descubridor 
no  lo  haya  revelado.  La  colección  completa  'de  estas  tablas 
puede  calcularse  en  ocho  ó  diez,  pues  encontrándose  en  la  pri- 
mera de  las  descubiertas  los  capítulos  91  á  105,  se  necesitan 
cinco  ó  seis  para  los  90  que  preceden;  y  conteniendo  «el  otro 
trozo  los  capítulos  123  á  134 ,  deben  estar  en  otra  los  18  que 
faltan  entre  ambas,  terminando  quizá  la  colección  en  la 
segunda  de  las  descubiertas,  ó  en  otra  inmediata. 

Diéronse  las  tablas  que  nos  ocupan  para  la  Colonia  Genua 
Julia,  según  indican  las  abreviaturas  de  su  texto  :  C.  G.  Jul. —  • 
Col.  Gen. — c.  o.  i. ,  y  otras  análogas.  Que  la  población  desig- 
nada con  este  nombre  fuese  la  antigua  Urso ,  cuyo  nombre,  en 
ablativo,  Ursone,  es  casi  el  actual  de  Osuna,  resulta  compro- 
bado por  el  testimonio  de.Plinio,  que  á  Urso  da  el  sobrenombre 
de  Genna  Urbanorum. 

Dado  á  conocer  este  novísimo  descubrimiento ,  no  entrare- 
mos en  otros  pormenores,  para  los  cuales  puede  verse  untra- 
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bajo  científico ,  donde  los  hay  tan  minuciosos  como  es  posi- 
ble desear  (1).  Indicaremos  tan  sólo  ,  porque  esto  no  podría- 
mos omitirlo,  los  asuntos  tratados  en  algunos  capítulos.  Helos 
aquí ;  97.  Del  patrono  colonial  y  de  su  elección. — 98.  De 
las  obras  de  fortificación  de  la  colonia  y  délas  prestaciones 
personales  de  los  colonos. — 99.  De  la  conducción  de  aguas 
públicas  á  la  colonia. — 100.  Del  aprovechamiento  por  los 
particulares  de  las  aguas  que  de  los  depósitos  se  derramen. 
— 102.  Del  juicio  público. — 104.  Que  todos  respeten  los  límites 
délas  heredades. — 105.  Del  juicio  de  indignidad. — 125.  Que 
nadie  ocupe  en  los  juegos  públicos  los  asientos  destinados  á  los 
decuriones  y  magistrados. — Advertiremos ,  en  conclusión,  que 
los  capítulos  no  llevan  ni  estos  ni  otros  epígrafes,  con  los  cuales 
sólo  queremos  indicar  aquí  las  materias  sobre  que  versan. 

Hemos  hablado  de  las  colonias ,  municipios  y  ciudades  lati- 
nas. Para  concluir  la  clasificación  de  las  ciudades,  añadiremos 
que  las  había  inmunes  ,  ó  sea  exentas  de  las  cargas  que  gravi- 
taban sobre  el  imperio,  además  de  conservan  sus  layes  y  magis- 
trados. Tan  raro  era  este  privilegio,  que  sólo  lo  alcanzaron  en 
España  seis  ciudades.  Habíalas  asimismo  aliadas  (confederatae)y 
que  al  principio  vivían  independientes  ;  tributarias,  que  con- 
tribuían á  los  gastos  del  Estado  ,  y  stipendiatae,  que  eran  las 
poblaciones  de  escasa  importancia,  agregadas  á  otras  mayores. 

En  las  tres  grandes  provincias  de  España  más  arriba  indi- 
cadas, había,  según  Plinio,  las  siguientes  ciudades  :  ciento 
setenta  y  cinco  en  la  Bética\  de  ellas  nueve  colonias,  ocho  mu- 
nicipios, veintinueve  latinas,  seis  libres,  tres  aliadas  y  ciento 
veinte  tributarias  :  ciento  setenta  y  nueve  en  la  Tarraconense; 
de  ellas  doce  colonias ,  trece  municipios,  diez  y  ocho  latinas, 
una  aliada  y  ciento  treinta  y  cinco  tributarias;  esto  sin  contar 
con  las  Baleares:  cuarenta  y  cinco  en  la  Lusitania;  de  ellas 
*cinco  colonias,  un  municipio  ,  tres  latinas  y  treinta  y  seis  tri- 
butarias (2).  Estas  divisiones,  sin  embargo,  fueron  desapare- 
ciendo con  el  tiempo.  OLhón  abrió  el  camino  ,  concediendo  á 
los  españoles  los  derechos  de  que  gozaban  los  ciudadanos  de 


(1)  Los  bronces  de  Osuna,  que  publica  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga.  Málaga, 
1873;  un  tomo  en  4.° de 256  páginas,  con  los  facsímiles  de  las  tablas,  su  texto,  su  traduc- 
ción y  comentarios.  No  sabemos  si  se  expende  al  público  esta  obra. 

[2]    Véanse  más  pormenores  en  la  nota  II  del  Apéndice. 
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Rbma.  Prosiguió  la  obra  Vcspasiano ,  haciendo  extensivo  el 
derecho  del  Lacio  á  todas  las  provincias;  y  la  concluyó,  decla- 
rando ciudadanos  romanos  á  todos  los  subditos  del  imperio,  no 
el  Emperador  Antonino  Pío,  como  comúnmente  se  dice ,  sino 
el  que  con  el  mismo  nombre  de"  Marco  Aurelio  Antonino  Pío, 
lleva  en  la  historia  el  de  Caracalla. 

III.  Modificado  durante  el  Imperio  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias establecido  por  la  República  ,  lo  fué  más  radicalmente 
aún  en  el  reinado  de  Constantino. 

Los  generales  que  venían  á  España  en  tiempo  de  la  Repú- 
blica, gobernaban  las  dos  provincias,  Citerior  y  Ulterior,  ya 
con  el  título  de  pretores,  ya  con  el  de  cónsules,  que  se  conside- 
raba más  respetable ;  y  concluido  el  año  de  estas  preturas  ó 
consulados ,  seguían  gobernando  como  propretores  ó  procón- 
sules. Octavio  dio  el  título  de  legados  del  Emperador  á  los  go- 
bernadores de  la  Tarraconense  y  la  Lmitania;  pero  en  la  Botica 
continuaron  llamándose  procónsules.  Este  sistenía  estuvo  vi- 
gente hasta  Constantino,  por  más  que  en  circunstancias  ex- 
traordinarias, y  fuera  del  orden  establecido  ,  viniesen  alguna 
vez  Legados  á  la  Bética  y  Procónsules  á  las  demás  provincias. 
Por  otra  parte,  como  su  gran  extensión  no  permitía  á  los  gober- 
nadores atender  á  todas  las  ciudades  desde  las  capitales  donde 
tenían  su  residencia ,  en  los  primeros  tiempos  del  Imperio  se 
establecieron  autoridades  de  segundo  orden  en  los  pueblos  más 
apartados.  En  el  reinado  de  Octaviano  vino  á  la  Lusitania  un 
vicelegado  militar,  y  tres  á  la  Tarraconense  para  Galicia,  Bur- 
gos y  Aragón ;  en  tiempo  de  Nerón  hubo  un  prefecto  vicelegado 
en  las  Baleares;  en  el  de  Tito  un  prefecto  en  Galicia  ;  y  en  el  de 
Domiciano  un  gobernador  militar,  con  título  de  prefecto,  para 
las  costas  de  Cataluña. 

La  división  que  hizo  del  imperio  Constantino,  modificó  el 
orden  establecido  respecto  á  España.  Dividido  en  cuatro  dióce- 
sis todo  el  orbe  romano,  era  una  de  ellas  las  Galias  ,  que  com- 
prendía á  Inglaterra,  Francia  y  España.  Tenía  bajo  su  jurisdic- 
ción el  prefecto  de  las  Galias ,  jefe  supremo  de  la  diócesis,  tres 
vicarios  ó  viceprefectos ,  de  los  cuales  era  el  primero  el  de  Es- 
paña ,  y  le  seguían  los  de  las  Galias'  y  la  Gran-Bretaña.  El 
viceprefecto  de  España  era  la  autoridad  superior  en  ella ;  los 
gobernadores  de  provincia  que  le  estaban  sujetos ,  tomaban,  ya 
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el  título  de  consulares,  ya  el  de  legados,  ya  el  de  presidentes, 
comenzando  á  la  vez  á  introducirse  el  gobierno  consular  ;  por 
lo  que  en  tiempo  de  Honorio  habían  obtenido  esta  distinción 
la  ¿ética ,  la  Lusitania  y  la  Galiecia  ,  titulándose  las  restantes 
«presidencias.»  Solía  haber  en  España  ,  además  del  Vicario,  un 
gobernador  militar  con  el  título  de  Conde ,  antigua  dignidad  de 
palacio  que  Constantino  hizo  extensiva  á  algunos  gobiernos, 
hallándose  no  pocas  veces  reunidos  ambos  cargos  en  una  sola 
persona. 

Otros  funcionarios  administrativos  se  conocían  en  las  ciu- 
dades españolas.  Tales  eran  los  quaestores  ó  tesoreros  del  pro- 
ducto de  los  impuestos:  los  procuradores  augustales,  que  tenían 
á  su  cargo  la  inspección  de  las  rentas  públicas :  los  censitores, 
que  apreciaban  los  terrenos  para  regular  los  tributos;  los  exac- 
tores ,  que  los  cobraban ;  los  arcarlos,  que  tenían  la  caja  del 
Erario  ;  los  comentadores,  que  anotaban  y  llevaban  las  cuen- 
tas; y  los  tabúlanos,  que  autorizaban  los  pagos  y  cobranzas. 

Asemejábase  el  gobierno  de  las  ciudades  españolas  al  de  la 
capital  del  imperio,  haciendo  los  duumviros  en  España  el  papel 
de  los  cónsules  en„Roma.  Su  empleo  duraba  por  lo  regular  un 
año,  llegando  á  veces  hasta  cinco.  Tenían  algunas  ciudades 
quatuorviros  en  lugar  de  duumviros;  y  ambas  dignidades  eran 
muy  honoríficas.  Había,  además  de  los  senadores,  decuriones  ó 
curiales:  el  cuerpo  que  formábanse  denominaba  orden :  el 
lugar  en  que  se  reunían,  curia,  y  decretos  sus  determinacio- 
nes. Elegíanse  los  curiales  por  las  ciudades ,  y  entre  las 
personas  avecindadas  en  ellas  que  poseyesen  más  de  veinti- 
cinco yugadas  de  propiedad  territorial.  Muy  apetecible  y  hon- 
roso en  un  principio,  se  le  impusieron  con  el  tiempo  tales 
gravámenes,  que  llegó  á  hacerse  odioso ,  y  á  conferirse  por 
medios  coercitivos  :  porque  los  decuriones  ó  curiales  estaban 
adscritos  á  la  curia  de  un  modo  inseparable:  no  podían  vivir 
fuera  de  la  ciudad,  ni  obtener  empleos  incompatibles  con  su 
cargo:  sus  bienes,  de  los  que  no  disponían  sin  permiso  del  go- 
bierno, estaban  sujetos,  no  sólo  á  las  resultas  de  la  recauda- 
ción de  los  impuestos,  sino  á  suplir  la  insuficiencia  fortuita  de 
los  fondos  municipales  :  tampoco  podían  salir  del  municipio 
sin  licencia  del  gobernador,  ni  disponer,  no  teniendo  herederos 
forzosos,  sino  de  la  cuarta  parte  de  sus  bienes;  y  á  los  que  se 
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ocultaban  por  no  ser  curiales ,  se  les  confiscaban  los  bienes. 
En  compensación  de  tantas  cargas  tenían  sólo  algunos  hono- 
res, la  exención  de  tortura  en  casos  ordinarios ,  el  privilegio 
de  recibir  alimentos  en  caso  de  indigencia  ,  y  otros ,  verdade- 
ramente insignificantes  ,  comparados  con  los  gravámenes  del 
cargo,  que  abolió  León  el  Filósofo  por  una  de  sus  constituciones. 

Aunque  no  son  unánimes  los  pareceres  acerca  de  la  deno- 
minación que  se  daba  á  los  censores,  eran  sus  funciones  iguales 
á  las  que  ejercían  los  de  Rom^.  Mencionaremos ,  por  último,  á 
los  defensores  de  las  ciudades  ,  funcionarios  nombrados  por  el 
pueblo  para  velar  por  los  intereses  del  procomún,  aun  cuando 
hubiese  que  oponerse  á  los  actos  del  gobierno.  Ejercían  juris- 
dicción civil  en  primera  instancia  hasta  300  sueldos;  en  lo 
criminal ,  se  limitaba  su  autoridad  á  la  represión  y  castigo  de 
las  faltas  leves. 

IV.  Digamos  algo  ahora  de"  la  manera  cómo  se  adminis- 
traba justicia  en  las  provincias  de  Roma  ,  y  por  consiguiente 
en  la  España  romana. 

Regíanse  los  municipios ,  colonias  y  ciudades  libres  ó  fede- 
radas por  sus  leyes  y  magistrados ,  según  las  condiciones  con 
que  habían  sido  constituidas.  De  estas,  por  tanto,  nada  nos 
proponemos  decir;  pero  como  las  ciudades  tributarias,  que 
eran  la  mayor  parte,  no  gozaban  de  aquellos  privilegios,  caían 
bajo  la  jurisdicción  de  los  gobernadores ,  y  á  ellas  se  refiere  lo 
que  vamos  á  exponer. 

Era  la  base  principal  de  la  legislación  en  cada  provincia  la 
Fórmula  ó  cuerpo  de  leyes  que  redactaba  para  ella  una  comi- 
sión del  Senado ,  compuesta ,  por  lo  general,  de  diez  individuos, 
que  la  visitaban  con  tal  objeto.  Appiano^da  noticia  de  la  comi- 
sión que  vino  á  España  para  constituirla  hacia  los  años  132 
antes  de  C.  (1).  La  fórmula  contenía  todo  lo  necesario  para  la 
gobernación  de  la  provincia.  Desgraciadamente  no  ha  llegado 
hasta  nosotros  la  redactada  para  España. 

Debían,  pues,  los  gobernadores  atenerse,  en  primer  lugar, 
k  esla  fórmula ;  luego  á  las  leyes  especiales  que  de  vez  en 
cuando  dictaba  Roma  para  las  provincias ;  por  último ,  al  Edicto 


(I)  Romani,  de  more,  cid  eos  Hispaniae  populos  quos  recens  Scipto  et  antea  Bru- 
tus,  vel  in  dedítioncm  acceperant,  vel  vi  subegerant ,  dccem  senatores  qui  rebus 
constitiiendis  et  pacificaríais  vacarent,  miserunt. 
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que  publicaban  al  tomar  posesión  de  su  cargo,  á  semejanza, de 
lo  que  hacían  los  pretores  en  Roma.  No  podía  el  gobernador 
fallar  contra  el  derecho  establecido  en  la  Fórmula,  ó,  á  falta  de 
ésta,  en  su  Edicto.  Circulábase  profusamente  este  Edicto,  sobre 
todo  en  los  conventos  jurídicos,  á  los  que  avisaba  de  ante- 
mano el  gobernador  la  época  en  que  los  visitaría  para  admi- 
nistrar justicia.  Adoptaba  á  veces  el  nuevo  gobernador  el 
Edicto  de  su  predecesor ,  y  entonces  se  llamaba  éste  traslaticio. 

Reunían  los  gobernadores  en  su  persona  el  imperio  y  la  po- 
testad, ó  sea  el  mando  del  ejército  y  la  facultad  de  administrar 
justicia.  La  jurisdicción  se  distinguía  en  doméstica  ó  privada, 
y  pública  ó  popular,  según  la  ejercía  en  su  domicilio,  solo  y 
sin  aparato  de  autoridad ,  ó  en  la  Basílica ,  y  rodeado  de  los 
jueces  y  funcionarios  de  la  administración  de  justicia.  En  el 
primer  caso,  no  tenían  más  garantía  las  decisiones  del  gober- 
nador que  el  sello  de  su  anillo ,  y  de  esta  manera  sólo  debieron 
fallarse  los  negocios  de  corta  entidad. 

Dividíase  la  jurisdicción  pública  en  civil  y  criminal.  La 
civil  era  delegable  :  la  criminal ,  no. 

De  una  de  dos  maneras  se  resolvían  los  negocios  civiles;  6 
por  el  gobernador  solo ,  sin  intervención  de  jueces ,  como  en 
las  manumisiones,  posesiones  y  nombramientos  de  tutores  ,  y 
esto  se  llamaba  de  plano  cognoscere;  ó  con  intervención  de  jue- 
ces y  recuperadores.  Denominábase/^^  al  que  ejercía  funcio- 
nes permanentes  de  tal ,  y  recuperator  al  que  el  gobernador 
nombraba  para  determinados  negocios.  La  autoridad  del  juez 
era  más  general ;  la  del  recuperator  era  preferente  para  ciertos 
asuntos,  como  los  interdictos  y  los  relativos  á  los  labradores, 
campos  y  granos.  De  los  recuperatores  se  reunían  tres  á  lo 
menos  para  cualquier  negocio;  los  jueces  despachaban  por  sí 
sólo  los  de  su  competencia. 

Los  criminales  los  decidía  el  gobernador,  formando  con  los 
jueces  un  jurado.  Presentada  por  el  acusador  la  demanda,  se 
señalaba  día  para  el  juicio ,  y  se  citaba  al  reo ,  al  acusador  y  á 
los  testigos ;  oídos  éstos  y  los  defensores ,  el  gobernador  oía  á 
los  jueces,  y  decidía.  Las  multas,  la  prisión,  los  azotes,  el 
talión,  la  ignominia,  el  destierro  y  la  muerte,  eran  las  penas 
que  se  imponían. 

Las  sentencias  se  pronunciaban  de  dos  modos  :  ó  por  el  go- 
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bernador ,  oídos  los  jueces  en  los  casos  graves  no  previstos 
en  la  ley;  ó  por  el  juez,  en  virtud  deja  autorización  que  le  ha- 
bía dado  el  gobernador  para  que  fallase  al  tenor  de  cierta  fór- 
mula, tal  como :  siparet,  condemna:  si  aparece  que  debe  Fulano 
tal  cantidad  ó  ha  hecho  tal  ó  cuál  cosa ,  condónale.  Hallaba  el 
juez  á  veces  que  el  negocio  era  difícil ,  no  se  atrevía  á  fallarlo, 
y  lo  declaraba  así  con  juramento :  jurabat  sibinon  liquere:  en- 
tonces el  gobernador  nombraba  otro  juez,  ó  reservaba  para  sí 
aquel  negocio. 

También  estaba  en  uso  el  juicio  arbitral,  nombrándose  los 
arbitros  por  las  partes,  ó  por  el  gobernador  á  instancia  de 
ellas,  y  estipulándose  una  pena  para  el  que  recházasela  sen- 
tencia. Era  la  jurisdicción  arbitral  equitativa  y  conciliadora :  á 
cada  litigante  concedía  una  parte  de  su  derecho  y  le  negaba 
otra ,  si  así  era  justo.  Esta  composición  no  cabía  en  la  de  los 
jueces  ordinarios ,  los  cuales  habían  de  conceder  ó  negar  cuanto 
pedía  el  demandante. 

Los  días  en  que  el  gobernador  daba  audiencia,  sollamaban 
fastos  ó  Oes  sessionum  ;  aquellos  en  que  no  daba  audiencia  por 
estar  consagrados  ai  culto ,  se  llamaban  nefastos ;  los  días  de 
media  fiesta ,  en  que  se  podían  reunir  los  tribunales  algunas 
horas,  destinándose  otras  á  las  solemnidades  religiosas,  se 
x  llamaban  intercissi.' 

Para  atender  mejor  al  desempeño  de  sus  funciones,  el  go- 
bernador solía  delegar  en  el  primer  teniente  ó  en  el  cuestor  las 
facultades  jurisdiccionales  propias  de  la  potestad. 

Á  las  ciudades  estipendiarías  debe  entenderse  aplicado  lo 
que  hemos  dicho  acerca  de  la  administración  de  justicia.  En 
los  municipios,  colonias  y  otras  ciudades  más  ó  menos  privi- 
legiadas ,  habría  sin  duda  alguna  las  modificaciones  anejas  á  los 
privilegios  de  que  gozaban, y  de  ellas  no  vamos  á  hablar  aquí. 
Sabemos  ya,  con  lo  dicho,  cómo  se  administraba  justicia  en  la 
gran  mayoría  de  las  poblaciones  de  España:  y  esto  basta  para 
el  objeto  de  nuestro  libro.  Quédense  esos  otros  estudios  especia- 
les para  obras  más  extensas  ó  para  trabajos  que  puedan  intere- 
sar á  determinadas  localidades,  y  tiendan  á  fijar  la  naturaleza 
desús  leyes  y  la  extensión  de  sus  derechos.  La  materia  es  vas- 
ta, y  se  presta  á  grandes  estudiosyá  investigaciones  profundas* 
Sobre  el  estado  de  la  legislación  romana  en  este  período, 
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puede  verse  lo  que  decimos  al  tratar  en  el  siguiente  del  Bre- 
viario de  Aniano,  lo  cual  debe  considerarse  como,  complemen- 
to de  este  capítulo. 

V.  No  lo  terminaremos  sin  consagrar  un  recuerdo  á  nues- 
tras más  puras  y  legítimas  glorias,^  los  memorables  hechos 
que  la  historia  de  la  Iglesia  de  España  registra  ya  en  los  pri- 
meros albores  de  su  existencia,  y  alas  piadosas  tradiciones 
que  de  allí  toman  origen. 

Tuvo  España  la  dicha  de  que  viniese  á  evangelizarla  el 
Apóstol  Santiago  (año  38  de  J.  C),  y  el  más  señalado  aún  de 
que,  estando  el  Apóstol  en  Zaragoza ,  le  visitase  la  Virgen  San- 
tísima cuando  aún  vivía  en  carne  mortal ,  siendo  el  histórico 
y  venerando  templo  del  Pilar  de  Zaragoza  el  testimonio  impe- 
recedero de  aquellos  hechos.  Vino  también  á  España  el  Após- 
tol San  Pablo,  como  consta  por  su  propio  testimonio,  y  predi- 
có en  Tarragona  y  en  varios  otros  territorios  dé  los  ilérgetes, 
oscenses ,  celtíberos  y  verones.  Más  adelante  vinieron  también 
á  predicar  el  Evangelio  en  la  parte  meridional  de  España  siete ' 
varones  apostólicos,  enviados  por  San  Pedro  y  San  Pablo,  cu- 
yos nombres  son  conocidos  (1) ,  como  lo  es  la  parte  de  España  en 
que  ejerció  cada  uno  de  ellos  su  ministerio. 

El  número  de  los  cristianos  era  tan  considerable,  que  asom- 
braba á  los  gentiles.  La  fe  se  había  extendido  ya  por  toda 
España  al  fin  del  siglo  n,  y  á  mediados  del  ni  había  iglesias 
establecidas  en  puntos. tan  distantes  entre  sí  como  Zaragoza, 
León  y  Mórida.  No  dejó  la  crueldad  pagana  llegar  hasta  nos- 
otros las  actas  de  los  primeros  mártires;  pero  conocemos  las 
de  otros  héroes  del  cristianismo  en  los  siglos  m  y  iv.  Á  me- 
diados ó  fines  del  primero  pertenece  el  martirio  de  San  Fruc- 
tuoso ,  Obispo  de  Tarragona ,  y  de  sus  diáconos  Augurio  y 
Eulogio;  de  los  Santos  Luciano  y  Marciano,  mártires  de  Vich; 
del  ilustre  San  Lorenzo,  martirizado  en  Roma;  de  las  Santas 
Justa  y  Rufina,  mártires  en  Sevilla;  del  centurión  San  Marcelo 
y  sus  doce  hijos,  mártires  en  León;  de  San  Acisclo  y  Santa 
%  Victoria,  en  Córdoba;  de  San  Emeterio  y  San  Celedonio,  en 
Calahorra.  Á  los  primeros  años  del  siglo  iv,  en  que  vino  Da- 
ciano  á  impulsar  la  persecución,  corresponde  el  martirio  de  la 

(1)    Llamábanse Torcuato,  Ctesifonde,  Segundo,  Indalecio,  Cecilio,  Eéicio  y  Eu- 
frasio. 
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virgen  Sania  Eulalia;  el  de  los  jóvenes  africanos  Félix  y  Cu- 
cufate;  de  San  Narciso  y  otros  mártires  de  Gerona;  y  los  de 
San  Severo,  Obispo  de  Barcelona ;  San  Valerio,  Santa  Engra- 
cia y  los  innumerables  mártires  de  Zaragoza ;  San  Lamberto, 
los  mártires  de  Agreda,  el  diácono  San  Vicente,  los  Santos 
niños  Justo  y  Pastor,  en  Alcalá;  Santa  Leocadia,  en  Toledo;  los 
Santos  Vicente,  Sabina  y  Cristeta,  en  Ávila ,  y  otros  que  no 
mencionamos.  Cábele  en  esta  parte  á  la  Iglesia  de  España  un 
honor  inmenso :  el  de  que  sus  mártires  figuren  entre  los  pri- 
meros de  la  cristiandad:  y  aún  se  conservan,  como  vivo  re- 
cuerdo de  tanto  heroísmo,  las  criptas  de  Zaragoza,  de  Alcalá, 
de  Toledo  y  de  Ávila,  donde  se  guardan  los  restos  de  Santa 
Engracia  y  sus  compañeros  de  martirio,  Santa  Leocadia ,  los 
Santos  Justo  y  Pastor  y  los  mártires  avileses. 

Como  la  buena  semilla  había  fructificado  mucho  al  concluir 
el  siglo  ni  ó  al  comenzar  el  iv  (año  300  al  301),  se  reunía  ya 
en  Iliberri  (Granada)  un  concilio  de  diez  y  nueve  Obispos, 
cuatro  de  la  provincia  Tarraconense,  cuatro  de  la  Lusitania  y 
el  resto  de  la  Bélica ,  estando  en  él  representadas  por  presbíte- 
ros otras  Iglesias  cuyos  Obispos  no  asistieron.  Del  total  de 
estas ,  que  fué  de  treinta  y  dos,  y  de  los  datos  conocidos  acerca 
de  la  existencia  de  otras  muchas  ,  se  deduce  que  era  conside- 
rable en  aquella  sazón  el  número  de  las  diócesis  en  España. 

Hubo  Concilios  anteriores  al  de  Iliberri;  pero  sus  actas  no 
han  llegado  hasta  nosotros.  Á  las  reuniones  del  Obispo  con  su 
clero  se  denominaba  cowoeatus  clericorum:  en  ellas  se  trataban 
los  negocios  de  cada  parroquia  ú  obispado. 

Constaba  la  jerarquía  eclesiástica,  á  mediados  del  siglo  ni, 
de  Obispos,  presbíteros,  diáconos  y  ministros :  ios  cánones  del 
Concilio  de  Iliberri  hablan  de  vírgenes  consagradas  á  Dios,  y 
distinguen  entre  los  legos  á  los  bautizados  y  á  los  catecúme- 
nos. Tenía  la  Iglesia  de  España  en  su  demarcación  parte  del  li- 
toral de  África,  por  la  agregación  de  la  Tingitaniaá  la  Bética:  y 
así  se  conservó  hasta  que  Constantino  hizo  de  ella  otra  provincia. 

Irrecusables  son  los  testimonios  de  la  sumisión  en  que 
desde  un  principio  estuvo  -la  Iglesia  de  España  respecto  á  la 
Santa  Sede,  al  fin  como  fundada  por  los  Apóstoles  y  sus  discín 
pulos;  á  lo  que  contribuía  asimismo  lo  fáciles  y  frecuentes 
que  eran  entonces  las  comunicaciones  con  Roma.  Cuando  Mar- 
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cial  y  Basílides  apostataron  de  la  fe  y  fueron  depuestos  de  sus 
Sillas,  acudieron  en  queja  de  esta  determinación  al  Papa  San 
Esteban.  Cuando  un  siglo  después  condenó  á  los  priscilianistas 
y  sus  secuaces  el  Concilio  I  de.  Zaragoza  (año  380) ,  se  quere- 
llaron al  Papa  San  Dámaso.  Himerio,  Obispo  de  Tarragona ,  se 
dirigió  al  Pontífice  Siricio,  consultándole  varios  puntos  de  dis- 
ciplina, y  el  Pontífice  le  envió  su  respuesta  en  forma  de  decre- 
to (año  385).  En  él  fulmina  anatema  contra  los  que  no  acaten 
sus  disposiciones,  y  con  penas,  y  hasta  con  la  pérdida  de  su 
dignidad,  á  los  Prelados  que  descuiden  su  observancia.  Repues- 
tos en  sus  Sillas  algunos  Obispos  priscilianistas  en  vista  de  su 
conversión  y  abjuración  ante  el  Concilio  de  Toledo  del  año  400, 
acudieron  al  Papa  en  queja  de  esta  determinación  un  Obispo  y 
un  presbítero ,  los  cuales  no  fueron  atendidos.  Bien  claramente 
se  ve  por  estos  hechos  la  sumisión  de  la  Iglesia  de  España  á  la 
Santa  Sede  etí  los  tiempos  de  que  hablamos. 

Á  un  eminente  Obispo  español,  al  célebre  Osio,  que  residió 
en  la  corte  de  Constantino  y  ejerció  sobre  él  grande  influencia, 
debe  sin  duda  la  Iglesia  la  paz  que  le  otorgó*  y  acaso  los  bene- 
ficios que  dispensó  á  España,  ya  mejorando  la  condición  de 
sus  provincias  con  sabias  disposiciones  ,  ya  recomponiendo  la 
gran  calzada  que  se  extendía  desde  Mérida  al  Pirineo.  No  en 
vano,  por  estos  y  otros  títulos,  y  sobre  todo  por  sus  altas 
virtudes ,  al  nombre  del  insigne  Osio  rodea  una  aureola  de  ve- 
neración y  respeto. 

Españoles  fueron  también  el  gran  Emperador  y  el  gran  Pon- 
tífice, Teodosio  y  San  Dámaso  ,  que,«  muertos  Constantino  y 
Osio,  continuaron  la  noble  empresa  de  dar  paz  y  prosperidad  á 
la  Iglesia.  Del  primero  es  la  ley  C uncios  quos  (de  28  de  Marzo 
de  380),  proscribiendo  la  herejía  en  su  imperio.  «Queremos, . 
dice,  que  todos  los  pueblos  de  nuestra  obediencia  sigan  la  re- 
ligión que  el  Apóstol  San  Pedro  enseñó  á  los  romanos....»  ínti- 
mas eran  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  grandes 
las  concesiones  que  mutuamente  se  hacían  ;  como  era  natural 
que  sucediese  cuando  el  poder  temporal  sólo  empleaba  su  fuerza 
en  dilatar  el  reino  de  Dios  sobre  la  tierra. 

Para  oponerse  á  la  herejía  priscilianista  se  reunió  (el  año 
380 )  el  Concilio  I  de  Zaragoza,  al  que  asistieron  doce  Obispos, 
que  redactaron  sus  sentencias  en  ocho  cánones. 
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Veinte  anos  después  (año  400)  se  reunió  en  Toledo  otro 
Concilio  de  diez  y  nueve  Obispos  para  remediar  los  males  que 
un  joven  impostor  causaba  con  su  impía  extravagancia  de  que- 
rer pasar  por  Elias ,  y  aun  después  por  el  mismo  Jesucristo. 
Allí  se  condenaron  de  nuevo  los  errores  priscilianistas.  En  él 
se  consignó  por  vez  primera  la  palabra  Filioque  para  denotar 
la  procedencia  áfil  Espíritu  Santo  del  Padre  y  del  Hijo. 

Al  terminar  este  período  de  nuestra  historia ,  ó  sea  en  el 
siglo  iv,  nos  presente  la  Iglesia  de  España  varones  insignes, 
que,  como  oradores  ,  poetas  ó  historiadores,  dejaron  honroso 
nombre.  Fué  San  Paciano,  de  Barcelona ,  escritor  notable,  y  su 
hijo  Flavio  Dextro  autor  de  una  historia  general ,  que  se  ha 
perdido.  El  Obispo  Barcelonés  Olimpio  un  teólogo  elocuente, 
y  un  profundo  teólogo  San  Gregorio  de  Ilíberis,  al  que  había 
precedido  el  gran  Osio,  la  mayor  tal  vez  de  las  glorias  de  Es- 
paña en  el  período  romano.  Cultivaba  e¡  Papa  español  San  Dá- 
maso la  poesía  cristiana ,  y  escribió  sobre  asuntos  teológicos  é 
históricos.  Menciona  San  Jerónimo  á  Acilio  Severo ,  que  com- 
puso un  tratado  en,  prosa  y  verso  sobre  su  conversión  á  Dios; 
y  á  Pedro,  orador  célebre.  Lo  es  también  el  presbítero  Juvenco, 
autor  de  un  poema  titulado  Historia  Evangélica ,  en  que  canta 
las  glorias  del  Cristianismo.  Pero  todavía  les  sobrepuja  el  za- 
ragozano Prudencio  (Aurelio  Prudencio  Clemente),  elgran  poeta 
de  aquella  época,  célebre  por  su  Cathemerinon ,  á  quien  Erasmo 
llama  el  Píndaro  cristiano.  De  otro  español ,  Draconcio,  nos  ha 
quedado,  aunque  incompleto,  un  hermoso  poema,  titulado  Dios. 
Cierra  este  período  el  renombrado  Paulo  Orosio ,  autor  de  una 
historia  titulada  Maestamundi (desdichas  del  mundo).  Nos  limi- 
tamos á  estas  indicaciones ,  por  ser  ajeno  á  nuestra  obra  entrar 
en  más  pormenores  sobre  los  escritos  que  acabamos  de  citar  (1). 

Desde  el  principio  hasta  el  fin  de  nuestra  historia  veremos 
reproducirse  siempre  el  mismo  fenómeno.  Nuestras  más  puras 
y  legítimas  glorias  son  las  glorias  del  Catolicismo.  Él  es  quien 
en  todos  tiempos  imprime  á  nuestra  nación  el  noble  y  elevado 
carácter,  que  sólo  podrá  perder  cuando  la  locura  de  sus  hijos 
les  lleve  á  destruir  lo  que  les  enaltece  y  glorifica. 


Cl)  Cuantas  noticias  puedan  desearse  sobre  este  punto  se  encontrarán  en  la  intere- 
sante y  erudita  Historia  eclesiástica  de  España,  por  D.  Vicente  de  la  Fuente,  segunda 
edición  .publicada  en  1674  por  la  Compañía  de  Impresores  y  Libreros. 
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ESPAÑA 

BAJO  LA  DOMINACIÓN  GODA. 

(AÑOS  409  HASTA  EL  711  DE  J.  C.) 


CAPÍTULO  III. 

ORGANIZACIÓN    RELIGIOSA,    POLÍTICA    Y    CIVIL   DE    LA    MONARQUÍA 

GODA. 

8UMARIO.— I.  Reseña  histórica  de  este  período.— 11.  Constitución  religiosa  de  la  mo- 
narquía goda.  El  arrían  ismo  en  España.  Triunfo  del  Cristianismo.  Jerarquía  eclesiás- 
tica. Autoridad  pontificia.  Arzobispos.  Obispos.  Venida  de  los  bizantinos  á  España,  y 
pr.rte  que  tomaron  en  las  cuestiones  religiosas.  Bienes  de  la  Iglesia.  Monjes.  Santos  y 
Prelados  insignes.  Liturgia.  Música  religiosa.  Arquitectura.  Coronas  votivas  descu- 
biertas en  1858.— III.  Constitución  política.  Legitimidad  de  la  monarquía  goda.  Su 
forma.  El  Rey.  Los  empleos  de  palacio.  ¿Hubo  Cortes  en  aquel  tiempo?  Gobierno  de  las 
provincias.  Régimen  municipal.  División  de  tierras  entre  godos  y  romanos.  La  escla- 
vitud entre  los  godos.— rv.  Organización  militar.— V.  Organización  judicial.  Orden  de 
loa  procedimientos  civiles  y  criminales. 

I.  La  grandeza  y  el  poder  de  Roma  tenían  señalado  su  tér- 
mino en  los  decretos  de  la  Providencia ,  y  este  término  debía 
cumplirse  al  espirar  el  siglo  rv.  Al  comenzar  el  v,  las  tri- 
bus bárbaras  del  Norte,  que  no  cabían  ya  en  su  territorio,  y 
á  quienes  había  confiado  Dios  la  gran  misión  de  romper  la  uni- 
dad pagana ,  de  destruir  el  mundo  antiguo  y  de  asentar  sobre 
sus  ruinas  los  cimientos  de  nuevos  imperios ,  empiezan  á  de- 
rramarse como  un  torrente  sobre  el  Mediodía  de  Europa.  Pe 
origen  germánico  ó  de  procedencia  indo-escítica,  ostentan  en 
su  traje,  en  su  aspecto  y  en  sus  costumbres  las  señales  de  su 
ferocidad.  Pueblos  enteros ,  con  sus  mujeres ,  niños  y  ganados, 
vienen  de  los  bosques  de  la  Germania  y  de  las  montañas  de  la 
Escitia  á  buscar  territorios  donde  asentarse  en  Italia,  Francia 
y  España.  Entran  primero  en  Italia  ,  y  aunque  vencidos  junto 
á  Florencia  y  Rávena,  el  año  402  derrotan  á  los  romanos  cerca 
de  los  Alpes,  y  el  408  sitian  á  Roma.  La  empresa  comenzada 
entonces,  y  suspendida  después,  se  consuma  dosaños  más  tarde; 
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y  el  día  24  de  Agosto  de  410  la  capital  del  orbe  antiguo  se  ve 
sojuzgada  y  vencida,  enseñoreándoóe  el  bárbaro  Alarico  sobre 
aquel  grande  imperio  que  por  espacio  de  algunos  siglos  había 
dictado  leyes  al  mundo. 

Muerto  Alarico,  eligen  los  godos  por  sucesor  á  Ataúlfo , 
casado  con  Gala  Placidia,  hermana  del  emperador  Honorio.  Los 
vándalos,  suevosy  alanos  habían  invadido  á  España  el  año  409, 
penetrando  en  ella  á  fuego  y  sangre  el  28  de  Setiembre.  Poco 
después  viene  Ataúlfo,  y  venciéndolos ,  inaugura  la  dominación 
goda,  más  suave  que  la  de  los  bárbaros  vencidos.  Su  corte  se 
establece  en  Barcelona ;  allí  se  echan  los  cimientos  de  aquella 
monarquía,  que  después  de  transmitirse  sucesivamente  á  Si- 
gerico  y  á  Walia,  y  de  engrandecerse  con  las  conquistas  que 
hizo  el  último  de  ellos  en  la  Andalucía,  la  Lusitania ,  el  Bearne, 
Burdeos  y  Guiena,  viene  á  adquirir  estabilidad  en  la  persona 
de  Teodoredo,  en  cuyas  manos  recae  el  cetro  godo  el  año  419 
de  la  era  cristiana. 

Muerto  Teodoredo  (451)  le  sucede  su  hijo  Turisrnundo,  dán- 
dose en  él  el  primer  ejemplo  de  la  sucesión  á  la  corona.  Poco 
después  mostraba  ya  el  naciente  imperio  suidos  primeros  le- 
gisladores en  JE  úrico,  hermano  del  anterior,  que  promulgó  el 
Código  de  Tolosa,  y  Alarico ,  hijo  de  éste,  que  sancionó  el  Bre- 
viario de  Aniano.  Próspero  y  brillante  el  reinado  de  Eurico, 
señala  un  período  de  engrandecimiento  para  la  monarquía 
goda  (1),  destinado  á  formar  doloroso  contraste  con  la  decaden- 
cia de  los  reinados  posteriores.  Afortunadamente,  con  Liuva  y 
Leovigildo  renace  el  esplendor  antiguo. 

Porque  no  sólo  fué  el  reinado  de  Leovigildo  uno  de  los  más 


U)  «El  imperio  gótico  se  redondea  completamente  al  Norte  por  el  Ixúra  v  y  nvan- 
xando  al  Mediodía,  pana  resueltamente  el  Ebro  y  el  Tajo,  somete  y  hace  extinguirse  el 
reino  de  los  suevos,  y  toca,  en  fln,  á  los  postreros  límites  de  la  Península  española.  Loa 
romanos  pierden  sus  últimos  atrincheramientos  en  la  cartaginense:  Braga,  Lisboa,  Se- 
▼illa,  obedecen  al  sucesor  de  Ataúlfo,  que  tiene  alternativamente  su  residencia  en  Tole- 
do y  en  Arles.— De  esta  suerte  había  llegado  el  imperio  de  los  visigodos  al  cúmulo  de 
su  grandexa,á  la  mayor  extensión  que  tuvo  jamás.  Cuanto  es  en  el  día  España  y  Por- 
tugal, y  además  la  mitad  de  la  Francia,  todo  estaba  sometido  á  la  autoridad  del  htfo  de 
Teodoredo.  Por  Oriente,  por  Occidente  y  Mediodía,  el  Mediterráneo  y  el  Océano  rodeaban 
sus  Estados:  por  el  Norte  le  cercaban  el  Ródano  y  el  Loira.  De  cuantas  monarquías 
habíanse  asentado  hasta  allí  sobre  las  tierras  del  imperio,  ninguna  se  presentaba  tan 
poderosa,  ninguna  había  tenido  tanta  extensión.  Los  godos  eran  sin  disputa  el  primer 
pueblo ;  su  imperio  el  primer  Estado  de  Occidente.»  (Pacheco:  De  la  Monarquía  visi- 
goda y  de  su  código  el  Fuero-Juzgot  eap.  i,  números  47  y  48.) 
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prósperos  del  reino  gótico,  sino  que  con  su  muerte  (año  586) 
principia  otro  más  glorioso,  el  de  su  hijo  Recaredo ,  que,  ab- 
jurando la  herejía  arríana,  abrazando  la  religión  cristiana  y 
concediendo  á  la  Iglesia  grande  influencia  en  el  gobierno, 
imprime  á  la  monarquía  goda  un  gran  carácter  que  no  había 
tenido  hasta  entonces,  y  da  con  él  nuevo  brillo  ala  civilización 
de  su  tiempo  ,  que  hace  descollar  entre  todas  las  naciones  ala 
España  del  siglo  vi.  Desde  entonces  comienza á predominaren 
el  ánimo  de  nuestros  Beyes  la  decidida  protección  á  la  Iglesia, 
la  persecución  de  las  herejías  y  el  mantenimiento  de  la  unidad 
religiosa ,  que  hasta  hoy  les  ha  valido  el  dictado  de  Católicos. 

Treinta  años  y  seis  reinados  transcurren  luego  sin  ocurrir 
sucesos  extraordinarios  hasta  el  de  Sismando  (631),  el  cual  se 
hace  notable  á  pesar  de  su  brevedad.  Bajo  su  mando,  la  Iglesia 
se  ve  nuevamente  enaltecida ;  la  legislación  civil  progresa; 
vase  adelantando  la  unión  de  las  razas,  y  levántase  con  ellas  la 
grande  obra  de  la  unidad  nacional. 

Pero  donde  esta  obra  avanza  en  cuanto  era  posible ;  donde 
se  elabora  esa  triple  unidad  que  constituía  la  fuerza  y  ma- 
jestad de  la  monarquía  goda,  á  saber,  la  unidad  religiosa ,  la 
unidad  legal  y  la  amalgama  de  las  dos  razas,  romana  y  goda, 
hasta  donde  pudo  alcanzarlo  el  esfuerzo  de  los  legisladores,  es 
en  los  reinados  de  Chindasvinto  y  Recesvinto  (650  á  687),  que 
forman  época,  y  época  memorable,  en  nuestra  historia  político- 
legal. 

¿  Quién  pudiera  prever  entonces  que  á  aquella  monarquía, 
engrandecida  por  la  conquista,  sublimada  por  el  espíritu  reli- 
gioso, y  arraigada  por  cerca  de  tres  siglos  de  existencia,  no  le 
quedaban  ya  ni  treinta  años  de  vida  ?  ¿Quién  hubiera  pronos- 
ticado que  el  año  709  subiría  al  trono  el  desventurado  Rodrigo 
para  presenciar  su  ruina  en  la  batalla  del  Guadalete?  Porque 
tal  vino  á  ser  la  suerte  del  imperio  godo.  Los  árabes  consiguie- 
ron ocuparlo  á  viva  fuerza,  y  aquella  infausta  jornada  fué  el 
último  momento  de  vida  de  la  monarquía  goda. 

¿Qué  causas  pudieron  producir  tan  extraordinario  aconteci- 
miento?¿Cómo  seconsumó,en  el  corto  espacio  de  algunos  días, 
una  revolución  tan  radical  y  profunda?  ¿Cómo  pudo  España 
cambiar  en  un  momento  de  dueño,  y  verse  así  subyugada  por 
un  pueblo  extraño,  cuyas  leyes,  costumbres ,  religión  y  carác- 
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ter  eran  tan  distintos?  No  se  conocen  bastante ,  forzoso  es 
confesarlo ,  las  cansas  de  este  fonómeno.  Sólo  podemos  decir 
que  la  nación  ataba  dividida  en  bandos  y  parcialidades ;  que 
las  costumbres  se  habían  estragado  con  el  lujo ;  que  el  espíritu 
guerrero  había  decaído  en  el  pueblo  godo ;  que  muchas  plazas 
militares  estaban  desguarnecidas,  y  que  España  estaba  predis- 
puesta á  una  gran  catástrofe,  si  alguna  causa  poderosa  venía  á 
producirla.  Ya  habían  intentado  los  árabes  de  tiempo  atrás  lan- 
zarse sobre  el  territorio  español  desde  las  costas  de  África,  en- 
valentonados por  sus  recientes  triunfos  en  la  Persia,  la  Siria  y 
el  Egipto :  entonces  fueron  rechazados ;  pero  al  verificarse  una 
nueva  invasión ,  no  fué  posible  resistirlos.  Sólo  así  se  concibe 
cómo,  sin  que  ellos  mismos  abrigasen  tal  vez  el  proyecto  de 
conquistar  á  España,  ni  imaginasen  al  pronto  lo  que  más  tarde 
había  de  suceder,  la  debilidad  de  sus  adversarios  allanó  el  ca- 
mino á  sus  triunfos  y  preparó  esa  desastrosa  dominación  que 
no  había  de  desaparecer  sino  al  cabo  de  siete  siglos. 

No  nos  detendremos  en  más  consideraciones  sobre  estos 
hechos  :  viniendo  á  lo  principal  de  nuestro  asunto  ,  examine- 
mos la  constitución  religiosa,  política,  militar  y  judicial  de  la 
monarquía  goda. 

II.  Los  Reyes  suevos  entraron  en  España  gentiles,  y  per- 
manecieron en  la  idolatría  hasta  Rechiario,  que  reinó  en  la 
mitad  del  siglo  v  (años  48  al  56),  y  abrazó  la  religión  cristiana 
á  principios  de  su  reinado.  Este  cambio  feliz  duró  muy  poco, 
porque  el  enlace  del  Rey  suevo  Remismundo  con  una  hija  de 
Teodorico,  Rey  godo  (año  465),  trajo  de  la  nación  vecina  el 
arrianismo,  que  duró  noventa  y  seis  años  en  Galicia,  hasta 
que,  convertido  Teodomiropor  San  Martín  Dumiense,  abjuró 
los  errores  de  la  secta  y  abrazó  el  cristianismo,  siguiéndole  los 
señores  de  la  corte,  y  después  todo  el  reino.  Aún  tardaron  al- 
gunos años  las  demás  provincias  en  abjurar  el  arrianismo; 
pero  la  elevación  al  trono  de  Recaredo  y  los  esfuerzos  de  San 
Leandro  lograron  extirparlo  por  completo.  De  este  fausto  su- 
ceso nos  ha  quedado  como  testimonio  histórico  el  Concilio 
Toledano  tercero. 

De  suerte  que  el  arrianismo  duró  en  España  ciento  veinti- 
cuatro años  de  una  manera  pública  y  ostensible  (465-589) ,  si 
bien,  teniendo  en  cuenta  haberlo  introducido  ios  suevos  en  Ga- 
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licia  treinta  años  antes,  pudiera  señalársele  mayor  tiempo  d& 
duración. 

Veamos  ahora  la  organización  religiosa  déla  monarquía 
goda. 

Á  la  cabeza  de  esta  organización  debemos  colocar  la  auto- 
ridad pontificia ,  á  que  la  Iglesia  española  siguió  prestando, 
bajóla  dominación  goda,  la  misma  sumisión  que  en  tiempo  de 
la  romana.  Consultábase  al  Sumo  Pontífice  en  los  negocios 
arduos,  y  su  resolución  era  fielmente  acatada.  «Acudimos  á 
vos,  Beatísimo  Padre,  que  tenéis  las  llaves  dadas  por  Jesu- 
cristo á  San  Pedro,  »  decía  el  Obispo  Ascanio  de  Tarragona  al 
Papa  San  Hilario,  al  recurrir  en  queja  contra  Silvano.  Del  Papa 
Hormisdas  hay  una  carta  á  los  Obispos  de  las  dos  Espa- 
cias (año  518),  que  contiene  tres  puntos  de  disciplina  ;  y  del 
mismo  Pontífice  hay  también  otra  (519  al  520),  en  que  contesta 
á  una  consulta  del  Obispo  Juan  sobre  admitir  á  comunión  á 
los  clérigos  orientales. 

No  sólo  en  estas  consultas  y  sus  resoluciones,  sino  en  otros 
actos ,  se  ostentaba  la  supremacía  del  Pontificado  en  la  Iglesia 
de  España.  Había  en  Roma  un  tribunal  de  apelación ,  y  á  él 
acudió  España  en  diferentes  casos  bajo  los  pontificados  de  Ino- 
cencio, León,  Hilario  y  Vigilio;  concedíase  el  palio  á  los  Pre- 
lados españoles  ,  cotilo  lo  hizo  San  Gregorio  Magno  con  San 
Leandro,  Arzobispo  de  Sevilla ;  enviábanse  á  España  jueces 
pontificios  ¡como  en  tiempo  del  mismo  Pontífice  sehizo  con  Juan 
el  Defensor ;  y  delegaban  los  Pontífices  sus  atribuciones  en 
Prelados ,  á  quienes  constituían  Vicarios  suyos ,  viéndose  de 
esto  último  en  España  varios  ejemplos.  Así  el  Papa  San  Sim- 
plicio nombró  Vicario  apostólico  á  Zenón ,  metropolitano  de 
Sevilla  ;  San  Simaco  confirió  el  mismo  cargo  á  Cesáreo,  Obispo 
ele  Arles ,  y  San  Hormisdas  hizo  otro  tanto  con  Salustio,  Obispo 
de  Sevilla.  Era  el  vicariato  apostólico  una  -distinción  que  con- 
cedía la  Santa  Sede  á  Prelados  eminentes ,  que  en  regiones  le- 
janas, y  donde  la  fe  corría  algún  peligro,  daban  pruebas  de 
celo,  pureza  de  doctrina  y  adhesión  á  la  Santa  Sede :  cargo  de 
mera  inspección  más  que  de  jurisdicción,  se  daba  en  atención 
á  la  persona ,  más  bien  que  por  la  Silla  que  ocupaba. 

Conviene  advertir ,  para  que  no  cause  extrañeza  el  poco 
frecuente  uso  de  estos  derechos,  que  eran  entonces  más  raras 
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las  comunicaciones  ontre  la  Santa  Sede  y  la  Iglesia  española 
que  en  tiempo  de  la  dominación  romana ;  como  también  que  la 
situación  varió  en  el  período  del  arrianismo  respecto  al  del  ca- 
tolicismo. Lo  hacemos  notar  de  paso,  sin  entrar  en  otras  ex- 
plicaciones, más  propias  de  la  historia  eclesiástica  quédela 
historia  legal. 

No  había  entonces  Primado  de  España  ;  pero  estaba  ya  en 
auge  la  autoridad  metropolítica,  establecida  en  las  capitales  de 
las  provincias.  La  tuvo  Tarragona  en  la  de  su  nombre,  Mérida 
en  la  Lusitania ,  Sevilla  en  la  Bética,  y  Bragei  en  Galicia.  Hubo 
en  esta  última  dos  Sillas  metropolíticas.  Comenzó  esto  el  año 
559 ;  pero  el  589  no  se  consideraba  ya  metropolitana  la  de 
Lugo.  Sostuvo  Cartagena  rivalidad  con  Toledo  respecto  á  la 
Sede  metropolítica  de  la  provincia  cartaginense ,  la  cual  pasó 
de  una  ciudad  á  otra,  y  aun  hubo  algún  período  en  que  se  titu- 
laban metropolitanos  los  dos  Obispos.  Menciona  por  vez  pri- 
mera esta  dignidad  en  España  el  Concilio  Tarraconense  de  516. 
Los  metropolitanos  reunían  y  presidían  el  Concilio  provincial; 
consagraban  á  los  sufragáneos;  suplían  sus  ausencias,  y  juz- 
gaban en  alzada  las  causas  de  su  provincia  ,  por  sí  ó  por  sus 
delegados.  Los  vicariatos  apostólicos  en  nada  vulneraban  sus 
derechos ,  como  lo  expresan  las  cartas  mismas  de  los  nombra- 
mientos. 

Grande  y  extraordinario  incremento  alcanzó  entonces  la 
autoridad  episcopal ;  pues ,  además-  de  las  funciones  de  su  ele- 
vado ministerio,  ejercían  los  Obispos  una  judicatura  muy 
apreciada  de  los  seglares,  á  quienes  inspiraban  mayor  confian- 
za su  sabiduría  y  rectitud  que  los  jueces  seglares,  en  su  ma- 
yor parte  ignorantes,  y  les  sometían  gustosos  la  decisión  de 
sus  diferencias.  Tan  usual  y  frecuente  llegó  á  ser  esto,  que  ya 
en  el  siglo  vi  prescribió  el  Concilio  Tarraconense  los  días  de 
las  actuaciones,  y  estableció  otros  preceptos  para  el  ejercicio 
de  la  jurisdicción  episcopal,  á  imitación  de  lo  que  practicaban 
los  jueces  civiles. 

Como  características  y  propias  de  su  orden ,  ejercían  los 
Obispos  las  siguientes  funciones.  Conocían  en  primera  instan- 
cia de  los  asuntos  eclesiásticos,  civiles  y  criminales;  visitaban 
las  iglesias  y  monasterios  sin  exención  alguna;  absolvían  á  los 
penitentes  públicos;  administraban  el  sacramento  de  la  Con- 
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filmación;  conferían  las  Órdenes  mayores;  daban  el  velo  á  las 
vírgenes,  y  consagraban  las  iglesias. 

Los  obispados  se  fueron  aumentando  por  constituciones 
reales  ó  conciliares ,  de  que  apenas  queda  memoria.  InBérese, 
sin  embargo ,  de  las  firmas  de  los  Concilios,  que  en  el  siglo  vn 
eran  setenta  y  seis  (1). 

Con  la  historia ,  y  hasta  con  la  organización  religiosa  de 
España  ,  se  enlaza  la  venida  á  Cartagena  de  los  bizantinos ,  á 
los  que  llamó  Atanagildo,  por  no  sentirse  con  fuerzas  bastan- 
tes para  combatir  á  Agila.  Establecidos  allí  durante  setenta 
años  (554  al  624),  tuvo  este  acontecimiento  no  escasa  influencia 
en  varios  conceptos.  De  él  nacieron  las  nuevas  competencias  de 
jurisdicción  metropolítica  entre  Cartagena  y  Toledo.  Había 
adquirido  la  primera  por  este  hecho  gran  importancia,1  y  en  la 
segunda  había  fijado  la  corte  Atanagildo.  Fuertes  los  bizanti- 
nos con  su  escuadra,  de  la  que  carecían  los  godos,  fué  suyo  el 
litoral  desde  Denia  al  estrecho;  y  extendiéndose  por  la  Edeta- 
nia,  llegaron  hasta  Requena  y  Cuenca:  mandaba  entre  ellos  el 
conde  Comicioio.  Más  tarde  comenzó  Leovigildo  á  combatirlos, 
y  á  arrebatarles  sus  mejores  conquistas;  y  en  tiempo  de  Gun- 
demaro  se  llevó  á  cabo  su  expulsión  completa;  expidiéndose 
m  entonces  (año  610)  el  decreto  en  cuya  virtud  quedó  Toledo  por 


(1)  El  número  de  obispados  de  la  Iglesia  hispano-goda  no  se  conoce  con  gran  exac- 
titud. Masdeu  (tomo  xi*  pág.  110)  lo  hace  subir  á  ochenta,  contando  algunos  que  existie- 
ron poco  tiempo,  como  el  de  Chaves  (Aguas  Flavias),  y  admitiendo  como  obispado  a 
León ,  que  no  to  mé  durante  la  Iglesia  goda. 

He  aquí  la  división  eclesiástica  de  España  á principios  del  siglo  vn,  según  D.Vicente 
de  la  Fuente  en  su  Historia  eclesiástica,  primera  edición,  tomo  i,  pág.  385: 

Provincias  eclesiásticas.— Bétich,  con  11  obispados.— Cartaginense,  en %.— Galicia- 
na, con  9.— Lusitana,  con  13.— Narbonense,  con  8.— Tarraconense,  con  15.— Total ,  76. 

Veamos  ahora  el  pormenor  de  esta  división. 

Obispados  de  la  Bética.— Se  villa  (metropolitana);  Córdoba ,  Granada ,  Écija ,  Cabraf 
Santiponce,  M artos,  Niebla,  Jerez,  Málaga  y  Adra. 

Obispados  de  la  Cartaginense,— Toledo  (metropolitana);  Guadix,  Basa,  Bigastro 
(cerca  de  Orihuela :  reemplazó  á  Cartagena  cuando  los  godos  la  arrasaron) ,  Cazlona, 
Alcalá  de  Henares,  Denia,  Totana ,  Santa  ver,  La  Guardia ,  Oreto ,  Osota*  Palencia ,  Segó- 
via ,  Sigüenza ,  Játiva , Segorbe,  ciudad  del  Garbanzo,  Valencia  y  Valeria. 

Obispados  de  la  Galiciana.— Braga  (metropolitana};  Astorga,  Orense, Bretona,  Dume, 
Oporto,  Lugo ,  Padrón  y  Tuy. 

Obispados  de  la  Lusitania.— Mórida  (metropolitana);  Avila,  Ciudad-Rodrigo,  Coim- 
bra,  Coria,  Evora,  Idaña,  Lamego,  Estoy,  Beja,  Lisboa,  Salamanca  y  Viseo. 

Obispados  de  la  Narbonense.— Narbona  (metropolitana);  Agde,  Beziers ,  Carcasona, 
Elda ,  Lodeve,  Maga  lona  y  Nimes. 

Obispados  de  la  Tarraconense.— Tarragona  (metropolitana) ;  Vioh ,  Oca,  Barcelona, 
Zaragoza,  Calahorra,  Tortosa,  Tarrasa,  Gerona,  Lérida,  Ampurias,  Urgel,  Huesca,. 
Pamplona  y  Tarazona. 
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única  metropolitana  de  la  provincia  cartaginense  ;  decreto  en 
que,  sea  dicho  de  paso,  son  tan  injustas  como  reprobables  las 
palabras  del  rey,  en  que  fulmina  inmerecidos  cargos  contra  los 
Obispos  por  lo  ocurrido  en  el  período  anterior,  de  que  ninguna 
culpa  habían  tenido. 

Bajo  la  dominación  de  los  godos  arríanos  siguió  la  Iglesia 
disfrutando  sus  bienes,  y  no  sólo  los  poseía  ,  sino  que  tenía  el 
derecho  de  adquirir,  y  realmente  adquiría. 

De  los  primeros  años  del  siglo  iv,  ó,  sea  del  Concilio  de  Ilí- 
beris,  datan  las  primeras  noticias  del  monacato  en  España ,  y 
consta  que  llevaba  algún  tiempo  de  existencia.  Más  adelante 
habla  de  monjes  el  Concilio  I  de  Zaragoza  (año  330).  Los  cáno- 
nes del  Concilio  de  Tarragona  (516),  no  sólo  hablan  de  monjes 
y  monasterios  ,  sino  también  de  Abades  y  de  sus  prerogativas 
y  derechos.  Conocido  es  en  nuestra  historia  el  monasterio  de 
San  Victorián,  que  en  las  vertientes  del  Pirineo,  y  no  lejos  del 
Cinca,  fundó  á  principios  del  siglo  iv  el  santo  Abad  de  aquel 
nombre,  quien  lo  rigió  por  espacio  de  sesenta  años  ,  fundando 
en  aquellas  regiones  varios  otros.  Créese  quQ  murió  el  santo 
Abad  el  año  566.  Figuran  como  los  más  notables  de  sus  discí- 
pulos :  San  Gaudioso,  Obispo  de  Tarazona ;  San  Nazario,  que  le 
sucedió  en  la  abadía;  San  Albino,  mártir;  San  Pelegrín,  y  otros 
Santos. 

Célebres  fueron  también  en  el  siglo  vi ,  Donato  ,  Eladio  y 
San  Juan  de  Valclara,  monjes  de  gran  nombradía  y  personajes 
importantes  en  aquel  tiempo,  de  loa  que  San  Isidoro  y  San  Il- 
defonso nos  han  dejado  preciosas  noticias.  En  el  inmediato 
siglo  se  encuentra  otra  brillante  pléyade  de  monjes  ,  santos  y 
sabios. 

Verdad  es  que  eidero  en  general,  sin  distinción  de  clases, 
fué  en  la  monarquía  gótica  lo  que  era  ya  en  los  primeros  días 
de  la  Iglesia  española,  y  lo  que  ha  sido  siempre  á  través  denues- 
tra  historia  hasta  los  tiempos  presentes.  Allí  figuran  con  gloria 
San  Leandro,  San  Fulgencio,  San  Isidoro,  Liciniano  de  Carta- 
gena, San  Eutropio,  Obispo  de  Valencia,  y  los  santos  monjes 
que  acabamos  de  nombrar.  En  Zaragoza  eran  tan  célebres  como 
venerados  el  historiador  Máximo,  San  Braulio ,  que  poseía  una 
erudición  asombrosa,  y  su  hermano  Juan.  De  Zaragoza,  donde 
llevaba  una  vida  penitente ,  salió  por  superior  mandato  San 
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Eugenio  III  á  la  Iglesia  primada  de  Toledo;  siguiéndole  en  esta  i 
Silla  dos  grandes  Santos  y  sabios,  que  eran  á  un  tiempo  mismo 
teólogos,  historiadores  y  poetas  :  San  Ildefonso  y  San  Julián. 
Brillaron  asimismo  los  Prelados  españoles  en  el  derecho  canó- 
nico y  civil.  De  San  Martín  de  Braga  es  una  colección  de  cáno- 
nes formada  para  los  suevos;  y  en  la  de  la  Iglesia  goda,  la  más 
pura  y  completa  de  toda  la  Iglesia  en  aquel  tiempo,  puso  mano 
el  insigne  San  Isidoro.  De  los  claustros  salió  una  multitud  de 
monjes  santos  :  antes  hemos  nombrado  á  Eladio  ;  en  pos  de  él 
viene  su  discípulo  Justo,  arzobispos  ambos  de  Toledo,  y  el  cé- 
lebre San  Millán,  cuya  vida  escribió  San  Braulio.  La  impor- 
tancia que  con  este  motivo  alcanzaron  los  monjes  en  España, 
hizo  que  desde  el  Concilio  VIH  de  Toledo  asistiesen  los  abadesa 
las  Asambleas  conciliares. 

De  origen  apostólico  era  la  liturgia  especial  de  la  Iglesia 
goda.  Sencilla  en  su  principio,  como  todas  las  de  la  Iglesia  ca- 
tólica en  tiempo  de  persecución ,  se  fué  luego  aumentando  con 
ceremonias  especiales.  La  Misa  que  hoy  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  mozárabe  era  conforme  á  las  tradiciones  de  los  Após- 
toles; pero,  modificados  por  la  Iglesia  romana  sus  ritos  ,  estas 
diferencias  exigieron  pías  tarde  la  sustitución,  por  el  roiu  no, 
del  oficio  mozárabe  (1).  Es  de  advertir  que  las  reformas  de  la 
Iglesia  romana  tendían  á  abreviar  el  oficio  ,  que  parecía  largo 
al  pueblo  asistente.  Débese  al  Concilio  Toledano  IV,  uno  de  los 
más  importantes  de  su  tiempo,  el  haber  fijado  y  uniformado  la 
liturgia  en  España,  dejando  establecido  el  rito  español,  que  era 
el  generalmente  usado,  pues  el  romano  sólo  lo  era  en  Galicia. 
Y  no  se  ordenó  tan  sólo  lo  concerniente  á  la  Misa  y  oficio,  sino 
otras  cosas  relativas  á  la  Semana  Santa  y  á  varios  puntos  de 
liturgia. 

Muy  adelantada  estaba  también  entre  los  godos  la  música 
religiosa.  Según  San  Isidoro,  Pedro  ,  Obispo  de  Lérida  ,  había 
compuesto  en  el  siglo  i  misas  y  oraciones  en  estilo  elegante  y 
claro.  San  Leandro  compuso  oraciones  ó  versículos  con  agra- 
dable música  ( multa  dulcí  sonó  cornposuü ) :  los  hermanos 
Juan  y  Pablo,  Obispos  de  Zaragoza;  San  Conancio ,  Obispo  de 


(i)    V.  el  cap.  vii. 
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Palencia  ;  San  Julián  y  San  Eugenio,  de  Toledo,  compusieron 
también  mucho  ,  y  reformaron  el  canto  eclesiástico. 

Entonces  empezó  á  florecer  la  arquitectura  religiosa,  levan- 
tándose sobre  las  modestas  confesiones  que  guardan  las  reli- 
quias de  nuestros  mártires ,  suntuosas  basílicas  ,  cuyo  altar 
mayor  descansa  sobre  aquellas  venerandas  criptas.  También 
utilizaron  los  cristianos  los  templos  paganos ,  de  los  que  á  costa 
de  su  sangre  habían  arrojado  á  los  ídolos  :  pero  las  formas  de 
éstos  no  se  adaptaban  ¿  sus  ideas  religiosas,  y  de  aquí  la  cons- 
trucción de  nuevos  templos.  La  arquitectura  pagana,  como 
sensual  y  terrena,  dirigía  sus  líneas  en  sentido  horizontal  y  al 
nivel  de  la  tierra ,  sobre  la  que  ponía  sus  miras  y  deseos  :  el 
arquitecto  cristiano  las  trazó  hacia  el  cielo,  adonde  dirigía  sus 
miradas.  De  aquí  vino  la  idea  de  la  torre ,  que  ,  apoyada  en  la 
tierra,  se  eleva  hacia  las  mansiones  etéreas,  como  la  plegaria 
del  justo:  la  cúpula,  edificio  aéreo  entre  la  tierra  y  el  cielo,  no 
conocido  del  paganismo ;  las  altas  columnas  ,  las  agujas,  los 
botareles  trepados,  y  otroa  accidentes  de  la  construcción  cris- 
tiana ,  que  al  dar  solidez  al  edificio ,  realzan  su  majestad  ,  y 
parecen  flechas  dirigidas  al  cielo  (1). 

El  monumento  más  característico  de  la  arquitectura  visigo- 
da es  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista,  mandada  construir  por 
Recesvinto  en  Baños.  No  era  todavía  el  arco  ojival  el  que  do- 
minaba en  ella,  sino  el  circular,  ó  el.de  herradura. 

Tan  grande  era  la  riqueza  de  las  iglesias  ,  que  los  musul- 
manes se  sorprendieron  de  lo  mucho  que  encontraron.  En  el 
verano  de  1858  se  descubrieron  cerca  del  pueblo  de  Guadamur, 
al  oeste  de  Toledo  ,  unas  fosas  sepulcrales  ,  y  en  ellas  unas 
ricas  coronas  votivas  de  oro  y  pedrería,  que  sin  duda  pendían 
ante  algún  altar ,  y  parecen  ofrecidas  en  él  por  los  reyes  Re- 
cesvinto y  Suintila.  Este  descubrimiento  dio  lugar  á  grandes 
controversias  entre  los  arqueólogos.  Nada  diremos  de  la  lla- 
mada mesa  de  Salomón  que  Tarik  encontró  en  Toledo, que  era, 
según  se  dice,  de  esmeralda  y  de  una  sola  pieza ,  y  tenía  265 
pies ,  porque  no  caben  estos  detalles  en  una  obra  como  la  pre- 
sente. 

Lo  que  sin  duda  echan  aquí  de  menos  nuestros  lectores  es 


(1)    D.  Vicente  de  la  Fuente :  Historia  eclesiástica  de  España,  tomo  n,  pág.  280. 
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la  noticia  histórica  de  los  Concilios  de  Toledo  durante  la  mo- 
narquía gótica ;  pero  la  grande  importancia  de  este  asunto  nos 
ha  inducido  á  destinarle  por  entero  el  capítulo  inmediato. 

Pudiera  haber,  acaso  entre  nuestros  lectores  quien  creyese 
que  nos  detenemos  demasiado  en  la  constitución  religiosa  de 
España  en  las  diversas  épocas  de  su  historia.  Pero  si  así  no  lo 
exigiese  el  plan  de  nuestro  libro,  conforme  al  cual  debe  tra- 
tarse de  este  asunto  encada  uno  de  los  períodos  que  comprende, 
lo  reclamarían  motivos  y  .consideraciones  más  importantes. 
Conviene ,  en  efecto ,  que  desde  un  principio  se  ponga  de 
manifiesto  lo  que  constituye  la  manera  de  ser  de  nuestra  Espa- 
ña, lo  que  imprime  carácter  ¿  nuestra  nacionalidad ,  lo  que  ha 
servido  de  fundamento  á  todas  nuestras  leyes,  lo  que  campea  al 
frente  de  todos  nuestros  Códigos ,  grandes  y  pequeños,  genera- 
les y  locales ,  de  índole  permanente  y  de  carácter  transitorio. 
¿Quién  dio  á  la  monarquía  gótica  aquella  noble  y  augusta  fiso- 
nomía, que  aún  respetamos  al  cabo  de  tantos  siglos?  ¿Quién 
levantó  á  España  de  la  postración  en  que  cayó  después  de  la 
derrota  del  Guadalete?  ¿Quién. impulsó  á  ios  valientes  astu- 
res  y  alentó  á  los  castellanos  y  leoneses  para  reconstituir  la 
nacionalidad  perdida?  ¿Qué  espíritu  inspiraba  los  fueros  y 
cartas-pueblas  de  los  siglos  x  al  xm,  é  inspiró  las  obras  mo- 
numentales de  D.  Fernando  el  Santo  y  D.  Alonso  el  Sabio? 
¿Quién  animó  á  los  Reyes  Católicos  en  sus  grandes  empresas 
y  en  sus  trabajos  sobre  la  legislación  y  el  gobierno  de  España? 
El  espíritu  católico,  la  fe  en  nuestras  creencias ,  la  influencia 
de  la  Iglesia  ,  sus  varones  eminentes  ,  sus  Prelados  insignes» 
el  ejemplo  de  sus  Santos ,  el  amor  que  inspiraba  un  hogar 
donde  la  bendición  de  Dios  bajaba  atraída  por  tantas  almas 
puras  como  se  albergaban  en  los  claustros  y  fuera  de  ellos. 

Hacia  el  fin  de  esta  obra  tendremos  ocasión  para  explanar 
más  este  pensamiento.  Sólo  diremos  aquí  que,  por  no  dar  á  este 
hecho  la  altísima  importancia  que  tiene;  por  no  conocer  la 
índole  esencialmente  religiosa  de  España  y  de  la  constitución 
española  desde  los  más  remotos  tiempos  de  su  historia ;  por 
empeñarse  en  borrar  lo  que  está  en  ella  grabado  con  carac- 
teres indelebles;  por  prescindir  con  loco  empeño  de  lo  que 
es  imprescindible,  es  por  lo  que  tantos  desaciertos,  errores  y 
abominaciones  se  han  cometido  en  España  de  un  siglo  á  esta» 

4 


Digitized  by 


Google 


J* 


50 

parte;  y  que  si  no  pueden  hoy  separarse  de  nuestras  leyes  la 
religión  y  la  Iglesia,  es  porque  han  sido  inseparables  durante 
todo  el  curso  de  nuestra  historia;  lo  cual,  no  sólo  justifica,  sino 
que  hace  necesario  dar  á  conocer  lo  que  fué  siempre  y  en 
todos  tiempos  base  fundamental  de  nuestra  legislación,  sin 
cuyo  conocimiento  no  puede  ésta  entenderse  ni  explicarse. 

III.  Al  estudiar  la  constitución  política  de  los  godos  se 
nos  ofrece  en  primer  término  un  hecho  interesante,  puesto  que 
implica  la  legitimidad  de  aquella  monarquía,  déla  que  trae  su 
origen  la  que  ha  llegado  á  nuestros  tiempos.  Consta,  por  testi- 
monio de  Jornandes,  Obispo  de  Rávena,  que  lo  escribió  cien  años 
después,  queal  acercarse á  aquella  ciudad Alarico,  envió  áHono- 
r  10  desde  su  campameuto  una  embajada,  para  que,  ó  permitiese 
á  su  gente  vivir  con  los  romanos,  ó  lidiase  con  él  en  singular 
combate,  adjudicándose  luego  el  imperio  al  vencedor:  que, 
puesto  en  semejante  alternativa,  reunió  Honorio  al  Senado, y, 
con  su  acuerdo,  para  alejar  de  Italia  á  Alarico,  le  hizo  cesión 
de  la  Galia  y  la  España,  que  él  reputaba  perdidas,  autorizán- 
dole para  reivindicarlas  como  propias  ;  y  que  aceptada  dona- 
ción por  los  godos ,  «fué  confirmada  por  el  sagrado  oráculo  (1).» 
No  puede  darse,  por  tanto,  un  título  de  legitimidad  más  com- 
pleto. Dueño  el  Emperador  del  imperio  según  la  constitución 
de  Roma ,  cedió,  de  acuerdo  con  el  Senado ,  dos  provincias  al 
caudillo  godo,  cuyo  sucesor  Ataúlfo  vino  á  posesionarse  de 
ellas.  Para  que  nada  faltase  á  la  donación,  la  confirmó  «el 
sagrado  oráculo,»  lo  que  pudiera  referirse  ai  Papa  San  Inocen- 
cio, presente  á  la  sazón  en  Eávena,  y  que  tanto  influyó  en  las 
negociaciones.  Den  á  este  documento  otros  historiadores  el 
valor  que  quieran ,  nosotros  lo  consideramos  digno  de  atención 
y  de  grande  interés  en  la  historia  político-legal  de  España. 

Fué  la  monarquía  goda  electiva  en  un  principio.  Hacían  la 
elección  los  principales  jefes  del  ejército ,  á  menos  que  se  veri- 
ficase por  aclamación ,  ó  cuando  el  más  ambicioso  se  investía 


(1)    Honorius  imperator,  utramque  pollicitationem  ¿brmidans ,  suo  cum  sonata 

inito  concilio,  quo  modo  eos  extra  flnem  ítalos  expelleret  deliberaban  Qul  ad  postre  - 
mam  senté  ntiam  dedit,  quatenns  provincias  longe  positas,  id  est,  Gallias  Hispaniasque 
quas  jam  pene  percudís  se  t,  et  Gizerichi  eas  vandalorum  regís  vostaret  irruptio ,  si 
valeret  Alar icus,  sua  cum  gente  sibt  tamquam  lares  proprios  vindicaret,  donatione 
sacro  oráculo  confirmata.  Consentiunt  Gotñi  hac  ordinatione,  et  ad  traditam  sibi 
patriam  proflciscuntur.— Cap.  xxx. 
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de  la  dignidad  real  asesinando  á  su  antecesor,  de  lo  que  no 
¡faltan  ejemplos  en  la  historia  del  reino  gótico.  Andando  el 
tiempo  tomó  la  monarquía  carácter  hereditario,  y  reinaron  unos 
en  pos  de  otros  los  individuos  de  una  misma  familia ;  pero 
-el  principio  electivo  no  desapareció  nunca.  Dióse  también  el 
-caso  de  asociar  al  trono  á  un  príncipe  de  la  familia  reinante, 
•en  el  cual  recaía  después  la  corona, por  cuyo  medio  se  estable- 
ció la  sucesión.  Para  subir  al  trono  era  preciso  ser  noble  y  de 
buenas  costumbres,  proceder  de  linajegodo,  y  nohaber  recibido 
tonsura,  vestido  hábito  religioso  ó  sufrido  pena  de  decalvación. 

Para  la  elección  de  los  Reyes  no  hubo  al  principio  forma 
-determinada.  La  decidían  á  su  voluntad  los  magnates ,  apo- 
yándose en  las  fuerzas  de  su  mando.  Pero  el  Concilio  IV  de 
Toledo  dio  reglas  para  estas  elecciones;  y  en  verdad  que  las 
habían  hecho  necesarias  los  desmanes  y  escándalos  anterio- 
res. Después  de  disponer  eí  canon  75  que  nadie  ocupe  el  trono 
por  fuerza  ni  engaño,  dice  que  «  muerto  en  paz  el  príncipe,  los 
grandes,  en  unión  conlos  sacerdotes,  nombren  de  comúnacuerdo 
^1  sucesor,  porque  mediante  esta  concordia  no  sufrirá  la  patria 
los  perjuicios  de  la  fuerza  y  del  cohecho  (1). »  Sin  que  con  esta 
^declaración  se  introdujese  una  no  vedad,  sedió  sanción  legal  alo 
que  ya  se  practicaba,  y  el  derecho,  consuetudinario  se  elevó  á 
derecho  escrito. 

La  autoridad  del  Rey  era  limitada  en  un  principio.  Á  fines 
del  siglo  vi  empezó  ya  á  servirle  de  moderador  el  poder  de  la 
Iglesia.  Pero,  á  pesar  de  su  grande  autoridad ,  estaba  el  Rey 
sometido  á  las  leyes,  y  sólo  podía  fallar  con  arreglo  á  ellas,  si 
bien  en  lo  relativo  á  mitigar  su  rigor  y  á  otorgar  indultos,  te- 
nía facultades  absolutas. 

Dábase  á  la  corte  (2)  de  los  Reyes  godos  el  nombre  de  curia, 


(1)  ....  Defuocto  in  pace  principe,  primates  totiusgentis  cum  sacerdotibus  sucoes- 
:gorem  regoi  Consilio  comaiuní  constituant,  ut  dum  unitatls  concordia  a  nobis  retinetur, 
aullum  patrias  discidium  per  vim  atque  arobitumoriatur. 

(2)  Opinan  con  variedad  los  escritores  sobre  la  residencia  de  la  corte  durante  la 
monarquía  goda.  Se  cree  que  Amalarico ,  primer  Rey  que  la  tuvo  en  España,  l.i  fijó  en 
Sevilla,  y  que  permaneció  allí  hasta  el  reinado  de  Atanagildo,  que  la  trasladó  á  To- 
ledo. Antes  de  Amalarico ,  que  principió  á  reinar  el  año  511 ,  había  estado  en  territo- 
rio francés  uesde  el  469,  ó  sea  por  espacio  de  cuarenta  y  dos  anos.  Después  estuvo  en 
Sevilla  cuare  ta  y  tres,  hasta  el  564,  en  que  Atanaglldo  la  estableció  en  Toledo ;  y  allí 

-permaneció  hasta  la  irrupción  de  los  árabes.  Con  posterioridad  al  año  55 1 ,  aún  con- 
servó Sevilla  honores  de  capitalidad,  y  sostuvo  rivalidades  con  Toleao ;  pero á  media- 
•dos  del  siglo  vii  había  perdido  enteramente  aquellos  honores. 
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y  á  los  que  formaban  parte  de  ella  el  de  primates  y  proceres.  Á 
los  que  desempeñaban  altos  cargos  en  Palacio  T  se  titulaba 
condes  (comités),  con  la  denominación  particular  de  su  cargo. 
Llamábase,  por  ejemplo,  al  intendente  del  Patrimonio  comes 
patrimonii;  al  jefe  de  las  caballerizas ,  comes  stabuli;  al  jefe  de 
los  guardias ,  comes  spathariorum,  y  á  los  que  entonces  venían 
á  ser  ministros  de  Estado,  Guerra,  Hacienda  y  Justicia,  co- 
mes notariorum ,  comes  exercitus ,  comes  thesaurorum,  cornea 
largitionis. 

¿Hubo  en  España  durante  la  monarquía  gótica  asambleas 
nacionales  ú  otras  que  pueden  considerarse  como  el  principio 
de  las  que  más  tarde  aparecen  con  el  nombre  de  Cortes?  Divi- 
dida eslá  la  opinión  de  los  contemporáneos  acerca  de  este 
punto.  Los  Sres.  Marichalar  y  Manrique,  autores  de  una  His- 
toria de  la  Legislación  española,  notable  por  su  erudición  y  por 
el  rico  caudal  de  datos  que   contiene,  sostienen  la  opinión 
afirmativa ;  como  Cortes  consideran  las  juntas  de  Arles  y  Aire, 
donde  se  sancionaron  y  aprobaron  las  leyes  de  Eurico  y  el  Có- 
digo de  Alarico,  y  hallan  demostrada  su  existencia  en  el  com- 
monitorium  que  dio  fuerza  á  dicho  Código  (1).  Esta  opinióa 
tiene  un  robusto  apoyo  en  la  de  Muñoz  y  Romero,  quien 
asegura  (2)  que  el  placitum  de  los  germanos ,  ó  sea  las  asam- 
bleas de  hombres  libres  que  intervenían  en  lo  administrativo- 
y  judicial,  subsistió  entre  los  godos,  como  se observáronlas^ 
costumbres  germánicas  que  tampoco  menciona  el  Fuero-Juzgo. 
Ve  la  razón  de  este  silencio  en  que,  al  redactar  el  Código  visi- 
godo, omitieron  los  Obispos  en  sus  leyes  las  costumbres  ger- 
mánicas que  figuran  en  las  de  otros  pueblos  bárbaros,  y  dice 
que  no  eran  iguales  en  la  monarquía  goda  la  legislación  y  las* 
costumbres  de  los  campos  y  de  las  ciudades ,  porque  en  és- 
tas prevalecían  las  tradiciones  romanas,  y  en  aquellos  vivía 
con  independencia  la  nobleza  goda ,  y  conservaba  sus  usos  an- 
tiguos ,  contándose  entre  ellos  los  plácitos. 

De  opuesta  opinión  el  Sr.  Pacheco,  sostiene  que  las  asam- 


(i)  ....  Quilma  ómnibus  enucleastis,  atque  in  unum  iibrum  prudentum  electione 
oollecUa,  haecquaeexcerptasunt,  vel  ciariori  interpreta tione  composita ,  yenerabí~- 
üum  episooporum  vel  eleetorum  provincialium  nostrorum  robora vit  adaensus. 

<*)   Diacurao  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia.— Madrid,  1*60. 
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Meas  germánicas  no  se  conocieron  en  el  imperio  godo  (1).-  Á 
^ste  parecer  se  allega  el  Sr.  Cavanilles.  <¿Es  muy  dudoso ,  dice, 
que  los  visigodos  conociesen  esta  clase  de  comicios ;  pero  es 
incuestionable  que  no  se  conserva  noticia  segura  de  que  los 
reuniesen  en  España  (2).» 

Por  nuestra  parte,  sin  poseer  los  datos  y  las  pruebas  nece- 
sarias para  afirmar  la  existencia  de  las  asambleas  germánicas 
en  la  España  gótica,  tampoco  los  tenemos  para  negarla  ;  y  en 
-esta  duda,  parécenos  la  opinión  afirmativa  más  probable  que 
la  negativa.  Que  en  todos  los  Estados  de  origen  germánico,  los 
hombres  que  habitaban  en  las  ciudades  se  reunían  en  ciertas 
«ocasiones  bajo  la  presidencia  del  conde  para  tratar  de  los  asun- 
tos de  interés  común,  cosa  es  que  no  ofrece  duda,  como  asi- 
mismo que  los  impuestos  y  el  servicio  militar,  y  aun  los  plei- 
tos civiles  y  criminales,  eran  asunto  de  tales  reuniones.  De 
ellas  quedan  vestigios  en  nuestra  historia ,  no  muy  bien  obser- 
vados por  los  historiadores,  ni  fáciles,  por  otra  parte,  de  seguir, 
porque  las  tradiciones  primitivas  de  la  España  goda  no  se  han 
escrito,  y  lo  que  aquella  ruda  civilización  ofrecía  de  especial  y 
«aracterís tico,— muy  diferente  por  cierto  de  otra  más  culta  y 
adelantada  que  representaba  el  clero  godo,  y  que  con  su  sabi- 
duría introdujo  en  las  leyes  de  aquel  tiempo,  recopiladas  en  el 
Fubro-Juzgo, — quedó  ahogado  en  las  aguas  del  Guadalete,  y 
al  renacer  más  tarde,  lo  había  desfigurado  el  transcurso  de  los 
siglos.  Pero  el  placitum  germánico  se  conoció  en  Asturias  y  en 
León  con  este  nombre ,  y  con  el  de  mallo  en  Cataluña ,  si  bien 
desapareciendo  cuando  los  condes  electivos  se  hicieron  here- 
ditarios, y  cuando  comenzaron  á  organizarse  los  concejos, 
creándose  con  ellos  una  institución  que  en  cierto  modo  hacía 
innecesaria  aquella.  La  verdad  es  que  este  punto  de  nuestra 
historia  necesita  esclarecerse,  y  que  entre  tanto  debe  el  histo- 
riador respetar  ciertos  recuerdos ,  reservando  el  afirmar  ó  ne- 
sgar los  hechos  para  cuando  le  sean  bien  conocidos. 

En  general ,  conservaron  las  provincias  y  ciudades  la  mis- 
ma división  y  los  mismos  nombres  que  tenían  bajo  la  domina- 
ción romana :  á  los  que  gobernaban  las  provincias  se  daba  el 

(1)   Discurso  que  precede  al  Füero-Jxjzoo  en  la  colección  de  Códigos  españolas, 
•cap.  m,  núm.  10. 

(8)   Historia  de  España ,  tomo  i ,  pág.  270. 
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título  de  duques,  y  el  de  condes  á  los  que  mandaban  en  una- 
ciudad,  con  sujeción  á  los  primeros:  á  los  sustitutos  de  los- 
duques  se' denominaba  gardingos,  y  á  ios  sustitutos  de  Ios- 
condes,  vicarios.  Los  títulos  de  duque  y  de  conde  eran  de  auto- 
ridad y  no  de  nobleza. 

No  desapareció  con  la  dominación  goda  el  régimen  munici- 
pal de  los  romanos ,  pues  el  Breviario  de  Alarico  cita  á  los  de- 
cena vi  ros,  á  los  priores  y  séniores  loci,  á  los  defensores  de  las 
ciudades,  á  los  curiales  y  á  los  magistrados  conservadores  de 
la  paz  (asseríorispacis).  Y  se  concibe  sin  esfuerzo  que  aquel 
régimen  se  fomentase,  teniendo  en  cuenta  que  á  los  conquis- 
tadores les  importaban  poco  los  municipios ,  y  que  el  cargo  de 
decurión  ó  curial  podía  aceptarse  sin  inconveniente  desde  que 
ninguna  responsabilidad  pesaba  sobre  él  por  la  recaudación  de 
los  impuestos. 

Del  territorio  ocupado  por  los  godos  al  tiempo  de  su  inva- 
sión se  habían  apropiado  éstos  las  dos  terceras  partes,  dejando- 
otra  tercera  á  los  romanos.  Esta  división  se  consignó  en  las 
leyes  :  «  Nin  los  romanos  (dice  la  ley  8.",  tít.  i,  lib.  x  del  Füb- 
bo-Jüzgo)  non  deven  tomar  nin  de.ven  demandar  nada  de  laa 
dos  partes  de  los  godos ;  nin  los  godos  de  la  tercia  parte  de  los 
romanos. »  Había  entre  los  godos,  nobles  y  plebeyos,  siervos  y 
señores  ;  pero  la  esclavitud  se  dulcificó  notablemente,  abolién- 
dose  el  derecho  de  vida  y  muerte  que  antes  la  acompañaba. 
Conocíanse,  además,  los  bucelarios,  hombres  del  pueblo,  que 
servían  por  soldada  y  mudaban  de  señor ,  en  lo  que  se  ve  ya 
marcadamente  el  iuflujo  de  la  civilización  cristiana. 

IV.  En  el  sistema  decimal  estaba  basada  la  organización 
militar,  como  lo  estaba  la  de  muchos  pueblos  germanos.  Los 
decuriones  (  ó  decanos )x  centenarios  y  quingentenarios  eran, 
como  su  nombre  lo  expresa,  los  que  mandaban  diez,  ciento  ó 
quinientos  hombres.  Los  milenarios  ó  tiu fados  mandaban  mil, 
y  sobre  todos  estaba  el  duque  de  la  provincia.  Á  estas  gradua- 
ciones correspondía  una  jerarquía  de  nobleza,  y  los  jefes  mili- 
tares tenían  jurisdicción  como  jueces  en  tiempo  de  paz.  Duxy 
comes ,  vicarius.pacis  assertor,  tiufadus,  mülenarius,  quingen- 
tenarius,  cenienarius,  decanus....  omnes}  in quantum  judicandi 
potestatem  acceperint,  judices  nomine  censeantur  ex  lege,  dice 
la  25,  tít.  i,  lib.  ii  del  Fübro-Jüzgío. 
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En  caso  de  una  invasión  repentina,  se  convocaba  la  gente  á 
son  de  cuerno,  y  al  llamamiento  debían  acudir  los  que  no  dis- 
tasen más  de  cien  millas.  Si  el  caso  no  era  urgente ,  hacía  la 
convocación  el  Rey,  señalando  el  día  y  lugar  en  que  habían  de 
reunirse.  Los  menores  de  veinte  años  y  los  enfermos  no  esta- 
ban obligados  á  asistir.  Los  que  tenían  esclavos  debían  llevar 
á  la  guerra  la  mitad.  No  gozaba  de  sueldo  la  gente  reunida  en 
hueste  ;  pero  el  provisionista  cuidaba  de  su  alimento. 

V.  Como  gobernadores  de  las  provincias  y  ciudades  ,  co- 
nocían los  duques  y  condes  de  los  negocios  civiles  y  crimina- 
les; mas  como  por  su  cargo  habían  de  atenderá  lo  gubernativo, 
y  no  asistían  al  tribunal  con  frecuencia ,  delegaban  su  autori- 
dad en  sustitutos,  á  que  sedaba  el  nombre  de  jueces.  Había,  á 
más  de  estos  jueces,  otros  extraordinarios,  que  el  Rey  nombra- 
ba para  determinada?  causas  ,  y  á  que  se  daba  el  nombre  de 
pacis  assertores. 

Tenían  los  jueces  distritos  fijos,  y  así  ellos  como  sus  subal- 
ternos debían  respetar  los  límites  del  territorio  ajeno ,  pu- 
diendo  el  duque  castigarlos  en  otro  caso. 

Sacábase  de  los  procesos  la  remuneración  de  los  jueces, .que 
consistía  en  un  tanto  por  ciento,  y  se  exigía  después  de  termi- 
nados. Tenía  el  tribunal  otros  derechos,  producto  de  las  penas 
pecuniarias  que,  en  casos  de  desobediencia,  morosidad  ó  con- 
tumacia, solían  imponerse. 

Estaban  los  tribunales  abiertos  de  sol  á  sol,  con  un  descanso 
al  mediodía,  excepto  en  los  festivos  y  en  las  ferias  pascuales  y 
messvoas  y  vendimíales,  ó  sea  en  tiempo  de  Pascua,  recolección 
y  vendimia. 

Muy  sencillo  era  el  orden  de  los  procedimientos  civiles. 
Después  de  la  demanda  y  citaciones,  á  que  debían  acudir  los 
citados,  sin  distinción  de  clases,  se  oía  á  los  contendientes  y 
se  hacían  las  pruebas ,  examinando  testigos  y  documentos  ,  ó 
exigiendo  juramento  personal,  á  que,  en  defecto  de  otra  prueba, 
se  podía  obligar  al  contendiente. 

Breves  eran  también  los  procedimientos  criminales.  Du- 
rante las  primeras  diligencias  permanecía  en  prisión  el  reo, 
mas  no  se  le  causaban  vejaciones.  Si  las  costumbres  autoriza- 
ban el  tormento,  su  uso  era  muy  raro,  y  reservado  para  críme- 
nes muy  graves.  Es  indudable,  al  menos ,  que  recibió  escaso 
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apoyo  de  la  legislación  escrita.  De  las  pruebas  mlgare$,6se&  la 
del  fuego  y  del  agua  caliente,  sólo  trata  una  ley  del  código  visi- 
godo (1).  La  pena  capital  era  también  muy  rara ,  y  se  aplicaba 
&  los  delitos  enormes.  Gomo  los  godoa  llevaban  el  cabello 
largo,  estaba  muy  en  uso  la  decalvación,  y  se  le  daba  gran  im- 
portancia, siendo,  como  la  tonsura,  pena  infamante,  que  inha- 
bilitaba para  ejercer  cargos  civiles. 

Eran  los  castigos  más  usados  los  azotes  y  las  multas,  y  muy 
frecuentes  sobretodo  las  últimas,  porque  gran  parte  de  los 
delitos,  como  las  heridas,  golpes,  contusiones,  injurias,  y  aún 
el  asesinato,  se  penaban  con  arreglo  á  tarifa,  según  la  edad, 
la  fortuna,  la  clase  y  las  demás  circunstancias  del  ofensor  y  del 
ofendido. 

De  las  sentencias  dictadas  por  el  conde  se  podía  apelar  al 
duque,  y  de  éste  al  Rey.  También  se  podía  pedir  que  fallase 
el  conde  en  unión  del  Obispo,  y  en  este  caso,  siendo  conformes 
los  pareceres,  no  había  apelación  sino  al  Bey. 

Para  conocer  por  completo  la  organización  religiosa  y  civil 
de  la  monarquía  goda,  sólo  nos  falta  hablar  de  los  Concilios. 
Pasemos,  pues,  á  tratar  de  este  asunto. 


(1)  La  ley  3.a,  tit.  i,  lib.  vi  de  la  versión  castellana.— Y  en  verdad  que  no  damos 
gran  valor  á  su  inserción  en  el  Fuero-Juzgo,  en  vista  de  la  siguiente  nota  de  D.  Tomás 
Muñoz  y  Romero,  puesta  á  una  donación  de  iglesias  que  hizo  á  la  de  Oviedo  D.  Ordofio  I, 
que  se  lee  en  la  pág.  22  de  su  Colección  de  Fueros. 

«La  prueba  del  agus  caliente,  dice,  no  es  tan  antigua  en  España  como  algunos  escri- 
tores pretenden.  El  abate  Masdeu,  apoyado  en  una  ley  del  Fukro-Juzoo  latino  de  las 
ediciones  antiguas  (ley  3.a,  tit  i,  lib.  vi),  en  que  se  establece  como  prueba  judicial  la 
ley  caldaria  en  las  demandas  cuyo  valor  fuese  de  300  sueldos,  asegura  que  esta  especie 
de  Juicio  era  conocido  entre  los  visigodos.  Este  escritor  no  tuvo  la  culpa  de  fundar  su 
opinión  en  datos  que  la  Academia  Española  descubrió  no  eran  exactos  en  su  edición  del 
Fuero-Juzgo  latino  y  castellano  que  publicó  en  el  año  de  1815.  La  ley  de  que  hemos  he- 
cho mención  no  se  encontró  en  ninguno  de  los  códices  antiguos  que  tuvo  presentes 
aquel  cuerpo  literario  para  fijar  el  texto  y  notar  las  variantes.  La  Academia,  por  con- 
siguiente, no  la  incluyó  en  su  edición,  por  creer  había  sido  introducida  en  tiempos  pos- 
teriores á  la  compilación  de  las  leyes  de  los  visigodos.» 

Y,  en  efecto,  no  figura  esta  ley  en  la  edición  latina  de  la  Academia ,  y  sí  sólo  en  la 
romancead». 
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CAPÍTULO  IV. 

-CONCILIOS     CELEBRADOS    EN     ESPAÑA     DURANTE     LA     DOMINACIÓN 

GODA. 


SUMARIO.— I.  Importancia  del  asunto.— IL  Clasificación  de  los  Concilios  en  provincia- 
les y  nacionales ,  y  en  meramente  religiosos,  ó  de  Índole  política.— III.  Breve  reseña 
de  unos  y  otros.— IV.  CuAl  fué  el  verdadero  carácter  de  los  Concilios  de  Toledo.— 
V.  Qué  juicio  debe  formarse  acerca  de  ellos,  y  de  su  influjo  en  los  destinos  de  la 
monarquía  goda. 


I.  -Uno  de  los  asuntos  más  importantes  que  nos  ofrece  la 
historia  de  España  en  el  período  de  la  dominación  goda,  es  el 
examen  de  los  Concilios  que  por  espacio  de  cuatrocientos  años, 
desde  el  302,  en  que  se  reunió  el  de  Iliberri  (1),  hasta  el  702, 
en  que  lo  fué  el  decimoctavo  de  Toledo,  se  reunieron  en  va- 
rias poblaciones.  Una  reseña  de  estos  Concilios  nos  dará  idea 
de  su  importancia  y  de  su  influencia  en  la  legislación  goda. 

II.  De  dos  clases  son  los  Concilios  de  esta  época  :  provin- 
ciales, que  se  juntaron  en  Toledo,  Tarragona,  Gerona,  Barce- 
lona, Lérida ,  Valencia ,  Braga,  Narbona,  Sevilla,  Zaragoza, 
Huesca ,  Tarrasa  y  Mérida ,  hasta  veinte  que  sean  conocidos; 
j  nacionales,  que  casi  todos  se  celebraron  en  Toledo,  pues  sólo 
tres  lo  fueron  en  otras  poblaciones.  El  orden  cronológico  de  los 
Concilios,  sus  fechas,  los  reinados  en  que  se  reunieron,  el 
número  de  sus  cánones  y  los  asuntos  en  que  principalmente 
se  ocuparon ,  pueden  verlo  nuestros  lectores  en  el  número  ÍII 
del  Apéndice,  al  cual  les  remitimos. 

Bajo  otro  punto  de  vista  hay  que  distinguir  también  los 
Concilios.  Hubo  unos,  entre  ellos  casi  todos  los  provinciales, 
y  aun  los  nacionales  anteriores  á  Recaredo,  que  no  trataron 
sino  de  materias  eclesiásticas,  como  el  monacato,  la  liturgia, 


(1)  Se  ha  dado  en  llamarlo  Concilio  de  Elvira ,  no  obstante  mediar  tres  leguas 
entre  una  y  otra  población.  El  nombre  de  Elvira  es  puramente  árabe,  y  significa  los 
pozos,  por  los  que  allí  existían  de  antiguo  y  aún  subsisten.  Iliberri  quiere  decir  villa 
nueva ,  y  esturo  en  la  Alcazaba  de  Granada,  sin  que  la  crítica  sabia  pretenda  arrancarla 
de  allí.  Nosotros  preferimos  dejar  á  la  inolvidable  asamblea  su  propio  y  verídico 
nombre.  ' 
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la  moral  del  clero,  la  limitación  de  diócesis,  parroquias  y  de- 
rechos ,  las  rentas  de  la  Iglesia  y  la  reforma  de  la  disciplina; 
y  otros ,  en  especial  los  nacionales  desde  el  tercero  de'  Toledo 
en  adelante,  que  tomaron  resoluciones  sobre  asuntos  de  go- 
bierno, como  la  legitimidad  del  poder  real,  la  elección  del 
monarca  y  los  demás  que  veremos  en  el  discurso  de  este 
capítulo. 

Clasificados  de  esta  manera ,  no  ofrecen  los  Concilios  mera- 
mente religiosos  materia  tan  interesante  para  la  historia  legal 
como  los  que  trataron  de  asuntos  políticos  y  civiles ;  mas  no 
por  eso  dejaremos  de  echar  sobre  ellos  una  ojeada,  pues  la 
frecuente  celebración  de  Sínodos  provinciales  en  época  tan 
remota  es  un  hecho  importante,  y  que  realza  la  civilización  de 
España  en  aquel  tiempo. 

III.  El  primer  Concilio  que  conocemos  es  el  nacional  de 
Iliberri  (año  302).  Considerable  es  el  número  de  sus  cánones, 
y  muchas  de  sus  disposiciones  son  penales ,  aunque  en  la  parte 
canónica  ;  tales  son  las  relativas  á  las  mujeres  adúlteras,  á  las 
que  matan  los  hijos  habidos  en  adulterio,  á  los  apóstatas,  los 
testigos  falsos  y  las  reuniones  ilícitas. 

Otros  Concilios  nacionales  se  celebraron  después  :  el  pri- 
mero en  Zaragoza  (año  380);  el  segundo  en  Toledo  (año  400); 
y  el  tercero  en  lugar  ignorado  (año  447).  Mas  como  en  estos 
Concilios  no  se  trataron  asuntos  de  interés  público,  creemos 
deber  unirlos  á  los  provinciales,  con  los  que  los  enlaza  el  orden 
cronológico,  y  fueron  los  más  frecuentes  en  los  siglos  vi  y  vn. 

Al  primero  de  los  Concilios  provinciales  que  se  conocen,  que 
es  el  de  Tarragona  (año  516),  reinando  Teodorico,  concurrie- 
ron ,  además  del  Obispo  de  la  ciudad ,  los  de  Ampurias,  Gerona, 
Barcelona,  Tortosa,  Colibre,  Zaragoza  y  Vich ,  suscribiendo 
entre  ellos  Héctor,  Obispo  de  Cartagena,  y  Nibridio,  sacerdote 
egarense.  Sus  cánones  se  refieren  á  los  Obispos,  á  los  clérigos 
y  á  los  monjes. 

En  pos  de  este  Concilio  vienen  los  de  Gerona  (517),  Toledo 
(527),  Barcelona  (540),  Lérida  y  Valencia  (546)  (1),  en  los  que 
el  número  de  Obispos  varió  desde  seis  hasta  nueve,  y  cuyos 


(1)  Concilium  valletanum ,  en  vez  de  Valentlnum,  llama  al  de  Valencia  la  compi- 
lación de  cánones  de  España.  No  puede  interpretarse  este  cambio  de  palabra  sino  como- 
una  errata. 
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acuerdos,  generalmente  relativos  á  la  liturgia  y  disciplina,  no 
ofrecen  nada  notable;  si  bien  los  del  Concilio  de  Lérida,  de  dis- 
ciplina general  de  la  Iglesia,  fueron  incluidos  en  la  compilación 
.  de  Graciano,  estudiados  en  las  escuelas  de  Derecho  canónico, 
'tomados  en  cuenta  por  los  comentaristas  y  aplicados  por  los 
tribunales  eclesiásticos.  Celebráronse  también,  el  de  Braga 
(561),  para  asegurar  la  conversión  de  los  suevos  y  establecer 
lo  más  necesario  respecto  al  dogma  y  á  la  disciplina  ;  y  el  de 
Lugo$&$) ,  para  subdividir  esta  provincia  en  dos,  cuyas  cabe- 
zas fueron  Lugo  y  Braga.  Al  demarcar  el  territorio  del  Obispo 
Dumiense,  cuyo  monasterio  estaba  inmediato  á  Braga  ,  se  le 
dejó  encomendada  la  dirección  espiritual  de  la  real  familia, 
siendo  este  el  primer  vestigio  de  las  capillas  Reales  que  halla- 
mos en  nuestra  historia. 

Reunidos  en  Braga  los  dos  Sínodos,  se  celebró  el  segundo 
de  esta  ciudad  (572),  al  que  asistieron  diez  Obispos,  cinco  de 
cada  sínodo.  Versan  las  disposiciones  de  este  Concilio  sobre 
disciplina  eclesiástica.  Es  el  último  acto  religioso  quese  conoce 
de  los  monarcas  suevos.  Convertidos  los  Reyes  godos  al  Cato- 
licismo, el  Concilio  tercero  de  Toledo  (589),  que  sigue  en  orden 
cronológico,  abre  una  nueva  faz  á  esta  interesante  historia  ,  sin 
que  por  eso  dejasen  de  celebrarse  entre  éste  y  el  Toledano  cuar- 
to (633),  también  nacional,  otros  concilios  provinciales,  de  los 
que  conocemos  hasta  nueve  en  estos  cuarenta  y  cuatro  años. 

Tales  fueron:  el  de  Narlona  (589),  que  dictó  quince  cáno- 
nes; el  de  Sevilla  (590),  al  que  asistieron  San  Leandro  y  sus 
comprovinciales,  y  del  que  sólo  se  conocen  tres  cánones  no 
muy  importantes ;  el  de  Zaragoza  (592) ,  que  se  ocupó  en  los 
arríanos  convertidos;  el  de  Huesca  (598),  sobre  celebración  de 
sínodos  diocesanos ;  el  segundo  de  Barcelona  (599) ;  el  de  To- 
ledo (610),  sobre  el  primado  de  esta  ciudad ;  el  de  Tarrasa  (614), 
confirmando  lo  dispuesto  en  el  de  Huesca  ;  el  segundo  de  Se- 
villa  (619),  sobre  limitación  de  diócesis,  parroquias  y  derechos; 
y  muchos  otros  que  hubieron  de  celebrarse,  pero  no  son 
conocidos.  Todos  estos  Concilios,  si  en  su  examen  pudiéramos 
detenernos,  daríannos  abundante  materia  de  elogio  á  los  Pas- 
tores de  las  iglesias  de  España,  que  establecieron  esta  intere- 
sante práctica  en  época  tan  remota,  conservándola  cuatrocien- 
tos años ;  como  también  á  la  conducta  de  los  monarcas  godos, 
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que ,  no  siendo  católicos ,  dejaban  á  la  Iglesia  en  libertad  de 
celebrar  sus  reuniones ,  como  si  su  grandeza  les  subyugase  y 
presintiesen  que,  andando  el  tiempo,  sería  ella  el  alma  de  la 
nación  española,  y  bajo  su  bandera  se  haría  nuestra  patria m 
señora  de  ambos  mundos. 

Pero  omitiendo  tan  gratos  pormenores  ,  hablemos  ya  del 
Concilio  tercero  de  Toledo^  que  es  una  de  las  más  brillantes  pá- 
ginas de  nuestra  historia,  y  de  los  actos  más  grandiosos  que  la 
nación  española  ha  presenciado.  Á  principios  del  año  589  ha- 
llábanse reunidos  en  Toledo  para  celebrarlo  casi  todos  los  Obis- 
pos de  España  y  de  la  Galia  gótica.  Como  dice  un  escritor  de 
nuestros  días,  iba  á  reproducirse  en  España ,  aunque  en  pe- 
queño, el  gran  Concilio  de  Nicea;  y  Recaredo,  que,  semejante 
á  Constantino  ,  se  honraba  asistiendo  á  la  asamblea,  se  dispo- 
nía á  dar  al  arrianismo  el  golpe  de  muerte.  Cinco  metropolita- 
nos, presididos  por  el  de  Mórida,  cincuenta  Obispos  católicos, 
ocho  Obispos  arríanos  que  iban  á  abjurar  sus  errores ,  y  otros 
seis  representados  por  arciprestes  ó  arcedianos,  formaban  aquel 
Concilio ,  el  más  numeroso  que  hasta  entonces  se  había  visto 
en  España.  Abriólo  el  Rey  por  sí  mismo  el  4  de  Mayo ;  parti- 
cipó su  conversión  y  la  de  todo  el  reino,  para  que  se  regocijase 
la  Iglesia,  y  exhortó  á  que  con  un  ayuno  de  tres  días  se  implo- 
rase el  favor  del  cielo  para  la  reforma  de  la  disciplina.  Reuni- 
do de  nuevo  el  día  8,  leyó  el  Rey,  que  con  la  Reina  Badda  lo 
presidía  ,  la  profesión  de  fe  católica  que  de  su  puño,  y  firmada 
por  ambos,  llevaba  escrita:  hiciéronla  igualmente  ocho  Obispos, 
los  eclesiásticos  que  habían  seguido  el  arrianismo,  y  otros  se- 
ñores de  la  corte.  Cuan  fuertes  y  cuan  gratas  emociones  agi- 
taban á  la  asamblea,  lo  dan  á  conocer  el  magnífico  canto  en 
que  al  oir  la  conversión  del  Monarca  prorumpieron  el  clero  y 
el  pueblo,  y  la  sublime  homilía  que  al  terminar  el  Concilio 
predicó  San  Leandro. 

Es  de  notar  entre  sus  cánones,  y  prueba  el  adelanto  de  los 
eclesiásticos  respecto  á  los  seglares,  el  que  manda  á  los  jueces 
y  actores  del  real  patrimonio  asistir  al  Concilio  metropolitano 
para  aprender  la  administración  de  justicia  y  el  despacho  de 
los  negocios  (can.  18). 

Recuerdos  no  menos  gratos  dejó  el  Toledano  cuarto.  Reuni- 
dos en  Santa  Leocadia,  á  fines  del  633,  sesenta  y  dos  Obispos, 
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estando  representados  otros  siete,  se  presentó  con  su  corte 
Sisenando,  y,  postrado  en  tierra,  pidió  á  los  Padres  que  inter- 
cediesen con  Dios  por  él.  Si  pública  fué  la  culpa  que  había 
cometido  usurpando  la  corona,  pública  7  solemne  fué  la  repa- 
ración. Aquel  acto  de  humildad,  tan  infrecuente  en  las  testas 
coronadas,  no  impidió,  sin  embargo,  que,  aceptándolo  el  Con- 
cilio, reprendiese  la  usurpación  7  anatematizase  el  hecho  > 
como  cumplía  al  espíritu  digno  7  elevado ,  al  par  que  conci- 
liador 7  prudente,  que  preside  á  las  decisiones  de  la  Iglesia. 

Con  este  mismo  espíritu  se  trató  de  la  elección  de  los  Re7es 
7  del  modo  de  hacerla ,  estableciendo  penas  para  garantir  sus 
derechos.  Tratáronse  asimismo  con  sabiduría  7  acierto  varios 
puntos  de  disciplina.  El  canon  19  recopila  la  disciplina  de  la 
Iglesia  sobre  nombramiento  de  Obispos ;  el  24  contiene  sabias 
disposiciones  para  formar  á  los  sacerdotes  en  su  menor  edad; 
el  30  prohibe  á  los  eclesiásticos,  próximos  á  las  fronteras,  tra- 
tar con  los  extranjeros  cosa  alguna  en  perjuicio  del  Esta- 
do; del  31  al  57  se  establecen  los  derechos  de  los  Obispos  7 
su  inspección  sobre  los  clérigos  7  monjes;  7  los  restantes 
(57  al  67)  dictan  disposiciones  contra  los  judíos ,  mandando, 
sin  embargo,  que  no  se  les  Violente  para  convertirlos. 

Elegido  Chintila  para  ocupar  el  trono,  hizo1  celebrar  en 
Toledo  (año  636)  el  concilio  quinto  de  este  nombre.  No  era 
otro  su  objeto-sino  el  de  asegurarse  en  el  trono,  que  sólo  la  in- 
fluencia de  la  Iglesia  podía  entonces  poner  á  cubierto  de  aten- 
tados. Veintidós  Obispos,  7  dos  más  representados  por  presbí- 
teros, se  reunieron  en  él,  cumpliéndose  una  vez  más  la  misión 
á  que  en  aquellos  tiempos  estaban  llamados  los  Concilios,  la 
de  dar  fuerza  á  la  autoridad  constituida.  Por  eso  versan  sobre 
la  estabilidad  del  poder  real  la  mayor  parte  de  sus  decisiones; 
7  excepto  el  canon  primero ,  que  ordena  unas  letanías  públi- 
cas para  que  el  pueblo  implore  la  clemencia  divina,  tratan  los 
demás  de  la  obediencia  al  monarca  ,  recomendada  7a  por  el 
Toledano  tercero  ;  de  las  dotes  necesarias  para  gobernar,  7  de 
la  manera  de  constituir  al  monarca  legítimo ,  prohibiéndose 
las  usurpaciones  7  los  medios  ilícitos.  El  canon  octavo  7  último 
reserva  al  Re7  la  facultad  de  indultar  á  los  delincuentes. 

En  el  Concilio  Toledano  sexto  (638)  se  renovaron  las  dis- 
posiciones del  anterior  para  poner  la  corona  á  salvo  de  usur- 
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paciones.  Se  procuró  también  la  paz  de  la  Iglesia,  establecien- 
do que  al  subir  al  trono  jurase  el  monarca  respetar  la  Religión 
católica  y  no  consentir  ataques  contra  ella.  Tratan  los  demás 
cánones  de  las  iglesias,  de  los  clérigos  y  de  los  monjes. 

En  el  Concilio  Toledano  séptimo  (646),  apenas  se  hizo  más 
sino  reproducir  disposiciones  anteriores.  Dictáronse  contra  los 
traidores  al  Rey  ó  á  la  patria  severas  leyes ,  dando  además 
nueva  fuerza  al  canon  de  Braga  sobre  los  derechos  de  visita  de 
los  Obispos  de  Galicia.  Asistieron  treinta  Obispos,  y  estaban 
representados  otros  once.  No  consta  que  asistiese  el  Rey  ni  los 
proceres;  ni  aparecen  sus  firmas  al  pié  de  las  actas. 

Más  notable  el  Concilio  Toledano  octavo,  que  convocó  Reces- 
vinto  (691),  formáronlo  cincuenta  y  dos  Obispos,  decidién- 
dose puntos  importantes  de  disciplina  y  de  gobierno.  Dispúso- 
se que  por  muerte  del  monarca  elijan  los  Prelados  y  señores  su 
sucesor  donde  falleciese  ,  y  que  no  pasasen  á  los  hijos  los 
bienes  adquiridos  por  los  Reyes ,  sino  que  cediesen  en  bene- 
ficio de  la  corona.  Un  decreto  final,  dado  en  nombre  del 
príncipe,  pinta  con  vivos  colores  las  tiranías  de  los  reinados 
anteriores ,  exhortando  á  los  Reyes  á  procurar  el  bien '  de  sus 
pueblos,  á  gobernarlos  con  sabiduría ,  y  á  refrenar  la  ambición. 
Vióse  en  este  Concilio  por  vez  primera  firmará  los  Abades  con 
los  Obispos  y  sus  representantes;  como  también  las  firmas  de 
los  condes  palatinos,  en  cuyos  títulos  se  ve  la  ostentación  que 
desplegaba  la  majestad  real. 

De  los  Concilios  noveno  y  décimo  de  Toledo  es  poco  lo  que 
bajo  el  punto  de  vista  en  que  aquí  los  consideramos  podríamos 
decir.  Más  importante  fué  el  duodécirnfi,  porque  á  su  fallo  se 
sometió  la  deposición  de  Wamba  y  la  elevación  al  trono  de 
Ervigio.  Eu  vista  de  los  documentos  que  probaban,  tanto  hallar- 
se constituido  Ervigio  en  el  trono,  como  haber  abdicado  Wamba 
en  su  favpr,  retirándose  á  un  monasterio ,  se  declaró  á  Ervigio 
monarca  legítimo.  Dispuso  el  canon  tercero  que  los  delincuen- 
tes por  desobediencia  &l  Rey  ó  por  infidelidad  á  la  patria,  fuesen 
recibidos  en  la  comunión  de  la  Iglesia  si  el  Rey  los  per- 
donaba. Iuspirándose  el  canon  séptimo  en  un  espítitu  de  pru- 
dencia y  de  templanza,  dejó  sin  efecto  una  disposición  de 
Wamba ,  por  la  que  declaraba  infames  á  los  nobles  que,  lla- 
mados, no  se  presentasen  á  la  guerra. 
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IV.  Dados  á  conocer  los  principales  Concilios  de  la  época 
goda,  digamos  algo  sobre  el  carácter  de  estas  Asambleas,  y 
expongamos  nuestro  juicio  sobre  ellas  y  sobre  su  influencia  en 
aquella  monarquía.  De  la  que  ejercieron  en  la  legislación,  tra- 
taremos en  el  capítulo  vi ,  al  indicar  los  Concilios  que  se  ocu- 
paron en  el  Fuero- Juzgo. 

Miran  algunos  escritores  los  Concilios  de  Toledo  como  el 
origen  y  fundamento  de  nuestras  antiguas  Cortes.  La  asisten- 
cia del  Rey  y  los  magnates ,  las  suscriciones  de  unos  y  otros, 
la  del  Rey  confirmando  sus  cánones  y  las  decisiones  de  los 
Obispos  en  materias  políticas,  dieron  origen  á  esta  opinión, 
que  estuvo  muy  en  boga  el  siglo  anterior. 

Pero  los  Concilios  de  la  época  goda  no  encierran ,  como 
otros  del  siglo  zi,  el  germen  de  las  Asambleas  nacionales. 
Fácil  es  convencerse  de  ello  al  ver  que  la  asistencia  de  los  pro- 
ceres comienza  en  el  toledano  octavo,  y  eso  más  bien  por  comi- 
sión de  los  Reyes  que  por  derecho  propio;  que  su  voto  era,  cuan- 
do más,  consultivo;  y  que  el  asentimiento  del  pueblo ,  de  que 
en  algunas  resoluciones  se  habla ,  omnipopyHo  assentiente,  solo 
significaba  que  la  ley  era  bien  recibida.  Ni  es  menos  evidente 
que  si  los  Obispos  trataban  de  la  constitución  y  gobierno  del 
Estado,  no  lo  hacían  invadiendo  el  terreno  político,  ni  arrogán- 
dose la  representación  del  país,  sino  en  la  esfera  de  su  mi- 
nisterio religioso,  y  añadiendo  su  sanción  á  la  del  Rey  (1). 

'V.     ¿Qué  juicio  debemos  formar  de  estos  Concilios  y  de  su 

(1)  Daremos  á  conocer  la  forma  de  la  celebración  de  los  Concilios ,  en  la  que  hay 
mucho  que  notar.  Antes  de  la  conversión  de  Recaredo, los  convocaba  el  metropolitano: 
después  los  convocaba  el  Rey,  y  así  lo  expresaban  los  Padres,  conformándose  á  la  prác- 
tica de  la  Iglesia  ,  pues  el  primer  Concilio  de  Nicea  lo  convocó  Constantino. 

Reuníase  el  Concilio  en  la  iglesia  ,  de  la  que  al  amanecer  se  hacía  salir  á  los  fieles 
-que  allí  estaban  desde  los  maitines  de  media  noche^  y  te  cerraban  todas  sus  puertas,  t 
menos  una.  Entraban  los  Obispos  juntos,  j  se  sentaban  en  sillas  colocadas  en  círculo: 
á  su  lado  estaban  en  pié  los  diáconos.;  detrás  estaban  los  presbíteros  invitados  al 
acto,  y  luego  los  seglares  á  quienes  se  concedía  este  honor.  Decía  el  arcediano:  «Orad;» 
y  prosternándose  en  tierra,  oraban  todos  largo  rato.  Luego  decía  otra  oración  el  me- 
tropolitano de  más  edad,  y  aun  solían  decirlas  loa  demás'metropolitános  presentes.  En 
la  primera  se  invocaoan  las  luces  del  Espíritu  Santo  para  que  iluminase  las  decisiones 
del  Concilio,  y  no  se  separasen  del  camino  de  la  verdad  los  que  en  nombre  de  Dios  es- 
tabftn  congregados.  Un  diácono  leía  los  capítulos  del  Concilio  Calcedonensé  y  otros  que 
-  trataban  de  la  celebración  de  los  Sínodos.  Cerraba  este  preliminar  la  palabra  del  me- 
tropo li taño,  que  exhortaba  á  los  Padres  á  deliberar  con  rectitud  y  discutir  con  libertad. 

Entraba  luego  el  Rey,  seguido  de  su  corte;  oraba  en  el  altar  mayor,  y  volviéndose  al 
-Concilio,  hablaba  postrado  en  tierra;  alzábase  después,  se  encomendaba  á  los  sacerdo- 
tes, y  entregaba  la  Memoria  {tomus)en  que  protestaba  de  su  fe  é  indicábalos  asuntos  en 
*que  deseaba  que  se  ocupase  el  Concilio.  Retirábase  después  de  recibir  iabendición  del  me- 
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influencia  en  los  destinos  de  la  monarquía  goda?  Ociosa  pu- 
diera parecer  esta  pregunta,  después  délo  que  hemos  dicho;  y 
de  ociosa,  y  aun  de  impertinente,  la  calificaríamos  nosotros,  si 
los  Concilios  de  Toledo  hubiesen  sido  siempre  juzgados  con 
la  justicia  que  les  es  debida.  Pero  pues  ello  no  ha  sido  así,  nues- 
tra pregunta  está  en  su  lugar,  y  merece  contestación  razonada» 

Permítasenos  observar,  ante  todo,  que  el  juicio  de  los  Con- 
cilios de  Toledo  se  desprende  naturalmente  de  la  exposición 
que  precede.  Basta,  en  efecto,  trasladarse  con  la  imaginación 
á  la  España  de  aquellos  tiempos,  para  admirar  el  grandioso  es- 
pectáculo que  esta  nación ,  dirigida  en  sus  más  arduos  nego- 
cios por  la  sabiduría  de  sus  Prelados,  ofrecía  al  resto  del  mun- 
do, inferior  á  ella  en  civilización  y  cultura.  La  luz  que  sobre 
nuestra  historia  reflejan  las  asambleas  conciliares  brilla  con 
harto  esplendor  á  través  de  tas  siglos  para  que  pudiera  ocul- 
tarse á  nuestros  ojos ;  y  no  es  posible  ni  aun  concebir  siquiera 
que,  católicos  y  españoles  nosotros,  nos  atreviésemos  á  oscu- 
recer y  á  empañar  una  gloria  que  enaltecen  protestantes  y  ex- 
tranjeros. No  damos  por  cierto  á  las  apreciaciones  de  éstos  más 
valor  del  que  tienen.  No  habernos  menester  de  su  testimonio, 
ni  está  pendiente  nuestro  juicio  de  su  palabra,  en  hechos  que 
por  nosotros  mismos  podemos  apreciar  fácilmente ;  pero  tam- 
poco debemos  recusar  sus  dichos,  ó  m  enospreciar  sus  elogios, 
cuando  la  escasa  benevolencia  de  sus  autores  hacia  el  objeta 
que  los  motiva  los  hace  más  dignos  de  estimación  en  este  caso. 

Oigamos,  pues,  al  protestante  y  presbiteriano  Gibbon:  «Loa 
Obispos  de  España,  dice,  hicieron  respetar  y  conservaron  la 
paz  de  los  pueblos;  la  regularidad  de  la  disciplina  introdujo  la 
tranquilidad ,  el  orden  y  la  estabilidad  en  el  gobierno  del  Es- 
tado.... Los  Concilios  nacionales  de  Toledo,  en  que  la  política 
episcopal  dirigía  y  templaba  el  espíritu  indomable  y  feroz  de 
los  bárbaros,  establecieron  algunas  leyes  sabias,  igualmente 
ventajosas  á  los  Beyes  que  á  los  vasallos.» 

Oigamos  á  otro  protestante,  M.  Guizot,  hablando  del  clero 
godo  en  su  Historia  general  de  la  civilización  de  Europa :  «En 


tropolitano,  y  entonces  se  abría  la  puerta  para  que  entrase  el  pueblo  á  oír  la  doctrina. 
A  esto  seguían  tres  días  de  rogaciones,  después  de  las  cuales  se  comenzaba  4  deliberar. 
Cuando  terminaba  el  Concilio,  lo  firmaban  los  Padres  por  el  orden  en  que  estaban  sen. 
tados,  que  era  el  de  la  antigüedad  de  su  ordenación ;  daban  gracias  ¿  Dios,  aclamaban 
al  principe,  y  recibían  la  bendición  del  metropolitano. 
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España ,  dice,  es  otra  fuerza ,  es  la  fuerza  de  la  Iglesia,  la  que 
emprende  restaurar  la  civilización.  En  vez  de  las  antiguas 
asambleas  germánicas  y  de  las  reuniones  de  los  guerreros, 
son  los  Concilios  toledanos  los  que  surgen  y  echan  raíces;  y 
si  bien  concurren  á  ellos  los  altos  señores  del  Estado ,  son 
siempre  los  eclesiásticos  los  que  tienen  su  dirección  y  prima- 
cía.» Aquí  hace  un  elogio  del  Fuero-Juzgo,  y  luego  añade :  «La 
legislación  visigoda  lleva  y  ofrece  en  su  conjunto  el  carácter 
erudito,  sistemático  y  social ,  descubriéndose  en  ella  la  mano 
del  mismo  clero  que  prevalecía  en  los  Concilios  toledanos  y 
que  influía  tan  poderosamente  en  el  gobierno  de  la  nación.» 

Si  así  se  expresan  Gibbon  y  Guizot ,  no  guiando  su  pluma 
el  celo  por  la  religión  católica  ni  el  amor  á  nuestra  patria, 
puede  inferirse  lo  que  hubieran  escrito  á  hallarse  inspirados 
por  tales  sentimientos ,  y  la  alta  estima  en  que  debemos  tener 
á  ese  ilustre  clero,  al  cual  tributan  un  homenaje  de  respeto 
hasta  los  que  se  encuentran  fuera  de  la  Iglesia. 

Y  ciertamente  era  elevada  y  noble  la  misión  del  Episcopa- 
do español  en  aquellos  tiempos.  Colocados  entre  el  trono  y  el 
pueblo  desde  que  los  monarcas  se  convirtieron  al  Catolicismo, 
si  defendían  á  los  Reyes  contra  el  puñal  de  los  asesinos ,  tam- 
bién protegían  á  los  subditos  contra  las  demasías  de  los  Reyes. 
En  el  Concilio  cuarto  de  Toledo,  San  Isidoro  hace  llegar  á  oídos 
del  Monarca  palabras  bien  severas  sobre  el  modo  de  gober- 
nar á  los  pueblos  (1).  Llevado  del  mismo  espíritu  el  Toleda- 
no octavo,  ordena,  para  impedir  las  adquisiciones  ilegítimas 
de  los  Reyes,  que  lo  que  el  Rey  adquiere  cede  en  beneficio 
de  la  corona  ,  y  no  de  su  familia.  Y  añade  el  Concilio.:  «Al 
Rey  lo  hace  la  ley,  no  su  persona.»  Palabras  que  revelan  un 


(1)  Después  de  reprobar  y  condenar  enérgicamente  la  desobediencia  y  la  rebelión 
contra  el  monarca,  dice  el  canon  75  lo  siguiente,  que  es  en  extremo  notable : 

<(Te  quoque  praesentem  Regem,  futufosque  sequentium  aetatum  Principes,  humili- 
tate  qua  debemus  depóscimus,  un  moderati  et  mites  erga  subjectos  existentes,  cumjus- 
titia  et  pietafce  populos  a  Deo  vobis  créditos  regatis,  bonamque  vicissitudinem,  qui  vos 
constítuit  largitori  Christo  respondeatis:  regnantes  cum  humilitate  coráis,  cum  studio 
bonae  actionis....  Sail6de  faturis  Regibus  hanc  sententiampromulgamus,  ut  si  quisex 
eis  contra  reverentiam  legum  superna  domioatione  et  fastu  regio  in  flagitiis  et  facino- 
re,  sive  cupiditate  crudelissimam  potestatem  in  populis  exsecuerit,  anathematis  sen- 
tentia  a  Christo  Domino  condemnetur,  et  hatjeat  a  Deo  separationem  atqne  judieium 
propter  quod  presumpserit  prava  agere  et  in  perniciem  regnum  convertere.» 

Nada  puede  decirse  más  digno,  más  discreto  ni  más  enérgico. 
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gran  fondo  de  dignidad  y  de  independencia  en  el  clero  godo  (1). 

Otra  cosa  se  ha  de  notar,  y  es  qne  en  medio  de  la  preponde- 
rancia qne  el  clero  llegó  á  alcanzar,  no  proclamó  máxima  al- 
guna encaminada  á  sublimar  la  Iglesia  sobre  el  Estado,  ni 
trató  dé  apropiarse  facultades  anejas  á  la  corona ;  antes  bien 
hablaba  siempre  en  nombre  del  monarca,  atribuyéndole  lo  que 
rea^y  verdaderamente  sólo  de  él  emanaba.  De  suerte  que  si 
los  Obispos  ejercían  la  soberanía  de  honor  y  de  preeminencia 
eu  la  monarquía  goda,  débese  esto  á  la  superioridad  de  sus  ta- 
lentos y  virtudes,  la  cual  ponía  en  sus  manos  un  poder  deque 
usaban  tan  rectamente. 

La  crítica  moderna  ha  discurrido  una  fórmula  muy  singu- 
lar para  achacar  á  la  influencia  de  los  Obispos  el  desastroso  fin 
de  la  monarquía  goda.  «Esa  influencia  ,  dice ,  hizo  de  aquella 
monarquía  guerrera  un  gobierno  teocrático  :  enervóse  por  vir- 
tud de  este  cambio  el  espíritu  belicoso  del  pueblo  godo ;  debi- 
litáronse las  fuerzas  de  la  nación  ,  y  el  vacilante  edificio  cayó 
á  tierra  tan  luego  como  una  mano  poderosa  vino  á  darle  un 
violento  empuje.» 

La  novedad  es  con  harta  frecuencia  el  salvoconducto  del 
error ;  y  si  esta  novedad  se  presenta  con*  elegancia ,  nada 
más  fácil  que  la  seducción  que  ejerce    sobre  los  ánimos. 
Pero  la  que  acabamos  de  indicar  no  resiste  al  examen  de  la 
crítica  ante  la  razón  ni  ante  la  historia.  Que  el  lujo,  la  corrup- 
ción de  las  costumbres  y  el  desbordamiento  de  los  vicios  trai- 
gan consigo  la  decadencia  y  ruina  de  los  imperios  ,  cosa  es  de 
todos  sabida,  y  de  que  ofrece  elocuentes  testimonios  la  histo- 
ria del  mundo;  pero  que  la  intervención  del  elemento  religioso 
en  el  poder  civil  produzca  ese  efecto ,  ni  lo  habíamos  oído 
nunca,  ni  se  compadece  con  las  enseñanzas  de  la  historia.  Go- 
bierno teocrático  fué  el  del  pueblo  judaico  ,  y  jamás  se  le  vio 
tan  pujante  en  las  lides,  ni  peleó  con  tanta  fortuna  contra  sus 
enemigos ,  como  mientras  la  autoridad  suprema  residió  en  el 
Sumo  Sacerdote.  Gobierno  teocrático  fué  también  el  de  Roma, 


(i)  «Tamlex  quam  decretum  eo  tendun  t  ut  pravorum  principum  a  vari  tiara  coerceant, 
quaejure  rejrni  acquiruut,  non  in  liberorum  potestatera  transmittant.  ínter  alia  pluri- 
ma  naec  preclara  dicunt.  Regem  etenim  jura  faciunt,  non  persona.)) 

Los  que  tanto  encarecen  la  dignidad  de  la  nación  y  los  derechos  del  pueblo,  vean 
si  en  nuestros  tiempos  se  acostumbra  hablar  á  los  Reyes  con  tal  entereza,  sin  faltar 
por  ello  á  los  grandes  respetos  debidos  siempre  á  la  majestad  real. 
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«donde  no  se  llevaba  á  cabo  determinación  importante  sin  con- 
sultar las  entrañas  de  las  víctimas  ó  el  vuelo  de  las  aves,  ni  se 
emprendía  á  veces  la  guerra  si  no  querían  córner  los  pollos  sa- 
, grados;  y  con  este  orden  de  instituciones,  Roma  se  enseñoreó  del 
mundo  por  la  fuerza  de  sus  armas.  Consiste  esto  en  que,  lejos 
vde  ser  el  espíritu  religioso  un  elemento  de  debilidad  en  los  Es- 
tados, es,  por  el  contrario,  un  elemento  de  fuerza  y  un  poderoso 
estímulo  para  las  más  altas  empresas.  Religioso  fué  el  espíritu 
que  produjo  en  los  siglos  medios  la  epopeya  délas  Cruzadas;  y 
en  verdad  que  la  historia  no  ofrece  ejemplo  de  otras  guerras 
animadas  de  mayor  entusiasmo,  ni  impulsadas  por  más  gene- 
roso ardimiento.  Religioso  fué  el  instituto  de  San  Juan  de  Jera- 
salen,  y  nunca  se  hicieron  los  caballeros  tan  notables  por  sus 
proezas  como  en  sus  primeros  tiempos,  cuando  la  vida  con- 
ventual y  los  ejercicios  piadosos  se  observaban  con  más  rigor. 

Por  otra  parte,  ¿con  qué  datos  se  justifica  que  la  influencia 
de  los  Obispos  en  el  gobierno  de  la  monarquía  goda  fué  parte 
á  enervar  el  espíritu  belicoso  del  pueblo  ?  ¿Se  sabe  que  ellos 
tratasen  de  disuadir  á  los  Monarcas  de  sus  proyectos  de  con- 
quista y  engrandecimiento,  que  pusiesen  obstáculos  á  sus  em- 
presas militares,  ó  que  se  mezclasen  en  los  asuntos  concernien- 
tes á  la  paz  y  la  guerra,  á  la  organización  y  disciplina  de  los 
ejércitos  y  á  la  defensa  de  las  plazas?  ¿Ó  fué  tal  vez  que  sus 
escritos  se  encaminaron  á  amortiguar  el  entusiasmo  del  fuego 
patrio  y  á  tornar  en  humilde  y  pacífico  el  ánimo  varonil  y  es- 
forzado del  pueblo  godo?  Nada  de  esto  sucedió.  Si  ha  habido 
épocas  en  la  historia  de  las  naciones  en  que  los  Prelados  hayan 
tomado  parte  en  empresas  militares  ó  políticas ,  esto  no  se 
verificó  en  los  tiempos  de  la  monarquía  goda.  No  puede,  por  lo 
tanto,  acusarse  á  los  Obispos  de  que,  dividido  el  país  en  bandos 
y  parcialidades,  desavenidos  los  ánimos,  estragadas  las  cos- 
tumbres ,  desguarnecidas  las  plazas  y  desorganizado  el  ejér- 
cito, Cayese  la  monarquía  al  empuje  del  huracán  levantado  en 
las  arenas  del  África. 

Tal  es  nuestro  juicio  sobre  estos  sucesos.  Tales  también  el 
<pie  lá  crítica  ilustrada  formula  hoy  acerca  de  ellos.  Quisiéramos 
que  el  lector  no  formase  el  suyo  por  el  influjo  predominante 
de  tales  ó  cuáles  ideas ,  sino  por  lo  que  la  historia  le  enseña 
y  la  razón  le  muestra  explicando  sus  elocuentes  lecciones. 
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CAPÍTULO  V. 


DE    LA   LEGISLACIÓN    ESPAÑOLA   DURANTE    LA   DOMINACIÓN  GODA.. 

SUMARIO.— I.  Fuentes  de  la  legislación  visigoda,  las  costumbres  de  los  godos.— Di  ver- 
sidad  de  opiniones  acerca  de  la  procedencia  de  éstos.— II.  Sistema  de  legislación  doble 
ó  de  castas,  vigente  en  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía.— III.  Código  de  Tolosa 
ó  de  Eurico.— Descubrimiento  de  una  parte  de  este  Código:  su  descripción.— I  Y.  Códi- 
go de  Alarico  ó  Breviario  db  aniano.— Breve  idea  del  mismo.— Transición. 

I.  Con  la  dominación  de  los  godos  en  España  se  abre  un 
nuevo  período  para  la  historia  de  su  derecho.  Comienza  este 
período  el  año  409  de  la  Era  cristiana.  Hacia  el  final  de  este 
siglo,  aunque  no  puede  fijarse  el  año,  se  daba  ya  el  primer  Có- 
digo destinado  á  regir  el  nuevo  Estado.  Perdida  durante  mu- 
chos siglos  esta  colección  legal ,  de  la  que  sólo  se  ha  descubierta 
treinta  y  cinco  años  ha  una  copia  incompleta ,  no  ha  podido 
menos  de  preguntarse,  al  comenzar  este  estudio,  cuál  debid 
ser  la  legislación  del  pueblo  godo  en  los  primeros  tiempos  de 
su  establecimiento  en  España. 

Á  esta  pregunta  se  ha  procurado  contestar  buscando  en  las 
antiguas  tradiciones  de  los  godos  las  costumbres  que  fueron 
base  de  sus  leyes.  Pero  al  fijar  la  procedencia  de  aquel 
pueblo,  ha  habido  entre  los  historiadores  gran  divergencia  de 
pareceres.  Según  Jornández,  su  Obispo  y  cronista,  y  los  que 
siguen  su  opinión,  los  godos  proceden  de  la  Escandinavia,  hoy 
Suecia.  Otros,  fundándose  en  una  expresión  de  Tácito,  los 
consideran  oriundos  de  la  Germania ;  otros ,  en  fin ,  siguiendo 
el  parecer  de  San  Isidoro,  los  creen  procedentes  de  Escitia ,  y 
quieren  hallar  su  cuna  en  las  llanuras  situadas  más  allá  de  la 
Laguna  Meótides. 

Esta  opinión  es  la  que  quiere  hoy  prevalecer  sobre  la  de 
Tácito,  la  más  popular  en  otro  tiempo  y  la  más  admitida  hasta 
ahora.  Obsérvase  á  este  propósito  (1)  que  la  descripción  misma 


(1)  Véase,  en  la  Colección  de  Códigos  españoles,  el  discurso  del  Sr.  Pacheco  antes 
citado:  De  la  Monarquía  visigoda  y  de  su  Código  el  Fuero- Juzgo,  cap.  111,  números  4 
y  siguientes. 
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de  Tácito  parece  rechazar  la  procedencia  germánica  de  los 
godos;  porque  el  historiador  romano  habla  de  sus  asambleas, 
-que  se  celebraban  de  noche  en  medio  de  los  bosques,  para  tra- 
tar los  asuntos  graves  del  gobierno ;  y  en  los  godos  españoles 
no  se  conserva  esa  institución,  harto  interesante  para  que  pu- 
diese haber  sido  olvidada  :  porque  el  afamado  cronista  habla 
-de  la  consideración  en  que  los  germanos  tenían  á  la  mujer, 
creyendo  ver  en  ella  algo  inspirado  y  divino  ;  y  éntrelos  godos 
de  España  no  se  halla  nada  que  revele  la  continuación  de  esta 
idea ,  tan  capital  en.las  costumbres  de  la  sociedad  y  de  la  fa- 
milia ,  siendo  la  mujer  entre  ellos  lo  que  fué  siempre  entre  los 
pueblos  de  Oriente  y  Mediodía. 

Atendibles  son  estas  consideraciones  contra  la  procedencia 
germánica  de  los  godos.  ¿Y  dónde  se  buscará  entonces  la  tra- 
dición primitiva  de  sus  costumbres  y  el  fundamento  de  sus 
leyes?  No  es  fácil  decirlo.  Sólo  por  analogía  en  el  origen  de  las 
razas,  serían  admisibles  las  noticias  que  acerca  de  las  tribus 
alanas ,  raza  gótica ,  ha  dejado  Amiano  Marcelino,  que  dan  idea 
de  una  civilización  más  atrasada  que  la  de  los  germanos  des- 
critos por  Tácito.  Pero  estas  noticias,  aun  suponiéndolas  apli- 
cables á  los  godos,  distan  mucho  de  pintarlos  como  eran  al 
tiempo  de  su  establecimiento  en  España,  crvilizados  por  una 
parte  á  causa  de  su  largo  trato  con  los  romanos  en  los  siglos  nr 
y  v,  y  convertidos  por  otra  á  las  creencias  cristianas. 

Si  á  esto  añadimos  que  en  el  reinado  de  Teodorico  se  dis- 
frutó larga  paz,  en  la  que  se  perdieron  los  hábitos  de  vida  nó- 
made, alcanzó  grande  extensión  el  nuevo  Estado  y  se  introdu- 
jeron en  el  pueblo  godo  costumbres  más  adelantadas,  habremos 
de  convenir  en  que  la  pintura  de  Amiano  Marcelino  se  iría  des- 
figurando hasta  desaparecer  por  completo  en  el  período  que 
precedió  á  la  colección  legal  de  que  luego  hablaremos  (1). 


(i)  Las  noticias  de  Amiano  Marcelino  sobre  las  tribus  alanas  son  las  siguientes: 
«Jamás  han  habitado  estos  bárbaros  bajo  ningún  techo.  Jamás  han  empuñado  en 
sus  manos  instrumento  alguno  con  que  labrar  la  tierra.  La  carne  y  la  leche  de  sus  re- 
baños constituyen  todo  su  alimento ,  mientras  que  ellos,  sentados  en  sus  carros ,  que 
están  cubiertos  de  ramas  y  cortezas ,  discurren  lentamente  por  aquellas  inmensas  so- 
ledades. Cuando  llegan  á  un  lugar  abundante  en  pastos,  forman  los  carros  en  circulo, 
y  hacen  alto  para  que  sus  ganados  ios  coman ;  luego  que  los  han  agostado  prosiguen  su 
marcha,  llevando  á  otra  parte  su  errante  y  nómada  población.  En  los  carros  es  donde 
nacen  y  se  crían  los  hijos,  donde  están  colocados  los  penates,  donde  fijan  y  consideran 
la  patria.  Llevando  delante  de  sí  surinnumerables  ganados,  puede  decirse  que  se  ap*- 
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No  es  fácil,  pues,  que  del  estado  social  y  legal  de  la  mo- 
narquía gótica  en  los  tiempos  anteriores  á  Eurico,  pueda  hoy 
darse  idea.  Sólo  diremos  que  los  primitivos  hábitos  de  los  go- 
.  dos ,  modificados  por  la  civilización  romana  y  la  Religión ,  y 
sus  antiguas  costumbres,  formaron  su  legislación,  en  la  que 
sin  duda  entraron  disposiciones  de  origen  romano ,  que  poco 
después  tuvieron  ya  carácter  legal,  lo  que  quizá  fué  bastante 
ínterin  no  se  organizaron  de  modo  que  necesitasen  leyes  es- 
critas, como  sucedió  ya  en  tiempo  de  Eurico.  Regíanse  entre 
tanto  por  sus  leyes  los  romanos  subyugados,  con  aquiescencia 
de  los  dominadores. 

II.  Por  eso  el  hecho  más  característico  que  nos  ofrece  la 
historia  legal  en  el  primer  período  de  la  monarquía  gótica,  y 
sigue  observándose  hasta  los  tiempos  de  Chindasvinto,  es  el 
de  la  legislación  doble  ó  de  castas ,  en  cuya  virtud  los  godos, 
dejando  á  los  españoles  vencidos  las  leyes  romanas,  conser- 
varon para  sí  las  reglas  por  las  que  se  habían  regido  hasta 
entonces.  Ese  sistema ,  fundado  en  la  convicción  que ,  durante 
su  lucha  con  los  romanos ,  hubieron  de  formar  los  godos  de  la 
superioridad  científica  de  sus  enemigos ,  hijo  además  de  una 
política  conciliadora ,  en  cuya  virtud  iban  haciéndose  dueños 
del  país ,  dio  por  resultado  la  formación  de  dos  cuerpos  lega- 
les, únicos  de  que  la  historia  nos  da  noticia;  el  Código  dr 
Eurico  ,  o  de  Tolosa ,  y  el  Código  de  Alarico ,  ó  Breviario  de 
Aniano  :  el  primero  para  los  godos ,  el  segundo  para  los  espa- 
ñoles ó  romanos.  De  suerte  que,  durante  aquel  período,  es- 
taba fraccionada  la  unidad  legal ,  que  luego  se  procuró  recons- 
truir en  el  Fuero-Juzgo,  donde  se  fundieron  ambas  legisla- 
ciones. 

III.  Fué,  pues,  Eurico  el  primer  legislador  del  pueblo 
godo ;  pero  con  ser  por  ello  tan  notable  su  colección  legal,  per- 
dida ó  ignorada  ésta  por  espacio  de  once  siglos,  se  han  limitada 


cientaa  á  si  propios  á  la  par  con  ellos.  Cuidan ,  sobre  todo,  de  criar  y  de  tener  gran 
muchedumbre  de  caballos ,  acostumbrándose  desde  la  juventud  á  dirigirlos,  y  miranda 
como  un  desdoro  el  caminar  á  pió.  Las  mujeres  y  los  viejos  incapaces  de  batallar,  per- 
manecen siempre  en  los  carros ,  dados  á  las  ocupaciones  que  su  sexo  y  su  debilidad  lee 
permiten.  Tampoco  hay  entre  ellos  templos  ni  imágenes :  una  espada  que  clavan  en  la 
tierra,  según  el  rito  bárbaro,  es  la  representación  del  dios  Marte,  á  quien  prestan  ado- 
ración á  su  modo.» 

Véase ,  por  complemento  de  esta  materia ,  la  nota  i  v  del  Apéndice. 
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los  historiadores  á  decirnos  que  no  era  conocida,  y  que  sólo 
podían  formarse  de  ella  conjeturas  otras  colecciones  legales 
de  los  pueblos  bárbaros. 

Estaba  reservado  á  nuestro  siglo  el  hallazgo  de  un  trozo  de 
este  Código ,  y  vamos  á  indicar  cómo  se  ha  hecho  tan  intere- 
sante descubrimiento. 

Á  fines  del  siglo  vn ,  faltos  los  monjes  de  recursos ,  se  vie- 
ron precisados  á  inutilizar  manuscritos  antiguos  para  aprove- 
char la  vitela.  Para  copiar  el  Tractatus  de  mris  ülwtrihis,  de 
San  Jerónimo,  se  tomaron  dos  hojas  del  Código  Teodosiano, 
el  panegírico  de  un  Emperador  romano,  un  comentario  sobre 
Virgilio,  y  nueve  hojas  de  una  copia  del  Código  de  Eurico, 
escrita  en  el  siglo  vi.  Habíase  hecho  esta  copia  en  cuadernos 
de  cuatro  hojas  dobles,  que  daban  diez  y  seis  páginas  ,  y  ten- 
dría más  de  once  cuadernos,  á  juzgar  por  lo  descubierto.  Cons- 
taba cada  página  de  veintitrés  líneas ,  y  catfa  línea  de  treinta 
y  cinco  letras.  Estaba  dividido  el  Código  en  capítulos  numera- 
dos ;  en  cada  página  había  por  término  medio  dos  capítulos,  y 
en  el  cuaderno  once  empieza  el  336. 

Como  el  Código  estaba  en  folio  ,  y  la  copia  del  tratado 
de  San  Jerónimo  se  redujo  á  menor  tamaño,  se  recortaron 
las  hojas,  perdiéndose  una  parte  de  las  líneas  y  algunos 
folios. . 

El  nuevo  manuscrito  estuvo  al  comenzar  el  siglo  ix  en  el 
monasterio  francés  de  Corvie,  de  donde  pasó  á  los  benedicti- 
nos de  San  Germán  de  los  Prados.  En  1750  notaron  en  él  lofe 
sabios  monjes  de  San  Mauro  vestigios  de  una  escritura  anti- 
gua :  descubriéronla  con  los  reactivos ,  y  publicaron  el  Comen- 
torio  sohre  Virgilio ,  sacando  además ,  según  se  ha  dicho,  una 
copia  de  la  ley  visigoda ,  que  se  perdió ,  y  otra  del  Código  de 
Teodosio  ;  mas  á  pesar  de  que  la  ley  visigoda  debió  ser  cono- 
cida desde  entonces  ,  no  produjo  su  efecto  el  descubrimiento 
hasta  cerca  de  un  siglo  después.  En  1839  el  erudito  Enust  se 
dedicó  á  descifrar  el  manuscrito,  no  sin  hacer  para  ello  gran» 
des  esfuerzos ,  por  el  color  oscuro  que  los  reactivos  habían 
dado  al  pergamino.  Murió  dos  años  después;  pasaron  sus  pape- 
les á  Pertz ;  y  hallada  entre  ellos  una  copia  de  la  ley  visigoda, 
continuó  Blume  el  trabajo  de  restablecer  su  texto,  y  lo  dio 
á  luz  en  1847,  precedido  de  un  prólogo:  llevaba  el  título 
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de  JReccaredi ,  Wisigothorum  Regis ,  antiqua  legum  collatio. 

Se  ve  por  este  epígrafe  que  no  hay  uniformidad  de  parece- 
res en  que  sea  de  Eurico  la  compilación  descubierta  ;  y,  en 
efecto ,  la  opinión  se  ha  dividido  sobre  este  punto  entre  los 
sabios  extranjeros.  Blumela  atribuye  á  Recaredo,  apoyando 
su  opinión  Merckel.  Gaupp ,  profesor  de  la  Universidad  de 
Breslau ,  á  cuyo  parecer  se  adhiere  otro  ilustrado  profesor  de 
Tolosa,  Batbió,  sostiene  que  es  de  Eurico.  El  jurisconsulto 
francés  Petigny  adopta  un  término  medio  ,  y  la  cree  de  Ala  rico. 
Dignas  son  de  estimarse  las  razones  en  que  cada  cuál  n poya su 
juicio;  pero  llevan  la  mejor  parte  en  el  debate  Gaupp  y  Batbió, 
que  reputan  á  Eurico  autor  de  la  compilación. 

Los  caracteres  en  que  está  escrita  son  del  siglo  x ,  es  decir, 
anteriores  á  Eurico ;  y  como  es  una  copia ,  según  se  infiere  de 
sus  erratas,  pues  no  las  hubiese  tenido  á  haberse  escrito  para 
original,  su  inutilización  en  el  siglo  vn  prueba  que  no  estaba  ya 
en  uso,  explicándose  esto  porque  Leovigildo ,  que  reinó  desde 
572  á  586,  revisó  y  corrigió  la  compilación  de  Eurico.  Su  na- 
tural y  sencilla  división  en  capítulos  ,  y  ciertas  faltas  de  orden 
en  la  clasificación  de  materias,  le  dan  también  el  colorido  de 
los  códigos  bárbaros  de  su  tiempo;  y  su  estilo  conciso,  así 
como  el  latín ,  más  puro  que  el  de  la  primera  mitad  del  siglo  vn, 
en  que  está  escrita,  la  lleva  un  siglo  más  allá  de  la  época  de 
Recaredo,  ó  sea  á  los  tiemposde  Eurico. 

Ni  es  sólo  su  estructura  material  la  que  nos  presenta  esta 
compilación  como  coetánea  de  las  de  los  bárbaros  ,  sino  tam- 
bién sus  concordancias  con  ellas.  La  leybávara,  por  ejemplo, 
contiene  36  capítulos  iguales  á  los  de  la  visigoda ;  y,  lejos  de 
poderse  suponer  que  ésta  los  tomase  de  aquella  ,  demuestra  lo 
contrario  el  que  en  la  ley  bávara  tienen  dichos  capítulos  am- 
pliaciones y  subdivisiones  que  indican  un  trabajo  posterior. 
Ahora  bien:  siendo  un  hecho  acreditado  por  respetables  tes- 
timonios que  Eurico  fué  el  primer  legislador  de  los  godos,  y 
concordando  las  circunstancias  de  esta  compilación  con  la 
época  en  que  reinó ,  ¿  qué  cosa  más  natural  ni  más  lógica  que 
considerarla  obra  suya? 

Para  atribuirla  á  Alarico  ó  á  Recaredo ,  se  alega  que  su 
autor  debió  ser  hijo  de  otro  monarca,  también  legislador,  si 
han  de  tener  explicación  las  palabras  del  capítulo  277  sobre 
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conservación  de  los  términos  (1).  ¿Y por  ventura  sería  extraño 
que  Teodorico  i,  padre  de  Eurico,  bajo  cuyo  reinado  adquirió 
la  naciente  monarquía  estabilidad  y  firmeza,  dictase  leyes 
mandando  respetar  los  términos  fijados  en  el  reparto  de  tierras 
hecho  entre  godos  y  romanos? 

Alégase  también  que  hay  en  la  compilación  descubierta 
pasajes  muy  análogos  á  los  del  Breviario  de  Aníano  ,  y  que 
comQ  el  Breviario  no  reproduciría  el  Código  de  Eurico  ,  por- 
que los  romanos  no  copiaban  nunca  la  legislación  de  los  bár- 
baros ,  la  colección  goda  debe  ser  posterior  á  aquel.  Pero  más 
adelante  veremos  que  la  primitiva  ley  visigoda  aparece  cal- 
cada sobre  la  legislación  romana ;  y  entonces  nos  persuadire- 
mos de  que  los  romanos  no  copiaban  en  este  caso  á  los  bárba- 
ros, sino  que  reproducían  lo  que  los  bárbaros  habían  tomado 
de  ellos  mismos,  ó  bien  que,  acudiendo  ambos  á  las  mismas 
fuentes ,  redactaron  sus  Códigos  sin  imitarse. 

El  fragmento  que  se  ha  descubierto  es  por  desgracia  muy 
corto.  Sólo  hay  completos  35 'capítulos.  Empieza  por  tres  pá- 
rrafos que  anteceden  al  capítulo  277,  y  concluye  en  el  324; 
pues  aunque  alcanza  ai  326,  de  éste  y  del  325  no  hay  más  que 
restos  (2). 

Aunque  la  Ley  Primitiva  se  dio  para  los  godos,  son  muy 
marcadas  sus  analogías  con  el  Derecho  romano,  lo  que  no  debe 
causar  extrañeza  ,  ya  por  las  íntimas  relaciones  que  ligaban  á 
los  romanos  con  los  godos,  ya  porque  al  encontrar  en  las  leyes 
romanas  todas  las  soluciones  necesarias  ,  natural  era  que  las 
acogiese  el  legislador  que  quería  dotar  á  su  nación  de  buenas 
leyes.  Si  las  de  Roma  han  atravesado  los  siglos  y  las  revolu- 
ciones, viniendo  á  tomar  asiento  en  los  Códigos  de  las  moder- 
nas edades,  ¿qué  mucho  que  hallasen  acogida  éntrelos  pueblos 
bárbaros ,  incapaces  de  formarse  para  sí  otras  análogas?  Por 


(1)  «Antiquos  vero  términos  sic  etare  jubemus,  sicut  et  bonae  memoriae  pater  nos- 
ter  in  alia  lege  praeceptt.» 

(2)  Un  distinguido  jurisconsulto  de  Madrid ,  D.  José  García  y  Oarcía ,  que  ha  hecho 
profundos  estudios  sobre  la  legislación  goda  en  sus  diferentes  períodos,  y  especiales 
sobre  el  fragmento  de  la  Ley  Primitiva  recientemente  descubierta,  se  ocupa. en  recons- 
truirla y  prepara  su  publicación.  Ya  había  -discutido  magistralmente  este  asunto  bajo 
su  aspecto  histórico-crítlco  en  el  discurso  que  leyó  al  recibir  la  investidura  de  doctor 
«n  leyes,  titulado  :  Historia  de  la  Ley  Primitiva  de  los  visigodos  y  descubrimiento  de 
algunos  de  sus  capitulas ,  y  no  podemos  menos  de  elogiar  aquí  este  bellísimo  tra- 
bajo, de  cuyas  noticias  nos  hemos  servido. 
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otra  parte,  ¿no  es  de  creer  que,  formado  este  Código  por  varo- 
nes entendidos  ,  pudo  haber  entre  ellos  jurisconsultos  roma- « 
nos(l)? 

IV.  Á  la  manera  que  el  Código  de  Eürico  se  había  dado 
para  los  godos ,  el  Código  de  Alarico,  ó  Breviario  de  Aniano, 
formado  con  las  leyes  romanas  ,  se  dio  para  los  antiguos  po- 
bladores. Fuera  de  estar  tan  favorablemente  dispuesto  á  esta 
duplicidad  de  leyes  el  ánimo  de  los  conquistadores ,  tampoco 
permitía  otra  cosa  el  estado  de  la  nación  cuando  fueron  pro- 
mulgadas. Las  razas  no  se  habían  hermanado ;  los  romanos 
españoles  no  sobrellevaban  con  completa  aquiescencia  la  do- 
minación goda;  y  mal  podía  aspirarse  á  la  unidad  legal  entre 
godos  y  romanos,  cuando  ni  amn  entre  los  mismos  godos  había 
paz  y  armonía  ,  como  puede  juzgarse  por  el  gran  número  de 
Reyes  que  fueron  asesinados  en  sus  frecuentes  y  graves  di- 
sensiones. No  se  pierda  de  vista  que  aquella  sociedad  vivió  en 
continua  agitación  y  en  constante  crisis,  viéndose  aun  tiempo 
mismo  la  divergencia  entre  las  legislaciones,  la  hostilidad  de 
la  nobleza  contra  la  monarquía  ,  la  lucha  entre  el  romanismo 
y  el  germanismo,  y,  en  fin,  la  falta  de  concierto  en  todas  las 
esferas  sociales  (2). 

Para  que  mejor  pueda  apreciarse  el  Breviario  de  Anianq> 


(1)  «En  el  Códioo  db  Teodosio  (dice  el  Sr.  García  en  el  Discurso  que  acabamos  de 
citar,  pág.  23)  tío  Eurico  confirmadas  las  ya  adquiridas  ideas  sobre  diversos  puntos 
de  derecho;  y  cuando  tuvo  que  tratar  en  el  suyo  de  la  venta ,  no  olvidó  las  distinciones 
del  miedo  y  de  la  violencia  (capitulo  286  de  la  Ley  Primitiva)  de  la  cosa  ajena  (299),  ó 
litigiosa  (298),  el  vil  precio  (291),  la  parte  de  éste  dada  ú  ofrecida  (290),  las  arras  (297),  la 
fianza  del  vendedor  no  idóneo  (295),  y  la  intervención  de  los  siervos  (287,  288  y  otros).  Y 
al  hablar  de  la  usura  (281  y  285),  el  mutuo  y  el  comodato  (279, 282, 283  y  284),  el  depósito 
(278  y  280),  las  donaciones  (308,  309  y  otros),  y  las  herencias  (323  y  otros),  resolvió  algunos 
casos  valiéndose  de  las  sabias  distinciones  de  los  legisladores  romanos ,  aunque  no  les 
conservó  su  originaria  pureza.  Asi ,  por  lo  general ,  no  aparecen  bien  deslindadas  las 
diferencias  entre  el  mutuo  y  el  comodato  ,  el  depósito  y  el  arrendamiento.» 

(2)  El  erudito  Muñoz  y  Romero ,  en  su  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la 
Historia ,  que  más  de  una  vez  citaremos  en  esta  obra  por  las  luminosas  ideas  que  con- 
tiene, emite  allí  su  opinión  de  que  no  llegó  á  haber  nunca  durante  el  imperio  godo  ver* 
dadera  unidad  legal,  ni  fusión  entre  las  razas  goda  y  romana.  Debemos  exponer  aquí 
sus  razonamientos,  porque,  tratándose  de  una  época  que  no  está  bastante  estudiada,  me- 
recen ser  conocidas  tan  autorizadas  opiniones.  Pintando  el  autor  la  lucha  que  existía 
entre  el  germanismo  y  el  romanismo,  dice  asi  en  el  primer  apéndice  de  dicho  discurso, 
pág.  48: 

«La  ejecución  de  las  disposiciones  del  Fuero-Juzgo  ,  cuando  éstas  trataban  de  des- 
truir tiertos  usos  germánicos,  quedaba  casi  siempre  sin  observancia,  y  las  costumbres 
de  los  godos  en  su  fuerza  y  vigor.  Asi  se  explica  cómo  se  infiltra  el  germanismo  en  la 
legislación  de  la  Edad  Media ,  en  oposición  á  la  de  aquel  Código.  Este  hecho  histórico 
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conviene  indicar  cuál  era ,  en  el  período  que  nos  ocupa ,  el  es- 
tado de  la  legislación  romana ,  de  cuyos  elementos  se  formó 
aquel  Código. 

En  los  últimos  tiempos  de  la  República  eran  las  principales 
fuentes  del  derecho:  el  jus  civile,  basado  en  la  legislación  de 
las  Doce  Tablas;  el  jusgentium,  que  tomaba  su 'origen  en  el 
edicto  del  pretor :  las  leyes,  plebiscitos  y  senado-consultos,  de 
los  cuales  los  últimos  adquirieron  mayor  importancia  con  la 
extinción  de  los  comicios ;  y  las  respuestas  de  los  jurisconsul- 
tos. Con  la  caída  de  la  República,  apareció  un  nuevo  elemento 
que,  andando  el  tiempo,  llegó  á  predominar  sobre  todos,  á  saber: 
las  constituciones  imperiales,  que,  limitadas  en  un  principio  á 
resolver  cuestiones  concretas  ,  tomaron  luego  el  carácter  de 
resoluciones  generales,  y  fueron  objeto  de  tres  compilaciones, 
•  ó  sea  de  los  Códigos  Gregoriano,  Hermogeniano  y  Teodosiano. 
Comprende  el  primero  las  constituciones  desde  Adriano  hasta 
Constantino  :  el  segundo  las  de  Diocleciano  y  Maximiano :  el 
tercero  las  que  se  dictaron  desde  Constantino  en  adelante.  La 
parte  que  tenían  en  la  jurisprudencia  vigente  los  trabajos  de 
los  jurisconsultos ,  creció  también  en  importancia  bajo  el  Im- 
perio, porque  se  la  daba  su  reconocido  mérito  y  su  gran  nú- 
mero. Las  opiniones  de  los  jurisconsultos  merecían  en  los  tri- 
bunales el  más  profundo  respeto  ;  mas  con^o  por  su  multiplici- 
dad no  era  fácil  estudiarlas  y  aplicarlas,  dictó  Valentiniano  III 
el  año  426  la  Ley  de  citas,  que  dio  autoridad  legal  á  las  opi- 


prueba  que  la  civilización  romana  luchó  con  las  costumbres  germánicas  sin  obtener 
victoria.  * 

»Las  leyes  del  Fuero-Juzgo,  al  tratar  de  la  organización  de  los  tribunales,  no  reco- 
nocen elPlacitum  germánico,  y,  sin  embargo,  estuvo  éste  en  observancia  entre  los  godos. 
Tampoco  admiten  los  juicios  de  Dios,  el  juramento  compurgatorio,  y  no  obstante,  el  uso 
de  estas  pruebas  no  se  abandonó  durante  aquella  época.  Otros  usos  germánicos,  diame- 
tralmente opuestos  al  espíritu  de  las  leyes  del  mencionado  Código,  quedaron  también 
subsistentes.  Uno  de  ellos  se  halla  consignado  en  todas  las  leyes  de  los  pueblos  bárba- 
ros, el  derecho  de  vengar  personalmente  las  injurias.  De  este  derecho  nacieron  las  gue- 
rras privadas,  y  de  él  trajo  origen  la  composición  pecuniaria;  porque,  aceptada,  impe- 
dia que  tuviese  efecto  la  venganza  individual.  El  derecho  de  despedirse  el  magnate  del 
Rey,  el  vasallo  del  señor,  euando  recibían  algún  agravio ,  es  también  puramente  ger- 
mánico. Es  la  facultad  que  entre  los  individuos  de  esta  raza  tenía  el  compañero  de  sepa- 
rarse de  su  jefe,  de  aquel  á  quien  habla  recibido  por  señor.  Estos  usos  anárquicos  fueron 
conservados  por  los  nobles  de  los  Estados  cristianos  de  España  entre  sus  principales 
derechos. 

»La  fusión  de  las  razas  romana  y  goda,  á  pesar  de  la  ley  de  Reces vioto  autorizando 
los  matrimonios  antes  prohibidos  entre  tus  individuos,  no  llegó  á  realizarse  durante  el 
imperio  de  los  godos,  y  aun  después  de  su  destrucción  tardó  bastan  te.» 
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íes  de  Papiniano ,  Paulo,  Gayo ,  Ulpiano  y  Módestino,  y  á 
le  los  jurisconsultos  antiguos  cuyos  trabajos  hubiesen  ellos 
entado.  Guando  estas  opiniones  eran  opuestas,  debía  estarse 
arecer  de  la  mayoría ,  y  ,  en  caso  de  empate,  al  voto  de  Pa- 
ano,  quedando  confiada  la  decisión,  si  éste  faltaba,  á  la 
¡reción  y  arbitrio  de  los  jueces. 

3mi tiendo  toda  apreciación  sobre  estos  hechos,  porque  la 
oria  de  la  legislación  romana  no  es  objeto  de  esta  obra, 
a  lo  dicho  para  explicarnos  los  elementos  componentes  del 
viario  de  Aniano.  Fueron  estos:  Diez  y  seis  libros  dgl 
igo Teodosiano,  el  más  importante  de  los  citados,  porque 
le  luego  tuvo  autoridad  legal ,  mientras  el  Gregoriano  y  el 
mogeniano  eran  trabajos  particulares. — Las  Novelas  de  los 
>eradores  Teodosio ,  Marciano,  Mayoriano  y  Severo. — Las 
Hutas  de  Gayo. — Los  cinco  libros  de  las  sentencias  de 
lo. — Trece  títulos  del  Código  Gregoriano. — Tres  títulos  del 
mogeniano. — Y  un  fragmento  de  las  respuestas  de  Papi- 
lo. — Llámase  allí  leyes  (leges)  á  las  constituciones  y  nove- 
á  lo  demás  se  llama  derecho  (jus  j,  por  ser  fruto  de  los 
ajos  de  los  jurisconsultos  que  no  habían  obtenido  la  sán- 
ele los  Emperadores. 

Tal  es  el  Breviario  de  Aniano.  Tiene  esta  Colección  dos 
es  :  el  texto  y  la  interpretación.  Estas  partes  están  por  lo 
sral  separadas,  excepto  en  la  Instituta  de^Gayo,  donde  se 
reunidas.  El  texto  reproduce  las  leyes  antiguas,  sin  alte- 
as ni  mutilarlas ,  si  bien  faltan  algunas.  La  interpretación, 
ita  en  tiempo  de  Marico,  tiene  por  objeto  ilustrar ,  aclarar 
m  modificar  el  texto.  Gomo  fácilmente  se  comprende,  la 
rpretación  es  interesante,  porque  da  á  conocer  las  altera- 
Les  que  en  el  derecho  se  iban  introduciendo,  y  el  nuevQ 
»  que  se  le  daba  (1).  La  .interpretación  se  fija  bastante  en  el 


Como  muestra  de  esta  interpretación,  reproducimos  aqui  las  dos  leyes  2.a  y  8.a, 
,  lib.  i,  que  lleva  por  epígrafe :  De  diversis  rescriptis. 

>y  2.*— Rescripta  qulbus  usi  non  fuerint  qui  in  fata  concedunt,  haeredes  possunt 
are,  ut  congrue  i  m  pe  trata  auccessoribus  emolumenta  conquirantur. 
terpretatio.    Beneficia  principum,  quae  illí  qui  meruerunt,  interveniente 
te,  non  fuerint  conseculi,  successoribus  eorum  exsequi  liceat,  ut  beneficia  haere- 
\b  auctoribus  mis  impetrata  percipiant. 

íy  3.a— Quoties  rescripto  nostro  praejudicium  vel  moratoria  praescriptio  remitti- 
iditus  supplicandi  pandatur :  quod  autem  totius  negotii  cognitionem  tollit  et  vires 
úpales  negotil  exhaurit,  sine  gravi  partis  alterius  dispendio  convelli  non  potest. 
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régimen  municipal,  que,  si  bien  con  algunas  diferencias,  era 
análogo  al  de  los  siglos  anteriores.  > 

Figura  á  la  cabeza  de  los  compiladores  de  este  Código  el 
conde  Goyarico ,  á  quien  encomendó  el  Rey  el  trabajo ,  y  que> 
auxiliado  por  varios  Obispos  y  magnates ,  lo  terminó  el  año  506.- 
Á  cada  conde  se  envió  una  copia ;  y  de  haberla  suscrito  el  can- 
ciller Aniano  procede  su  denominación  actual,  pues  en  lo  an- 
tiguo se  llamó  Lex  romana,  y  también  Líber  legum,  y  Auctori- 
tas  Alaria  Regís,  recibiendo  á  veces  el  nombre  de  Commonito- 
Mum ,  por  el  rescripto  con  que  se  circuló.  El  nombre  de  Bre- 
mario  creen  unos  que  no  lo  recibió  hasta  el  siglo  xvi;  y  otros 
que  ya  lo  tuvo  desde  el  siglo  vn  ú  vin ,  á  causa  del  Codex 
Monacensls,  de  Wutzburgo,  en  cuyo  preámbulo  dice  el  monje 
haberlo  escrito  de  orden  de  su  Abad ,  y  dádole  la  forma  de  su 
Breviario. 

Juzgada  de  muy  diversa  manera  esta  compilación  legal, 
mientras  unos  le  han  atribuido  el  propósito  de  dar  á  los  roma- 
nos, en  vez  de  leyes  de  su  país,  interpretaciones  godas,  <$bien 
de  acostumbrarlos  á  ellas  desnaturalizando  el  derecho  antiguo, 
otros  la  consideran  como  el  tránsito  natural  de  una  época  á 
otra,  en  el  que  aún  se  nota  el  respeto  que  la  legislación  romana 
inspiraba;  y  creen  que  su  intención  fué  mejorar  la  condición 
social  de  los  romanos ,  dando  alguna  más  vida  é  influencia  á 
las  clases  populares. 

Esfa  opinión  es  la  más  acertada  ,  á  nuestro  juicio.  Las  dife- 
rencias entre  las  leyes  del  Breviario  y  las  del  derecho  ro- 
mano ,  son  las  que  debía  haber ;  análogas  á  las  que  también  se 
observan  en  fel  Código  Borgoüón ,  en  la  ley  Ostrogoda,  y  en  las 
demás  compilaciones  que  se  fundieron  en  el  molde  romano. 

El  Código  de  Alarico  estuvo  en  observancia  unos  ciento 
cincuenta  años ,  desde  el  506  en  que  se  promulgó ,  hasta  que 
á  mediados  del  siglo  vn  se  prohibió  observar  otras  leyes  que 


Nec  prae8criptionis  igitur  perenaptoriae  relaxatio  petatur,  nec  contra  edlctum  suppli- 
cetur. 

Interpretatio.  Moratoria  praescrtptio  dicitur  quae  causam  prolongat,  id  est, 
guando  induciae  a  litig atore  petuntur  a  principe:  per  emptoria  quae  causam  princU 
palem  tollit,  id  est,  si  litigator  beneficio  principia  sine  judicio  causam  velit  extinguí, 
Et  ideo,  moratoria  praescriptio  per  rescriptum  principis  supplicantibus  concedí  po- 
test;  peremptoria  concedí  non  potest;  et  si  concesta  fucrit  ¿principe,  non  valeat 

Por  las  dos  leyes  que  anteceden,  y  especialmente  por  la  última,  se  ve  que  la  inter- 
pretación explica  el  texto  de  la  ley,  haciendo  más  inteligible  su  contenido. 
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las  góticas.  Á  pesar  de  esto ,  como  no  era  fácil  hacer  desapa- 
recer por  completo  una  legislación  que  contaba  respetables  tra- 
diciones, y  afectaba  cuantiosos  intereses,  su  espíritu  influyó 
en  muchas  leyes  del  Fuero- Juzgo  (1). 

La  coexistencia  del  Código  de  Eurico  y  del  Códico  db  Ala- 
rico  ,  rigiendo  uno  como  ley  de  los  godos  y  otro  como  ley  de 
los  romanos  ,  presenta  tan  claramente  formulado  ese  hecho  de 
la  legislación  doble  ó  de  razas,  característico  de  esta  época,  que 
pocas  veces  aparecerá  en  la  historia  de  una  manera  tan  osten- 
sible, sancionado  por  los  legisladores  y  aceptado  por  los  pue- 
blos. 

Tal  fué  el  estado  de  la  legislación  visigoda  hasta,  la  mitad 
del  siglo  vn,  en  que  la  obra  de  la  unidad  legal,  comenzada  por 
Sisenando  y  San  Isidoro,  se  llevó  á  cabo  bajo  los  reinados  de 
Chindasvinto  y  de  Recesvinto;  y  no  porque  las  razas  se  hubie- 
sen ya  amalgamado  de  un  modo  tan  completo  como  indican 
algunos  autores,  pues  no  era  fácil  empresa  amalgamar  elemen- 
tos tan  opuestos  como  el  romano  y  el  germánico;  sino  porque, 
unidos  los  dos  pueblos  con  el  transcurso  de  los  años,  la  diver- 
sidad de  leyes  entrañaba  quiiá  más  inconvenientes  que  venta- 
jas. Este  pensamiento  inspiraba  las  compilaciones  que  iban 
haciéndose  del  Fuero-Juzgo  (verdadera  transacción  entre  los 
elementos  romano  y  godo ,  y  refundición  de  sus  dos  legisla- 
ciones) ,  desde  el  reinado  de  Sisenando ,  según  dice  un  preám- 
bulo inserto  en  algunos  códices  castellanos ,"  hasta  el  de  Egica, 
en  cuyo  tiempo  se  hizo  la  última  refundición  de  leyes  visigo- 
das de  que  tenemos  noticia. 

Esto  nos  conduce  á  hablar  del  Fuero-Juzgo. 


(1)  Del  Código  de  Al  arico  86  conocen  hasta  setenta  y  seis  códices ,  escritos  casi  to- 
dos en  la  Galia  gótica;  la  mayor  parte  de  ellos  comprenden  ,  además  del  Breviario, 
otras  compilaciones  que  los  francos  y  borgoñones  adoptaron  para  el  régimen  de  la  po- 
blación romana  en  sus  territorios;  hay  también  códices  en  que  no  se  le  encuentra  com- 
pleto. Entre  ellos  hay  once  que  contienen  el  Código  de  al  arico  única  y  exclusivamente, 
y  son :  el  Codex  Monacensis,  que  se  cree  del  siglo  vm,  y  está  en  la  Biblioteca  de  la  ca- 
tedral de  Wutzburgo;  otros  tres  que  llevan  la  denominación  de  Codea?  Regius  Part* 
siensis:  dos  de  ellos  fueron  antes  de  las  iglesias  de  Narbona  y  de  San  üilario ;  hoy  son 
reales;  el  tercero,  propio  de  la  antigua  Sorbona;  el  Codea:  Vaticanus,  que  fué  de  la  Rei- 
na Cristina  de  Suucia  y  hoy  está  en  la  Biblioteca  del  Vaticano  ;  el  Codea:  bibliothecae 
municipalís  lugdunensis  (de  Lyon),  escrito  en  el  siglo  xi,  cuya  procedencia  se  igno- 
ra :  y  otros  que  no  citamos. 
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CAPÍTULO  VI. 

DE  LA.  LEGISLACIÓN  ESPAÑOLA  DURANTE  LA  DOMINACIÓN  GODA. 

(Conclusión.) 

SUMARIO.— i.  Progresos  de  la  legislación  desde  la  promulgación  del  Código  de  Ala. 
rico  hasta  el  Fuero- Juzgo.— II.  Formación  de  este  Código.— III.  Exposición  y  jui- 
cio del  mismo.— IV.  Colección  canónica  de  la  España  goda. 

Hemos  hablado  del  Código  de  Eurico  ,  ley  primitiva  de  los 
visigodos,  y  del  Código  de  Alarico,  promulgado  después  para 
los  romanos.  Tócanos  ahora  hablar  del  Fuero-Juzgo;  pero,  an- 
tes de  hacerlo,  vamos  á  recorrer  el  período  que  separa  esta  co- 
lección legal  de  las  anteriores,  y  á  seguir  los  pasos  por  donde 
la  civilización  de  aquel  tiempo  fué  avanzando  hasta  producir 
una  obra  legal  de  tan  relevante  mérito. 

I.  Primero  Leovigildo ,  más  tarde  Sisenando ,  después 
Chindasvinto  y  Recesvinto  ,  y  últimamente  Ervigio  y  Egica, 
son,  después  de  Eurico  y  Alarico,  los  monarcas  godos  que  con 
mejores  títulos  merecen  el  nombre  de  legisladores.  De  Leovi- 
gildo se  sabe  que  revisó  el  Código  de  Eurico  y  lo  reformó,  aña- 
diendo algunas  leyes  y  suprimiendo  otras  :  así  lo  escribió  San 
Isidoro,  que  vivió  cincuenta  años  después,  y  lo  afirmó,  siguién- 
dole, el  Arzobispo  D.  Rodrigo.  Las  leyes  de  Leovigildo  están 
insertas  en  el  Fuero-Juzgo  ,  como  las  de  Eurico  y  las  de  otros 
monarcas,  con  la  denominación  de  antiguas  (antiquae),  y  sólo 
por  inducción  se  puede  inferir  cuáles  fuesen.  Dejemos  esta 
tarea  á  ios  eruditos  y  anticuarios.  Por  meras  conjeturas  se  le 
han  atribuido  la  que  concede  á  las  hermanas  igual  derecho  que 
á  los  hermanos  en  la  herencia  de  los  padres  intestados;  la  que 
establece  entre  las  causas  de  desheredación  el  matrimonio  de 
la  hija  sin  licencia  de  sus  padres;  la  que  castiga  á  los  raptores 
de  mujeres,  agravando  la  pena  si  la  violación  siguiere  al  rapto, 
y  otras  que  parecen  dictadas  para  dar  seguridad  á  los  contra- 
tos. Sin  datos  por  nuestra  parte  para  afirmarlo,  lo  negamos 
respecto  á  la  primera ,  que  es  el  cap.  cccxx  de  la  Ley  Pri- 
mitiva. 
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De  Sisenando  hay  muchas  leyes  en  el  Fuero-Juzgo  ;  no 
falta  quien  las  eleve  á  ciento  treinta,  contando  las  que  se  creen 
de  San  Isidoro,  que  para  gloria  de  aquel  príncipe  vivió  en  su 
reinado,  y  las  que  ambos  reformaron  y  renovaron  :  y  así  pudo 
ser,  porque  la  civilización  adelantó  notablemente  en  este  pe- 
ríodo, y  el  espíritu  cristiano  predominaba  en  tiempo  de  este 
Monarca.  Obra  de  Sisenando  y  San  Isidoro  se  reputa  la  ley  1.*, 
tít.  rv,  lib.  iv,  que  castiga  á  los  padres  que  exponen  á  sus  hi- 
jos ,  y  premia  á  los  que  los  recogen.  Otras  pueden  también 
atribuírseles  sobre  repartimiento  de  tierras  y  arrendamientos, 
que  contiene  el  tít.  i  del  lib.  x. 

Pero  los  Reyes  que  más  contribuyeron  á  la  formación  del 
Fuero-Juzgo  son  Chindasvinto  y  Recesvinto.  Los  códices  la- 
tinos hacen  á  Chindasvinto  autor  de  ciento  una  leyes,  y  de  se- 
tenta y  cinco  á  Recesvinto,  al  que  atribuyen  ciento  noventa  los 
códices  castellanos.  No  hay  en  esto  conformidad  de  pareceres, 
ni  dato  seguro  á  que  atenerse.  Se  cree  que  Chindasvinto  legisló 
sobre  matrimonios  y  adulterios;  mas  no  son  suyas,  aunque  así 
se  haya  dicho,  las  leyes  que  en  la  sucesión  intestada  anteponen 
al  fisco  los  parientes,  por  lejanos  que  sean,  y  mandan  que  los 
bienes  del  padre  se  dividan  con  igualdad  entre  los  hijos  de  los 
diferentes  matrimonios,  porque  ambas  traen  su  origen  de  la 
Ley  Primitiva. 

De  Chindasvinto  son  también  varias  leyes  sobre  los  tribu- 
nales, su  jurisdicción,  el  despacho  de  los  negocios,  los  derechos 
y  obligaciones  de  los  jueces,  y  los  días  feriados;  de  las  que  al- 
gunas contienen  sin  duda  fragmentos  antiguos.  La  19  ,  tít.  iv, 
lib.  v,  que  pertenece  á  esto  número,  y  prohibe  á  los  curiales  y 
privados  de  la  corte  enajenar  sus  bienes  ,  prueba  cuan  oneroso 
era  aún  el  cargo  de  curial,  que  no  se  menciona  por  cierto  en 
las  versiones  romanceadas  del  Fuero-Juzgo  al  traducir  esta 
ley.  Del  mismo  Rey  son  otras  sobre  la  aplicación  del  tormento 
y  el  derecho  de  gracia ,  Mel  cual  podía  hacer  uso  el  Monarca, 
oídos  los  sacerdotes  y  nobles  palatinos ,  perdonando  los  delitos 
contra  el  Rey  ó  de  carácter  privado,  pero  no  los  públicos  con- 
tra la  nación  y  la  patria.  Impuso  asimismo  penas  á  los  que  ma- 
tasen á  sus  esclavos ;  concedió  acción  popular  contra  los  ho- 
micidas, y  reprimió  fuertemente  el  infanticidio. 

Por  las  disposiciones  atribuidas  á  Recesvinto,  se  obliga  al 
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Uey  á  respetar  las  leyes  como  los  subditos ,  y  se  declara  que 
anadie  puede  servir  de  excusa  su  ignorancia.  Descúbrense 
los  primeros  vestigios  del  Real  Patrimonio  en  la  que  ordena 
<¡ue  cuanto  el  príncipe  adquiera  por  virtud  de  la  dignidad  real 
pertenezca  á  la  corona.  Se  confirmó  lo  dispuesto  sobre  aboli- 
ción de  las  leyes  romanas  y  observancia  de  las  góticas;  y  esta 
-disposición,  y  la  que  autorizó  los  enlaces  entre  godos  y  roma- 
nos, influyeron  en  la  unión  de  las  razas ,  hasta  donde  era  po- 
sible realizarla. 

Es  de  notar  á  este  propósito  que  los  monarcas  godos  ,  aun 
cuando  habían  adoptado  instituciones  y  leyes  romanas,  supie- 
ron pasar  sin  ellas ,  rigiéndose  por  las  propias ;  lo  que  impri- 
mió á  la  legislación  de  su  tiempo  el  sello  característico  que  la 
realza  y  le  ha  valido  en  el  transcurso  de  las  generaciones  y 
de  los  siglos  grande  estimación  y  aprecio. 

Digna  es  también  de  atención  la  independencia  de  que  se 
revistió  al  poder  judicial.  Toda  sentencia  pronunciada  en  vir- 
tud de  mandato  del  Rey  ó  por  respeto  á  su  persona,  se  reputaba 
nula.  Pero  á  la  independencia  iba  aneja  la  idea  de  la  res- 
ponsabilidad y  del  deber.  Los  homicidios  debían  perseguirse 
de  oficio;  y  el  juez  que  absolviese  al  homicida,  no  procurando 
rengar  la  inocencia,  debía  pagar  la  multa  correspondiente  al 
delito.  Ni  es  menos  digna  de  elogio,  por  el  espíritu  cristiano 
y  el  recto  fin  que  reveía,  la  inspección  de  los  Obispos  sobre  la 
administración  de  justicia,  que  ya  indicamos  en  ^1  capítulo 
tercero.  Á  los  delitos  de  liviandad  impuso  Recesvinto  duras 
,penas,  y  tres  años  de  destierro  al  amo  c(ue  mutilase  al  siervo. 

Si  no  entre  los  compiladores  del  Fuero-Juzgo  ,  podemos 
contar  á  Wamba  en  e¿  número  de  los  legisladores.  De  uno  y 
otro  carácter  participan  Ervigio  y  Egica.  Como  compilador, 
•dio  Ervigio  la  ley  que  manda  observar  la  legislación  que  men- 
ciona ,  con  las  demás  leyes  formadas  y  las  que  en  su  reinado 
se  habían  dado  contra  los  judíos.  .Como  legislador,  difieren 
los  códices  latinos  respecto  al  número -de  sus  leyes:  la  Acade- 
mia no  pasa  de  nueve ;  pero  hay  quien  enumera  hasta  treinta, 
jr  pudo  ser  así ,  puesto  que  Egica  hizo  quitar  de  la  colección 
algunas  leyes  de  Ervigio.  Á  Egica  hacen  los  códices  latinos 
autor  de  diez  leyes ,  que  son  de  poca  importancia ,  y  no  impri- 
men carácter  á  la  legislación  de  su  reinado. 
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Tal  fué  el  camino  que  siguió  la  formación  del  Fuero-Juzgo,. 
colección  legal  tan  justamente  celebrada ,  que  refundió  en  una 
sola  las  legislaciones  goda  y  romana,  tomando  lo  mejor  de 
ambas ,  y  en  cuyo  examen  vamos  á  ocuparnos  con  la  detención 
que  merece.  Para  mayor  claridad ,  dividiremos  en  tres  puntos 
este  examen:  1.°  Época  de  la  formación  del  Fuero- Juzgo. — 
5¿.°  Su  división ,  y  materias  que  contiene. — 3.°  Juicio  de  este 
Código. 

IL  Una  inscripción  de  los  códices  castellanos  ha  hecho 
creer  que  el  Fuero-Juzgo  se  formó  en  tiempo  de  Sisenando 
y  en  el  Concilio  IV  de  Toledo.  La  inscripción  dice  así :  «Este 
libro  fo  fecho  de  LXVI  Obispos  enno  cuarto  Concilio  de  Toledo 
ante  la  presencia  del  Rey  Sisenando  enno  tercero  anno  que 
regnó.  Era  de  DC  et  LXXXI  anno.»  Esta  indicación,  que  es 
inexacta  en  datos  muy  importantes,  pues  ni  hubo  en  el  Con- 
cilio sesenta  y  seis  Obispos,  sino  sesenta  y  dos,  ni  aquella 
fue  la  Era  de  681 ,  sino  la  de  671 ,  se  apoya  acaso  en  la  creen- 
cia de  que  la  ley  1/  del  Fuero-Juzgo,  hecha  en  el  Conci- 
lio IV  de  Toledo,  se  refería  ala  colección  legal ,  no  siendo  así;, 
y  es  equivocada  si  se  tiene  en  cuenta ,  no  sólo  que  el  Fue- 
ro-Juzgo está  lleno  de  leyes  de  los  monarcas  posteriores  á  Sise- 
nando, sino  también  que  ni  en  el  tomo  regio  presentado  por  el 
Rey  al  Concilio,  ni  en  las  resoluciones  acordadas  por  él,  se  in- 
dica nada  relativo  á  que  se  formase  una  colección  legal. 

También  se  ha  atribuido  la  formación  del  Fuero-Juzgo  al 
Concilio  VII  de  Toledo,  del  tiempo  de  Chindasvinto;  al  octavo, 
que  se  reunió  bajo  Recesvinto,  y  al  duodécimo,  celebrado  en 
tiempo  de  Ervigio  ;  y  aunque  ninguna  de  las  colecciones  he- 
chas en  estos  Concilios  es  la  que  hoy  conocemos  ,  puesto  que 
contiene  leyes  de  Egicay  de  Witiza,  es  probable  que  en  todos 
ellos  fuese  formándose  la  compilación  visigoda,  pues  ella  mis- 
ma nos  suministra  datos  para  creerlo  afeí. 

Que  Chindasvinto  se  propuso  fijar  la  legislación ,  que  pro- 
hibió la  aplicación  de  las  leyes  romanas ,  y  que  dejó  sólo  en 
vigor  las  contenidas  en  el  Código  formado  por  él ,  lo  demuestra 
la  ley  8.*,  tít.  i,  lib.  n  del  Fuero-Juzgo;  y  que  este  Código 
estaba  hecho,  parece  probarlo  la  ley  4.*,  tít.  ni,  lib.  ii„  en  la 
que ,  hablando  el  monarca  de  la  peña  que  se  imponía  al  que 
pusiese  en  tormento  á  un  inocente,  se  refiere  á  la  ley  2.a,  tít.  i 
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del  lib.  vi,  que  es  también  suya ;  y  haciendo  la  cita  con  la 
distinción  de  libro,  título  y  ley,  parece  indicar  una  colección 
de  leyes  ya  formada. 

Habiendo  confirmado  Recesvinto  la  prohibición  de  alegar 
leyes  romanas,  é  impuesto  pena  á  los  que  citasen  en  juicio 
otra  colección  que  la  suya  (ley  9.*,  tít.  i  del  lib.  n);  y  decla- 
rado además,  en  la  ley  12  del  mismo  título ,  legal  mente  falla- 
dos los  pleitos  fenecidos  antes  de  su  reinado  con  arreglo  á  las 
leyes  de  entonces,  induce  esto  á  creer  que  se  formó  una  colec- 
ción en  su  tiempo,  sobre  todo  fijándose  en  las  palabras  de  la 
ley,  que  expresan  la  existencia  de  una  colección  legal  recien- 
temente ordenada  (1). 

Ervigio  encomendó  al  Concilio  XII  de  Toledo  la  corrección 
y  enmienda  de  cuanto  en  las  leyes  hallase  contrario  á  la  jus- 
ticia, y  puede  tenerse  por  indudable  que ,  á  consecuencia  de 
este  encargo ,  ó  se  formó  una  colección  legal ,  ó  se  modificó  la 
que  había ,  sancionándola  el  monarca ,  puesto  que  así  lo  dice 
la  ley  1.a,  tít.  i  del  lib.  n. 

Y  como  Egica  repitió  al  Concilio  XVI  de  Toledo  el  encargo 
que  Recesvinto  hizo  al  octavo  y  Ervigio  al  duodécimo,  es  opi- 
nión recibida  que ,  si  na  se  hizo  entonces  una  refundición  del 
Código,  se  perfeccionó  ó  adicionó;  pues  la  ley  6.*,  tít.  v  del  li- 
bro ni  impone  á  los  sodomitas  la  pena  que  se  había  establecido 
en  el  año  tercero  de  aquel  reinado  (2). 

Basta  lo  dicho  respecto  á  los  monarcas  godos  que  pueden 
considerarse  autores  del  Fubro-Juzgo  ,  y  á  los  Concilios  que 
en  su  redacción  tomaron  parte.  Cuál  sea  entre  las  compilacio- 
nes de  esa  época  la  que  hoy  poseemos ,  no  parece  dudoso :  debe 
ser  la  de  Egica,  porque  contiene  las  disposiciones  anteriores; 
y  esa  sería  en  tiempo  de  este  monarca  la  vigente ,  porque 
cuando  se  modifica  ó  se  refunde  una  colección  legal,  quedan  sin 
vigor  las  antiguas.  Así  opinaba  Ambrosio  de  Morales  cuando, 
refiriéndose  al  Concilio  XVI  de  Toledo  ,  decía :  «Yo  creo  ci.erto 


(1)  Nullus  prorsnsex  ómnibus  regoi  nostri ,  praeter  hunc  lí bruna  gui  nuperest 
editus  adque  secundum  seriem  amodo  translatum ,  librum  alium  legum  pro  quo- 
cnmque  negotio  judicl  offerré  pertentet: 

(2)  No  fué  en  el  año  tercero ,  sino  en  el  sexto  del  reinado  de  Egica,  cuando  se  dio 
el  decreto  á  que  alude  esta  ley.  Aquí  debió,  por  tanto,  padecer  equivocación  el  copista, 
si  do  hemos  de  admitir  que  esta  opinión  quede  destituida  de  fundamento. 
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que  en  este  Concilio  se  recopiló  el  libro  del  Fuero-juzgo,  como 
agora  lo  tenemos.»  Esta  es  también  la  opinión  de  Lardizábal, 
expuesta  en  el  Discurso  sobre  la  legislación  de  los  visigodos,  que 
precede  á  la  edición  del  Fuero-Juzgo  por  la  Academia  Es- 
pañola. 

III.  El  Fuero- Juzgo  se  divide  en  doce  libros,  precedidos 
de  un  proemio  que,  bajo  el  título  De  electione principum  ,  con- 
tiene los  principios  funda  mentales  del  derecho  público  visigodo 
sobre  la  elección  de  los  reyes ,  y  consigna ,  á  la  vez  que  exce- 
lentes máximas  de  justicia  y  sabios  consejos;  acertadas  dispo- 
siciones para  la  seguridad  del  monarca  y  de  la  vida  é  intereses 
de  las  familias  reales ,  poniendo  coto  á  las  sediciones  y  rebel- 
días,.harto  frecuentes,  por  desgracia,  en  aquel  tiempo.  Nada 
más  noble  y  elevado  que  las  ideas  y  doctrinas  consignadas  en 
las  diez  y  ocho  leyes  de  este  libro. 

Bajo  el  epígrafe  De  instrumeniis,  legdliitis ,  libre  pero  ade- 
cuadamente traducido  en  la  edición  romanceada  Del  facedor 
de  la  ley  et  de  las  leyes,  trata  el  libro  primero  de  las  cualida- 
des, ciencia  y  virtudes  del  legislador,  y  de  la  ley,  su  carácter, 
fuerza  y  efectos.  En  muy  breve  espacio ,  pues  sólo  consta  de 
dos  títulos  y  quince  leyes  ,  desenvuelve  este  libro  un  amplio  y 
completo  cuadro.  La  excelencia  y  elevación  de  su  doctrina  de- 
muestra, ya  que  no  el  adelanto  de  la  nación  visigoda,  la  in- 
disputable sabiduría  de  los  Prelados  que  lo  compilaron. 

De  negotiis  causarum  se  intitula  el  libro  segundo,  que 
contiene  las  leyes  sobre  los  tribunales  y  jueces  y  el  orden  de 
los  procedimientos ;  y  en  él  se  ven  brillar  ,  como  en  los  ante- 
riores ,  ideas  y  doctrinas  de  una  civilización  adelantada.  Per- 
mítese el  estudio  déla  legislación  romana,  mas  no  su  aplicación 
(ley  8.*,  tít.  i):  consígnase  el  principio  de  la  no  retroactividad 
del  derecho  (ley  12) :  se  establece  la  prescripción  de  las  accio- 
nes (ley  2.a,  tít.  n).  Dispones^  que  cuando  los  querellantes  sean 
muchos,  deleguen  su  acción  en  uno  solo  (ley  3.a,  id.) :  que  así 
el  actor  como  el  demandado  estén  obligados  á  venir  á  juicio 
(ley  4.a,  id.):  que  los  reos  de  ciertos  delitos  no  puedan  ser  tes- 
tigos (ley  1.a,  tít.  iv) :  que  estando  en  contradicción  un  docu- 
mento y  un  testigo,  se  dé  valor  al  primero  (ley  3.a,  id.);  yadóp- 
tanse  sobre  prueba  testifical  y  testigos  falsos  disposiciones  que 
honran  á  sus  autores.  Legislase  en  el  último  título  sobre  la 
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prueba  documental ;  todo  con  el  acertado  criterio  y  el  excelente 
método  que  es  característico  de  esta  obra. 

De  ordine  conjugali,  ó  «de  los  casamientos  é  de  las  nascen- 
cias»  trata  el  libro  tercero,  y  por  ello  de  las  importantes  cues- 
tiones relativas  al  matrimonio.  Permítenselos  casamientos  entre 
romanos  y  godos  (ley  1.a,  tít.  i).  Exígese ,  bajo  graves  penas, 
el  cumplimiento  de  la  voluntad  de  los  padres  en  los  matrimo- 
nios de  las  hijas  (ley  2.a,  id.).  Prohíbense  entre  personas  de 
edad  muy  desigual,  especialmente  siendo  la  mujer  mayor  que 
el  marido  (ley  8.a,  id.).  Prohíbese  asimismo  el  de  la  viuda  antes 
de  cumplir  el  año  de  su  viudez  (ley  1.a,  tít.  n),  y  el  de  la  mujer 
libre  con  el  siervo  ó  con  un  liberto  que  fué  antes  siervo  suyo 
#  (ley  2.a,  id.).  De  los  raptos  y  adulterios  tratan  los  títulos  ni  y  iv 
de  este  libro.  Castígase  al  raptor  de  mujer  libre  con  la  pérdida 
de  la  mitad  de  sus  bienes  si  no  atentó  contra  la  castidad  de  la 
robada,  y  en  otro  caso  con  la  de  doscientos  azotes  y  ser  dado 
por  siervo  al  padre  de  ella  con  todo  lo  que  tuviere  (ley  1.a,  tí- 
tulo in).  Es  regia  geueral ,  respecto  á  los  adúlteros  ,  la  de  en- 
tregarlos al  injuriado  para  que  los  castigue  á  su  voluntad,  en- 
tregándosele asimismo  sus  bienes.  Prohíbese  la  prostitución 
bajo  muy  severas  penas  (ley  17,  tít.  m).  El  divorcio  salo,  se 
admite  por  causa  de  adulterio. 

Siguen,  como  es  natural ,  á  la  leyes  sobre  el  matrimonio 
las  relativas  á  los  hijos,  y  se  titula  el  libro  coarto  De  origine 
naturali  «del  linaje  natural,»  tratándose  en  sus  cinco  títulos: 
1 .°  De  los  grados  de  parentesco. — 2.°  De  las  sucesiones.— 3.°  De 
los  pupilos  y  sus  tutores.— -4.°  De  los  niños  expósitos. — 5.°  De 
los  bienes  naturales. — Sobre  los  grados  de  parentesco  se  sigue 
la  legislación  romana;  el  vínculo  de  la  sangre  termina,  según 
ella,  en  el  séptimo  grado.  Sobre  sucesiones,  es  ley  la  vo- 
luntad del  testador  expresada  en  testamento,  y  en  su  defecto  - 
se  atiende  á  la  proximidad  del  parentesco.  Reconócese  la  suce- 
sión troncal  (leyes  5.a  y  6.a,  tít.  n)  y  la  sucesión  in  capita  de 
los  sobrinos,  cuando  heredan  solos  á  sus  tíos,  repartiendo  entre 
ellos  sus  bienes  (ley  8.a, id.).  Á falta  de  parientes  hasta elsépti- 
mo  grado,  heredan  los  cónyuges  (ley  11,  id.).  Los  gananciales 
ya  reconocidos  se  distribuyen ,  no  con  igualdad  absoluta,  sino 
eñ  proporción  á  los  bienes  de  cada  uno  (ley  17,  id.). 

Tratan  las  pocas  leyes  del  tít.  ni  de  los  menores  y  su  tute- 
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la.  Establece  la  3/  la  tutela  legítima;  consigna  las  obligacio- 
nes ,  responsabilidades  y  derechos  de  los  tutores,  y  autoriza  & 
los  parientes  del  huérfano  para  conferir  su  guarda  á  quien 
crean  conveniente  á  falta  de  tutores  legítimos ,  haciéndolo  en 
la  presencia  del  juez.  Castígase  severamente  por  la  exposición 
de  los  hijos,  no  sólo  á  los  padres,  sino  al  señor  que  supiese  la 
que  el  siervo  hubiese  hecho  de  su  propio  hijo.  Prohíbese  la  des- 
heredación de  los  hijos  sin  justa  causa  (ley  1.a,  tít.  v):  esta- 
blécese la  mejora  del  tercio  en  favor  de  los  hijos  y  nietos,  y  la 
libre  disposición  del  quinto  (la  misma  ley.)  Del  peculio  cas- 
trense se  adjudica  la  tercera  parte  al  padre,  si  el  hijo  vive  en 
su  compañía ;  pero  es  todo  propiedad  del  hijo  si  se  halla  al  ser- 
vicio del  Rey  (ley  5.*,  tít.  v). 

Son  los  contratos  materia  del  libro  quinto,  titulado  De  tran- 
sactionibus ,  «de  las  avenencias  é  de  las  compras.»  No  hay  di- 
ferencia notable,  respecto  á  las  donaciones,  entre  sus  leyes  y  las 
romanas.  (V.  el  tít.  n.)  De  otra  clase  de  donaciones  trata  espe- 
cialmente el  tít.  m,  á  saber ,  de  las  que  hacen  ú  ofrecen  los 
señores  á  los  que  les  auxilian  en  la  guerra.  No  podía  el  señor, 
por  r^gla  general,  revocar  estas  donaciones,  que  pasaban,  por 
muerte  del  vasallo ,  á  los  hijos  de  éste.  Y  es  digna  de  notarla 
ventajosa  posición  en  que  los  hombres  libres  se  hallaban  res- 
pecto á  los  señores  k  quienes  prestaban  auxilio;  trasunto  fiel 
de  las  costumbres  germánicas  ,  que  por  tanto  tiempo  vemos 
perpetuarse  en  nuestra  sociedad  de  ios  siglos  medios.  Por- 
que al.  paso  que  lo  ganado  por  los  señores  con  el  auxilio  de 
los  sayones  era  todo  para  aquellos ,  sin  otro  derecho  en  éstos 
que  retener  las  armas  que  el  señor  les  había  dado  (ley  2.\ 
tít.  m),  de  lo  ganado  con  el  auxilio  de  un  hombre  libre 
pertenecía  la  mitad  á  éste,  el  cual  podía  separarse  del  señor 
llevándosela  (ley  3.a,  id.),  y  el  señor  con  quien  se  iba  estaba 
obligado  á  darle  tierra. 

Á  las  muchas  y  muy  notables  leyes  de  este  libro  sobre  per- 
mutas y  ventas,  sirve  de  principio  la  que  establece  el  libre 
consentimiento,  declarando  la  nulidad  del  contrato  en  que  in- 
tervenga fuerza  y  miedo  (ley  1.a,  tít.  iv).  Otra  hallamos  hacia 
el  fin  de  este  título,  que  prohibe  enajenar  su  heredad  á  los  que 
estén  obligados  á  contribuir  con  caballos  ú  otras  cosas  al  Bey 
ó  á  la  corte ,  los  cuales ,  aunque  podían  vender  sus  bienes  entre 
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«í,  transmitiéndose  la  carga,  no  podían  venderlos  á  los  plebe- 
yos. Fundándose  en  la  versión  romanceada,  que  creemos 
inexacta  en  este  último  punto  ,  cree  el  autor  del  discurso  que 
precede  al  Fubro-Jüzoo  en  la  colección  de  Códigos  Españoles^ 
cap.  v,  núm.  51 ,  que  se  halla  en  esta  ley  el  primer  vestigio  de 
la  facultad  de  vincular;  suposición  que  nos  parece  destituida 
de  fundamento. 

El  mutuo,  comodato  y  depósito;  la  regulación  del  interés 
del  dinero  y  de  los  frutos  de  la  tierra  ;  las  prendas  y  deudas ,  y 
«1  concurso  de  acreedores,  forman  la  interesante  materia  del 
tít.  vi,  cerrando  este  libro  el  vn,  con  veinte  leyes  que  versan 
sobre  las  emancipaciones  y  las  relaciones  entre  el  patrono  y 
sus  libertos. 

De  sceleribus  et  tormentis ,  «de  los  mal  fechos ,  et  de  las  pe- 
nas el  de  los  tormentos,»  trata  el  libro  sexto,  que,  como  el 
séptimo  y  octavo,  están  dedicados  á  la  legislación  criminal,  si 
bien  el  que  nos  ocupa  se  fija  especialmente  en  los  delitos  con- 
tra las  personas.  Guando  procedía  el  tormento,  no  era  admisi- 
ble la  acusación  si  el  acusador  no  se  ofrecía  á  probarla,  ó  no  la 
presentaba  por  escrito  con  las  firmas  de  tres  testigos  (ley  2.\ 
tít.  i).  Prohibíase  al  juez,  bajo  severas  penas,  excederse  en  la 
aplicación  del  tormento  (la  misma  ley).  Ejercía  el  soberano  el 
derecho  de  gracia  (ley  7.a,  id.).  Con  penas  pecuniarias  y  azotes 
se  castigaba  ordinariamente  á  los  adivinos  y  hechiceros  (leyes 
del  tít.  n).  Por  el  delito  de  aborto  se  llegaba  algunas  veces  has- 
ta á  imponer  pena  capital  (ley  2.*,  tít.  m).  Por  las  heridas  y 
daños  causados  en  el  cuerpo  humano,  era  la  pena  más  común 
la  reparación  por  medio  del  talión  y  la  indemnización  pecu- 
niaria (leyes  del  lib.  m).  No  se  podía  alegar  como  excusa  de  un 
delito  la  ignorancia  del  derecho ,  ó  que  el  caso  no  estaba,  pre- 
visto en  la  ley  (5.*,  tít.  iv).  Por  el  homicidio  involuntario  no 
se  imponía  pena  (leyes  1.*,  2.*  y  3.*,  tít.  v).  El  voluntario  se 
castigaba  con  pena  capital  (ley  11,  id).  Á  los  perjuros,  con 
azotes,  infamia  y  pérdida  de  parte  de  los  bienes  (ley  21,  id.). 

De  los  delitos  contra  la  propiedad  trata  el  libro  séptimo, 
titulado  Defurtis  eifallaciis,  «de  los  furtos  et  de  los  engan- 
nos.»  Por  hurto  no  se  ponía  á  nadie  en  tormento,  sino  bajo  la 
responsabilidad  del  descubridor  ó  delator  (ley  1.*,  tít.  i).  Eran 
responsables,  en  igual  grado  que  el  ladrón,  sus  cómplices  y  en- 
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cubridores  (ley  7.%  tít.  n).  No  se  podía  comprar  á  persona  des- 
conocida si  no  daba  fiador  (ley  8.a,  id.);  al  que  resultase  ser 
legítimo  dueño  de  una  cosa  hurtada  ó  vendida ,  se  le  restituía 
ésta.  Quedaba  exento  de  pena  el  que  mataba  ai  ladrón  noctur- 
no (ley  15,  id.).  Á  los  delitos  de  falsedad  se  aplicaban  de  ordi- 
nario la  multa,  los  azotes,  y  alguna  vez  la  mutilación  (títulos 
v  y  vi).  Castigábase  con  pena  de  muerte  al  juez  que  por  soborno 
hubiese  hecjio  morir  á  un  inocente  ;  y  con  infamia  y  privación 
de  oficio  ai  que  por  igual  motivo  hubiese  absuelto  á  un  crimi- 
nal merecedor  de  muerte  (ley  5.*,  tít.  iv).  Si  por  miedo  ó  por 
amistad  favorecía  ó  perjudicaba  el  juez  al  reo,  estaba  obligado 
á  indemnizar  á  la  parte  agraviada  (ley  6.*,  id.).  La  pena  capi- 
tal debía  ejecutarse  con  toda  publicidad  (ley  7.a,  id.) 

Terminando  en  el  libro  octavo,  intitulado  De  inJatis  violen- 
tiis  et  damniSy  «de  las  fuerzas,  et  de  los  dannos,  et  de  los  que- 
brantamientos,» las  leyes  penales  relativas  á  los  delitos  contra 
la  propiedad ,  se  impone  pena  pecuniaria  ó  de  azotes  á  los  reos 
de  usurpaciones,  fuerzas  y  daños,  debiendo  recaer  estas  pe- 
nas sobre  el  señor  ó  patrono  cuando  por  su  mandato  hubiese 
cometido  el  delito  un  esclavo  (ley  l.*,  tít.  i).  Ai  incendiario, 
además  de  obligarle  á  resarcir  el  daño,  se  le  condenaba  á  mo- 
rir á  fuego.  Con  indemnización  ai  perjudicado  se  penaban  los 
daños  causados  en  los  árboles,  huertas  y  mieses  (tít.  ni).  Las 
servidumbres  de  tránsito  establecidas  debían  conservarse,  y 
las  tierras  permanecían  abiertas  ínterin  no  hubiese  frutos, 
vallados  ó  defensa  que  impidiese  la  entrada  en  ellas  (ley  9/). 
Á  asegurar  el  paso  franco  por  la  vía  pública  tienden  las  leyes 
24  y  25.  El  ganado  no  podía  estacionarse  por  más  de  dos  días 
en  los  terrenos  de  pastos  (ley  27).  Al  curso  de  las  aguas  de  los 
ríos  no  era  lícito  oponer  impedimento,  y  sólo  hasta  la  mitad 
de  la  corriente  se  podía  hacer  en  ella  seto  ó  presa  (leyes  28* 
á  31) :  tampoco  se  podían  distraer  las  aguas  de  riego  de  su 
curso  legítimo  (ley  31.) 

Después  de  imponer  penas  á  ios  ocultadores  de  los  esclavos- 
prófugos,  trata  el  libro  noveno,  titulado  De  fugitivis  et  refu- 
gientibus,  «délos  siervos  foidos  é  de  los  que  se  tornan, >>  de 
otras  materias  más  importantes.  La  obligación  en  que  están 
de  ir  á  la  guerra  y  de  acudir  á  la  defensa  del  país,  primero  los 
jefes  ó  caudillos,  y  después  todos  los  ciudadanos,  es  asunto- 
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del  iít.  ii.  Impónense  penas  á  los  jefes  que  por  dádivas  ú  otra 
consideración  eximen  á  alguno  del  cumplimiento  de  este  de- 
ber (leyes  1.a,  4.a  y  5.a).  Castígase  á  los  que  no  se  presenten  en 
la  hueste  ó  la  abandonen  (leyes  3.*  y  4.a).  Impónesela  pena  del 
cuadruplo  de  la  falta  al  cebadero  que  deje  de  dar  la  provisión 
de  cebada  para  las  tropas  (ley  6.a).  En  el  tít.  m  se  legisla  sobre 
el  derecho  de  asilo.  No  podía  ser  muerto  ni  arrancado  de  la 
iglesia  el  que  huía  á  ella;  y  cuando  fuera  extraído  pidiéndolo 
á  los  sacerdotes,  éstos  intercedían  en  su  favor  para  la  mitiga- 
ción déla  pena  (ley  3.a). 

Del  derecho  rural  trata  el  libro  décimo,  que  se  titula  De 
divisionibus  et  annorum  temporibus  aíque  limitibus,  «de  las 
particiones,  é  de  los  tiempos ,  ó  de  los  annos ,  ó  de  las  lindes.» 
El  apeo  y  deslinde  de  una  tierra  se  entendía  hecho  para  siem- 
pre, con  objeto  tal  vez  de  evitar  ulteriores  litigios  (ley  1.a). 
La  partición  entre  hermanos  era  válida  aunque  no  estuviese 
escrita ,  probablemente  también  para  asegurar,  la  paz  en  las 
familias  (ley  2.a).  El  que  edificaba  en  suelo  ajeno ,  no  siendo 
de  mala  fe  ó  contra  el  consentimiento  del  dueño ,  hacía  suyo 
el  edificio,  dando  á  éste  un  terreno  igual  al  que  había  ocupado 
(ley  6.a).  En  sentido  inverso,  la  mala  fe  del  que  dejaba  á  otro 
hacer  labores  en  propiedad  suya  para  reclamarlas  luego  y  apro- 
vecharle de  ellas,  se  castigaba  con  la  pérdida  del  terreno  (ley  7.a). 
Las  tierras  no  repartidas  debían  serlo  por  mitad  entre  godos  y 
romanos  (leyes  8.a  y  9.a).  El  arrendatario  ó  colono  podía  sub- 
arrendar la  tierra,  pagando  la  renta  entre  él  y  el  subarrendador. 

Fijábase  por  la  prescripción  de  cincuenta  años  el  derecho 
sobre  la  partición  de  tierras  entre  godos  y  romanos ;  igual 
plazo- corría  para  los  siervos  fugitivos  ( leyes  1.a  y  2.a,  tít.  n). 
En  todo  lo  demás ,  la  prescripción  era  de  treinta  años  (ley  3.a). 
Se  interrumpía  este  plazo  cuando  aquel  contra  quien  corría  es- 
taba ausente,  ó  en  hueste  con  el  Rey  (ley  6.a).  No  corría  para 
los  expatriados,  presos  ó  que  se  hallasen  en  situación  desgra- 
ciada ,  sino  desde  que  tuviesen  aptitud  para  reclamar  (ley  7.a). 
— De  los  hitos  y  mojones  trata  el  último  título  (m),  y  dispone, 
entre  otras  cosas ,  que  no  puedan  fijarse  sin  concurrencia  del 
vecino. 

De  los  médicos  y  de  los  enfermos  ,  de  las  sepulturas  y  de 
los  mercaderes  extranjeros  trata  el  libro  undécimo,  que  seins- 
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cribe :  De  aegrotis  atque  moríuis  et  transmarínis  negociatori- 
IniSy  «de  los  físicos,  é  de  los  mercaderes  de  Ultramar,  éde  los 
marineros ;»  materias  todas  que  se  comprenden  entres  títulos 
y  diez  leyes.  Poco  envidiable  era,  en  verdad,  la  condición  de  los 
médicos,  objeto  de  desconfianza  y  de  recelo,  á  los  que  se  impo- 
nía pena ,  y  en  algún  caso  no  leve,  cuando  por  efecto  de  la  san- 
gría se  debilitaba  el  enfermo,  no  abonándoles  nada  cuando  moría 
(tít.  i).  Pueden  verse  en  el  tít.  n  las  penas  que  se  imponen  á  los 
violadores  de  los  sepulcros.  Notable  es  la  franquicia  que  en  él 
se  otorga  á  los  mercaderes  extranjeros,  de  no  poder  ser  juzga- 
dos sino  por  sus  leyes  yante  sus  jueces  (ley  2.*).  Pero  no  lo  es 
menos  la  que  les  prohibe  llevar  de  España  esclavos  en  calidad 
de  tales,  sino  mediante  un  salario  que  la  ley  fija  (ley  4.*). 

Be  removeríais  pressuris  et  omnium  haereticorum  omnímodo 
sectis  extinctis  se  intitula  el  libro  duodécimo ,  ó  sea  «de  deve- 
»dar  los  tuertos  é  derraigar  las  sectas  é  sus  dichos.»  Es  de  los 
más  extensos  del  Código  :  Comienza  con  oportunos  consejos  á 
los  jueces  para  que  depuren  la  verdad,  no  haya  en  ellos  acepción 
de  personas,  y  si  ha  lugar  á  la  misericordia,  sea  ésta  á  favor 
de  los  pobres  (ley  1.a).  También  á  los  condes  encarga  que  no 
aflijan  ¿los pueblos  con  exacciones  (ley  2/).  Como  homenaje 
ala  sabiduría  de  los  Obispos,  se  les  autoriza  á  revisar  los  jui- 
cios fenecidos,  consultando  al  Rey  la  sentencia  definitiva  que 
consideren  justa  (ley  3.*).  Castíganse  las  injurias  de  palabra  ó 
de  hecho  que  no  dejen  señal,  causadas  al  hombre  libre  (leyes 
6/  y  8.*,  tít.  ni).  Los  títulos  ny  iv  tratan  especialmente  délos 
judíos.  No  se  les  permitía  observar  los  preceptos  ni  las  prácti- 
cas de  su  ley  (leyes  5.*  á  8.a,  tít.  n).  En  el  orden  civil,  no  eran 
admisibles  sus  testimonios  en  juicio  contra  los  cristianos. 
Tampoco  podían  tener  esclavos  que  lo  fuesen.  Prohíbese ,  sin 
embargo,  en  la  mayor  parte  de  ios  casos,  por  una  ley  de  este 
título,  imponer  pena  de  muerte  por  motivos  de  religión,  porque 
«el  nuestro Sennor,  dice,  cuyo  nombre  sea  bien  dicho,  non 
»quiere  la  muerte  del  pecador,  nil  place  que  los  vivos  perezcan, 
»mas quiere  que  se  conviertan  é  vivan  (ley  12).»  Magnífica 
es  la  fórmula  de  abjuración  para  los  judíos,  que  contiene  la 
ley  15. 

He  aquí  un  incompleto  y  brevísimo  sumario  del  Fübro- 
Juzgo.  ¿Quieren  ahora  ver  nuestros  lectores  algunas  muestras 
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de  sus  bellezas,  f  aera  de  las  que  por  lo  expuesto  habrán  podido 
notar?  Pues  vamos  á  indicar,  como  complemento  de  esta  tarea, 
los  principios  y  doctrinas  más  notables  que  contiene.  «Faciendo 
»derecho  el  Rey,  dice  la  ley  2/  del  Proemio,  deve  aver  nomme 
»de  Rey;  et  faciendo  torto,  pierde  nomme  de  Rey.  Onde  los  an- 
»tigos  dicen  tai  proverbio  :  Rey  serás  si  federes  derecho,  et  si 
»non  fecieres  derecho,  non  serás  Rey,» — Las  leyes  deben  ha- 
cerse ( según  la  3.*,  tít.  i  del  lib.  i ),  «comunal mientre  por  el 
»provecho  del  pueblo.»— «El  facedor  de  las  leyes  (dice  la  6/  del 
»mismo  título  y  libro),  deve  fablar  poco  é  bien....  que  todo  lo 
»que  saliere  de  la  ley ,  que  lo  entiendan  luego  todos  los  que  lo 
» oyeren,  é  que  lo  sepan  sin  toda  dubda.»— «Esta  fué  la  razón 
»por  qué  fué  fecha  la  ley  (dice  la  5.*,  tít.  n  del  mismo  libro),  que 
»la  maldad  de  los  omnes  fuese  refrenada  por  medio  de  ella ,  é 
»que  los  buenos  visquiesen  seguramientreentre  los  malos.» — 
«Ninguna  persona  (dice  la  ley  2.a,  tít.  i,  lib.  n) ,  por  poder  que 
»haya,  ni  por  dignidat,  ni  por  orden,  non  se  escuse  de  guardar 
»las  leyes.» — Dice  la  ley  4.*,  tít.  ni,  del  libro  n ,  en  su  epígra- 
fe, que  «las  cosas  de  los  príncipes  deven  seer  ante  ordenadas  é 
»las  del  pueblo  después;»  y  en  su  texto  justifica  este  principio, 
diciendo  que  «si  la  cabeza  es  sana,  avrá  razón  en  sí  por  que  po- 
»drá  sanar  todos  los  otros  miembros ;  mas  si  la  cabeza  fuere 
»enferma,  non  podrá  dar  salud  á  los  otros  miembros.» 

«Bien  sofrimos,  dice  la  ley  8/  del  mismo  título  ,  et  bien 
»queremos  que  cada  un  omne  sepa  las  leyes  de  los  estrannos 
»por  su  pro;  mas  quanto  es  de  los  pieytos  yudgar  ,  defende- 
» m  &sl  o  é  contra  dezimos  que  las  no  usen....  porque  ahondan 
»por  facer  justicia  las  razones,  é  las  palabras,  é  las  leyes  que 
»son  contenudas  en  este  libro.» — «Que  los  pieytos  ( tiene  por 
»epígrafe  la  ley  11  siguiente),  pues  que  una  vez  fueron  acaba- 
»dos,  que  non  sean  después  revueltos. >> — «Nengun  juez  de  nen- 
»guna  tierra,  ni  nenguno  que  non  sea  juez,  non  judgueen  otra 
»tierra  aiena,»  dispone  la  ley  26  que  sigue.— Todas  las  leyes 
que  van  á  continuación  de  ésta  contienen  acertadas  y  útilísi- 
mas disposiciones  para  el  ejercicio  del  ministerio  judicial.  Se- 
gún la  4.*  del  til.  n,  las  partes  contendientes  están  obligadas  á 
comparecer  á  los  llamamientos  que  se  hacen  ante  el  juez. — 
«Tod  omne,  dice  la  ley  9/  siguiente,  que  a  pley  to  ó  da  el  pleyto 
»á  algún  omne  poderoso  que  por  su  ayuda  ¿aquel  poderoso 
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»pueda  vencer  su  adversario,  deve  perder  la  cosa  y  el  pleytoT 
»niagüer  que  lo  demande  con  derecho.» — Dispone  la  ley  l.\ 
tít.  in,  que  los  príncipes  y  los  Obispos  no  sostengan  sus  pleitos 
por  sí  mismos,  sino  por  medio  de  otros,  y  dice  á  este  propó- 
sito :  «Hy  el  Rey ,  si  quisiere  traer  el  pleyto  por  sí,  ¿quién  le 
itradecir?  Onde  que  por  el  miedo  del  poderío  non  de- 
i  verdad.» — Sobre  los  testigos  y  los  falsos  testimonios 
3  leyes  que  siguen  admirables  preceptos. — «El  cue- 
os  príncipes  es  estonz  complido  quando  ellos  piensan 
Bcho  del  pueblo,»  dice  la  1/  ley  del  lib.  ni,  al  dero- 
que prohibía  los  enlaces  entre  godos  y  romanos, 
imirables  sentencias  nos  salen  al  encuentro  al  hojear 
os  tres  primeros  libros.  ¡Cuántas no  pudiéramos aña- 
tuando  el  examen  de  los  que  siguen !  Pero  harémosio 
ligera ,  evitando  así  la  demasiada  extensión  de  este 

tutela  legítima,  sólo  considera  huérfanos  la  ley  á  los 
men padre  ni  madre,  «porque  la  madre ,  dice,  non  a 
aidado  del  fijo  que  el  padre»  (ley  1.a,  tít.  m,  lib.  iv). 
tít.  v,  al  prohibir  la  desheredación  de  los  hijos  sin 
>a,  no  fulmina  nunca  esta  pena,  sino  que  deja  su  im- 
al  corazón  del  padre.— Ai  hablar  del  tormento  la 
;.  i  del  lib.  vi,  hace  saber  al  acusador,  por  cuya  ges- 
lica,  que  si  no  se  probare  la  acusación  ,  « cútete  su 
atal  pena  cuerno  deve  recibir  aquel  á  quien  él  acusa.» 
}.*,  tít.  i  del  lib.  vi  prohibe  la  transmisibilidad  de  las 
quel  solo  sea  penado  que  ficiere  el  pecado ,  é  el  peca- 
i  con  él,  ó  sus  fijos  nin  sus  erederos  no  sean  tonudos 
.»— Impone  la  ley  12  del  tít.  v  mayor  pena  al  señor 
a  á  su  siervo  cometer  un  homicidio  que  al  siervo  que 
porque ,  dice ,  «  el  que  manda  ó  conseia  facer  orne- 
aás  enculpado  que  aquel  que  lo  face  de  fecho.» — La 
L.  ii  del  lib.  vil,  dispone  que  cuando  el  hombre  libre 
o  se  aunaron  para  el  delito ,  tengan  también  comu- 
la  pena.  «Ambos  sean  azotados  paladinamente,  é  si 
cosa  porque  deban  ser  descabezados,  ambos  prenda^ 
i  siervo.»— La  ley  siguiente  absuelve  de  responsabi- 
ervo  que  hurta  en  compañía  de  su  señor,  impután- 
k  éste.  «El  siervo,  dice,  non  deve  aver  nenguna  pena, 
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»porque  lo  fizo  por  mandado  del  sennor.»— Ai  preso  á  quien  se 
ponía  en  libertad  por  resultar  inocente ,  no  se  le  podía  cobrar 
nada  por  derechos  de  carcelaje.  «Non  demanden  á  estos  presos 
nada  por  la  guarda  ninporlos  soltar»  (ley  4.*,  tít.iv  del  lib.  vn). 
— La  ley  7.a  del  mismo  título  y  libro  dispone  que  la  ejecución 
de  la  pena  de  muerte,  cuando  proceda ,  no  se  haga  en  secreto,  ' 
«mas  paladinamente  ante  todos.» 

El  ir  en  hueste  no  podía  servir  de  excusa  para  robar  en  los 
pueblos,  «ca  non  queremos,  dice  la  ley  9.a,  tít.  %  del  lib.  vin, 
»que  nuestra  tierra  sea  desgastada  por  robadores;»  y  así  dis- 
pone que  «todo  omne  que  va  en  hueste,  si  roba  ó  fuerza  alguna 
>>cos^,  lo  que  roba  ó  fuerza  entregúelo  en  cuatro  duplos.» — La 
extensa  é  interesante  ley  8.*,  tít.  n  del  lib.  ix  sobre  la  necesi- 
dad de  concurrir  á  la  hueste,  dice  :  «Aquellos  aman  la  tierra 
»que  se  ponen  á  muerte  por  la  defender  :  »  y  á  todos  impone 
la  misma  obligación  en  este  punto.  «Todo  omne  que  sea  duc, 
»ó  conde,  ó  rico  orne,  ó  godo,  ó  romano,  ó  libre,  ó  franqueado, 
»ó  siervo,  cualquier  que  sea,  deve  ir  en  la  hueste.» 

Cuando  se  divide  una  cosa  que  es  de  muchos  ,  dispone  la 
ley  3.a,  tít.  i  del  lib.  x,  que  «lo  que  ploguiere  á  los  más  é  á los 
»mayores ,  eso  deven  guardar  los  que  sou  menos;»  respetando, 
como  es  debido,  los  intereses  más  considerables. — Sóbrela 
edificación  y  plantación  en  suelo  ajeno,  hay  en  las  leyes  godas 
disposiciones  dictadas  con  una  sabiduría  y  acierto,  que  bien 
hubiéramos  querido  ver  en  nuestros  Códigos  posteriores.  Las 
hemos  dado  á  conocer  en  el  extracto  que  precede. — Al  ordenar 
la  ley  5.a,  tít.  n  del  lib.  x  que  la  libertad  del  esclavo  del  Rey 
prescriba  por  treinta  años,  da  esta  bella  razón:  «Ca  ese  mismo 
»derecho  y  esa  misma  ley  deve  tener  el  Rey  en  sus  siervos  que 
»manda  guardar  á  sus  pueblos.»  Notable  es  el  respeto  con  que 
se  miraba  á  los  comerciantes  extranjeros  ,  dejando  la  decisión 
de  sus  diferencias  á  sus  propios  jueces,  como  más  arriba  lo 
notamos;  y  no  lo  es  menos  que ,  al  recomendar  á  los  jueces  en 
la  primera  ley  del  libro  que  apuren  el  descubrimiento  de  la 
verdad  y  que  no  haya  ante  ellos  acepción  de  personas,  se  añada: 
«Que  contra  los  omnes  viles  que  son  pobres  ,  que  atiemplen  la 
»pena  de  las  leyes  en  alguna  cosa.» 

Mucho  hemos  excedido  en  esta  reseña  los  límites  de  lo 
justo  ,  y  tal  vez  hemos  fatigado  con  ella  la  atención  de  nues- 
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tros  lectores;  pero  reclamaba  este  homenaje  de  consideración 
el  más  antiguo  de  nuestros  Códigos;  el  que  se  ostenta  á  mayor 
itre  todos  los  de  su  época  ;  el  que  no  tuvo  rival  en  el 
urante  algunos  siglos ;  el  que  más  honor  hace  á  núes- 
ua  nacionalidad,  al  par  que  enaltece  á nuestra  antigua 
le  cuya  sabiduría  fué  fruto ;  el  que  no  ha  hallado  sino 
n  los  escritores  extranjeros,  con  sola  una  excepción, 
atesquieu ,  muy  poco  digna  de  tomarse  en  cuenta  si 
rdan  los  muchos  errores  y  dislates  en  que  incurrió  ;  yT 
te ,  el  que  ha  alcanzado  unánimes  aplausos  entre  los 
s  ,  no  obstante  la  diversidad  de  escuelas  y  las  preocu- 
que  á  algunos  han  ofuscado  al  juzgar  aquella  época 
luencias  predominantes  en  ella.  Excúsanos,  por  otra 
ta  larga  exposición  de  un  examen  crítico,  que  es  in- 
>  después  de  hacerla.  Porque,  ¿quién  de  nuestros  lec- 
formará,  aun  por  el  mero  extracto  que  precede,  el 
is  ventajoso  de  esta  compilación  legal?  ¿Quién  no  verá 
n  gran  progreso ,  fruto  de  inteligencias  muy  superio- 
siglo? ¿Quién  no  descubrirá  desde  luego  cuan  sabias 
aas  son  sus  disposiciones  fundamentales ,  y  cuan  ati- 
xacta  es,  en  lo  general,  la  distribución  de  las  materias? 
o  comprenderá  cuan  acertada  y  provechosa  fué ,  no 
el  parecer  contrario  de  algunos  escritores  mal  aveni- 
odo  lo  que  lleva  impreso  el  sello  y  el  espíritu  religio- 
endencia  á  ensanchar  los  límites  de  la  autoridad 
ca  ,  concediendo  á  los  Obispos  cierta  inspección  y  co- 
to en  los  asuntos  civiles ,  cuando  todo  el  saber  estaba 
lo  en  los  ministros  de  la -Iglesia,  y  su  autoridad,  dulce 
al  par  que  justa  é  ilustrada,  neutralizaba  los  malos 
el  excesivo  rigorismo  y  de  la  ignorancia  del  poder 


endo  caso  omiso  de  las  opiniones  de  otros  escritores  antiguos  y  modernos, 
>das  al  Fuero-Juzgo,  citaremos  aquí  las  palabras  de  M.  Guizot  en  su  Curso 
adela  civilización  europea,  lección  tercera: 

ley  de  los  visigodos,  y  ««  verá  que  no  es  una  ley  bárbara  ;  conócese  desde 
lido  redactada  por  los  filósofos  de  la  época ,  es  decir ,  por  el  clero,  abun- 
38  generales ,  en  verdaderas  teorías,  teorías  completamente  extrañas  á  la 
timbres  de  los  bárbaros.  Sabido  es  que  el  sistema  legislativo  de  éstos  era 
ersona),  en  que  cada  ley  se  aplicaba  á  los  hombres  de  un  linaje....  Pues 
elación  da  los  visigodos  no  es  personal.  Visigodos  y  romanos  están  some- 
ísma  ley.  Pero  no  es  esto  sólo.  Continuemos  examinándola,  y  hallaremos 
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Tiene,  por  otra  parte,  el  Fuero-Juzgo  tanto  más  valor  á 
nuestros  ojos ,  cnanto  que  desde  su  promulgación  hasta  hoy 
ha  tenido  siempre  fuerza  obligatoria  ,  y  puede  considerársele 
vigente,  excepto  en  las  disposiciones  que  estén  expresamente 
derogadas.  La  autoridad  que  alcanzó  en  el  siglo  vin,  y  en  los 
siguientes  hasta  la  mitad  del  xm,  está  demostrada  por  muchos 
documentos,  D.  Alonso  II ,  llamado  el  Casto,  en  un  Concilio  ce- 
lebrado en  Oviedo  el  año  811 ,  impone  penas  á  los  que  malver- 
sen los  bienes  de  las  iglesias ,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
Fubro-  Juzgo;  juxta  sententiam  canonicam  etZibrtimGothorum. 
B.  Alonso  III  declara,  en  un  instrumento  del  año  875,  haber 
mandado  formar  causa  á  los  rebeldes  de  Lugo  para  castigarlos 
conforme  á  las  leyes  contenidas  en  el  lib.  n,  tít.  n  del  Código 
visigodo.  Reinando  D.  Ordoño  III,  y  hallándose  este  príncipe 
en  Simancas  ,  se  movió  un  pleito  ruidoso  sobre  un  testamen- 
to; y  habiéndolo  decidido  el  Concilio  de  León  en  1.°  de  Agosto 
de  952,  dio  su  sentencia  fundada  en  las  leyes  20,  tít.  n,  lib.  iv, 
y  6.*,  tít.  ii,  lib.  v  del  Fubro-Juzgo.  En  el  Concilio  de  León  del 
año  1020,  donde  se  compiló  el  célebre  fuero  de  esta  ciudad,  el 
rey  D.  Alonso  V,  según  dice  el  Cronicón  de  Cárdena,  «cerró  de 
luenos  muros  la  ciudad  de  León¿  confirmó  hi  las  leyes  godas.» 
D.  Fernando  I,  en  el  cap.  iv  de  las  Cortes  de  Coyanza  de  1050, 
generales  para  los  reinos  de  León  y  de  Castilla,  dispuso  que  los 
testigos  falsos  fuesen  castigados  conforme  á  la  ley  del  Fuero- 
Juzgo:  üludsupplicium  accipiant  quod  in  Libro  Judicum  defal- 
sis  testibus  est  constitutum.  El  año  1075,  y  bajo  el  reinado  do 
D.  Alonso  VI,  se  ventiló  en  presencia  del  Rey  un  célebre  litigio 
entre  el  Obispo  de  Oviedo  y  el  conde  Ovequiz;  y  los  jueces 
nombrados  para  áu  decisión  lo  fallaron  conforme  á  las  leyes 


muestras  de  filosofía  aún  más  evidentes.  Kntre  los  bárbaros,  coda  hombre  tenía,  según 
su  posición  social,  un  valor  determinado  y  diverso;  el  bárbaro  y  el  romano,  el  hombre 
libre  y  el  leudo,  no  eran  estimados  en  un  mismo  precio :  había,  por  decirlo  asi,  una  ta- 
rifa para  apreciar  sus  vidas.  En  la  ley  visigoda  sucede  lo  co  ntrario;  el  valor  de  los  hom- 
bres es  igual  ante  ella.  Considérese,  por  último,  el  sistema  de  procedimiento.  Ka  vez  del 
juramento  de  los  compurgatores  y  del  combato  judicial,  se  encontrará  la  prueba  por 
medio  de  los  testigos  y  el  examen  racional  de  los  hechos,  como  puede  practicarse  en 
cualquiera  nación  civilizada.  En  una  palabra :  la  legislación  visigoda  lleva  y  ofrece  en 
su  conjunto  un  carácter  erudito,  sistemático  y  social.» 

No  nos  haremos  cargo  de  las  palabras  de  Montesquieu,  que  calificó  las  leyes  godas 
de  pueriles  y  absurdas.  ¿Puede  contestarse  en  serio  á  semejante  cargo?  Ingenuamente 
confesamos  que  no  nos  molesta  esa  censura.  Nos  parece  una  ligereza,  no  impropia  de 
quien  tantas  otras  cometió. 
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del  Fuero-Juzgo  :  judicaverunt  sieut  scriptum  est  in  Libro  Ju- 
dicum.  El  privilegio  ó  carta  de  fuero  dada  á  los  muzárabes  de 
Toledo  por  su  conquistador  D.  Alonso  VI,  dispone  que  las  dife- 
rencias que  entre  ellos  se  susciten  se  arreglen  á  lo  dispuesto 
en  el  mismo  Código  :  Siinter  eos  fneritortumaliquid  negotium 
de  aliquo  judicio,  secundum  sententias  in  Libro  Jndicum  anti- 
quitus  constituías  discutiatur.  Al  confirmar  D.  Fernando  III  los 
privilegios  y  fueros  de  los  castellanos,  muzárabes  y  francos, 
por  otro  suyo  del  año  1222,  dispuso  lo  mismo  :  Omnia  j  adida 
eorum  secundum  Librum  Jndicum  sint  judicata.  El  Santo  Rey 
extendió  asimismo  la  autoridad  del  Fuero-Juzgo  á  las  villas  y 
lugares  de  Andalucía  poblados  á  fuero  de  Toledo.  En  el  que 
dio  á  Córdoba  el  año  1241  dice  :  Concedo  itaque  vobis  ut  omnia 
judicia  vestra  secundum  Librum  Jndicum  sint  judicata. 

Otras  citas  pudieran  aducirse  para  demostrar  que  al  Fuero- 
Juzgo  se  le  consideró  vigente  por  más  de  quinientos  años,  desde 
la  caída  de  la  monarquía  goda  hasta  el  reinado  de  San  Fer- 
nando; pero  las  anteriores  bastan  á  demostrarlo.  Todavía  lo 
mandó  observar  D.  Alonso  el  Sabio  en  1254;  y  aunque  eclip- 
sado luego  por  el  Fuero  Real  y  Las  Partidas,  no  está  dero- 
gado ,  pues  la  ley  del  Ordenamiento  de  Alcalí  da  preferencia 
sobre  el  Código  alfonsino  á  los  antiguos  fueros  de  España. 
Confirmada  esta  ley  por  las  de  Toro  y  la  Novísima  Recopila- 
ción, ofrécenos  el  reinado  de  Carlos  III  otra  prueba  del  valor 
legal  de  este  Código.  Una  cédula,  dada  en  Madrid  á  15  de  Julio 
de  1778,  en  virtud  de  representación  de  la  Chancillería  de 
Granada,  declaró  que  deberían  los  tribunales  arreglarse  á 
cierta  disposición  del  Fuero-Juzgo  sobre  sucesión  intestada  de 
bienes,  en  concurrencia  con  otra  de  Las  Partidas.  «Debéis 
»confirmar  vuestra  determinación  (dijo  el  soberano)  con  el  es- 
»tatuto  acordado  por  la  provincia  de  Trinitarios  calzados  de 
» Andalucía....  el  cual  es  arreglado  y  conforme  á  la  ley  12, 
»tít.  xi,  lib.  iv  del  Fuero-Juzgo....  Y  por  cuanto  dicha  ley  del 
»Fuero-Juzgo  no  se  halla  derogada  por  otra  alguna ,  deberéis 
»igualmente  arreglaros  á  ella  en  la  determinación  de  estey  se- 
mejantes negocios,  sin  tanta  adhesión  como  manifestáis  á  la 
»de  Partida.»  Esta  disposición  no  deja  duda  sobre  el  valor  le- 
gal de  que  está  revestido  el  Fuero-Juzgo. 

Es  opinión  común ,  con  pocas   excepciones,  que  el  Fuero- 
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Juzgo  se  escribió  ordinariamente  en  latín;  y  á  esta  opinión, 
que  es  ya  antigua ,  da  hoy  más  fuerza  el  descubrimiento  del 
Código  de  Etjeico,  que,  promulgado  tres  siglos  antes  y  formado 
para  los  godos,  también  está  escrito  en  latín.  La  versión  al 
romance  es  del  siglo  xm  y  del  tiempo  de  San  Fernando,  que 
la  mandó  hacer  en  1241,  lo  cual  demuestra  que  no  se  le  había 
traducido  hasta  entonces.  Nótase  entre  el  original  latino  y  la 
versión  al  romance  la  diferencia  de  haber  en  ésta  leyes  que  en 
aquél  no  se  encuentran ,  lo  que  prueba ,  ó  que  la  versión  se 
hizo  de  algún  códice  aumentado  que  hoy  no  se  conoce,  ó  que 
estas  leyes  se  adicionaron  en  la  versfón ,  lo  cual  parece  más 
probable.  También  hay  diferencia  en  el  orden  numérico  y  en  la 
inscripción  de  algunas  leyes. 

El  nombre  de  Fubro-Juzgo  es  una  versión  de  Forum  Judi- 
cum,  con  el  cual,  y  los  de  Liber  Legum,  Líber  Judicum,  Líber 
Gothorwn,  y  otros j  se  designó  en  lo  antiguo  el  Código  visi- 
godo (1). 

.  V.  Juntamente  con  su  precioso  Código  civil  han  legado  á 
la  posteridad  los  visigodos  otro  Código  no  menos  apreciable. 
Nos  referimos  á  la  Colección  canónica  que  de  muy  antiguo 
tenía  la  Iglesia  de  España,  y  que  no  se  formó  de  una  vez,  sino 
que  á  la  manera  del  Fubro-Juzgo,  cuya  elaboración  fué  lenta, 
y  cuya  compilación  primera  fué  reformándose,  adicionándose  y 
mejorándose  en  otras  sucesivas»,  sufrió  también,  después  de  su 
formación  primitiva,  reformas  y  adiciones  en  el  curso  de  la 
dominación  goda. 

En  opinión  del  Sr.  La  Fuente  (2),  su  redacción  primera  fué 


(1)  La  primera  edición  que  se  hizo  del  Fubro-Juzqo  fué  la  del  célebre  jurisconsulto 
Pedro  Piteo,  en  París,  el  año  de  1579,  con  el  título  de  Codicis  legum  toisigothorum 
librt  XII.  Algún  tiempo  después  empezaron  á  hacerse  ediciones  en  España,  y*  en  latín, 
ya  en  la  versión  romanceada.  Son  las  más  célebres  la  de  Alfonso  de  Villadiego ,  dada 
á  luz  en  Madrid  el  año  de  1600 ,  y  la  de  la  Academia  Española,  publicada  en  1815,  á  la 
cual  precede  un  erudito  discurso  del  Sr.  Lardizabal. 

Hoy  tenemos  esta  compilación  legal  inserta  en  el  primer  tomo  de  la  colección  de  Có- 
digos españoles,  precediendo  ¿  la  versión  castellana  el  texto  latino ,  y  á  ambos  un  dis- 
curso preliminar  del  Sr.  Pacheco,  coa  cuyas  opiniones  y  doctrinas  no  estamos  con- 
formes, como  lo  dan  á  conocer  las  que  en  éste  y  en  el  anterior  capítulo  dejamos  ex- 
puestas ,  en  un  todo  contrarias  á  ellas.  No  obsta ,  sin  embargo ,  esta  circunstancia  para 
que  baya  en  la  exposición  del  Sr.  Pacheco  un  conjunto  de  indicaciones  y  de  datos  que 
pueden  utilizarse  para  el  estudio  del  Fuero- Juzgo,  descartadas  aquellas  opiniones; y 
doctrinas. 

(t)  Historia  eclesiástica  de  España,  segunda  edición;  tomo  n,  páginas  207  y  2tt. 
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en  tiempo  de  San  León  (años  440-461),  como  parece  inferirse 
del  gran  número  de  epístolas  suyas  que  contiene;  pero  es  pro- 
bable que  la  revisase  el  Concilio  IV  de  Toledo  (año  633) ,  pues 
abundan  en  ella  los  Concilios  provinciales  y  los  documentos 
de  aquella  época.  En  lo  adelante,  no  sé  hizo  más  que  adicio- 
nar uno  en  pos  de  otro  los  Concilios  de  Toledo  hasta  el  undé- 
cimo, el  Bracarense  III,  del  reinado  de  Wamba,  y  el  tercero  de 
Zaragoza,  del  tiempo  de  Egica;  lo  cual  hace  creer  al  ilustrado 
historiador  que  se  hizo  de  ella  nueva  edición  en  tiempo  de 
Wamba ,  añadiendo  los  Concilios  toledanos  del  V  al  XI,  y  otra 
en  tiempo  de  Egica,  en  4ue  se  adicionaron  los  posteriores.  Fue- 
ron, pues,  en  todo  rigor  períodos  de  elaboración  los  dos  pri- 
meros ,  y  períodos  de  adición  los  dos  segundos. 

Conócense,  y  han  llegado  á  nuestros  días,  varios  códices 
de  esta  colección.  Son  éstos :  el  Vigilano,  ó  de  Albelda,  del  año 
976:  el  BmWanense,  que  desde  el#  monasterio  de  San  Millán 
de  la  Cogulla  fué  llevado  al  Escorial :  otros  dos  del  siglo  xi, 
que  existen  en  la  catedral  de  Toledo :  uno  que ,  traído  del  cont 
vento  de  dominicos  de  Plasencia ,  existe  en  la  Biblioteca  Real 
de  Madrid;  y  un  códice  árabe,  adquirido  con  otros  miles  de 
volúmenes,  en  una  expedición  por  los  mares  de  Berbería.  De 
todos  los  citados ,  y  de  otros  que  omitimos ,  son  los  más  nota- 
bles el  Vigilano  y  el  Árabe.  El  Vigilano  se  encuentra  en  la  bi- 
blioteca del  Escorial,  y  el  Árabe  en  la  de  Madrid. 


Digitized  by 


Google 


ESPAÑA 

DESDE  LA  INVASIÓN  DE  LOS  ÁRABES 

HASTA  EL  REINADO  DE  D.  FERNANDO  EL  SANTO. 
(ANOS  711  AL  1217  DE  J.  C.) 


CAPÍTULO  VIL 

ESTADO  POLÍTICO ,  RELIGIOSO  Y  SOCIAL  DE  LOS  REINOS  DE  LEÓN 
Y  DE  CASTILLA  EN  ESTE  PERÍODO. 

•  SUMARIO.— I.  Ojeada  á  la  historia  de  España.  Fraccionamiento  de  la  monarquía  en  los 
primeros  siglos  de  la  reconquista.— II.  Los  municipios.— III.  Las  Cortes :  su  origen  y 
"desarrollo:  su  importancia  en  este  período.— IY.  El  feudalismo  y  su  organización 
especial  en  España.— V.  Constitución  religiosa:  alteraciones  que  experimentó  .'Conci- 
lios que  se  celebraron  en  esta  época.— VI.  Constitución  politicen  Origen  de  los  diversos 
reinos  de  León,  Castilla  y  Aragón.  El  Rey  y  la  autoridad  real.  El  oficio  palatino.— 
VII.  Organización  social.  Diversas  clises  de  señoríos.  Condición  de  las  clases  popula- 
res.—VIH.  Funcionarios  públicos  establecidos  en  las  provincias.— IX.  Organización 
judicial.  Pruebas  bárbaras.  Juicio  de  batalla.  Legislación  sobre  rieptos.  ¿Existieron 
ó  no  los  llamados  Jueces  de  Castilla?— X.  Conclusión. 

I.  Varia  é  inconstante  fué,  como  hemos  visto  en  los  ante- 
riores capítulos ,  la  suerte  de  España  durante  el  largo  período 
que  comienza  en  sus  antiguos  tiempos  históricos  y  termina  al 
comenzar  el  siglo  viu  de  la  Era  cristiana.  Sucesivamente  con- 
quistada por  cuatro  pueblos  distintos,  y  sometida  al  influjo  de 
cuatro  civilizaciones  diferentes ;  dominada  en  el  curso  de  los 
tiempos  por  fenicios,  cartagineses,  romanos  y  godos,  cae  ahora 
bajo  el  poder  de  los  árabes,  al  sepultarse  el  trono  de  Rodrigo  en 
las  aguas  del  Guadalete.  Ábrese  con  este  suceso  el  trabajoso 
período  de  la  reconquista ,  y  comienza  esa  serie  de  siglos,  al 
cabo  de  los  cuales,  y  á  costa  de  una  sangrienta  y  prolongada 
lucha,  los  descendientes  de  Palayo  habían  de  lograr  el  exter- 
minio de  la  morisma  y  la  completa  restauración  de  la  mon  arquía 
española. 

Al  llegar  á  esta  época  de  nuestra  historia,  el  ánimo  se  siente 
llevado  á  contemplar,  siquiera  sea  un  momento,  esa  cadena  de 
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perseverantes  esfuerzos  que  tan  glorioso  resultado  obtuvieron^ 
y  en  que  transmitida  la  Corona  de  Asturias  desde  Pelayo  hasta 
Alfonso  el  Casto  (791),  llega  á  ofrecernos  en  este  Monarca  un 
reinado  de  medio  siglo  de  duración ,  en  el  cual,  al  grito  de 
¡Santiago  y  cierra  España!, ganan  los  cristianos  grandes  bata- 
llas á  los  moros ,  fortaleciéndose  así  la  monarquía  que,  bajo  el. 
cetro  de  Ramiro  y  de  Ordofío  I  (850),  se  consolida  más  tarde 
con  la  gloriosa  jornada  de  Cía  vi  jo ,  .para  venir  luego  á  las 
manos  del  tercero  de  los  Alfonsos  (862),  cuyas  hazañas  le  valen 
el  sobrenombre  de  Grande. 

Verdad  es  que  en  cerca  de  dos  siglos  que  duraron  estos 
reinados ,  desde  que  subió  al  trono  D.  Pelayo  (737)  hasta  la 
muerte  de  D.  Alfonso  III  (910),  los  árabes  causaron  en  España, 
grandes  estragos,  y  que  los  emires  de  Córdoba,  convertidos  ya 
en  califas  independientes  desde  el  año  912,  alcanzaron  victorias 
sobre  las  armas  cristianas,  haciéndose  medio  siglo  después 
funestamente  célebre  por  sus  hazañas  el  moro  Almanzor.  Pero 
no  es  menos  cierto  que  los  sucesores  de  Alfonso  el  Grande,  desde 
D.  García  (910)  hasta  Bermudo  II  (984),  continuaron,  con  más 
ó  menos  éxito  según  sus  talentos  y  fortuna ,  la  lucha  comen- 
zada; hasta  que  el  sucesor  de  Bermudo,  Alfonso  el  Noble  (1000)r. 
venció  al  caudillo  musulmán  en  la  jornada  de  Calatañazor,  y 
restableció  la  paz  en  su  reino  con  el  esfuerzo  de  su  brazo  y  la 
prudencia  de  su  gobierno. 

Desgraciadamente  la  monarquía  levantada  á  tanta  costa 
sobre  las  ruinas  de  la  de  Rodrigo ,  se  fraccionó  en  el  siglo  x, 
formándose  los  reinos  independientes  de  León  y  de  Castilla,  y 
existiendo  además  por  derecho  propio  los  de  Aragón  y  Navarra 
y -el  condado  de  Barcelona;  lo  que,  al  mismo  tiempo  que  quitaba 
al  poder  real  la  fuerza  que  da  la  unidad,  era  ocasión  de  distur- 
bios y  desavenencias.  Así,  Bermudo  III,  sucesor  de  Alfonso  V 
el  Noble  (1028),  no  presenció  m£fe  que  altercados  entre  unos  y 
otros  reyes;  y  si  su  hijo  y  sucesor  Fernando  I  el  Grande  (1037) 
tuvo  la  suerte  de  juntar  en  su  sien  Jas  dos  coronas  de  Castilla 
y  de  León ,  y  de  transmitirlas  á  sus  sucesores  por  espacio  de 
más  de  un  siglo  (1037  á  1157),  otro  siglo  estuvieron  separadas 
hasta  que  se  unieron  de  nuevo  en  la  persona  de  D.  Fernanda 
«1  Santo  (1244). 

Pero,  á  pesar  de  esto ,  y  á  pesar  también  de  que  el  África, 
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arrojaba  sobre  España  unas  en  pos  de  otras  nuevas  razas  an- 
-sioias  de  sangre  y  de  exterminio,  tales  como  los  Almorávides, 
que  en  1086  ganaron  á  los  cristianos  la  batalla  deZalaca,  y  los 
Almohades,  que  medio  siglo  después  habían  ya  destruido  el 
imperio  de  los  Almorávides ,  los  sucesores  de  Fernando  I,  y 
señaladamente  Alfonso  VIII  (1158),  impulsaban  con  vigoroso 
esfuerzo  la  obra  de  la  restauración.  No  hay  español  en  cuyos 
oídos  no  resuene  el  eco  de  la  gloriosa  jornada  de  las  Navas  de 
Tolosa  (16  de  Julio  de  1212),  en  cuya  conmemoración  celebra 
la  Iglesia  el  triunfo  de  la  Santa  Cruz.  Y  ciertamente  es  para 
celebrar  una  victoria  que  abrió  camino  á  tantas  otras^  y  mejoró 
de  un  modo  tan  notable  la  situación  de  España. 

Esto  no  obstante,  el  fraccionamiento  de  la  monarquía  en 
-ios  diversos  reinos  que  •  hemos  nombrado  no  podía  menos  de 
ser  fecundo  semillero  de  disensiones ;  y  es  fácil  concebir  cómo 
estaría  esta  nación  cuando ,  á  la  vez  que  era  dominada  por  dos 
fuerzas  opuestas ,  tenía  en  cada  una  de  estas  fuerzas  ,  no  ya 
un  centro  permanente  de  unidad,  sino  á  veces  un  germen  de 
disolución.  En  semejante  estado  hallamos  la  razón  del  nuevo 
aspecto  que  toman  en  España  algunas  instituciones ,  y  tal  vez 
de  su  origen  misino. 

II.  Llama  en  primer  término  nuestra  atención  el  munici- 
pio, por  la  grande  importancia  que  adquiere  en  este  período 
de  nuestra  historia.  No  vayamos,  sin  embargo,  á  buscar  los 
orígenes  de  este  municipio  en  el  romano,  de  índole  y  de  pro- 
cedencia tan  distinta.  Ya  vimos  en  otro  lugar  lo  que  era  el  mu- 
nicipio bajo  el  gobierno  de  Roma  (1).  El  que  ahora  vemos  for- 
marse y  consolidarse  en  España  no  es ,  como  aquél ,  hijo  de 
una  concesión  ó  de  un  título  conferido  por»  la  metrópoli ,  sino 
que  nace  de  la  necesidad  que  cada  pueblo  tiene  de  proveer  &  su 
defensa  en  medio  del  fraccionamiento  universal  y  del  estado 
de  guerra  en  que  se  hallaba  la  nación,  y  nace  enlazando  la  or- 
ganización administrativa  con  la  organización  cristiana ,  que 
reemplaza  á  la  gentil;  así  la  unidad  es  la  parroquia ,  y  la  re- 
unión de  éstas  constituye  eL Concejo. 

El  Obispo,  que  entonces,  como  siempre  en  España,  era 
una  autoridad  de  gran  respeto  y  prestigio,  en  unión  délos 


(1)   Véase  en  el  cap.  n  la  organización  municipal  de  la  España  romana. 
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funcionarios  que  en  las  poblaciones  de  grande  importancia  se 
nombraban  para  vigilar  sus  intereses ,  atendía  á  las  necesyla- 
de$  de  la  localidad.  Y  no  sólo  la  situación  de  España  daba  in- 
dependencia al  municipio ,  sino  que  se  la  daban  los  Reyes 
mismos.  Por  otra  parte ,  la  necesidad  de  la  propia  conserva- 
ción exigía  en  ellos  una  organización  fuerte ,  les  hacía  pedir 
franquicias  y  privilegios ,  levantar  muros  y  constituirse  á  la 
manera  de  unos  pequeños  Estados.  Sabido  es  que  los  concejos 
concurrían  con  el  Rey  á  la  guerra  (1) ,  y  que  el  pueblo  era,  du- 
rante la  paz,  el  que  daba  fuerza  y  apoyo  á  los  Reyes  contra  el 
poder  de  la  nobleza. 

III.    De  este  estado  de  cosas  se  ve  surgir  otra  institución 
célebre  en  este  período:  las  Cortes ,  que  no  nacen ,  como  han 
pretendido  algunos ,  en  los  Concilios  de  la  monarquía  gótica,, 
sino  en  los  celebrados  tres  siglos  después ,  ó  sea  en  los  de 
León ,  de  los  años  1020 ,  1037  y  .1046 ;  en  el  de  Coyanza ,  de 
1050;  y  otros.  De  esto  dijimos  algo  al  hablar  de  los  Concilios 
de  Toledo.   Los  pocos  nobles  que  asistieron  á  los  últimos  de 
ellos  eran  dignatarios  del  Estado,  autorizados  tan  sólo  para 
presenciar  sus  deliberaciones.  Mas  cuando  en  el  siglo  xi  con- 
curren á  los  Concilios  de  León  y  de  Coyanza  ,  lo  hacen  en  otro  . 
concepto ;  representan  á  sus  Estados  y  vasallos,  y  constituyen 
una  clase.  Con  el  mismo  carácter  acuden  á  ellos  los  concejos, 
que ,  alcanzando  cada  día  mayor  influencia,  envían  sus  repre- 
sentantes á  las  Cortes.  Y  es  de  notar  que  mientras  los  diputa- 
dos de  las  ciudades  tuvieron  entrada  en  el  Parlamento  inglés 
el  año  1226,  en  Alemania  en  1237  y  en  Francia  en  1303,  la  tu- 
vieron en  las  Cortes  de  Aragón  de  1134,  en  las  de  Castilla  de 
1188 ,  y  en  las  de  Navarra  de  1194.  Á  las  de  Aragón  de  la  ci- 
taba fecha  fueron  convocados ,  según  Zurita ,  los  ricos  hom- 
bres ,  los  mesnaderos ,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciuda- 
des. Á  las  de  León  de  1188  se  lee  que  asistieron  el  Arzobispo 
de  Compostela,  todos  los  Obispos,  los  magnates  y  los  ciudada- 
nos elegidos  (cum  electis  civibus  regni  sui).  Y  en  Navarra,  se- 
gún Moret,  hubo  Cortes  en  1194 ,  á  que  asistieron  legados  de 
iodos  los  pueblos  principales  del  reino.  Se  ve,  pues,  que,  esta 


(1)  En  la  célebre  batalla  de  las  Navas  de  Tólosa  se  hallaron  los  concejos  de  Toledo 
y  sxi  tierra,  Madrid,  Soria,  Almazán,  Atienza,  San  Esteban  de  Qormax,  Medinaceli,. 
Cuenca,  Huete,  Arlanzón,  Medina  del  Campo,  Valladolid,  Olmedo,  Segó  vía  y  Ávila. 
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representación  nace  y  se  formaliza  en  España  antes  que  én  las 
demás  naciones  de  Europa. 

En  los  albores  de  su  existencia ,  continúan  las  Cortes  coa  el 
carácter ,  la  forma  y  la.  denominación  de  Concilios ,  y  en  tal 
estado  permanecen  hasta  la  última  mitad 'del  siglo  xn.  El  Con- 
cilio de  León  de  1020  empieza  diciendo  :  Convenimus  apud  Le- 
giohem,  in  ipsa  sede  Beatae  Mariae,  omnes  Pontífices  et  Abba- 
tes,  et  optimates  regni  Hispaniae.  En  el  de  Coyanza  dice  el  Rey 
D.  Fernando:  Fecimus  Concilium  in  Castro  Coyanza,  in  diócesi 
scilicet  ovetensi,  cum  Episcopis  et  Abbatibus  et  totius  regni  no- 
stki  optimatibus.  S^gúü  la  Historia  com  pos  tela  na,  D.  Alfonso  VII 
celebró  Cortes  en  Palencia  en  1129,  y  convocó  á  todos  los  Obis- 
pos, Abades  y  señores  :  Omnes  Hispaniae  Episcopos,  Abbates, 
comités  et  principes  et  terrarum  potestates  ad  id  Concilium  inr- 
vitavit;j  la  crónica  de  este  monarca  se  expresa  en  iguales 
términos  respecto  á  las  Cortes  de  León  de  1135.  ¿Todavía  hay 
testimonios  de  época  posterior,  en  qu9  se  confirma  esta  idea. 
Omitiendo  el  Concilio  de  Palencia  de  1148,  y  el  de  Salamanca 
de  1154,- vemos  que  á  las  Cortes  de  León  de  1178  sólo  asis- 
tieron las  clases  mencionadas.  Ego  itaque  rex  Ferdinandus, 
dicen  las  actas,  inter  caetera  quae  cum  Episcopis  et  Abbatibus 
regni  nostri  et  quam  plurimis  aliis  réligionis,  cumcomitibus 
terrarum  et principibus  et  rectoribus  provinciarum  totoposse  te- 
nenda,staiuimus....  Todo  lo  cual  demuestra  que  en  los  Conci- 
lios ó  Cortes  del  siglo  xi,  y  gran  parte  del  xii,  no  aparecen 
aún  los  procuradores  de  los  pueblos ,  y  que  continúan  com- 
puestas de  Obispos  y  magnates. 

Á  fines  del  siglo  xii  es  cuando ,  como  hemos  dicho ,  empie- 
zan á  figurar  en  las  Cortes  los  concejos*  ó  los  enviados  de 
las  ciudades.  Á  las  que  celebró  D.  Alfonso  VIII  en  Burgos  en  1169 
asistieron,  además  de  los  magnates  y  Prelados,  los  concejos 
de  Castilla.  También  hubo  representantes  de  los  concejos  en 
las  de  Carrión  de  1188 ,  en  las  que  aparecen  las  suscrjciones 
de  cuarenta  y  ocho  procuradores  de  diferentes  poblaciones.  En 
las  que  D.  Alfonso  IX  celebró  en  León  hacia  el  mismo  año,  se 
dice :  Nos  ayuntamos  en  León,  cibdat  Real,  en  la  honrada  com- 
panna  de  Obispos  en  uno  é  la  gloriosa  companna  de  los  Ricos 
Príncipes  y  Barones  de  todo  el  regno  é  muchedumbre  de  las  cib- 
dades  ó  embiados  de  cada  cibdat  por  escote.  Á  las  de  Benavente 
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bailaron  presentes,  según  se  lee  en  su  introduc- 
p  caballeros  é  mis  vasallos,  é muchos  decaía  otila 
o  en  cumplida  corte. 

resentación  de  las  villas  y  ciudades  es  ya  numerosa 
e  en  el  siglo  xiv;  mas  no  corresponden  estos  suce- 
nte  período  de  nuestra  historia.  Cuando  éste  con- 
lortes  de  Castilla  y  de  León  apenas  cuentan  treinta 
stencia,  y  es  poco  lo  que  acerca  de  ellas,  así  como 
ter  y  atribuciones  en  aquel  tiempo ,  puede  decirse, 
ble  que  se  convocasen  estas  reuniones  para  tratar 
3  graves  y  extraordinarios ;  y  debe  notarse  que ,  así 
9  Concilios  de  la  monarquía  goda  representaban  los 
m  papel  secundario,  en  éstos  tienen  mayor  influen- 
enza  á  adquirir  importancia  la  representación  de 
,  porque  el  engrandecimiento  de  las  munici pálida-  . 
^arrollo  de  la  .legislación  foral  había  dado  fuerza  al 

nque  la  representación  de  las  ciudades  empezó  á 
za  en  este  período,  fué  todavía  durante  ét escaso  su 
,  y  poco  frecuente  su  intervención  en  los  negocios 
Cierto  es  que  llama  nuestra  atención  el  Ordena  - 
as  Cortes  de  León  de  1188  (1),  en  cuyas  disposicio- 
la  paz  y  la  guerra,  el  orden  público ,  la  inviolabüi- 
nicilio,  el  respeto  á  la  propiedad  y  la  administración 
,  no  ha  faltado  entre  los  historiadores  contemporá- 
quiera  ver  bosquejada  una  Constitución  política, 
sta  la  importancia  de  este  documento,  muy  distante 
en  nuestro  juicio,  de  revestir  semejante  carácter, 
afirmar  que  el  estado  llano  tuvo  por  este  tiempo 
a  influencia  en  los  Concilios  ó  Cortes  del  reino, 
ises  de  resoluciones  se  acordaban  en  ellas :  los  orde- 
de  suplicaciones,  ó  sea  las  respuestas  de  los  Reyes 
ones  de  las  ciudades;  y  los  ordenamientos  de  leyes, 
xa  los  Monarcas  motu  proprio.  Sus  atribuciones  no 
n  bien  definidas  en  este  primer  período  ,  y  su  parti- 
i  los  negocios  públicos  pendía  en  gran  parte  de  la 
e  los  Reyes ,  los  cuales  contaban  más  ó  menos  con 

írsele  en  la  Colección  de  Fueros  de  Muñoz  y  Romero,  tomo  único,  pág.  10* 
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ellas,  según  era  de  su  agrado  ó  lo  requerían  las  circunstan- 
cias (1). 

IV.  Otra  de  las  instituciones  que  imprimen  carácter  3t 
esta  época  es  el  feudalismo.  El  sistema  feudal  se  extendió  en- 
tonces por  toda  Europa ,  y  España  no  podía  permanecer  ex- 
traña á  un  hecho  que  afectaba  á  todas  las  naciones.  Pero  las 
circunstancias  en  que  se  hallaba  debían  modificar  notable- 
mente sus  condiciones,  sobre  todo  en  León  y  Castilla.  La  lucha 
que  la  monarquía  levantada  en  Asturias  sostenía  contra  los 
árabes  aunaba  fuerzas  en  derredor  del  trono,  y  tendía  á  impe- 
dir la  segregación,  que  es  siempre  consecuencia  del  sistema 
feudal.  Con  este  hecho  coincidía  la  prepotencia  de  los  muni- 
cipios ,  naturalmente  enemigos  del  feudalismo  y  adictos  á  la 
autoridad  real,  á  cuyo  abrigo  acudían  los  que  preferían  el  tra- 
bajo libre  á  la  soldada  ó  merced  del  señor  ,  y  con  cuyo  apoyo 
podían  los  Reyes,  en  momentos  dados,  Cortar  los  vuelos  á  las 
ambiciones  de  la  aristocracia. 

Pero  no  puede  deducirse  de  estas  consideraciones  ,  como 
lo  han  hecho  algunos  escritores ,  que  no  se  conoció  el  feuda- 
lismo en  España,  pues  abundan  las  pruebas  en  contrario.  Aun- 
que la  generalidad  de  las  donaciones  hechas  por  los  Reyes  á 
los  señores  lo  fueron  por  derecho  hereditario  y  con  facultad  de 
disponer  de  ellas  ,  se  leen  en  algunos  documentos  las  condi- 
ciones propias  de  los  feudos ,  como  la  reserva  de  la  dominica- 
tura,  la  prestación  de  fidelidad  y  homenaje ,  y  la  de  no  poder 
transferir  á  otro  la  potestad  del  castillo  sin  que  el  nuevo  ad- 
quirente  prestase  antes  juramento  de  fidelidad  al  monarca  (2). 
Esto  se  comprueba  también  con  o.tros  hechos.  Refiere  el  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo  que,  por  queja  que  tuvo  del  rey  D.  Alonso  YIII 
Fernán  Rodríguez ,  le  restituyó  los  feudos  que  de  él  tenía ,  y  se 
pasó  á  los  iporos ;  que  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya, 
le  devolvió  sus,  feudos,  y  se  pasó  á  servir  ai  Rey  de  Navarra. 
Jf  tenemos  además  las  leyes  de  Partida,  donde  se  habla  minu- 


(1)  Deseando  que  nuestros  lectores  no  necesiten  recurrir  á  otras  obras  para  poseer 
uo  catálogo  completo  de  todas  las  Cortes  celebradas  en  los  reinos  de  Castilla ,  León, 
Aragóa,  Cataluña,  Valencia  y  Navarra,  se  lo  damos  en  esta  Historia  ,  tomando  sus 
datos  del  catálogo  publicado  por  la  Academia.  (V.  en  el  Apéndice  la  uota  núm.  V.) 

[2)    Discurso  de  recepción  de  D.  Tomás  Muñoz  y  Homero  en  la  Academia  de  la 
Historia. 
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ente  de  los  feudos  y  se  legisla  acerca  de  ellos  (1). 
un  esto  lo  decimos  por  lo  que  toca  á  los  reinos  de  León 
lia ,  donde  se  ha  reputado  dudosa  la  existencia  de  los 
l  que  en  Cataluña  fué  todavía  más  visible  y  manifiesta 
nización  feudal,  y  los  Usages  hacen  de  los  feudos  men- 
güente. El  34  se  intitula  i.Nefeudum  alienetur  sirte  li- 
iornini.  En  el  usage  de  firmatione  directi  se  trata  del 
a  los  feudos  mayores  y  menores.  También  en  Aragón  se 
lió  el  sistema  feudal,  viéndose  desde  tiempos  antiguos 
y  lugares  dados  en  honor,  en  calidad  de  vitalicios,  y  con 
;ación  de  prestar  servicios  militares,  como  lo  diremos 
ugar. 

feudos  tenían,  por  otra  parte,  su  razón  de  ser  en  Es- 
íl  elemento  germánico ,  que  durante  el  imperio  gótico 
lcanzado  gran  preponderancia ,  por  más  que  el  romano, 
superioridad  de  su  civilización  ,  hubiese  logrado  sobre- 
de en  el  gobierno  y  en  las  leyes,  contenía  los  gérme- 
feudalismo  en  su  institución  de  los  patronos  y  lúcela- 
sea  en  las  personas  libres  que  formaban  el  cortejo  de 
ores  cuando  iban  á  la  guerra  ,  y  que  les  prestaban  cier- 
vicios  á  cambio  de  la  protección  que  éstos  les  dispensa- 
re lo  cual  vimos  ya  en  su  lugar  las  interesantes  dis- 
nes  del  Fuero- Juzgo  (2). 


liáramos  citar  aquí  todo  el  tit.  xxvi  de  la  Partida  IV ;  pero  lo  haremos  sólo  de 
que  establece  las  reglas  sobre  la  sucesión  de  los  feudos,  personas  que  son  ca- 
dquirirlos  y  su  reversión  á  la  corona  en  los  casos  que  expresa, 
idos  (dice  la  ley  6.a)  son  de  tal  manera  que  non  los  pueden  los  homes  heredar 
los  otros  heredamientos.  Ca  maguer  el  vasallo  que  tenga  feudo  de  señor  de- 
ó  fijas,  cuando  muriere,  las  Ajas  non  heredarán  ninguna  cosa  en  el  feudo;  antes 
íes  ,  uno  ó  dos,  ó  cuantos  cfuier  que  sean  más,  lo  heredan  todo  enteramente.  E 
an  obligados  de  servir  al  señor  que  lo  dio  d  su  padre,  en  aquella  manera  que 

10  había  á  servir  por  él.  E  si  por  aventura  fijos  varones  non  dejase  e  oviese 
algún  su  fijo,  e  non  de  fija ,  ellos  lo  deben  heredar,  así  como  faria  su  padre  si 
o.  E  la  herencia  de  los  feudos  no  pasa  de  los  nietos  adelante*,  mas  torna  des- 
f  señores  e  á  sus  herederos.  Pero  si  el  vasallo  después  de  su  muerte  dejase  fijo 
;ue  fuese  mudo  ó  ciego  ó  enfermo,  ó  ocasionado,  de  manera  que  non  pudiey 
feudo,  non  lo  meresceria  haber  nin  lo  debe  heredar  en  ninguna  manera.  Eso 
ácimos  si  cualquiera  de  ellos  fuese  monje,  ó  otro  ¿religioso,  ó  tal  clérigo  que 
idiese  servir  por  razón  de  las  órdenes  que  oviese.  E  lo  que  dijimos  que  fijo  ó 

vasallo  puede  heredar  el  feudo,  entiéndese  cuando  villa  ó  castillo  ó  otro  he- 
ito  señaladamente  fuese  dado  por  feudo.  Mas  reino  ó  comarca ,  ó  condado  6 
idad  realenga  que  fuese  dada  en  feudo,  non  lo  heredaría  el  fijo  nin  el  nieto 
lo,  si  señaladamente  el  Emperador  ó  el  Rey  ó  otro  señor  quel  oviese  dado  al 

11  abuelo,  non  gelo  oviese  otorgado  para  sus  fijos  é  para  sus  nietos.» 
se  el  cap.  vi,  pág.  79. 
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No  hablaremos  aquí  de  las  prerogativas  y  exenciones  que 
á  la  sombra  del  derecho  feudal  fué  adquiriendo  la  nobleza.  Las 
veremos  más  adelante  al  hablar  del  Fuero  viejo  de  Castilla: 
Bástenos  por  ahora  decir  que  los  nobles  llegaron  á  alcanzar  un 
gran  poder ,  el  cual  crecía  ó  menguaba  á  proporción  que  era 
más  débil  ó  más  fuerte  el  Monarca  que  ocupaba  el  trono ;  que 
concertaban  entre  sí  alianzas  ofensivas  y  defensivas ;  que  no 
se  avenían  á  someter  sus  contiendas  á  los  jueces  ordinarios, 
sino  que  l$s  decidían  por  la  fuerza,  y  que  tenían  bajo  sus  ór- 
denes gente  armada.  Concíbese  por  esto  hasta  dónde  llegaría 
su  prepotencia  ,  por  más  que  no  tenga  la  nobleza  castellana  de 
los  siglos  medios  el  odioso  carácter  que  algunos  se  empeñan 
en  atribuirle,  ni  dejase  de  prestar  á  la  causa  pública  grandes 
servicios  ,  de  que  hablaremos  después. 

V.  Á  pesar  de  las  turbulencias  de  los  tiempos,  y  salvas 
las  dificultades  que  se  oponían  al  amplio  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones ,  la  Iglesia  de  España  conservó  en  los  primeros  tiempos 
de  la  dominación  árabe  su  antigua  constitución.  Subsistían 
los  templos  ,  el  culto  y  la  liturgia ,  aun  en  los  puntos  ocupa- 
dos por  los  invasores ;  sólo  que  en  éstos  estaba  prohibida  la 
propaganda  religiosa  y  las  solemnidades  exteriores.  Los  Obis- 
pos residían  en  sus  diócesis  ,  como  lo  observó  San  Eulogio  en 
su  viaje  de  Pamplona  á  Córdoba;  florecían  los  monasterios, 
dando  asilo  á  las  letras ,  y  nacieron  las  órdenes  militares, 
cuya  historia  y  hechos  son  bien  conocidos. 

El  espíritu  religioso  fué,  pues,  en  la  naciente  monarquía  el 
mismo  que  había  sido  en  la  mona  rquía  gótica ;  más  vivo  aún, 
por  lo  mismo  que  sostenía  lucha  á  muerte  con  una  religión  ene- 
miga. Los  Reyes  asturianos  dejaron  consignada  su  fe  en  mo- 
numentos de  piedra  ,  porque  todos  filio  s  levantaron  algún  tem- 
plo á  Dios.  Pelayo,  Santa  María  de  Velamio;  Favila,  .Santa  Cruz 
de  Cangas;  Alonso  el  Casto,  San  Pedro  de  Villanueva;  D.  Frue- 
la ,  la  iglesia  de  Oviedo  ;  D.  Aurelio ,  la  iglesia  de  San  Martín 
de  Langreo;  D.  Silo,  la  de  San  Juan  de  Pravia;  Alonso  el  Casto 
renovó  la  iglesia  del  Salvador  de  Oviedo  y  edificó  á  San  Tirso, 
San  Julián  de  Santullano;  Ramiro  I  á  Santa  María  de  Naranco 
y  San  Miguel  de  Lillo ;  Alfonso  III  los  monasterios  de  San 
Adrián  y  Natalia  de  Turón  y  San  Salvador  de  Valdediós  (1). 


(1)   Cayanilles,  Historia  de  España,  tomo  i,  pág.  438. 
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itinuaron  celebrándose  Concilios  en  los  siglos  x  y  xi,  y 
>hos  hay  noticias,  aunque  no  tan  seguras  como  fuera  de 
.  Según  ellas ,  se  reunieron  ocho  en  León ,  siete  en  Com- 
l  ,  otros  siete  en  Gerona ,  tres  en  Burgos ,  otros  tantos  en 
mea,  Valencia,  Barcelona  ,  Vich  y  Elna  ;  dos  en  Valla- 
igual  número  en  Lérida  ,  Tarragona ,  Narbona  ,  Tolosa 
>;  y  uno  en  Bañóles,  Besalú,  Carrión,  Castro morel,  Gui- 
Jaca,  Husillos,  Oviedo,  Pamplona,  Ripoll ,  Roda ,  Sa- 
,  San  Juan  de  la  Peña  ,  San  Miguel  de  Fluviá,  Toledo, 
Villabertrán  y  Zaragoza.  Aunque  no  todos  merezcan  en 
1  nombre  de  Concilios ,  porque  algunos  fueron  sólo  re- 
s accidentales  de  prelados,  y  faltaba  la  convocación  y 
mcia  del  metropolitano  ,  lo  eran  muchos  de  ellos.  En  el 
ti  de  1068  se  estableció  una  disposición  de  orden  civil 
;ura  hoy  en  nuestros  Códigos:  la  de  que  no  se  prendasen 
iidas  las  ropas,  arados  y  azadones  de  los  aldeanos, 
es  éste,  en  verdad,  ni  el  único  ni  el  más  importante  de 
vicios  que  la  Iglesia  prestó  entonces  á  la  sociedad.  Oiga- 
un  erudito  escritor  de  nuestros  tiempos  exponer  uno 
inalado.  Habla  del  estado  de  anarquía  en  que  se  encon- 
¡spaña  en  el  siglo  xn ,  en  que  los  campos  eran  talados, 
>  el  asilo  doméstico ,  robados  los  ganados  y  asaltados 
aerciantes ,  y  en  que,  siendo  necesario  amparar  á  los 
;,  no  había  un  poder  bastante  fuerte  que  lo  hiciese.  «La 
,  dice,  toma  entonces  bajo  su  protección  á  la  sociedad, 
Iva  de  aquellos  horrores.  Valiéndose  de  su  poder  moral, 
á  los  opresores  á  asociarse,  bajo  juramento,  con  los 
dos,  á  fin  de  hacer  que  se  respete  la  paz  pública ,  la 
os  derechos  de  todos,  h^  paz  de  Dios  penetró  por  los  rei-- 
\  León  y  de  Castilla  ,-como  la  paz  y  tregua  había  pene- 
m  el  siglo  xi  en  Cataluña.  En  el  Concilio  de  Oviedo 
5vá  que  asistieron  los  Obispos  y  magnates  y  el  pueblo 
liócesis,  juraron  todos  conservar  la  paz,  impedir  que  se 
en  al  colono  sus  animales  domésticos,  se  saquease,  robase 
iese  daño  alguno,  y  castigar  al  ladrón  ó  malhechor,  al 
auxiliase  y  al  que  de  cualquiera  otra  manera  quebran— 
l  paz,  imponiendo,  además  del  anatema  de  la  Iglesia, 
severas  penas.  Esta  constitución  se  extendió  por  todos 
rri torios  de  Asturias,  Castilla  y  León,  jurando  todos  loa 
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habitantes  su  observancia.  D.  Alfonso  el  Batallador  la  hizo 
extensiva  á  Aragón,  donde  se  conservó  por  mucho  tiempo, 
como  lo  prueban  las  constituciones  de  D.  Ramón  Berenguer 
de  1164,  y  las  que  posteriormente  se  hicieron  en  la  época  de 
D.  Jaime  el  Conquistador.  D.  Alonso  VII  conñrmó  también  la 
paz  hecha  en  el  Concilio  de. Oviedo,  conservándose  esta  insti- 
tución ,  como  lo  atestiguan  las  constituciones  hechas  por  su 
nieto  Alfonso  IX  de  León  (1).» 

Entre  los  Concilios  de  este  período,  es  uno  de  los  más  nota- 
bles el  de  Coyanza  de  1050 ,  que  recuerda  la  época  goda ,  no 
sólo  porque  cita  al  Fuero- Juzgo  y  los  cánones  godos,  sino  por- 
que siguió  el  estilo  y  las  prácticas  de  aquella  Iglesia.  Lo  con- 
vocó el  Rey  Fernando  I ,  de  gloriosa  memoria ,  que  lo  presidió, 
asistiendo  á  él  su  esposa  doña  Sancha ,  nueve  prelados  y  algu- 
nos magnates. 

Los  trece  nomocánones  que  en  él  se  acordaron  tratan  de 
asuntos  eclesiásticos  y  civiles.  Contienen  disposiciones  sobre 
la  observancia  monástica,  el  oficio  divino,  la  liturgia,  la  san- 
tificación de  los  días  festivos,  los  ayunos,  el  asilo  y  la  conser- 
vación de  los  bienes  de  la  Iglesia ,  que  todas  son  de  la  más  pura 
disciplina,  y  muestran  que  en  la  Iglesia  española  se  trabajaba 
con  celo  á  mediados  del  siglo  xi  por  la  reforma  de  la  moral  y 
de  las  costumbres.  «Todas  las  iglesias  y  clérigos  estén  bajo  la 
jurisdicción  del  Obispo,  dice  el  canon  tercero ;  los  legos  no 
tendrán  potestad  alguna  sobre  las  iglesias  y  los  clérigos.»  El 
canon  cuarto  dispone  que  se  llame  á  los  pecadores  á  peniten- 
cia ;  el  sexto  encarga  la  santificación  del  domingo,  y  el  undé- 
cimo ordena  que  se  ayune  los  sábados.  Por  el  canon  sétimo 
se  amonesta  á  los  condes  y  merinos  del  Rey  que  administren 
justicia  y  no  opriman  á  los  desvalidos,  El  décimo  manda  que 
las  cosechas  de  las  heredades  que  estén  en  litigio  las  levante 
el  que  las  haya  sembrado,  sin  perjuicio  del  derecho  del  deman- 
dante, el  cual  las  recobrará  del  poseedor  si  venciere  en  juicio. 
Por  sus  acertadas  disposiciones  en  materia  civil  se  cita  este 
Concilio  como  uno  de  los  documentos  importantes  para  la  his- 
toria de  nuestro  derecho  en  el  siglo  xi  (2). 
— — — —  ,  % 

(1)  Discurso  de  recepción  de  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero,  pág.  23, 

(2)  Se  halla  impreso  en  diferentes  lugares ,  y,  entre  otros,  en  el  tomo  único  de  la 
OolecQjUht  de  Fueros  y  Cartas-pueblas ,  de  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero,  pág.  108. 
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lo  el  tiempo  se  modificó  algún  tanto  la  constitución 
La  variación  de  la  liturgia  ,  verificada  en  el  siglo  xi, 
Los  hechos  más  notables  en  este  concepto.  Ya  en  el 
f  de  Toledo,  del  año  633,  se  había  dispuesto  que  no 
■erencias  en  las  iglesias  en  el  misal  y  breviario ;  pero 
)  se  había  establecido  á  consecuencia  de  esto.  Obser- 
es,  en  España  el  oficio  mozárabe,  que  no  era  más 
ció  gótico,  así  llamado  por  haberlo  aumentado  los 
la  Iglesia  visigoda ,  cuando  se  suscitó  por  parte  de 
ede  la  idea  de  abolir  este  rito  y  sustituirlo  por  el 
ue  era  el  general  de  la  Iglesia.  Tomóse  este  negocio 
>  empeño  por  parte  del  clero  de  España  :  enviáronse 
los  á  Roma  á  defender  el  rito  mozárabe,  y  el  rito  fué 
Pero  como,  á  pesar  de  esto,  pesaba  más  en  el  ánimo 
i  Sede  el  justo  y  natural  deseo  de  uniformar  la  litur- 
i  la  Iglesia ,  la  variación  se  llevó  á  cabo,  primero  en 
lespués  en  Cataluña,  el  año  1071.  Segovia,  Toledo, 
y  Valladolid  intentaron  después  restablecer  el  oficio 
y  la  segunda  de  dichas  ciudades  t  iene  en  su  her- 
Iral  una  capilla,  fundada  por  el  Cardenal  Cisneros, 
lantiene  dicho  rito. 

ía  increíble,  á  no  verlo,  la  polvareda  que  con  oca- 
e  hecho  se  ha  levantado  en  el  campo  de  los  histo- 
specialmente  los  modernos.  Revueltos  salen  en  ella 
de  Cluni,  cuyas  virtudes  y  sabiduría  no  han  negado 
i  mismos  enemigos ;  las  princesas  de  Francia  con 
casaron  los  Reyes  españoles  D.  Sancho  de  Aragón 
3  VI  de  Castilla  ;  el  Cardenal  Hugo  Cándido,  y  no 
lántos  personajes  más  :  todo  esto  con  la  indispen- 
e  alarma  á  las  ambiciones  é  intrigas  y  á  las  consa- 
aciones  al  dominio  universal ;  ni  más  ni  menos  que 
lición  del  rito  mozárabe  por  el  romano  hubiese  sido 
ta  de  algún  reino  ó  la  ocupación  de  algún  trono.  Per- 
lamentar  semejantes  inconveniencias  á  los  que 
irnos  tratar  estos  asuntos  con  la  gravedad  que  su 
juiere.  Somos  muy  amantes  de  las  glorias  de  nues- 
rendimos  ferviente  culto  á  sus  tradiciones  religio- 
ítamos  el  más  profundo  respeto  al  venerando  rito 
ia  la  memoria  de  la  Iglesia  gótica  ;  pero  nunca  hu- 
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biémmos  podido  obcecarnos  hasta  tocar  á  rebato  contra  tantas 
cosas  santas ,  y  entregarnos  á  tan  ruidosas  declamaciones,  sólo 
porque,  en  su  natural  y  legítima  aspiración  á  la  unidad,  la 
Santa  Sede  hubiese  preferido  el  rito  general  de  la  Iglesia  al 
especiaLde  España ,  y  formado  empeño  en  el  cambio  que  se 
operó  con  tal  motivo.  Precisamente  es  esto  lo  más  conforme  al 
espíritu  que  desde  los  primeros  tiempos  ha  animado  á  la  Iglesia 
de  Jesucristo ,  la  cual ,  sobreponiéndose  á  las  diferencias  de 
nacionalidad,  ha  aspirado  siempre  á  la  universalidad  á  que  la 
destinó  su  Fundador  divino.  Y  cuando  vemos  que  uno  de  los 
caracteres  más  distintivos  de  las  iglesias  protestantes  y  cis- 
máticas es  el  apellidarse  nacionales,  ínterin  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo se  apellida  Católica,  es  decir,  universal,  ¿iríamos  nos- 
otros á  impugnar  lo  que  hallamos  tan  en  consonancia  con  su 
espíritu,  y  á  censurar  que  en  España  sustituyese  la  Santa  Sede 
al  ritual  español  el  de  la  Iglesia  católica  apostólica  romana? 

Otras  alteraciones  se  hicieron  en  la  constitución  religiosa  y 
política  de  España  con  posterioridad  á  la  muerte  de  San  Fer- 
nando; pero  de  ellas  trataremos  en  el  siguiente  período  de  esta 
Historia. 

VI.  Al  examinar  la  constitución  política,  debemos  observar 
ante  todo  que,  como  más  arriba  indicamos ,  la  nación  no  for- 
maba un  solo  reino,  ni  estaba  gobernada  por  un  solo  monarca, 
sino  que  se  hallaba  fraccionada  en  mil  pedazos  á  consecuencia 
de  la  invasión  sarracena.  Así  vemos  ir  naciendo,  unos  en  pos 
de  otros,  diversos  reinos  que  van  levantándose  entre  los  es- 
combros de  la  derruida  monarquía  gótica  :  tales  son ,  el  reino 
de  Asturias ,  el  más  importante  de  todos  por  su  antigüedad ,  y 
di  más  fácil  de  estudiar  por  lo  clara  que  se  nos  presenta  su 
historia  ;  el  de  León ,  inaugurado  á  principios  del  siglo  x ,  en 
que  Ordoño  II,  al  suceder <á  su  hermano  D.  García,  toma  el 
título  de  este  reino  ;  el  de  Galicia,  cuyo  origen  se  debe  á  don 
Alonso  el  Casto,  que,  desmembrándolo  del  suyo,  lo  dio  á  su 
sobrino  D.  Ramiro  hacia  el  año  835  ;  el  de  Navarra ,  erigido  en 
la  persona  de  García  Jiménez  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
reconquista,  si  bien  hay  quien  retrasa  un  siglo  su  fundación, 
dilatándola  hasta  el  824 ;  el  de  Sobrarte,  que  puede  conside- 
rarse contemporáneo  al  anterior ;  el  de  Rivagorza ,  que  ya 
durante  la  monarquía  gótica  existía  con  el  título  de  condado,  y 
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aparece  después  con  el  de  reino  ;  el  de  Aragón,  que  probable- 
mente nació  con  Iñigo  Arista ,  hijo  y  sucesor  de  García  Jimé- 
nez, muerto  el  año  758  ;  el  Condado  de  Castilla,  que,  aunque 
constituido  y  unificado  bajo  el  conde  Fernán  González  en  el 
primer  tercio  del  siglo  x,  existía  ya  desde  antes,  compuesto  de 
muchos  otros  ;  y  el  condado  de  Barcelona,  erigido  á  principios 
del  siglo  ix,  cuando  los  barceloneses,  á  fin  de  libertarse  de  los 
árabes,  se  pusieron  bajo  la  protección  de  Oarlo-Magno. 

No  entra  en  el  plan  de  nuestra  obra  reseñar  las  vicisitudes 
de  estos  reinos  hasta  la  época  de  su  refundición  en  uno  solo: 
asunto  es  este  más  propio  de  la  historia  constitucional  y  polí- 
tica que  de  la  historia  legal.  Baste  á  nuestro  propósito  decir 
que  en  los  principales  de  ellos,  que  eran  los  de  León  y  de  Cas- 
tilla, la  corona  continuó  siendo  á  la  vez  hereditaria  y  electiva, 
como  lo  había  sido  en  tiempo  de  los  godos.  Los  Obispos  y 
grandes  elegían ,  luego  de  fallecido  el  monarca ,  al  que  había 
de  sucederle  en  el  trono,  recayendo  generalmente  la  elección 
en  la  familia  del  difunto  ;  pero  no  había  ley  de  sucesión  á  la 
corona,  ni  estaba  admitido  como  principio  inconcuso  el  de  la 
primogenitura.  Se  respetó,  sin  embargo,  en  muchos  casos,  sobre 
todo  en  los  siglos  xi  y  xn ,  en  que  había  ido  prevaleciendo  la 
sucesión  hereditaria.  Á  ello  había  contribuido  la  práctica  in- 
troducida por  los  Reyes  de  asociar  al  gobierno  á  sus  hijos  ó 
parientes,  ó  procurar  que  se  les  designase  de  antemano  para 
sucederles ,  asegurándoles  de  este  modo  la  posesión  de  la  co- 
rona (1). 

La  autoridad  real  continuaba  en  la  plenitud  de  sus  funcio- 
nes, salvas  las  desmembraciones  que  el  estado  de  guerra  había 
producido  en  ella.  El  Rey  mandaba  los  ejércitos ,  administraba 
justicia,  y  se  posesionaba  como  dueño  y  señor  de  los  territo- 
rios ganados  á  los  infieles. 

El  oficio  palatino,  que  en  tiempo  de  los  godos  se  llamó 
curia,  luego  cohorte,  y  por  último  corte,  se  componía  de  los 

indes  y  nobles,  que  continuaron  recibiendo  la  denominación 


L)  Así  lo  hizo  Adosinda,  mujer  de  D.  Silo,  con  su  sobrino  D.  Alonso.  El  Rey  Casto 
qó  á  Cortes  para  que  en  ellas  se  declarase  sucesor  á  su  primo  D.  Ramiro.  Ordoño  I 
isociado  al  gobierno  y  reconocido  en  vida  de  su  padre.  Fernando  el  Grande  dio 
;e  en  el  gobierno  á  sus  tres  hijos,  y  consta  por  repetidas  memorias  que  reinaban  con 
Por  estos  medios  indirectos  se  fué  insensiblemente  arraigando  la  costumbre  de  la 
xión  hereditaria,  que  pasó  después  á  ser  ley  fundamental  del  reino. 
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de  comités.  Los  más  notahles  entre  los  empleos  de  palacio  eran 
el  de  mayordomo  y  el  de  armígero  (armiger  Regís),  que  era  el 
jefe  de  las  fuerzas  de  la  real  casa ,  y  llevaba  las  armas  del  rey 
cuando  salía  á  campaña. 

VII.  Aunque  la  situación  de  las  clases  populares  se  había 
modificado,  no  es  posible  decir  que  en  absoluto  se  hubiese  me- 
jorado. Estaban  sometidos  los  hombres  del  pueblo á  cuatro  espe- 
cies de  señorío  ,  conocidos  en  Le<5u  y  Castilla  con  los  nombres 
de  Realengo ,  eu  que  los  vasallos  no  reconocían  otro  señor  que 
el  rey  ;  Abadengo ,  en  que  ejercían  la  jurisdicción  los  abades 
ó  prelados;  Solariego,  el  de  los  señores  sobre  los  colonos  que 
habitaban  sus  tierras  y  las  labraban  pagando  la  renta  deno- 
minada inf arción;  y  Behetría,  en  que  los  vasallos  podían 
mudar  de  señor  cuando  quisieran.  Acerca  de  este  último,  espe- 
cialísimo  por  su  carácter  y  muy  señalado  en  nuestra  historia, 
yamos  á  dar  aquí  algunas  noticias. 

Toma  su  origen  la  voz  behetría  de  la  latina  benefactoría^ 
que  más  tarde  se  pronunció  benefactría  ,  y  fué   sucesiva- 
mente convirtiéndose  en  benfetría  y  behetría;  señorío  en  que 
el  vasallo  elegía  por  jefe  á  la  persona  de  su  agrado ,  ya  en- 
tre los  de  un  mismo  linaje ,  ya  sin  limitación  alguna  ,  ó  de 
mar  d  mar,  como  entonces  se  decía.  Fué  el  fin  de  esta  institu- 
ción el  de  procurarse  los  vecinos  del  pueblo  en  el  señor,  quien 
los  amparase  y  protegiese  cuando  necesitasen  de  ayuda;  yeste 
carácter  lo  prueba,  entre  otros  documentos,  una  disposición  del 
fuero  de  Castrojeriz,  que,  recomendándola  á  los  vecinos,  les 
dice:  Habeant  signorem  qui  bene>bcbrit  tilos.  En  esto  se  dife- 
renciaba del  realengo,  del  abadengo  y  del  solariego,  menos  favo- 
rable á  los  derechos  de  los  vasallos.  No  se  infiera ,  sin  embargo, 
de  lo  dicho  que  las  behetrías  eran  como  una  república  inde- 
pendiente del  dominio  de  la  corona.  La  autoridad  real  ha  tenido 
siempre  en  España  supremacía  absoluta  sobre  las  clases  todas 
del  Estado  ,  y  la  persona  del  Rey  ha  sido  constantemente  el 
centro  de  unidad  y  la  fuente  de  toda  jurisdicción  y  señorío. 
Dio  motivo  á  la  institución  de  las  behetrías  la  confusión  y 
desconcierto  que  produjo  en  España  la  invasión  sarracena* 
cuando,  caído  á  tierra  el  poder  de  los  monarcas  godos,  queda- 
ron los  pueblos  indefensos  ,  teniendo  que  buscar  su  salvación 
en  la  protección  de  los  poderosos. 
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Conociéronse  en  un  principio  dqs  clases  de  behetría  :  la 
individual  ó  de  personas ,  y  la  de  villas y  ciudades.  De  la  pri- 
mera apenas  hacen  mención  nuestros  historiadores  antiguos, 
aunque  sí  las  leyes.  Mejor  conocida  y  estudiada  la  segunda,  se 
la  ha  distinguido  en  las  dos  clases  de  mar  ámarj  de  linaje.  La 
behetría  de  personas  era  un  contrato ,  generalmente  consignado 
en  escritura ,  por  el  cual  un  individuo  reconocía  el  señorío  de 
otro  sobre  su  persona  y  familia,  quedando  obligado  el  último 
á  proteger  y  amparar  al  primero.  La  behetría  de  villas  y  ciu- 
dades era  el  mismo  señorío  ejercido  sobre  las  poblaciones  ,  el  ■ 
cual  recibía  lct3  varios  nombres  indicados,  según  que  por  el 
pacto  de  su  constitución  se  permitía  á  los  habitantes  elegir 
señor  á  quien  quisiesen  sin  restricción  alguna ,  ó  estaban 
obligados  á  hacerlo  entre  los  de  un  linaje.  La  behetría  de  mar 
á  mar  era  la  más  ventajosa ,  y  la  que  más  libertad  daba  á  los 
protegidos.  Así,  en  1132,  los  vecinos  de  Brimeda,  en  el  reino 
de  León,  se  hicieron  vasallos  de  la  iglesia  de  Astorga,  dejando 
la  protección  de  otros  señores ,  porque  no  les  favorecían  ni 
amparaban ,  aunque  se  habían  acogido  á  ella  abandonando  la 
de  la  misma  iglesia,  á  que  antes  habían  estado  sometidos.  Esta 
escritura  de  vasallaje  se  encuentra  en  4a  iglesia  de  Astorga. 

Pero  las  behetrías  de  linaje,  ó  entre  parientes,  fueron  las 
más  numerosas,  llegándose  hasta  estipular  en  ellas  la  división 
del  señorío  entre  los  herederos  del  difunto,  lo  que  dio  causa  á 
rivalidades  y  desavenencias  entre  ios  señores,  que  redundaron 
en  daño  de  la  tranquilidad  pública.  Llamóse  devisa  á  cada  una 
de  las  partes  de  la  behetría  así  dividida ,  y  deviseros  á  los  po- 
seedores del  señorío. 

La  constitución  de  las  behetrías  variaba  mucho,  así  en  las 
reglas  por  que  se  regían,  como  en  los  servicios  y  tributos  que 
se  prestaban.  No  entraremos  en  estos  pormenores.  Además, 
las  behetrías  de  linaje,  merced  á  las  continuas  divisiones  y 
subdivisiones  de  las  herencias,  pudieron  muy  bien  quedar  re- 
ducidas á  behetrías  de  personas.  Esta  institución  fué  perdiendo 
importancia  á  medida  que  se  conquistaron  de  los  moros  los 
pueblos  de  que  se  habían  apoderado;  y  aunque  se  la  ve  todavía 
calos  siglos  xiii  y  xiv,  no  queremos  hablar  de  sus  vicisitudes 
posteriores,  que  reservamos  para  el  lugar  oportuno. 

Si  no  tan  interesante  como  el  de  la  behetría,  lo  es  también, 
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si  a  embargo,  el  conocimiento  del  solariego.  Bueno  será  decir, 
ante  todo ,  que  la  condición  de  los  solariegos  en  España  no  ha 
sido  bien  apreciada  por  nuestros  historiadores.,  ni  era  tan  dnra 
como  ellos  han  creído.  Basta,  para  conocerlo  así,  leer  los  fue- 
ros de  los  siglos  xi  al  xm ,  entre  otros  el  de  Lbón  ,  que  por 
lo  notable  citamos  en  primer  término  (1).  Dispone  que  no  se 
obligue  al  solariego  á  vender  su  casa,  ni  dejar  las  labores  ó 
mejoras  que  en  ella  hubiere  hecho,  y  si  por  su  libre  voluntad 
la  vendiese,  tasen  previamente  las  labores  dos  cristianos  y  dos 
judíos,  y  sea  preferido  el  señor  por  el  tanto,  pudiendo  el  sola- 
riego ,  si  el  señor  no  reclamase  su  derecho ,  vender  á  quien 
fuere  de  su  agrado.  No  conviniéndole  permanecer  en  la  loca- 
lidad, podía  abandonar  el  solar  y  trasladarse  á  otra;  si  bien 
perdía,  además  del  solar,  la  mitad  de  sus  bienes  como  castigo 
del  abandono  é  indemnización  de  perjuicios.  Bien  claramente 
lo  expresa  el  artículo  xi  (2), 

Esta  libertad  de  los  solariegos  para  abandonar  las  tierras 
que  labraban,  está  consignada  en  tantos  fueros,  que  no  es  po- 
sible abrigar  duda  acerca  de  ella  (3).  Por  donde  se  verá  que  la 
opinión  de  que  los  solariegos  eran  como  unos  siervos  adscritos 
al  terreno,  que  se  enajenaban  con  él,  y  se  diferenciaban  poco 
de  los  «esclavos,  está  desmentida  por  nuestra  legislación  foral, 
reflejo  de  las  costumbres  de  su  época.  Cierto  es  que  esta  opinión 
tione  por  fundamento  una  ley  del  Fuero  viejo  (4) ,  en  que  se 
leo:  «Esto  es  fuero  de  Castilla:  que  á  todo  solariego  puede  el 
»>eñor  tomarle  el  cuerpo  ó  todo  cuanto  en  el  mundo  ovier;  ó 
»  \  non  puede  por  esto  decir  á  fuero  (quejarse)  ante  ninguno.» 

(1)    De  él  hablaremos  en  el  capitulo  inmediato. 

C8)  Si  vero  in  ea  habitare  noluerit,  vadat  líber  ubi  voluerit  cum  cavallo  et  attondo 
.%}<  >  (sus  alhajas  ó  bienes  muebles  y  semovientes) ,  dimissa  integra  haereditate  et  bo- 
nr,  'rum  suorum  medietate. 

(3)  El  Fuero  de  Yanguas,  dado  por  sus  señores  en  1145,  dice:  Homo  qui  habuerit 
ra.tcuram  in  Anguas>  vendat  domos  suas  ethaereditatemsuam,  et  vadat  se  ubi  vo- 
to»erit. 

y       El  Fuero  dado  á  Ofia  por  el  Abad  del  monasterio,  y  conflrmnUo  por  D.  Alfonso  VIH 
<*n  1190,  dice :  Si  aliquis  vicinus  Honiae  Ínter  vos  habitare  nohterit,  et  voluerit  venderé 
nnia  quae  habet,  concedimus  ut  vendat  quicumque  voluerit  qui  sub  dominio  sit 
'niaet  et  eat  líber  ubicumque  voluerit. 

os  fueros  que  dio  á  Pozuelos  el  Abad  de  Sahagun  el  año  1107,  dicenj:  Si  aliquis  pro 
.«C pro  rixa  domini  *u/,  voluerit  recedere  de  villa,  levet  omnia  sua  mobilia  usque 
roXw*m  die8:  domum  *u&™  »  **  voluerit  venderé ,  vendat  domino  suo  si  comparare 
WJ.  Si  noluerit,  vendat  illi  qui  sit  vasallus  etsimtle  forum  faciaU 
(4.  eremos  multiplicar  las  citas;  pero  hay  documentos  análogos  del  s  glo  xni. 
v        1.a,  Ut  vn,  lib.  l 


Digitized  by 


Google 


116 

Pero  no  es  esta  la  única  disposición  del  Fuero  viejo  que  no  se 
observaba ,  lo  cual  se  explica  por  la  índole  especial  de  aquel 
Código  nobiliario,  en  que  se  consignaron  con  alguna  exagera- 
ción los  derechos  de  los  ^eñores.  No  obsta,  para  lo  que  acaba- 
mos de  decir,  que  en  las  escrituras  de  venta,  donación  y  per- 
muta de  solares  se  incluya  á  los  solariegos;  pues  esto  sólo 
significa  que  se  enajenaban  los  servicios  y  tributos  que  esta- 
ban obligados  á  prestar.  Por  último,  la  libertad  de  los. solarie- 
gos se  ve  confirmada  por  una  ley  de  Partida ,  que  dice:  «Sola- 
riego tanto  quiere  decir  como  home  que  es  poblado  en  suelo 
»de  otri;  et  este  alai  puede  salir  cuando  quisiere  de  la  heredat 
»con  todas  las  cosas  muebles  quehi  hobiere  (1).» 

El  Fuero  de  León  expresa  los  servicios  que  los  solariegos 
prestaban  á  sus  señores.  La  infurción  que  pagaban  en  recono- 
cimiento del  dominio  directo,  consistía  en  doce  panes  de  cebada, 
media  canadella  de  vino,  y  un  lomo.  El  solariego  que  tuviese 
caballo  (miles),  debía  acompañar  al  señor  dos  veces  al  año  en 
las  expediciones  militares ;  pero  de  modo  que  pudiese  volver 
á  su  casa  el  mismo  día;  y  por  este  servicio  estaba  exento  de 
pagar  nuncio  (2).  El  que  sólo  tenía  caballerías  menores ,  debía 
darlas  al  señor  dos  veces  al  año;  pero  también  de  manera  que 
pudiesen  volver  ai  pueblo  el  mismo  día ,  debiendo  el  señor  dar 
de  comer  abundantemente  al  solariego  y  á  sus  animales.  Eslos 
servicios  variaban  en  otros  puntos;  pero,  como  se  acaba  de  ver, 
no  eran  muy  gravosos. 

Subsistía  aún  la  esclavitud  en  este  período ,  porque  la  ser- 
vidumbre romana  se  había  ido  transmitiendo  de  generación  en 
generación.  Los  siervos  lo  eran,  ó  por  nacimiento,  como  los 
hijos  de  otros  siervos,  ó  por  cautividad,  como  los  moros  he- 
chos prisioneros  en  la  guerra.  Pasaba  este  derecho  de  servi- 
dumbre de  padres  á  hijos,  y  dábase  á  los  descendientes  de  sier- 
vos el  nombre  de  familias  de  criazón  (familia  de  criatione). 


(i)    L'  y  3.a,  iít.  xxv,  Partida  IV.— Hubo  ha^ta  una  fórmula  para  dcsaseñorarse »  que 
se  encuentra  en  la  carta  de  ios  solariegos  del  lu^ar  de  Vega  de  Doña  Olimpia:  «Kt  el  qo 
quisiere  dessaus  o  llorarse  del  nuestro  sseñorio,  que  tanga  la  campana  é  que  haya  nue 
días  á  que  venda  el  ssolar  e  á  que  lleve  lo  suyo.» 

(2)    Nuncio^  urción  o  miución  era  el  impuesto  que  se  ppgaba  en  la  transmieió, 
la  herencia,  y  se  reducía  a  un.t  cabeza  de  ganado  de  las  mejores,  ó  á  cierto  núin 
maravedises.  Paga.nn  también  esta  contribución  los  vasallos  híjos-dalgo  er 
cantidad  que  los  labradores. 
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Esta  población  esclava  se  agrupaba  generalmente  en  derredor 
délos  monasterios,  de  las  iglesias,  de  los  castillos  de  los  gran- 
des señores  ó  de  las  casas  de  labranza  de  los  nobles  ó  particu- 
lares; estaba  afecta  al  terreno,  y  sus  dueños  la  destinaban  á 
los  oficios  que  creían  convenientes,  tales  como  labradores 
(rúales) \  pescadores ,  pastores,  carpinteros,  herreros  y  albañi- 
les.  Muñoz  y  Romero  cita  un  documento  del  siglo  ix,  en  que 
aparecen  señalados  los  servicios  que  debía  prestar  á  su  dueño 
cada  casa  ó  familia  délas  que  poseía  (1). 

Estas  familias  de  criaztínse  consideraban  al  principio  como 
cosas,  y  se  transmitían  con  la  propiedad.  Pero  desde  este  siglo 
comenzó  á  mejorar  su  condición,  pasando  de  vasallos  á  tribu- 
tarios ó  solariegos,  y  entrando  así  en  el  goce  de  los  derechos 
de  familia,  para  convertirse  muy  luego  en  hombres  libres.  De- 
bióse esto  al  benéfico  influjo  de  la  Religión  cristiana  (2),  con- 
tribuyendo también  á  ello  el  estado  de  la  nación,  pues  de  la 
necesidad  de  repoblar  las  ciudades  que  se  iban  conquistando 
nació  la  idea  de  conceder  en  ellas  asilo  á  los  delincuentes  y 
siervos,  como  tendremos  ocasión  de  ver  más  adelante.  Á  estas 
poblaciones  acudían  las  familias  de  criazón  que  podían  burlar 
la  vigilancia  de  sus  amos,  obteniendo  la  libertad,  con  el  dere- 
cho de  vecindad  y  tierras  para  labrar.  Este  movimiento  de 
emancipación  se  verificó  con  más  rapidez  en  Castilla  y  en 
León  que  en  Asturias  y  Galicia,  cuya  siluacióu  los  alejaba  de 
la  frontera.  Por  otra  parte,  los  señores,  conociendo  que  la 
agricultura  no  prosperaba  con  el  trabajo  de  los  esclavos  ,  y  que 
era  necesario  ofrecer  á  los  cultivadores  algún  estímulo,  empe- 
zaron á  otorgarles  la  libertad,  concediéndoles  tierras  ó  impo- 
niéndoles tributos,  garantizando  además  á  los  hijos  la  sucesión 


(1)    Cassata  de  Gormando  (la  casa  ó  familia  de  Gormando)  debent  portare  canales 
(tener  expeditos  los  caminos),  per  vJbi  faerit  Episcopus  ovetensü,  et  latrinas  man- 
dare, et  toturn  servitium  faceré,  cassata  de  Veremundo  Ectar  debent  sedere  piscato- 
v     res  in  Nilone.  Cassata  de  Ioannes  Flaginiz  et  cassata  de  Martina  Vellitiz,  similiter 
\  piscaiores  in  mar  i.  Cassata  de  Cipriano  debent  sedare  baqueros.   Cassata  de   F  rolla 
v  Calvo  debent  sedere  equarizos  (y eideros).  Cassata  de  Flayno  Guntrljulz  debent  se~ 
4ere  canalizos  (regar  los  huertos),  et  totum  seroitium  faceré.  Cassata  de   Romano 
\mniz  debent  faceré  carpentaria  (ser  carpinteros,  etc  j.  (Colección  dk  Kokros,  pá- 
*Wi24.) 

jJ^    R  ael  Didaz  concedió  en  1074  carta  de  libertad  á  María,  esclava  mora  que  se  ha- 
\u  tizado,  ate  adiendo,  según  expresa,  á  que  San  Pedro  dijo  :  Sive  servus,  sive  líber 
sumus  in  Christo. 
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en  el  dominio  útil ,  y  concediéndoles  la  facultad  de  abando- 
narlo cuando  quisieran.  La  libertad  se  otorgaba  á  veces  de  una 
manera  amplia  y  absoluta:  otras  con  la  reserva  de  ciertos  de- 
rechos, prestaciones  y  servicios.  Los  fueros  municipales  nada 
dicen  acerca  de  esto. 

VIII.  No  se  diferenció  notablemente  la  organización  admi- 
nistrativa en  este  primer  período  de  la  reconquista,  de  lo  que 
había  sido  en  tiempo  de  los  godos. 

El  gobierno  de  las  provincias  y  ciudades  estaba  á  cargo  de 
los  condes,  prepósitos,  milicos,  castellanos ,  marqueses  y  vica- 
rios. El  prepósito  residía  en  la  capital  del  reino;  los  villicos  es- 
taban como  alcaldes  en  las  villas  ó  aldeas;  los  castellanos  en 
los  castillos  y  fortalezas ,  y  los  marqueses  en  las  marcas  ó  fron- 
teras. Los  sustitutos  del  gobernador  se  llamaban  vicarios. 

De  alguna  otra  dignidad  que  en  los  documentos  de  esta  épo- 
ca aparece  citada,  no  se  sabe  fijamente  cuál  fuese  su  verdadero 
carácter.  Como  potestad  suscribe  y  confirma  Ferrán  Fernández 
los  fueros  de  Melgar  de  Suso  del  año  950,  en  unión  del  Obispo 
de  Burgos  y  de  otras  personas  principales ;  pero  el  uso  que  se 
hace  de  esta  palabra  en  los  Fueros  de  San  Zadornín  de  955  y 
en  la  carta  de  población  de  Cardona  de  986,  no  aclara  ni  precisa 
su  significación.  Es  de  advertir  que  la  denominación  deprepó* 
sito  se  aplicó  alguna  vez  á  autoridades  subalternas,  y  que  en 
algunos  privilegios  se  mencionan  los  tiu fados,  que  dimos  ya  á 
conocer  en  la  época  goda. 

La  oscuridad  del  período  que  recorremos  no  permite  dar 
sobre  este  punto  noticias  muy  circunstanciadas.  Para  mayores 
ampliaciones  es  necesario  consultar  los  dos  períodos  inmedia- 
tos, en  que  nacen  y  se  desenvuelven,  siquiera  sea  de  un  modo 
incompleto,  las  instituciones  administrativas. 

IX.  Á  los  gobernadores  ó  condes  estaba  sometido  el  cono- 
cimiento de  los  negocios  criminales  y  civiles,  los  cuales  juz- 
gaban algunas  veces  por  sí,  otras  los  dejaban  al  cuidado  de  los 
jueces,  y  otras  los  decidían  con  acuerdo  y  consejo  de  éstos.  El 
Concilio  de  León  del  año  1020  establece  por  el  canon  18  que 
haya  jueces  de  nombramiento  real,  y  por  los  35,  45  y  47  con- 
cede á  los  ayuntamientos  atribuciones  administrativas*  y  juá* 
cíales.  Los  ejecutores  de  las  sentencias  criminales  y  de  la;*" 
sión  de  los  reos  eran  los  sayones  ó  alguaciles ,  cuyo  je786 
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llamaba  sayón  mayor  ó  mayorino,  de  donde  vino  el  nombre  de 
merino.  En  el  personal  del  foro  había ,  entreoíros  funcionarios, 
escribanos  y  actores  ó  procuradores. 

Las  penas  que  en  esta  época  aplicaron  los  tribunales  fueron, 
lo  mismo  que  en  la  época  goda,  las  de  muerte,  decalvación, 
mutilación^  privación  de  ojos,  azotes,  infamia,  esclavitud,  des- 
tierro, deposición  de  empleo,  reclusión,  confiscación  y  multa. 

Estaban  en  uso  las  pruebas  bárbaras,  á  que  se  daba  el  nom- 
bre de  juicios  de  Dios,  y  en  especial  la  del  desafío  y  la  del  agua 
y  hierro  candente.  La  introducción  de  estas  pruebas  es  un  he- 
cho extraño  á  nuestra  nacionalidad,  y  sobre  todo  á  lá  doctrina 
y  á  la  influencia  de  la  Iglesia.  Véase  si  no  la  legislación  visi- 
goda. Ya  hicimos  notar  qjie  en  todo  el  Fuero-Juzgo,  obra  de 
tantos  Reyes  y  de  tantos  Concilios,  sólo  se  encuentra  una  ley 
que  autorice  las  pruebas  bárbaras ,  y  aun  esa  ley  es  dudoso 
que  existiese  en  la  colección  primitiva.  ¡Cuánto  no  dice  esto 
en  favor  de  la  civilización  goda,  y  sobre  todo  en  favor  de  la 
Iglesia,  de  quien  es  obra  en  su  mayor  parte  aquel  importante 
Código! 

La  introducción  de  los  juicios  de  Dios  en  el  principado  de 
Cataluña  y  en  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra,  es  debida  á  los 
francos,  que  durante  su  corta  dominación  los  ingirieron  en  las 
costumbres  y  los  dejaron  establecidos  en  sus  leyes,  las  cuales 
se  observaron  en  Cataluña  juntamente  con  las  godas.  Y  es  in- 
dudable que,  una  vez  introducidos,  estuvieron  en  uso  largo 
tiempo.  Entre  ellos  se  practicó  ,  más  todavía  que  en  los  dife- 
rentes reinos  de  España,  el  juicio  de  batalla  de  escudo  y  bas- 
tón parala  decisión  de  las  controversias  judiciales.  La  manera 
de  celebrarlo  puede  verse  en  el  Fuero  de  Sobrarbe,  en  el  de  Jaca 
y  en  el  antiguo  de  Navarra  (1). 


(i)  Los  fieros  de  Jaca  describen  este  juicio.  El  que  demandaba  civil  ó  criminal* 
mente  en  los  casos  en  que  podía  recurrirse  á  él,  lo  hacia  ante  el  alcalde,  dando  fianza 
de  estar  al  resultado  del  combate  y  de  esperar  en  batalla  al  demandado.  Prestada 
la  fianza,  presentaba  sus  fieles  ó  padrinos.  El  alcalde  hacia  notificar  al  retado  la 
demanda,  señalándole  plazo  para  presentar  tres  peones,  que  generalmente  eran  alqui- 
lados. Hecho  esto,  se  daban  al  demandante  diez  días  para  presentar  otros  tres  peones 
iguales  á  uno  de  los  tres  de  su  contrario.  Si  en  este  plazo  no  hallaba  quien  quisiera 
pelear  por  su  causa,  se  le  concedían  otros  diez,  y  aun  todavía  diez  más,  caso  necesario; 
pero  por  cada  término  que  pasaba  sin  presentar  combatiente,  se  le  imponía  una  multa 
de  diez  sueldos.  Si  al  cumplirse  el  tercer  plazo,  ó  sea  al  ponerse  el  sol  del  día  treinta, 
•o  presentaba  campeón,  se  le  declaraba  vencido,  cual  si  lo  hubiese  sido  en  el  campo.  A, 
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Todavía  se  usaba  en  el  siglo  xiv  en  este  último  reino,  según 
se  ye  en  un  códice  que  contieue  el  ordenamiento  y  a  mejora- 
miento de  estos  Fueros  en  tiempo  del  rey  D.  Felipe  (1). 

Además  del  juicio  de  batalla  con  escudo  y  bastón,  se  cono- 
cían las  pruebas  del  fuego  ,  agua  fría,  agua  caliente  y  hierro 
candente.  Consistía  la  prueba  del  fuego  en  que  pasase  el  acu- 
sado por  entre  dos  hogueras  encendidas  ó  sobre  planchas  de 
hierro  ardiendo.  La  del  agua  fría  en  echarlo  al  agua  atado  para 
ver  si  se  iba  á  fondo,  ó  eu  que  metiese  la  mano  en  la  fuente 
para  ver  si  salía  seca  ó  mojada.  La  del  hierro  candente  en  po- 
nérselo en  la  mauo,  que  se  vendaba  y  sellaba,  para  ver,  á  los 
tres  días,  si  había  ó  no  quemadura.  La  del  agua  caliente  en 
que  sacase  de  una  caldera  de  agua  hirviendo  nueve  pied recitas 
llamadas  gleras,  reconociéndosele  á  los  tres  días  para  ver  si  se 
había  ó  do  quemado.  No  entraremos  en  otros  pormenores, 
que  hallará  el  que  lo  desee  en  los  expositores  antiguos  y  mo- 
dernos. Nosotros  apartamos  de  ellos  la  vista  con  disgusto: 
comprendemos  que  á  los  legisladores  no  siempre  es  dado  so- 
breponerse á  las  preocupaciones  de  su  tiempo,  y  notamos  con 
gusto  que  cuando  las  doctrinas  de  la  Iglesia  ejercieron  una 
influencia  decisiva  en  la  redacción  de  U>s  Códigos,  como  su- 
cedió en  el  Fuero-Juzgo  y  eo  las  Partidas,  desapareció  ó  quedó 
muy  restringido  el  uso  de  tales  pruebas. 


los  peones  del  retador  y  del  retado  sa  les  median  por  los  fieles,  puestos  sabré  una  tabla 
y  desnudos,  las  espaüís,  los  muslos  y  los  bra¿os,  designándose  para  pelear  á  los  que 
más  se  igualaban  en  me  Hda.  La  víspera  del  juicio  por  la  noche  velaban  con  sus  escudos 
do  mimbre  y  sus  bastones  y  palos,  que  debían  ser  enteramente  iguales.  Al  salir  el  sol, 
los  fieles  los  llevaban  al  sitio  del  combate.  Se  señalaba  el  campo  y  se  ponían  términos  ó 
Señales  que  no  podían  traspasar,  so  pena  de  tenerse  por  vencido  al  que  lo  hiciera,  esta- 
ba prohibido  á  los  interesados,  y  á  cualquiera  otra  persona,  dirigir  palabra  alguna  alo* 
campeones.  Si  en  todo  el  día,  desoí  a  sol,  no  podía  ninguno  de  los  dos  vencer  al  otro,  los 
separaban  los  padrinos  y  les  sacaban  del  campo,  llevándolos  ai  mismo  sitio  al  siguiente 
día  al  salir  el  sol,  con  los  escudos  y  bastones  en  la  forma  que  tenían  al  cesar  el  com- 
bate el  día  anterior.  Bl  peón  vencido,  vivo  ó  muerto,  quedaba  á  merced  del  Rey  ó  del  se- 
ñor. Venciendo  el  peón  del  que  retaba,  obtenía  lo  que  pedia  en  la  demanda  y  las  costas 
del  juicio.  Venciendo  el  peón  del  retado,  el  retador  debía  dar  á  este  mil  sueldos,  mil 
dineros  y  mil  mea  I  las,  y  la  indemnización  de  los  perjuicios  que  le  hubiese  causado. 

(1)  En  él  se  inserta  el  siguiente  caso:  «Batailla  de  labradores.  Anno  Domini  1344 
viernes  primero  enpues  Sant  Urban  (28  de  Mayo)  lidiaron  en  Pamplona ,  en  Gostalare, 
en  el  campo,  Johan  et  Pedro,  fijo  de  García  Cahíces,  vecinos  de  Países,  labradores  del 
Sennor  Rey,  que  eran  reptadores,  con  Johan  et  García,  vecinos  de  Falsea,  por  la  muerte 
de....  et  fueron  ezquezados,  et  avian  escudos  de  vergas,  et  los  bastones  cada  5  palmos  en 
uengo,  et  vestidos  de  baldres,  como  foiis  de  acero,  et  cofia  de  baldres  et  todos  descaí* 
zos,et  movieron  los  reptadores,  e  labrador  avian  por  felles,  et  él  campo  era  redondo, 
como  la  era,  et  avia  treinta  pasos  de  un  cabo  al  otro;  et  no  vinieron  cap  tenedores.» 
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Más  notable  fué  aún  el  riepto  ó  desafío  entre  los  fijos- 
dalgo,  que,  introducido  como  medio  de  vengar  las  ofensas  re- 
cibidas ,  llegó  á  arraigarse  en  las  costumbres  hasta  „  el  punto 
de  que,  siendo  ya  antiguo  cuando  se  legisló  sobre  él  en  las 
Cortes  deNájera  de  1138,  todavía  estaba  en  uso  al  promulgarse 
en  1348  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  donde  tuvieron  cabida,' 
si  bien  notablemente  reformadas,  las  leyes  que  áél  se  referían. 

Por  lo  dispuesto  en  las  Cortes  de  Nájera,  el  riepto  entre  los 
fijo-dalgos  no  podía  celebrarse  sin  la  venia  del  monarca  (1); 
acudíase  á  él  en  los  dos  casos  de  traición  y  de  alevosía,  6  sea 
por  los  delitos  contra  el  Rey  ó  contra  los  fijos-dalgo,  que  es  lo 
que  expresan  estas  palabras  (2).  Señálanse  los  delitos  contra 
el  fijo-dalgo  que  podían  justificar  el  riepto;  siendo  nulo  en  los 
demás,  y  el  retador  castigado  con  destierro  por  dos  años  y 
confiscación  de  bienes. 

Presentada  al  Rey  la  demanda  de  riepto ,  con  expresión  de 
su  causa,  podía  el  ofendido  optar  por  una  indemnización  de  500 
sueldos;  no  aceptándola,  autorizaba  el  monarca  el  duelo,  y  ci- 
taba al  retado  con  nueve  días  de  plazo  estando  presente ,  y  de 
treinta  estando  ausente.  Sólo  el  monarca  podía  entender  en 
esta  clase  de  asuntos  (3),  en  los  que  tampoco  se  admitía  la 
comparecencia  de  una  persona  por  otra,  excepto  cuando  un 
fijo-dalgo  retaba  por  el  señor  á  quien  había  rendido  pleito- 
homenaje,  ó  por  persona  cuyo  sexo  ó  estado  la  inhabilitaba 
para  tomar  la  defensa  por  sí  (4). 

Si  el  Rey  autorizaba  la  acusación  ,  el  retado  podía  aceptar 
el  due^o,  ó  estar  á  lo  que  el  Rey  y  la  corte  decidiesen ;  en  cuyo 
último  caso  el  Rey  no  consentía  el  duelo,  mandando  practicar 
informaciones  para  fallar  en  justicia.  No  compareciendo  el  re- 
tado ante  el  tribunal  del  Rey  en  los  plazos  señalados  ,  se  le 
condenaba  á  muerte.  La  ley  11  del  tít.  xxxn  del  Ordenamiento 
db  Alcalá  contiene  la  fórmula  de  la  sentencia  (5).  Podía  sub- 


.    (1)    Ley  4.a,  tít.  xxxu  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

(2)  En  la  ley  5.a  del  mismo  título  y  Código  se  explica  todo  lo  que  podía  entenderle 
por  traición  para  este  efecto. 

(3)  Ley  7.%  id.  .  . 

(4)  La  misma  ley. 

(5)  «Sabodei  como  fulano  cauallero  o  fijo -dalgo  fué  emplaoado  á  que  viniese  á  oir 
uel  riepto,  e  ovo  planos  a  que  pudiera  venir  defenderse  si  quisiera,  segunt  que  los  avia 
»aver  de  derecho.  Bt  tan  grande  íué  su  mala  ventura  que  non  ovo  verguencade  Dios  nin 
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sanarse  esta  falta  de  presentación,  haciéndolo  un  pariente  dentro 
del  cuarto  grado.  No  siendo  así,  fuera  de  la  sentencia  de  muer- 
te que  el  Rey  dictaba ,  podía  el  retador  matarle  ó  deshonrarle 
londe  lo  hallase. 

Si  el  retador  desistía  del  riepto  después  de  entablado,  había 
le  retractarse  de  la  acusación  ante  el  Rey  y  su  corte,  y  se  le 
mponía  la  pena  señalada  en  la  ley. 

Tal  es ,  reducido  á  pocas  palabras,  lo  que  acerca  de  los 
ieptos  de  los  fijos-dalgo  estuvo  en  práctica  durante  los  prime- 
os  siglos  déla  invasión  sarracena.  D.  Alonso  el  Sabio  lo  re- 
ormó  en  gran  parte  con  las  disposiciones  que  introdujo  en  el 
?ubro  Real  ,  y  de  estas  reformas  hablaremos  en  el  lugar  que 
es  corresponde  en  otro  período  de  esta  Historia. 

Dispútase  entre  los  historiadores  acerca  de  una  institución 
udicial,  de  breve  y  dudosa  existencia  á  fines  del  siglo  ix  ó 
>rincipios  del  x.  Aludimos  á  los  Jueces  de  Castilla.  Hay  un 
undamento  atendible  eu  favor  de  su  existencia  ,  y  es  que,  á 
onsecuencia  de  las  guerras  entre  castellanos  y  leoneses,  y  en 
special  después  del  asesinato  de  los  cuatro  condes  por  Ordo- 
io  II ,  los  castellanos  decidieron  nombrar  jueces  de  alzada 
►ara  no  verse  obligados  á  ir  á  León.  Ello  es  que  á  dos  leguas 
e  Medina  de  Pomar  existe  aún  el  pueblo  denominado  Vijueces, 
r  que  á  la  entrada  de  la  iglesia  se  conservan  las  estatuas  de 
Juño  Rasura  y  Laín  Calvo.  Créese  que  la  justicia  se  adminis- 
raba  en  un  pórtico  ,  en  cuyo  centro  había  una  piedra  donde 
e  sentaban  los  jueces.  No  hay  testimonios  bastantes  para 
firmar  la  certeza  del  hecho ;  pero  no  puede  tacharse  de  falso, 
ntes  resulta  más  probable  la  opinión  aBrmativa.   Los  jueces 
ebieron  durar  poco  tiempo.  En  cuanto  á  la  época  de  su  crea- 
ión,  se  cree  que  fué  posterior  al  año  923.  Garibay  la  anticipa 
einticinco  años,  refiriéndola  al  de  898. 

No  discutiremos  aquí  si  estos  jueces  asumieron  el  gobier- 


ie  Nos,  nin  recelo  de  desonrra  de  sí  mismo,  Din  de  su  linage,  Din  de  su  tierra,  nin  se 
ano  defender,  Din  se  embió  escusa? de  vn  tan  gran  mal  como  aqueste  que  oistes  deque 
le  rieptan.  Btcomo  quior  que  nos  pesa  mucho  de  corazón  en  aver  á  dar  ata!  sentencia 
contra  orne  que  sea  natural  de  nuestra  tierra  e  de  nuestro  Sennortío,  pero  por  el  logar 
jue  tenemos  para  coraprir  la  justicia,  e  porque  los  ornes  se  recel  jn  de  tan  gran  yerro 
&  de  tan  graot  maldad  como  esta,  dárnosle  por  traydor  ó  por  r.  le  voso,  é  mandamos 
jue  doquier  que  fuere  fallado  de  aquí  adelante  que  le  den  muerte  de  traidor  o  de  ale- 
roso,  segunt  que  merescepor  tal  yerro  como  este  que  fleo.» 
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no,  ejerciendo  una  especie  de  dictadura  ,  ó  si  sus  funciones  se 
limitaron  á  administrar  justicia  :  punto  es  este  sujeto  á  conje- 
turas ,  y  en  que  con  probabilidad  de  acierto  no  puede  aventu- 
rarse opinión  alguna. 

Á  qué  leyes  se  atuvieron  en  la  decisión  de  las  controver- 
sias, tampoco  es  fácil  decirlo,  porque  esta  transitoria  institu- 
ción apenas  dejó  en  pos  de  sí  rastros  visibles  de  su  existencia 
y  de  sus  actos.  Débese,  sin  embargo,  creer  que  juzgarían  con 
arreglo  al  Fuero-Juzgo,  tan  considerado  después  de  la  inva-, 
sión  sarracena,  además  de  aplicar  las  costumbres  ó  prácticas 
de  la  localidad  donde  ejercían  su  ministerio. 

X.  Lo  expuesto  en  este  capítulo,  como  ya  su  epígrafe  lo 
indica ,  se  refiere  sólo  á  los  reinos  de  León  y  de  Gastilla.  De 
este  mismo  asunto,  en  lo  que  toca  á  los  reinos  de  Aragón,  Ca- 
taluña, Valencia  y  Navarra,  trataremos  en  otro  lugar  de  esta 
Historia. 
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CAPÍTULO  VIH. 


DE   LA    LEGISLACIÓN   EN   ESTE    PERÍODO. 


lRIO.— i.  Rota  la  unidad  naciomi,  se  rompe  también  la  unidad  lejral.— II.  Nace  la 
:;slnrión  foral ;  sus  primeros  estibio*  en  loa  «icios  vm  y  ix.— ífl.  Fueros  más  no- 
)It»>  de  los  siglos  xi  y  xu.  Rxnman  de  los  de  León  ,  Nájrra,  Sepñlreda ,  Logroño 
turnea.— IV.  So  hace  mención  de  algunos  otros.— V.  Noticia  del  llamnio  Fw¿ro  de 
>edrío.— Conclusión. 


;.  Es  el  período  en  que  nos  encontramos  uno  de  los  más 
ibles  de  la  historia  legal  de  España.  Rota  en  mil  pedazos  la 
lad  nacional  con  la  invasión  de  los  árabes,  se  rompe  del 
mo  modo  la  unidad  legal  que  hemos  visto  constituida  en 
uero-Juzgo.  Cinco  siglos  se  ofrecen  á  nuestra  vista  en  que 
ramos  á  hallar  un  sólo  Código  general.  Para  estudiar  la  co- 
lación de  este  período,  es  necesario  ir  rastreando  por  una  y 
parte  la  huella  que  va  dejando  á  su  paso  la  reconquista,  en 
de  la  cual  vienen  los  Fueros,  encaminados  á  dar  eslabili- 
á  lo  que  se  acaba  de  ganar  del  enemigo.  Tal  se  presenta  á 
stros  ojos  la  legislación  foral,  de  que  vamos  á  tratar, 
^a  índole  de  esta  legislación  y  su  desarrollo  se  conciben  y 
ican  fácilmente.  Era  su  forma  la  más  adecuada  á  la  si- 
¡ión  y  á  las  necesidades  de  aquellos  tiempos.  La  nación 
ía  sido  conquistada)  pero  los  españoles  iban  recobrando 
)  á  poco  el  territorio  usurpado.  Donde  pocos  momentos 
is  imperaba  la  Media  Luna,  acaba  ahora  de  obtener  victoria 
ruz.  La  posición  del  punto  conquistado  es  tal  vez  difícil,  por 
arse  próximo  al  territorio  enemigó.  Necesario  es,  pues, 
e  todas  las  condiciones  de  vida  y  de  seguridad  posible,  do- 
á  sus  habitantes  de  leyes,  eximirles  de  gravámenes,  y 
garles  privilegios  que  les  hagan  amable  el  suelo  en  que 
itan. 
Este  origen  de  la  legislación  foral,  que,  como  vemos,  nace 
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del  estado  que  creó  en  España  la  invasión  sarracena  y  de  los 
esfuerzos  de  la  reconquista ,  lo  ha  descrito  con  tanta  sencillez 
como  brevedad  la  ley  l.1,  tít.  y,  lib.  v  del  Espéculo  ,  en  las 
siguientes  palabras :  «Fuero  Despanna  antiguamente  en  tiem- 
»po  de  los  godos  fué  todo  uñó.  Mas  quando  moros  ganaron  la 
»tierra  ,  perdiéronse  aquellos  libros  en  que  eran  escritos  los 
»Fueros.  É  después  que  los  christianos  lo  fueron  cobrando,  asi 
»como  la  yvan  conquiriendo ,  tomaron  de  aquellos  Fueros  al- 
»gunas  cosas  segunt  se  acordaban ,  los  unos  de  una  guisa  é 
»los  otros  de  otra.  É  por  esta  razón  vino  el  departimiento  de 
»los  Fueros  en  las  tierras.» 

Así  nace ,  en  efecto  ,  y  se  desarrolla  la  legislación  foral. 
No  pueden  entonces  aspirar  los  monarcas  á  promulgar  Códi- 
gos generales.  Si  todavía,  después  de  cinco  siglos ,  al  intentar 
esta  empresa  el  Rey  Sabio,  fracasa  en  ella  ,  ¿cómo  se  la  había 
de  acometer  en  tiempos  anteriores  ?  Ni  esto  ,  por  otra  parte,  lo 
pedía  el  estado  de  la  nación ,  en  que  no  era  fácil  aunar  los  inte- 
reses locales  para  crear  intereses  generales ,  bajo  la  presión 
de  una  fuerza  extraña ,  que  hacía  irrealizable  por  el  momento 
toda  tendencia  á  constituir  la  unidad. 

No  ha  de  creerse,  sin  embargo ,  por  lo  que  dejamos  dicho, 
que  los  pueblos  de  España  careciesen  de  toda  ley  por  espacio 
de  trescientos  años.  Esta  suposición,  que  sería  absurda  res- 
pecto á  cualquiera  sociedad  y  en  cualquiera  estado  de  civiliza- 
ción en  que  se  encontrase,  es  de  todo  punto  inadmisible  en 
España ,  donde  al  tiempo  de  la  invasión  sarracena  regía  un 
Código  que  había  llegado  á  alcanzar  general  observancia  ,  no 
sólo  por  la  autoridad  de  los  reyes  que  lo  promulgaron ,  sino 
por  la  sabiduría  y  bondad  de  sus  leyes.  Por  grande  que  fuese 
el  desquiciamiento  en  que  supongamos  á  nuestra  patria  en 
aquella  época,  menor  acaso  de  lo  que  imagina  la  mente,  ese 
hecho  no  basta,  aun  dada  su  inmensa  gravedad ,  á  destruir  y 
desarraigar  una  legislación  que  había  estado  en  vigor  más  de 
dos  siglos.  Los  pueblos  no  renuncian  á  sus  instituciones  y  á  sus 
leyes  bajo  la  presión  de  una  fuerza  extraña  é  invasora ,  y  la 
observancia  de  la  legislación  goda  después  de  la  invasión  sa- 
rracena deberíamos  suponerla  siempre  ,  aun  cuando  no  tuvié- 
ramos datos  bastantes  para  afirmarla.  Afortunadamente  los 
tenemos.  Los  consignamos  al  hablar  de  la  autoridad  legal  que 
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jero- Juzgo  conservó  al  través  de  los  siglos  (1),  y  damos 
por  reproducido  lo  que  allí  dijimos,  que  aúu  severa  coñ- 
udo en  la  exposición  que  vamos  á  hacer  de  la  legislación 
,  por  las  citas  y  referencias  que  los  Fueros  hacen  al  Gó- 
visigodo.  El  célebre  Fuero  De  León  del  año  1020,  de  que 
iremos  más  adelante,  se  dio,  en  opinión  de  un  eminente 
¡o ,  para  suplir  á  la  legislación  de  los  godos ,  cuya  obser- 
ia  hacían  muy  difícil  las  circunstancias  en  que  se  encon- 
n  á  la  sazón  los  nuevos  Estados  cristianos.  ¿Qué  quiere 
esto  sino  que  hasta  entonces  continuaba  observándose  el 
o-JuzGo  de  la  manera  posible? 

icho  esto,  y  antes  de  entrar  en  la  exposición  histórica  de 
'ueros  y  Car tas -pueblas ,  porque  también  de  éstas  hemos 
blar  en  el  discurso  de  nuestra  Historia,  convendrá  co- 
ló que  significan  estos  nombres,  un  tanto  sinónimos  en 
ra  legislación  de  la  Edad  Media.  «En  nuestra  historia, 
harina,  explicando  con  claridad  y  elegancia  este  punto,  se 
ada  frecuentemente  la  voz  fuero  por  lo  mismo  que  carta 
ivilegio  ó  instrumento  de  exención  de  gabelas,  concesión 
acias,  franquezas  y  libertades:  son  innumerables  los  do- 
utos  que  pudieran  citarse  en  apoyo  de  esta  verdad;  pero 
rá  recordar  los  Fueros  dados  por  D.  Alonso  VI  á  los  mu- 
ís, castellanos  y  francos  de  Toledo.  Estas  cartas  de  fuero, 
lebradas  y  ponderadas  por  nuestros  escritores ,  no  fueron 
ue  unos  meros  privilegios  en  que  el  glorioso  conquista- 
)  dicha  ciudad  hizo  varias  gracias  á  aquellas  tres  clases 
)ladores,  y  sería  error  grosero  calificarlas  como  fuero 
upal  de  aquella  ciudad,  según  lo  hicieron  los  doctores 
j  Manuel.  Se  ha  dado  también  este  nombre  á  las  Cartas- 
# ,  escrituras  de  población  y  pactos  anejos  á  ellas;  con- 
á  que  quedaban  obligados  el  poblador  y  los  nuevos  colo- 
aquél  concediendo,  como  dueño  territorial,  el  suelo, 
ones  y  términos ;  y  éstos  obligándose  á  la  contribución 
Lada  y  al  reconocimiento  de  vasallaje :  tal  es  el  Fuero  de 
jera.  La  antigüedad  nos  ofrece  también  muchos  instru- 
3  con  el  título  de  Fueros,  que  no  eran  más  que  escritu- 
donación  otorgadas  por  algún  señor  ó  propietario  á  favor 

las  páginas  95y  06. 
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de  particulares ,  iglesias  ó  monasterios,  cediéndoles  tierras, 
posesiones  y  cotos,  con  las  regalías  y  fueros  anejos,  que  dis- 
frutaba el  donante  en  todo  ó  en  parte,  según  se  estipulaba.» 

Á  esta  exposición  de  Marina  añadiremos  queja  locución 
carta-fuella ,  tomada  de  las  palabras  latinas  charla populatio- 
ni$,  es ,  generalmente  hablando  ,  la  manera  vulgar  con  que  los 
vecinos  de  una  villa  ó  lugar  solían  denominar  su  fuero,  si  bien 
no  se  encuentra  usada  esa  palabra  en  los  Fueros  que  se  desig- 
nan con  tal  nombre ,  ni  en  ninguno  de  otra  clase ,  como  no  sea 
en  los  epígrafes  de  algunas  copias  sacadas  en  tiempos  moder- 
nos. También  es  raro  hallarla  usada  en  los  documentos  latinos, 
siendo  uno  de  los  pocos  en  que  se  encuentra, el  famoso  Fuero 
de  Teruel  de  1176 ,  á  que  D.  Alonso  II  llama  en  su  introducción 
charíam  populationis,  consuetudinis  et  franchitatis.  De  medo 
que  carta-puebla  venía  á  ser  sinónimo  de  fuero,  expresando  ■ 
ambos  la  carta  constituva  del  municipio,  en  que  se  estable- 
cían las  relaciones  del  concejo  con  el  Rey,  y  la  de  los  vecinos 
entre  sí.  Era  una  de  las  clases  en  que  se  dividían  los  Fueros, 
y  la  primera  entre  ellas. 

Expuestas  estas  ideas,  vamos  á  reseñarlo  más  notable  que 
ofrece  nuestra  variada  legislación  foral. 

II.  Ya  antes  del  siglo  xi,  á  que  corresponde  el  primer 
Fuero  municipal  digno  de  mencionarse,  se  notan  vestigios  de 
la  legislación  foral  en  algunos  documentos,  pero  tan  débiles, 
que  algunos  escritores  no  se  avienen  á  encontrar  en  ellos  el 
origen  de  los  fueros.  Tales  son  las  escrituras  de  fundación  de 
Santa  María  de  Otoña ,  por  D.  Silo,  del  año  780,  y  la  de  dona- 
ción á  la  iglesia  de  Valpuesta  por  D.  Alonso  el  Casto  en  804, 
que  contienen  algunos  privilegios  y  exenciones  en  materia  ju- 
risdiccional y  criminal:  los  Fueros  de  Brañosera,  dados  por 
el  conde  Muño  Núñez  el  año  824,  y  la  donación  hecha  el 
año  857  á  la  iglesia  de  Oviedo  por  D.  Ordoño  I ,  en  que  se  ven 
continuadas  estas  exenciones:  la  donación  del  monasterio  de 
Javilla";  hecha  al  de  Cárdena  el  año  941  ;f>or  el  conde  Fernán 
González ,  en  la  cual  concede  privilegios  á  sus  pobladores ;  y 
los  Fueros  de  Melgar  de  Suso,  dados  por  su  señor  teman  Ar- 
mentales,  y  confirmados  por  el  conde  de  Castilla  Garrí-Fer- 
nández el  año  950.  Merecen  también  mención  otros  privilegios 
otorgados  por  el  conde  Fernán  González ,  en  especial  los  Fue- 
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roa  de  Castrojeriz,  dónde  hay  ya  mayor  número  de  disposi- 
nes  legales ;  y  aún  pudiéramos  citar  otros  documentos  ana- 
;os  de  fines  del  siglo  x  y  principios  del  xi  (1).  Es  indudable 
3  los  mencionados  no  tienen  la  extensión  é  interés  que 

Fueros  (ftl  mismo  siglo  xi  en  época  más  adelantada ;  pero 
alcanza  á  ver  en  ellos,  á  nuestro  juicio,  el  germen  que,  des- 
ollado más  tarde,  dio  por  resultado  otros  trabajos  de  mayor 
portancia.  Precisamente  contienen  la  parte  más  notable  y 
3  más  carácter  imprime  áTios  Fueros  :  la  exención  de  tribu- 

y  la  concesión  de  privilegios ;  y  así  por  esto  como  por  algu- 
3  de  sus  disposiciones ,  no  nos  parece  que  puede  considerar- 
es extraños  á  la  legislación  foral. 

III.  Por  lo  demás,  no  cabe  duda  en  que  los  Fueros  promul- 
los desde  el  año  1020,  en  que  se  dio  el  de  León,  son  los  que 
daderamente  abren  la  serie  histórica  de  los  Fueros  munici- 
es,si  se  busca  en  ellos  un  conjunto  de  disposiciones  que 
ezca  variedad,  y  en  que  empiecen  á  figurar  preceptos  de  orden 
il  y  administrativo.  Conformes  en  este  punto  con  la  opinión 
íeral,  vamos  á  dar  noticia  de  algunos  de  estos  Fueros. 

FUERO  DE  LEÓN. 

Formóse  esta  colección  legal  en  el  Concilio  celebrado  el  año 
20,  reinando  D.  Alfonso  V,  que  lo  presidió  con  su  esposa 
na  Elvira,  en  cuya  presencia  se  reunieron  los  Obispos,  Aba- 
3  y  Grandes  de  León,  Asturias  y  Galicia.  Consta  de  48  ó  49 
iones,  que  en  esto  no  están  acordes  todos  los  manuscritos, 
rtenecen  los  siete  primeros  al  gobierno  eclesiástico.  En  uno 

ellos  (el  segundo)  se  manda  respetar  las  adquisiciones  que 
Iglesia  hiciera  por  donaciones  ó  herencias  de  los  fieles,  ó  por 
sesión  de  algún  tiempo,  sin  poder  alegarse  contra  ella  la  pres- 
pción  de  treinta  años. 

Los  cánones  desde  el  octavo  al  vigésimo  versan  sobre  asun- 
;  civiles.  Dispónese  que  los  homicidios  y  rausos  (2)  de  todos 


1)    Todos  los  indicados  se  encuentran  en  el  tomo  úni^o  de  la  Colección  de  Fue- 
municipales  y    Carlas  pueblas,  publicado  por  D.  Tomás  Muñoz  y  Homero.— Ma- 
lí ,  1347. 

2i    Parala  significación  de  todas  las  voces  anticuadas,  véase  el  Apéndicb  final 
ii.  VI. 
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los  ingenuos  pertenezcan  al  Rey  (canon  vm) :  se  impone  la 
multa  de  500  sueldos  al  que  mate  al  sayón  del  Rey  (canon  xiv): 
se  renueva  la  obligación  de  ir  alfonsado  con  el  Rey  (canon  xvn): 
se  previene^  que  en  la  ciudad  de  León  y  en  todo  su  término  y 
alfoz  haya  jueces  nombrados  por  el  Rey  (canon  ícvni).  El  xix 
prescribe  el  modo  de  proceder  contra  los  deudores;  prohibe  to- 
marles prenda  por  fuerza  y  sin  decreto  del  juez ,  y  establece  la 
forma  en  que  los  acreedores  han  de  probar  sus  créditos,  va- 
liéndose de  testigos,  á  falta  de  otros  medios  de  prueba. 

Las  Ordenanzas  y  Fueros  particulares  de  la  ciudad  de  León 
dan  materia  á  los  cánones  desde  el  xx  en  adelante.  El  primero 
y  más  interesante  de  los  privilegios  era  el  de  asilo,  según  el 
cual,  ninguno  que  quisiese  avecindarse  en  León  podía  ser  sa- 
cado por  fuerza  de  la  ciudad,  como  no  se  le  declarase  esclavo 
judicialmente,  en  cuyo  caso  debía  ser  entregado  á  su  amo. 
Ningún  vecino  de  León,  clérigo  ni  lego,  pagaba  rausOjfonsa- 
d&ra  ni  mafieria  (canon  xxm) :  y  hay  quien  pretende  que  se  les 
eximió  de  la  minción  ó  luctuosa  por  las  últimas  palabras  del 
canon  xxvi.  Todos  los  pleitos  y  causas  de  los  vecinos  y  los  de 
su  alfoz,  debían  decidirse  en  la  capital  (canon  xxviii).  Se  pros- 
cribe el  Fuero  de  sayonía  por  varios  cánones.  Se  prohibe  de- 
mandar ó  juzgar  á  mujer  casada  en  ausencia  de  su  marido  (ca- 
non xlii).  Por  último :  contiene  el  Fuero  varias  disposiciones 
relativas  á  la-venta  de  carne,, pan,  vino  y  frutos,  regulando 
los  derechos  de  los  vendedores  y  los  pesos  y  medidas  (1). 

FÜBRO  DB  NÁJBRA. 

Lo  concedió  D.  Alfonso  VI  el  año  1076,  después  de  apode- 
rarse de  la  Rioja ,  cuya  capital  era  Nájera ;  ó,  ínejor  dicho ,  con- 
firmó los  que  esta  ciudad  había  tenido  en  tiempo  del  rey  de 
Navarra  D.  Sancho  el  Mayor,  autorizados  después  por  su  hijo 
el  rey  D.  García. 

De  los  delitos  trata  ante  todo  el  Fuero.  Por  el  homicidio  de 
infanzón  se  imponía  al  pueblo  de  Nájera  la  multa  de  250  suel- 
dos sin  sayonía,  y  por  el  de  hombre  villano  100  sueldos ;  pero 


(1)   Puede  verse  este  Fuero  en  la  Colección  de  Muñoz  y  Romero,  pág.  (JO.— Véase  ade- 
ma» lo  dicho  en  las  páginas  i  14  y  siguientes  de  esta  Historia. 
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poniendo  al  homicida  á  disposición  del  juez  dei 

días ,  no  se  pagaba  multa.  Había  casos  de  excepci 

;aba  homicidio.  Castigábanse  con  multas  la 

heridas;  por  sacar  un  ojo,  ó  por  cortar  i 

,  se  pagaba  la  mitad  del  homicidio  corresp 

i  clase. 

itables  eran  los  derechos  ,  privilegios  y  exen 
intes  de  Nájera,  que  á  continuación  establ 
reinos  de  Nájera  no  tenían  obligación  de  dar 
r  alfonsado  sino  á  los  vecinos  ,del  pueblo ; 
i  tomar  la  de  otro,  y  éste  quedaba  exent 
fonsadera.  Tampoco  estaban  obligados  á  sal 
euna  vez  al  año  y  para  batalla  campal ;  ni  < 
nto  de  lo  que  ganaban  en  la  guerra,  com< 
i  pueblos.  Podían  matar  al  animal  que  hall 
ioen  sus  mieses;  comprar  y  vender  toda  cía 
1  vendimiar  cuando  les  acomodase ,  y  ap 
del  río,  de  los  montes  y  de  los  pastos  para 
cuéntranse  al  final  del  Fuero  algunas  disposi 
imientos.  Los  vecinos  de  Nájera  que  ,  hal 
¡n  delito,  diesen  fiadores,  no  debían  ser  pr< 
liendo  dar  fiadores,  tampoco  debían  ir  á  la 
ció  del  Rey,  en  calidad  de  detenidos.  Este  j 
;istrado,  como  todas  las  demás  casas  ,  si  o< 
a  la  villa  y  se  suponía  que  el  ladrón  se  oci 
e  los  Casos  de  hurto,  no  podía  extraerse  al  r 
sino  donde  se  hubiera  refugiado.  Siendo  dec 
rano  un  vecino  de  Nájera  ,  no  debía  salir 
sino  hasta  la  puerta  del  puente.  El  que  enti 
illa  ante  los  alcaldes,  y  no  lo  prosiguiese  di 
perdía  su  derecho. 

amando  con  estas  disposiciones.,  y  á  cont 
e  hallan  las  penas  por  daños  causados  á  las 
es.  Concluye  el  Fuero  con  la  confirmación 
IV,  á  la  que  siguen  75  firmas  (2). 

Hre  ad  medianetitm.— Llamábase  medianedo  al  tribunal  d 
18  cuestiones  entre  vecinos  de  dos  pueblos  que  tenían  jurisdic< 
e  establecía  en  determinados  puntos,  más  próximos  o  más  re 
aveniencia  ó  la  predilección  hacia  unos  ú  otros  pueblos. 
te  Fuero  está  impreso  en  la  Colección  de  Muñoz  y  Homero,  p 
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FUERO  DE  SEPÚLVftDA. 

Se  pul  veda,  poblada  el  año  940  por  el  conde  Garci-Fernán 
González;  perdida  y  recobrada  de  nuevo  por  el  conde  Garci- 
Fernández  en  tiempo  del  rey  de  León  D.  Ramiro  III;  vuelta  á 
perder  el  año  1005,  y  ganada  de  nuevo  por  D.  Sancho  hacia 
el  año  1011,  fué  recibiendo  Fueros  de  los  diferentes  condes 
de  Castilla,  para  que  con  este  estímulo  mantuviese  dentro 
de  sus  muros  gente  bastante  á  defenderla  de  los  enemigos. 
Créese  que  D.  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  confirmó  y  adicio- 
nó  estos  Fueros  en  1029;  también  los  confirmó  D.  Alfonso  VI, 
en  22  de  Noviembre  de  1076.  Tales  como  se  hallaban  en  esta 
última  fecha,  son  de  los  más  notables  de  su  tiempo.  Véanse 
algunas  de  sus  disposiciones. 

El  que  tuviere  pleito  con  vecino  de  Sepúlveda,  debía  de- 
mandarlo en  ella,  fuese  infanzón  ó  villano,  á  no  ser  vasallo 
del  Rey. . 

El  que  prendase  á  otro  por  deudas  en  Sepúlveda  ó  sus  aldeas 
sin  obtener  antes  decreto  judicial ,  debía  pagar  60  sueldos  y  el 
dilplo  de  las  prendas. 

Si  el  señor  ó  gobernador  vejase  injustamente  á  algún  veci- 
no ,  y  el  concejo  no  lo  ayudase,  debía  abonar  á  este  vecino  el 
daño  que  se  le  hubiese  causado. 

El  alcaide  y  el  merino  debían  ser  naturales  de  Sepúlveda. 

Todas  las  villas  del  término  de  Sepúlveda,  fuesen  del  Rey 
6  de  los  infanzones,  debían  tener  el  mismo  Fuero  que  ella  ,  y 
acudir  zXfonsado  y  al  apellido  que  se  hiciese  para  la  guerra. 

Sólo  los  caballeros  estaban  obligados  á  acudir  al  fpnsaio 
del  Rey,  á  menos  que  estuviese  cercado,  ó  fuese  para  batalla 
campal. 

El  vecino  que  diese  á  un  caballero  yelmo  y  loriga,  quedaba 
exento  de  ir  á  la  guerra. 

Los  alcaldes,  mientras  lo  fuesen,  estaban  exentos  de  fon- 
sadera. 

Cuando  viniese  el  Rey  á  la  ciudad ,  no.se  obligaría  á  nadie 
á  recibir  alojados. 

Todo  vecino  de  Sepúlveda  que  quisiera  mudar  de  señor, 
podía  hacerloy  tomar  á  quien  quisiera  con  su  casa  y  heredad, 
k  menos  de  ser  persona  que  estuviese  en  guerra  contra  el  Rey. 
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Tales  son  las  más  notables  disposiciones  del  Fuero  de  Se 
púlveda  de  1076.  Pejro  además  de  este  Fuero  existe  otro  má 
moderno  de  la  misma  ciudad,  formado  á  principios  del  si- 
glo xiv  sit^  autorización  real ,  y  que  al  fin  recibió  la  sanción  d 
D.  Fernando  IV  en  1309.  Es  tanto  más  importante  este  Fuero 
cuanto  que  muchas  de  sus  disposiciones  en  materia  civil  & 
hallan  aún  vigentes ;  pero  no  perteneciendo  por  su  fecha  a 
presente  período  de  nuestra  historia  ,  nos  reservamos  darlo  i 
conocer  en  otro  lugar. 

FUERO  DE  LOGROÑO 

Lo  concedió  D.  Alonso  VI  á  esta  ciudad  el  año  1095,  y  poi 
la  excelencia  de  sus  privilegios  se  hizo  después  extensivo  í 
Vitoria  y  otras  poblaciones  importantes ;  de  modo  que  puede 
reputarse  como  general  déla  Rioja  y^de  las  Provincias  Vas- 
congadas. 

Miranda  de  Ebro ,  Santo  Domingo  de  la  Calzada ,.  Castro- 
Urdiales,  Vitoria,  Briones,  Laredo,  Salvatierra  de  Álava, 
•  Medina  de  Pomar,  Frías,  Santa  Gadea,  Orduña,  Tolosa  de 
Guipúzcoa,  Arci niega,  Lasarte,  Azpeitia,  Elgoibar,  Plencia, 
Peñacerrada  y  otras  villas  y  lugares  se  rigieron  por  él.  Es,  por 
lo  mismo,  muy  extraño  que  no  sé  haya  encontrado  copia  au- 
téntica de  él  sino  en  el  archivo  de  Vitoria ,  inserta  en  una 
confirmación  del  rey  D.  Pedro  en  1351.  Lo  han  dado  ¿conocer 
Landazuri  en  su  Historia  de  la  ciudad  de  Vitoria  ;  Llórente  en 
sus  Noticias  de  las  Provincias  Vascongadas;  Yanguas  en  su 
Diccionario  de  Antigüedades  del  mismo  reino ;  Govantesen  su 
Diccionario  histórico  de  la  Rioja,  y  Muñoz  y  Romero  en  su 
Colección  de  fueros.  He  aquí  un  extracto  de  su  contenido. 

Figuran  en  primer  término  la  constitución  política  y  ad- 
ministrativa de  Logroño,  y  los  derechos  de  sus  habitantes. 
Las  leyes  eran  comunes  á  todos  los  que  habitasen  en  Logroño, 
cualquiera  que  fuese  su  naturaleza  ó  procedenoia. 

El  sayón,  el  merino ,  ó  el  señor  puesto  por  el  Rey,  no  po- 
dían entrar  por  fuerza  en  casa  alguna  ;  declarándose  abolidos 
los  fueros  malos  de  sayonía,  fonsadera,  anuida,  mafieriay 
vereda,  hierro  y  agua  caliente ,  pesquisa,  etc.  (1).  Todo  vecino 


(1)    Para  la  significación  de  estas  palabras,  véase  el  Apéndice  final ,  núm.  VI. 
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podía  matar  al  merino  ó  sayón  que  entrara  violentamente  en 
su  casa. 

Era  la  pena  del  homicidio  500  sueldos;  la  de  las  heridas  con 
efusión  de  sangre,  10  sueldos ;  la  de  las  heridas  sii\  efusión  de 
sangre,  5  sueldos ;  á  otros  delitos  de  honestidad  se  aplicaban 
diferentes  penas  y  multas. 

Amplísimos  eran  los  privilegios  de  los  pobladores  de  Lo- 
groño. El  señor  que  mandara  en  la  ciudad,  no  podía  nombrar 
merinos  ,  alcaldes  ni  sayones  que*  no  fuesen  vecinos  y  pobla- 
dores de  ella :  podían  éstos  comprar  y  vender  heredades  don- 
de quisieran,  con  libertad  absoluta  :  la  tenencia  pacífica  por 
año  y  día  les  aseguraba  en  su  posesión,  y.  el  que  les  perturba- 
se debía  pagar  40  sueldos  :  podían  también  utilizar  los  pastos, 
aguas  ,  viñas  ,  molinos,  huertos,  montes  y  leñas  que  hallasen 
fuera  de  su  término,  construir  casas  y  ejercer  otros  actos  de 
posesión  y  libre  dominio. 

Estas  disposiciones ,  y  algunas  otras  semejantes  que  con- 
tiene el  Fuero ,  son  tanto  más  notables,  cuanto  que  contras- 
tan con  el  sistema  de  restricciones  y  de  prohibiciones  propio 
de  aquella  época. 

Siguen  al  Fuero  varias  confirmaciones  reales,  la  última  de 
.D.  Sancho  de  Navarra  en  1168  (1). 

FUERO  DE  CUENCA. 

*  Disputa  su  originalidad  ai  Fuero  de  Cuenca  el  Fuero  de 
Baeza,queson  copia  uno  de  otro.  Au lores  muy  respetables 
aseguran  que  éste  es  anterior  á  aquél ;  pero  las  probabilidades 
están  en  favor  de  la  opinión  contraria.  Cierto  es  que  Baeza 
fué  conquistada  por  D.  Alonso  VII  en  1146  y  recibiría  entonces 
su  Fuero,  que  ho  nos  es  conocido ;  pero  también  lo  es  que  se  la 
perdió  á  los  pocos  años ,  y  no  se  la  reconquistó  hasta  el  tiempo 
de  D.  Fernando  el  Santo,  que  le  otorgó  el  Fuero  de  Cuenca; 
siendo  tan  indudable  que  sirvió  de  original,  como  que  en  dos 
lugares  á  lo  menos  se  puso  por  equivocación  Cuenca  en  vez  de 
Baeza.  Por  otra  parte ,  el  Fuero  de  Cuenca  está  en  latín  y  el 


(1)    Este  Fuero  se  halla  en  la  Colección  de  Muftoz  y  Romero,  pág.  334. 
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romance,  el  cual  no  empezó  á  usarse  en  los  Fueros 
opo  de  San  Fernando. 

;in  duda  puede  disputar  lji  prioridad  al  Fuero  de 
>ecto  á  muchas  de  sus  leyes ,  es  el  concedido  en 
or  por  D.  Alonso  II  á  Teruel,  del  cual  se  reprodu- 
cás en  el  de  Cuenca. 

[uier  modo  que  sea ,  es  este  Fuero  el  más  notable 
León  y  de  Castilla  desde  principios  del  siglo  xi 
.  Fué  tan  grande  la  autoridad  de  que  gozó  en  el 
ambos  reinos ;  es  tan  copiosa  la  colección  de  sus 
3,  criminales,  administrativas  y'de  enjuiciamien- 
i  en  él  con  tanta  claridad  las  principales  materias 
;  se  ven  allí  de  tal  suerte  reunidos  los  antiguos 
imbres  de  Castilla ,  que  no  en  vano  lo  solicita- 
s  otros  pueblos  importantes,  á  quienes  fué  conce- 
no puede  fijarse  con  precisión  su  fecha  ,  no  cabe 
3  es  de  fines  del  siglo  xn ,  anterior  á  1190,  en  que 
D.  Alonso  después  de  conquistar  la  ciudad.  Consta 
iilos  y  950  leyes,  según  el  manuscrito  que  tenemos 
de  cuyo  contenido  vamos  á  dar  noticia, 
a  el  cap.  i  los  fueros,  derechos,  inmunidades,  exen- 
erogativas  de  los  pobladores  de  Cuenca  ;  prescribe 
os  que  debían  tener  sus  alcaldes ,  y  establece  una 
nce  días,  con  grandes  penas  á  sus  perturbadores: 
disposiciones  es  notable  la  que  ordena  «que  en 
>n  haya  más  de  dos  palacios  tan  solamente,  el  del 
Obispo»  (ley  9.a).  Se  establece  un  solo  fuero  para  to- 
itaptes  de  Cuenca  sin  excepción  (ley  8.*).  Se  castiga 
o  hecho  por  extranjero  con  pena  de  muerte,  sin 
isilo  (ley  12). 

>r  principal  objeto  el  cap.  n  regular  los  derechos  de 
propiedad.  Son  curiosas  la  ley  31  sobre  los  hornos, 
re  los  baños  y  su  policía. 

,  cap.  ni  de  las  mieses,  su  recolección  y  custodia,  el 
íto  de  daños  causados  por  los  ganados,  y  las  soldadas 
das.  Otro  tanto  hace  el  cap.  iv  respecto  á  las  viñas, 
ectoá  los  huertos,  ocupando  la  mayor  parte  de  las 
ación  de  los  daños  que  en  ellos  se  causaran,  para 
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cuyo  resarcimiento  é  indemnización  estaba  admitida  la  con 
pensación  pecuniaria. 

Son  objeto  del  cap.- vi  las  casas  ó  fincas  urbanas.  Garant 
zan  sus  leyes  la  inviolabilidad  del  asilo  doméstico,  imponienc 
penas  á  los  que  no  lo  respeten,  modificándolas  según  las  ci 
cunstancias  del  delito,  ó  remitiéndolas  del  todo  en  casos  extr 
ordinarios. 

Las  dehesas,  ejidos,  prados,  fuentes  y  tejares  del  común 
concejo,  y  los  derechos  sobre  los  terrenos  adquiridos  por  pre 
cripción  ó  por  venta ,  son  materia  del  cap.  vil ;  la  del  vm, 
aprovechamiento  de  las  aguas  por  medio  de  molinos,  canale 
acequias  y  presas :  procúrase  conciliar  todos  los  intereses, 
que  los  derechos  antiguos  conserven  cierta  preferencia  sobi 
los  nuevos.    . 

Del  matrimonio,  las  herencias  y  las  sucesiones  trata  el  cí 
pítulo  ix :  el  que  casara  con  doncella  de  la  villa  debía  darJ 
en  arras  veinte  maravedís  (ley  1.a);  y  diez  siendo  viuda  (ley  2/ 
Podía  el  señor  heredar  á  los  siervos  moros  que  hubiese  con 
vertido  á  la  Religión  cristiana,  no  teniendo  ellos  sucesió 
(ley  12). 

Continúan  en  el  cap.  x  las  sucesiones  y  herencias  :  tratas 
de  la  sucesión  testada  é  intestada  (leyes  1/  y  2.a);  de  la  cola 
ción  (ley  22) ;  de  las  reservas  de  bienes  en  caso  de  segunda 
nupcias  (leyes  16  y  siguientes);  del  haber  de  los  viudos  (leye 
42  y  43);  de  las  dotes,  donaciones  y  arras  (leyes  22  y  14);  d 
los  hijos  postumos  (leyes  30 ,  31  y  33) ;  y,  en  suma,  de  los  pur 
tos  capitales  que  ofrece  esta  materia.  Se  establece  como  princi 
pió  que  cuanto  ganan  los  hijos  es  de  los  padres  (1),  y  entra  e 
colación  al  tiempo  de  la  muerte  de  éstos  (leyes  4/  y  40);  qu 
ellos  responden  de  la  conducta  de  sus  hijos,  pero  no  de  su 
deudas  (leyea  5.a  y  6.a);  que  cuanto  ganen  marido  y  mujc 
pertenece  á  ambos  por  mitad  y  debe  dividirse  entre  ellos  (le 
8.a).  Las  leyes  9.a  á  13  explican  cómo  deben  hacerse  las  partí 
ciones,  y  la  34  trata  extensamente  de  la  tutela  de  los  menores 

Comienza  la  legislación  criminal  en  los  capítulos  xi  y  xi: 
Enumera  el  primero  los  daños  causados  por  los  animales , ; 


(i)   En  las  Declaraciones  que  hay  al  final  del  Fuero  se  leen  algunas  excepciones  s< 
bre  este  punto. 
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itra  la  castidad.  Es  muy  prolija  esta  parte  del 
tiene  curiosas  leyes  ;  siéndolo  aún  más  las  del 
nponen penas , generalmente  pecuniarias,  á  toda 
[as ,  como  arrancar  los  cabellos  y  la  barba  ,  asir 
sacar  un  ojo,  golpear  con  los  puños  ó  los  pies, 
mte,  un  brazo  ó  una  pierna,  cortar  la  nariz, 
na  cosa  sucia,  y  captar  canciones  injuriosas. 
>s,  cuasi-delitos  y  daños  se  especifican  en  el 
ata  en  el  xiv  de  los  homicidios  y  de  los  desafíos 
icidas  y  los  parientes  del  muerto,  cuyo  solo 
nás  de  treinta  leyes.  El  xv  legisla  sobre  los  fia- 
y  el  hallazgo  del  tesoro,  que  pertenece  al  que 
10  siendo  en  heredad  ajena ,  en  cuyo  caso  corres- 
l  al  dueño  de  ésta  (ley  12). 
isunto  ofrece  el  cap.  xvi  en  las  elecciones-de  jue- 
escribanos,  corredores,  almotacenes,  alguaci- 
ros.  Trata  de  sus  condiciones  legales,  de  sus 
ligaciones,  de  sus  estipendios  y  de  las  penas 
[ue  cometan:  contiene  disposiciones  dignas  de 

ersan  sobre  los  jueces  siguen  en  los  capítulos 
relativas  á  las  demandas  por  deudas ,  los  peños 
podían  darse  sobre  ellas ,  los  sobrelevadores  ó 
evitar  vejámenes  ai  demandado  y  asegurar  las 
icio ;  las  citaciones ,  los  testigos  y  sus  requisitos 
o  un  género  especial  de  prueba,  los  púgiles  6 
peleaban  en  pro  de  esta  ó  de  aquella  causa.  Es 
>do  el  cap.  xxn,  que  dedica  á  este  asunto 24  leyes, 
)demos  decir  de  los  siguientes.  Era  en  materia 
ítos  un  principio  admitido  que  el  litigante  que 
i  en  el  plazo  fijado  por  el  juez,  perdiese  el  pleito, 
mportancia  y  de  aplicación  frecuente  en  aque- 
a  el  asunto  del  cap.  xxx,  á  saber:  las  salidas  en 


facha  et  de  todo  el  pueblo  confirmada ,  el  jaez  jure  sobre  los  santos 
por  amor  de  parientes ,  nin  por  bien  querencia  de  fijos ,  nin  por 
ergüenza  de  persona ,  nin  por  pregarla ,  nin  por  precio  de  amigos, 
extraaos,  non  quebrante  el  Fuero ,  nin  deje  la  carrera  de  la  justi- 
irenlos  alcaldes,  desende  el  escribano,  et  el  almo  tazan,  et  el  sayón.» 
íez  t  et  á  los  alcaldes ,  que  sean  comunales  asi  á  los  pobres  como  á 
utos  como  á  los  bajos.»  (Ley  9.*) 
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hueste  por  llama  miento  del  concejo.  Es  este  capítulo  una  espe- 
cie de  reglamento  militar  y  administrativo,  á  que  sirve  de 
apéndice  el  siguiente. 

Los  contratos ,  y  en  especial  los  de  compra-venta  y  prenda, 
ocupan  el  cap.  xxxn;  los  daños  hechos  á  los  animales  domés- 
ticos y  su  resarcimiento,  el  xxxm  y  xxxiy :  trata  el  inmediato 
de  la  caza:  los  cuatro  que  siguen,  de  las  diversas  clases  de 
sirvientes ,  sus  soldadas,  obligaciones  que  con  los  dueños  con- 
traen ,  y  castigos  que  deben  imponérseles  por  sus  faltas.  En 
fin,  los  cuatro  últimos  (xl  á  xliv)  de  las  artes  y  oficios,  espe- 
cificando los  deberes  de  los  artesanos;  y  también  de  otros 
asuntos,  pertenecientes  los  más  al  gobierno  civil  y  adminis- 
trativo. 

Siguen  al  Fuero  algunas  declaraciones,  que  derogan,  alteran 
ó  modifican  lo  dispuesto  en  varias  de  sus  leyes. 

IV.  Pueden  apreciarse ,  por  lo  dicho,  los  progresos  de  la 
legislación  foral  en  los  primeros  siglos  de  la  reconquista.  Los 
Fueros  de  León,  de  Ndjera,  de  Sepúlveda  y  de  Logroño,  escri- 
tos en  el  siglo  xi ,  que  son  un  verdadero  adelanto  respecto  á 
los  de  Bráñosera,  Melgar  de  Suso  y  Castrojeriz,  de  los  siglos  ix 
y  x,  quedan,  como  se  ha  visto,  eclipsados  ante  el  notabilísimo 
Fuero  de  Cuenca,  de  fines  del  siglo  xn ,  que  revela  más  estudio 
del  derecho  y  cierto  método  y  clasificación  en  las  materias. 

Continuando  este  estudio  en  el  período  inmediato,  y  dando 
á  conocer  los  Fueros  de  aquel  tiempo ,  veremos  que  la  legisla- 
ción foral,  en  medio  de  sus  muchas  imperfecciones,  propias  de 
la  época,  ofrece  ya  un  conjunto  de  disposiciones  administrati- 
vas, civiles  y  criminales,  bastante  á  satisfacer  las  necesidades 
de  los  pueblos.  Como  complemento  á  este  trabajo ,  daremos 
también  un  catálogo  de  los  fueros  y  cartas-pueblas  otorgados 
en  España  desde  el  siglo  vin  al  xv  (1). 

Mencionaremos  aquí,  entre  tanto,  como  dignos  de  ser  con- 
sultados entre  los  Fueros  de  este  período ,  los  de  Burgos 
(1073),  Sahagún  (1084),  Toledo  (1085),  Miranda  de  Elro  (1099), 
Escalona  (1130),  Fanguas  (1144),  Baeza  (1147),  San  Sebastián 
de  Guipúzcoa  (1150),  Molina  (1152),  Llanes  (1168),  Falencia 
(1181),  Raro  (1187),  La  Puebla  deArganztín  (1191),  Madrid 


(i)    Véase  el  Apéndice  Anal  núm  vm. 
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202),  Alcalá  (de  1202  a  1207),  Zamora  (1208), 
212),  y  Sanábria  (1220) :  omitiendo  en  este  d 
;o  otros  muchos  de  su  clase  ,  llenos  de  dal 
ra  apreciar  el  estado  político,  social  y  legal  ( 
lad  Media. 

V.  No  podemos,  sin  embargo ,  al  tratar  de 
istilla ,  dejar  de  mencionar  el  llamado  de  alba 
sante,  aunque  no  esté  consignado  en  ningún 
sea  más  que  un  sistema  introducido  entre 
sde  que  Castilla  se  declaró  independiente  del 
>  este  Fuero  Marina  en  su  Ensayo  histórico  { 
yes  góticas  permitían  á  los  litigantes  nombrai 
someter  sus  negocios  apersonas  de  confianza, 
sea  acatar  su  fallo ;  que  esta  facultad  com 
reciable  y  á  reputarse  como  fuero  de  Castilla, ; 
nsideraron  tal  el  que  las  causas  de  la  nobleza 
terminasen  por  jueces  compromisarios,  por  se 
ajuicio  de  buen  varón.  «Estas  sentencias  yde 
lade ,  se  llamaban  albedríos  ;  y  cuando  se  pro 
¡rsonas  señaladas  y  en  materias  interesantes, 
mientas  9  que  en  lo  sucesivo  se  miraban  con  re 
\  modelo  para  otros  negocios  importantes.»  Se 
l  opinión  de  Marina,  el  Fuero  de  albeirío  com 
r  los  negocios  al  juicio  de  personas  que  fallab 
len  varón. 

En  el  lugar  citado  inserta  el  mismo  auto 
ólogo  de  la  colección  de  fazañas,  en  que  s 
stellanós  resistían  ir  á  León  á  seguir  sus  pl 
¡sta  razón  ordenaron  dos  homes  buenos  enti 
[ue  aviniesen  los  pleitos  porque  no  oviesen  d< 
líos  no  podían  poner  jueces  sin  el  mandamie 
jeón....  é  ordenaron  alcaldes  en  las  comarcas  q 
vedrio.»  Léese  en  otra  fazaña  de  la  reducida  c< 
las  se  conserva,  y  á  vueltas  de  algún  relato  má 
so,  que  los  castellanos  «ordenaron  alcaldes  < 
\e  librasen  «por  alveario  en  esta  maüera  :  que 
[ue  acaescían  que  eran  buenos  que  alvidriasen 


(1)    Lib.  iv,  núro.  59. 
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»los  contrarios  el  menor  danno,  é  este  libramiento  que  fíncase 
»por  fazanna  para  librar  para  adelante:»  y  se  verá  por  estas 
citas  que  el  Fuero  del  albedrío  no  sólo  consistía  en  elegir  jue- 
ces éompromisarios,  sino  también  en  tener  alcaldes  que  falla- 
sen, como  se  indica  en  esta  fazaña,  cuyo  sentido  no  es  muy 
claro.  Acaso  quiere  decir,  como  opinan  los  Sres.  Marichalar  y 
Manrique,  que  si  en  los  pleitos  se  veía  el  buen  derecho  del  de- 
mandante, se  le  concediese,  haciéndolo  con  el  menor  perjuicio 
posible  para  el  demandado.  Si  no  significa  esto,  no  hallamos 
otro  sentido  que  esté  más  en  relación  con  las  palabras  del  texto, 
que  e&  por  cierto  bien  confuso. 

El  Fuero  de  albedrío ',  exclusivo  de  Castilla,  fué  de  gran  im- 
portancia en  este  reino ;  formó  durante  algunos  siglos  parte  de 
su  derecho,  y  dio  origen  á  las  fazañas,  de  triste  celebridad 
algunas  de  ellas ,  que  no  eran,  como  hemos  dicho,  sino  las 
sentencias  pronunciadas  con  arreglo  á  este  sistema  sobre 
asuntos  ó  entre  personas  notables;  sistema  que  dio  en  que  en- 
tender al  Rey  Sabio,  y  á  que  todavía  se  daba  valor  en  tiempo  de 
D.  Pedro.  Muchas  de  estas  fazañas  están  insertas  en  los  Códigos 
nobiliarios,  y  de  ellas  hablaremos  al  tratar  de  estos  Fueros  en 
el  capítulo  inmediato. 

Estudiemos  ahora  la  legislación  foral  de  la  nobleza  caste- 
llana, cotiao  también  la  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Nava- 
rra. Terminada  esta  tarea,  emitiremos  nuestro  juicio  sobre  los 
Fueros. 
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CAPÍTULO  IX. 


JBROS  DE  LA.  NOBLEZA  CASTELLANA. 

q  de  loa  Fueros  nobiliarios.— Examen  de  las  opiniones  que  sobre  él 
[I.  Fuero  db  los  Fuos-dalgo.—  No  se  conoce  este  Fuero  en  su 
—Errores  acerca  de  este  punto  —III.  Orígenes  del  Fuero  Viejo  db 
lor  legal.— Exposición  detenida  del  libro  i.— Rápida  ojeada  á  los 
-Examen  del  libro  v.— Juicio  crítico  de  este  GOdigo. 

conocer  en  el  anterior  capítulo  los  Fueros  mu- 
s  reinos  de  León  y  de  Castilla  en  el  presente  pe- 
tra  Historia.,  fáltanos  aún,  para  terminar  este 
tudio  por  lo  que  toca  á  dichos  reinos ,  hablar  de 
ds  que  no  se  formaron  para  las  municipalidades 
)bleza,  y  que  "son  conocidos  con  los  nombres  de 
Fuos-dalgo  y  Fuero  Viejo*  de  Castilla. 
a  castellana,  que  tan  importante  papel  repre- 
ad  Media,  comenzaron  á levantarla  los  condes  de 
re  todo  D.  Sancho  García,  que  concedió  exencio- 
3s  para  empeñarlos  más  en  su  servicio,  y  asentó 
mdamentos  de  su  grandeza.  Más  de  un  siglo 
38,  se  le  dio  un  Código  especial  en  las  Cortes  de 

DENAMIBNTO  DB  LOS  FlJOS-DALGOJ   y  en   el  ORDE- 

lcalá,  donde  se  refundieron  sus  restos  ,  puede 
andes  eran  ya ,  en  aquella  época  ,  la  preponde- 
rivilegios  de  los  nobles.  La  colección  mandada 
2,¿¡ue  luego  vino  á  ser  el  Fuero  Viejo  de  Cas- 
uye  el  segundo  período  de  este  legislación  nobi- 
reforma  ,  hecha  por  D.  Pedro  en  1256  ,  se  debe 
do.  Tal  es  su  historia  en  un  período  de  cerca  de 
iños,  que  con  la  brevedad  posible  vamos  á  ex- 

)bleza ,  según  hemos  dicho ,  recibió  ya  de  los 
stilla  exenciones  y  privilegios ,  dispútase  entre 
es  si  se  ha  de  retrotraer  ó  no  hasta  aquella  époea 
edacción  del  Fuero  de  los  Fuos-dalgo  y  del 
s  Castilla.  Sostuviéronla  opinión  afirmativa  el 
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erudito  P.  Burriel  y  los  doctores  Asso  y  Manuel ,  á  quienes 
siguieron  otros  autores.  Pero  desde  los  tiempos  de  Marina,  que  - 
la  impugnó  fuertemente,  el  parecer contrajio  ha  prevalecido, 
apoyándolo  hoy  los  escritores  de  más  nota,  en  cuyo  concepto 
ninguna  de  las  razones  que  dieron  los  ilustrados  escritores  del 
pasado  siglo  es  concluyente,  ni  aun  atendible  siquiera,  para 
demostrar  que  el  conde  D.  Sancho  diese  Fueros  á  Castilla,  por 
reducirse  todas  ellas  á  indicaciones  de  historiadores ,  á  las 
que  se  quiso  dar  determinado  sentido ,  cuando  su  vaguedad 
las  hacía  susceptibles  de  otros  diversos. 

Por  nuestra  parte,  no  podemos  aceptar  en  absoluto  el  pa- 
recer de  unos  y  otros  escritores.  Que  D.  Sancho  dio  Fueros 
á  Castilla,  y  que  en  ellos  legisló  sobre  los  derechos  y  exen- 
ciones de  la  nobleza ,  no  es  posible  dudarlo,  en  vista  de  los 
muchos  y  respetables  testimonios  que  así  lo  acreditan.  Y  si  el 
hecho  de  que  estos  Fueros  constituyan  la  redacción  primitiva 
del  de  los  Fijos-dalgo  ó  del  Viejo  de  Castilla,  no  es  fácil 
probarlo  sin  datos  más  seguros,  debe  creerse,  no  obstante, 
que  contendrían  muchas  leyes  que  luego  formaron  parte  de 
ambos  Fueros.  Ampliaremos  este  pensamiento,  exponiendo 
con  brevedad  nuestro  parecer. 

Que  D.  Sancho  dio  Fueros  á  Castilla  ,  no'  es  posible  ne- 
garlo ,  repetimos,  porque  aseguran  lo  contrario  varios  docu- 
mentos é  historiadores  dignos  dé  fe.  Los  Anales  de  Toledo  y 
el  proemio  del  Fuero  de  Sobrarbe  lo  afirman  casi  con  las 
mismas  palabras ,  si  bien  discordan  en  la  fecha ,  lo  cual  pare-r 
ce  probar  que  no  se  copiaron  uno  á  otro.  «Mujrió  el  conde  don 
»Sancho  ,  dicen  los  Anales ,  el  que  dio  los  buenos  Fueros.  Era 
»M.  L.  V.»—  «Era  M.  L.  X.,  dice  el  Fuero  deSobrarbe ,  morió 
»el  conté  D.  Sancho,  que  los  buenos  Fueros  dio.»  Hablando 
del  mismo  Conde,  dice  D.  Lucas  de  Tuy:  «No  puede  nuestra 
»pluma  expresar  cumplidamente  cuánta  gloria  alcanzó  en  su 
»condado  D.  Sancho ,  duque  de  Burgos ,  porque  dio  buenos 
»Fueros  y  costumbres  á  toda  Castilla. >>  El  Arzobispo  D.  Rodri- 
go y  una  Memoria  del  monasterio  de  Oña,  que  cita  Berganza 
en  sus  Antigüedades  de  España ,  convienen  en  que  D.  Sancho 
comenzó  á  engrandecer  á  la  nobleza  y  á  concederle  exenciones 
que  hasta  su  tiempo  no  había  tenido.  Y,  en  fin,  el  P.  Flórez, 
Ambrosio  de  Morales,  Mariana,  el  P.  Yepes,  Salazar  y  Men- 
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doza  y  Garibay,  afirman  que  fué  D.  Sancho  el  primer  legisla- 
dor castellano.  No  citaremos  otros  documentos,  porque  los  an- 
teriores bastan  para  probar  que  el  conde  D.  Sancho  dio  Fueros 
á  Castilla,  y  que  enTellos  debió  legislarse  sobre  los  derechos  y 
exenciones  de  la  nobleza.  ¿Qué  significan,  si  no,  los  tes  timo- 
de  tantos  y  tan  autorizados  escritores,  que  todos  insisten 
fijeza  en  la  misma  idea?  ¿Por  qué  habíamos  de  sostener 
ra  ellos  que  D.  Sancho  no  dio  Fueros,  y  que  esta  expresión, 
leada  en  tantos  lugares;  sélo  indica  que  extirpó  abusos, 
inistró  justicia  y  concedió  algún  privilegio  á  la  nobleza? 
)e  modo  que  si  por  nuestra  parte  no  afirmamos,  en  sentido 
rso,  que  esos  Fueros  y  esas  exenciones  sean ,  como  ase- 
m  el  P.  Burriel,  los  doctores  Asso  y  Manuel  y  otros  auto- 
ios  escritores,  el  mismo  Fuero  délos  Fijos-dalgo  ó  el 
o  de  Castilla,  en  su  redacción  primitiva,  porque  no  hay 
i  que  lo  demuestre,  creemos,  sin  embargo,  que  este 
10  no  puede  negarse  mientras  no  se  descubra  algún  ejem- 
de  los  Fueros  de  D.  Sancho.  Un  escritor  del  pasado  siglo, 
rancisco  Espinosa,  en  un  manuscrito  sobre  el  derecho  y  le- 
le España ,  que  los  doctores  Asso  y  Manuel  tuvieron  á  la 
i,  dicevque  tuvo  una  copia  de  ellos,  y  que  contenían  173 
3.  Lástima  es  que  no  diese  Espinosa  más  noticias  de  esa 
a,  cuyo  original  suponen  aquellos  autores  que  estará  en  el 
ivo  de  Simancas  (1),  porque  este  documento  podría  dar 
ha  luz  sobre  el  punto  que  examinamos;  pero  aun  sin  él, 
n  más  datos  sobre  lo  que  pudieron  ser  los  Fueros  de  don 
iho,  nos  inclinamos  á  ver  en  ellos  los  primeros  gérmenes 
i  legislación  nobiliaria,  y  las  disposiciones  que  más  tarde 
'aron  en  los  dos  Códigos  de  que  tratamos.  La  forma  de  la 
cción  pudo  ser  otra,  y  aun  en  las  disposiciones  pudo  haber 
encia ;  pero  la  índole  debió  ser  la  misma.  Lo  que  sabemos 
3  la  formación  del  Fuero  de  los  Fijos-dalgo  y  del  Fuero 
¡)  de  Castilla  no  se  opone  á  que  las  leyes  que  entraran  en 
ormación  fuesen  de  tiempos  anteriores ;  antes  es  esto  lo 
natural,  porque  los  Códigos  se  forman  de  leyes  cuya  ela- 
ción ha  sido  la  obra  lenta  de  los  siglos.  Las  leyes  no  se 
ovisan ;  y  cuanto  se  consigna  en  las  compilaciones  legales, 
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es  de  ordinario  hijo  de  una  larga  tradición,  y  está  sancionado 
por  el  transcurso  del  tiempo. 

Séanos  permitido,  al  llegar  aquí,  llamar  la  atención  hacia 
un  hecho  que  prueba  cuan  fácilmente  se  dejan  llevar  los  más 
4 ilustrados  escritores  de  la  idea  que  en  ellos  predomina.  Des- 
pués de  impugnar  fuertemente  la  opinión  de  los  doctores  Asso 
y  Manuel,  que  atribuían  al  conde  D.  Sancho  la  primitiva  re- 
dacción del  Fuero  db  los  Fijos-dalgo,  asegura  Marina  con  el 
mayor  aplomo,  en  su  Ensayo  histórico,  que*  lo  redactaron  los 
concejos  de  Castilla ,  que  es  la  institución  que  aquel  erudito 
historiador  veía  delante  de  sí  en  todas  partes.  Los  concejos  de 
Castilla  redactando  un  Código  que  sanciona  los  privilegios  y 
exenciones  de  sus  rivales  los  nobles ,  es  un  contrasentido  que 
no  resiste  ni  por  un  momento  al  examen  de  la  crítica,  y  que 
no  nos  detendremos  á  impugnar  aquí. 

Después  de  lo  dicho ,  puede  afirmarse,  á  núes  tro  juicio,  ín- 
terin la  historia  y  la  crítica  no  suministren  nuevos  datos,  que, 
si  bien  no  se  conoce  otro  Código  nobiliario  anterior  al  Fuero  de 
los  Fijos-dalgo,  otorgado  en  las  Cortes  de  Nájera  de  1138,  no 
puede  negarse  que  existiese  bajoiesta  ó  aquella  forma.  Venga- 
mos ahora  á  la  compilación  de  las  Cortes  de  Nájera. 

Prescindiremos  al  hacerlo  de  si  estas  Cortes  merecen  tal* 
nombre,  lo  cual  niegan  algunos  escritores,  fundándose  en  que 
no  concurrió  á  ellas  el  tercer  brazo ;  porque  esta  circunstancia 
excepcional  no  bastaría,  en  nuestro  sentir,  á  despojarlas  de 
aquel  carácter ,  como  no  se  Ib  quita  á  otras  posteriores  el  que, 
por  excepción,  dejase  de  concurrir  á  ellas  alguno  de  los  otros 
del  Estado.  No  disputaremos  tampoco  sobre  si  el  año  de  su 
*  celebración  fué  1138  ó  1135 :  cuestión  es  esta  que  no  interesa 
á  nuestro  intento.  El  hecho  es  que  se  hicieron  en  aquellas  Cor- 
tes tres  Ordenamientos:  el  de  los  Fijos-dalgo;  el  llamado  de 
Perlados,  del  que  solo  ha  quedado  una  ley  en  el  Ordenamien- 
to de  Alcalá  ;  y  el  de  las  Devisas,  con  treinta  y  seis  títulos  ó 
leyes ,  que  en  gran  parte  trasladó  D.  Alfonso  XI  al  tít.  ssxn 
del  mismo  Ordenamiento,  y. versan  sobre  los  derechos  de  los 
fijos-dalgo  en  las  behetrías  y  en  los  lugares  en  que  eran  de- 
viseros (1). 


(i)   Llamábanse  deviseros,  no  sólo  los  que  tenían  dividido  entre  si  el  señorío  de  al- 
gún pueblo,  sino  también  los  que  percibían  una  contribución  llamada  devisa. 
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Del  Fuero  de  los  fijos-dalgo,  que  es  el  que  aquí  nos  inte- 
resa, no  existe  ejemplar  alguno  que  lo  contenga  en  su  estado 
primitivo :  sólo  1  g  parte  inserta  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá 
puede  darnos  de  él  idea,  y  ésta  no  muy  exacta ,  porque  sus  le- 
yes se  modificaron  ó  enmendaron  en  tiempo  del  rey  D.  Pedro, 
que  tanto  enfrenó  el  poderío  de  la  nobleza.  Es  una  verdadera 
desgracia  para  la  historia  de  la  legislación  nobiliaria  de  la  Edad 
Media,  que  ni  los  Fueros  de  D.  Sancho,  ni  los  de  las  Cortes 
deNájera ,  que  darían  á  conocer  su  verdadero  estado  en  los  si- 
glos xi  y  xii,  hayan  llegado  á  nuestras  manos;  y  no  es  de  ex- 
trañar que  el  afán  de  ver  el  Fuero  de  los  Fijos-daloo  en  su 
estado  primitivo,  de  que  justamente  se  sienten  poseídos  los 
que  cultivan  esta  clase  de  estudios,  hiciese  creer  á  los  doctores 
Asso  y  Manuel  que  lo  habían  encontrado  en  un  códice  que 
describen  en  su  introducción  á  las  Instituciones  del  derecho 
civil  de  Castilla,  é  indujesen  á  Marina  á  la  misma  creencia, 
harto  disculpable  ai  leer  el  título  de  una  de  las  compilaciones 
que  contiene  dicho  códice ,  y  dice  así :  Ordenamiento  de 
fijos-dalqo  en  las  Cortes  de  Nájera :  Este  es  el  libro  que  fizo 
el  muy  noble  rey  D.  A  Ifonso  en  las  Cortes  de  Nájera  de  los  Fue- 
jros  de  Castilla.  Desgraciadamente  ha  demostrado  hasta  la  evi- 
dencia el  examen  de  esa  compilación  que  no  es  lo  que  su  títu- 
lo indica.  Los  Sres.  Marichalar  y  Manrique  lo  han  hecho  ver 
en  su  erudita  Historia  de  la  Legislación  española;  y  desvane- 
cido este  error,  vuelve  á  aparecer  en  su  triste  realidad  la  falta 
de  datos  acerca  del  expresado  Fuero,  que  no  nos  permite  co- 
nocerlo ni  apreciarlo  en  su  estado  primitivo. 

Sólo  se  conoce,  pues,  la  parte  inserta  en  el  Ordenamiento  db 
Alcalá  :  y  al  examinar  este  Código ,  lo  haremos  de  las  leyes 
del  (^e  Fuos-daloo  que  contiene,  y  constituyen  la  legisla- 
ción nobiliaria  ,  como  se  hallaba  en  el  reinado  de  D.  Pedro  el 
Justiciero. 

Tal  es  la  historia  de  la  legislación  nobiliaria  ,  ó  sea  lo  muy 
poco  que  de  ella  se  sabe  respecto  á  los  siglos  xi  y  xii.  Cuan- 
to á  los  siglos  xni  y  xiv,  debemos  insertar  ante  todo  un  do- 
cumento de  este  último  que  brevemente  la  expone,  y  es  más 
auténtico  y  digno  de  fe  que  cuanto  pudiéramos  decir.  Nos  re- 
ferimos al  prólogo  del  Fuero  Viejo  de  Castilla,  sobre  el  cual 
llamamos  la  atención  bajo  más  de  un  concepto.  Helo  aquí: 
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«En  la  Era  de  mil  é  doscientos  é  cincoenta  años,  el  dia  de 
»los  Innocentes,  el  rey  Don  Alfonso,  que  venció  la  batalla  de 
»Úbeda  (Don  Alonso  VIII ,  llamado  el  Noble  !5  el  de  las  Navas 
»de  Tolosa) otorgó  á  losconceios  deCastielia  todas  las  car- 
atas  que  avien  del  rey  Don  Alfonso  el  Viejo  (el  sexto)  ó  las  que 
»avien  del  Emperador  (D.  Alonso  VII)  é  las  suas  mesmas  del; 
»é  esto  fué  otorgado  en  suo  Ospilal  de  Burgos....  E  enton- 
ces mandó  el  Rey  á  los  Ricos  ornes  é  á  los  Fijosdalgo  de  Cas- 
»tiella  que  catasen  las  istorias  é  los  buenos  fueros  é  las  buenas 
»costumbres  é  las  buenas  fa§añas  que  avien  ,  é  que  las 
»escriviesen  é  que  se  las  levasen  escritas  é  quel'  las  verie  é 
»aquellas  que  fuesen  de  emendar ,  el  gelas  enmendarle ,  é  lo 
»que  fuese  bueno  á  pro-  del  pueblo  que  gelo  confirmarle.  E 
»despues  por  muchas  priesas  que  ovo  el  rey  D.  Alfonso  finco 
»el  pleito  en  este  estado  é  judgaron  por  este  fuero  segund  que 
»es  escrito  en  este  libro  ,  ó  por  estas  fa§añas,  fasta  que  el  rey 
»Don  Alfonso  su  bisnieto  (D.  Alonso  el  Sabio)....  dio  el  Fuero 
»del  libro  (el  Fuero  Real)  á  los  Conceios  de  Castiella....  que 
»fué  en  la  Era  de  mil  é  doscientos  é  noventa  é  tres  años  (1255) 
»é  judgaron  por  este  libro  fasta  el  Sant  Martin  de  Noviembre 
»que  fué  en  la  Era  de  mil  trescientos  é  diez  años  (1272).  E  erf 
»este  tiempo  deste  Sant  Martin  los  Ricos  ornes  de  la  tierra  é 
»los  Fijosdalgo  pidieron  merced  al  dicho  rey  Don  Alfonso  que 
»diese  á  Castiella  los  fueros  que  ovieron  en  tiempo  del  rey  don 
»Alfonso  su  bisavuelo  é  del  rey  Don  Ferrando  suo  padre,  por- 
»quellos  é  suos  vasallos  fuesen  judgados  por  el  fuero  de  ante 
»ansi  como  solien  :  é  el  Rey  otórgogelo  é  mando  á  los  de  Bur- 
»gosquejudgasen  por  el  fuero  viejo  ansi  como  solien.  E  deán 
.  »pues  de  esto,  en  la  Era  de  mil  é  trescientos  é  noventa  é  cuatro 
»años  (1356)  reinante  Don  Pedro....  fué  concertado  este  dicho 
»fuero  é  partido  en  cinco  libros,  é  cada  libro  en  ciertos  títulos, 
»porque  más  aina  se  fallase  lo  que  en  este  libro  es  escrito.» 

Dice  el  antecedente  relato  que  el  rey  D.  Alonso  VIII,  des- 
pués de  confirmar  á  los  concejos  de  Castilla  los  fueros  de  don 
Alonso VI,  encargó  á  los  hijos-dalgo  que  revisasen  las  historias, 
los  fueros," las  costumbres  y  fazañas  que  contenían  sus  tradi- 
ciones legales ,  que  las  escribiesen  y  que  se  las  llevasen  es- 
critas, y  él  les  daría  fuerza  y  carácter  de  ley :  que  formada  esta 
colección,  no  la  saneionó,  sin  embargo,  el  Monarca  por  las  mu- 
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que  wo\  pero  los  hijos-daJgo  la  pusieron  en  ob- 
judgaron  por  este  fuero  segund  que  es  escrito  en 
er  estas f afanas),  hasta  que  el  año  1255  D.  Alonso 
el  Fuero  Real  (el  fuero  del  libro)  á  los  concejos 
londe  rigió  diez  y  siete  años,  ó  sea  hasta  1272,  en 
los  nobles,  viendo  lastimados  por  él  sus  privile- 
aron  de  D.  Alonso  el  Sabio  que  se  restableciese 
n ,  que  el  Fuero  Real  había  venido  á  derogar;  y 
icedió ,  mandando  que  juagasen  por  el  Fuero  Vie- 
solien.  Por  último:  que  en  tiempo  del  Rey  D.  Pe- 
1256,  se  hizo  de  él  una  nueva  redacción  y  divi- 
lyor  claridad. 

íe  se  fije  la  atención  en  este  prólogo,  se  verá  que  la 
ú  Fuero  Viejo  y  su  observancia  no  fué  nunca  del 
3  Reyes  de  aquel  tiempo.  D.  Alonso  VIII,  según  se 
nfirmó  á  los  concejos  de  Castilla  todos  los  fueros 
ecibido  de  su  abuelo ,  de  su  padre  y  de  él  mismo; 
los  nobles  solicitaron  un  Código  para  ellos,  eludió 
ento,  dándoles  comisión  para  que  lo  formasen; 
dactado,  no  le  dio  su  sanción,  ó  por  las  muchas 
ovo,  dice  el  prólogo,  ó  por  su  repugnancia  á  au- 
pesar  de  esto,  lograron  los  nobles  su  observancia; 
Sabio  prescindió  de  él  tan  por  completo  al  promul- 
Real,  como  que  con  este  Código  quedaba-aquél 

derogado,  y  los  nobles  pidieron  su  restableci- 
bo  ele  diez  y  siete  años.  Llegado,  por  último,  el 
Pedro,  cuyo  fuerte  brazo  sujetó  á  la  nobleza,  si 
rescindir  del  Fuero  Viejo  porque  regía  desde  prin- 
ícedenle  siglo,  se  le  añadió  gran  número  de  dis- 
Levas*,  encaminadas  á  desvirtuar  la  fuerza  privi- 
5  anteriores. 

ición  de  este  hecho,  la  historia  de  este  Código, 
ntexto  mismo,  ha  dado  origen  á  la  opinión  de 
Viejo  de  Castilla  no  fué  nunca  un  verdadero 
nado  por  la  Corona ,  sino  una  colección  formada 
dúos  de  una  clase,  que  sin  aquel  requisito  estu- 
ancia.  Esta  opinión  se  discutió  en  el  pasada 
}  ve  en  el  discurso  preliminar  de  los  doctores 
1  al  Fuero  Viejo  de  Castilla.  Del  mismo  pare- 


Digitized  by 


Google 


147 

cer  era  Muñoz  y  Romero,  cuyos  profundos  estudios  le  habían 
llevado  á  penetrar  con  el  escalpelo  de  la  crítica  hasta  en  las 
más  recónditas  interioridades  de  nuestra  historia  legal;  y  cier- 
tamente que  si  se  nota  el  silencio  que  se  guardó  muchos  años 
sobre  esta  compilación,  especialmente  por  los  historiadores 
deD.  Pedro,  en  cuyo  tiempo  se  hizo  su  última  reforma ;  si 
se  fija  la  atención  en  el  lenguaje  del  prólogo ,  que  más  pare- 
ce de  un  escritor  que  refiere  que  de  un  monarca  que  orde- 
na ,  y  se  observa  que  no  tiene  al  principio  ni  al  fin  carta  de 
confirmación,  como  los  demás  Códigos,  no  causará  extrañeza 
esa  opinión.  Esto,  sin  embargo,  no  sería  bastante  para  que 
diésemos  por  resuelta  una  cuestión  tan  grave,  y  borrásemos 
del  número  de  nuestros  cuerpos  legales  al  que  tanta  celebri- 
dad é  importancia  ha  tenido  en  nuestra  historia.  Por  otra  par- 
te, según  el  mismo  prólogo ,  el  Fubro  Viejo  estuvo  largo  tiem- 
po en  vigor,  siquiera  la  mayor  parte  de  él  fuese  por  tolerancia 
de  los  monarcas  ;  y  desde  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  donde 
se  estableció  el  orden  de  prelación  de  los  Códigos ,  tuvo  fuerza 
obligatoria  (1).  Por  estas  consideraciones  no  nos  creemos  dis- 
pensados de  darle  el  valor  legal  que  hasta  ahora  ha  tenido,  y 
de  estudiarlo  con  el  detenimiento  que  requiere. 

Entremos,  pues,  en  el  examen  de  este  Código. 

El  Fuero  Viejo  de  Castilla,  que  con  más  propiedad  debe- 
ría denominarse  Fuero  de  los  Fijos-dalgo,  es,  como  ya  hemos 
indicado,  el  Código  de  la  nobleza  castellana  de  la  Edad  Media, 
áe  esa  nobleza  para  la  que,  sea  dicho  de  paso,  no  ha  habido  en 
nuestros  historiadores  más  que  calificaciones  odiosas  y  censu- 
ras amargas ,  sin  tener  en  cuenta  que ,  en  medio  de  su  carác- 
ter altivo  y  de  sus  exageradas  pretensiones,' no  sólo  prestó  á 
la  nación  grandes  servicios ,  sino  que  contribuyó  á  su  engran- 
decimiento, y  sobre  todo  á  la  gloriosa  empresa  de  la  recon- 
quista. El  Fuero  Viejo  es,  pues,  el  Código  nobiliario  de  los 
siglos  xin  y  xiv,  durante  los  cuales  se  elaboró  ;  y  no  puede 
perderse  de  vista  esta  idea,  si  se  desea  apreciarlo  bien. 


(1)  Lo  niegan  otros  autores  contemporáneos  muy  dignos  de  respeto ;  pero  en  la 
ley  1.a  del  tít.  xxvm  del  Ordenamiento  de  Alcalá  le  lee  lo  siguiente,  que  no  se  con- 
cilla bien  con  semejante  negativa:  «E  porque  los  fijos-dalgo  de  nuestro  Regno  han 
»en  algunas  comarcas  fuero  de  Albedrio  é  otros  Fueros  porque  se  judgan  ellos  é  sus 
»vasallos ,  tenemos  por  bien  que  les  sean  guardados  sus  Fueros  á  ellos  ó  á  sus  rasallos 
f*egún  que  lo  han  de  Fuero  é  les  fueron  guardados  hasta  aquí.» 
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Sabido  es  que  en  aquellos  tiempos,  en  que  España  iba  le- 
udóse con  gran  brío,  pero  con  gran  trabajo,  de  la  pos- 
¡n  á  que  la  había  reducido  la  invasión  sarracena,  los 
íntos  que  predominaban  en  el  Estado  y  las  representacio- 
ue  éste  tenía,  eran  de  muy  diversa  índole.  Había  munici- 
ides,  comunidades  ó  concejos,  que  tenían  existencia 
endiente:  behetrías,  que  á  su  vez  eran  de  diversas  clases, 
a  índole  hemos  dado  á  conocer  en  el  cap.  vil ;  y  varios 
ios,  ora  de  los  fijos-dalgo,  ora  de  los  Obispos  y  Abades 
¡ercían  jurisdicción.  Á  la  cabeza  de  todos,  como  poder 
mo,  estaba  el  Rey,  en  quien  se  reconocía  la  más  alta  au- 
d ,  aun  cuando  no  en  todas  ocasiones  se  le  prestase  el 
3  acatamiento. 

nsecuencia  de  ese  estado  y  de  ese  fraccionamiento  de  la 
dad  y  del  poder,  era  que  las  diversas  clases  de  señoríos 
en  códigos  y  leyes  propias ,  y  que  así  como  se  habían 
do  con  profusión  á  las  municipalidades,  hubiese  alguno 
ado  á  los  nobles,  en  que  se  estableciesen  y  regulasen  sus 
mes  con  el  Monarca  su  superior ;  con  los  demás  nobles, 
¡os  ó  corporaciones,  que  en  el  orden  jerárquico  creado  por 
a  situación,  podían  considerarse  sus  iguales ;  y  con  sus 
>res,  ya  fuesen  solariegos,  ya  vasallos,  ya  dependientes  6 
dos. 

en  este  concepto  el  más  importante  y  el  más  notable  de 
el  libro  primero  del  Fuero  Vibjo,  cuyas  leyes  contienen 
stitución  de  la  nobleza  castellana  y  sus  relaciones  con  las 
clases  del  Estado.  Consignan  sus  primeras  palabras  las 
lables  prerogativas  de  la  Corona ,  dejando  así  bien  es- 
ida  la  supremacía  del  monarca  respecto  á  los  nobles. 
»  cuatro  cosas  (dice  la  ley  1/,  tít.  i,  lib.  i)  son  naturales 
iorío  del  Rey,  que  non  las  deve  dar  á  ningund  orne nin 
irtir  de  sí,  ca  pertenescen  á  él  por  razón  del  señorío  na- 
:  Justicia ,  Moneda ,  Fonsadera  é  suos  yantares ;»  es  de^ 
justicia  en  grado  supremo ,  con  la  facultad  de  nombrar 
ees;  la  moneda  forera ,  que  le  pagaban  las  clases  no  exen- 
este  tributo ;  la  fons&dera,  ó  sustitución  pecuniaria  del 
o  militar;  y  los  yantares,  6  sea  el  mantenimiento  del 
de  su  comitiva  cuando  visitaba  los  pueblos  ó  adminis- 
m  ellos  justicia. 
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Á  más  de  estos  derechos,  que  iban,  por  decirlo  así,  anejos 
al  poder  real,  se  establece  en  los  siguientes  títulos  cómo  deben 
entregar  los  fijos-dalgo  los  castillos  que  tienen  del  Rey  (ley  1.*, 
tít.  n);  la  manera  de  servir  la  soldada  que  de  él  reciben  (ley  1.*, 
tít.  iii);  el  respeto  que  deben  tener  á  los  palacios  y  edificios  rea- 
les, con  las  penas  en  que  incurren  cuando  los  quebrantan  ( le- 
yes 3/  y  4.',  tít.  n) ;  y  otros  pormenores  relativos  á  la  manera 
cómo  el  Rey  puede  extrañar  del  reino  á  ios  ricos  hombres  (le- 
yes 1/  y  2.*,  tít.  iv);  donde  se  ve  que  estaba  en  su  mano  hacerlo 
aun  sin  merecimiento,  esto  es,  sin  culpa  por  parte  del  extrañado, 
llegando  á  más  su  facultad  si  lo  hacía  por  malfetría ,  es  decir, 
por  culpa  de  ellos,  puesto  que  podía  el  Rey  «tomar  todo  lo  que 
>>ovier  si  le  fiziergugrra  en  la  partida  é  ende  los  suos  vasallos.» 

Nótase,  sin  embargo,  en  medio  de  estas  disposiciones,  lo 
exorbitante  de  los  derechos  de  los  ricos  hombres  para  prote- 
gerse unos  á  otros ,  para  renunciar  á  la  naturaleza  del  reino ,  y 
para  guerrear  contra  el  Rey  mismo.  «Esto  es  Fuero  de  Castiella 
»(dice  la  ley  1.a,  tít.  iv),  que  si  el  Rey  echa  algún  rico  orne 
»que  sea  suo  vasallo  de  la  tierra  por  alguna  ragon ,  los  súos 
»vasallos  ó  los  suos  amigos  pueden  ir  con  él  é  deven  ir  con  él 
»fastaquel  ayuden  á  ganar  señor.» — «Esto  es  fuero  de  Castiella 
»(dice  la  ley  2/  del  mismo  título),  que  quando  el  Rey  echa 
»algund  rico  orne  de  la  tierra ,  ai'  a  dar  treinta  dias  de  plaga 
»por  fuero,  é  después  nueve  dias  ó  después  tercer  dia ,  é  devel 
»dar  un  ca  vallo :  é  todos  los  ricos  ornes  que  fincan  en  la  tierra 
-»devenle  dar  sendos  cavallos.» — «Esto  es  Fuero  de  Castiella 
»(dice  la  ley  3.',  tít.  ni),  que  si  algund  rico  orne,  que  es  va- 
»sallo  del  Rey,  se  quiere  espedir  del  é  de  non  ser  suo  vasallo, 
»puédese  espedir  del  en  tal  guisa  por  un  suo  vasallo  caballero 
»ó  escudero  que  sean  fijosdalgo.  Devel  decir  ansi :  «Señor, 
»fulan  rico  orne,  beso  vos  yo  la  mano  por  el,  ó  de  aquí  ade- 
lante non  es  vostro  vasallo.»— La  ley  2.',  tít  iv,  sólo  impone  á 
los  fijos-dalgo,  en  caso  de  que  el  Rey  les  declare  la  guerra,  la 
obligación  de  advertirle  «que  non  quiera  el  entrar  en  aquella 
»facienda,  ca  ellos  non  quieren  lidiar  con  él;  mas  queF  piden 
»por  merced  que  se  aparte  á  un  hogar  dol'  puedan  conoscer> 
»que  non  resciva  daño  nin  pesar  dellos  :  é  si  el  Rey  esto  non 
»quisier  facer  é  entrare  en  la  facienda,  ios  ricos  omes  con  todos 
>>suos  vasallos  que  son  dacá  de  la  tierra ,  deben  pugnar  cuanto 
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»pudieren  é  deben  guardar  la  persona  del  Rey,  que 
»ningun  mal  deilos,  conosciendoi\»  Por  donde  se 
ricos  hombres  estaban  autorizados  para  entrar  en  1 
tra  el  Rey ,  sin  otra  obligación  que  la  de  respetar 

Tristísima  sería  la  idea  que  pudiera  formarse  d< 
aquella  sociedad  al  ver  autorizado  por  las  leyes  el 
guerra  contra  el  Rey,  si  no  se  tuviese  en  cuenta 
en  otro  lugar  hemos  observado,  en  el  Fuero  Viejo  s 
ron  con  exageración  los  derechos  de  los  nobles ,  y  \ 
lo  que  en  él  aparece  escrito  estaba  en  realidad  vig< 

No  dele ,  por  otra  parte,  perderse  de  vista  que  < 
de  desquiciamiento  á  que  redujo  al  país  la  domin; 
cena,  ese  derecho  de  guerra  privada  había  llegad* 
tumbre  entre  aquellos  magnates,  que,  constituj 
tantos  señores  independientes,  y  contando  con 
huestes  y  buenas  fortalezas,  se  trataban  de  potenc 
cia,  ventilando  sus  diferencias  ó  vengando  sus  af 
medio  de  las  armas.  La  ley  que  hemos  copiado,  si 
tuvo  en  la  práctica ,  sólo  expresa  la  última  exager 
ble  de  un  abuso  que  fué  forzoso  reconocer,  ya  que  i 
extirparlo,  dándole  así  cierta  regularidad  para  h 
nos  funesto.  Á  este  fin  iba  encaminada  la  ley  1/ 
cuyo  contenido  no  es  menos  notable  que  el  de  las 
Por  él  se  ve  que  ya  en  las  Cortes  de  Nájera  de  1138 
dor  D.  Alonso,  «por  razón  de  sacar  muertes  ó  d 
»deseredamientos,  é  por  sacar  males  de  los  fijóse! 
»pafía,  puso  entre  ellos  pas  é  asosegamiento  é  amis 
»garongelo  ansi  los  unos  á  los  otros  con  proced 
»bu$na  fee ,  sin  mal  engaño  :  que  ningund  fijodalgc 
»nin  matase  uno  á  otro,  nin  corriese  nin  desonrn 
>>zase ,  á  menos  de  se  desafiar  é  tornarse  la  amií 
»puesta  entre  ellos,  é  que  fueren  seguros  los  unos 
»despues  que  se  desafiaren  a  nueve  dias.» 

Tan  importante  fué  esta  disposición ,  que  se  ii 
Ordenamiento  de  Alcalá  (ley  46 ,  cap.  xxxn) ,  c 
Real  (leyes  l.'y  2/,  tít.  xxi,  lib.  iv),  en  las  Orden 
les  (ley  1.',  tít.  ii,  lib.  iv)  y  en  las  Partidas  (ley 
Part.  7.').  Y  no  sin  motivo,  en  verdad  ,  porque  el 
plazo  de  nueve  días  daba  lugar  á  intercesiones  a 
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facilitaba  las  avenencias,  evitando  conflictos.  En  ciertos  casos, 
sin  embargo,  podía  el  fijo-dalgo  desde  el  tercer  día  en  adelan- 
te ,  despnés  del  desafío ,  «desonrrar  á  su  contrario  é  robar  de 
»lo  suo  por  doquier  que  lo  fallare  fasta  nueve  dias,  é  de 
»nueve  dias  en  adelante  podial'  sin  más  estanca  alguna  matar 
(ley  3.',  tít.  v).»  Á  tal  punto  se  había  encarnado  el  derecho  de 
guerra  en  las  costumbres,  que  podía  ejercitarse  por  los  conce- 
jos.entre  sí  y  contra  los  fijos-dalgo  (ley  9/,  tít.  v);  y  aun  con- 
tra aquel  que,  siendo  merino  del  Rey,  hubiese  prendido  ó 
castigado  algún  fijo-dalgo  malhechor ,  en  cuyo  caso  se  vtía 
precisado  á  acudir  al  Rey  para  que  lo  amparase ,  y  el  Rey 
ordenaba  al  fijo-dalgo  agraviado  y  á  todos  sus  parientes  que 
diesen  al  merino  treguas  de  sesenta  años,  haciendo  así  impo- 
sible la  guerra. 

También  se  mitigó  el  rigor  de  los  fijos-dalgo  para  con  sus 
colonos  ó  solariegos,  de  cuya  condición  hemos  hablado  en  otro 
lugar  (1),  donde  dijimos  que  no  eran  una  realidad  en  la  práctica 
aquellas  palabras  de  que  «el  señor  puede  tomarle  el  cuerpo  é 
Modo  cuanto  en  el  mundo  ovier,  é  el  non  puede  por  esto  decir 
»á  fuero  (reclamar)  ante  ninguno.»  La  ley  misma  que  así  lo 
consigna,  dice  á  continuación  que  á  los  solariegos  de  Castilla 
de  Duero  hasta  Castilla  la  Vieja  no  podía  el  señor  tomarles 
nada  sino  por  las  causas  que  expresa ;  y  aun  en  estos  casos 
solamente  podía  «tomar  cuanto  mueble  le  fallare  é  entrar  en 
»suo  solar,  mas  noF  debe  prender  el  cuerpo  niri*  facerle  otro 
»mai,  é  si  lo  ficier,  puédese  el  labrador  querellar  ante  el  Rey.» 
Estas  disposiciones  mejoraron  la  suerte  de  los  solariegos,  y 
casi  la  equipararon  á  la  de  los  vasallos. 

Nos  hemos  detenido  en  el  examen  del  libro  i,  porque  es  el 
más  importante,  y  el  que  establece  las  obligaciones  y  derechos 
de  los  fijos-dalgo  de  Castilla.  Resumiendo  diremos  que  el  tít.  i 
señala  las  cosas  que  pertenecen  al  Rey  por  razón  de  su  señorío; 
él  ii  prescribe  el  modo  de  hacer  entrega  de  los  castillos  que  los 
fijos-dalgo  tuviesen  del  Rey,  y  el  respeto  debido  á  los  palacios; 
el  iu  lamanera  cómo  el  hidalgo  ha  de  servir  la  soldada  que  re- 
ciba de  su  señor,  y  la  facultad  de  despedirse  de  éste ,  en  el  cual 
se  establece  la  obligación  de  parte  del  vasallo  de  dejar  á  su 


(1)   Véase  el  cap.  tu. 
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empo  de  morir  una  de  las  mejores  cabezas  de  sus  ga- 
:uya  prestación ee  llamaba  mincion  ó  luctuosa;  eliv 
la  facultad  del  Monarca  para  desterrar  á  los  ricos 
y  las  formalidades  que  para  ello  habían  de  observar- 
ita  délos  desafíos  y  treguas  entre  los  fijos-dalgo;  el  vi 
os  ó  quebrantamientos  en  los  palacios  ó  propiedades 
9-daIgo,  y  las  caloñas  ó  multas  en  que  por  ellos  se 
el  vn  de  los  solariegos  y  su  condición;  el  viii  de  los 
que  los  señores  de  behetría  y  los  deviseros  tenían  en 
os;  y  el  ix  de  las  pesquisas  por  los  excesos,  daños  y 
inferidos  en  la  percepción  de  estos  derechos,  ó  por 
ira  otras  causas. 

riosas  leyes  de  este  libro  y  de  su  tít.  v  parece  que 
la  barrera  insuperable  entre  los  nobles  y  los  pecheros 
jer  las  ceremonias  para  pasar  de  una  clase  á  otra. 
,o  estaban  en  práctica  esas  ceremonias,  son  un  rasgo 
ficativo  del  carácter  de  aquella  época  (1). 
l  los  demás  libros  del  Fuero  Viejo  sobre  las  materias 
de  la  legislación ,  si  bien  con  tendencia  á  establecer 
los  derechos  de  la  clase  noble  en  esos  mismos  asun- 
)r  su  índole  caen  bajo  las  prescripciones  del  derecha 

aese  en  el  libro  segando  ,  que  es  muy  breve,  el  de- 
ni  nal.  Siguiendo  el  sistema  de  los  Fueros,  especi- 
icioéamente  las  penas  para  cada  clase  de  delitos, 
nicidio  voluntario  era  de  200  maravedís,  mitad  para 
leí  muerto  y  mitad  para  el  Rey.  El  tít.  ii  contiene 
es  disposiciones  sobre  los  delitos  contra  la  honesti- 


.  tít.  v,  lib  l— «Si  algund  orne  nobre  vinier  •  pobredat  e  non  podier  man- 
lat,  é  vinier  a  la  Igresia  é  dizier  en  Conceio:  Sepadee  que  quiero  ser 
>  en  infurcíon  ó  en  todafacienda  vostra,  é  aduzere  una  aguijada  é  tovieren 
oa  ornes  ea  los  cuellos  e  pasare  tres  veces  sobre  ella ,  e  dizier:  dexo  no- 
io  villano,  e  estonces  sera  villano  ó  cuantos  fijos  e  fijas  tovier  en  aquel 
aeran  villanos.  E  quando  quisier  tornar  a  nobredad,  veoga  a  la  Igreaia  é 
eio.'Dexo  vostra  vecindat,que  non  quiero  ser  vostro  vecino ,  é  trocier 
ijada  diciendo:  dezo  villanía  é  tomo  nobredat;  estonces  seríLnobre,  é 
ó  fijas  facler,  abran  quinientos  sueldos  é  serán  nobres.» 
'azaña  de  Gastiella  es :  Que  la  Dueña  Fija- dalgo  que  casare  con  labrador, 
tieros  los  suob  algos ;  pero  se  tornarán  los  bienes  esentos  después  de  la 
10  marido,  é  deve  tomar  a  cuestas  la  Dueña  una  albarda  é  deve  ir  sobre  la 
marido,  é  deve  decir  tres  veces  ,  dando  con  el  canto  del  albarda  sobre  la 
lo  toma  tu  villanía ,  da  a  mi  mía  fldalguia.» 
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dad,  que  se  castigaban  con  rigor.  El  ni  trata  de  los  tuertos  y 
sus  varias  clases.  El  iv  expresa  las  causas  por  las  que  puede 
hacerse  pesquisa,  que  eran:  homicidio,  quebrantamiento  de 
camino,  de  iglesia  ó  de  palacio,  conducho  tomado,  ó  cuestiones 
sobre  términos,  promovidas  por  los  mismos  pueblos.  En  el  y  se 
castigan  las  lesiones  á  los  animales  ó  aves,  y  los  daños  causa- 
dos á  los  árboles ,  con  multas  proporcionadas  á  la  estimación 
que  se  les  daba.  Por  las  fazañas  insertas  en  el  Apéndice  al  Fuero 
Viejo,  vemos  que  la  batalla  estaba  en  uso  para  decidir  ciertos 
agravios;  pero  no  menciona  el  Fuero  las  otras  pruebas  vul- 
gares. 

De  más  extensión  el  libro  tercero,  trata  de  los  juicios  y  de 
las  personas  que  en  ellos  intervienen.  En  el  tít.  i  se  habla  de 
los  alcaldes,  voceros,  demandas,  emplazamientos  y  «la  pena 
en  que  cae  el  demandador  si  non  prueba  sua  demanda,  é  otrosi 
»el  demandado,  si  niega  é  gelo  prueban.»  Los  títulos  n  y  ni 
tratan  de  las  pruebas  y  sentencias.  El  iv,  v  y  vi  de  los  proce- 
dimientos para  cobrar  las  deudas,  y  también  de  las  prendas  y 
fianzas. 

De  las  disposiciones  de  este  libro  resulta  un  regular  sis- 
tema de  procedimiento.  Comenzaba  con  el  emplazamiento  y 
la  comparecencia  de  los  litigantes,  imponiéndose  pena  pecu- 
niaria al  que  no  se  presentase:  el  término  de  prueba  era  de 
nueve  días,  y  cada  parte  nombraba  un  fiel  (escribano)  que  re- 
cibiese las  suyas,  prestando  en  tal  estado  caución  de  cumplir 
cuanto  fuer  juzgado  en  aquel  pleito.  Si  se  disputaba  sobrecosa 
mueble,  bastaba  la  prueba  de  dos  testigos;  si  sobre  cosa  raíz, 
se  necesitaban  cinco.  Presentándose  escrituras,  debían  venir 
á  reconocerlas  los  que  habían  sido  testigos  en  ellas.  En  defecto 
de  prueba  se  podía  deferir  al  juramento  de  la  parte  contraria. 
Hechas  las  pruebas,  los  fieles  se  presentaban  álos  alcaldes 
para  soltar  la  fieldad,  diciendo  lo  que  dijeron  los  testigos-,  y  los 
alcaldes  dictaban  sentencia. 

Para  la  cobranza  de  las  deudas  que  fuesen  manifiestas  ante 
él  alcalde,  había  un  procedimiento  ejecutivo.  Confesada  la 
deuda,  señalaba  el  alcalde  diez  días  para  pagarla:  pasados  éstos 
sin  hacerlo,  se  tomaban  muebles  del  deudor,  y  vendidos  por 
medio  de  corredor,  se  pagaba  la  deuda,  entregando  á  su  dueño 
el  sobrante:  no  habiendo  muebles,  se  le  embargaban  bienes 
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pero  entonces  se  concedían  al  deudor  tres  plazos  de 
s  para  el  pago,  de  los  que  debía  pasar  uno  en  el  pala- 
Rey,  otro  en  el  castillo,  y  el  último  en  la  torre  y  en 
:  pasados  estos  plazos  sin  pagar,  los  bienes  se  vendían 
tisfacía  al  acreedor.  Si  el  deudor  renunciaba  estos  pla- 
procedía  desde  luego  á  la  venta, 
ín  establecen  las  leyes  de  este  libro  un  procedimiento 
jo  contra  los  fijos-dalgo ,  que  podía  considerarse  en 
3  tiempos  como  un  verdadero  progreso.  Condenado  al 
una  deuda,  se  entregaban  al  acreedor  bienes  muebles, 
l  defecto  raíces,  en  cantidad  bastante:  los  muebles  se 
vender  á  los  nueve  días :  los  raíces  no  se  podían  ven- 
ro  se  entregaban  al  acreedor ,  que  los  usufructuaba 
rembolsarse  de  su  crédito  y  de  los  gastos  que  había 
Si  no  quería  labrar  la  heredad,  podía  retenerla  hasta 
leudor  le  pagase. 

bien  es  breve  el  libro  coarto,  que  trata  de  los  contratos 
ripciones.  Son  objeto  del  tít.  i  las  ventas  y  compras,  y 
de  sus  leyes  se  refieren  determinadamente  á  los  fijos- 
'al  es  la  1.a,  tít.  i,  segun  la  cual  «ningún  fijo- dalgo  non 
poblar  nin  comprar  do  non  fuer  devisero,  é  si  lo  com- 
el  señor  que  fuer  del  logar  puede  gelo  entrar  é  tomar 
,  si  quisier.»  Esta  prohibición  impuesta  á  los  fijos-dalgo 
jlar  y  comprar  heredades  donde  no  fueran  «deviseros,» 
evitar  su  influencia  fuera  de  los  lugares  de  su  señorío, 
la  ley  siguiente  que  «ninguna  eredat  non  se  deve  vender 
he  nin  de  día  á  puertas  cerradas :»  para  que  no  se  impí- 
os parientes  del  vendedor  ejercitar  el  derecho  de  tanteo. 
an  los  demás  títulos  de  los  arrendamientos,  de  las  la- 
uevas  y  viejas,  de  los  molinos  y  de  los  que  pescan  en 
jenas.  De  la  ley  3.',  tít.  m ,  parece  inferirse  que  en  el 
miento  de  las  tierras  correspondía  al  señor  de  ellas  la 
5  cuarta  parte  de  los  frutos. 

importante  es  el  libro  quinto,  último  del  Fuero  Viejo, 
i  de  las  herencias,  donaciones,  sucesiones  y  tutela  de 
fanos.  Según  el  primer  título,  que  habla  de  las  arras  y 
aes  entre  marido  y  mujer,  puede  el  marido  dar  en  dote 
a  parte  de  los  bienes,  la  cual  podría  disfrutar  la 
urante  su  vida  si  observaba  buenas  costumbres  y  no 
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volvía  á  casarse,  ó  devolverla  álos  herederos  del  marido  si 
ellos  la  reclamaban  y  le  abonaban  por  indemnización  quinientos 
sueldos.  Así  lo  dice  la  ley  1/,  en  la  que  se  establecen  también 
los  gananciales  entre  marido  y  mujer.  Las  deudas  y  fianzas 
contraídas  por  el  marido  pesaban  sobre  los  bienes  de  ambos  si 
eran  en  beneficio  común  (la  misma  ley);  y  sobre  su  caudal  y 
gananciales  propios  ,  si  eran  en  beneficio  suyo  (ley  13).  El  ma- 
rido podía  anular  las  fianzas  otorgadas  y  las  compras  hechas 
por  su  mujer  sin  su  consentimiento. 

Trata  el  tít.  n  de  las  herencias  y  pago  de  las  deudas  y  lega- 
dos. El  hidalgo  mañero  (sin  sucesión)  puede  dejar  sus  bienes  á 
quien  quiera,  estando  en  sana  salud  ;  pero  si  testa  hallándose 
enfermo,  sólo  puede  disponer  del  quinto  por  su  alma,  yen- 
do los  demás  bienes  á  sus  herederos  forzosos,  excepto  los 
patrimoniales,  que  volverán  ai  tronco  de  donde  salieron. 
Se  prohiben  en  este  Fuero  las  mejoras,  que  J  según  vimos  en 
su  lugar ,  había  instituido  el  Fuero-Juzgo  :  el  fijo-dalgo, 
según  la  ley  4.',  «non  puede  dejar  á  ninguud  de  los  fijos  me- 
moria ninguna  de  lo  que  ovier,  más  ai  uno  que  al  otro,  salvo 
»al  fijo  mayor,  quel  puede  dar  el  ca vallo  é  las  armas  del  suo 
acuerpo  para  servir  al  Señor.»  Completa  esta  materia  el  tít.  ni 
tratando  de  las  particiones.  En  él  se  ve  que  podían  los  padres 
dar  á  sus  hijos  oro,  dineros  ó  ayuda  de  caudal  por  vía  de  ca- 
samiento ó  para  cantar  Misa;  y  no  estaban  los  hijos  obligados 
atraerlo  á  colación  al  tiempo  de  su  muerte,  aunque  síá  cola- 
cionar las  heredades,  ropas  y  efectos  recibidos  por  motivo  de 
casamiento,  ó  sin  él  (ley  6.*;  tít.  m). 

Es  objeto  del  tít.  iv  la  guarda  de  los  huérfanos.  Duraba  ésta 
hasta  los  diez  y  seis  años.:  correspondía  á  la' madre,  si  vivía, 
y  en  su  defecto  á  los  parientes  más  próximos.  No  podían  ven- 
derse los  bienes  del  huérfano  sino  por  razón  de  alimentos,  deu- 
das ó  tributos  (leyes  1/,  2.*,  3.'  y  4.a).  Á  los  diez  y  seis  años 
podían  los  menores  disponer  libremente  de  ellos  (ley  3/). 

Permítese  en  el  tít.  v  desheredar  á  la  hija  que  contra  la  vo- 
luntad de  su  padre,  ó  de  sus  hermanos  en  defecto  de  aquél, 
contrae  matrimonio,  salvo  si  los  hermanos  negasen  el  consenti- 
miento con  malicia,  á  fin  de  heredarla. 

Tal  es  el  Fuero  Viejo  de  Castilla,  según  estaba  en  su  úl- 
tima refundición ,  en  la  que  entraron  1 10  leyes  de  que  consta- 
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ba  antes  de  ella,  36  del  Ordenamiento  de  Devisa,  hecho  en  las 
Cortes  de  Nájera,  varios  capítulos  de  los  Fueros  de  Burgos,  re- 
copilados en  tiempo  de  San  Fernando,  algunas  fazañas,  y  otras 
roducidas  por  D.  Pedro,  unas  formadas  en  su  tiempo, 
>madas  de  las  Partidas,  del  Fuero  Real  y  de  otros 
j  Fueros.  Las  110  leyes  de  que  constaba  antes  de  su 
ón,  6  sea  las  que  contenía  la  colección  de  Fijos-dalgo 
formar  por  D.  Alonso  VIII,  están  indicadas  en  un 
)rmado  por  el  Sr.  Pidal ,  é  inserto  en  sus  Adiciones  al 
lejo  de  Castilla (1) :  las  restantes,  hasta  las  237  del 
on  de  las  procedencias  indicadas  ;  y  el  que  desee  co- 
de  cada  ley,  hallará  otro  trabajo  mucho  más  extenso 
1  Sr.  Pidal  en  la  Historia  de  la  legislación  española 
es.  Marichalar  y  Manrique  (2). 
iiversid^d  de  orígenes  y  de  épocas  imprime  al  Fuero 
carácter  incoherente,  y  hasta  contradictorio,  que  se 
ras  leyes,  délas  que  unas  conceden  exorbitantes  de- 
la  nobleza ,  ya  en  sus  relaciones  con  el  monarca,  ya 
á  sus  vasallos  ,  llegando  hasta  permitirle  el  ejercicio 
sdicción;  y  otras  reprimen  y  cercenan  esos  derechos, 
n  la  creación  de  pesquisidores,  que,  en  nombre  del 
m  las  quejas  de  los  pueblos  contra  sus  señores.  Asi 
se  ven  en  los  libros  n  y  siguientes  hasta  el  último, 
carácter  general,  en  que  para  nada  parece  habérsete- 
menta  á  los  ricos  hombres,  alternando  con  otras  que 
e  haber  sido  expresamente  escritas  para  ellos.  Toma- 
s  leyes  de  distintas  fuentes ,  y  formadas  en  épocas 

así :  «Como  puede  ser  en  algunas  ocasiones  de  mucho  interés  saber  si  una 

le  Las  primitivas  ó  de  las  añadidas,  he  formado  para  mi  uso  la  adjunta  nota 

sa,  y  que  creo  podrá  ser  también  de  alguna  utilidad  á  los  que  se  dediquen  A 

i  estudios.  Las  leyes  representadas  por  los  números  son  las  primitivas,  las 

i  la  nota,  las  añadidas  posteriormente. 

-Leyes  1  y  2,  tit  i;  1,  2  y  3,  tít.  u;  1,  2  y  3,  tit.  m;  1  y  2,  tit  iv;  2,  3,  5, 6,  7, 8, 

5  y  i8,  tit.  v;  i.  3,  4  y  5,  tít  vi;  1  y  2,  tit.  vn,  y  1,  tit  vm. 

.—Leyes  1, 4,  5,  7  y  9,  tít  i;  i,  2  y  3,  tít.  ii;  2,  3  y  4,  ttt.  ni;  1,  2, 3,  4,  5  y  5,  ti- 

2, 3  y  4,  tit.  v. 

ti.— Leyes  1, 4,  6, 7, 8  y  9,  tít  i;  2,  7  y  9,  tit  n;  i,  tít.  m;  i,  2 y  9,  tít  iv;  i,  2, 3, 4 

y  i,  2, 3  y  5,  tít.  vn. 

r.— Leyes  1,  5,  8,  9,  y  10,  tit.  i;  4  y  6,  tit.  ii;  3  y  5,  tit  ni;  i,  3,  4  y  9,  tít  iv,  i  y 

.—Leyes  i,  2, 3, 5,  6, 8,  9  y  10,  tít  i;  1,  2,  4, 5  y  e,  tit  ii  ;  13, 14, 15  y  16,  tít  urr 

2,  tít.  vi.» 

>  m,  páginas  295  y  siguientes. 
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también  distintas  y  hasta  remotas  entre  sí ,  nada  más  natural 
que  esa  contradicción  é  incoherencia  que  entre  ellas  se  advierte. 

Atendida  la  índole  de  los  Códigos  nobiliarios ,  no  es  de  ex- 
trañar que  en  ellos  se  insertasen  algunas  fazañas.  Á  esta  clase 
corresponden  en  el  Fuero  Viejo  por  lo  menos  catorce  leyes  (1), 
délas  que  algunas  se  encuentran  también  en  el  Orden  amiento  de 
Fijos-dalgo,  inserto  en  el  de  Alcalá.  Ya  hemos  indicado  en  el 
capítulo  anterior  el  origen  y  procedencia  de  esta  legislación,  y 
nada  necesitamos  añadir  á  lo  que  allí  dijimos.  Lo  más  notable 
de  las  fazañas  es  su  carácter,  extravagante  las  más  veces ,  la 
inconveniencia  de  sus  decisiones,  y  en  ocasiones  su  crueldad; 
pero  tampoco  debe  causar  esto  grande  extrañeza,  teniendo  en 
cuenta  que  reflejaban  las  costumbres,  las  que  á  su  vez  refleja- 
ban una  situación  anárquica  y  turbulenta,  y  que  además  eran 
sentencias  arbitrales,  que  se  resentían,  portante,  de  la  liber- 
tad con  que  al  dictarlas  se  procedía. 

Versaban  las  fazañas ,  no  sólo  sobre  asuntos  civiles  y  cri- 
minales ,  sino  también  sobre  los  administrativos  :  hay  además 
un  buen  número  referente  á  los  rieptos,  de  que  hemos  hablado 
en  el  anterior  capítulo.  La  lectura  de  algunas  bastará* para  que 
nuestros  lectores  puedan  conocerlas. 

Se  aquí  una  fazaña  sobre  un  asunto  administrativo : 

«Esta  es  fagana  de  Fuero  de  Castiella  que  judgó  Don  Lope 
»Dias  de  Faro,  que  carrera  que  sale  de  viella  ó  va  para  puente 
»de  agua ,  deve  ser  tan  ancha  que  puedan  pasar  dos  mugeres 
»con  sus  orejas  de  encontrada  ;  ó  carrera  que  va  para  otras  ere- 
»dades  debe  ser  tan  ancha  que  si  se  encontraren  duas  bestias 
^cargadas,  sin  embargo  que  pasen  ;  é  carrera  de  ganado  deve 
»ser  tan  ancha ,  que  si  se  encontraren  dúos  canes  que  pasen  sin 
♦embargo.»  (Ley  3.',  tít.  iv,  lib.  v  del  Fuero  Viejo.) 

Véase  otra  fazaña  del  orden  civil : 

«Este  es  el  Fuero  de  Castiella  :  Que  Lope  Gongalez  de  Se- 
»grero  é  suos  ermanos  fijos  de  Don  Mariscóte  demandaban 
^partición  á  Don  Rodrigo  suotio  ó  á  Ferrant  Remonté  á  Doña  El- 
»vira  de  Cubo  que  les  diese  partición  de  la  buena  de  doña  Roma 
»sua  tia ,  que  fuera  Monia ,  é  dieronles  á  partir  en  la  una  eredat 

(1)  Leyes  *.•  y  4.a,  tit  u ;  5.»  y  14,  tít.  ▼  del  lib.  i.— 4.%  tit.  i ,  y  í.%  tít.  ii  del  lib.  n.— 
T.»  y  S  »,  tít.  i  del  lib.  m.-3.\  tit  u,  y  i.\  tít  vi  del  lib.  iv.— 4.%  tít  i;  10,  tít  ni ;  8.% 
tít.  va,  y  V,  tít.  ti  del  lib.  t. 
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non  les  quieren  dar  á  partir  en  los  otros  bienes  de 
i  tia  que  fuera  Monia,  porque  eran  fijos,  de  barra- 
dgaron  los  Alcalles  que  pues  dadoles  avien  á.  partir 
iredat,  que  la  partición  ir  devia  adelante ;  é  ansi 
á  dar  á  partir  en  todo.»  (Ley  2.',  tít.  vi,  lib.  v  del 
>.) 

otra  fazaña  en  materia  criminal : 
por  Fuero,  que  todo  orne  que  matare  á  otro  ó  fuere 
que  deve  dar  omecidio  é  calonia,  que  se  entergue 
>n  mueble  del  omecidio  si  fallare  en  que,  é  si  non 
ue  se  entergue,  enterguese  en  la  heredad  del  orne 
viere  ganado  con  su  muger,  et  si  en  esto  no  oviere 
le  se  entergue  en  el  matrimonio  de  su  muger,  en  el 
ito  que  ella  havia  de  ante  que  con  ella  cásase. — Et 
[gado  por  García  Molinero,  marido  de  Juhana,  que 
[i  Cortes.» 

por  último,  otra  fazaña  en  materia  de  rieptos : 
y  Pérez  de  Viedma  antel  Rey  Don  Alfonso  que  Pay 
le  Ambia  que  pusiera  fuego  en  la  tierra  del  Rey  é 
ídor  ;  é  Pay  Rodríguez  fué  emplazado  é  vino  antel 
jue  Ruy  Pérez  fablara  con  él  muerte  del  Rey,  et 
é  los  fijosdalgo  de  la  Corte  que  pues  le  acusaba 
;uez  de  mayor  acusamiento ,  que  debia  responder 
é  despidióse  á  las  manos  Ruy  Pérez ;  é  metiólos  el 
po  en  Xerez,  é  después  sacólos  por  buenos.» 
a  fazaña  requiere  explicación.  Si  un  fijo-dalgo, 
aición,  al  presentarse  y  responder  á  la  acusación 
ítador  de  otro  delito  más  grave  contra  el  Rey,  tro- 
papeles,  y  el  retador  se  convertía  en  retado.  Esto 
izaña  que  precede. — El  retado  podía  responder  á 
de  dos  maneras  :  ó  aceptando  la  lid,  y  á  esto  se 
á  las  manos,  ó  aviniéndose  á  $ asar  por  lo  que  el 
te  mandasen. — En  la  fazaña  anterior,  Ruy  Pérez 
rimer  medio,  despidiéndose  d  las  manos. 
Víejo  se  imprimió  por  vez  primera  en  1771,  en  que 
l  los  doctores  Asso  y  Manuel  (1) :  hasta  ese  tiempo 

•iosoa  doctores  dan  cuenta,  en  el  Discurso  preliminar  que  va  al 
ación,  de  lo  mucho  que  trabajaron  para  ella,  sirviéndose  de  dos  ma- 
ian  y  de  otros  que  les  facilitaron  varias  personas, 
iraer  cuidado ,  dicen ,  poner  claro  y  limpio  el  texto  de  sus  leyes  en 
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era  poco  conocido,  no  sólo  en  su  fondo,  sino  en  su  historia 
y  orígenes ,  sobre  lo  cual  se  habían  formado  conjeturas  más  ó 
menos  verosímiles.  Y  aun  la  autoridad  legal  de  este  Código  se 
ha  puesto  en  duda ,  como  hemos  dicho  ;  pero,  insistiendo  en 
nuestro  parecer,  lo  consideramos  parte  de  nuestra  legislación 
vigente ,  si  bien  sus  disposiciones  han  caído  en  desuso ,  como 
formadas  para  tiempos  y  costumbres  que  pasaron,  y  sin  apli- 
cación, por  tanto,  en  la  actualidad. 

Breve  será  nuestro  juicio  sobre  este  Código.  Le  falta,  en  pri- 
mer término,  unidad  de  miras;  es  algo  contradictorio  en  sus 
disposiciones ,  y  por  ser  menos  completo  el  cuadro  de  las  ma- 
terias ,  es  inferior  al  Fuero-Juzgo,  aunque  superior  á  muchos 
Fueros  municipales.  El  fin  para  que  fué  formado  ,  la  manera 
cómo  se  redactó  en  su  principio,  la  influencia  de  los  nobles  en 
su  redacción,  y  el  atraso  de  la  época  en  que  se  dio ,  explican 
que  baya  en  él  disposiciones  inconvenientes  y  otras  depresi- 
vas de  la  dignidad  del  hombre,  falta  de  cultura  en  el  estilo  y 
de  método  en  la  colocación  de  las  leyes ;  pues  fuera  del  redu- 
cido círculo  de  los  filósofos  y  los  sabios,  no  daba  más  de  sí  el 
estado  intelectual  y  social  en  que  se  hallaba  entonces,  no  sólo 
España,  sino  Europa  entera.  Pero,  prescindiendo  de  su  mayor 
ó  menor  mérito,  es  muy  importante  como  monumento  históri- 
co para  conocerlos  privilegios  de  los  nobles  y  la  condición  de 
los  vasallos  ó  solariegos ,  sobre  lo  cual  se  había  adelantado 
mucho  en  tiempo  del  rey  D.  Pedro,  cuya  refundición  introdujo 
en  él  disposiciones  nuevas  ,  que  contrabalancearon,  como  ya 
hemos  dicho,  privilegiaría  de  las  anteriores. 


Lo  dicho  sobre  los  Fueros  nobiliarios  termina  la  tarea  da 
esj,e  capítulo  ;  pero  nos  falta  aún,  para  completarla  en  el  pre- 
sente período  de  nuestra  historia,  hablar  de  los  importantes 
Fueros  de  Aragón,  Cataluña  y  Navarra.  Este  será  el  asunto  del 
capítulo  inmediato. 


cuanto  lo  permiten  las  escrituras  de  esta  clase,  que,  aunque  antiguas  y  recomendable* 
por  esta  parte,  siempre  están  llenas  de  errores,  descuidos  y  faltas  de  tos  amanuenses. 
»A1  cabo,  mediante  un  continuo  y  laborioso  esmero  con  que  íbamos  examinando  el 
alma  y  sentido  literal  de  cada  una  de  las  cláusulas  que  componen  las  leyes  de  este  pre- 
cioso Código,  teniendo  á  mano,  para  facilitar  la  consecución  de  nuestro  ñu.  varios  Fue- 
ros antiguos,  Cortes  y  Ordenamientos  de  que  gozamos  una  buena  parte,  hemos  conse- 
guido poner  este  cuerpo  de  leyes  en  el  estado  en  que  lo  presentamos  al  público.» 
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CAPÍTULO  X. 

BROS    DE   ARAGÓN  ,    NAVARRA    Y   CATALUÑA    EN    EL    PRESENTE 
PERÍODO. — JUICIO  CRÍTICO  DE  LOS  FUEROS. 

A  ARIO.—  Aragón.  Oscuridad  que  envuélvelos  orígenes  de  sus  Fueros.— Opiniones 
obre  ei  antiguo  reino  y  Fnero  de  Sobrarbe.—  Cuál  debió  ser  la  legislación  arago- 
lesa  en  este  período.— Fueros  y  privilegios  de  Jaca ,  de  Alquezar ,  de  San  Juan  de 
a  Peña,  de  los  infanzones  de  Aragón,  de  Zaragoza,  Belchite,  Calatayud,  Daroca, 
Llcañizy  Teruel.— Navarra.  Fueros  y  cartas  de  población  de  Estella,  Arguedas, 
rafalla ,  Caparroso  ,  Tudela ,  Cáseda ,  Medioaceli  y  Ln guardia.  Menciónense  otros 
rarios.— Cataluña.  Orígenes  de  este  reino.  Precepto  de  Cario -Magno.— Fueros  y  pri- 
rilegios  del  Castillo  de  Cardona,  Barcelona,  Tortosa,  Perpiñán  y  Montpeller.  Oí- 
anse otros  varios.— Indicación  respecto  á  los  Fueros  de  Valencia. 


Para  terminar  la  historia  foral  de  España  en  los  cinco  pri- 
mos siglos  de  la  reconquista ,  sólo  nos  falla ,  dados  á  conocer 
;  Fueros  municipales  de  León  y  de  Castilla  y  ios  nobiliarios, 
blar  de  los  de  Aragón,  Navarra  y  Cataluña.  Trataremos  de 
la  uno  de  estos  reinos  por  el  orden  con  que  los  hemos  nom- 
udo. 

ARAGÓN. 

No  puede  penetrarse  en  la  historia  foral  de  Aragón  sin.pa- 
r  por  la  complicada  controversia  sobre  el  Fuero  de  Sobrar* 

y  la  formación  del  reino  áe  este  nombre,  que  salen  al 
cuentro  en  primer  término  al  que  emprende  este  estudio. 
5mo  y  cuándo  se  formó  el  reino  de  Sobrarbe  y  su  célebre 
ero?  Referiremos  una  de  las  versiones  de  este  hecho.  Tres- 
>ntos  caballeros  reunidos  en  ei  monte  de  Uruel,  cerca  de 
;a,  por  los  años  720  á  730,  ya  fuese  con  determinado  ob- 
o ,  ya  huyéndole  los  conquistadores  árabes  que  invadieron 
uel  suelo,  aclamaron  por  Rey  á  íñigo  Arista  según  unos,  ó 
iarci-Jimónez  según  otros  ,  bajo  cuya  conducta  ganaron  una 
talla  á  los  moros  junto  á  Ainsa.  Apareció  en  aquella  acción 
a  cruz  roja  sobre  una  encina  al  caudillo  vencedor,  de  donde 
>ne  el  nombre  de  Sobrarle  (sobre  el  árbol) ,  aunque  otros  lo 
erpretan  super  Arbem  (sobre  la  sierra  de  Arbe).  Ai  consti— 
rse  bajo  la  potestad  del  caudillo ,  pactaron  con  él  los  caba- 
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lleros  que  se  obligaría  á  mantenerlos  en  paz  y  justicia,  y  á 
mejorar  su»<Fs£r»««g»^f53ra  necesario:  que  lo  conquistado 
á  los  moros  se  distribuiría,  no  sólo  entre  los  ricos  hombres, 
sino  «Mitre  los  caballeros  é  infanzones,  sin  dar  participación  á 
\ík  extranjeros;  que  no  podría  el  Rey  juzgar  las  causas  sino 
con  asistencia  de  un  Consejo  de  sus  vasallos;  que  no  empren- 
dería guerras ,  ni  ajustaría  paces  ó  treguas,  ni  resolvería  otros 
negocios  graves,  sin  consentimiento  de  los  señores  ó  ricos  hom- 
bres. Añádese  á  estos  pactos  una  ley,  fijando  en  doce  el  nú- 
mero de  los  consejeros.  Todavía  agregan  Blancas  y  Briz  otras 
dos,  una  estableciendo  la  institución  del  Justicia  bajo  el  nom- 
bre de  Judew  meditó,  y  otra  determinando  que  si  el  Rey  fuese 
extranjero,  sólo  pudiese  tener  cinco  extranjeros  á  su  servicio. 
He  aquí ,  pues,  eeducida  á  muy  pocas  palabras  la  antigua  his- 
toria del  reino  y  del  Fuero  de  Sobrarbe. 

Cuánto  se  haya  disputado  acerca  de  esta  exposición  histó- 
rica fá  cuántas  conjeturas,  inducciones  y  suposiciones  haya 
dado  motivo ,  no  vamos  á  exponerlo  :  se  cansarían  nuestros 
lectores  de  seguir  paso  á  paso  tan  complicada  controversia. 
Concíbese ,  por  lo  demás ,  el  vivo  empeño  con  que  se  la  sos- 
tiene, por  lo  que  importa  á  Aragón  dar  á  sus  Fueros  é  institu- 
ciones tan  respetableantigüedad,  llevándola  hasta  los  principios 
de  la  invasión  árabe.  Así  es  que,  en  sus  Comentarios  á  las  co- 
sas de  Aragón,  tomó  tan  por  lo  serio  Jerónimo  Blancas  el 
asunto  del  Fuero  de  Sobrarbe,  que  no  se  contentó  con  menos 
que  redactarlo  en  la  forma  y  estilo  de  las  Doce  Tablas ,  lo- 
grando darle  con  esto  novedad  é  interés  (1).  Pero  lo  esencial 
del  debate  no  está  aquí.  Que  la  redacción  de  las  leyes,  tal  como 
las  damos  á  conocer,  es  obra  de  Blancas,  no  puede  ofrecer 
duda.  Lo  complicado  de  la  cuestión  está  en  determinar  la  época 
en  que  se  promulgó  el  Fuero  ,  y  en  fijar  su  texto  auténtico  ó 
indisputable. 


(1)  He  aquí  el  texto:  Inpace et  justitia  regnum  regito,  nobisque  foros  meliores 
irrogante.— S  Mauris  vindicabunda  divifluntur  Ínter  ricosJiomines  non  modo,  sed 
etUim  inter  milites  et  infantiones.—Peregrinus  autem  homo  nihil  autem  capito.— 
Jura  dicere  Regís  nefas  esto,  nisi  adhibtto  subditorum  consiUo.—BeUum  agredí, 
pacemínire,  inducios  agere,  remve  aliquam  magni  momenti  pertractare  ,*  caveto 
Bex  practerquam  seniorum  annuente  consilio.—Ne  quid  autem  damni  detrimentive 
leges  aut  libértate*  patiantur,  juhew  quídam  medius  adesto,  ad  quem  a  rege  provo- 
care, si  aliquem  laeserit,  injuriasque  arcere,  si  quas  forsam  retpublicae  intulerit, 
f%u  fasque  esto, 
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No  es  dado,  por  desgracia,  formar  en  este  punto  opinión 
segura.  El  concienzudo  escritor  Moret,  que  consultó  los  archi- 
vos para  escribir  sobre  él,  y  cuyo  recto  juicio  aplauden  hasta 
los  que  no  aceptan  sus  opiniones ,  cree  que  el  Fuero  de  So- 
brarbb  no  pudo  redactarse  hasta  el  tiempo  de  D.  Sanche  Ra- 
mírez, ó  sea  á  fines  del  siglo  xi.  Fr.  Domingo  la  Ripa,  que 
escribió  poco  después,  lo  impugna  resueltamente,  y  no  duda 
retrotraer  las  antiguas  leyes  de  Sobrarbe  al  año  744.  Briz  Mar- 
tínez cree  que  los  Fueros  de  Sobrarbe  se  formaron  durante  el 
pontificado  de  Adriano  II ,  ó  sea  entre  los  años  867  y  872.  El 
ilustrado  Yanguas,  antiguo  archivero  de  la  diputación  de  Na- 
varra, que  tantos  testimonios  de  sus  conocimientos  ha  dejado 
en  sus  escritos,  dice  que  el  origen  del  Fuero  de  Sobrarbe  y  el 
tiempo  en  que  se  estableció,  son  cosas  muy  oscuras,  «porque 
»el  Fuero  primitivo  no  existe ,  y  son  muchos  los  códices  que 
»andan  manuscritos,  casi  todos  de  diferente  concepto,  varia- 
dos y  adicionados.»  Para  que  nuestros  lectores  vean  ¿uán 
cierto  es  esto,  les  mostraremos  un  trozo  del  preámbulo  del 
mismo  Fuero,  que  hoy  mismo  sirve  á  ilustrados  escritores  de 
fundamento  para  sostener  que  entre  los  años  744  y  752  se  for- 
mó el  texto  primitivo. 

Dice  este  preámbulo  que  España  se  perdió  de  mar  á  mar 
con  la  invasión  árabe ,  exceptuando  los  puntos  que  cita  de  la 
costa  del  Norte;  que  en  las  montañas  de  Sobrarbe  y  Ainsa  se 
alzaron  muy  pocas  gentes,  llegando  luego  á  más  de  trescientos 
caballeros ;  que  con  las  presas  y  ganancias  entró  la  discordia 
entre  ellos;  y  añade:  «É  ovieron  lur  acuerdo  que  tramitiese  en 
»Roma  por  Seyllar  como  farien  al  Apostólico  Aldebrano  qui 
»estoce  era,  é  otrosí  á  Lombardía ,  que  son  ornes  de  grant  justi- 
cia et  en  Francia,  et  estoce  trasmesieron  les  decir  que  oviesen 
»Rey,  por  qui  se  cabdeyllasen.  Et  primeramente  que  oviesen 
»lures  establecimientos  jurados  é  escriptos ,  et  ficieron  como 
»les  consey liaron.  Et  escribieron  lures  fueros  con  consello  de 
»Lombardos  é  Franceses  quanto  meyllor  pudieron  como  ornes 
»que  ganaban  las  tierras  de  los  Moros,  é  pues  esleyeron  Rey 
»al  Rey  Don  Peiayo  que  fó  de  linaje  de  ios  Godos,  é  guerreó  en 
^Asturias  é  de  todas  las  montaynas  á  Moros.»  Es  decir,  resu- 
miendo lo  que  acabamos  de  transcribir,  y  haciéndolo  inteligi- 
ble: que  consultaron  con  el  Papa  Hildebrando  y  los  lombardos 


Digitized  by 


Google 


163 

y  franceses ,  y  éstos  les  aconsejaron  tener  Rey  que  los  acaudi- 
llase, y  que  antes  tuviesen  leyes  juradas  y  escritas ;  lo  que  en 
efecto  hicieron,  eligiendo  por  Rey  á  D.  Pelayo. 

Acabamos  de  decirlo:  ilustrados  escritores  encuentran  hoy 
en  este  preámbulo  datos  para  decidir  de  un  modo  casi  eviden- 
te, que  el  Fuero  antiguo  de  Sobrarbe  se  formó  entre  los  años 
744  y  752;  y,  sin  embargo,  el  preámbulo  dice  que  se  consultó 
ai  Papa  Hildebrando ,  ó  sea  á  San  Gregorio  VII ,  que  ocupó  la 
Silla  de  San  Pedro  de  1074  á  1086:  quieren  explicar  esta  con- 
tradicción suponiendo  que  se  alude  á  otro  Hildebrando ,  que 
desde  el  año  736  estuvo  asociado  por  su  tío  Luitprandoal  trono 
de  los  lombardos  ,  y  no  reparan  al  hacerlo  que  el  texto  del 
preámbulo  cita  á  Roma.  Cierto  es  que  en  tiempo  de  San  Gre- 
gorio VII  había  ya  Reyes  en  Aragón ,  por  lo  que  no  parece  re- 
gular que  este  Pontífice  aconsejase  su  elección,  y  que  la  Lom- 
bardíawio  existía  ya  entonces  como  cuerpo  de  nación;  pero,  á 
pesar  ele  todo ,  con  tales  contradicciones  y  con  la  peregrina 
aserción  de  que  eligieron  por  Rey  á  D.  Pelayo,  ¿cabe  hallar  en 
este  relato  datos  que  ofrezcan  esa  casi  evidencia  de  la  forma- 
ción de  las  leyes  de  Sobrarbe  en  la  mitad  del  siglo  vin ,  que 
afirman  los  escritores  aludidos? 

Basta  lo  dicho  para  comprender  la  oscuridad  de  los  oríge- 
nes del  Fuero  de  Sobrarbe,  y  la  inconveniencia  de  llevar  más 
lejos  el  examen  de  este  punto.  Vendríamos  á  concluir, des- 
pués de  todo,  por  aceptar  la  opinión  que,  con  leves  diferencias 
en  los  términos,  aceptan  hoy  los  escritores  más  ilustrados  y 
sanciona  con  su  autoridad  la  Academia  de  la  Historia,  á  saber: 
.  que  es  tan  cierta  la  existencia  de  un  antiguo  Fuero  de  Sobrar- 
be,  en  que  se  consignaron  los  pactos  celebrados  entre  los  gue- 
rreros montañeses  y  sus  primeros  caudillos,  como  incierta  la 
época  de  su  formación;  que  estos  pactos  están  formulados  en 
muy  pocas  leyes,  y  son  el  fundamento  de  los  Fueros  que  más 
adelante  otorgaron  D.  Sancho  Ramírez  y  D.  Alonso  el  Bata- 
llador á  Jaca  y  Tudela,  y,  por  lo  tanto ,  de  la  legislación  forai 
aragonesa  y  navarra  (1). 

(1 )  En  su  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia,  dice  Mnftoz  y  Romero 
que  el  Fuero  db  Sobrarbe  es  una  colección  de  origen  privado,  y  cuya  antigüedad  no 
excede  de  fines  del  siglo  xiii.  «Esto  lo  prueba,  dice,  no  sólo  su  lenguaje,  sino  el  espíritu 
de  las  leyes  que  inserta  y  de  las  costumbres  que  refiere.  Ninguna  mención  se  hace  en 
los  antiguos  documentos  de  semejante  compilación.  En  el  privilegio  otorgado  á  Tude- 
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Qué  uso  se  hiciese  de  estas  leyes  durante  más  de  tres  siglos, 
ó  sea  hasta  D.  Sancho  Ramírez,  si  se  concede  á  los  Fueros  de 
Sobrarbe  la  mayor  antigüedad  que  es  dado  imaginar,  no  per- 
mite asegurarlo,  ni  aun  conjeturarlo  siquiera,  la  falta  de  datos 
respecto  á  aquella  época.  La  oscuridad  en  que  se  halla  envuelta, 
y  hemos  hecho  notar  antes  de  ahora,  es  común  á  Aragón  y 
Navarra  con  León  y  Castilla,  porque  la  causa  era  la  misma  en 
unos  reinos  que  en  otros.  Cree  el  conde  de  Quinto,  en  sus  Dis- 
cursos políticos  sobre  la  legislación  y  la  historia  del  antiguo 
reino  de  Aragón,  que  «estas  leyes  corrían  cuando  más  en 
manos  de  los  jefes  encargados  con  el  Rey  de  la  administración 
de  justicia,  de  la  resolución  de  los  altos  negocios  públicos,  de 
la  dirección  de  la  guerra ,  de  la  concesión  de  privilegios  y 
exenciones,  imposición  de  gravámenes,  tributos,  servidum- 
bres y  todo  lo  demás  que  ,  sin  ser  posible  que  se  decidiera  en 
tales  circunstancias  políticas  por  reglas  generales ,  tenía  que 
tratarse  y  arreglarse  individualmente ,  en  vista  de  incidentes 
y  datos  especiales  :  cree  que  las  colecciones  legislativas  debie- 
ron entonces  ser  pocas  ,  quizá  no  existir  ninguna  ,  y  aun  que 
muchas  leyes  generales  a  o  se  hallasen  escritas,  y  las  que  se 
juzgase  necesario  escribir,  si  eran  generales ,  se  conservarían 
en  el  centro  del  gobierno,  ó  serían  trasladadas  solamente  al  in- 
dividuo, pueblo  ó  comarca  á  quien  correspondían.»  Y  pudo,  en 
efecto ,  ser  así,  ó  pudo  ser  de  otra  manera  ,  y  ofrecer  el  na- 
ciente reino  de  Aragón  una  organización  legal  más  perfecta; 
sin  que  por  nuestra  parte  aventuremos  opinión  sobre  este 
punto. 

Lo  que  podemos  y  debemos  conjeturar  sobre  el  naciente 
reino  en  tan  oscuro  período,  es  que  la  legislación  visigoda  con- 
tinuaría rigiendo  en  los  pueblos  libres  de  la  dominación  sarra- 
cena ,  porque  este  hecho  es  común  á  todos  los  de  España  en 
aquella  época;  pero  que,  andando  el  tiempo,  y  trayendo  consigo 
nuevas  necesidades  el  curso  de  los  acontecimientos  ,  debieron 
irse  promulgando  nuevas  leyes.  Á  esto  debió  contribuir  no 
poco  la  reconquista;  porque  á  los  pueblos  rescatados  del  poder 


la,  Cervera  y  Qaiipienzo  en  1117,  se  conceden  á  sos  habitantes  los  Fueros  de  Sobrarbe, 
que  no  eran  otra  cosa  que  el  privilegio  de  infanzones  que  disfrutaban  los  de  aquel  te» 
rritorio.  Si  hubieran  sido  leyes  para  el  gobierno  déoste,  no  se  hubiese  concedido  enlii4 
á  los  Tocinos  de  Ainsa,  capital  de  aquel  imaginario  reino,  el  Fuero  de  Jacaj> 
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de  los  moros  era  necesario  darles  fueros  adecuados  á  su  situa- 
ción ó  importancia;  y  como  la  marc  ha  délos  sucesos  trajo  con- 
sigo  guerras  7  alianzas,  en  pos  de  ellas  debió  venir  la  variedad 
de  la  legislación  foral  7  la  introducción  en  las  leyes  aragone- 
sas de  costumbres  extrañas  á  los  godos.  Tal  fué ,  por  ejemplo, 
la  prueba  de  batalla  de  que  dimos  noticia  en  otro  lugar  (1). 
Añádase  la  influencia  que  en  el  siglo  xi  ejercieron  en  España 
el  derecho  romano  7  el  canónico,  de  los  que  el  primero  se  in- 
trodujo ante  todo  en  Barcelona,  7  hubo  de  estar  en  boga  en 
Aragón  en  el  siglo  xn,  puesto  que  desde  1 137  gobernaban  ambos 
Estados  unos  mismos  Reyes;  7  podrá  vislumbrarse  algo,  aun- 
que poco,  de  las  vicisitudes  7  alternativas  que  el  estado  legal 
de  Aragón  debió  experimentar  en  ambos  siglos. 

Ya  volveremos  á  hablar  del  Fobro  db  Sobrarbk  7  de  las 
instituciones  políticas  en  él  establecidas ,  cuando  en  el  inme- 
diato período  de  esta  Historia,  tratemos  del  estado  social  de 
Aragón.  Diremos  entretanto  que,  para  salir  de  la  esfera  de  las 
conjeturas  7  encontrar  monumentos  legales  no  sujetos  á  con- 
troversia, es  preciso  llegar  á  la  segunda  mitad  del  siglo  xi,  en 
que  D.  Sancho  Ramírez ,  ai  cual  se  debe  el  primer  Fuero  de 
Jaca  de  fecha  conocida,  lo  otorgó  hacia  los  años  1062  á  1064. 

Bueno  será ,  sin  embargo ,  advertir  que  el  primitivo  Fuero 
db  Jaca,  único  monumento  legal  de  importancia  que,  aparte 
el  Fuero  de  Sobrarse,  nos  ofrece  la  historia  de  Aragón  en  el 
primer  período  de  la  dominación  árabe,  lo  había  otorgado  el 
conde  D.  Galindo  Aznar  á  fines  del  siglo  vin  ó  principios 
del  ix,  ó  sea  entre  los  años  795  á  815.  Según  él,  los  vecinos  de 
Jaca  testaban  libremente,  tuviesen  ó  no  hijos:  no  testando, 
pasaban  los  bienes  ásus  parientes,  7  en  defecto  de  éstos  á  los 
pobres.  La  misma  facultad  tenían  en  Jaca  los  forasteros ;  7  no 
usándola,  eran  las  dos  terceras  partes  de  sus  bienes  para  los 
parientes ,  aplicándose  la  otra  por  su  alma ,  previo  consejo  de 
hombres  buenos  con  el  Obispo  7  el  capítulo:  no  presentándose 
parientes,  todos  los  bienes  se  invertían  en  sufragios  por  el 
alma.  No  se  podía  tomar  en  prenda  cabezas  de  ganados  si  ha- 
bía bienes  de  otra  clase.  Para  la  asistencia  al  apellido  de  las 
poblaciones  inmediatas  á  Jaca  había  reglas  establecidas ;  7 


f(i)   v.«leap.*u. 
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mientras  duraba  la  guerra,  leníau  estas  poblaciones  facultad  de 
elegir  sus  autoridades.  Se  castigaba  al  testigo  falso  con  pena 
capital  y  confiscación  de  bienes.  Ni  á  los  mercaderes  de  Jaca 
ni  á  los  forasteros  se  les  podía  tomar  prendas,  si  no  eran  fiado- 
res ó  deudores.  Otras  disposiciones  contiene  este  Fuero  ;  pero 
sólo  hemos  mencionado  las  más  notables. 

En  cuanto  al  Fuero  db  Jaca,  de  D.  Sancho  Ramírez,  debió 
ser  dado  en  1064,  según  Zurita  en  sus  Anales  latinos,  disintiendo 
de  otros  escritores,  que  lo  creían  de  1062  y  aun  de  1090.  La  po- 
sesión por  espacio  de  año  y  día  daba  derecho  á  la  propiedad; 
el  que  inquietaba  á  otro  en  ella  pasado  este  plazo ,  además  de 
perderla ,  pagaba  al  Rey  sesenta  sueldos.  Nadie  podía  ser  pre- 
so.si  daba  fianza  de  estar  á  derecho.  Las  penas  eran  general- 
mente pecuniarias  y  proporcionadas  al  delito:  el  que  hería  á 
un  vecino  con  lanza,  espada  ó  cuchillo ,  debía  pagarle  mil  suel- 
dos, ó  se  le  cortaba  el  puño:  el  que  golpeaba  á  otro  con  el  puño, 
pagaba  veinticinco  sueldos ,  y  lo  mismo  el  que  entraba  por 
fuerza  en  casa  de  un  vecino  ó  sacaba  de  ella  prendas :  el  que 
usaba  medidas  ó  pesos  falsos,  pagaba  sesenta  sueldos.  No  podía 
demandarse  fuera  de  la  población  al  vecinode  Jaca.  La  prisión 
por  deudas  debía  hacerse  en  la  cárcel  del  Rey  :  pasados  tres 
días,  estaba  obligado  el  acreedor  á  mantener  al  deudor  preso; 
y  no  haciéndolo ,  debía  el  carcelero  ponerlo  en  libertad  (1). 

Estos  Fueros  de  Jaca  los  confirmó  y  adicionó  en  1187  don 
Alonso  II,  encareciendo  su  importancia  hasta  decir  en  su  pro- 
jogo  que  de  Castilla,  Navarra  y  otras  tierras  venían  á  Jaca  á 
aprender  sus  usos  y  costumbres  (2).  Mas  á  pesar  de  lo  termi- 
nante de  esta  declaración,  que  los  historiadores  han  consigna- 
do después  como  un  hecho,  no  justifican  tanta  diligencia  los 
Fueros  de  Jaca  que  conocemos.  Probablemente  habría,  además 
de  ellos,  otros  que  no  tuviesen  escritos ,  y  cuyo  conjunto  for- 
mase su  derecho  consuetudinario  (3). 


(1)  Véase  este  Fuero  en  la  Colección  de  Muñoz  y  Romero,  pág.  235 .  y  &  continua- 
ción del  mismo  la  confirmación  de  D.  Ramiro. 

(i)  Seio  eoim  quod  in  Gastella ,  in  Navarra  et  in  aliia  terris  solent  venire  Jaccam 
per  bonas  consuetudines  et  foros  add  lacen  doa  et  ad  loca  sua  transieren  dos.— Véase  este 
privilegio  en  la  Colección  de  Muñoz  y  Romero,  pág.  243. 

(3)  Que  en  un  Gonoilio  ó  Cortes  de  Jaca  del  año  1071,  bajo  el  reinado  de  D.  Sancho 
Ramírez,  se  hizo  una  nueva  recopilación  de  las  leyes  aragonesas,  es  opinión  que  sos- 
tiene con  empeño  el  conde  de  Quinto  en  su  obra  arriba  citada,  y  que  no  halla  apoyo  en 
ningún  otro  escritor.  Tratamos  este  punto  en  la  nota  VII  del  ApánniCB. 
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También  otorgó  D.  Sancho  fueros  y  privilegios  á  Alquezar 
y  al  monasterio  de  San  Juan  db  la  Peña.  Estaba  el  Monarca 
agradecido  á  los  de  Alquezar  por  haber  conquistado  de  los  mo-. 
ros  el  castillo ,  y  edificó  por  ello  una  iglesia  que  dotó  liberal- 
mente,  instituyendo  una  comunidad  eclesiástica,  bajo  el  go- 
bierno de  un  Abad.  Como  capilla  délos  Beyes  de  Aragón  se  ha 
considerado  desde  entonces  la  iglesia  de  Alquezar,  y  esto  ex- 
plica sus  notables  privilegios.  Por  ellos  se  declaraba  ingenuos 
y  francos  á  los  pobladores  de  Alquezar ,  y  se  les  eximía  de  va- 
rios pechos:  correspondían  á  esta  iglesia  los  diezmos,  dere- 
chos y  pertenencias  de  San  Esteban  del  Valle  y  otros  pueblos: 
tenían  los  sacerdotes  el  privilegio  de  que  si  algún  homicida 
fugitivo  tocaba  su  hábito,  no  pudiese  ser  preso  ;  y  algunos  otros 
en  favor  de  sus  ganados  y  heredades. 

Posterior  á  este  Fuero  el  de  San  Juan  db  la  Peña,  según 
Muñoz  y  Romero,  que  asigna  al  primero  la  fecha  de  1069  y  al 
segundo  la  de  1090,  pero  anterior  sin  duda  alguna,  puesto  que 
el  de  Alquezar  cita  como  modelo  á  San  Juan  de  la  Peña  (1),  son 
semejantes  ambos ,  con  la  diferencia  de  que  al  malhechor  fugi- 
tivo le  bastaba  pisar  los  términos  de  San  Juan  para  quedar  á 
salvo.  La  liberalidad  del  Monarca  aragonés  para  con  este  mo- 
nasterio, se  explica  bien  por  lo  que  él  mismo  dice  de  estar  allí 
inhumados  los  cuerpos  de  sus  padres  y  abuelos,  y  deberse 
enterrar  también  él  y  toda  su  parentela  en  aquel  sitio  (2). 

Sucedió  á  D.  Sancho  Ramírez  D.  Pedro  I,  que  concedió  á 
los  Infanzones  db  Aragón  algunos  privilegios.  No  estaban 
obligados,  según  ellos ,  á  ir  á  la  guerra  sino  para  batalla  cam- 
pal ó  sitio  de  castillo.  Debía  el  Rey  mantenerlos  en  justicia, 
conforme  á  Fuero.  Las  tierras  realengas  que  tuviesen  en  honor, 
no  podían  perderlas  sino  por  los  delitos  que  se  expresaban,  y 
pasaban  á  los  hijos  y  parientes ,  no  pudiendo  darlas  el  Rey  sino 
á  los  naturales  de  aquel  reino.  En  cambio,  los  señores  que  tu- 


(i)  üt  sicut  monasterium  Sancti  Joannis  de  Pinna  est  liber  ab  omni  censa  humano 
ila  etiam  toIo  ut  Bcclesia  8anctae  Mariae  de  Alquezar  ait  libera  et  ingenua  ab  omni 
jugo.  (Colección  de  Muñoz  y  Romero,  pág.  947.) 

Es  de  notar  que  el  privilegio  de  San  Juan  de  la  Peña  cita  en  los  mismos  términos  al 
monasterio  de  Clan!,  y  no  al  de  Alquezar,  como  debía  ser,  si  este  Fuero  hubiese  «ido 
anterior. 

(2)  Quia  igitur  ibi  sunt  inimata  oorpora  avorum  meorom  et  paren  tum,  et  ego  atque 
omnis  poateritas  mea  ibl  sumus  aepeliendi.  {Colección  citada,  pág.  334.) 
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viesen  estas  tierras  estaban  obligados  á  seguir  al  Bey  donde 
mandase.  Había  en  estos  privilegios  concesiones  importan- 
tés,  que  no  hemos  mencionado.  Obtúvolos  en  1115  Zara- 
goza, que  los  solicitó  de  D.  Alonso  el  Batallador,  después  que 
la  conquistó  de  los  moros.  Y  á  este  Fuero  quedaron  aforadas 
Taüste  y  Morblla,  después  de  su  conquista. 

Todavía  otorgó  este  Rey  en  1119  otros  privilegios  á  Zara- 
goza. Hizo  á  sus  pobladores  donación  de  grandes  términos; 
permitióles  apacentar  sus  ganados ,  pescan  en  las  aguas  del  Rey 
y  carbonear  en  todos  los  montes  :  nadie  podía  tomarles  pren- 
das, ni  prohibirles  comprar  viandas  y  vino  en  toda  la  tierra. 
Los  vecinos  de  Zaragoza  debían  ser  demandados  dentro  de  la 
ciudad;  y  si  alguno  se  querellaba  de  ellos,  quedaban  libres 
dando  fianza  de  estar  á  derecho.  Se  les  facultó  para  que,  si  reci- 
bían daño  de  algún  forastero,  le  tomasen  prenda  y  la  conser- 
vasen hasta  obtener  reparación,  Á  este  privilegio  se  dio  el 
nombre  de  tortumper  tortum.  Se  declaró  no  haber  más  justicia 
que  la  del  Rey.  Nadie  podía  presentar  como  abogado  contra  su 
convecino  á  infanzón  ó  militar. 

Más  amplios  fueron  los  privilegios  concedidos  á  Bblchítb 
en  1116,  cuya  exageración  llegó  hasta  el  absurdo.  Por  ellos  se 
eximía  de  pena  á  los  homicidas,  ladrones ,  malhechores  y  deu- 
dores que  allí  fuesen  á  poblar,  concediéndoles  ingenuidad  y 
libertad.  Apenas  se  concebirían  semejantes  monstruosidades, 
si  no  se  supiese  hasta  qué  punto  se  deseaba  favorecer  y  alentar 
á  los  pueblos  situados  en  frontera  de  moros,  en  cuyo  caso  se 
encontraba  Belchite. 

Después  de  algunas  concesiones  á  los  de  Calatayud  en  1120, 
á  manera  de  carta  de  población  al  conquistarla  de  los  moros, 
dióles  fueros  particulares  en  1131  el  mismo  rey  D.  Alonso.  En 
virtud  de  ellos ,  quedaron  los  vecinos  de  Calata yud  libres  de 
responsabilidad  por  los  homicidios  casuales.  *E1  homicida  es- 
taba á  cubierto  por  nueve  días,  permaneciendo  en  su  casa,  de  la 
saña  de  los  parientes  del  muerto ;  pero,  pasado  este  plazo,  de- 
bía salir  de  la  villa  hasta  que  se  reconciliase  con  ellos.  Todos  los 
años  elegía  su  juez  el  concejo  de  Calatayud.  El  que  poseía  cierto 
capital,  debía  tener  caballo.  Á  batalla  campal  mandada  por  el 
Rey,  debía*  concurrir  la  tercera  parte  de  los  caballeros.  Los 
vecinos  estaban  dispensados  de  dar  posada  á  los  caballeros  del 
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Bey  ó  de  otro  señor.  Hay  varias  disposiciones  sobre  el  derecho 
pignoraticio,  á  fin  de  no  dejar  impanes  las  violencias,  y  arre- 
glar las  transacciones  con  los  cristianos ,  jndíos  y  moros.  Y 
fuera  de  las  muchas  que  no  ofrecen  novedad  respecto  á  los 
demás  Fueros ,  hallamos  una  declaración  final ,  en  que  se  fa- 
culta ai  concejo  para  resolver  por  sí  los  casos  en  que  no  hu- 
biese resolución  prevista  en  él. 

Once  años  después  se  nos  presenta  un  Fuero  muy  notable, 
el  otorgado  en  1142  por  D.  Ramón  Berenguer  á  Daroca.,  que 
lo  tenía  ya  acaso  desde  su  reconquista  según  el  privilegio 
concedido  en  1129  á  la  villa  de  Cáseda  (1),  pero  que  ahora  re- 
cibió grande  ampliación.  Declaróseles  libres  é  ingenuos ,  con 
exención  de  todo  tributo  por  sus  casas  y  bienes.  Nadie  podía 
ser  reconvenido  en  juicio  sino  á  instancia  de  parte.  Estaba  obli- 
gado el  concejo  á  sostener  y  ayudar  á  aquel  á  quien  se  tratase  de 
perseguir  y  prender  después  de  haber  dado  fianza.  El  juez,  bajo 
su  responsabilidad,  debía  ayudar  á  los  pobres  y  débiles  contra 
los  poderosos.  Estaban  reservados  al  juicio  del  Rey  los  delitos 
de  homicidio  é  invasión  violenta  del  hogar  doméstico.  El  que 
era  demandado  por  su  heredad  quedaba  absuelto  probando  ha- 
berla recibido  de  su  padre  con  buena  fe,  ó  poseerla  más  de  me- 
dio año  por  compra  sin  fraude.  Una  particularidad  notable 
tiene  este  Fuero  :  el  que  venía  á  Daroca  perseguido  por  sus 
enemigos,  era  rechazado,  en  vez  de  hallar  acogida,  como  en  las 
demás  poblaciones  aforadas.  El  que  abandonaba  á  su  mujer 
huyendo  con  otra,  no  podía  pedirle  bienes  muebles  ni  inmue- 
bles, los  cuales  debía  disfrutar  ella  con  sus  hijos  legítimos.  Los 
que  se  casaban  sin  licencia  de  sus  padres  ó  á  disgusto  de  ellos, 
eran  desheredados.  Los  huérfanos  de  padre  y  madre  debían  ser 
recogidos  por  los  parientes  más  próximos ,  que  se  encargaban 
de  sus  personas  y  bienes.  Estaba  exento  de  responsabilidad  el 
que ,  golpeado  por  otro,  le  devolvía  en  el  acto  un  golpe  igual. 
Los  bienes  del  soltero  que  no  tenía  parientes,  se  destinaban 
después  de  su  muerte  á  la  reparación  de  los  muros.. Prohibían- 
se las  mejoras,  no  pudiendo  el  padre  dejar  á  un  hijo  más  que 
á  otro.  No  podía  el  padre  de  famila  adoptar  un  hijo  sin  el  con- 


(I)   Concedo  vobis,  ricinos  de  Casseda ,  tales  foros  quales  habent  illos  popula t ore* 
4*  Daroca  et  de  8oria. 
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sentimiento  de  los  suyos  legítimos.  El  que  tenía  un  hijo  pró- 
digo, jugador,  ladrón  ó  dado  á  otros  vicios,  podía  renunciar  á 
su  paternidad  ante  el  concejo,  quedando  exento  de  responsa- 
bilidad por  los  delitos  que  cometiese.  Desde  la  Cruz  de  Mayo 
hasta  la  recolección  ,  y  durante  la  vendimia  ,  vacaban  los  tri- 
bunales. 

Dio  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  á  Alcañiz  en  1157  los 
fueros  de  Zaragoza,  con  tales  privilegios  á  sus  pobladores,  que 
fueron  declarados  hidalgos  y  nobles  por  uno  de  ellos  cuantos 
se  avecindasen  en  la  ciudad.  Era  Alcañiz  una  de  las  ciudades 
más  antiguas  de  voto  en  Cortes.  Confirmaron  estas  concesio- 
nes los  reyes  posteriores. 

Pero  de  todos  los  fueros  de  Aragón  es,  sin  disputa,  el  más 
notable  el  que  en  1176  otorgó  D.  Alonso  II  á  Tbrubl.  Basta 
decir  que  el  tan  celebrado  de  Cuenca  de  1177  es,  en  sentir  de 
algunos,  copia  de  él;  y  que  si  esta  opinión,  que  contaba  entre 
sus  mantenedores  á  un  crítico  eminente ,  no  es  quizá  del  todo 
exacta,  hay  por  lo  menos  gran  semejanza  entre  uno  y  otro.  No 
entraremos  en  otros  pormenores ,  después  de  haber  ya  dado  á. 
conocer  el  Fuero  de  Cuenca.  Encuéntranse  en  éste  muchas  le- 
yes dedicadas  á  las  formalidades  del  juicio  de  batalla.  Es  tam- 
bién considerable  la  colección  de  leyes  municipales,  en  que  se 
expresan  los  derechos  y  obligaciones  de  los  oficiales  del  conce- 
jo. Éste  se  renovaba  todos  los  años  en  Pascua  de  Resurrección. 

Algunas  cartas  de  población  y  fueros  de  señorío  particular 
y  de  las  órdenes  militares  se  registran  ya  en  esta  época.  Doña 
Juliana  y  su  hijo  D.  Ponce,  señores  de  Catiliscar,  otorgaron 
carta  de  población  á  favor  de  varias  personas  en  1171.  Cin- 
cuenta años  más  tarde  pasó  este  pueblo  al  señorío  de  la  Orden 
de  San  Juan,  que  le  dio  el  Fuero  de  Egea.  El  primitivo  Fuero 
de  Alfambra  ,  de  1180,  se  cree  ser  del  conde  D.  Rodrigo  Gon- 
zález ,  y  más  tarde  lo  adicionó  y  amplió  la  Orden  del  Temple, 
á  cuyo  señorío  pasó  el  pueblo.  De  esta  clase  de  concesiones 
pudiéramos  citar  otras. 

No  nos  ofrece  la  historia  de  Aragón  más  fueros  importan* 
tes  hasta  el  reinado  de  D.  Jaime  el  Conquistador,  á  que  no  al- 
canza este  período  de  nuestra  historia.  Suspenderemos,  pues, 
esta  reseña,  para  continuarla  en  el  capítulo  inmediato. 
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NAVARRA. 

En  los  primeros  siglos  de  la  reconquista  son  los  orígenes 
de  la  legislación  navarra  comunes  con  la  aragonesa.  Así  en 
uno  como  en  otro  reino  alcanzó  grande  autoridad  el  Fobro  de 
Sobrarse.  Los  Fueros  de  Navarra  hasta  fines  del  siglo  xi,  en 
que  se  otorgó  el  de  Estblla,  son  de  escasa  importancia.  Hay 
cartas  de  población  y  privilegios  de  época  anterior ;  pero  no 
merecen  mención.  En  cambio  el  Fuero  de  Estella,  que  dio  don 
Sancho  Ramírez  el  año  1090 ,  es  la  colección  más  completa  que, 
con  posterioridad  al  Fuero  de  Sobrarbe ,  se  conoció  en  Navarra 
en  aquel  tiempo.  Contienen  sus  sesenta  y  ocho  capítulos  dispo- 
siciones excelentes,  si  bien  el  Fuero  es  más  digno  de  estudio  por 
lo  curioso  que  por  lo  atinado,  y  lo  afea  grandemente  lo  mucho 
que  prodiga  el  juicio  de  batalla  para  la  prueba  de  ciertos  hechos. 

También  otorgó  en  1092  D.  Sancho  carta  de  población  á  Ar- 
ouedas,  notable  por  sus  privilegios  y  encaminada  á  emancipar 
de  todo  señorío  al  municipio :  dio  Fuero  á  Tafalla  en  época 
no  cierta,  que  pudo  ser  hacia  el  fin  del  siglo  xi;  y  aunque  me- 
nos notable  que  el  de  Estella,  le  lleva  la  ventaja  de  no  admitir 
las  pruebas  bárbaras,  estableciendo  las  de  testigos  y  juramento. 
Inexplicables  fueran  estas  diferencias,  á  no  tener  en  cuenta 
que  eran  de  procedencias  tan  diversas  los  pobladores  de  las 
localidades,  y  que  á  sus  varias  costumbres,  más  que  á  un  pen- 
samiento fijo ,  se  acomodaba  la  legislación  foral. 

Del  año  1102,  y  de  éste  al  1105,  son  respectivamente  dos 
Fueros  otorgados  á  Gaparroso  y  á  Caro  por  el  rey  D.  Pedro 
Sánchez,  que  sucedió  ea  el  trono  de  Navarra  á  Sancho  Ramírez. 
También  en  estos  Fueros  se  prohibe  el  juicio  por  batalla  de  bas- 
tón y  hierro  caliente  (1).  Vienen  algunos  años  después  los  Fue- 
ros de  Tudbla  de  D.  Alonso  el  Batallador  en  1122  y  1127,  de 
los  que  el  segundo  contiene ,  tomado  sin  duda  del  de  Zaragoza, 
el  famoso  privilegio  tortura  per  tortum,  que  ha  dado  nombre 
al  fuero  que  nos  ocupa  (2). 

El  célebre  Fuero  de  Cáskda,  de  que  ya  hicimos  mención, 

(1)  Per  totum  judicium  non  habet  bastone  nec  ferro  in  Caparros.  (Colección  de  láu- 
Boz  y  Romero,  pág.  391.) 

(2)  Insnper  mando  etiam  vobis  ut  si  aliquís  homo  fecerit  vobis  aliquod  tortam  in 
tota  mea  térra»  quod  vos  ipse  eum  pignoretis  et  distringatis  in  Tutela  et  ubi  melius  po- 
taeritU;  asqae  inde  prendatis  vestro  directo,  etnon  indo  speretis  nulla  alia  justitia. 
Colección  de  Muñoi  y  Romero,  pág.  421.) 
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es  de  los  más  notables  entra  los  de  frontera.  En  él  se  encuen- 
tran las  concesiones  extraordinarias  y  absurdas  que  hemos 
hecho  notar.  El  asesina  refugiado  en  Cáseda  no  tenía  pena  al- 
guna (1).  En  cambio  el  hombre  de  Cáseda  muerto  por  foraste- 
ro, valía  mil  sueldos.  Si  un  forastero  demandaba  enjuicio  aun 
vecino  de  Cáseda,  quedaba  éste  libre  jurando  en  su  pueblo  que 
nada  le  debía.  Los  pobladores  de  Cáseda ,  sus  hijos ,  parientes 
y  posteridad,  eran  todos  infanzones ,  y  sus  heredades  estaban 
libres  de  tributo.  No  estaban  obligados  á  ir  al  fonsado  en  siete 
anos ,  y  pasados  éstos,  sólo  debía  concurrir  la  tercera  parte  de 
los  hombres  útiles.  No  pagaban  el  quinto  de  lo  ganado  en  la 
guerra,  á  menos  que  las  ropas  y  armas  cogidas  estuviesen  la* 
bradas  de  oro  y  plata.  Para  la  ganadería  hallamos  los  siguien- 
tes privilegios,  cuyo  texto  puede  servir,  como  otros,  para 
muestra  del  latín  vulgar  de  aquella  época:  «Vicinos  de  Casseda 
»non  dent  portátioo  (no  paguen  portazgo),  in  ullo  loco. — Ga- 
»nato  de  Casseda  non  det  herbático  (herbaje). — Gana  Lo  de  alia 
»terra ,  si  iacuerit  de  una  nocte  in  antea  in  termino  de  Casse- 
»da,  de  una  grege  det  uno  carnero  et  uno  cordero,  de  trigin- 
»ta  vacas  una  ,  media  ad  Begem ,  media  ad  concilium.»  Este 
fuero  es  de  1129. 

Del  mismo  año  son  los  Fueros  de  Mbmnacbli,  qn  que  es 
muy  de  notar  el  gran  respeto  tributado  al  hogar  doméstico: 
«Qui  casa  aleña  forzare,  echenli  las  suas  en  tierra  ;  et  si  non 
»oviere  casas  el  forzador,  peche  el  duplo  que  valían  las  casas 
»al  rancuroso.»  El  Fuero  es  bastante  extenso.  Señala  penas  á 
los  delitos  entonces  más  comunes  :  admite  el  juicio  de  batalla; 
establece  las  formalidades  para  el  caso  de  que  «por  aventura 
»oviese  apellido  de  una  irclla  á  otra....  é  feciesen  facienda,é 
moriesen  hombres  et  demandase  señor  omizidio ;»  es  decir, 
si  hubiese  lucha  entre  los  pueblos,  de  las  que  tan  frecuentes 
eran  en  la  Edad  Media.  El  P.  Burriel  inserta  en  su  colección 
una  carta  de  alianza  que  en  1248  hicieron  los  concejos  de  Ta- 
layera y  Plasencia  contra  Ávila :  también  Muñoz  y  Romero  la 
ha  reproducido  en  su  colección  de  Fueros  (2). 

Los  Fueros  que  D.  García,  sucesor  de  D.  Alonso,  otorgó  á 


(i)    Si  Aierit  homicida  et  fecerit  injuriara,  veaiat  at  Casseda  et  sedeat  solutus  et  non 
peitet  aliquid.  (Colección  de  Muñoi  y  Romero,  pág  475.) 
18)   Pág.  84l9  nota. 
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Peralta  en  1144,  á  Olite  en  1147  y  á  Monbbal  en  1149 ,  no 
ofrecen  nada  notable;  como  tampoco  el  que  D.Sancho  el  Sabio, 
sucesor  de  D.  García,  dio  en  1150  á  San  Sebastián,  fuera  de 
ser  el  primer  Fuero  marítimo  dado  hasta  entonces  en  Navarra, 
y  contener  disposiciones  de  esta  índole.  En  cambio,  el  de  La- 
guardia,  de  1165,  si  no  es  notable  por  el  conjunto  de  sus  dis- 
posiciones, no  cede  en  punto  á  franquicia  á  los  más  amplios, 
pues  llega  hasta  disponer  que  si  los  sayones  y  merinos  desem- 
peñaban mal  sus  oficios,  podía  matárseles  sin  pagar  homicidio. 

D.  Sancho  dio  Fueros  en  1 172  á  San  Vicente  ok  la  Sonsib- 
bea;  concediógrandes  privilegios  y  Fueros  á  Los  Agcosen  1 175; 
dio  Fuero  á  Durango  en  1180,  según  Llórente,  ó  en  1192,  según 
Moret;  otorgó  á  Vitoria  en  1181  el  Fuero  de  Logroño,  de  que 
hemos  hablado  en  el  anterior  capítulo  ;  en  1184  dio  á  Villaba 
los  Fueros  del  Burgo  de  San  Nicolás  de  Pamplona,  y  en  1187 
al  Parral  de  San  Miguel  el  que  disfrutaban  los  francos  de 
Estella,  $1  cual  se  hizo  extensivo  en  1188  á  los  pobladores  del 
Arenal  ;  y  otorgó  en  1192  y  1193  muchos  otros  que  no  enu- 
meramos. Tampoco  haremos  mención  de  los  otorgados  por  su 
hijo  y  sucesor  del  mismo  nombre,  á  Urroz  en  1195,  á  San 
Cristóbal  de  Labraza  y  sus  cuatro  pueblos  en  1196,  á  San 
Martín  de  Unx  en  1197,  á  Eslaba  en  1198,  y  á  otros  en  dife- 
rentes fechas  ;  porque,  fuera  de  alguna  especialidad  poco  im- 
portante, no  hay  en  estas  concesiones  novedad  digna  de  estudio. 
En  ellas  únicamente  predomina,  como  en  toda  la  legislación 
foral,  el  espíritu  de  localidad,  hijo  del  fraccionamiento  en  que 
la  nación  se  hallaba  entonces,  y  en  que  continuó  largo  tiempo; 
y  como  prueba  de  él  pudiéramos  citar,  en  Navarra  mismo,  las 
animosidades  que  dividían  á  los  tres  barrios  de  la  ciudad  de 
Pamplona ,  denominados  Burgo  de  San  Saturnino,  Burgo  de  San 
Nicolás  y  Burgo  de  la  Navarrería  :  animosidades  que  procuró 
conciliar  D.  Sancho,  y  fueron  objeto  de  dos  concordias  en  1213 
y  1222,  en  las  que  no  tuvieron  término;  pero  vinieron  al  fin  á 
cesar  en  el  reinado  de  D.  Garlos  el  Noble. 

El  año  1217,  según  Moret,  ó  el  1219,  según  Yanguas,  se  dio 
el  Fuero  de  Vían  a,  que  contenía  notables  privilegios,  no  ma- 
yores, sin  embargo,  que  los  de  otros  Fueros  que  nos  son  cono- 
cidos. Con  esta  cita  terminaremos  la  reseña  de  los  Fueros  de 
Navarira  en  este  período. 
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¡élebre  condado  de  Barcelona ,  que  vemos  nacer  hacia 
ú  siglo  viii  ,  tiene ,  como  el  de  Aragón ,  un  origen  oscuro, 
zan  no  poca  parte  en  él  la  tradición  y  la  leyenda, 
la  formación  del  señorío  catalán  debió  ser  obra  de  es- 
parcíales y  casi  personales,  hijos  del  amor  ala  Religión 
atria  avasalladas  por  la  morisma ,  cosa  es  que  no  ofrece 
jr  duda  :  mas  cómo  llegasen  estos  esfuerzos  á  tomar 
y  á  producir  una  organización  social  y  política  que  cons- 
b  la  base  de  un  Estado,  es  lo  que  no  se  descubre  con 
1  al  través  de  las  nubes  en  que  la  historia  de  Cataluña 
i  envuelta  en  aquellos  tiempos.  Á  un  caballero  francés, 
>  Otger  Catalhon,  atribuyen  algunos  la  gloria  de  haber 
lado  á  nueve  señores  catalanes,  denominados  Marones 
'ama  y  cuyos  nombres  y  apellidos  ha  conservado  la 
.  Pero  probablemente  ha  entrado  por  mucho  en  la  com- 
1  de  este  relato  al  amor  á  las  glorias  patrias;  llegando 
lasta  calificar  de  desatino  la  venida  de  Otger  ,  la  cual 
lar  «acreditada  solamente  en  historias  falsas  y  des- 
idas.» 

ta  á  diversidad  de  pareceres  está  también  la  venida  de 
agno  á  instancia  de  sus  naturales,  que  con  empeño 
el  catalán  Puja  des  y  rechaza  la  opinión  autorizada. 
3Ío  se  reputa  como  un  hecho  la  venida  de  Ludo  vico 
3  de  Cario  Magno,  al  frente  de  un  poderoso  ejército; 
rman  Romey  y  otros  historiadores ,  diciéndonos  que 
los  moros  de  los  territorios  de  Gerona  ,  Urgel  y  Vich, 
menzó  entonces  la  denominación  de  Marca  hispánica, 
se  conoció  aquel  territorio  mientras  fué  feudo  de  los 
incos. 

,  viniendo  á  nuestro  asunto,  que  son  los  Fueros  de 
t ,  á  los  que  damos  este  nombre  aun  cuando  no  es 
el  de  constituciones  ó  costumbres,  el  que  verdadera- 
í  les  daba  allí,  vemos  que  no  empiezan  á  ser  conoci- 
i  principios  del  siglo  ix.  Créese,  en  efecto,  que  el 
fundó  Ludovico  Pío  la  iglesia  de  San  Justo  y  Pastor, 
íotables  privilegios.  Muy  grandes  los  ha  tenido  y  los 
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tiene  aún  esta  antigua  é  histórica  iglesia.  Á  ella  iban  á  jurar 
los  que  decidían  sus  diferencias  en  juicio  de  batalla  ,  y  tam- 
bién los  judíos  litigantes.  En  ella  se  presentaban  el  escribano 
ó  los  testigos  que  habían  visto  morir  á  un  individuo  en  alta 
mar  sin  hacer  testamento ,  y  declaraban  cuál  había  sido  su 
última  voluntad,  cumpliéndose  ésta  en  la  forma  que  allí  se 
expresaba.  No  dejaremos  de  llamar  la  atención  hacia  tan  inte- 
resante  y  piadosa  práctica ,  que  todavía  se  mantiene  vigente 
en  Cataluña,  y  es  elocuente  testimonio  de  la  religiosidad  de 
los  catalanes. 

Gomo  una  de  las  fuentes  de  la  legislación  foral  de  Cataluña, 
puede  considerarse  el  llamado  Precepto ,  con  más  propiedad 
Precepto,^  de  Garlo  Magno,  ó  sea  las  reglas  dadas  á  los  seño- 
res que  le  ayudaron  á  conquistar  de  los  moros  aquella  parte 
de  España,  para  que  las  siguiesen  en  sus  constituciones  á  los 
nuevos  pobladores  de  los  lugares  conquistados  en  la  Marca 
hispánica.  Asegúreseles  por  ellas  el  uso  franco,  y  sin  sujeción 
á  señorío ,  de  las  tierras  que  poseían ,  con  exención  de  todo 
censo  y  tributo  mientras  se  conservasen  fieles  al  Emperador. 
No  fueron  estos  preceptos  muy  respetados  por  los  condes  de  la 
Marca  y  de  la  Septimania,  por  lo  que  el  año  915  confirmó 
Ludovico  Pío  los  Prec&pta  de  su  padre ,  añadiendo  otras  dis- 
posiciones en  favor  de  los  labradores ;  y  todavía  parece  probar 
su  no  muy  fiel  observancia  el  haberlas  reproducido  en  el  año 
inmediato ,  asegurando  á  los  moradores  el  goce  de  sus  fran- 
quezas ,  y  prohibiendo  á  los  condes  que  impusiesen  nuevos 
tributos.  Pasados  bastantes  años,  confirmó  estos  privilegios 
Carlos  el  Calvo  en  844. 

No  abundan  en  Cataluña  los  cuadernos  forales  en  el  período 
que  recorremos;  ni  es  de  extrañar,  porque  también  eran  raros 
en  los  demás  reinos  de  España ,  como  lo  hemos  visto  en  Cas- 
tilla ,  Aragón  y  Navarra.  Sólo  podemos,  pues,  mencionar  los 
privilegios  que  el  año  887  dio  Wifredo  el  Velloso  al  Castillo 
db  Cardona  :  los  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  x ,  pero 
sin  que  podamos  precisar  la  fecha ,  se  cree  que  dio  el  conde 
Sunyer  al  castillo  de  Gensona  y  pobladores  de  sus  términos; 
los  otorgados  el  año  974  al  lugar  de  Montbfallo  por  el  obispo 
Vives;  y  los  que  el  año  986  dio  el  conde  Borrel  al  castillo 
de  Cardona  antes  citado.  Estos  últimos  los  ha  publicado  Muñoz 
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y  Romero  (1).  Del  proemio  se  deduce  con  toda  claridad  la  sumi- 
sión del  condado  de  Barcelona  á  los  Beyes  francos  en  aquella 
época  (2).  La  concesión  confirma  los  privilegios  de  Wifredo  el 
Velloso;  pero  los  reforma  muy  acertadamente  en  la  parte 
monstruosa  y  absurda,  inspirada  por  la  idea  de  favorecer  la 
población  de  puntos  estratégicos,  en  que  se  daba  abrigo  é 
impunidad  á  los  mayores  criminales,  A  éstos  mandó  el  conde 
Borrel  que  se  castigase  conforme  á  las  leyes.  Quia,  dice  opor- 
tunamente, non  est  bonum  málignis  habitare  cum  bonis.  Añade 
luego  que  se  conserven  en  amor  de  Dios  y  obren  justicia  recta 
seeundum  canonem  et  legetfi  gothorum ;  y  esto  prueba  que  con- 
tinuaban observán^gstadoCataluña  las  leyes  góticas,  lo  cual 
consta  además  t  %  ^on curas  que  han  publicado  el  arzobispo 
Marca ,  el  P.  Flórez  y  Villanueva  eu  su  Viaje  literario. 

Fuera  de  la  notable  carta  de  privilegio  que  el  año  1025 
otorgaron  á  Barcelona.  D.  Ramón  Berenguer  y  su  esposa  doña 
Sancha,  en  que  confirman  las  libertades  y  franquezas  que 
ya  tenía,  ningún  documento ,¿*ígno  de  mención  hallamos  en  el 
siglo  xi.  No  es  tampoco  importante  la  carta  de  población  que 
el  año  1113  otorgaron  á  Agramünt  el  conde  Armengol  y  su 
mujer  doña  Dulce;  pero  la  señalamos  al  encontrarla  al  paso 
en  esta  reseñe.  Ni  el  conde  ni  otro  juez  delegado  suyo  podían, 
según  ella ,  hacer  la  menor  violencia  á  las  personas  ó  bienes 
de  los  pobladores.  Ni  podía  en  ningún  caso  heredarlos  el  señor, 
puesto  que,  muriendo  alguno  intestado  y  sin  parientes,  se  in- 
vertían en  sufragios  por  su  alma ,  en  limosnas  á  los  pobres ,  y 
en  las  iglesias,  puentes  y  hospitales.  Ningún  vecino  podía  ser 
demandado  sino  ante  el  tribunal  de  Agramünt.  Hállase  en  la 
parte  penal  la  pena  de  vergüenza  pública  impuesta  á  los  adúl- 
teros. Se  aconseja  ¿  los  que  entre  sí  tuviesen  querellas,  apaci- 
guarse y  ponerse  en  paz  antes  de  llevar  sus  quejas  á  la  curia. 
Esta  carta  la  confirmó  D.  Pedro  I  en  1209  (3). 

Para  que  le  prestasen  ayuda  en  su  empresa  contra  Tortosa, 
ofreció  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  á  los  genoveses  en  1147 
el  tercio  de  cuanto  se  ganase  á  los  moros ,  y  libertad  de  co- 
mercio en  todos  sus  Estados.  Posesionáronse,  en  efecto,  de 


(1)  Colección  citada,  pág.  51. 

(2)  ....Sub  iusaione  magno  imperio  nostro  Ludovico  Rege....  (IHd.) 
(8)    Colección  citada ,  pág.  409. 
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Tortosa  los  genoveses  una  vez  ganada;  pero  siguiéndose  de 
ello  graves  inconvenientes,  se  les  dio  en  compensación  la  isla 
de  San  Lorenzo,  otorgándoles  nuevas  exenciones. 

El  mismo  D.  Ramón  Berenguer  dio  &  Tortosa  una  carta, 
en  que  con  grandes  franquezas  á  la  ciudad  y  sus  vecinos,  le 
donó  en  propiedad,  y  sin  tributos,  las  casas,  huertas ,  montes, 
llanuras ,  bosques  y  caza.  Regían  en  esta  ciudad,  en  materia 
criminal  y  de  procedimientos,  curiosas  y  notables  disposicio- 
nes ,  si  se  ha  de  dar  fe  al  libro  de  las  Costumbres  de  Tortosa 
y  á  otros  documentos  que  hay  en  el  archivo  de  Barcelona, 
cuyas  disposiciones  estaban  reconocidas  por  la  Orden  del  Tem- 
ple. Nadie  podía  ser  castigado  por  crimen  pin  que  mediase 
acusador  legítimo,  que  se  obligase  á  la  peí*  i  del  talión  si  la 
acusación  no  se  probaba.  No  se  podía  hacer  pesquisa  de  oficio, 
por  público  que  fuese  un  delito.  Los  tutores  vy  curadores  no 
prestaban  juramento.  Los  testamentos  eran  válidos  con  la  fe 
del  escribano  y  un  testigo.  No  indicaremos  otras  exenciones: 
bastan  las  apuntadas  para  que  sé  ¿onozca  que  al  deseo  tie  fa- 
vorecer á  los  pobladores  de  Jortosa  no  presidió  el  mayor  acierto 
ni  grande  espíritu  de  justicia.  La  carta  de  D.  Ramón  Beren- 
guer es  de  1149. 

Nada  encontramos  que  merezca  atención  en  las  cartas  fe- 
rales que,  desde  la  que  acabamos  de  mencionar,  se  otorgaron 
en  Cataluña  hasta  fines  del  mismo  siglo.  Próximo  á  terminar 
éste,  en  1196,  fué  cuando  dio  á  Perpiñán  D.  Pedro  II  la  colec- 
ción de  costumbres,  que,  entre  otras  cosas,  contiene  el  privi- 
legio  de  mano  armada,  según  el  cual  podían  los  habitantes 
unirse  y  defender  sus  derechos  con  las  armas  contra  el  que 
se  atreviese  á  quebrantarlos  (1).  Por  la  primera  de  estas  cos- 
tumbres quedaron  abolidos  en  Perpiñán  los  Usajes  de  Barce- 
lona y  las  leyes  góticas,  lo  cual,  no  sólo  prueba  la  observan- 
cia de  éstas ,  sino  la  lucha  que  la  legislación  local  sostenía 
contra  ellas. 

Ocho  años  después,  en  1204,  hallándose  en  Montpellier  el 
rey  D.  Pedro  y  doña  María,  su  esposa,  aprobaron  las  costum- 


(1)    ....dicti  cónsules....  cum  omni  populo  Perpiniani,  vadant  et  equitent  io  eimul 
potenti  manu ,  super  malefactorem  qui  tortum  et  injuriara  fecit....  et  de  aliqua  male-  ' 
Ateta  quam  ibi  fecerint  ñeque  de  morte  hominis,  neqae  hominum ,  nunquam  nobis 
Beque  nostris,  ñeque  alicui  personae  teneantur. 
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bres  de  la  ciudad,  notables  hasta  el  punto  de  recordarnos  los 
pueblos  más  libres  de  que  tengamos  noticia ,  si  no  son  muy 
exageradas  las  que  acerca  de  ellas  tenemos  á  la  vista ,  según 
las  cuales  tenía  Montpellier  su  hacienda  con  recursos  propios, 
una  milicia. organizada  por  barrios  para  la'  defensa  de  la  ciu- 
dad, y  un  ejército;  aunque  debamos  suponer  que  no  pasase 
este  ejército  de  algunos  cientos  de  hombres  armados.  Añádese 
que  la  ciudad  era  independiente;  que  se  ejercía  el  gobierno  por 
magistrados  de  elección  popular;  que  los  extranjeros  eran  li- 
bres, los  privilegios  injustos  eran  nulos  de  hecho,  y  estaban 
prohibidos  los  monopolios,  alojamientos  forzosos,  los  préstamos 
no  voluntarios  y  los  peajes.  Sí  es  cierto  que  todo  esto  se  hallaba 
escrito,  es  por  lo  menos  muy  dudoso  que  todo  se  cumpliese. 
Nada  nos  induce  á  creer  en  un  ideal  ilusorio,  y  de  que  no  vemos 
otros  ejemplos  en  aquel  tiempo. 

De  la  compilación  legal  denominada  Usajes,  conocida  ya 
en  Cataluña  en  este  período  de  nuestra  Historia  ,  nos  reser- 
vamos hablar  en  el  inmediato. 


Escasos  de  importancia  los  documentos  relativos  á  la  his- 
toria foralde  Valencia  antes  de  D.  Jaims  el  Conquistador,  de- 
bemos prescindir  aquí  de  ellos;  y  como  el  reinado  de  D.  Jaime 
está  fuera  del  período  que  recorremos,  vamos  á  terminar  este 
capítulo  exponiendo  nuestro  juicio  sobre  los  Fueros. 


Para  juzgar  los  Fueros  municipales  es  necesario  tomar  en 
cuenta  la  índole  de  esta  legislación,  la  época  en  que'  se -pro- 
mulgó y  los  fines  que  se  propuso.  Era  la  reconquista  la  primera 
necesidad  de  aquellos  tiempos,  por  lo  que  la  concesión  de  pri- 
vilegios á  los  que  se  avecindasen  en  las  poblaciones  conquis- 
tadas, y  el  asegurar  su  permanencia  en  ellas,  debieron  ser 
•bjeto  preferente  de  la  legislación  foral.  Por  eso  hallamos  en 
toda  la  parte  délos  Fueros  que  se  pudiera  llamar  su  legislación 
civil,  disposiciones  que  revelan  esta  tendencia.  Dispensábase 
gran  favor  á  los  casados,  porque  el  fomento  de  la  población  era 
de  interés  vital  para  el  engrandecimiento  de  las  localidades. 
«Vecino  de  Molina,  dice  el  Fuero  de  esta  ciudad,  que  caballo  ó 
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»armas  é  casa  poblada,  é  mulier  é  fijos  tovier  en  Molina,  nada  • '! 

»peche.»  Una  disposición  semejante  se  lee  en  el  Fuero  de  Al-  j 

cala.  Á  favorecer  la  unión  conyugal  tendían  los  privilegios  de- 
nominados de  unidad  y  de  viudedad ;  formábase ,  conforme  al 
primero,  una  sociedad  entre  marido  y  mujer ,  en  cuya  virtud,  t 

muerto  uno  de  ellos,  disfrutaba  el  otro  sus  bienes  mientras  ! 

vivía  ;  por  el  segundo  se  adjudicaba  al  viudo  parte  de  los  bie-  \ 

nes  del  finado  ínterin  se  mantenía  en  la  viudez.  í, . 

Favorables  eran  también  á  la  organización  de  la  familia  la 
institución  de  los  gananciales  y  la  práctica  de  dotar  el  marido  { 

á  la  mujer,  que  de  la  legislación  visigoda  pasaron  á  los  Fueros  •    ^ 

municipales,  como  también  la  patria  potestad  concedida  ,  no  1 

sólo  al  padre ,  sino  á  la  madre,  y  de  la  cual  salían  los  hijos  por  V 

la  celebración  del  matrimonio.  Ni  era  menos  conducente  á 
los  intereses  de  la  familia  el  derecho  de  tanteo  <f  retracto  que 
los  parientes  del  vendedor  podían  ejercer  cuando  se  enajena- 
ban sus  bienes  raíces;  la  obligación  impuesta  al  padre  de  divi- 
dir su  haber  con  rigurosa  igualdad  entre  los  hijos ;  el  derecho 
de  reversión  ó  troncalidad,  en  virtud  del  cual ,  á  falta  de  des- 
cendientes ,  los  bienes  del  difunto  debían  tornar  á  la  línea  de 
que  procedieron ;  la  prohibición  de  dejar  bienes  el  marido  á  la 
•  mujer,  no  siendo  en  usufructo;  la  declaración  de  nulidad  de  las 
ventas  hechas  á  vecinos  de  otros  pueblos,  y  la  prescripción  de 
los  bienes  raíces  por  el  transcurso  de  año  y  día ,  encaminada  á 
evitar  litigios,  á  asegurar  á  cada  uno  en  la  posesión  de  lo  suyo, 
y  á  hacer  á  los  propietarios  vigilantes  y  cuidadosos. 

Resultado  de  este  conjunto  de  disposiciones,  no  previsto 
quizá<cuando  comenzó  á  regir  la  legislación  foral ,  pero  que  el 
tiempo  trajo  necesariamente  consigo ,  fué  el  de  robustecerse 
los  municipios  y  crearse  en  los  pueblos  una  fuerza  que  auxi-  '? 

lió  mucho  á  los  Reyes  en  sus  empresas.  La  misma  constitución 
municipal  coadyuvaba  á  este  fin.  Estaba  encomendada  la  jus- 
ticia á  las  corporaciones  populares,  á  cuyo  fin  elegían  cada  ano 
los  concejos  al  juez,  al  alcalde  y  á  los  oficiales  subalternos.  Este 
concejo  era  á  su  vez  elegido  por  todos  los  vecinos  de  casa  abier- 
ta (1).  Según  el  Fuero  de  Cuenca  (2),  ninguno  podía  aspirar  á 


(1)  Fuero  de  Soria.— Fuero  de  Sepúlveda,  ley  175.— Fuero  de  Cuenca,  leyes  i.m  y  2.*, 
cap.  xvi. 

(2)  Ley  3.a,  cap.  xvi. 
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ser  juez  ó  alcalde  si  no  mantenía  un  año  antes  caballo  de  sillar 
eran  los  alcaldes  los  jefes  de  la  municipalidad x  la  cual  se  com- 
ponía de  los  regidores  ó  jurados,  que  entendían  en  todo  lo  ad- 
ministrativo con  los  alcaldes  y  en  todos  los  negocios  del  pro- 
común y  de  interés  local ;  hacían  los  repartos  de  contribucio- 
nes ,  organizaban  las  tropas,  y  disponían  para  las  atenciones 
públicas  de  los  productos  de  cierta  porción  de  bienes,  cuyo 
dominio  era  exclusivo  del  concejo,  y  que,  como  antes  hemos 
indicado  ,  se  consideraron  siempre  inalienables  (1). 

Con  estas  disposiciones  se  creó  en  las  localidades  un  poder 
fuerte,  á  lo  que  contribuyó  también  la  prohibición  impuesta  ¿ 
los  ricos  hombres  y  poderosos  de  levantar  castillos  ó  fortale- 
zas ,  ó  hacer  nuevas  poblaciones  en  los  términos  de  las  muni- 
cipalidades, aforadas  sin  aquiescencia  de  ellas  (2). 

Compréndase  fácilmente  la  conveniencia  de  este  sistema 
para  aquellos  tiempos ,  como  también  que ,  rota  la  unidad  de 
la  monarquía,  fraccionada  la  nación ,  y  siendo  la  reconquista 
la  gran  empresa  de  los  reyes  y  de  los  pueblos ,  tuviese  razón 
de  ser  una  legislación  que  se  acomodaba  á  las  necesidades  más 
vivamente  sentidas.  Consecuencia  de  esto  era  su  carácter  de 
legislación  local  é  incoherente  en  su  conjunto;  y  como,  por 
lo  general,  no  son  los  hombres  superiores  á  su  siglo,  ni  logran 
sobreponerse  á  las  preocupaciones  de  su  tiempo ,  debía  ser 
también  atrasada  y  defectuosa.  La  parte  civil ,  sobre  todo  ,  se 
resentía  de  este  atraso ,  reduciéndose  de  ordinario  á  muy  po- 
cas disposiciones,  que  dejaban  á  la  arbitrariedad  y  al  capricha 
los  muchos  casos  no  previstosen  ellas. 

Á  esta  desventaja  se  añadía  la  que  llevaba  consigo  la  mis- 
ma pluralidad  de  Fueros ,  de  la  que  surgía  un  grande  obstácu- 
lo al  buen  gobierno  de  los  pueblos  y  á  la  recta  administración 
de  justicia;  porque,  constituyendo  cada  villa  y  cada  alfoz  una 
especie  de  república  independiente ,  cuyos  habitantes  mira- 
ban como  extraños,  y  aun  como  enemigos ,  á  los  de  otras; 
cuyas  leyes,  costumbres  é  intereses  eran  diversos;  y  en  que  á 
veces  se  ofrecía  como  premio  á  los  pobladores  la  impunidad  de 
los  crímenes,  no  era  posible  el  orden  y  el  concierto  en  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  gubernativas. 

(1)  Fuero  de  Cuenca,  ley  1.%  cap.  til— Fuero  de  Sepúlveda,  tit.  vil— Fuero  de  Soria. 

(2)  Fuero  de  Plaaencia,— Fuero  de  Zamora.— Fuero  de  Fuentes.— Fuero  de  Sáhagúxu 
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Á  estos  inconvenientes,  propios  de  aquellas  circunstancias, 
debemos  añadir  la  imperfección  misma  de  las .  leyes  penales, 
reflejo  de  las  costumbres  y  de  las  preocupaciones  de  su  tiempo, 
por  la  que,'  al  paso  que  en  unos  Fueros  se  penaba  el  homicidio 
con  multa  (1),  en  otros  se  llegaba  hasta  apedrear  ó  quemar 
vivo  al  homicida  (2);  se  precipitaba  desde  lo  alto  de  una  mon- 
taña á  los  reos  de  ciertos  crímenes  (3),  y  estaban  en  uso  las 
pruebas  bárbaras ,  en  especial  la  del  hierro  y  del  agua  caliente. 
Confesemos,  no  obstante ,  que  ni  era  general  este  sistema,  ni 
aun  en  los  Fueros  mismos  faltaron  elocuentes  protestas  contra 
las  pruebas  vulgares.  Tres  podemos  citar  que  las  condenan  (4); 
y  uno  de  ellos ,  el  de  Sanabria ,  se  expresa  de  este  modo :  «En 
»Sanabria  é  en  todos  sus  términos  juicio  de  fierro  caliente  6  de 

»agua,  que  dicen  de  calda non  sea  nombrado  nin  recibido 

»en  ninguna  manera.» 

Expuestas  sus  ventajas  é  inconvenientes ,  réstanos  sólo  re- 
comendar la  lectura  de  los  Fueros ,  documentos  muy  útiles 
para  estudiar  la  historia  de  la  legislación  de  España.  Esta 
lectura  la  ha  facilitado  hoy ,  aunque  solo  en  parte,  un  hom- 
bre tan  modesto  como  eminente ,  tan  erudito  como  conocedor 
de  nuestros  Fueros ,  que,  después  de  consagrar  á  estudiarlos 
toda  su  vida ,  empezó  á  publicarlos ,  realizando  así  los  deseos 
de  los  sabios ,  desde  el  P.  Burriel  hasta  nuestros  días ,  y  faci- 
litando el  conocimiento  de  estos  preciosos  manuscritos,  la 
mayor  parte  ignorados  y  sepultados  en  el  polvo  de  los  ar- 
chivos (5). 


(1)  Fueros  de  Logroño,  Miranda,  Santander,  Sahagún ,  Alcalá,  Salamanca  y  otros. 

(2)  Fuero  de  Toledo. 

(3)  Fuero  de  P Usencia.—  Fuero  de  Baeza.— Fuero  de  Caceras. 

(4)  Fueros  de  Logroño ,  de  Aragón  y  de  Sanabria. 

(5)  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero ,  académico  de  la  Historia,  tantas  veces  citado  en 
esta  obra,  y  á  cuya  memoria  tributamos  con  gasto  el  homenaje  de  nuestra  considera- 
ción ,  empezó  á  publicar  en  1817  la  Colección  de  Fueros  municipales  y  Cartas  pueblas 
de  los  reinos  de  León,  Castilla,  Corona  de  Aragón  y  Navarra,  que,  concluida,  debía 
constar  de  algunos  tomos.  Desgraciadamente ,  por  causas  extrañas  á  la  voluntad  del 
autor ,  sólo  vio  la  luz  pública  el  tomo  primero. 

También  ha  comenzado  la  Academia  de  la  Historia  á  publicar  laa  actas  de  Cortes  y 
Fueros  de  España,  habiendo  dado  á  luz,  cuando  escribimos  estas  lineas  (1884),  los  catá- 
logos de  aquéllas  y  éstos ,  y  ocho  tomos  de  cuadernos  de  Cortes ,  que  alcanzan  hasta  laa 
dt  Madrid  de  1586  á  1588. 
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ESPAÑA 


DESDE  BL  ADVENIMIENTO  AL  TRONO 

DE   DON    FERNANDO   EL    SANT 

HASTA  EL  REINADO  DE  D.  FERNANDO  EL  CATÓLICO. 

(AÑOS  1217  AL  1474  DE  J.  C.) 
CAPÍTULO  XI. 

ESTADO  POLÍTICO,  SOCIAL  Y  RELIGIOSO  DE  ESPAÑA  EN  ESTE  PBRÍ 

SUMARIO.— I.  Resana  histórica  de  los  reinados  que  comprende.  Fueros  munic 
otorgados  en  cada  uno.  Estado  social  de  España  en  esta  época.  Relaciones  < 
Reyes  con  la  nobleza  y  con  los  pueblos.— II.  Desarrollo  de  los  municipios.— I] 
Cortee.  Solemnidades  con  que  se  celebraban.  Que  no  estaba u  sus  atribucionei 
definidas.  Su  decadencia  en  el  siglo  xvi.  Dejan  de  existir  en  los  dos  siglos  inmec 
Reseña  histórica  de  las  Hermandades  de  Castilla.  Transición. 

I.  Es  tan  abundante  y  fecunda  en  materiales  de  todo  gé: 
la  historia  política  y  legal  de  España  en  el  período  que  vam 
recorrer,  que  en  vano  intentaríamos  buscar  fuera  de  él  otro 
importante  bajo  ninguno  de  estos  dos  aspectos.  Ni  es  mará 
que  así  sucediese,  cuando,  á  la  vez  que  la  nación  se  reconsti 
por  el  esfuerzo  de  sus  heroicos  hijos,  ceñían  las  coronas  de 
tilla  y  de  Aragón  príncipes  tan  ilustres  como  D.  Fernando 
D.  Jaime  I,  y  de  tan  eminentes  dotes  ambos  parala  alta  mi 
que  la  Providencia  les  confiara. 

Fué  San  Fernando  tan  esforzado  guerrero  como  celoso  g< 
nador  é  ilustre  Santo.  Á  la  vez  que  destrozaba  la  morism 
Sevilla,  Córdoba  y  Jaén,  fundaba"  en  Salamanca  la  Univ< 
dad  literaria ,  erigía  en  Toledo  su  gran  basílica ,  recorría  el  r 
administrando  justicia,  redactaba  Códigos  legales;  y  si  su 
dad  le  llevaba  á  sentarse  á  la  mesa  de  doce  pobres,  su  gran 
hacía  que  lo  eligiesen  príncipes  extranjeros  por  mediador  de 
diferencias.  Muy  cerca  de  treinta  y  cinco  años  duró  su  rein 
al  cabo  de  los  cuales  murió  con  la  muerte  de  los  Santos ,  i 
hiendo,  postrado  de  hinojos  en  el  suelo,  el  Viático  que  le  1 
el  Arzobispo  de  Sevilla,  y  pidiendo  á  Dios,  en  bellísimas  fr¡ 
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que  la  historia  nos  ha  conservado,  que  por  los  méritos  de  su 
Pasión  santísima  colocase  su  alma  entre  las  de  sus  siervos. 

Si  no  tan  eminente  en  virtud ,  no  le  cedió  en  valor,  en  letras 
y  en  viva  fe  religiosa  D.  Jaime  de  Aragón,  el  afamado  conquis- 
tador que  con  su  potente  hrazo  ganó  á  Valencia,  Mallorca  y 
Murcia,  ofreciendo  después  sus  coronas  á  los  pies  de  Jesucristo. 
«Su  religión,  dice  el  P.  Abarca,  fué  y  será  siempre  famosa  entre 
»las  primeras,  porque  le  hizo  fundador  de  dos  mil  iglesias,  y 
»otros  le  cuentan  hasta  cinco  mil;»  y  añade  que  en  mil* sete- 
cientas de  aquellas  iglesias  se  celebraban  por  su  cuidado  veinte 
mil  misas  cada  día.  Vistió  D.  Jaime  en  los  últimos  días  de  su 
vida  el  hábito  del  Císter,  y  al  entregar  á  su  hijo  D.  Pedro  la 
espada  que  pendía  junto  al  lecho,  le  dijo  :  «Tomad,  hijo,  esta 
»espada,  la  cual,  por  la  virtud  déla  diestra  divina,  siempre  me 
»ha  sacado  vencedor.» 

Estas  dos  grandes  figuras  nos  salen  al  encuentro  en  primer 
término  al  comenzar  la  historia  legal  de  este  período.  Y  estos 
dos  grandes  hombres,  estos  dos  grandes  guerreros,  estos  dos 
grandes  Monarcas,  estos  dos  insignes  varones,  tan  llenos  de 
viva  fe  y  tan  animados  de  ardiente  religiosidad ,  son  también  los 
dos  grandes  legisladores  de  su  tiempo.  Inclinémonos  con  res- 
peto ante  las  majestades  augustas  que  aparecen  de  trecho  en 
trecho  en  el  glorioso  camino  de  nuestras  pasadas  y  perdidas 
grandezas ;  y  fijándonos  principalmente  en  el  Monarca  de  Cas- 
tilla y  sus  sucesores ,  demos  á  conocer  sus  actos  más  notables 
bajo  el  punto  de  vista  que  interesa  á  nuestra  Historia. 

Atento  D.  Fernando  á  remediar  los  graves  males  que  en- 
tonces se  sentían,  hizo  en  el  gobierno  y  en  la  administración 
mudanzas  importantes.  Sustituyó  en  algunos  puntosa  los  condes 
ó  gobernadores  vitalicios  los  Adelantados  mayores ;  concedió  á 
los  ayuntamientos  grandes  ftntas  en  tierras ,  lugares  y  aldeas 
sujetas  á  su  jurisdicción,  y  el  ramo  de  propibs  y  arbitrios;  con 
lo  cual ,  y  otras  gracias  y  exenciones ,  crecían  la  riqueza  é 
industria  de  los  pueblos;  y  aunque  proyectaba  una  reforma  de 
la  legislación  que  sustituyese  la  unidad  á  la  pluralidad  de  fue- 
ros, acomodándose  al  sistema  que  halló  vigente,  los  concedió 
también  á  varios  pueblos.  Así  es  que  en  1222  otorgó  carta  de 
población  á  Año  ve  a  de  Tajo  ,  aforándolo  á  fuero  de  Toledo  ;  el 
mismo  año  otorgó  á  Madrid  el  privilegio  de  nombrar  sus  Ade- 
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lantados  y  demás  «aportellados»  del  concejo ;  en  1227  concedió 
privilegios  á  Burgos  ,  y  en  1232  á  Andüjar  ;  aprobó  en  1236  á 
Quintanillas  de  Toledo  el  fuero  que  había  formado  su  concejo; 
confirmó  en  1237  á  todo  el  valle  de  Oyábzün  el  Fuero  de  San 
Sebastián;  dio  en  1240  fueros  á  Izn¿tor¿f;  en  1241,  á  Lab¿s- 
tida  ;  en  1245  dio  á  Muía  por  municipal  el  Fuero-Juzgo  ,  y  en 
1246 á  Cartagena,  otorgando  este  año  fueros  á  Jaén,  y  en 
1250  á  Sevilla.  Este  último,  que  fué  también  el  Fuero-Juzgo, 
se  ha  hecho  notable  en  nuestra  historia  por  la  organización 
municipal  que  estableció  en  la  antigua  capital  de  Andalucía. 

No  se  eclipsó  con  la  muerte  de  San  Fernando  su  venturosa 
estrella.  Siguió  brillando  en  su  hijo  D.  Alonso  el  Sabio  ,  que 
entre  los  príncipes  de  su  época  descuella  por  su  rara  ilustra- 
ción ,  y  cuyas  obras ,  ai  par  que  fueron  la  admiración  de  su 
siglo,  son  monumento  imperecedero  de  gloria  para  España. 
Lo  que  su  padre  había  tenido  de  esforzado  en  empresas  y  de 
afortunado  en  conquistas ,  lo  tuvo  D.  Alonso  de  profundo  eñ 
las  ciencias  y  de  infatigable  en  las  reformas  legales.  Veíase 
ya  en  su  tiempo  fijarse  doctrinas  y  establecerse  bases  para  el 
buen  gobierno  de  la  nación.  Entonces  también,  exigiéndolo 
así  las  mayores  necesidades  del  Estado  y  de  la  administración, 
se  crearon  nuevos  impuestos,  como  los  portazgos ,  derechos  de 
aduanas,  capitación  sobre  moros  y  judíos,  salinas  y  alcabalas; 
siendo  muy  de  notar  el  espíritu  de  moderación  que  presidió  á 
estas  medidas,  y  que  demuestra  cuan  superior  era  D.  Alonso 
al  siglo  en  que  vivía  (1).  También  el  clero  había  empezado 
desde  el  tiempo  de  San  Fernando  k  ayudar  á  los  gastos  del 
Estado  con  una  parte  de  sus  rentas ,  naciendo  de  aquí  las 
que  hemos  conocido  con  los  nombres  de  tercias  reales  ,  noveno 
y  excusado.  Fomentaba,  además,  D.  Alonso  los  estudios  aca- 
démicos, y  la  Universidad  de  Salamanca  le  es  deudora  de  gran- 
des incrementos. 

Marcado  contraste  con  el  carácter  y  la  conducta  del  Rey 
Sabio  formaron  los  dé  su  hijo  y  sucesor  D.  Sancho  el  Bravo. 
Violento  y  hasta  cruel  con  la  nobleza  y  con  los  pueblos  que 

(i)  Véanse  las  leyes  5.%  6.a  y  7.*,  tit.  vn,  Partida  5.',  relativas  á  exacción  de  dere- 
chos de  portazgo;  el  Diccionario  de  Hacienda,  de  Canga-Arguelles,  y  el  arancel  de 
derechos ,  que  se  halla  en  el  tomo  xvu  de  la  Colección  diplomática  del  Sr.  Avella,  que 
posee  la  Academia  de  la  Historia,  en  los  cuales  se  hallará  confirmado  lo  que  dejamos 
expuesto. 
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no  reconocieron  su  usurpación ,  fué  al  mismo  tiempo  débil  con 
aquellos  de  que  necesitaba;  y  alterando  la  antigua  constitu- 
ción de  España,  por  la  que  los  gobiernos  de  las  provincias  y 
ciudades  sólo  debían  concederse  en  feudo ,  es  decir ,  por  tiempo 
limitado ,  y  con  la  obligación  de  prestar  servicio  militar  y  admi- 
nistrar justicia,  volviendo  luego  el  feudo  á  la  Corona  por  muerte 
del  feudatario,  concedió  D.  Sancho  muchos  de  ellos  á  título 
hereditario,  haciendo  así  los  gobiernos  perpetuos,  y  aniqui- 
lando las  regias  prerogativas.  Juntamente  con  los  gobiernos  se 
hizo  hereditaria  la  jurisdicción  en  cada  noble;  de  suerte  que 
éstos  se  hicieron  virtual  mente  soberanos ,  sin  deber  más  que 
una  fidelidad  común  á  la  cabeza  del  Estado  ,  ni  reconocer  más 
obligación  que  la  de  acudir  á  la  guerra  cuando  el  rey  los  lla- 
maba, y  contribuir  con  algunos  subsidios  á  la  corte. 

Aunque,  como  es  sabido,  llevó  á  cabo  D.  Alonso,  de  una 
manera  que  causa  asombro,  la  formación  de  los  Códigos  gene- 
rales de  que  más  adelante  hablaremos,  tanto  él  como  D.  San- 
cho siguieron  dando  fueros,  porque  así  lo  exigía  la  costum- 
bre establecida.  Sin  contar  las  poblaciones  á  que  dio  por  muni- 
cipal el  Fuero  Real  (1)  sabemos  que  Doú  Alfonso  dio  en  1252  á 
Alicante  el  fuero  de  Córdoba,  en  1253  á  Jerez  de  los  Caballe- 
ros el  Fuero-Juzgo,  y  el  mismo  á  Talavera  en  1254 ;  que  en 
1255  donó  á  Burgos  varios  pueblos ,  otorgándoles  el  Fuero  de 
esta  ciudad ,  y  en  1265  concedió  á  Orihubla  el  de  Alicante ;  que 
en  1266  dio  á  Écíja  el  de  Sevilla ;  en  1268  á  Veroara  el  de  Vito- 
ria ;  en  1272  el  mismo  Fuero  á  Arciniega  ;  en  1274  á  Arm^íón 
el  de  Treviño,  y  en  1282  á  Montemolín  el  de  Sevilla. 

Otro  tanto  hizo  su  hijo  D.  Sancho.  Dio  en  1284  á  Arjona  el 
Fuero  de  Toledo ;  en  1286  á  la  Puebla  de  Muro  el  de  Benaven- 
te ;  en  1288  i  Medina  Sidonia  el  de  Sevilla ;  en  1290  otorgó 
fueros  y  exenciones  á  Segura  ,  y  en  1294  dió'á  Monreal,  lla- 
mado hoy  Deva,  el  Fuero  de  Vitoria.  No  mencionamos  sino 
una  pequeña  parte  de  las  concesiones  de  ambos  Reyes  ,  omi- 
tiendo las  numerosas  confirmaciones  de  Fueros  anteriores,  y 
los  muchos  de  señorío  particular  que  en  esta  época  se  dieron. 

Aunque  D.  Alonso  XI  prosiguió  como  legislador  la  obra  de 
D.  Alonso  el  Sabio ,  promulgando  el  Ordenamiento  de  Alcalá, 


(1)    Las  enumeramos  en  el  cap.  xiir,  al  hablar  de  este  fuero. 
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tan  célebre  en  nuestra  historia  ,  así  este  Rey  como  su  padre 
D.  Fernando  continuaron  dando  Fueros.  Los  dio  D.  Fernando 
á  Muela,  de  Morón  y  sus  aldeas  en  1294  ;  á  petición  de  los  de 
Niebla  les  quitó  en  1300  el  Fuero  Real,  y  les  dio  el  de  Jerez; 
concedió  en  1301  á  Bilbao  las  franquicias  de  Bermeo;  otorgó 
en  1309  grandes  privilegios  á  los  moradores  de  las  Peñas  de 
San  Pedro,  para  que  se  fortificasen  y  defendiesen ;  conquistado 
Gibraltar,  le  dio  carta  de  población  en  1310  y  el  Fuero  de 
Toledo;  haciendo  en  los  años  inmediatos  concesión  de  Fran- 
quicias á  Serón,  C  altan  azor,  Valle  de  Ojacastro,  Ezcaray, 
Zorbaqüín  y  Ledesma. 

Dio  á  su  vez  D.  Alonso  XI  en  1320  á  Rentería  el  Fuero  de 
San  Sebastián ,  y  en  1326  á  San  Vicente  de  Arana  el  de  Vito- 
ria ;  en  1328  dio  á  Álcaudete  el  de  Córdoba ,  que  era  el  Íuero- 
Juzgo  ;  concedió  en  1331  al  Concejo  de  San  Martín  de  Bal?a 
(hoy  Azcoitia)  grandes  privilegios,  y  otorgó  á  Salinas  de  Leniz 
el  Fuero  de  Mondragón ;  mandó  poblar  á  Villareal  de  Álava 
en  1333,  y  le  dio  el  Fuero  Real  ,  que  era  el  general  de  la  pro- 
vincia: otorgó  á  la  nueva  población  de  Eloubta  en  1344  el 
Fuero  de  Vitoria ;  concedió  en  1337  exenciones  y  privilegios  á 
los  pobladores  de  Olvera  ;  dio  en  1341  á  Alcalá  la  Real  el 
Fuero  de  Jaén;  y  en  1343  á  la  puebla  de  Palencia,  que  había 
mandado  formar ,  el  Fuero  de  Logroño ;  concediendo  en  1344  el 
de  Córdoba  á  Lucena  y  á  Cabra.  Omitimos  las  confirmaciones 
de  Fueros  anteriores  y  los  Fueros  de  señorío. 

Uniformada  la  legislación  cuando  con  el  transcurso  del 
tiempo  adquirieron  fuerza  y  vigor  el  Fuero  Real  y  las  Parti- 
das, á  lo  que  contribuyó  no  poco  el  Ordenamiento  de  Alcalá, 
natural  era  que  fuesen  escasas  las  concesiones  de  Fueros.  Así 
sucedió,  en  efecto,  en  los  reinados  de  D.  Pedro  el  Justiciero, 
D.  Enrique  II  y  D.  Juan  I,  en  los  que  se  redujeron  casi  todas  á 
ratificarlas  antiguas  ó  cambiar  un  Fuero  por  otro  éntralos  ya  co- 
nocidos (1),  De  otros  actos  de  D.  Pedro  como  legislador  hemos 
hablado  con  ocasión  del  Fuero  Viejo  de  Castilla,  y  nueva- 
mente lo  haremos  al  tratar  del  Ordenamiento  de  Alcalá.  Sólo 
diremos  aquí  que  en  los  primeros  años  de  su  reinado  dio  el  rey 


(1)   En  la  nota  núm.  VIII  del  Apéndice  bailarán  nuestros  lectores  un  catálogo  da 
los  Fueros  de  Castilla  y  de  León,  que  sirve  de  complemento  á  estas  noticias. 
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D.  Pedro  muy  buenas  leyes  á  sus  pueblos ,  como  atestiguan 
los  Ordenamientos  de  las  Cortes  de  1351,  pudiendo  hacer  igual 
afirmación  respecto  á  D.  Juan  I,  y  sentar  como  un  hecho  que 
«n  materias  de  política  y  de  jurisprudencia  se  hicieron  gran- 
des adelantos  en  aquel  tiempo  *  discutiéndose  con  acierto,  así 
en  las  Cortes  como  en  el  consejo  del  Rey,  graves  cuestiones, 
y  promulgándose  leyes  que  honran  á  sus  autores  y  no  desde- 
ñaría una  civilización  más  adelantada. 

Preciso  es,  sin  embargo,  decir  también  que  las  larguezas 
de  D.  Enrique  II  y  D.  Juan  I  favorecieron  con  exceso  el  pode- 
río de  los  nobles  ,  dándose  lugar  con  ello,  no  sólo  á  grandes 
abusos  y  desavenencias ,  sino  á  la  ruina  de  los  pueblos  que 
eran  objeto  de  tales  mercedes.  El  mismo  D.  Juan  I  hizo  una 
triste  pintura  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  estas  poblaciones, 
vejadas  por  los  señores  feudales,  inhabilitadas  para  enviar  pro- 
curadores á  las  Cortes,  y  faltas  de  la  necesaria  libertad  para  diri- 
gir los  negocios  de  interés  común,  como  lo  hacían  las  ciuda- 
des que  dependían  directamente  de  la  autoridad  real. 

Completan  el  presente  período  de  nuestra  historia  los  rei- 
nados de  D.  Enrique  III,  D.  Juan  II  y  D.  Enrique  IV  (1406 
á  1475).  Pero  no  son,  por  desgracia,  estos  reinados  digna  con- 
tinuación de  los  anteriores.  Es  verdaderamente  digno  de  notar 
que  los  Fernandos  y  los  Alfonsos  parecían  en  el  trono  de  Es- 
paña hombres  distintos  de  los  Enriques  y  los  Juanes  :  legisla- 
dores, políticos  y  hombres  de  gobierno  los  primeros,  forman 
marcado  contraste  con  los  últimos ,  por  lo  general  hombres 
débiles  y  de  escasa  capacidad  para  el  gobierno  del  Estado. 

Por  eso  hemos  de  subir  á  aquellos  reinados  para  encontrar 
el  origen  ó  el  progreso  de  las  instituciones  políticas,  adminis- 
trativas y  judiciales,  que  tan  notable  incremento  tbman  en 
este  período  de  nuestra  Historia.. 

II.  Hablemos  ante  todo  del  municipio  y  de  su  crecimiento  é 
importancia.  Dimos  ya  á  conocer  al  municipio  romano,  y  al  mu- 
nicipio cristiano,  que  sustituyó  á  aquel  en  los  primeros  siglos 
de  la  invasión  árabe.  ¿Qué  enlace  media  entre  uno  y  otro?  ¿Qué 
precedentes  tiene  esta  institución,  viva  aún  en  nuestros  días, 
en  los  primitivos  tiempos  históricos?  Diremos  algunas  palabras 
sobre  éste  punto. 

Que  la  institución  municipal,  ó  asociación  de  vecinos  para 
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el  cuidado  de  los  negocios  del  procomún ,  dala  en  España  de 
muy  remotos  tiempos,  cosa  es  que  no  ofrece  duda.  Tito  Livio 
menciona  el  concilium  de  muchos  pueblos,  entre  ellos  el  de  les 
volcianos,  el  de  Sagunto  y  el  de  los  ilérgetes  y  ausetanos;  y  esta 
institución  debió  subsistir  junto  ala  municipal  romana,  si  bieu 
al  cabo  fué  absorbida  por  ésta.  Del  municipio  romano  dimos 
noticia  en  el  cap.  n  de  esta  obra.  Entre  otros  funcionarios^ 
mencionamos  allí  al  Defensor  de  la  ciudad  (Deffensor  civita- 
tisjy  creación  importante,  con  carácter  administrativo  y  judi- 
cial, nacida  en  tiempo  de  la  decadencia  de  las  curias,  y  que 
Tino  á  modificar  notablemente  el  régimen  municipal  romano, 
constituyendo  al  lado  del  orden  curial  al  representante  de  la 
ciudad  entera,  al  elegido  por  el  Obispo,  el  clero,  los  nobles  y 
el  pueblo,  el  cual,  como  su  mismo  título  lo  expresa,  tenía  á 
su  cargo  la  defensa  de  la  ciudad  contra  los  abusos  del  Praeses 
provinciae  y  de  las  autoridades  imperiales,  cuidaba  de  la  tran- 
quilidad pública  y  de  las  provisiones  ó  abastos,  y  ejercía  una 
autoridad  semejante  ala  del  Praeses  en  la  provincia;  siendo 
además  de  su  incumbencia  el  castigo  de  los  delitos  leves  y  el 
conocimiento  de  los  negocios  civiles  de  escasa  importancia. 

Aquí  puede  decirse  que  lucen  ya  los  primeros  albores  déla 
influencia  cristiana;  mas  no  por  ello,  preciso  es  decirlo,  deja- 
ron de  existir  la  curia  y  los-  curiales  hasta  muy  entrado  el  si- 
glo vi,  puesto  que  abundan  los  documentos  -que  prueban  su 
existencia,  entre  otros  la  ley  del  Fuero-Juzgo  antes  citada, 
que  prohibe  a  los  curiales  vender  sus  bienes;  el  canon  19  del 
Concilio  IV  de  Toledo,  que  prohibe  promover  al  sacerdocio  á  los 
qui  curiae  nexibus  olligati  sint\  y  lo  que  se  lee  en  nuestra  co- 
lección de  cánones  de  los  siglos  vi  al  vm  :  Ex  cunalibus  de- 
rivas non  si(  (1).  Pero  la  antigua  curia  municipal  de  los  roma- 
nos va  desapareciendo  al  par  con  la  monarquía  gótica;  y  cuando 
el  municipio  reaparece  en  nuestra  historia ,  pasados  los  pri- 
meros siglos  de  la  invasión  sarracena,  reviste  .ya  el  carácter  y 
la  forma  que  antes  indicamos. 

Y  era,  no  sólo  natural,  sino  necesario,  que  así  fuese.  Aun- 
que, vencido  ya  por  la  fuerza  material ,  predominase  todavía  el 
mundo  romano  con  su  fuerza  civilizadora  en  las  costumbres  y 


(1)   Aguirre,  Collectio  maco,  Concil  Hisp.,  tomo  iv ,  pág.  12. 
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las  leyes  góticas,  dejó  de  existir  en  el  universal  trastorno  que 
sufrió  España  con  la  invasión  sarracena ;  y,  atendido  su  reba- 
jamiento y  su  degradación  moral ,  no  tenía  razón  para  recobrar 
más  su  imperio.  En  cambio  habíase  levantado  junto  á  él,  gran- 
de, potente  y  gloriosa,  aquella  Iglesia  que,,  bajada  del  cielo, 
ofrecía  al  mundo,  en  su  doctrina  santa,  ricos  tesoros  de  virtud, 
de  caridad,  de  fe,  de  esperanza  y  de  amor,  que  nunca  había 
conocido;  y  la  sociedad  entera  acudió  á  abrevar  en  sus  aguas 
purísimas  la  sed  que  la  aquejaba,  dando  á  la  Iglesia,  al  par 
con  su  adhesión  y  ardiente  afecto,  bienes. y  riquezas  que  se 
destinaban  á  la  gloria  de  Dios  y  al  socorro  de  los  pobres.  La 
Iglesia ,  alma  de  la  sociedad  cristiana ,  centro  en  torno  del  cual 
se  agrupan  los  individuos,  las  clases  y  los  pueblos ;  la  Iglesia, 
cuya  torre  se  levanta  al  cielo  sobre  el  modesto  caserío  del  pue- 
blo, para  indicar  que  allí  está  el  sigilo  de  la  verdadera  civiliza- 
ción y  de  la  libertad  verdadera,  es,  desde  el  siglo  vm  en  ade- 
lante, la  autoridad  más  respetada,  la  influencia  más  poderosa 
en  la  sociedad  y  en  la  familia:  por  eso,  como  dijimos  en  el 
cap.  vn,  la  organización  cristiana  reemplaza  á  la  gentil,  la 
unidad  es  la  parroquia ,  y  la  reunión  de  éstas  constituye  el 
municipio. 

De  esta  manera  nació  el  concejo  de  la  Edad  Media,  que  más 
adelante  fué  guerrero  y  político,  y  vive  en  nuestros  días  con 
carácter  administrativo.  Adquiriendo  valimiento  é  importan- 
cia, comenzó  á  obtener  de  los  Reyes  las  atribuciones  de  que 
gozaban  los  magnates,  la  de  imponer  tributos  y  derramas,  le- 
vantar tropas,  y  enviar  junto  ai  Rey,  cuando  salía  acampana, 
á  los  vecinos,  acaudillados  por  un  jefe  de  su  elección,  bajo  la 
bandera  dei  concejo. 

Constituían  entonces  los  concejos  unos  pequeños  Estados, 
regidos  por  sus  Fueros;  al  mismo  tiempo  que  los  magnates  y 
ricos  hombres,  jefes  de  sus  respectivos  señoríos,  se  goberna- 
ban por  sus  leyes;  que  los  abades  de  los  monasterios  ejercían 
autoridad  y  jurisdicción  en  los  terriWios  anejos  á  ellos ,  y  que 
las  Órdenes  militares,  cuyos  altos  hechos  justificaban  su  im- 
portancia ,  vivían  casi  con  independencia  de  todo  poder.  Y  no 
es  de  extrañar  que  así  sucediese.  En  aquella  época  de  univer- 
sal desquiciamiento,  en  que  la  monarquía  deshecha  en  la  jor- 
nada del  Guadalete  iba  reconstituyéndose  por  esfuerzos  parcia- 
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les,  debidos,  ya  á  los  señores,  ya  á  los  pueblos,  impulsados 
por  la  fe  y  por  el  amor  á  la  patria ,  el  poder  debía  estar  frac- 
cionado y  localizado  de  hecho,  por  más  que  de  derecho  estu- 
viese siempre  y  en  todas  circunstancias  representado  en  la 
persona  del  Monarca,  jefe  supremo  del  Estado,  cuya  altísima 
autoridad  por  nadie  fué  jamás  disputada. 

Basten  estas  indicaciones  respecto  á  los  concejos  de  la  Edad 
Media.  Sobre  la  organización  municipal  de  algunas  poblacio- 
nes importantes  diremos  algo  en  otro  lugar  (1). 

III.  Del  crecimiento  y  la  influencia  de  estos  elementos 
nació  á  su  vez  el  engrandecimiento  de  las  Cortes ,  que  consti- 
tuían su  representación.  Bien  claramente  lo  da  á  conocer  la 
mayor  frecuencia  de  su  celebración  y  el  mayor  influjo  que  ejer- 
cían en  el  gobierno.  En  el  período  que  recorremos,  ó  sea  des- 
de 1217  á  1474,  hubo  149  veces  Cortes  en  Castilla ,  95  en  Cata- 
luña, 78  en  Aragón,  47  en  Valencia  y  45  en  Navarra,  de  que 
tengamos  noticia;  habiéndose  perdido  ,  por  desgracia,  mucha 
parte  de  sus  ordenamientos.  La  Academia  de  la  Historia  em- 
prendió tiempo  hace,  como  ya  hemos  dicho,  la  publicación  de 
estos  documentos ,  y  en  ellos  puede  verse  lo  que  fueron  nues- 
tras antiguas  Cortes.  En  la  segunda  mitad  del  siglo  xm  co- 
mienza verdaderamente  el  período  de  su  apogeo.  Hasta  enton- 
tes sólo  se  habían  reunido  dos  veces  en  Castilla,  durante  el 
reinado  de  D.  Fernando  el  Santo ;  una  en  1217  y  otra  en  1250. 
Luego  las  vemos  congregadas  17  veces  en  el  reinado  de  don 
Alonso  el  Sabio,  que  duró  32  años;  5  en  el  de  D.  Sancho  IV, 
que  duró  11 ;  16  en  el  de  D.  Fernando  IV,  que  duró  17;  25  en 
el  de  D.  Alonso  XI,  que  duró  38;  4  eu  el  de  D.  Pedro,  que  duró  19; 
8  en  el  deD.  Enrique  II,  que  duró  10;  9  en  el  de  D.  Juan  I,  que 
duró  1 1 ;  38  en  el  de  D.  Juan  II ,  que  duró  43 ;  y  14  en  el  de  don 
Enrique  IV,  que  duró  20.  La  gran  frecuencia  de  sus  reuniones 
en  los  últimos  reinados  nos  da  á  conocer  que  íué  en  ellos  cuan- 
do tomaron  mayor  incremento. 

Abría  y  presidía  sus  sesiones  el  Rey  ó  la  Reina,  aun  cuando 
fuesen  menores,  en  cuyo  caso  los  acompañaba  el  tutor  ó  el 
regente  del  Reino,  sustituyendo  á  la  Persona  real  otra  auto- 
rizada al  efecto,  si  no  podía  continuar  asistiendo  á  las  sesio- 


( 1 )    Véase  la  nota  IX  del  apéndice. 
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nes.  Cerca  del  Rey  tomaban  asiento  los  dignatarios  de  la  corte, 
los  ministros  del  Consejo,  los  Prelados,  ricos  hombres ,  caba- 
lleros y  letrados,  de  los*que  se  aconsejaba  para  responder  en 
justicia  á  las  peticiones :  concurriendo  también  la  Cancillería  y 
sus  oficiales ,  á  quienes ,  especialmente  á  los  cancilleres  de  se- 
llos ,  tocaba  leer  los  razonamientos  y  memorias  de  los  Reyes, 
y  los  escritos  de  contestación  de  los  brazos  del  Estado ,  y  auto- 
rizar lo  que  se  actuaba  en  las  reuniones. 

Mas,  á  pesar  de  la  importancia  que  alcanzaron  las  Cortes, 
nunca  hubo  en  ellas  lo  que  pudiera  llamarse  «representación 
nacional,»  puesto  que  á  ninguna  de  las  de  aquel  tiempo  envia- 
ron diputados  todas  las  grandes  ciudades,  ni  aun  siquiera  la 
mitad  de  ellas,  y  no  guardábanlas  que  lo  hicieron  proporción 
exacta  respecto  al  número  de  representantes.  En  las  Cortes  de 
Madrid  de  1390 ,  Burgos  y  Salamanca  tuvieron  cada  una  ocho, 
al  paso  que  Córdoba  y  Sevilla ,  poblaciones  más  importantes, 
fueron  representadas  por  tres ,  Cádiz  por  dos  y  Badajoz  por 
uno,  no  habiendo  representantes  de  Santiago,  de  Orense,  de 
Mondoñedo  y  de  otras  ciudades  de  Galicia  :  y  es  indudable  que 
la  libertad  de  la  elección  se  había  restringido  mucho  hacia 
mediados  del  siglo  xv ,  puesto  que  en  las  Cortes  de  Valladolid 
de  1442  y  en  las  de  Córdoba  de  1445,  hubo  sobre  este  punto 
enérgicas  reclamaciones. 

Hemos  dicho  que  nunca  hubo  en  Castilla  una  verdadera 
representación  nacional.  Añadiremos  que  tampoco  estuvieron 
nunca  bien  definidas  las  atribuciones  de  las  Cortes ,  si  se  ex- 
ceptúa el  caso  de  la  imposición  de  nuevos  tributos ,  para  lo 
cual  era  necesario  su  consentimiento.  Verdad  es  que  una  ley 
de  las  de  Briviesca,  reunidas  bajo  D.  Juan  I,  dispuso  que  sólo 
por  Ordenamientos  hechos  en  Cortes  pudieran  .derogarse  otros 
Ordenamientos,  Fueros  ó  leyes  del  reino;  pero  no  lo  es  menos 
que  el  año  1393  otorgó  D.  Enrique  IV  un  privilegio  de  vi- 
llazgo, jurisdicción  y  otras  franquezas  al  concejo  de  Colmenar 
de  Oreja,  en  que  se  leen  estas  palabras  :  «E  porque  esto  que 
»dicho  es,  vala  e  sea  firme  sin  ninguna  dubda,  de  mi  ciencia 
»cierta  e  poderío  Real  absoluto  quiero  que  non  embargante.... 
»la  ley  del  Ordenamiento  que  el  Rey  mi  padre  y  mi  señor  or- 
»denó  en  las  Cor  tes  de  Briviesca....  que  yo....  privo  en  este  caso 
»dicha  ley  de  Briviesca  y  todas  sus  cláusulas  derogatorias.» 
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Y  como  esta  misma  declaración  se  encuentra  en  otros  privile- 
gios concedidos  á  Madrigal,  Olmedo*»  Camón,  Tordesillas, 
Sahagún,  Simancas  y  otros  pueblos,  es  indudable  que  aquella 
ley  no  tuvo  grande  autoridad,  ni  se  la  consideró  inviolable  en 
la  práctica.  Sabido  es,  además,  que  desde  mediados  delsiglo  xv 
empezó  á  usarse  en  documentos  legislativos  expedidos  por  los 
reyes  la  fórmula  de  «quiero  que  haya  fuerza  é  vigor  de  ley, 
»bien  ansi  como  si  fuese  fecha  é  promulgada  en  Cortes ;»  lo 
cual  demuestra  que,  aun  en  los  tiempos  en  que  más  importan- 
cia se  daba  alas  Cortes,  ejercían  los  monarcas  de  Castilla  el 
poder  legislativo. 

Tampoco  habían  establecido  las  leyes  períodos  fijos  de  con- 
vocación ,  ni  los  estamentos  ó  brazos  del  Estado  que  debieran 
ser  convocados  á  ellas,  ni  el  punto  en  que  hubieran  de  cele- 
brarse las  reuniones.  Los  Reyes  eran  los  que,  según  las  nece- 
sidades y  circunstancias ,  proveían  sobre  todo  como  era  de  su 
agrado ,  y  esto  prueba  asimismo  que  la  autoridad  real  predo- 
minaba sobre  la  representación  nacional. 

Después  de  llegar  ésta  á  su  apogeo  en  los  reinados  de  don 
Enrique  III  y  D.  Juan  II,  ó  sea  á  fines  del  siglo  xiv  y  princi- 
pios del  xv,  comenzó  á  decaer  desde  que,  robustecido  el  poder 
real,  fué  haciéndose  menos  necesario  el  apoyo  de  las  munici- 
palidades, y  menor  asimismo  la  influencia  que  tuvieron  para 
hacer  prevalecer  sus  peticiones.  Entonces  empezaron  los  pue- 
blos á  considerar  como  una  carga  el  derecho  de  enviar  repre- 
sentantes á  las  Cortes,  dando  ejemplo  las  de  Ocafia  de  1422,  á 
cuyas  quejas  por  el  gravaipen  que  esto  causaba  á  las  ciudades 
de  voto,  proveyó  D.  Juan  II  que  los  gastos  de  los  procuradores 
por  su  asistencia  á  las  Cortes  Iqs  pagase  el  Erario  público.  Re- 
sultado de  esta  determinación  fué  el  de  reducirse  en  adelante 
el  número  de  las  ciudades  de  voto  en  Cortes  :  por  eso  á  las  ce- 
lebradas tres  años  después  para  la  jura  de  Enrique  IV,  sólo 
fueron  convocadas  doce,  haciéndose  entender  á  las  demás  que 
podían  conferir  sus  poderes  á  cualquiera  de  ellas  (1). 

.  De  este  mismo  hecho-  surgió  una  nueva  dificultad  para  que 
las  ciudades  excluidas  volviesen  á  tener  voto,  porque  las  que 


(i)   Fueron  éstas :  Burgos ,  Toledo ,  León ,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia ,  Jaén  ,  Zamora, 
SegOYia ,  Avila ,  Salamanca  y  Cuenca. 
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lo  conservaban  resistían  con  empeño  estas  concesiones ;  así 
es  que  sólo  otras  seis  ciudades  (1)  pudieron  lograrlo  en  todo  el 
tiempo  transcurrido  hasta  el  siglo  xvi.  Véase,  en  corrobora- 
ción de  esto,  lo  que  exponían  al  Rey  las  ciudades  de  voto  en 
las  Cortes  de  Valladolid  de  1506  :  «  Está  ordenado  que  diez  y 
»  ocho  cibdades  de  estos  reinos  tengan  votos  de  procuradores 
»  en  Cortes,  y  no  más;  y  agora  diz  que  algunas  cibdades  ó  vi- 
»  Has  de  estos  reinos  quieren  procurar  que  se  les  haga  merced 
»  que  tengan  voto  de  procuradores  de  Cortes.  Y  porque  de  esto 
»se  recrescería  gran  agravio  á  las  cibdades  que  ahora  tienen 
»voto,  é  del  acrecentamiento  se  seguiría  confusión,  suplica- 
»mos  á  vuestras  Altezas  que  non  den  lugar  que  los  dichos  vo- 
» tos  se  acrecienten. »— Otro  tanto  dijeron  los  procuradores  de 
las  Cortes  de  Burgos  de  1512  en  la  petición  19.  En  las  de  1650 
se  reprodujo  la  misma  prohibición,  fundándola  en  « los  incon- 
»  venientes  que  se  siguen  y  han  experimentado  de  que  se  acre- 
»  cíente  él  número  de  los  reinos  y  provincias  que  tienen  voto 
»  en  Cortes ; »  á  pesar  de  lo  cual  se  vendió  el  año  inmediato  un 
voto  á  la  provincia  de  Extremadura  y  otro  á  la  ciudad  de  Pa- 
tencia. 

Ya  lo  hemos  dicho.  El  engrandecimiento  de  la  autoridad 
real,  concentrada  en  una  mano  desde  el  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  y  la  declinación  consiguiente  de  todo  poder  local 
como  era  el  de  los  municipios,  consecuencia  necesaria  de  la 
situación  paulatinamente  formada  en  los  siglos  xv  y  xvi,  ex- 
plica la  decadencia  de  las  Cortes,  su  intervención  cada  vez  más 
escasa  en  los  negocios  públicos,  y  el  que  dejasen  de  existir  en 
los  siglos  xvii  y  xvm ,  quedando  olvidadas  hasta  el  punto  de 
que,  sin  que  esto  causase  extrañeza,  se  omitiesen  en  la  Noví- 
sima Recopilación  las  leyes  relativas  á  ellas.  No  poco  contri- 
buyó á  este  resultado  la  grande  importancia  y  las  extensas 
atribuciones  que  llegó  á  tener  el  Consejo  de  Castilla,  de  que 
en  otro  lugar  daremos  noticia. 

IV.  En  el  presente  período  de  nuestra  Historia  nacieron  y 
tomaron  cuerpo  las  célebres  Hermandades  de  Castilla,  asocia- 
ciones políticas  que  formaban,  ya  los  pueblos  y  ciudades,  ya 
los  nobles  y  magnates,  coligándose  unos,  contra  otros  para  re- 


tí)  Toro,  Valladolid,  Soria,  Madrid,  Gua  dala  jara  y  Granada. 
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mediar  los  males  públicos  y  defender  sus  Fueros'  y  derechos. 
Daremos  aquí  noticia  de  estas  célebres  asociaciones. 

Ofrécenos  en  primer  término  el  reinado  de  D.  Alonso  el  Sa- 
lió, tan  célebre  en  la  historia  por  las%  turbulencias  que  lo  agi- 
taron, varias  de  estas  Hermandades ,  de  índole  diferente  y  con 
diverso  objeto. 

El  26  de  Abril  de  1265  celebraron  hermandad  los  concejos 
de  Córdoba,  Jaén,  Baeza,  Úbeda  y  otros,  D.  Diego  Sánchez  y 
D.  Sancho  Martínez,  en  defensa  de  la  tierra  y  de  los  derechos 
del  Rey.  «Nos,  dice  la  carta,  el  Concejo  de  Córdova,  en  uno 
»  con  el  Concejo  de  Jaén,  é  de  Baeza....  facemos  nuestra  her- 
>>  mandat  por  guarda  é  por  defendimiento  de  nuestra  tierra: 
»  establecemos  primeramente  que  guardemos  la  fee  de  nuestro 
»  señor  el  Rey,  é^  la  Reina  Doña  Yolant,  su  muger,  é  del  in- 
»fante  Don  Fernando  su  fijo  é  complir  sus  mandamientos  en 
» todas  cosas,  porque  entendemos  que  esta  es  la  primera  carta 
»  de  derecho  é  de  lealtad ,  é  tenemos  por  bien  que  seamos  todos 
»  unos  para  aiudarnos  contra  los  moros  que  son  enemigos  de 
» la  nuestra  ley,  en  esta  guisa : »  (Aquí  establecen  los  pactos, 
y  concluye  la  carta  diciendo :)  «  E  ponemos  que  ayamos  junta 
»  en  Andujar  cadano  una  vez  XV  días  después  de  paschua  de 
»  Resurrección  ó  que  vengan  y  dos  caballeros  de  cada  Conce- 
»jo....  é  porque  esta  hermandat  sea  firme  é  estable,  nos  los 
»  Concejos  sobredichos....  pusimos  en  esta  carta  nuestros  sellos 
»  colgados  en  esta  hermandat  (1).» 

De  2  de  Mayo  de  1282  hay  otra  carta  de  hermandad  entre 
los  monasterios  de  benedictinos  cistercienses  y  premonstraten- 
ses  de  Castilla  y  de  León,  sin  más  objeto  que  el  de  defender 
sus  fueros  é  inmunidades.  «Ad  honorem  Dei  Omnipotentis,  di- 
»ce,  ac  beatae  gloriosae  Virginis  matris  suae  et  communem 
»  utüüatem  et  lonum  statum  monasteriorum  etpersonarum  nos- 
» trarum.  ...ex  edicto  generali  convocan  per  illustrem  infantem 
»  Dominum  Santium ,  maiorem  filium  et  haeredem  illustrissimi 
»  Regís....  habitu inter  nos  diligenti  tractatu,  facimus sive  con- 
»  stüuimus  unionem  sive  fratbhnitatem  in  hunc  modum. »  (Si- 
guen las  dos  brevísimas  cláusulas  en  que  estipulan  ayudarse 
y  defender  sus  derechos.)  «  ....Htpro  juribus,  immvnitatibuSj 


(1)   Memorial  hutórico  español,  por  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  i,  pág,  tWL 
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»liberlatibus,  privilegiis^  indulgentiis^  usibus  ac  boivis  consue- 
y>tudinibus  personarum  ac  predictorum  tnonasteriorum  conser- 
yycandis  reformam,  nos  ad  invicem^  cumpersonis  acreius^prouí 
y>decet  ordin&m  nostrum%  initum  prestemus  consilium,  auxi- 
»lium  etfavorm  (1).»  Era  esta  hermandad  ,  como  se  ve ,  en 
apoyo  del  rey  D.  Sancho,  como  la  anterior  era  en  favor  del  rey 
D.  Alfonso. 

En  el  sentido  de  esta  última,  hay  otra  celebrada  en  Valla- 
dolid  al  día  siguiente  de  ella,  el  3  de  Mayo  de  1282,  á  instancia 
del  infante  D.  Sancho,  entre  varios  Obispos  y  Abades ,  infor- 
mada en  el  mismo  espíritu  y  expresada  casi  con  las  mismas 
palabras  que  la  anterior,  por  lo  que  nos  abstenemos  de  inser- 
tar aquí  ningún  trozo  de  ella  (2). 

Por  estos  mismos  días  ( 10  de  Mayo  de  1282),  vemos  á  los 
concejos  de  Córdoba,  Jaén,  Baeza  y  Úbeda,  en  unión  con  los  de 
Andújar,  Arjona  y  San  Esteban ,  y  tres  personas  particulares, 
celebrar  carta  de  hermandad,  en  que ,  reconociendo  al  infante- 
D.  Sancho  y  declarándose  sus  vasallos,  se  obligan  á  defender 
sus  privilegios,  usos  y  costumbres  (3). 

Otra  poderosa  hermandad  se  formó  en  Valladdid  en  1295, 
siendo  menor  de  edad  D.  Fernando  el  Emplazado,  autorizada  y 
favorecida,  á  lo  que  parece,  por  doña  María  de  Molina,  que  se 
sirvió  de  aquella  ayuda  para  contrarestar  las  pretensiones  de 
los  infantes  déla  Cerda.  Grandes  alientos  y  audaces  propósitos 
revelan  los  acuerdos  de  esta  hermandad.  Al  mismo  tiempo 
constituían  en  Burgos  otra  hermandad  los  concejos  de  Gas- 
tilla. 

Reunióse  años  después  la  de  Burgos  de  1315 ,  que  en  la 
menor  edad  de  D.  Alonáo  XI  formaron  los  caballeros ,  hidal- 
gos y  concejos  de  la  tierra ,  para  defenderse  de  los  abusos  de 
los  tutores.  Su  actitud  no  fué  menos  atrevida  que  la  de  las  her- 
mandades de  1295.  Y  á  tal  extremo  llegó  su  audacia,  que,  apo- 
yados por  las  Cortes,  tuvieron  los  Reyes  que  ponerles  freno, 
haciéndolo  en  especial  D.  Alonso  XI.  D.  Pedro  las  permitid 
como  medio  de  contener  los  crímenes  en  despoblado,  que  se 


(i)    Memorial  histórico,  tomo  h,  pig.  72. 

(2)  ídem,  pág.  68. 

(3)  ídem,  pág.  72. 
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multiplicaban  de  una  manera  inaudita  ;  y  lo  mismo  otorgó 
Enrique  II  en  1370,  á  ruego  de  las  Cortes.  En  condiciones  : 
favorables  para  hacerlo,  las  prohibió  D.  Juan  I  en  1390,  coi 
mando  esta  prohibición  D.  Enrique  III  en  las  Cortes  de  Ma( 
de  1393,  y  más  tarde  D.  Juan  II  en  las  de  Tordesillas  de  145 
en  las  de  Valladolid  de  1440 ;  pero  este  mismo  Rey  autoriz 
de  Valdesgueva  de  1445,  y  la  de  Valladolid  de  1451,  encami 
das  á  perseguir  bandidos  y  malhechores. 

Al  propio  intento  se  formaron  nuevas  hermandades 
tiempo  de  D.  Enrique  IV ,  y  continuaron  formándose  hasta 
Reyes  Católicos,  en  su  reinado,  y  aun  medio  siglo  después, 
otro  lugar  terminaremos ,  pues  ,  la  historia  de  estas  célet 
asociaciones,  entrando  en  más  pormenores  sobre  ellas,  y  da] 
á  conocer  la  índole,  el  carácter  y  el  diverso  espíritu  que,  c 
forme  á  los  tiempos  y  circunstancias,,  se  reflejaba  en  ellas 
inspiraba  sus  actos. 

Tócanos  continuar  ahora  la  exposición  del  estado  polític 
social  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  desde  1217  á  14 
^n  el  orden  judicial ,  administrativo  y  religioso  :  lo  que  s 
materia  del  capítulo  inmediato. 
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CAPÍTULO  XII. 

ESTADO  POLÍTICO,  SOCIAL  Y  RELIGIOSO  DE  ESPAÑA  EN  ESTE  PEBÍODO. 

(Conclusión.) 

SUMARIO.— I.  Organización  judicial  de  España  en  los  siglos  xm,  xiv  y  xv.— Notable  celo 
del  rey  D.  Fernando  el  Santo  en  la  administración  de  justicia.  La  Real  Audiencia :  su 
historia  y  vicisitudes  hasta  que  toma  el  carácter  de  Audiencia  territorial.— II.  In- 
dicación sobre  el  Consejo  Real— III.  Los  juristas ,  y  su  influencia  en  este  periodo.— 
IV.  La  nobleza  castellana  .'juicio  acercado  la  misma.— V.  Concluye  la  exposición 
histórica  de  las  behetrías.— VI.  La  Iglesia  española  en  este  periodo.  Arzobispados  y 
obispados ;  Santos  y  varones  insignes.  Trátase  brevemente  la  cuestión  de  las  reser- 
vas pontificias.  Hechos  importantes  y  gloriosos  para  la  Iglesia  de  España. Teólogos  y 
canonistas  de  los  siglos  xiv  y  xv. 

Hemos  indicado  ,  al  terminar  el  anterior  capítulo ,  que  nos 
reservábamos  examinar  en  éste,  por  conclusión  de  la  materia  que 
á  entrambos  sirve  de  tema ,  las  novedades  que  en  el  presente 
período  de  nuestra  historia  se  introdujeron  eü  los  reinos  de 
León  y  de  Castilla  en  el  orden  judicial,  administrativo  y  reli- 
gioso, como  examinaremos  en  otros  posteriores  los  rasgos 
más  característicos  déla  constitución  política  de  Aragón,  Cata- 
luña, Valencia,  Navarra  y  las  Provincias  Vascongadas.  Vamos 
á  tratar  los  indicados  puntos  por  el  orden  en  que  los  hemos  ex- 
puesto, y  sea  la  institución  judicial  el  primero  que  nos  ocupe. 

I.  Ni  del  contexto  de  las  leyes  ,  ni  de  las  noticias  de  los 
historiadores  acerca  de  la  administración  de  justicia  en  los 
.siglos  xm  y  xiv,  se  deduce  con  claridad  cuál  era  en  aquella 
época  la  organización  de  los  tribunales  y  su  respectivo  orden 
jerárquico.  Consta,  sin  embargo,  que  había  en  Castilla  jueces 
de  varias  categorías ,  cuyos  fallos  subían  en  apelación,  y  de 
grado  en  grado,  del  inferior  al  superior.  Estaban  en  el  primero 
de  la  jerarquía  los  alcaldes  de  las  villas  ó  ciudades,  cuya  prin- 
cipal misión ,  en  los  primeros  tiempos  de  su  establecimiento, 
fué  la  de  administrar  justicia:  de  sus  sentencias  se  apelaba  á 
los  Adelantados  constituidos  por  el  Rey  en  los  alfoces ,  y  de 
éstos  á  los  Adelantados  de  las  provincias.  Así  lo  dice  un  regla- 
mento de  alcaldes  de  corte  promulgado  en  las  de  1274,  de 
que  más  adelante  hablaremos ;  y  lo  dispone  también,  respecto 
a  los  Adelantados  mayores,  la  ley  3.*,  tít.  xm,  lib.  n  del  Es- 
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péculo:  «Ga  ellos  son  puestos  para  oír  todas  las  alzadas  de  los 
»que  se  agraviasen,  también  de  los  alcalles  de  corte  como  de- 
»los  otros  alcalles  de  la  tierra.» — De  los  Adelantados  mayores 
se  podía  apelar  al  Rey. 

Había,  además  de  estos  jueces ,  otros  de  cuyo  carácter  y 
atribuciones  no  se  tiene  idea  exacta;  á  saber :  los  merinos  ma- 
yores, que  estaban  al  frente  de  una  provincia  ,  laque,  con 
relación  á  estos  funcionarios ,  se  llamaba  también  merindad]  y 
los  merinos  menores ,  que  ejercían  sus  funciones  en  una  ciudad 
ó  villa.  Créese  que  los  merinos  tenían  en  lo  civil  el  Cargo  de 
ejecutar  lo  que  mandaban  los  Adelantados  y  alcaldes ,  y  en  lo 
criminal  el  conocimiento  de  los  robos,  las  violencias,  los 
levantamientos  ó  rebeliones  y  los  crímenes  de  lesa  majestad  ó 
alta  traición.  El  merino  mayor,  llamado  también  mayorino, 
extendía  su  jurisdicción  al  mismo  territorio  que  el  Adelantado 
mayor. 

Eran  estos  funcionarios  de  nombramiento  real;  pero  los  t 
Rqyes ,  al  consignar  ciertas  franquicias  en  los  Fueros ,  solían 
dejar  á  los  concejos  la  facultad  de  nombrar  jueces  y  merinos 
en  sus  localidades. 

Podían  los  eclesiásticos  ser  jueces  conforme  al  Código  visi- 
godo; pero  una  ley  de  Partida  lo  prohibió,  aunque  no  el  que 
se  les  llamase  y  diesen  voto  deliberativo  en  casos  extraordi- 
narios. 

Prestaban  los  jueces  juramento  antes  de  entrar  en  el  des- 
empeño de  sus  tareas;  y  concluidas  éstas ,  debían  permancer 
cincuenta  días  en  el  lugar  de  su  ejercicio  para  responder  á  los 
cargos  que  por  su  conducta  se  les  hicieran.  Eran  castigados 
con  rigor  si  se  les  probaba  corrupción  ó  dureza.  No  conocían  de 
asuntos  en  que  estuviesen  interesados  sus  parientes  ó  amigos; 
y  habiendo  duda  respecto  á  la  interpretación  de  la  ley,  debían 
consultar  al  tribunal  de  la  corte. 

Todo  el  proceso  era  público ,  y  muy  sencillos  los  procedi- 
mientos :  de  ellos  hemos  dado  alguna  idea  al  examinar  el  Fuero 
Vibjo  db  Castilla  (1). 

Podían  ser  recusados  los  jueces  sin  expresión  de  causa  ;  y 
aunque  no  podía  serlo  el  juez  ordinario,  debía  asociarse  con 


(1)   v.  el  cap.  ix. 
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dos  hombres  buenos  cuando  así  lo  pedia  alguna  de  las  partes. 

En  el  más  alto  grado  de  la  escala  judicial  estaba,  como  he- 
mos dicho,  el  Tribunal  de  la  corte  del  Rey;  reunión  de  asesores 
ú  oidores  á  quienes  sometía  el  Monarca  los  recursog  de  alzada, 
fallafndo  luego  en  vista  de  sus  informes. 

Siendo  la  justicia  una  atribución  soberana,  nada  más  propio 
de  la  majestad  real  que  el  ejercerla  los  reyes  por  sí:  y  de  esto 
ofrece  la  historia  notables  ejemplos.  Entre  los  que  se  distin- 
guieron en  España  administrando  justicia,  descuella  el  glorioso 
rey  D.  Fernando  el  Santo.  Daba  tai  importancia  á  la  rectitud  y 
al  acierto  en  los  fallos  ,  que  para  dictarlos  recorrió  á  veces  los 
lugares  sobre  que  versaba  el  litigio.  En  una  sentencia  suya, 
dada  en  pleito  sobre  términos  entre  Jaén,  Martós  y  Locubín,  se 
leen  estas  palabras :  «Et  yo,  por  sacar  contienda  de  entre  ellos, 
»fuí  á  aquellos  lugares,  é  andúvolos  por  mi  pié.»  En  otra, 
también  en  pleito  sobre  términos  entre  ios  concejos  de  Madrid 
y  Segovia,  decía  el  piadosísimo  soberano :  «Et  yo,  queriendo 
»departir  contienda  et  baraia  grande  que  era  entre  ellos ,  <J©- 
»partíles  términos  por  es  tos,  lugares  que  en  esta  carta  dice,  y 
»puse  y  fice  estos  mojones.» 

En  el  ejercicio  de  estas  funciones  se  halla  el  origen  de  la 
Real  Audiencia,  así  llamada  porque  constituía  el  cuerpo  de  oi- 
dores, por  cuyo  medio  tomaba  el  Rey  conocimiento  de  los  ne- 
gocios ,  y  á  que  se  dio  el  nombre  de  Audiencia  territorial 
cuando  se  constituyó  con  residencia  fija  en  determinadas  lo- 
calidades. Casi  todo  el  tiempo  que  comprende  el  presente  pe- 
ríodo de  esta  historia,  tardó  la  Audiencia  real  en  hacerse 
territorial.  Vamos  á  exponer  ,'con  la  posible  brevedad,  el  lento 
desarrollo  de  esta  institución. 

Del  personal  y  de  la  organización  de  las  Audiencias  no  te- 
nemos noticias  ciertas  hasta  el  tiempo  de  D.  Alonso  el  Sabip. 
De  este  Monarca,  y  año  1274,  es  el  reglamento  más  antiguo  que 
se  conoce  del  Tribunal  de  la  Corte  del  Rey.  En  él ,  oídos  los 
Prelados  y  ricos  hombres ,  á  quienes  consultó  para  remover 
los  obstáculos  que  se  oponían  á  la  buena  administración  de 
justicia  ,  dispuso  que  los  Alcaldes  de  corte  fuesen  veintitrés; 
nueve  de  Castilla,  seis  de  Extremadura  y  ocho  de  León;  que 
tres  de  Castilla  anduviesen  siempre  en  la  casa  del  Rey,  tur- 
nando los  nueve  de  tres  en  tres  por  tercios  del  año ;  que  asi- 
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mismo  anduviesen  siempre  en  la  casa  del  Rey  tres  alcaldes  de 
León,  de  los  cuales  uno  fuera  caballero  y  supiese  biep  el  Fueío 
del  libro  (el  Fubro  Rbal)  y  la  costumbre  antigua.  Que  hubiese, 
á  más  de  esto?  alcaldes,  tres  jueces  entendidos  y  conocedores 
de  los  Fueros,  para  oir  las  alzadas;  que  cuando  estos  alcaldes 
discordasen  en  sus  sentencias,  llamasen  á  algunos  otros  délos 
ordinarios ;  y  discordando  también  éstos ,  se  diese  cuenta  al 
Rey.  Esta  organización  era  para  los  reinos  de  León ,  Toledo, 
Extremadura  y  Andalucía.  En  Castilla  debía  seguirse  el  orden 
de  apelaciones  antes  expuesto. 

Fué  este  conjunto  de  disposiciones  un  gran  paso  hacia  la 
unidad  y  el  orden  ,  tan  necesario  entonces  en  medio  del  des- 
concierto délas  funciones  judiciales.  Marcáronse  también  las 
obligaciones  de  los  abogados  (voceros),  estableciendo  que  hu- 
biese dos  exclusivamente  dedicados  á  los  pobres  (1).  Acordó  el 
Rey  destinar  para  el  despacho  de  los  pleitos  tres  días  á  la  se- 
mana ,  mandando  que  no  se  le  estorbara  en  esta  ocupación 
hasta  la  hora  de  comer. 

Tal  fué  por  mucho  tiempo  la  Real  Audiencia,  que  no  debe 
confundirse  con  el  Consejo  del  Rey,  compuesto  desde  tiempos 
antiguos  de  los  Prelados  y  señor  es  de  la  corte,  y  del  que  habla- 
remos en  otro  lugar.  Pero  lo  dispuesto  por  D.  Alonso  no  se 
cumplió  como  era  de  desear  en  tiempo  de  sus  sucesores ,  espe- 
cialmente respecto  á  la  asistencia  del  Rey  á  las  sesiones  del 
Tribunal.  Así  se  ve  que  D.  Fernando  IV,  á  petición  de  las  Cor- 
tes de  Valladolid  de  1307,  acordó  asistir  los  viernes ;  y  que 
D.  Alonso  XI,  en  las  de  Madrid  de  1329,  señaló  los  lunes  para 
las  peticiones  y  asuntos  gubernativos ,  y  los  viernes  para  lo 
criminal. 

D.  Enrique  III  dio  nueva  forma  k  la  Audiencia,  y  con  ella 
vida  propia.  Según  su  reglamento,  promulgado  en  las  Cortes 
de  Toro  de  1371,  constaba  de  siete  oidores,  tres  de  ellos  Obis- 
pos y  los  demás  letrados  :  despachaba  los  lunes ,  miércoles  y 
vientes  en  el  palacio  del  Rey  :  los  oidores  debían  fallar  los 
pleitos  de  plano,  sin  escritos,  y  no  había  alzada  de  las  provi- 


(1)  (<2ue  tome  el  Rey  dos  abogados ,  que  sean  ornes  buenos  é  que  teman  &  Dios  ó 
usas  almas,  é  que  otro  pleito  ninguno  non  tengan  sinon  de  los  pobres,  et  que  les  faga  el 
»Rey  porque  lo  puedan  facer.» 
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dencias  que  dictasen.  Había  otros  ocho  alcaldes  de  corte,  dos 
de  Castilla,  dos  de  León,  uno  de  Toledo,  dos  de  Extremadura 
y  uno  de  Andulucía,  para  los  pleitos  correspondientes  á  las  pro- 
vincias respectivas ;  y  otros  dos  para  el  rastro  d\p  la  corte,  uno 
de  hijos-dalgo  y  otro  de  alzadas. 

Tanto  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  1383  como  en  las  de 
Briviesca  de  1387,  introdujo*  D.  Juan  I  grandes  novedades  en 
la  Audiencia,  añadiéndole  un  oidor  de  la  clase  de  seglares, 
creando  el  oficio  de  procurador  fiscal,  y  disponiendo  que  no 
firmase  el  Rey  las  cédulas  y  provisiones,  ni  interviniese  en  el 
conocimiento  de  los  negocios  civiles  ó  criminales,  salvo  en  los 
recursos  de  injusticia  notoria  y  segunda  suplicación.  Dispuso 
que  residiese  la  Audiencia  tres  meses  en  Medina  del  Campo, 
tres  en  Olmedo,  tres  en  Madrid  y  tres  en  Alcalá  de  Henares. 
Dos  años  después,  notándose  los  perjuicios  que  se  seguían  de 
la  traslación  de  la  Audiencia  de  unos  á  otros  lugares,  dispuso 
el  mismo  D.  Juan  que  se  fijase  en  Segovia ,  y  aumentó  el  nú- 
mero de  los  oidores  hasta  diez  y  seis,,  seis  Obispos  y  diez  le- 
trados, debiendo  estar  permanentes  en  el  Tribunal,  exentos 
de  toda  comisión  ó  encargo,  un  Obispo  y  cuatro  letrados  por 
lo  menos;  y  reprodujo  lo  ordenado  en  las  Cortes  de  Briviesca, 
de  que  no  asistiese  el  Rey  á  la  Audiencia  y  delegase  su  auto- 
ridad en  ella.  Aunque  veinte  años  después ,  en  la  minoridad  de 
D.Juan  II,  que  comenzó  en  1407,  se  fraccionó  el  Tribunal, 
quedando  la  mitad  en  Segovia  y  pasando  la  otra  mitad  á  Anda- 
lucía con  el  regente  D.  Fernando,  no  por  esto  se  dividió  en 
realidad,  siendo  el  fraccionamiento  transitorio,  y  sólo  mientras 
las  circunstancias  lo  requerían. 

Dióle  D.  Juan  II  nuevas  Ordenanzas  en  1436,  y  accediendo 
á  una  petición  de  las  Cortes  de  Valladolid,  dispuso  en  1442  que 
la  Audiencia  fijase  allí  su  asiento.  Tanto  este  Tribunal  como 
los  demás  de  su  clase  que  se  fueron  creando  en  otros  puntos, 
adquirieron  desde  entonces  el  carácter  de  Audiencias  territo- 
riales, y  de  esto  trataremos  en  su  lugar,  porque  la  fundación 
de  Audiencias,  que  fué  desenvolviendo  la  institución  creada 
por  D.  Enrique  III  en  1371 ,  no  corresponde  á  este  período  de 
nuestra  Historia. 

II.  Otra  de  las  instituciones  nacidas  en  esta  época  es  el 
Consejo  Real,  fundado  en  tiempo  de  D.  Juan  I.  Pero  como  el 
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Consejo  no  se  estableció  definitivamente  hasta  los  Reyes  Cató- 
licos ,  reservamos  también  este  punto  para  el  siguiente  período. 

III.  Al  comenzar  el  presente  empieza  á  hacerse  sensible 
la  influencia  de  los  juristas ,  que  contribuyó  poderosamente  á 
robustecer  la  monarquía  y  á  dar  á  esta  altísima  institución  vida 
y  preponderancia  en  el  Estado. 

En  el  cap.  x  dijimos  ya  que  el  Derecho  romano  había  rena- 
cido en  España  en  el  siglo  xn,  ejerciendo  visible  influencia  en 
Cataluña,  donde  primeramente  se  introdujo  la  afición  á  su  es- 
tudio. Esta  afición  é  influencia  fueron  creciendo  en  el  siglo  xm, 
yes  fácil  imaginar  la  parte  que  los  jurisconsultos  tomarían  en 
las  empresas  políticas  y  legislativas  de  San  Fernando  y  don 
Alonso  el  Sabio,  teniendo  en  cuenta  que  en  el  Derecho  romano 
predominan  la  unidad  en  la  legislación  y  lo  absoluto  é  ilimitado 
en  la  potestad  real ,  no  habiendo  conocido  nunca  aquel  pue- 
blo, señor  del  universo ,  la  pluralidad  de  las  leyes  ni  la  mo- 
narquíalimitada  por  cuerpos  deliberantes.  No  si  a  razón,  pues,  se 
considera  á  los  juristas  como  el  espíritu  que  alentó  los  pro- 
pósitos y  las  tareas  de  los  dos  reyes ,  encaminados  á  la  forma- 
ción de  Códigos  generales ;  tareas  que  tan  gratas  debían  ser  al 
que,  como  D.  Alonso  el  Sabio,  á  más  de  estar  versado  en  toda 
clase  de  ciencias,  conocía  muy  bien  el  Derecho  romano  y  el 
canónico.  Tenían  ,  por  otra  parte ,  los  juristas  participación 
activa  y  principal  en  los  tribunales  de  la  corte  y  en  los  con- 
sejos de  los  Reyes ,  merced  á  lo  cual  prevalecieron  en  la  prác- 
tica las  doctrinas  que  profesaban;  y,  á  semejanza  de  los  céle- 
bres jurisconsultos  romanos  del  tiempo  de  la  república,  que  se 
hicieron  indispensables  con  la  introducción  de  la  jurispruden- 
cia formularia, introdujeron  también  en  España  procedimientos 
que  requería  su  ministerio.  Esta  preponderancia ,  repetimos, 
fué  favorable  á  la  monarquía;  á  ella  se  debió  que  admitie- 
sen los  pueblos  para  su  gobierno  funcionarios  nombrados  por 
el  Rey,  y  que  las  apelaciones  se  elevasen  á  la  corte,  saliendo 
de  los  Gonsejos  y  de  los  tribunales  locales. 

IV.  Mencionaremos,  al  lado  de  los  juristas,  que  eran  en- 
tonces, como  siempre  han  sido,  la  aristocracia  del  saber  y  del 
gobierno,  á  la  aristocracia  de  la  sangre  y  de  las  riquezas ,  que 
también  alcanzó  en  el  siglo  xm  ,  y  siguió  alcanzando  en  los 
posteriores,  grande  influencia  y  valimiento  ;  y  á  la  que  tanto 
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han  maltratado  nuestros  historiadores  antiguos  y  modernos, 
haciendo  coro  unos  á  otros ,  y  copiándose  por  rutina,  sin  repa- 
rar que  ella  fué  la  que  en  los  aciagos  tiempos  á  que  nos  referi- 
mos mantuvo  vivo  el  sentimiento  del  honor  y  de  la  indepen- 
dencia de  la  patria;  y  la  que,  puesta  al  frente  de  los  pueblos,  y 
guiándolosal  combate  durante  ocho  siglos,  derrotó  á  la  moris- 
ma y  la  exterminó  del  suelo  de  España.  Cierto  es  que  la  no- 
bleza castellana  fué  ambiciosa  y  turbulenta.  Pero,  ¿qué  mucho 
que  lo  fuese  en  la  situación  anárquica  que  se  creó  en  España 
durante  la  reconquista?  Cierto  es  que  sus  derechos  eran  exor- 
bitantes, y  que  en  el  uso  de  ellos  se  llegó  más  de  una  vez  hasta 
el  abuso.  Pero,  ¿  qué  mucho  que  así  sucediese ,  cuando,  por 
otra  parte,  se  concedían  á  los  pueblos  privilegios  que  más  de 
una  vez  hemos  calificado  de  monstruosos?  Aun  con  todos  sus 
vicios  y  defectos,  con  todas  sus  exageraciones  y  turbulencias, 
dice  un  hombre  eminente,  cuyo  ilustrado  juicio  se  ha  sobre- 
puesto en  esta  y  otras  cuestiones  á  la  opinión  predominante  y 
rutinariamente  aceptada,  «ábranse  nuestras  historias  ;  véase 
dónde  residió  por  espacio  de  muchos  siglos  la  vida  y  el  calor 
social ,  y  los  elementos  de  la  civilización ,  del  saber  y  del  pro- 
greso;  véase  quién  mandaba  nuestros  ejércitos,  dominaba  en 
nuestros  consejos  y  gobernaba  nuestras  dilatadas  y  numerosas 
posesiones;  véase,  en  fin,  de  qué  filas  salían  los  Bernardos, 
Cides,  Fernán  González ,  Castros,  Laras,  Ley  vas,  Córdobas  y 
Albas,  y  cotejando  la  época  de  la  decadencia  y  la  desaparición 
de  esta  importante  clase  con  la  del  poder  y  decadencia  de  la 
monarquía  ,  tal  vez  se  habrá  abierto,  ancho  campo  á  graves  y 
profundas  consideraciones  (1). » 

V.  Sobre  la  condición  de  las  clases  populares  hicimos  lar- 
gas indicaciones  en  el  cap.  vn,  y  esto  nos  dispensa  de  entrar  en 
nuevos  pormenores ;  pero  habiendo  dejado  allí  pendiente  la 
materia  de  behetrías  para  continuarla  aquí,  vamos  á  reseñar 
las  vicisitudes  de  esta  institución  en  el  presente  período  de 
nuestra  historia. 

Fué  D.  Pedro  el  Justiciero  el  primero  de  los  reyes  que  tra- 
bajaron por  la  abolición  de  las  behetrías.  Le  secundó  en  este 


(1)   D.  Pedro  José  Pidal :  Adiciones  al  Fuero  Vtbjo  de  Castilla.— Colección  de  06- 
úigos  españoles,  tomo  i,pág.  252. 
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propósito  D.  Enrique  II,  perosin  éxito;  y  á  pesar  de  sus  esfuer- 
zos en  las  Cortes  de  Valladolid  de  1351  y  de  Toro  de  1371 ,  las 
behetrías,  como  dice  D.  Pedro  López  de  Ayala  en  su  crónica 
del  Rey  D.  Pedro,  non  se  parecieron  é  fincaron  como  primero 
estoban. 

Mayor  fortuna  alcanzó  D.  Juan  II  en  este  intento.  Verdad 
es  que  hubo  de  su  parte  sagacidad  y  tacto  político.  Por  real 
cédula,  fechada  en  Valladolid  á  22  de  Abril  de  1454 ,  prohibió 
á  los  fijos-dalgo,  caballeros  ó  dueñas  del  estado  noble  vivir  en 
las  behetrías ,  ó  tener  en  ellas  casa  ó  heredad ;  fundándose 
en  que  así  convenía  á  la  tranquilidad  de  los  pueblos,  y  en  que 
así  podría  el  Monarca  servirse  mejor  de  los  galeotes  para  sus 
armadas.  Cierto  es  que  esta  disposición  no  tuvo  cumplido  efec- 
to :  así  resulta  de  un  memorial  que  la  ciudad  de  Burgos  dirigió 
al  rey  D.  Carlos  I  ó  D.  Felipe  Ú.  Pero  como  la  disposición  de 
D.  Juan  II  había  reducido  los  pueblos  de  behetría  á  ser  man- 
sión de  labradores  y  pecheros ,  perdió  el  nombre  de  behetría 
su  prestigio,  y  temían  los  nobles  residir  en  ellas  por  üo  pare- 
cer rebajados ;  con  tanto  mayor  motivo ,  cuanto  que  más  de 
una  vez  se  dio  el  caso  de  disputar  la  nobleza  á  un  hidalgo  por 
residir  en  pueblo  de  behetría. 

¿Qué  derechos  tenían  en  ellos  el  monarca  y  los  señores ,  y 
cuáles  eran  los  deberes  de  los  vecinos  respecto  á  unos  y  otros? 
Lo  diremos  brevemente. 

Estos  señoríos  se  entendieron  siempre ,  como  indicamos 
ya  en  el  cap.  vn,  sin  perjuicio  de  la  autoridad  real,  centro  de 
la  unidad  nacional  y  suprema  dominadora  en  todas  las  épocas 
de  nuestra  historia.  Y  este  principio  es  el  fundamento  de  la 
autorización  que,  pasados  los  tiempos  de  anarquía,  se  hizo  ne- 
cesaria para  la  erección  y  constitución  de  las  behetrías  (1);  en 
las  cuales  tenía  el  Rey  la  alta  justicia,  que  en  parte  ejercieron 
después  los  señores ,  y  percibía  ciertos  tributos ,  consistentes 
por  lo  general  en  servicios  y  moneda. 

Para  ser  elegido  señor  de  behetría  era  necesario  ser  natural 


(1)  Los  doctores  Asso  y  Manuel  mencionan ,  en  sos  notaa  al  Fobro  Viejo  de  Casti- 
lla ,  una  de  D.  Alonso  VI ,  dada  en  la  Era  de  1107 ,  en  que,  á  ruegos  del  Cid ,  concede 
behetría  del  lugar  de  Cordovilla  al  monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  Aguilar  del 
Campo ;  y  otra  de  D.  Sancho  el  Deseado,  Era  de  1198,  en  que  se  estableció  behetría  sobre 
los  lugares  de  la  iglesia  de  Palencia. 
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de  ella;  y  esta  naturaleza  podía  adquirirse  por  linaje,  por  he- 
rencia, por  casamiento ,  por  derecho  de  compra,  y  por  el  con- 
sentimiento de  los  hijosdalgo  de  la  behetría.  El  señorío 
*  podía  dividirse  entre  varios,  y  ya  hemos  dicho  que  á  sus  po- 
seedores se  les  llamaba  entonces  deviseros. 

Las  obligaciones  de  los  vecinos  de  la  behetría  con  el  señor 
consistían  principalmente  en  A  pago  de  tributos.  Al  enumerar 
el  libro  Becerro  los  lugares  de  Behetría ,  expresa  los  que  paga- 
ba cada  uno,  y  eran  los  conocidos  con  los  nombres  de  yantar, 
martiniega,  infurción,  mintió,  devisa,  naturaleza  y  otros ,  so- 
bre cuya  significación  y  carácter  tanto  se  ha  disputado.  En 
algunas  behetrías  sólo  estaban  obligados  los  vecinos  al  servicio 
personal  en  tiempo  de  guerra. 

Pocas  son  las  disposiciones  que  se  registran  en  nuestros 
Fueros  y  Códigos  sobre  las  behetrías.  Citaremos,  como  las 
más  notables,  los  cánones  IV  y  XIII  del  Fübro  dk  León;  la 
ley  3.*,  tít.  xxv  de  la  Partida  4.*;  el  tít.  vin  del  Fübro  Viejo 
de  Castilla,  y  varias  leyes  del  tít.  xxxn  del  Ordenamiento 
db  Alcalá.  La  ley  1.*,  tít.  vm  del  Fübro  Viejo  es  digna  do 
ser  leída,  á  pesar  de  la  minuciosidad  de  sus  disposiciones,  ó, 
mejor  dicho ,  á  causa  de  esta  minuciosidad  misma  ,  porque 
muestra  el  espíritu  y  carácter  de  las  leyes  de  este  título  (1).  No 
menos  curiosas  son  las  que  en  el  tít.  xxxn  del  Ordenamiento 
de  Alcalá  se  dedican  á  esta  materia,  en  las  que  se  provee 

(1)  Definiendo  esta  ley  las  obligaciones  entre  los  señores  y  vecinos,  dice:  ....uQuan- 
»do  (el  señor)  quisier  venir  á  la  viella  de  ve  tomar  conducho  un  suo  orne  é  deven  lo 
»apreciar  ornes  bonos  de  la  viella,  ó  él  develo  pagar  fasta  nueve  días  en  dinero  ó  pe- 

»ños en  la  casa  deve  posar  de  tal  guisa ,  que  non  eche  los  bueyes  del  labrador  de  la 

westablía.  Bl  guespet  de  la  casa  deveP  dar  una  presa  de  paja  cuanto  podrie  tomar  en 
»amas  manos ,  para  cada  bestia,  cuando  fueren  al  agua,  é  al  tanto  quando  quisier  dar 
«cebada,  en  esta  raso n  devengólo  dar  fasta  el  tercer  dia  que  deve  y  estar.  E  devel'  dar  una 
»presa  de  paja  para  el  caballo  para  cama  fasta  quel'  cubra  la  uña,  é  devel'  dar  un  palmo 
»de  candela  ó  de  tea  para  parar  las  bestias.  E  si  ovier  tres  vinos,  devel'  dar  un  vaso  del 
mnediano  al  albergue,  é  si  non  ovier  otro  vino,  devel'  dar  de  aquello  que  él  beve,  é  si 
>mon  ovier  ropa ,  devel'  dar  la  sua  capa.  En  esta  guisa  devel'  dar  leña  al  señor  allí  do 
»fuer  por  ella ,  devel' dar,  si  fuer  leña  gruesa,  cuanto  podier  tomar  sobre  el  brazo  tra- 
»yendo  la  mano  en  la  cinta,  é  si  fuer  leña  menuda ,  puede  tomar  cuanto  podier  tener 
»en  el  brazo  teniendo  la  mano  en  la  cabeza ,  é  de  espinos  cuanto  prendier  en  una  forca 
»de  dos  piernas,  estando  devueltas.  E  de  ortaliza  devel'  dar  cada  guerta  cuanto  podier 
»en  amas  manos,  teniendo  los  pulgares  Ajustados  é  los  otros  dedos  anchos.)) 

Sigue  á  esta  ley  ,  de  suyo  tan  minuciosa ,  otras  en  que  todavía  hay  más  pormenores 
sobre  el  modo  de  tomar  la  leña,  la  ropa,  la  hortaliza  y  el  conducho  ó  las  viandas,  con- 
signándose otras  disposiciones  para  evitar  abusos  en  la  exacción  de  estos  tributos,  y  en 
el  ejercicio  de  las  facultades  anejas  á  la  potestad  señorial. 
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todo  lo  necesario  á  su  constitución  y  gobierno,  á  los  derechos 
de  los  señores  y  al  modo  de  ejercitarlos. 

VI.  Según  iba  la  reconquista  ordenando  y  regularizando 
lo  que  tan  confuso  y  trastornado  quedó  con  la  invasión  sarra- 
cena, iba  la  Iglesia  recobrando  su  organización  y  territorio. 
Á  fines  del  siglo  xm  había  ya  las  metropolitanas  y  sufragá- 
neas que  vamos  á  enumerar  :  Toledo,  con  las  de  Palencia, 
Segovia ,  Sigüenza,  Osma,  Cuenca ,  Albarracín,  Córdoba,  Jaén, 
Burgos  y  Cartagena.  Tarragona ,  con  las  de  Barcelona,  Gerona, 
Vich,  Lérida,  Urgel,  Tortosa,  Zaragoza,  Huesca,  Valencia, 
Tarazona,  Pamplona  y  Calahorra.  Santiago,  con  las  de  Lisboa, 
Idafia,  Zamora,  Ávila,  Ciudad-Rodrigo,  Plasencia,  Mondo- 
fiedo ,  Tuy ,  Astorga ,  Lugo,  Orense,  Salamanca,  Coria,  Lamego 
y  Évora.  Sevilla ,  con  la  de  Cádiz.  Eran  exentas  las  de  León, 
Oviedo  y  Mallorca.  Había,  pues,  cuatro  iglesias  metropolita- 
nas y  cuarenta  y  una  diócesis  episcopales,  tres  de  ellas 
exentas. 

Hubo  durante  este  período  muchos  Concilios  provinciales. 
Tales  fueron :  los  de  Lérida,  en  1229  y  1246;  el  de  Tarazona, 
en  1229;  los  de  Tarragona,  en  1239,  1240,  1244,  1246,  1247, 
1253,  1279,  1312  y  1331;  el  de  Peña  fiel,  en  1302;  losdeSafa- 
manca,  en  1310  y  1335;  el  de  Valladolid,  en  1322;  los  de 
Toledo,  en  1323,  1324,  1339  y  1355;  los  de  Alcalá  de  Señares, 
.  en  1326  y  1347  ;  el  de  Zamora ,  en  1313;  el  de  Palencia ,  en 
1338,  el  de  Perpiñán,  en  1409;  el  de  Tortosa, en  1429,  yelde 
Aranda,  en  1473.  Sin  entrar,  ni  aun  brevemente  siquiera,  en 
el  examen  de  sus  disposiciones,  diremos  que  en  algunos  de 
ellos  se  .ventilaron  asuntos  gravísimos,  como  el  divorcio  entre 
D.  Jaime  y  doña  Leonor ,  en  que  entendió  el  Concilio  dé  Tara- 
zona  de  1246;  la  causa  de  los  Templarios,  de  que  conoció  el 
Concilio  dé  Salamanca  de  1310;  y  el  lamentable  cisma  defines 
del  siglo  xiv  y  principios  del  xv,  que  quedó  casi  extinguido 
en  el  Concilio  de  Tortosa  de  1429. 

No  menos  notable  fué  en  otro  concepto  el  de  Valladolid  de 
1322,  que  tan  sabias  disposiciones  dictó  sobre  disciplina,  cos- 
tumbres y  hasta  procedimiento  é  instrucción  pública.  El  canon 
27  prohibió  las  pruebas  vulgares  del  hierro  y  agua  caliente, 
bajo  pena  de  excomunión  y  de  ser  denunciados  públicamente 
los  que  en  ellas  interviniesen. 
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Nacieron  en  las  iglesias  y  en  los  claustros  las  Universida- 
des, algunas  de  las  cuales  se  hallaban  ya  formadas  en  esta 
época;  pero  de  ellas  trataremos  en  otro  lugar  de  esta  obra. 

Brillaron  por  aquel  tiempo  Santo  Domingo  y  D.  Lucas  de 
Tuy  combatiendo  á  los  albigenses  ,  el  primero  con  la  palabra 
y  el  segundo  con  sus  escritos :  el  célebre  Raimundo  Lulio> 
cuya  vida  y  cuyas  obras  llevan  el  sello  de  una  extraña  origi- 
nalidad; y  San  Raimundo  de  Peñafort,  á  quien  el  Pontífice 
Gregorio  IX  encomendó  una  compilación  de  las  Decretales. 

Hemos  nombrado  á  D.  Lucas  de  Tuy.  Junto  á  él  menciona* 
remos  á  su  contemporáneo  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada ,  pre- 
lados ambos  de  gran  renombre.  Conocidos  son  el  Cronicón  de 
España  del  primero  y  la  Historia  de  España  del  segundo, 
coetáneos  de  los  cuales  son  los  importantísimos  trabajos  que 
D.  Vidal  de  Canellas,  Obispo  de  Huesca,  hacía,  por  encargo  de 
D.  Jaime,  en  los  Fueros  de  Aragón.  Déjase  sentir  también  por 
este  tiempo  la  influencia  de  la  Iglesia  en  las  letras  y  en  las 
artes ,  como  lo  muestra  en  la  poesía  la  Vida  dé  Santo  Domingo 
de  Silos  por  Gonzalo  de  Berceo,  el  poema  del  Cid,  y  el  de  Ale- 
jandro. Innumerables  eran  las  riquezas  literarias  que  poseían 
las  iglesias  de  España,  como  imposible  hallar  un  solo  códice 
fuera  de  las  catedrales  y  monasterios.  La  arquitectura  cristiana^ 
llegó  también  á  su  apogeo  en  los  reinados  de  San  Fernando  y 
de  D.  Jaime. 

Más  adelante  vemos  nacer  la  Orden  de  Montesa  (1319),  á  la 
que  siguió  la  de  la  Banda  (11132),  y  más  tarde  la  del  Grifo 
ó  de  la  Jarra  (1410) ,  todas  inspiradas  por  los  más  nobles  y 
religiosos  sentimientos.  También  empiezan  á  establecerse  ana- 
coretas en  los  desiertos  de  Castilla  y  Valencia,  y  nace  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xiv  la  célebre  Orden  de  San  Jerónimo. 
Figuran  en  este  siglo  los  célebres  Prelados  de  Toledo  D.  Gil  de 
Albornoz  y  D.  Pedro  Tenorio,  de  los  que  el  primero,  dejando 
á  España  por  no  poder  tolerar  la  conducta  de  D.  Pedro  de 
Castilla,  prestó  á  la  Santa  Sede  eminentes  servicios,  llevando 
á  cabo,  con  éxito  asombroso,  la  empresa  de  recuperar  los 
Estados  de  la  Iglesia,  en  que  utilizó  sus  poderosas  facultades 
el  Papa  Inocencio  VI.  Ni  es  posible  pasar  por  esta  época  sin 
recordar  á  San  Vicente  Ferrer ,  que  tantos  judíos  convirtió  con 
su  palabra  irresistible,  y  del  que  apenas  hay  población  en 
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Cataluña ,  Aragón ,  Valencia  y  Castilla ,  que  no  esté  sellada 
con  un  milagro. 

Antes  de  proseguir  este  relato,  habremos  de  decir  algo, 
siquiera  sea  brevemente,  sobre  los  grandes  cargos  que  en 
nuestro  siglo  (donde  al  grito  de  libertad  se  han  agarrotado  los 
Fueros  y  franquicias  de  que  gozaban  los  pueblos  y  estableci- 
mientos) se  formulan  contra  el  Pontificado,  porque  en  la  gran 
borrasca  que  corría  el  mundo  en  los  siglos  xiii  y  xiv,  avocó  á 
sí,  como  celoso  y  fiel  guardador  de  sus  santos  é  imprescripti- 
bles derechos,  las  facultades  que  en  tiempos  más  serenos  ha- 
bían corrido  en  manos  de  los  Prelados  ,  de  los  cabildos  y  aun 
de  los  Reyes,  á  saber:  la  confirmación  de  los  Obispos,  y  hasta 
su  elección  en  algunos  casos ;  las  causas  mayores ,  las  de  bea- 
tificación, las  dispensas,  y  la  facultad  de  disponer  de  los  bienes 
y  encomiendas. 

Y  no  es  que  vamos  á  hacer  la  defensa  del  Pontificado  por 
su  conducta  y  sus  gloriosos  esfuerzos  de  aquel  tiempo;  que  ni 
ha  menester  de  ella  quien  lleva  impresa  en  todos  sus  actos  la 
garantía  del  acierto,  ni,  fuera  de  los  partidarios  de  determi- 
nadas ideas,  necesita  nadie  demostraciones  de  que,  ampliando 
ó  restringiendo  facultades ,  descentralizando  ó  concentrando 
privilegios  y  derechos,  propios  aquéllos  y  éstos  de  la  jurisdic- 
ción eclesiástica,  y  que  son  de  su  exclusivo  dominio,  usó  en- 
tonces el  Pontificado ,  como  usará  siempre ,  de  un  derecho 
indisputable ,  el  cual  sabrá  acomodar,  en  su  alta  sabiduría  ,  á 
las  necesidades  y  exigencias  de  los  tiempos. 

Limitarémonos,  pues,  á  recordar,  para  los  que  lo  hayan  ol- 
vidado, lo  que  ocurría  en  aquella  época ,  en  que,  conforme  iba 
creciendo  el  poder  real^  iba  extendiéndose  de  tal  modo  sobre 
las  cosas  religiosas ,  que  los  Prelados  no  siempre  tenían  fuerza 
para  resistir  sus  exigencias.  Vióse  la  Iglesia  tratada  en  muchos 
casos  con  arrogancia  y  altanería ,  y  fueron  sus  bienes  blanco 
de  tan  codiciosas  miras,  que  los  reyes  y  magnates  exigían 
para  sus  hijos  ó  adeptos  los  mejores  obispados.  Para  Arzobispo 
de  Tarragona  fué  presentado  D.  Juan  de  Aragón  á  los  docfe 
años;  y  si  la  provisión. no  tuvo  efecto  por  la  resistencia  del 
Pontífice,  no  impidió  esto  que  fuera  á  los  veintidps  Arzobispo 
de  Toledo.  En  semejante  situación  ,  y  dada  la  necesidad  de 
cortar  tales  abusos,  ¿es  posible  dudar  que  el  Pontificado,  avo- 
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cando  á  sí  las  facultades  que  antes  tenían  los  Obispos ,  y  po- 
niendo á  cubierto  de  coacciones  y  atropellos  los  derechos  de  la 
Iglesia  ,  obró  con  la  sabiduría  y  acierto  que  le  reconoce  la  his- 
toria al  tributarle  hoy  mismo  unánimes  elogios  por  su  actitud 
enérgica,  con  la  que  salvó  los  intereses  religiosos,  que  en 
medio  de  tan  gran  desconcierto  estuvieron  á  punto  de  pere- 
cer? Las  reservas  pontificias  nacieron,  pues,  de  una  necesi- 
dad suprema;  trajeron  consigo  ventajas  inmensas:  aquella 
concentración  de  facultades  en  manos  de  la  única  autoridad 
entonces  fuerte  y  respetada  ,  prestó  á  la  causa  de  la  civiliza- 
ción, de  la  humanidad  y  de  la  justicia  servicios  eminentes ;  y 
todo  esto  se  olvida  al  lanzar  contra  ella  apasionadas  declama- 
ciones. 

Entre  los  Santos  de  los  siglos  xivy  xv  hallamos  á  San  Pe- 
dro Pascual,  obispo  de  Jaén  ,  muerto  por  los  moros  en  vengan- 
za de  su  celo  apostólico  ;  á  San  Pedro  Armeogol,  que  por  igual 
causa  padeció  martirio  en  1304;  á  San  Juan  Lorenzo  de  Cetina 
y  Fr.  Pedro  Dueñas,  muertos  en  1397  por  mandato  del  rey 
moro  de  Granada ;  á  San  Diego  de  Alcalá  y  San  Pedro  Regala- 
do ,  religiosos  franciscanos ,  insignes  por  sus  virtudes ;  á  San 
Juan  de  Sahagún  y  San  Pedro  Arbuós,  de  los  que  el  último 
murió  en  Zaragoza  asesinado  por  los  conversos. 

Prelados  y  religiosos  insignes ,  entre  ellos  San,  Vicente  Fe- 
rrer,  cuya  influencia  fué  decisiva  en  la  cuestión,  figuraron  en 
^el  compromiso  de  Caspe,  por  el  que  en  1412  se  adjudicó  la 
corona  de  Aragón  al  príncipe  castellano  D.  Fernando.  Notoria 
es  la  importancia  de  este  suceso.  Al  año  siguiente  se  reunía  en 
Tortosa  un  congreso,  en  que  un  rabino  convertido  á  la  fe  lo- 
gró, después  de  muchas  sesiones,  la  conversión  y  abjuración 
de  todos  los  rabinos  de  Aragón,  excepto  dos.  Hechos  tan  se- 
ñalados son  verdaderas  páginas  de  gloria  para  la  Iglesia  de 
España. 

Brilló  en  el  siglo  xv  como  teólogo  Alfonso  de  Madrigal ,  co- 
nocido por  el  Tostado,  si  bien  sus  doctrinas  fueron ,  respecto 
á  algunos  puntos,  muy  mal  recibidas,  y  motivaron  vivas  polé- 
micas. Dícese,  no  obstante,  que  la  Santa  Sede,  ante  la  cual  las 
defendió  ,  las  declaró  católicas  y  aceptables. 

Aún  más  adelantado  que  el  de  la  Teología  se  hallaba  en  Es- 
paña el  estudio  del  Derecho  canónico  en  los  siglos  xiv  y  xv. 
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En  Salamanca  había  ya  en  este  último  numerosas  cátedras  de 
-él,  en  las  que  pasaban  de  seis  mil  los  matriculados.  Entre  los 
mejores  canonistas  de  esta  época  debe  mencionarse  á  Juan  de 
Mella.  No  menos  celebridad  alcanzó  también  el  Cardenal  Tor- 
quemada ,  especialmente  por  sus  Comentarios  al  Derecho  de 
Graciano  y  la  Suma  eclesiástica ,  que  trata  las  cuestiones  pal- 
pitantes de  su  tiempo  :  y  merecen  mención  honorífica  los  ca- 
tedráticos de  Salamanca  Juan  López  y  Juan  Alfonso  Bena- 
«vente. 

Figuran  como  historiadores  en  estos  siglos  algunos  Prela- 
dos. Lo  fueron,  en  el  siglo  xiv,  D.  Gonzalo  de  Hinojosa ,  Obispo 
de  Burgos,  autor  de  un  Compendio  de  todos  los  reyes  cristia- 
nos; y  el  franciscano  Alvar  Sampayo,  Obispo  de  la  Acaya  y 
luego  en  Portugal ,  que  escribió  el  libra  De  planctu  Ecclesiae% 
y  otro  sobre  las  herejías. 

Con  el  carácter  de  historiadores  vemos  brillar  en  el  siglo  xv 
A  D.  Pablo  de  Santa  María,  el  Burgense,  autor  de  la  Suma  de 
las  Crónicas  de  España,  y  á  D.  Alfonso  de  Cartagena,  autor  del 
Doctrinal  de  Caballeros,  Obispos  ambos  :  al  Cardenal  D.  Juan 
Moles  Margarit,  llamado  el  Gerundense,  autor  de  los  Paralipo- 
menon  Hispaniae  libri  decem ;  al  Obispo  de  Palencia  D.  Rodrigo 
Sanz  de  Arévalo,  que  escribió  una  historia  de  España  desde  el 
principio  del  mundo  hasta  su  tiempo  ;  y  al  arcipreste  D.  Diego 
Rodríguez  de  Almela,  autor  de  El  Valerio  de  las  historias  esco-> 
lásticas  y  de  España. 

Suspendemos  aquí  este  relato;  y  al  continuarlo  en  el  período 
inmediato,  veremos  allí  multiplicarse  las  glorias  de  la  Iglesia 
de  España. 

Séanos  permitido  entre  tanto  hacer  notar  que  no  -se  abre 
nuestra  historia  eclesiástica  sin  encontrar  en  todos  sus  perío- 
dos nombres  gloriosos,  que  pasan  de  una  en  otra  generación, 
y  llegarán  hasta  el  fin  de  los  siglos ,  rodeados  de  una  aureola 
de  admiración,  de  respeto  y  de  veneración  profunda.  Á  ellos 
debemos,  no  sólo  el  honor  que  sus  virtudes  y  talentos  dan  á 
nuestra  patria,  y  que  tanto  la  enaltece  ante  propios  y  extraños, 
sino  los  grandes  servicios  que  prestaron  á  las  ciencias  y  á  las 
letras.  «Desde  Idacio,  en  el  siglo  iv,  hasta  D.  Prudencio  San- 
ólo val  en  el  xvn,  dice  en  su  Historia  eclesiástica  de  España 
D.  Vicente  de  la  Fuente,  encontramos  en  cada  siglo  uno  ó  dos 
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CAPÍTULO  III. 

BBFOBMAS  LEGISLATIVAS  DB  SAN  FERNANDO  Y  DB  DON  ALONSO 

BL  SABIO. 

«UMARIO.— Es  el  actual  periodo  uno  de  los  más  brillantes  de  nuestra  historia  legal.— 
Reformas  intentadas  por  San  Fernando.— El  Sbtbnario.— Explícase  el  carácter  con- 
tradictorio que  ofrecen  los  trabajos  de  D.  Alonso  el  Sabio.— ¿Continuó  este  Rey  el 
Sbtenajuo?— El  Espéculo,  i  fué  anterior  Ó  posterior  al  Fubro  Real  I— Objeto  y  ca- 
rácter de  uno  y  otro  Código.— Bxamen  del  Espéculo.- El  Fubro  Rkal  :  exposición 
dér  mismo.— Legislación  sobre  rieptos.— Ordenamiento  db  las.  Tafürbrías.— Le- 
yes DE  LOS  ADELANTADOS  MAYORES.- LEYES  NUBVA8.— LEYES  DEL  ESTILO.— Juicio  d* 

los  Códigos  examinados  en  este  capitulo. 

Con  la  elevación  al  trono  de  Casulla  de  D.  Fernando  el 
Santo  empieza  para  la- legislación  española  el  más  brillante  de 
sus  períodos ,  y  el  que  más  gloriosos  recuerdos  ha  dejado  en 
nuestra  historia.  No  hay  época  que  en  este  concepto  pueda 
comparársele ,  ni  en  que  el  genio  de  los  legisladores  haya  pro- 
ducido obras  de  más  importancia.  Asombro  causa  pensar  que 
la  codificación  y  la  unificación  de  las  leyes  adelantó  más  en 
sólo  el  segundo  reinado  de  este  período,  ó  sea  en  el  de  D.  Alonso 
■el  Sabio,  que  en  todos  los  poáteriores  hasta  nuestros  días.  Y 
la  generación  actual,  que,  teniendo  en  las  naciones  modernas 
trabajos  tan  luminosos  y  precedentes  tan  abundantes  para  sus 
reformas  legales,, no  ha  podido  en  medio  siglo  verlas  realiza- 
das por  completo,  no  puede  menos  de  rendir,  como  en  efecto 
rinde ,  el  homenaje  de  su  admiración  al  gran  Monarca,  que  en 
mucho  menos  tiempo ,  y  en  época  de  muclio  mayor  atraso 
literario  y  filosófico,  si  bien  mucho  más  adelantada  en  lo  moral 
y  religioso,  hizo  compilar  tres  colecciones  legales,  de  las  que 
bastaría  una  sola  para  hacer  imperecedera  su  fama. 

Pero  aunque  D.  Alonso  el  Sabio  fué  el  que  lomó  sobre  sí  y 
llevó  á  cabo  con  perseverante  esfuerzo  la  formación  de  Códigos 
generales ,  débense  los  primeros  fundamentos  de  ella  al  santo 
rey  D.  Fernando,  su  ilustre  padre ,  que,  conociendo  la  nece- 
sidad de  poner  coto  á  los  abusos  de  la  legislación  fóral,  no  sólo 
hizo  en  el  régimen  administrativo  las  alteraciones  en  otro 
lugar  apuntadas,  sino  que  emprendió  resueltamente  una  re- 
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forma  radical  en  la  legislación  de  España,  para  reducirla  á  tía- 
solo  cuerpo  de  leyes  y  darle  así  la  uniformidad  de  que  carecía. 
Á  este  fin  se  comenzó  por  su  maudado  el  Setenario  ;  pero  la 
muerte  le  sorprendió  muy  luego,  y  sólo  pudo  realizar  parte  de 
su  propósito.  No  por  esto,  sin  embargo,  ha  sido  menos  grande- 
su  mérito  á  los  ojos  de  la  posteridad.  Había  tomado  la  inicia- 
tiva y  dado  el  primer  impulso  á  la  obra  que  luego  llevó  á  cabo 
su  hijo  D.  Alonso;  y  basta  esto  para  que  su  nombre  se  asocia 
con  gloria  á  aquella  serie  de  trabajos  legales  que  el  mundo  vio 
con  asombro ,  y  que  forman  una  verdadera  epopeya  en  la  his- 
toria de  España.  * 

El  Setenario  ,  según  existe  en  la  actualidad ,  se  puede  di- 
vidir en  dos  partes.  En  la  primera,  que  es  una  introducción 
añadida  por  D.  Alpnso,  se  trata  de  las  excelencias  del  numera 
siete.  Abraza  la  segunda  las  materias  de  la  primera  Partida,. 
llegando  hasta  el  sacrificio  de  la  Misa.  Comienza  por  un  tra- 
tado sobre  la  Trinidad  y  la  fe  católica ,  la  idolatría  y  los  erro- 
res de  los  gentiles,  siguiendo  luego  las  leyes  sobre  los  Sacra- 
mentos. 

Como  no  tuvo  nunca  el  Setenario  fuem  legal ,  no  sirve. hoy 
sino  de  monumento  de  la  fe  viva ,  de  la  veneración  profunda  y 
del  respeto  á  la  religión  que  presidía  á  las  reformas  legislati- 
vas de  aquel  tiempo,  y  tan  grata  nos  hace  su  lectura  en  estos 
días  de  indiferencia  y  descreimiento. 

Hablemos  ya  de  los  trabajos  legales  de  D.  Alonso  el  Sabio. 
Pero  hagamos  primero  una  observación,  que  aclarará  algunas 
dudas,  y  nos  dará  la  explicación  del  contradictorio  sistema 
que  en  ellos  se  pota.  Era  D.  Alonso  un  hombre  muy  superior 
á  su  siglo;  y  bastaría  tenerlo  así  en  cuenta,  y  recordar  su 
valía  como  hombre  de  ciencia,  para  imaginar  su  profundo  dis- 
gusto ante  la  anarquía  legal  de  España,  y  stí deseo  de  sustituir 
á  la  pluralidad  de  Fueros  una  legislación  uniforme,  basada  en 
los  principios  del  Derecho  romano,  que  tan  bien  conocía.  Pero, 
ó  su  ilustración  misma  debió  hacerle  conocer,  ó  la  experiencia 
debió  enseñarle  muy  luego,  que  su  empresa  era  entonces  irrea- 
lizable, y  que,  debiendo  fiar  su  ejecución  al  tiempo,  le  era 
forzoso  respetar,  y  aun  llevar  adelante ,  la  legislación  foral, 
mejorándola  cuanto  fuese  posible.  Esto  nos  explica  el  doble  y 
contradictorio  plan  que  se  observa  en  los  trabajos  de  D.  Alonso; 
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redactando  por  una  parte  obras  profundas,  que,  como  Las 
Partidas,  encerraban  tesoros  de  ciencia,  y  cuyo  lenguaje  re- 
vela, no  sólo  al  legislador  que  manda,  sino  al  maestro  que 
ensena  á  las  generaciones  necesitadas  de  doctrina ;  y  otorgando 
por  otra  Fueros  municipales  en  gran  número,  si  bien  pro- 
curaba uniformar  esta  legislación  dando  á  los  pueblos  unas 
mismas  leyes,  con  cuyo* objeto  formó  el  Fuero  Real,  que  dio 
como  municipal  á  todas  las  poblaciones  en  que  pudo  introdu- 
cirlo. 

Esto  sentado ,  no  extrañaremos  la  conducta  de  D.  Alonso 
el  Sabio  como  legislador ,  ni  nos  preguntaremos  cómo  se  con- 
cillan sus  tendencias  á  la  unidad  con  su  aquiescencia  á  la 
pluralidad  de  Fueros;  ni  necesitaremos  recurrir  para  la  expli- 
cación de  este  hecho  á  las  agitaciones  y  turbulencias  de  su  rei- 
nado, en  las  que  probablemente  no  se  encuentra  su  causa.  No 
nos  llamará  tampoco  la  atención  que  en  un  breve  período  se 
formase  el  Especulo,  primer  ensayo  de  las  Partidas;  el  Fuero 
Real,  distinto  en  sus  tendencias  de  aquel  Código;  y  las  Par- 
tidas, digno»  coronamiento  de  tan  grandioso  edificio.  Y  sin  que 
dejemos  de  dilucidar  las  cuestiones  que  sobre  estos  cuerpos 
legales  se  suscitan,  lo  haremos  sin  el  espíritu  de  duda  y  de in- 
certidumbre  que  se  apodera  del  ánimo  si  se  prescinde  de  la 
consideración  indicada. 

Vengamos,  pues,  á  los  importantes  trabajos  de  D.  Alonso  el 
Sabio. 

Su  padre  D.  Fernando  inició,  como  hemos  visto,  la  forma- 
ción de  Códigos  generales,  y  comenzó  por  el  Setenario.  ¿Con- 
cluyó esta  obra  D.  Alonso?  Así  debiéramos  creerlo,  á  juzgar 
por  las  palabras  de  su  prólogo....:  «Et  nos  D.  Alfonso,  desque 
»hobimos  este  libro  compuesto  et  ordenado,  pusiemosle  nom- 
bre Septenario:»  mucho  más  teniendo  en  cuenta  que  el  pró- 
logo es  lo  último  que  se  escribe  en  las  obras.  Pero  el  Setena- 
rio ha  llegado  á  nuestras  manos  reducido  á  un  fragmento  de 
lo  que  pudo  ser  una  obra  de  grandes  dimensiones ;  y  como 
nunca  estuvo  vigente,  ni  fué  más  que  un  proyecto,  que  ni  aun 
como  proyecto  es  conocido  en  su  mayor  parte ,  no  interesa  en 
gran  manera  la  dilucidación  de  este  punto  histórico. 

Entre  el  Espéculo  y  el  Fuero  Real  ,  redactados  después  del 
Setenario,  discordan  los  expositores  cuál  fué  el  primero.  De 
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tt*6  historiadores  contemporáneos,  sostiene  uno  (1)  la  priori- 
dad del  Espéculo  ,  fundándose  en  que  su  lenguaje  es  más  tosco 
fue  el  del  Fubro  y  las  Partidas  ,  y  en  que  sus  disposiciones, 
en  cuanto  á  declararlo  ley,  son  más  terminantes  que  las  del 
Fubro;  lo  que  demuestra  que  fué  anterior  á  la  oposición  que 
suscitó  la*idea  de  uniformar  la  legislación.  En  sentido  opuesto, 
cree  otro  (2)  que  es  posterior  al  Fubro  Rbal  el  Especulo,  por- 
que lo  indica  el  prólogo  del  Fuero  Viejo  cuando  dice  que  la 
observancia  de  éste  quedó  interrumpida  por  la  promulgación 
del  Fuero  Real  ,  16  que  no  se  diría  si  antes  hubiera  quedado 
interrumpida  ya  por  el  Espéculo.  Opinan  otros,  finalmente  (3), 
siguiendo  á  Marina  (4),  que  el  Espéculo  se  promulgó  poco  an- 
tes, ó  casi  al  mismo  tiempo  que  el  Fuero  Rbal. 

Esta  diversidad  de  pareceres  entre  tan  doctos  escritores 
prueba  lo  oscuro  que  es  el  punto  de  que  se  trata.  Y  la  verdad  es 
que  la  crítica  aún  no  lo  da  esclarecido,  ni  sobre  él  nos  parece 
necesario  insistir  más.  Si  el  Espéculo  se  escribió  antes  que  el 
•  Fuero  Real,  indicaría  esto  que  D.  Alonso  puso  ante 'todo  em- 
peño en  la  promulgación  de  un  Código  general ,  de  lo  que  hubo 
de  desistir  luego,  quizá  por  la  resistencia  que  halló  ;  pero  sin 
desistir  por  eso  de  su  propósito.  Si  el  FuTsro  Real  se  redactó 
antes  que  el  Espéculo  ,  pudiera  inferirse  de  esto  que  D.  Alonso 
atendió  antes  á  satisfacer  la  necesidad  del  momento,  la  de 
formar  un  Fuero  que  reemplazase  con  ventaja  á  los  conocidos, 
y  acometió  más  tarde  la  reforma  de  la  legislación ,  á  que  sirvió 
de  ensayo  el  Espéculo,  y  que  se  realizó  al  fin  en  Las  Partidas. 

Con  lo  dicho  hemos  anticipado  nuestra  opinión  sobre  el 
carácter  y  tendencias  de  ambos  Códigos.  Fué  el  Espéculo  el 
primer  cuerpo  legal  que  D.  Alonso  el  Sabio  formó  para  reformar 
radicalmente  la  legislación,  reduciéndola  á  un  Código  general, 
y  basándola  en  principios  diferentes  de  los  que  á  la  sazón  do- 
minaban :  cuerpo  legal  destinado  á  ponerse  en  observancia, 
pero  que  nunca  llegó  á  estarlo  ,  quizá  por  las  consideraciones 
ya  indicadas ;  y  que ,  ora  con  motivo,  de  la  interposición  del 


(1)  Marichalar  7  Manrique:  Historia  de  la  legislación  española ,  tomo  111,  páff.  4. 

(2)  D.  DomiDgo  Ramón  Domingo ;  Estudios  de  ampliación  de  la  historia  de  los  Có- 
digos españoles,  pág.  144. 

(8)    Gómez  de  la  Sema  y  Montaibán  :  Reseña  histórica  de lalegislación  española* 
(4)    Ensayo  histórico,  libro  vil,  núm.  24. 
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Fübbo  Real,  quft  lo  hizo  olvidar  por  algún  tiempo,  ora  sin  este 
motivo  y  sólo  por  el  deseo  de  mejorarlo  y  reformarlo ,  no  pasó 
de  la  esfera  de  proyecto ,  aunque  parece  indicar  lo  contrario  la 
ley  16,  tít.  ii,  del  lib.  iv,  cuyo  epígrafe  dice  :  «Como  non  deven 
»judgar  por  otro  libro  sinoü  por  este  ,  é  que  pena  deve  aver 
»quiea  lo  feziere ,  é  que  deve  seer  guardado  quando  acaesciere 
»pleitoque  por  este  libro  non  se  pueda  judgar  ;»  porque  esta 
disposición  debía ,  de  todos  modos  ,  consignarse  en  un  Código 
destinado  á  regir.  Otro  tanto  se  expresa  en  el  proemio  encabe- 
zado á  nombre  de  D.  Alonso ;  y  tampoco  le  damos  más  valor, 
porque  siendo  del  siglo  xiv  la  copia  que  sirvió  de  texto  á  la 
Academia ,  el  proemio  será  supuesto  ,  y  han  de  tenerse  por  no 
dichas  las  palabras  que  contiene  (1).  No  hay,  además ,  como 
observa  un  escritor  contemporáneo  en  un  notable  trabajo  sobre 
el  Espéculo  (2),  noticia  de  que  lo  diese  D.  Alonso  á  las  villas, 
como  se  afirma  en  el  proemio ,  ni  esa  idea  la  emite  escritor  al- 
guno, ni  se  conserva  vestigio  de  semejante  hecho,  que  hubiera 
derramado  gran  luz  sobre  esta  cuestión,  en  ningún  ordena- 
miento, confirmación,  albalá  ,  carta  de  sentencia  ,  privilegio  ú 
otro  dato  conocido. 

Á  sustituir  con  un  solo  fuero  ,  más  general  y  completo  ,  la 
multitud  délos  que  regían  en  los  pueblos,  y  á  remediar  de 
este  modo  sus  grandes  inconveniencias,  se  encaminó  el  Fuero 
Real.  Parece  ,  por  las  palabras  del  prólogo  ,  que  no  pensó  el 
Rey  Sabio  -sino  en  darlo  por  Fuero  á  los  que  no  lo  tenían  :  «En- 
»tendiendo,  dice  ,  que  la  mayor  partida  de  nuestros  reinos  no 
»hu vieron  Fuero  fasta  el  nuestro  tiempo ,  é  judgábase  por  fa- 
»zañas  é  por  alvedrios  departidos  de  los  ornes  é  por  usos  des- 
aguisados sin  derecho,  de  quenascien  muchos  males é  muchos 
»daños  á  los  pueblos....  hovimos  consejo  con  nuestra  corte ,  ó 
»con  los  sabidores  def  derecho,  é  dimoslos  este  fuero  que  es 


(i)  «....  feriemos  estas  leyes  que  son  scriptas  en  este  libro,  que  es  espeio  del  dere- 
»cho,  porque  se  juaguen  todos  los  de  nuestros  regnos  ó  de  nuestro  señorío....  E  por  esto 
»damo8  ende  libro»  (acaso  se  equivocó  et  copiante,  debiendo  haber  escrito:  «ó por  ende 
»damos  este  libro»)  «en  cada  villa  secllado  pon  nuestro  seello  de  plomo  é  toviemos  este 
»scripto  en  nuestra  corte,  de  que  son  sacados  todos  loa  otros  que  diemos  por  las  villas, 
»porque  si  aoaesciere  dubda  sobre  los  entendimientos  de  las  leyes  é  se  alzasen  á  Nos. 
»que  se  libre  la  dubda  en  nuestra  corte  por  este  libro....» 

(2)  Examen  paleogrdflco-histórico  del  Códice  y  -Código  del  Espéculo  ,  por  D.  Ra- 
fael González  Llanos.  Revista  de  Madrid,  año  de  1845. 
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»escrípto  en  estelibro,  porque  se  judguen  comunalmente  todos, 
»varones  é  mugieres.»— Pero  si  por  respeto  al  sistema  vigente 
no  pudoD.  Alonso  darlo  sino  á  los  pueblos  que  no  tenían  fue- 
ro ,  era  su  intento  generalizarlo  cuanto  pudiese,  y  como  Có- 
digo general  debió  considerársele  én  Castilla.  Véanse ,  sino, 
estas  palabras  del  prólogo  de  D.  Pedro  al  Fuero  Viejo,  que  ya 
en  otro  lugar  hemos  citado  :  «É  juzgaron  por  este  Fuero  (el 
»Fuero  Viejo),  ó  por  estas  fazañas,  fasta  que  el  Rey  D.  Alfon- 
»so....,  fijo  del  muy  noble  Rey  D.  Fernando  que  ganó  á  Sevilla, 
»did  el  Fuero  del  libro  (el  Fuero  Real)  á  los  Conceios  de  Cas- 
»tiella,  que  fué  dado....  en  la  era  de  mil  é  doscientos  é  noven- 
»ta  y  tres  años  (1255).» — De  esta  declaración  se  infiere ,  como 
hemos  dicho,  que  fué  considerado  como  un  Código  general. 
Pero  obrando  prudentemente,  lo  fué  dando  el  Rey  Sabio  á  cada 
pueblo  en  particular,  con  loque  vino  á  lograr  en  gran  parte  su 
buen  propósito. 

Hechas  estas  indicaciones  sobre  la  formación  del  Fuero 
Real  y  del  Espéculo  ,  hablemos  con  la  separación  debida  de 
uno  y  otro  Código. 

Consta  por  su  proemio  que  se  formó  el  Especulo  con  acuerdo 
de  Prelados ,  ricos  hombres  y  personas  entendidas  en  Derecho, 
y  que  muchas  leyes  se  tomaron  de  los  fueros  municipales. 

Tal  como  ha  llegado  hasta  nosotros ,  se  divide  en  cinco 
libros,  subdivididos  en  títulos. 

Consta  el  libro  primero  de  tres  títulos ,  de  los  que  el  pri- 
mero trata  del  legislador  y  de  las  leyes,  estableciendo  ,  entre 
otras  cosas,  que  su  observancia  es  general ,  sin  que  se  pueda 
alegar  como  excusa  sn  ignorancia ,  de  cuya  regla  sólo  exceptúa 
á  las  mujeres,  labradores  y  militares ,  y  aun  esto  si  no  cometen 
delito  que  el  derecho  natural  re  pruebe.  Los  dos  restantes  títu- 
los tratan  de  la  fe  católica  y  sus  artículos ,  y  de  otros  puntos 
teológicos  y  canónicos. 

Contiene  el  libro  segundo  la  constitución  política  del  reino. 
Se  establece  la  sucesión  hereditaria  en  la  monarquía  (leyes  1.a, 
2/  y  3.a  del  tít.  xvi) ,  marcando  el  orden  en  que  han  de  suceder 
los  hijos  y  descendientes ,  y  lo  relativo  á  la  tutela  y  á  lá  regen- 
cia del  reino  en  caso  de  minoría  (ley  5/,  id.).  Como  en  el  Fuero 
Real,  se  expresa  la  obligación  en  que  están  todos  los  ciudada- 
nos de  guardar  al  Rey,  á  la  Reina  y  á  sus  hijos. 
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Encuéntrense  en  el  libro  tercero  las  leyes  militares,  siendo 
el  espíritu  de  esta  legislación  el  que  caracteriza  -á  los  de  su 
época.  Trátase  de  los  llamamientos  á  la  guerra,  y  se  enume- 
ran las  obligaciones  de  los  que  toman  parte  en  ella ,  como  tam- 
bién las  penas  por  los  delitos  en  que  puedan  incurrir. 

Los  libros  coarto  y  quinto  tratan  de  la  administración  de 
justicia  y  de  los  procedimientos  judiciales.  Establecen  la 
jerarquía  judicial  antes  indicada ,  y  determinan  las  cualidades  , 
necesarias  para  ser  juez,  la  fórmula  del  juramento  para  ejer- 
cer el  cargo,  y  el  modo  de  desempeñarlo.  También  señalan  las 
obligaciones  de  los  demás  funcionarios,  siendo  notable  la  ley 
que  expresa  los  deberes  de  los  abogados ,  en  la  que  hay  muy 
atinados  preceptos  y  consejos.  El  nombramiento  de  los  escri- 
banos correspondía  al  Rey  ó  señor  jurisdiccional:  se  dictan 
reglas  sobre  la  redacción  de  las  escrituras,  para  su  mayor  for- 
malidad y  exactitud. 

He  aquí  las  disposiciones  sobre  procedimientos.  Presentada 
la  demanda ,  y  aceptada  si  llenaba  los  requisitos  legales ,  se 
emplazaba  al  demandado,  y  no  compareciendo ,  se  podía  seguir 
el  pleito  en  rebeldía,  ó  la  vía  de  asentamiento.  Compareciendo, 
se  le  daban  tres  días  para  contestar.  Las  excepciones  dilato- 
riasfdebían  alegarse  y  probarse  antes  de  hacerlo;  las  perento- 
rias, en  cualquier  estado  del  pleito.  El  juez  podía  ser  recusado* 
antes  de  contestar  ala  de  manda  (y  aun  después ,  jurando  no 
haber  tenido  antes  noticia  del  motivo  de  la  recusación),  por 
interés  en  el  negocio ,  ó  por  parentesco  ó  amistad  con  cual- 
quiera de  los  litigantes  (tít.  n,  lib.  v).  Entre  las  pruebas  se  enu- 
meran las  de  testigos  ,  escrituras ,  confesión  de  parte,  que  se 
distingue  en  judicial  y  extrajudicial ;  juramento ,  que  podía  ser 
voluntario ,  necesario  ó  judicial ;  y  presunciones.  Dos  tes- 
tigos conformes  y  sin  tacha  hacían  prueba ;  pero  las  partes 
podían  presentar  hasta  doce  sobre  un  mismo  hecho.  El  término 
probatorio  era  de  tres  días  si  los  testigos  estaban  presentes;  de 
nueve ,  si  residían  fuera  del  lugar  ,  pero  dentro  del  término; 
de  treinta,  si  estaban  á  mayor  distancia ,  pero  dentro  del  reino; 
.y  discrecional ,  si  estaban  fuera  de  España.  El  plazo  para  las 
tachas  era  de  tres  días,  y  de  otros  tres,  ó  seis  á  lo  más,  para 
alegar  de  bien  probado.  En  las  sentencias  se  distinguen  las 
interlocutorias  de  las  definitivas ;  la  apelación  de  estas  últimas 
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debía  admitirse  necesariamente  :  respecto  á  las  primeras,  que- 
daba al  arbitrio  del  juez. 

En  lo  criminal ,  el  acusado  podía  exigir  que  el  acusador  se 
sometiese  á  la  pena  del  talión  si  él  resultaba  inocente.  Á  igual 
pena  quedaba  sujeto  por  la  ley  el  testigo  perjuro,  si  por  su 
dicho  el  procesado  fuese  muerto  ó  lisiado.  No  podía  imponerse 
por  indicios  la  pena  de  muerte,  ó  de  listón ,  á  no  ser  aquellos 
.  muy  ciertos  y  vehementes. 

Sin  duda  alguna  faltan  á  la  obra  dos  libros,  en  que ,  según 
la  intención  del  legislador,  debían  tratarse  otras  materias  del 
Derecho :  así  lo  indican  las  citas  á  títulos  no  comprendidos  en 
ningún  libro,  como  el  de  los  heredamientos,  de  las  fuerzas,  de 
los  tuertos  y  daños,  de  los  adulterios,  y  délas  penas.  Hay  además 
citas  á  los  libros  vi  y  vn  de  la  obra.  Sirva  de  ejemplo  la  ley  7.% 
tít.  vi  del  libro  v,  en  que  se  lee  :  «Así  como  dice  el  séptimo 
»libro  en  el  título  de  la  guarda  de  los  huérfanos....»  Y  la 
ley  3.a,  tít.  vin  del  lib.  v,  que  dice  :  «Reliquias  ó  cosas  sagra- 
»das  ó  religiosas  ó  santas....  dezimos  que  non  son  en  poder  de 
»ningun  home  poderlas  vender  ,  sinon  de  la  manera  que  dize 
»en  él  sexto  libro.»  También  podemos  citar  la  ley  11,  tít.  xhi 
del  lib.  v,  en  la  que  se  lee  :  «Si  alguno  judgase  pleito  que  per- 
teneciese á  santa  Eglesia ,  sinon  aquellos  que  lo  deben  fazer 
»segunt  dice  el  sexto  libro,  que  non  valdrie  su  juicio  (1).» 

Gomo  hemos  indicado  más  arriba ,  el  Fuero  Real  se  con- 
cluyó de  1254  a  1255.  Así  se  infiere  de  haberse  dado  como  mu- 
nicipal á  Aguilar  de  Campóo  en  14  de. Marzo  de  este  año ,  pri- 
mera concesión  de  que  hay  noticia.  Fué  luego  concediéndose 
á  otras  poblaciones,  y  generalizándolo  todo  lo  posible.  Ta- 
lavera ,  Burgos  y  sus  aldeas,  Peñafiel  y  las  suyas,  Buitra- 
•go,  Valladolid,  Cabezón ,  Peñaflor,  Simancas ,  Tudela,  Cerva- 
tos, Alarcón  ,  Soria  ,  Cuéllar,  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
Grañón  ,  Trujillo,  Ávila,  Alcázar  de  Requena,  Agreda,  Esca- 
lona, Madrid ,.Plasencia,  Niebla  ,  los  concejos  de  Extremadu- 


(1)  El  Es pk culo  se  halla  impreso  en  la  colección  de  Opúsculos  legales  del  rey  Don 
Alonso  el  Sabio,  publicados  y  cotejados  con  varios  códices  antiguos  por  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia.— Imprenta  Real,  año  de  1836.— Esta  colección  tiene  dos  tomos,  de 
los  que  el  primero  coutiene  el  Espéculo,  y  el  segundo  el  Fusao  Real,  las  Leyes  db  los 
Adelantados  mayores,  las  Nuevas,  el  Ordenamiento de  las  Tafurerías,  y  e>  apéndice 
con  las  Leyes  del  Estilo.  Está  además  incluido  en  la  colección  de  Códigos  españoles 
publicada  en  1849  por  Rivadeneyra,  y  en  187*  por  San  Martin. 
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ra ,  Portillo  y  Santo  Domingo  de  Silos ,  recibieron  por  munici- 
pal el  Fuero  Real,  que  llegó  á  hacerse  el  Código  general  de 
Castilla,  donde  fué  conocido  con  los  nombres  de  Fuero  del 
Libro ,  Libro  de  los  concejos  dé  Castilla,  Fuero  de  Castilla,  Fuero 
Castellano  y  Flores  de  las  leyes.  Mantúvose  en  observancia 
diez  y  siete  años,  al  cabo  de  los  cuales ,  en  1272,  lograron  su 
derogación  íos  magnates,  cuyos  privilegios  cercenaba,  resta- 
bleciéndose el  Fuero  Viejo,  como  ya  hemos  dicho.  Mas  no  dejó 
por  eso  de  regir  en  la  corte  y  en  las  poblaciones  de  donde  no 
alcanzó  á  desterrarlo  aquella  influencia,  viniendo  más  tarde  á 
recibir  fuerza  obligatoria  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Divídese  el  Fuero  Real  en  cuatro  libros,  y  éstos  en  títulos. 

Trata  el  libro  primero  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  la  fe 
católica.  Se  manda  respetar  al  Rey,  su  señorío  y  las  cosas  que 
le  pertenecen,  incurriendo  en  pena  capital  los  que  no  lo  hicie- 
ren (ley  1.a,  tít.  n).  Se  impone  la  obediencia  al  sucesor  del  mo- 
narca, bajo  pena  de  confiscación  de  bienes  (ley  1.*,  tít.  ni),  con 
lo  que  se  estableció  la  doctrina  de  la  monarquía  hereditaria, 
no  consignada  antes  en  otros  Códigos  fuera  del  Espéculo.  Las 
disposiciones  sobre  obediencia  á  las  leyes  son  semejantes  á  las 
del  Fuero-Juzgo  :  prohíbese  alegar  su  ignorancia  (ley  4.*,  tí- 
tulo vi). — Dispone  la  1/  del  tít.  vil  que,  ocurriendo  en  los  tri- 
bunales algún  caso  no  previsto,  se  consulte  al  Rey  para  que 
expida  sobre  él  disposición  legal ,  y  se  añada  al  Código.  Lo 
mismo  estaba  dispuesto  en  el  Fuero-Juzgo.  Confírmase  á  la 
Iglesia  la  facultad  de  adquirir  bienes  (tít.  v).  Se  manda  á  los 
escribanos  conserva*  notas  de  las  escrituras  que  otorguen  (ley 
2.\  tít.  vin).  Trátase  de  los  abogados,  denominándolos  voceros y 
y  se  habla  d&  los  procuradores  ó  personeros.  Eran  los  honorar 
ríos  de  los  primeros  convencionales  con  el  litigante  ;  pero  es- 
taba prohibido  el  pacto  de  cuota  litis:  á  falta  de  convenio,  po- 
día el  abogado  percibir  por  honorarios  la  vigésima  parte  del 
valor  de  la  cosa  litigiosa.  Era  potestativo  á  los  litigantes  va- 
lerse ó  no  de  procuradores;  pero  no  podía  excusarse  si  litigaba 
el  Rey,  sus  hijos ,  el  Arzobispo  ó  el  Obispo,  atendida  la  alta  dig- 
nidad de  éstas  personas  ( tít.  x). 

Los  pleitos  no  podían  ser  fallados  sino  por  los  alcaldes  que 
el  Rey  nombrase  ó  los  avenidores  que  nombrasen  las  partes 
(ley  2/,  tít.  vn) ;  los  jueces  no  podían  funcionar  fuera  del  te- 
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rritorio  que  les  estaba  asignado  (ley  8.a);  debían  indemnizar 
los  perjuicios  que  causasen  por  no  administrar  justicia  cuando 
les  fuese  pedida ;  y  podían  ser  recusados  los  que  infundiesen 
sospecha ,  alegándose  justa  causa. 

Trata  el  tít.  x  de  los  contratos  y  obligaciones  ;  á  saber:  del 
mutuo,  depósito,  comodato,  prenda,  arrendamiento  y  otros. 

Son  materia  del  libro  segundo  los  procedimientos  judicia- 
les. Era  juez  competente  para  los  pleitos  sobre  cosa  inmueble 
el  del  lugar  en  que  radicaba  ;  para  los  que  versasen  sobre  cosa 
mueble,  el  del  domicilio  del  demandado ;  para  los  que  tuvie- 
sen por  objeto  el  cumplimiento  de  un  contrato,  el  del  lugar 
donde  éste  se  hubiese  celebrado  (ley  2.*,  tít.  i,  lib.  n).  Los 
pleitos  empezaban  por  la  presentación  de  la  demanda ,  á  la  que 
seguía  el  emplazamiento  del  demandado,  al  cual ,  si  no  com- 
parecía, se  le  podía  imponer  multa,  ó  poner  al  demandante 
en  posesión  de  la  cosa  reclamada.  Compareciendo  el  demandado 
y  confesando  ser  cierta  la  demanda,  quedaba  concluido  el  pleito; 
en  otro  caso  se  hacían  pruebas,  que  podían  consistir  en  escri- 
turas, testigos  ó  juramento  decisorio.  El  máximum  del  término 
probatorio  en  casos  ordinarios  eran  nueve  ó  doce  días  :  en  les 
extraordinarios  se  otorgaba  á  arbitrio  del  juez.  Publicadas  las 
pruebas,  se  daban  iguales  plazos  para  las  tachas,  á  lasque 
seguía  la  alegación  de  bien  probado  y  la  sentencia,  en  la  que 
debía  condenarse  en  costas  al  vencido.  Podía  el  juez  modificar 
su  sentencia  dentro  de  veinticuatro  horas  en  puntos  secunda- 
rios. De  las  sentencias  se  apelaba  al  Rey  en  todo  caso,  excepto 
en  las  demandas  de  alimentos  ó  en  los  asuntos  en  que  el  valor 
de  la  cosa  litigiosa  no  pasaba  de  diez  maravedís. 

Contiene  el  libro  tercero  el  derecho  civil  propiamente  dicho, 
ó  sea  las  leyes  sobre  matrimonios,  arras,  gananciales,  testa- 
mentos, herencias,  tutela  y  otros  asuntos.  El  matrimonio  debía 
celebrarse  en  público,  bajo  severas  penas,  exigiéndose  el  con- 
sentimiento paterno,  como  en  las  leyes  godas.  Las  viudas  no 
podían  casarse  hasta  un  año  después  de  la  muerte  del  marido. 
Éste  dotaba  á  la  mujer,  no  pudiendo  excederla  dote  de  la  décima 
parte  de  los  bienes.  Los  gananciales  se  dividían  por  mitad  entre 
marido  y  mujer,  excluyéndose  de  la  sociedad  las  herencias 
particulares  y  las  adquisiciones  por  título  lucrativo.  La  tutela 
de  los  huérfanos  se  confería  á  la  madre  viuda ,  si  no  pasaba  á 
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segundas  nupcias  :  era  obligatorio  dar  alimentos  á  los  padres 
y  hermanos  pobres,  al  deudor  preso  por  deudas  durante  nueve 
días,  y  á  los  hijos  ilegítimos  durante  la  lactancia.  Se  podían 
legitimar  por  subsiguiente  matrimonio,  ó  por  rescripto  del 
príncipe,  los  hijos  de  concubinato  (leyes  2.*,  5/  y  17,  tít.  vi). 
También  podía  adoptar  hijos  el  que  no  los  tuviese  (ley  5.*  cita- 
da), y  aun  á  sus  mismos  hijos  naturales  (tít.  xxn  del  lib.  iv). 
El  tít.  xm  contiene  las  leyes  y  costumbres  antiguas  sobre  el 
vasallaje.  Los  vasallos  podían  declararse  independientes  de  sus 
señores  cuando  así  les  placía....  «Quando  se  quisiere  despedir 
»de  él  (dice  la  ley  2.*  de  este  título)  bésele  la  mano  é  dígale: 
>;de  aquí  en  adelante  no  so  vostro  vasallo.».  En  este  libro,  como 
en  el  primero,  hay  muchas  disposiciones  tomadas  del  Füero- 
Juzok),  y  algunas  de  los  municipales.  Al  hablar  de  los  testa- 
mentos, se  establece  la  facultad  de  testar  por  comisario. 

Contiene  el  libro  cuarto  la  legislación  criminal.  Castiga 
severamente  los  delitos  religiosos;  tenían  pena  de  muerte  los 
que  abandonasen  la  fe  católica,  como  los  reos  de  incendio, 
traición  y  homicidio  voluntario  ;  y  penas  pecuniarias  las  he- 
ridas, de  nuestos,  fuerzas,  daños  y  robos,  si  bien  á  los  robos 
se  aplicaba  á  veces  la  mutilación,  y  hasta  la  muerte.  Los 
incestuosos  y  raptores  eran  también  castigados  severamente. 
En  el  adulterio  era  el  marido  arbitro  de  la  suerte  de  su  mujer; 
pero  no  podía  matar  á  un  cómplice  y  dejar  vivo  al  otro.  La  ley 
8/  del  tít.  x  prohibe  á  los  padres  casar  á  las  hijas  contra  su 
voluntad. 

Hállanse  en  el  tít.  xix  las  leyes  sobre  el  servicio  militar. 
Debían  los  ricos  hombres  é  infanzones  que  con  la  obligación  de 
dicho  servicio  tuviesen  tieiras  delRey,  acudir  á  la  guerra  al  ser 
llamados,  so  pena  de  perder  lo  recibido  y  pagar  doblado  de 
lo  suyo.  Por  el  mismo  delito  se  confiscaba  á  los  particulares 
la  mitad  de  los  bienes  teniendo  hijos,  y  todos,  si  no  los  tenían. 

Los  rieptos  y  desafíos,  materia  tan  importante  en  aquella 
época,  en  que  los  nobles  vengaban  las  injurias  por  el  duelo, 
son  materia  del  tít.  xxi.  Véase  lo  que  más  adelante  decimos 
sobre  este  punto. 

Hállase  ya  en  el  Fuero  Real  la  moderna  doctrina  de  que 
está  exento  de  pena  el  que  obra  en  virtud  de  obediencia  debida, 
excepto  en  los  delitos  contra  el  Rey  (ley  10,  tít.  iv);  como 
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también  de  que  las  penas  son  personales. y  sólo  pueden  im- 
ponerse al  autor  del  delito. 

El  procedimiento  criminal  podía  empezar  por  acusación  de 
parte,  ó  de  oficio.  Se  emplazaba  al  reo  hasta  tres  veces,  con 
plazos  de  nueve  días;  y  no  compareciendo  en  ellos,  se  le  lla- 
maba de  nuevo  por  otros  tres  pregones  con  término  de  un 
mes ,  declarándole  autor  del  delito  si  no  comparecía  al  último. 
En  los  delitos  notorios  no  se  necesitaban  pruebas  para  conde- 
nar. Si  no  lo  eran,  bastaba  la  de  dos  testigos.  El  arbitrio  del 
juez  entraba  por  mucho  en  estas  resoluciones. 

El  Fübbo  Real  introdujo,  en  materia  de  rieptos,  algunas 
reformas.  Ya  en  el  cap.  vn  dimos  á  conocer  los  desafíos  de  los 
fijos-dalgo  conforme  á  la  legislación  de  Nájera.  Por  las  reformas 
de  D.  Alonso  el  Sabio  (tít.  xxi,  lib.  ivdel  Fübro  Rbal),  que,  si 
no  radicales  porque  el  estado  de  la  opinión  y  la  fuerza  de  la 
costumbre  no  lo  permitían,  fueron  sin  embargo  de  impor- 
tancia ,  para  la  acusación  por  alevosía  debía  haber  daño  cor- 
poral, á  menos  que  la  ofensa  fuese  durante  una  tregua  y  á 
sabiendas  (ley  3.a).  La  ley  8/  contiene  esta  declaración:  «Pues 
»que  el  retado  desmintiese,  en  su  poder  es  de  combatir  ó  no, 
»ca  el  Rey  no  ha  de  mandar  lidiar  por  riepto;»  de  modo  que 
dependía  del  retado  decidir  el  que  hubiese  ó  no  duelo,  puesto 
que  el  Rey  no  había  de  mandarlo  nunca.  Más  notable  es  aún 
la  ley  12:  si  optaba  el  retado  «por  lo. que  el  Rey  mandase,»  el 
retador  debía,  según  ella,  probar  su  acusación  con  testigos; 
pues  si  elegía  la  pesquisa  del  Rey  ó  la  lid,  y  los  rechazaba  el 
retado,  no  se  le  podía  obligar  á  aceptarlos  :  «No  es  tenudo ,  si 
»no  quisiere,  de  meter  su  verdad  á  pesquisa  ni  á  lid.»— El 
retador  había  de  combatir  personalmente ,  y  no  por  campeón; 
pero  el  retado  podía  nombrarlo  igual  á  su  contrario,  hasta  en 
la  fuerza  física,  si  el  retador  le  era  inferior  en  linaje.  «Ca  no 
»es  igualdad  un  home  muy  valiente  combatirse  con  home  de 
»pequeña  fuerza»  (ley  21). — Para  contener  á  los  duelistas  de 
oficio,  dispuso  el  Rey  Sabio  lo  que,  si  no  digno  de  elogio,  ei;a 
conforme  á  las  costumbres  de  su  tiempo;  autorizó  á  los 
fijos-dalgo  para  desafiar  al  retador  que,  confiado  en  su  supe- 
rioridad, desafiase  á  otro  inferió?  en  fuerza  ó  destreza  (1). 


(1)   El  Fübro  Rbal  se  halla  impreso  ea  la  colección  de  Códigos  españoles,  tomo  i» 
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Guando  se  suspendió  la  observancia  del  Fuero  Real,  lo 
fueron  también,  sin  duda,  las  reformas  sobre  rieptos ,  y  rena- 
cieron las  leyes  del  Ordenamiento  de  fijos-dalgo  deque  antes 
hemos  hablado.  Andando  el  tiempo ,  insistió  D.  Alonso  XI  en 
la  idea  del  Rey  Sabio,  y  promulgó  en  1338  un  Ordenamiento 
que  preparaba  la  abolición  de  los  rieptos.  En  él  previno  que 
terminasen  las-  enemistades  pendientes ,  dándose  nobles  y  ple- 
beyos mutuas  seguridades  y  fianzas ;  impuso  penas  á  los  que 
quebrantasen  las  paces  hechas,  y  destierro  perpetuo  del  reino 
al  que  se  negase  á  concertarlas,  ó  á  dar  la  fianza  que  prevenía. 
Pero  no  alcanzaron  sus  deseos  gran  fortuna ;  porque  diez  años 
después,  el  Ordenamiento  de  las  Cortes  de  Nájera  revivía  en 
el  Ordenamiento  de  Alcalá,  y  con  él  las  prácticas  sobre  riep- 
tos, si  bien  un  tanto  reformadas.  Cerca  de  siglo  y  medio  rigió 
aún  esta  legislación ,  que  al  fin  anularon  los  Reyes  Católicos 
en  1480,  prohibiendo  el  riepto  en  España,  como  lo  prohibió  el 
Concilio  de  Trento  en  toda  la  cristiandad.  No  por  eso  ,  en  ver- 
dad ,  ha  cesado  la  funesta  é  inmoral  costumbre  del  duelo;  y  en 
esta,  como  en  otras  cosas ,  la  civilización  de  nuestros  días 
tiene  poco  que  envidiar  á  la  barbarie. 

Aunque  de  una  importancia  secundaria,  no  pueden  pasarse 
aquí  en  silencio  tres  opúsculos  legales  del  Rey  Sabio:  El  Orde- 
namiento de  las  Tahurerías,  las  Leyes  de  los  Adelantados  ma- 
yores ,  y  las  Leyes  nuevas. 

Eran  las  tafurerías  casas  públicas  de  juego,  que  permitía 
el  Estado  arrendándolas  por  su  cuenta,  ó  autorizaba  á  algunas 
poblaciones  por  privilegio  para  que  las  estableciesen  y  arren- 
dasen. Para  evitar  los  engaños  de  los  jugadores,  á  que  no  pocas 
veces  seguían  riñas  y  muertes  ,  formó  el  maestre  Roldan  este 
Ordenamiento,  supliendo  así  el  vacío  de  los  demás  Códigos, 
«porque  ningunos  pleitos  de  dados  nin  de  las  tafurerías  non 
»eran  escritos  en  los  libros  de  los  derechos  nin  de  los  fueros, 
»nin  los  alcaldes  eran  sabidores,  nin  usaban  nin  judgaban  de 
»ello  (1).>>  Contienen,  pues,  estas  44  leyes  cuánto  sobre  los  ex- 
cesos y  faltas  de  los  jugadores  y  sobre  los  procedimientos  en 
las  causas  que  se  les  formen,  pareció  entonces  oportuno.  No 
pudiefon  subsistir  largo  tiempo  aquellas  casas.  Suprimidas  en 


(i)    Proemio  del  Ordenamiento. 
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todo  el  reino ,  se  indemnizó  á  los  pueblos  que  las  tenían  con 
el  derecho  á  percibir  las  multas  que  se  impusiesen  á  los  juga- 
dores. Se  publicó  este  Ordenamiento  en  1276,  y  estuvo  en  ob- 
servancia unos  cincuenta  años. 

Las  LsYfts  de  los  Adelantados  mayores  son  cinco.  Formá- 
ronse en  el  reinado  de  D.  Alonso,  y  en  época  incierta ,  y  se 
hallan  á  continuación  del  Fuero  Real,  en  uno  de  los  códices 
que  en  el  Escorial  se  conservan.  Quísose  dar  en  ellas  algunas 
reglas  á  que  en  el  ejercicio  de  su  cargo  sostuviesen  los  Ade- 
lantados, y  así  lo  expresa  su  epígrafe :  «Estas  son  las  leyes  de 
»las  cosas  que  deven  fazer  los  Adelantados  mayores.»  Tratan 
del  juramento  que  ha  de  prestar  en  manos  del  Rey,  de  serle  fiel 
en  su  servicio  y  administrar  justicia  rectamente  (leyes  1/ 
y  3.a);  de  sus  funciones  como  juez  (ley  2.*).  Si  alguna  viuda, 
huérfana  ó  persona  desvalida  tenía  pleito  ante  el  Rey,  debía, 
según  ella,  el  Adelantado  buscarle  abogado,  y  siendo  tan  po- 
deroso su  contrario  que  no  pueda  oponérsele  entre  los  abogados 
otro  igual,  serlo  el  Adelantado  mismo  ,  previo  mandato  del 
Rey.  Muy  favorable  idea  da  esta  disposición  de  los  que  así 
comprendían  las  funciones  de  la  justicia  en  favor  de  los  des- 
validos. 

Debían  los  Adelantados  recorrer  su  territorio ,  dejando  en 
él  buenos  merinos]  procurar  que  la  justicia  se  administrase 
bien  en  todas  partes ,  sin  perdonar  medio  para  ello ;  evitar  las 
asonadas,  robos  y  malfetHas  en  la  tierra;  velar  por  la  conser- 
vación de  las  iglesias,  la  seguridad  de  los  ciudadanos  en  sus 
personas  y  bienes,  y  el  respeto  á  los  derechos  individuales. 
Tales  son  los  encargos  que  principalmente  hacen  á  los  Ade- 
lantados las  leyes  4.a  y  5/,  tan  dignas  del  Monarca  que  las 
mandó  redactar. 

Promulgadas  después  del  Fuero  Real,  son  también  las  Leves 
nuevas  obra  de  D.  Alonso  elSabio.  Lleva  la  primera  el  siguiente 
epígrafe:  «Estas  son  las  leyes  nuevas  que  fizo  el  Rey  después 
»que  fizo  el  Fuero,  et  comienza  en  razón  de  las  usuras.»  Es 
decir,  que  allí  se  establecen  disposiciones  sobre  usuras.  Bajo 
el  epígrafe  de  «Estas  son  las  cosas  en  que  dubdan  los  al- 
»caldes,»  se  trata  en  29  leyes  de  ios  contratos  y  obligaciones, 
demandas  y  respuestas,  deudas  y  fianzas.  Fué  objeto  de  las 
Leyes  nuevas  aclarar  varias  dudas  que  sobre  el  cumplimiento 
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de  las  del  Fuero  Real  ocurrieron  á  los  alcaldes,  y  formar,  por 
lo  tanto,  ana  colección  de  consultas ,  que  pueden  verse  entre 
los  Opúsculos  legales  más  arriba  citados. 

Á  estas  noticias  de  las  obras  legales  de  D.  Alonso  el  Sabio 
debemos  añadir,  aun  cuando  sea  posterior  á  su  tiempo,  la  de  otra 
que  lleva  el  nombre  de  Leyes  del  Estilo  ó  Declaración  de  las 
leyes  del  Fuero.  Este  Código,  que  verdaderamente  no  merece 
tal  nombre,  porque  no  consta  que  lo  formase  Rey  alguno,  que 
fuese  promulgado  en  ningunas  Cortes,  ni  se  comunicase  á  los 
pueblos  para  su  observancia,  contiene  la  jurisprudencia  de  los 
tribunales  supremos  de  la  Corte  en  la  aplicación  del  Fuero  Real 
desde  el  tiempo  de  D.  Alonso  hasta  el  reinado  de  D.  Fernando  IV, 
en  cuya  época  creen  algunos  que  se  publicó.  Muchas  de  sus 
disposiciones  se  han  trasladado  á  la  Novísima  Recopilación,  y 
por  lo  tanto  se  hallan  hoy  vigentes. 

Comprende  esta  colección  252  leyes ,  cuyo  conjunto  no  tiene 
sistema  ni  forma  cuerpo  de  doctrina.  Versan  la  87,  88  y  153 
sobre  el  modo  de  sustanciar  los  pleitos  de  los  judíos.  La  184 
prohibe  admitir  pasados  dos  años  la  excepción  de  no  haber  re- 
cibido el  dinero,  añadiendo  que  «el  alcalde  de  oficio  puede  facer 
»jurar  á  la  parte  si  gelos  contó.»  Las  203  y  205  tratan  de  la 
sociedad  conyugal,  estableciendo  la  primera  el  principio,  ya 
consignado  en  nuestra  legislación,  de  que  los  bienes  que  poseen 
marido  y  mujer  se  presumen  comunes,  á  no  ser  que  alguno  de 
ellos  probare  ser  suyos ;  y  la  segunda  el  modo  cómo  el  marido 
puede  disponer  de  estos  bienes  durante  el  matrimonio.  La  ley  213 
establece  la  mejora  del  tercio,  y  cómo  puede  hacerla  el  padre 
al  hijo  en  cosa  cierta  y  señalada ;  y  la  214  previene  que  se  saque 
el  quinto  antes  que  el  tercio,  en  beneficio  del  alma  del  difunto. 
Á  la  exposición  que  hemos  hecho  del  Setenario,  del  Es- 
peculo, del  Fuero  Real,  de  las  Leves  del  Estilo  y  de  los 
opúsculos  de  D.  Alonso  el  Sabio,  añadiremos,  para  terminar 
este  capítulo,  nuestro  juicio  sobre  estas  compilaciones. 

Poco  podemos  decir  del  Setenario,  obra  incompleta,  que 
no  pasó  de  proyecto,  ni  es  otra  cosa  sino  el  primer  ensayo  de 
las  reformas  iniciadas  por  D.  Fernando  el  Santo ,  y  llevadas  á 
cabo  por  D.  Alonso.  El  Setenario  es  como  el  punió  de  partida 
de  estos  trabajos,  en  cuyo  concepto  revela  ya  el  espíritu  y  ten- 
dencias de  que  luego  aparecen  animados  el  Especulo  y  las  Par- 
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tidas  ;  y  así  considerado,  es  digno  de  todo  aprecio,  porque  se 
ñala  el  principio  de  un  período  tan  brillante  en  la  historia  legal 
de  España. 

Análogas  reflexiones  podemos  hacer  sobre  el  Espéculo.  Por 
estar  incompleto,  no  podemos  apreciar  este  Código  en  su  con- 
junto :  tal  vez,  como  antes  hemos  dicho,  no  fué  más  que  un 
proyecto  de  otro  célebre  Código.  Pero  la  parte  del  Especulo 
que  conocemos  ofrece,  imparcialmente  juzgada,  una  obra  de- 
mérito, que  aventaja  á  las  anteriores,  y  hasta  á  su  coetáneo  el 
Fuero  Real.  Lo  que  este  Código,  trabajo  de  actualidad  y.  de 
utilidad  práctica ,  no  hizo  por  respeto  á  las  costumbres  y  tra-r 
diciones  populares,  que  fué  dar  amplio  lugar  y  asiento  á  las 
doctrinas  del  Derecho  romano  y  del  canónico,  lo  hizo  el  Es- 
peculo, que  se  redactaba  con  otro  objeto,  siguiendo  en  esto  la 
tendencia  que  llevaban  los  estudios  en  Europa.  Y  aparte  de  esta 
circunstancia,  que,  sin  los  defectos  en  que  pudo  incurrirse,  fué 
un  verdadero  progreso,  es  el  Especulo  un  Código  formado  con 
inteligencia ,  metódico,  claro  en  sus  preceptos,  y  cuyas  dispo- 
siciones son  en  lo  general  adecuadas  á  la  época  para  que  se  pro- 
mulgaron. 

Basta  la  exposición  que  hemos  hecho  del  Fuero  Real  para 
conocer  que  es  superior  este  Código  á  cuantos  se  habían  pro- 
mulgado hasta  entonces  desde  los  tiempos  del  Fuero-Juzgo, 
del  cual,  así  como  de  los  Fueros  municipales  y  del  Fuero  Viejo 
de  Castilla  ,  está  tomada  gran  parte  de  sus  leyes.  Con  esto  se 
procuró,  no  sólo  juntar  en  él  lo  mejor  de  cuanto  se  hallaba  vi- 
gente, sino  también  que  su  conjunto  bastase  á  satisfacer  á  todas 
las  necesidades,  puesto  que  se  redactaba  para  sustituirlo  á  las 
legislaciones  locales. 

La  parte  civil  del  Fuero  anuncia  ya  la  restauración  romanar 
en  especial  sobre  testamentos,  herencias  y  contratos;  si  bien, 
ai  introducir  sus  doctrinas,  desechó  el  Fuero  Real  algu- 
nas de  sus  formalidades.  Hay  en  el  procedimiento  civil  dis- 
posiciones acertadas  y  un  sistema  metódico  :  también  presenta 
el  derecho  penal  un  cuadro  más  completo,  si  bien  revela  el 
atraso  de  la  época  y  el  espíritu  predominante  en  ella ,  el  cual 
siempre  se  deja  sentir  con  más  fuerza  en  la  legislación  crimi- 
nal que  en  la  civil.  Hasta  por  la  claridad  y  el  método  lleva  este 
Código  ventajas  á  los  que  le  habían  precedido. 
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Es  además  el  Fuero  Rbal  muy  superior  á  los  Códigos  feuda- 
les que  se  formaron  entonces  en  Europa,  así  por  la  universalidad 
de  su  doctrina,  como  por  la  atinada  aplicación  que  en  él  se  hizo 
del  Derecho  romano  á  la  legislación  española.  Tuvo  el  sin- 
gular mérito  de  respetar  el  derecho  tradicional  y  consue- 
tudinario, acomodándose* así  á  las  exigencias  de  su  época;  de 
modificarlo  de  una  manera  adecuada  á  los  principios  monár- 
quicos, y  de  ponerlo  más  en  armonía  con  las  necesidades  socia- 
les ,  admitiendo  tan  sólo  aquellas  novedades  que  podían  serlo 
sin  inconveniente,  porque  al  hacerlo  Código  general  en  el  gra- 
do que  arriba  indicamos,  y  al  consignar  en  él  disposiciones  so- 
bre los  puntos  más  importantes  del  derecho,  quiso  D.  Alonso 
que  fuese  al  mismo  tiempo  un  Código  de  grande  utilidad  y  de 
aplicación  práctica. 

Y  como  al  darlo  por  Fuero  municipal  lo  reformaba  en  algu- 
nos puntos  para  acomodarlo  á  los  usos  de  las  localidades, 
siguiendo  en  esto  el  sistema  contemporizador  que  exigía  el 
tránsito  de  la  diversidad  de  fueros  á  la  unidad  legal ,  no  pode- 
9  mos  afirmar  que  la  edición  que  hoy  se  conoce  sea  la  primitiva 
y  auténtica :  acaso  es  una  de  las  varías  copias  que  se  dieron  á 
los  pueblos.  Ciertamente  sería  un  trabajo  curioso,  para  estudiar 
la  historia  legal  de  aquel  período,  la  reunión  y  confrontación 
de  las  variantes ;  tarea  que  no  sabemos  se  haya  emprendido, 
ni  es  fácil  ver  realizada ,  porque  no  sobran  hoy  ni  el  tiempo  ni 
el  estímulo  para  esta  clase  de  estudios. 

Fueron  también  la  ganadería  y  el  comercio  objeto  de  algu- 
nas disposiciones  del  Rey  Sabio.  Para  favorecer  á  la  industria 
pecuaria ,  y  atendiendo  á  las  quejas  de  los  ganaderos  y  pasto- 
res de  ganados  trashumantes  contra  los  propietarios  y  sus  co- 
lonos por  los  atropellos  que  les  causaban ,  expidió  en  1278  una 
ordenanza  contra  estos  excesos ,  en  que  señala  á  las  cañadas, 
veredas  y  ejidos  la  anchura  «de  seis  sogas  de  marco  de  cada 
»quareinta  et  cinco  palmos  la  soga,»  ó  sea  unas  setenta  varas 
castellanas.— Por  real  cédula  de  1281  concedió  á  los  comer- 
ciantes de  todo  el  reino  varios  privilegios ;  entre  ellos ,  que  no 
se  les  molestase  por  los  diezmeros  luego  que  hubiesen  pagado 
los  derechos ;  que  no  pudiesen  ser  embargados  por  deuda  del 
concejo  en  que  fuesen  moradores ,  y  que  pudiesen  extraer  del 
reino  tanto  como  á  él  hubiesen  importado  pagando  diezmo ,  y 
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lo  que  quisieran  para  su  uso  personal  y  el  de  sus  familias. 

Bueno  será  observar ,  antes  de  concluir  este  capítulo  ,  que 
no  desmintió  D.  Alonso  con  sus  actos  el  propósito  que  siempre 
tuvo  de  unificar  la  legislación.  Si  recordamos  sus  concesiones 
de  Fueros  (1),  veremos  que  no  hay  en  ellas  ninguno  nuevo :  á 
unas  poblaciones  otorgaba  los  de  otras ,  y  sobre  todo  generali- 
zaba el  Fuero  Real.  Consignamos  de  paso  esta  observación, 
que  no  debe  perderse  de  vista ,  sin  entrar  sobre  este  hecho  en 
otras  consideraciones. 

Terminaremos  el  examen  de  estos  trabajos  legales,  á  que 
dio  fin  por  entonces  la  obra  inmortal  de  Las  Partidas  ,  repi- 
tiendo lo  que  indicábamos  al  comenzar  este  capítulo :  que  la 
obra  de  la  codificación  y  déla  unificación  de  las  leyes  hizo  en 
el  solo  reinado  de  D.  Alonso  el  Sabio  mayores  progresos  que 
en  ninguno  de  los  transcurridos  desde  entonces  hasta  nues- 
tros días. 


(i)   Véanse  laa  página»  184  y  185. 
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CAPÍTULO  XIV. 


BXAJáEN  T  JUICIO  CRITICO  DE  LAS  PARTIDAS. 


SUMARIO.— Excelencia  del  Código  Las  Partidas.— Quiénes  fueron  sus  autores. - 
su  primitivo  título.— Qué  objeto  se  propuso  en  su  redacción  el  Rey  Sabio.— Su  a 
dad  legal.— Si  sufrió  correcciones  el  texto  primitivo.— Época  de  su  formación 
garde  su  promulgación.— Exposición  de  su  contenido.— Juicio  de  este  Código. 


Hemos  examinado  en  el  anterior  capítulo  las  obras  le^ 
de  D.  Alonso  el  Sabio ,  desde' el  Setenario  ,  que  por  encarg 
su  padre  D.  Fernando  mandó  escribir ,  hasta  los  opúsculo* 
que  se  propuso  llenar  algunos  vacíos  que  en  la  legislaci( 
notaban.  Hemos  observado  que  la  divergencia  de  miras  qu< 
rece  notarse  en  el  ánimo  de  aquelRey  al  verlo  pasar  de  unos 
bajos  á  otros  tan  distintos  en  su  espíritu  y  tendencias,  p 
atribuirse  á  que,  siendo  un  hombre  superior  á  su  época , 
una  mano  escribía  las  leyes  acomodadas  á  la  situación 
senté,  y  con  otra  preparaba  las  que  habían  de  serle  más  pi 
chosas  en  el  porvenir. 

Vamos  á  hablar  ahora  de  la  obra  monumental  de  su  reii 
de  Las  Partidas,  colección  legal  la  más  acabada  que  por; 
tiempo  se  dio  á  luz  en  Europa ;  que  no  ha  tenido  rival  en  I 
pos  posteriores ;  que  ha  sido  y  es  objeto  de  la  admiracid 
propios  y  extraños ;  á  la  que  tributan  de  consuno  sus  elo 
así  los  partidarios  como  los  adversarios  de  sus  doctrina 
que,  por  lo  extraordinario  de  su  concepción  y  la  superioi 
de  su  mérito ,  ha  recibido  homenajes  de  profundo  respe 
entusiastas  aplausos  hasta  de  los  que  en  este  siglo  juzga 
obras  de  tiempos  remotos  al  través  de  un  criterio  descoi 
tadizo  y  de  una  crítica  exigente. 

Muchas  y  muy  interesantes  cuestiones  se  presentan  á  i 
tro  examen  al  hablar  de  Las  Partidas.  Dispútase  sobre  qu 
fueron  sus  autores ,  sobre  su  primitivo  título ,  sobre  el  < 
que  con  ellas  se  propuso  el  Rey  Sabio ,  sobre  la  época  < 
promulgación ,  el  lugar  en  que  se  verificó,  y  su  fuerza  ó 
ridad  legal  en  aquellos  tiempos.  Habiéndose  discutido  e: 
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sámente  estos  puntos  en  obras  que  no  es  difícil  consultar  (1), 
no  vamos  á  entrar  sobre  ellos  en  larga  discusión.  Diremos  sólo 
lo  necesario  para  fijar  la  opinión,  dejando  los  pormenores  á  los 
que  deseen  hacer  investigaciones  más  minuciosas. 

Sobre  los  autores  de  Las  Partidas  emiten  los  expositores 
diversas  opiniones.  Sostiene  el  P.  Burriel  que  lo  fué  D.  Alonso, 
«no  como  quiera  por  mandarlo  formar,  sino  por  escribirlo  todo 
¿efectivamente  por  sí  mismo.... ,  ó  á  lo  menos  por  examinarlo, 
»reverlo  y  corregirlo.»  Esta  opinión  adoptó  la  Academia  de  la 
Historia,  apoyándose  en.  consideraciones  atendibles,  á  saber: 
la  uniformidad  en  el  plan ,  en  la  coordinación  y  en  la  extensión 
de  las  leyes ,  y  su  contexto  mismo ,  que  parece  revelar  un  solo 
pensamiento  y  una  sola  pluma;  la  gran  semejanza  entre  el 
estilo  de  Las  Partidas  y  el  de  las  demás  obras  de  D.  Alonso: 
las  letras  de  su  nombre  que  aparecen  encabezando  los  siete 
libros  de  que  constan,  que  esjrasgo  muy  propio  del  carácter 
del  Rey;  y  la  cláusula  del  testamento  que  otorgó  en  Sevilla 
en  1283,  que  dice :  «Otrosí:  mandamos  al  que  lo  nuestro  here- 
dare el  libro  que  nos  fecimos,  Setenario:  este  libro  es  las  Siete 
»Partidas.» 

Ninguna  de  estas  consideraciones  prueba  evidentemente  la 
opinión  del  P.  Burriel;  pero  como  no  hay  sólidas  razones  que 
oponerle,  ni  otros  argumentos  en  contra  que  probabilidades  ó 
conjeturas,  respetando  nosotros  los  opuestos  pareceres,  cree- 
mos que  nada  puede  afirmarse  sobre  este  punto.  Si  no  se  sabe 
fijamente  quiénes  fueron  los  redactores  de  Las  Partidas  ;  si 
no  se  ha  logrado  hasta  ahora  descubrir  á  uno  solo  de  sus  com- 
piladores, ¿en  qué  podemos  fundarnos  para  negar  á  D.  Alonso 
el  Sabio  la  gloria  que  se  le  da ,  por  más  que  sea  improbable  el 
trabajo  que  se  le  atribuye? 

Ilustrados  escritores  han  sostenido  que  los  autores  de  Las 
Partidas  fueron  los  mismos  sabios  que  reunió  San  Fernando, 


(1)  Son  muchos  los  escritos  que  tratan  de  Las  Partidas  :  como  los  más  notables, 
citaremos  la  carta  del  P.  Burriel  á  D.  Juan  de  Ama  ya,  el  Ensayo  Histórico  de  Mari- 
na ,  llb.  tu  y  siguientes ,  el  prólogo  de  la  Academia  de  la  Historia  en  su  edición  de  Las 
Partidas,  y  la  Introducción  histórica  del  Sr.  Gómez  de  la  Serna  en  la  colección 
titulada  Los  Códigos  españoles  concordados  y  anotados  (Madrid,  1848).  No  apreciamos 
aquí  las  opiniones  consignadas  en  estos  escritos ,  muchas  de  ellas  contrarias  á  las  nues- 
tras. Los  citamos  como  trabajos  sobre  Las  Partidas,  que  ilustran  las  cuestiones  apun- 
tadas. 
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vueltos  á  convocar  más  tarde  por  D.  Alonso,  según  se  expresa 
en  el  cap.  56  del  libro  de  La  Lealtad  y  déla  Nobleza,  añadido 
en  la  época  de  D.  Alonso  á  los  55  de  que  constaba  esta  obra, 
escrita  en  tiempo  de  su  ilustre  padre  (1).  Pero  esta  idea  no  des- 
cansa en  ningún  fundamento  sólido.  No  lo  hay  tampoco  para 
creer  que  fuesen  tales  ó  cuáles  personas  los  autores  del  Código 
alfonsino ,  si  bien  Marina  señala  á  los  doctores  Jacobo  ó  Jáco- 
me  Ruíz,  llamado  el  de  las  leyes,  al  maestre  Fernando  Martí- 
nez y  al  maestre  Roldan,  á  los  que  añade  Reguera  Valdelomar 
á  García  Hispalense  y  á  Bernardo,  presbítero  compostelano. 
Fúndanse  estas  conjeturas  en  que  estos  jurisconsultos  figura- 
ron notablemente  en  aquella  época.  Y  en  efecto:  del  maestro 
Jácome  Ruíz  6e  sabe  que  fué  ayo  del  rey  D.  Alonso  cuando  era 
Infante,  y  que  escribió  una  Suma  para  su  instrucción,  que  lle- 
vaba por  título  Flores  de  las  leyes  (2).  El  maestre  Fernando 
Martínez,  arcediano  de  Zamora,  era  muy  respetado  por  sus 
conocimientos  en  el  Derecho,  tanto,  que  en  una  ley  del  Estilo 
se  cita  su  autoridad  para  confirmar  lo  que  dispone  (3).  Y  del 
maestre  Roldan  es  conocida  la  fama  en  aquel  tiempo,  por  la 
que  le  encomendó  el  Rey  la  formación  del  Ordenamiento  db 
las  Tafürrrías,  de  que  en  el  capítulo  anterior  hemos  habla- 


(1)  E  porque  á  poco  tiempo  después  que  este  Rey  Don  Alfonso  reinó ,  acaescleron 
grandes  discordias.....  por  ende  envió  este  Rey  por  ios  grandes  doce  sabios  filósofos 
que  enviara  su  padre  el  Rey  Don  Fernando  para  a  ver  au  consejo  asi  en  lo  temporal 
como  en  lo  espiritual :  E  porque  el  Rey  supo  que  eran  finados  dos  sabios  de  estos  doce, 
envió  á  llamar  otros  dos  grandes  sabios,  cuales  ól  nombró,  para  que  viniesen  en  lugar 
de  estos  dos  que  finaron. 

(S)  Véase  lo  que  dice  el  muestre  Jácome  Ruíz  en  el  prólogo  de  la  obra,  que  convie- 
ne conocer  para  que  se  pueda  apreciar  su  mérito  ó  importancia:  «Sennor ,  yo  pensó  en 
»las  palabras  que  me  funestes,  que  vos  placerla  que  escogiese  algunas  flores  de  derecho 
nbrevemientre,  porque  podlesedes  haber  alguna  carrera  ordenada  para  entender  é  para 
ndelibrar  estos  pleitos  segund  las  leis  de  los  sabios.  E  porque  las  vuestras  palabras 
»son  á  mi  discreto  mandamiento  é  bey  muy  grand  voluntad e  de  vos  facer  servicio  en 
«todas  las  cosas  é  en  las  maneras  que  yo  sóplese  é  podlese,  compilé  é  ayunte  estas  leis 
Mque  son  más  ancianas  ,  en  esta  manera  que  eran  puestas  é  departidas  por  muchos 
«libros  de  los  sabedores.  E  Sennor,  porque  todas  las  cosas  son  mais  apuestas  é  se  en- 
ntenden  mais  agina  por  artificio  de  departimientos  délas,  partí  esta  obra  en  tren  libros. 

»Ca  en  el  primer  libro  se  trata  cómo  guardedes  vuestra  dignidad Otrosí  de  las 

«personas  que  pasan  los  pleytos  é  de  las  naturalezas  dellas ,  é  de  todas  las  cosas  que  se 
M&cea  é  se  deben  facer  ante  quel  pleito  sea  comenzado. 

»En  el  segando  libro  se  contiene  como  se  comienzan  los  pleitos  et  de  las  cosas  que  se 
Melguen  fasta  que  se  dé  la  sentenola.  \ 

»Bn  el  tercero  libro  se  demuestra  de  las  sentencias ,  como  se  deven  dar  á  formar 
»laa  alzadas  é  de  las  otras  cosas  que  nascen  é  que  se  siguen  después  que  la  sentencia 
»es  dada.» 

13)   .....  Y  asi  lo  entendió  el  maestre  Fernando  de  Zamora.  (Ley  192.) 
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do.  Parece,  pues,  probable  que  fuesen  estos  jurisconsultos 
algunos  de  los  redactores  de  Las  Partidas. 

El  titulo  primitivo  de  este  Código  no  es  el  que  hoy  conoce- 
mos. Llamóse  Libro  de  las  leyes,  y  también  Fuero  de  las  leyes. 
«Este  es  el  Libro  de  las  leyes  que  fizo  el  muy  noble  Rey  D.  Al- 
»fonso,»  dicen  algunos  Códigos  antiguos:  «Aquí  comienza  el 
»segundo  libro »  «como  diremos  en  el  cuarto  libro.»  La  de- 
nominación de  Partidas  se  le  dio  por  estar  dividido  en  siete 
partes.  Por  eso  dicen  otros  Códigos :  «Aquí  comienza  la  prime- 
ra Partida  de  este  libro »  «como  dice  en  la  setena  Partida.» 

He  aquí  por  qué  los  jurisconsultos  del  siglo  xiv  empezaron  á 
llamar  este  Código  Las  Partidas  ó  las  Leyes  de  Partida.  Se- 
gún Marina,  comenzaron  á  darle  ese  nombre,  tanto  el  autor 
de  las  Leves  del  Estilo  en  tiempo  de  D.  Fernando  IV,  el  céle- 
bre jurisconsulto  Oíd ra do,  que  floreció  en  los  primeros  años  del 
reinado  de  D.  Alonso  XI ,  como  este  mismo  Rey  en  las  Cortes 
de  Segovia  de  1347  y  de  Alcalá  de  1348,  desde  cuya  época  se 
hizo  general  dicho  nombre.  No  falta  quien  crea  que  se  le  deno- 
minó Setenario,  y  también  Libro  de  las  Posturas. 

Se  ha  disputado  también  sobre  el  objeto  de  D.  Alonso  al 
formar  Las  Partidas.  Creyó  Sempere  que  su  intención,  no  tanto 
fué  formar  un  Código  legal,  como  escribir  un  libro  de  doctrina 
para  los  Reyes  y  para  los  pueblos,  continuando  el  proyecto  de 
su  ilustre  padre.  Funda  su  opinión  en  esta  cláusula  del  pró- 
logo: «E  fezimos  este  libro  porque  nos  ayudemos  Nos  del  ó  los 
»otros  que  después  de  Nos  viniesen ,  conosciendo  las  cosas  é 
»oyendolas  ciertamente:  ca  mucho  conviene  a  los  Reyes, é se- 
ñaladamente á  los  desta  tierra ,  conoscer  las  cosas  segund  son, 
»é  estremar  el  derecho  del  tuerto,  é  la  mentira  de  la  verdad.» 
Pero  contra  este  argumento  puede  citarse  la  ley  19,  tít.  i  de 
la  Partida  1.*,  que  dice:  «Acaesciendo  cosa  de  que  no  haya 
»ley  en  este  libro,  porque  ha  menester  de  se  hacer  de  nuevo, 
»deve  el  Rey  aj  untar  ornes  entendidos  é  sabidores  para  escoger 
»el  derecho,  porque  se  acuerde  con  ellos  en  que  manera  deve 
»ende  facer  ley;  ó  desque  lo  oviere  acordado,  develo  facer  esc re- 
»bir  en  su  libro,  é  de  si  en  todos  los  otros  de  la  tierra  sobre 
»que  el  ha  poder  é  señorío:  é  las  leyes  que  desta  guisa  son 
»añadidas  é  fechas  de  nuevo,  valen  tanto  como  las  primeras.» 

Por  otra  parte,  el  tono  imperativo  de  Las  Partidas,  como 
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observa  el  Sr.  Gómez  de  La  Serna  en  la  Introducción  antes  ci- 
tada ;  la  denominación  de  leyes  que  se  da  á  los  diferentes  pár- 
rafos de  que  constan;  la  disposición  de  la  que  acabamos  de 
citar,  en  que,  previendo  que  hubiese  casos  no  previstos  en  el 
Código ,  se  manda  que  le.  sea  incorporada  la  ley  hecha  de 
nuevo  para  ellos;  la  prevención  (ley  6/,  tít.  iv,  Partida  3.*)  de 
que  los  jueces  presten  juramento  con  arreglo  al  mismo  Código; 
y  la  frecuencia  con  que  repite  que  conforme  á  él  se  celebren 
los  actos  civiles ,  son  pruebas  que  dejan  sin  fundamento  la 
eponión  de  Sempere.  Puede  añadirse  á  esto  que  la  intención  y 
objeto  del  Rey  Sabio  fué  indudablemente  la  formación  de  un 
Código  para  ponerlo  en  vigor,  aun  cuando  conociese  que  su 
observancia  podía  encontrar  inconvenientes  en  la  época  en  que 
él  vivía. 

Y  así  sucedió,  en  efecto,  que  Las  Partidas  no  alcanzaron 
autoridad  legal,  ni  en  tiempo.de  D.  Alonso  el  Sabio,  ni  en  el 
de  sus  sucesores  inmediatos;  ni  podía  alcanzarla  fácilmente 
una  legislación  nueva,  basada  en  el  Derecho  romano  y  el  ca- 
nónico, y  que  pugnaba  con  la  legislación  usual,  por  más  que 
fuese  muy  superior  á  ella,  y  que  hubiesen  tomado  las  ideas, 
entre  las  gentes  ilustradas,  el  giro  y  las  tendencias  que  en  ella 
se  ven.  Pero  llegó,  por  fin,  con  el  reinado  de  D.  Alonso  XI  la 
época  de  darles  fuerza  legal  por  una  ley  del  Ordenamiento 
de  Alcalá  de  1348.  «E  los  pleitos  (dice  la  ley)  é  contiendas 
»que  se  non  pudieren  librar  por  las  leys  deste  nuestro  libro  é 
»por  los  dichos  Fueros,  mandamos  que  se  libren  por  las  leys 
»contenidas  en  los  libros  de  las  Siete  Partidas ,  que  el  Rey 
»D.  Alfonso,  nuestro  visabuelo,  mandó  ordenar,  como  quier 
»que  fasta  aquí  non  se  falla  que  sean  publicadas  por  mandado 
»del  Rey,  nin  fueron  ávidas  por  leys;  pero  mandárnoslas  re- 
»querir,  é  concertar,  é  emendar  en  algunas  cosas  que  cum- 
»plian:  et  asi  concertadas,  é  emendadas....  dárnoslas  por 
»nuestras  leys ;  et  porque  sean  ciertas ,  é  non  aya  razón  de 
» tirar,  é  emendar,  é  mudar  en  ellas  cada  uno  lo  que  quisiere, 
»mandamos  facer  deltas  dos  libros,  uno  seellado  con  nuestro 
»seello  de  oro,  et  otro  seellado  con  nuestro  seello  de  plomo, 
»para  tener  en  la  nuestra  Cámara;  porque  en  loquedubda 
>x>viere,  que  lo  concierten  con  ellos;  et  tenemos  por  bien  que 
»sean  guardadas,  é  valederas  de  aquí  adelante  en  los  pleitos, 
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»é  en  los  juicios,  é  en  todas  las  otras  cosas  que  se  en  ellas  con- 
» tienen,  en  aquello  que  non  fueren  contrarías  a  las  leys  deste 
»nuestro  libro,  é  a  los  Fueros  sobredichos.» 

Por  esta  ley  se  ve  claramente  que  el  Ordenamiento  de  Al- 
calá de  1348  dio  á  Las  Partidas  Ja  autoridad  legal  que  no  te- 
nían, si  bien  colocándolas  después  de  los  Fueros  municipales. 

Á  pesar  del  gran  mérito  de  Las  Partidas;  á  pesar  que,  una 
vez  conocidas,  las  consultaron  los  jueces  y  letrados,  y  se  re- 
currió á  ellas  para  cuanto  no  comprendían  los  Fueros  especia- 
les ;  á  pesar  de  que  andando  el  tiempo  se  les  hizo  justicia  y  m 
les  dio  la  importancia  que  tenían,  la  verdad  es  que  en  la  esfera 
legal  han  sido  siempre  un  Código  supletorio.  Con  este  carácter 
recomendó  D.  Enrique  II  su  observancia  en  las  Cortes  de  Bur- 
gos de  1367,  y  lo  mismo  dispuso  la  ley  1/  de  Toro  en  1505. 
En  este  sentido  se  expresa  la  pragmática  de  D.  Felipe  II,  dada 
en  14  de  Marzo  de  1567.  Con  razón  observa  á  la  vista  de  estos 
hechos  un  escritor  contemporáneo,  que  nuestro  mejor  Código, 
aquel  que  presentamos  con  orgullo  como  el  gran  monumento 
de  nuestra  civilización  en  el  siglo  xm;  aquel  de  que  los  juris- 
consultos españoles  no  pueden  prescindir  y  que  se  cita  cons- 
tantemente en  el  foro,  se  ha  visto  durante  algunos  siglos  pos- 
tergado al  Fuero  de  Colmenar  y  al  Viejo  deSepúlveda.  Imposible 
le  parece  que  las  circunstancias  hayan  obligado  á  sancionar  tal 
absurdo  (1). 

Otra  cuestión  se  relaciona  con  la  de  la  autoridad  legal  de  Las 
Partidas  :  discútese  si  este  Código  fué  corregido  en  tiempo  de 
D.  Alonso  XI,  ó  si  el  texto  que  conocemos  es  el  primitivo,  con 
leves  alteraciones.  De  esta  última  opinión  es  partidario  Marina, 
y  arrastró  en  pos  de  sí  á  la  Academia,  la  cual  dice  en  el  pró- 
logo de  su  edición  que  «no  se  entienda  que  (D.  Alonso  XI)  hizo 
en  el  texto  de  Las  Partidas  notables  alteraciones ,  porque, 
habiéndose  teñido  presentes  para  esta  edición  códices  de  di- 
versos tiempos,  algunos  de  los  cuales  son  conocidamente  an- 
teriores ai  rey  D.  Alonso  XI,  no  se  ha  advertido  entre  ellos 
diferencia  en  cosa  sustancial.»— Pero  lo  contrario  aparece  de- 
mostrado con  poderosos  argumentos.  En  el  Ordenamiento  de 
Alcalá,  que  dio  fuerza  á  Las  Partidas  ,  se  dice  con  referencia 


(1)    Maríchalar  y  Manrique ;  Historia  de  la  legislación  española,  tomo  m. 
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á  sus  leyes :  «Mandárnoslas  requerir  é  concertar  é  emendar 
»en  algunas  cosas  que  compitan,  et  así  concertadas  é  emenda- 
»das....  dárnoslas  por  nuestras  leis.»  Después  de  esta  declarar 
ción ,  no  cabe  duda  en  que  las  leyes  de  Partida  fueron  enmen- 
dadas en  tiempo  de  D.  Alonso  XI.  Por  otra  parte,  en  la  edición 
de  la  Academia  es  más  lato  el  texto  de  los  cuatro  primeros 
títulos  de  la  Partida  l.1  que  en  la  de  Montalvo  y  Gregorio  López; 
y  edta  desigualdad  existe,  según  la  Academia,  en  los  códices 
que  tuvo  á  la  vista.  Y  cuando  vemos  dos  textos  de  Las  Parti- 
das que ,  á  más  de  ser  diferentes ,  tiene  uno  errores  graves  de 
que  el  otro  carece,  todo  induce  á  creer  que  *Las  Partidas  se 
reformaron  en  tiempo  de  D.  Alonso  XI,  y  que  el  texto  enmen- 
dado es  el  que  hoy  poseemos.  Esta  opinión  prevalece  sobre  la 
de  Marina.  Ya  la  sostuvieron  en  su  tiempo  los  doctores  Asso  y 
Manuel.  Hoy  la  sostienen  otros  autorizados  escritores  (1). 

Fáltanos  aún,  para  concluir  la  exposición  histórica  de  Las 
Partidas,  determinar  la  época  y  lugar  de  su  formación.  Ees- 
-pecto  al  primer  punto,  es  conocido  el  año  en  que  empezaron 
los  trabajos.  «Este  libro ,  dice  el  prólogo,  fué  comenzado  á  fazer 
»é  á  componer  viespera  de  San  Johan  Bautista,  cuatro  años  et 
»veinte  et  tres  dias  andados  del  comenzamiento  de  nuestro 
»regnado;»  ó  sea  el  23  de  Junio  de  1256.  En  qué  año  conclu- 
yese, era  opinión  general,  hasta  que  se  publicó  la  edición  de  la 
Academia,  la  que  se  deduce  de  las  palabras  que  se  leen  en  la 
mayor  parte  de  los  códices  :  «Et  fué  acabado  desque  fué  co- 
menzado á  siete  años  complidos;»  de  las  que  se  infiere  que  lo 
fué  en  1263.  Pero  en  otros  Códices  que  consultó  la  Academia 
se  lee  lo  siguiente  :  «Et  acabólo  en  el  treceno  que  regnó,  en  el 
»mesde  Agosto,  en  la  viespera  dése  mismo  Sant  Johan  Baptista* 
»cuando  fué  martirizado  ,  en  la  •  Era  de  mili  et  trescientos  et 
»tres  anyos.»  De  donde  se  deduce  que  fué  el  28  de  Agpsto  de 
1265;  y  en  esto  debió  fundarse  el  Dr.  Montalvo  para  decir  que 
se  tardaron  diez  años  en  redactar  Las  Partidas  ,  aunque  en 
realidad  son  nueve,  dos  meses  y  cinco  días.  Hoy,  pues,  se 
halla  indecisa  la  opinión  sobre  si  Las  Partidas  se  concluyeron 
en  1263  ó  en  1265. 


(i)    Gómez  de  la  Serna,  Introducción  hittórica  al  Código\de  las  Partidas.— Mariclin- 
lar  y  Manrique,  Historia  de  la  legislación  española^  tomo  m 
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Tampoco  están  conformes  los  pareceres  sobre  el  lugar  en 
que  se  formaron.  Parece ,  sin  embargo,  la  más  probable  la  opi- 
nión de  D.  Rafael  Floranes,  que  cree  fué  en  Sevilla,  ya  por 
haber  sido  éste  el  domicilio  más  continuo  de  D.  Alonso ,  ya 
porque  los  legisladores  refieren  á  ella  los  ejemplos  que  ponen. 
En  la  ley  12,  tít.  xi,  Partida  5/,  se  dice,  explicando  con  un 
ejemplo  la  promisión  condicional:  «....  Prometo  á  fulan  de  dar 
»et  de  facer  tal  cosa  si  tal  nave  viniere  de  Marruecos  á  Sevi- 
¡y  32,  tít.  xiv  de  esta  Partida,  contiene  una  cláusula 
La  77 ,  tít.  vin ,  Partida  3.*,  propone  la  carta  de  fle- 
tados" los  ejemplos  que, en  ella  y  en  la  siguiente  se 
refieren  á  Sevilla,  lo  que  parece  probar  que  era  ésta 
ue  se  tenía  á  la  vista.  En  cuanto  ala  opinión  de  que 
rmaron  en  Murcia,  no  se  ha  depurado  lo  bastante 
r  juicio  sobre  ella. 

J  el  Código  alfonsino  en  siete  libros  ó  Partidas,  de 
venido  *su  nombre ,  hagamos  de  cada  uno  un  breve 

Partida  primera  de  la  ley,  del  uso  y  de  la  costum- 
inares  propios  de  una  obra  de  su  clase ;  y  luego  del 
esiástico,  así  en  materias  de  fe  como  de  disciplina, 
ca,  los  Sacramentos,  los  Prelados  y  sacerdotes,  ios 
sus  votos ,  las  excomuniones  y  suspensiones ,  las 
us  privilegios ,  los  monasterios  y  casas  religiosas, 
iras,  el  derecho  de  patronato,  los  beneficios,  la 
s  sacrilegios ,  las  primicias,  los  diezmos,  el  haber 
;os,  la  guarda  de  las  fiestas,  los  ayunos,  limosnas, 
peregrinos;  he  aquí,  por  el  orden  con  que  aparece 
;us  veinticuatro  títulos,  la  importantísima  y  vasta 
ue  dedica  487  leyes  el  gran  Código  español  de  la 
,  que,  formado  en  tiempos  de  viva  fe  y  de  concor- 
Iglesia  y  el  Estado ,  mostraba  en  sus  primeras  dis- 
>1  sentimiento  religioso  que  lo  animaba.  Conforta  el 
;tos  tiempos  de  ateísmo  oficial ,  en  que  la  religión 
ada  de  las  leyes ,  abrir  el  Código  de  Las  Partidas, 
frente  estas  palabras :  «Dios  es  comienzo  e  medio 
siito  de  todas  las  cosas....  Onde  todo  orne  que  algún 
quisiere  comenzar,  primero  de  ve  poner  e  adelan- 
enel,  rogándole  e  pidiéndole  merced  que  le  de 
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»saber  e  voluntad,  e  poder,  porque  lo  pueda  bien  acabaí 
»ende  Nos,  Don  Alfonso,  etc.»  ¿ Qué  mucho  que  partien 
tan  gran  principio ,  y  levantándose  sobre  tan  sólida  base ,  ] 
llegado  á  ser  Las  Partidas  un  monumento  imperecedero 
el  que  no  se  atreve  á  sostener  la  competencia  ningún  C 
de  las  modernas  edades? 

Llenas  están  las  leyes  de  esta  Partida  de  profundos 
ceptos ,  expresados  con  sencillez  y  elegancia:  «Ley  tanto  < 
»decir  como  leyenda  en  que  yace  enseñamiento  e  c 
»escrípto  que  liga  e  apremia  la  vida  del  orne  que  no  fagí 
»e  muestra  e  enseña  el  bien  que  el  orne  debe  facer  e  i 
dice  la  ley  4.a,  tít.  i.  «El  facedor  de  las  leyes  debe  amar 
»e  tenerle  ante  sus  ojos  quando  las  ficiere,  porque  sean 
»chas  e  complidas, »  dice  la  ley  11.  «Guardar  debe  el  R 
»leyes  como  á  su  honra  e  a  su  fechura ,  porque  recibe  pe 
.  »razon  para  facer  justicia,»  dice  la  ley  16.— Según  el  pr 
del  tít.  ii,  sólo  el  uso,  la  costumbre  ó  el  fuero  pueden  ei 
zar  la  acción  de  las  leyes;  y  añade  :  «Estas  cosas  nascei 
»de  otras ,  é  han  derecho  natural  en  sí . . . .  ca. . . .  nasce  del  t 
»uso,  é  del  uso  costumbre,  é  de  la  costumbre  Fuero.  » 
demuestran  estas  citas  la  sana  filosofía  de  aquellos  hoc 
después  de  los  cuales  no  se  ha  dicho  en  las  leyes  nada  i 

Como  un  tratado  de  derecho  político  y  militar  puede 
derarse  la  Partida  segunda,  «que  fabla  de  los  emperad< 
»de  los  reyes,  é  de  los  otros  grandes  señores  de  la  tierr 
»la  han  de  mantener  en  justicia  é  verdad;»  tal  es  su  epí 
Comprende  31  títulos  con  359  leyes.  Están  tomadas  en 
parte  de  los  antiguos  Fueros,  usos  y  costumbres  de  Eí 
reformados  como  requerían  los  adelantos  de  la  ciencia  p< 
en  su  tiempo.  Véase  la  bella  y  animada  pintura  que  ha 
esta  Partida  el  más  rígido  censor  de  este  Código ,  Ma 
Marina:  «Se  da  en  ella ,  dice,  una  idea  exacta  y  filosófi 
la  naturaleza  d§  la  monarquía  y  de  la  autoridad  de  los  m 
cas;  se  deslindan  sus  derechos  y  prerogativas;  se  fija 
obligaciones,  así  como  las  de  las  diferentes  clases  di 
tado,  personas  públicas,  magistrados  políticos,  jefes 
cíales  militares;  y  se  expresan  bellamente  todos  los  d 
que  emanan  de  las  mutuas  y  esenciales  relaciones  eí 
soberano  y  el  pueblo,  el  monarca  y  el  vasallo.  Precioso 
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mentó  de  historia,  delegislación,  de  moral  y  de  política,  y 
sin  disputa  la  parte  más  acabada  entre  las  siete  que  componen 
el  Código  de  D.  Alonso  el  Sabio,  ora  se  considere  la  gravedad 
v  elocuencia  con  que  está  escrita,  ora  las  excelentes  máximas 
filosóficas  de  que  está  sembrada ,  ó  su  íntima  conexión  con  las 
antiguas  costumbres  generales  de  Castilla.  Pieza  sumamente 
respetable,  aun  en  estos  tiempos  de  luces  y  de  filosofía,  y  digna 
de  leerse,  estudiarse  y  meditarse,  no  sólo  por  los  jurisconsul- 
tos y  políticos,  sino  también  por  los  literatos,  por  los  curiosos, 
y  señaladamente  por  nuestros  príncipes,  personas  reales  y  la 

B0  Y en  efecto  :  después  de  dedicar  diez  títulos  esta  Partida  á 
hablar  del  Rey  y  de  sus  obligaciones  para  consigo  y  los  de  su 
casa  v  corte,  establece  en  otros  diez  las  relaciones  entre  el  Rey 
y  el  pueblo,  y  habla  en  el  xxi  del  estado  y  obligaciones  de  los 
caballeros,  dando  á  todos  preciosas  enseñanzas. 

Tratan  los  títulos  xxm  al  xxx  de  la  guerra  marítima  y 
terrestre  de  los  caudillos  y  soldados,  de  los  despojos  y  manera 
de  repartirlos,  de  los  premios  é  indemnizaciones  por  danos  su- 
fridos en  la  guerra,  de  los  sistemas  de  organización  militar,  y 
del  ataque  y  defensa  de  las  plazas.  Es  admirable  la  erudición 
que  allí  se  encuentra,  y  grandes  los  conocimientos  que  mani- 
fiestan sus  autores. 

De  los  estudios  mayores  y  menores  trata  el  tit.  xxxi  y  til- 
timo  y  muestra  la  solicitud  con  que  atendía  D.  Alonso  a  las 
Universidades  é  Institutos,  de  lo  que  son  gallarda  muestra  las 
tres  primeras  leyes  (2). 

j  JL dJT se -sL<ros  los  Maestros,  é  los  Escolares.  «De  buen  syre,  é  de  fermosas 
Z %L  Sene  ser  la V»f»,  do  quisieren  establescer  el  Estudio,  porque  lo.  Maestros  que 
.elidas,  deu^e  ser  íaviu»,  a  q  »prenden,  binan  aauosenél,  4  puedan 

:Z«  Tr  cebir  p  «er  en la  UrdHuaado  se  leuautaren  cansados  del  estudio.  Otro* 
«folgar  é  receDir  pi»  4daTÍD0   é  de  buenas  posadas,  en  que  puedan  morar,  é 

,,deue  ser  £^*£"¿¿£  o^o'si  decimos ,  que  los  ciudadanos  de  aquel  logar,  do 
T™  ££5^rS^«5Tg™raar.  é  honrar  a  los  Metros  é  á  los  IhoIi. 
■*^«^-"^f^"^«jgaw.  que  vienen  á  ellos  le  sus  logares,  é  non 

^sT?as  Üerra»  donde  ellos  fuesen  naturales.  Éavn  deúmos,  que  por  enemistad, 
„norÍTerXu,  que  algún  orne  ouiesse  contra  los  Escolares,  6  d  sus  padr£ 
nlnCd^uenflzerdertonrra,  nin  tuerto,  nin  tan.  *  por  ende  mandamoe,  que  loa 
Metros  é  loa  Escolares,  é  sus  mensajeros,  é  todaa  sus  cosas  que  sean  seguras  é 
¿£££¿  »S  las  Escuelas,  é  estando  en  ellas  oyendo  d  sus  tierras  A 
¡Sm,  le.  otorgamos  por  todo,  los  logare,  de  nuestro  Señorío.» 
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Expone  la  Partida  tercera  la  sustanciación  civil  y  crimi- 
nal ;  las  personas  que  intervienen  en  los  juicios  ;  el  método  y 
alternativa  que  deben  guardar  los  litigantes  en  sus  demandas, 
contestaciones  y  respuestas  :  trata  de  los  jueces  y  magistrados 
civiles,  sus  clases  y  diferencias,  oficios  y  obligaciones,  autori- 
dad y  jurisdicción ;  de  los  personeros  ó  procuradores,  escriba- 
nos reales  de  villas  y  pueblos ,  su  número  y  circunstancias ;  de 
los  voceros  ó  abogados,  cuyo  ministerio  se  erige  en  oficio  pú- 
blico ;  del  orden  de  los  juicios,  sus  trámites,  emplazamientos, 
rebeldías  y  asentamientos  ;  de  las  diferentes  clases  de  pruebas, 
como  juramento,  examen  de  testigos,  conoscencia  ó  confesión 
de  parte,  pesquisa,  escrituras  é  instrumentos  públicos,  de  cuyos 
formularios  se  habla  prolijamente  y  con  gran  novedad,  y  de  su 
conservación  y  perpetuidad  por  el  establecimiento  de  registros 
y  protocolos. 

Forma  este  libro  un  acabado  conjunto,  en  que  alternan  con 
disposiciones  del  Derecho  canónico  y  del  romano,  las  mejores 
que  sobre  procedimientos  tenía  nuestra  legislación  foral.  En 
ella  se  establecieron  los  procuradores,  librando  á  ios  interesa- 
dos en  los  pleitos  de  la  molestia  de  seguirlos  personalmente. 
Entonces  se  introdujo  también  la  responsabilidad  judicial, 
mandándose  que  los  jueces,  luego  de  terminadas  sus  funcio- 
nes, permaneciesen  cincuenta  días  donde  habían  administrado 
justicia ,  para  facer  derecho  á  todos  los  que  hoUeran  recibido  de 
ellos  tuerto. 

Gomo  todos  los  de  esta  obra  inmortal,  está  sembrado  este 
libro  de  bellas  máximes  y  sentencias.  «Justicia,  dice  el  proe- 
»mio  del  tít.  i,  es  assi  como  fuente  onde  manan  todos  los  dere- 
chos ;>>  y  (añade  la  ley)  «non  tan  solamente  ha  logar  justicia 
»en  los  pleytos  que  son  entre  los  demandadores,  mas  avn  entre 
»todas  las  cosas  que  auienen  éntrelos  ornes.»  Los  hombres 
deben  (dice  la  ley  2.')  «guardarla  como  á  su  vida ,  pues  que  sin 
»ella  non  pueden  bien  beuir.»  Prohibe  la  ley  5.a,  tít.  n,  que  el 
marido  y  la  mujer  demanden  uno  á  otro  fuera  de  casos  muy 
señalados,  porque  « marido  é  mujer,  dice,  son  vna  compaña 
»  que  ayunto  nuestro  Señor  Dios ,  entre  quien  deve  siempre  ser 
»  verdadero  amor  ó  gran  avenencia. »  Á  ningún  religioso  se  le 
podía  reclamar  pago  de  deudas  después  de  entrar  en  su  Orden, 
«ca  pues  que  el  ha  hecho  voto  para  fincar  en  la  Orden  ,  tal 

16 
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»cuenta  han  á  facer  del,  como  de  orne  muerto»  (ley  10,  tít.  11). 

La  propiedad  y  los  modos  de  adquirirla,  conservarla  y  per- 
derla, ponen  fin  á  este  libro,  en  que  hay  principios  y  disposi- 
ciones de  gran  sabiduría. 

En  la  Partida  coarta  «  que  fabla  de  los  desposorios  é  de  los 
» casamientos,»  como  dice  su  epígrafe,  se  tratan  las  materias 
que  elegantemente  expone  el  proemio  del  tít.  i.  «....É  mos- 
» traremos,  dice,  délos  desposorios.  É  de  los  casamientos.  É 
»  de  las  condiciones  que  ponen  los  ornes  por  razón  dellos.  É  de 
» los  embargos  que  en  ellos  nascen  por  parentesco  ó  por  cuña- 
»  dez,  ó  por  compadradgo,  ó  por  Ajamiento,  ó  por  otra  manera 
» cualquier....  É  de  las  arras.  É  de  las  dotes.  É  de  lasdonacio- 
»  nes  que  los  ornes  fazen  por  razón  dellos.  É  de  los  fijos  legíti- 
»mos.  É  de  los  otros,  de  cualquier  natura  que  sean.  É  del  po- 
»  derío  que  los  padres  han  sobre  ellos.  É  del  debdo  que  es  entre 
» los  criados  é  los  que  los  crian.  É  entre  los  siervos  é  sus  due- 
»  ños.  É  entre  los  señores  é  los  vasallos.  » 

Grandes  innovaciones,  no  tedas  convenientes,  hizo  esta 
Partida  en  nuestro  antiguo  Derecho.  La  institución  de  los  ga- 
nanciales, establecida  en  el  Fubro-Juzgo,  transcrita  á  los  mu- 
nicipales ,  y  regularizada  en  el  Fuero  Real,  está  omitida  en 
ella.  El  sistema  dotal  de  España,  en  que  él  marido  dotaba  á  la 
mujer  conforme  á  las  costumbres  germánicas,  cambió  radical- 
mente, dotando  la  mujer  al  marido,  según  la  antigua  legisla- 
ción romana. 

Pero  no  obsta  esta  circunstancia  para  que  veamos  aquí, 
como  en  las  demás  partes  de  esta  obra,  luminosos  principios  y 
acertadas  disposiciones,  á  la  luz  del  espíritu  cristiano  que 
guiaba  á  sus  redactores,  veían  tan  claramente  como  los  mayo- 
res filántropos  de  nuestros  días ,  y  así  lo  consignaban  en  sus 
leyes  (proemio  del  tít.  v),  que  «servidumbre  es  la  más  vil  é  la 
»  más  despreciada  cosa  que  entre  los  ornes  puede  ser  ;  porque 
»el  orne,  que  es  la  más  noble  é  libre  criatura  entre  todas  las 
» otras  criaturas  que  Dios  fizo,  se  torna  por  ella  en  poder  de 
»  otro.  »  Permítese  el  casamiento  de  hombre  libre  con  esclava, 
y  de  esclavo  con  mujer  libre,  siempre  que  no  haya  error  en  tan 
grave  circunstancia  (leyes  1/  y  siguientes).  Y  no  es  menos  no- 
table en  otro  concepto  el  último  título,  que  trata  «del  debdo 
»  que  han  los  ornes  entre  sí  por  razón  de  amistad ; »  pues  siendo 
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esta  materia  ajena  á  las  disposiciones  del  Derecho,  mostraron 
una  vez  más  aquellos  legisladores  el  noble  espíritu  que  les  ani- 
maba al  dejar  escritos  cuantos  preceptos  y  doctrinas  pudieran 
guiar  á  los  hombres  en  los  diversos  estados  y  condiciones  de 
la  vida. 

Comprende  la  Partida  quinta,  «que  fabla  de  los  emprésti- 
tos é  de  las  vendidas,  éde  las  compras,  é  de  los  cambios  ,  é 
»  de  todos  los  otros  pley tos  é  posturas  que  facen  los  ornes  entre 
»  sí,  de  cualquier  natura  que  sean,»  como  expresa  su  epígrafe, 
la  materia  de  obligaciones  y  contratos.  Calcado  sobre  la  juris- 
prudencia romana,  á  la  que  es  difícil  mejorar  en  este  asunto, 
es  el  libro  que  nos  ocupa  de  los  mejores  del  Código  como  obra 
legal.  Y  sólo  por  la  ufanía  de  censurar  á  las  Partidas,  que  de 
•un  siglo  á  esta  parte  se  ha  introducido  entre  los  críticos  espa- 
ñoles, se  explican  algunos  cargos  que  en  esta  parte  se  les  ha- 
cen. No  es  ciertamente  de  los  que  menos  han  criticado  sus  de- 
fectos el  Sr.  Gómez  de  la  Serna  en  la  Introducción  histórica 
que  llevan  en  la  colección  de  Códigos  españoles ;  y  observa  allí, 
sin  embargo,  que  «no  es  esta  una  materia  en  que  el  legislador 
puede  seguir  sus  inspiraciones,  modificables  según  el  estado 
ile  la  sociedad  y  de  la  época  en  que  legisla ;  por  el  contrario, 
su  misión  está  encerrada  en  el  círculo  estrecho  de  dar  fuerza 
coactiva  á  principios  inmutables,  en  que  estriba  la  moral  de 
las  naciones.»— «Los  romanos,  añade,  comprendieron  esta 
verdad,  y  nos  dejaron  un  manantial  inagotable  de  riquezas,  á 
que  ningún  pueblo  puede  renunciar,  porque  la  razón  en  que  se 
fundan  es  ley  común  á  todas  las  sociedades.  No  merece,  pues, 
la  menor  censura,  sino  que,  por  el  contrario,  es  digno  de  alaban- 
za ,  que  se  acudiera  á  tan  precioso  depósito  á  buscar  las  reglas 
que  debían  regir  al  pueblo  castellano  en  materia  de  contratos.» 

Caben  en  la  extensión  de  este  libro,  que  consta  de  25 
títulos  y  374  leyes ,  numerosas  é  interesantes  disposiciones 
sobre  cuanto  comprende  la  materia  :  así  es  que,  con  motivo  de 
los  contratos,  se  legisla  sobre  los  mercaderes,  las  ferias  y 
mercados,  y  el  diezmo  y  portazgo  que  por  ellas  ha  de  darse, 
y,  por  lo  tanto,  sobre  el  Derecho  mercantil,  sin  excluir  el  co- 
mercio marítimo.  Allí  se  ve  regulado  el  contrato  de  compañía 
conforme  á  los  principios  del  Derecho  romano  :  se  dictan  dis- 
posiciones sobre  el  fletamento  de  las  naves,  entrando  en  por- 
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menores  y  consignando  preceptos  que  han  aceptado  los  Códi- 
gos modernos.  No  es  de  los  menos  interesantes  el  que  establece 
en  los  puertos  y  riberas  del  mar  tribunales  especiales  que  de- 
cidan brevemente  las  cuestiones  sobre  el  comercio  marítimo. 
La  materia  de  fianzas,  arrendamientos  y  prendas  está  desen- 
vuelta con  gran  extensión. 

Son  los  testamentos,  sucesiones  y  herencias  asunto  de  la 
Partida  sexta.  Calcada  sobre  la  legislación  romana ,  ofrece  las 
mismas  clases  de  testamentos  que  aquélla ,  y  con  las  mismas 
solemnidades,  dando  á  la  institución  de  heredero  el  valor  que 
allí  tenía.  Con  el  mismo  espíritu  legisla  sobre  lo  relativo  á  la 
legítima ,  la  desheredación ,  la  preterición  y  sus  efectos,  los 
legados,  y  en  general  á  la  testamentifacción  activa  y  pasiva. 

Algo  menos  favoreció  á  los  derechos *de  la  familia  esta  Par- 
tida que  la  legislación  precedente*  Por  ésta,  tenía  la  mujer, 
muerto  el  marido,  el  usufructo  de  sus  bienes  y  la  dote,  lo  que 
le  convenía  más  que  la  cuarta  parte  que  le  concedió ,  caso  de 
ser  pobre.  Los  cónyuges,  que  antes  se  heredaban  mutuamente 
al  intestato  á  falta  de  parientes  del  séptimo  grado ,  no  pudieron, 
ya  heredarse  sino  á  falta  de  parientes  en  el  grado  duodécimo. 
En  defecto  de  éstos ,  se  llama  al  fisco  á  la  herencia ,  cuando 
antes  no  se  le  llamaba  en  ningún  caso ,  siendo  preferidos  los 
parientes,  por  remotos  que  fuesen. 

De  la  legislación  criminal  trata  la  Partida  séptima ,  la  más 
difícil  tal  vez  de  concertar  por  la  índole  de  la  materia ,  y  en  la 
que  más  defectos  encuentra  la  crítica  moderna ,  por  lo  mucho 
queen ella  han  variado  las  ideas  y  costumbres  desde  el  siglo  xm 
hasta  hoy.  Está,  por  lo  demás,  la  legislación  penal  amplia- 
mente desenvuelta  en  los  34  títulos  y  363  leyes  que  contiene. 
Las  acusaciones,  las  traiciones,  los  rieptos,  las  lides,  las  infa- 
mias y  falsedades,  los  homicidios,  los  delitos  contra  la  honra, 
las  fuerzas  ó  violencias,  desafíos  y  treguas,  los  robos  y  hurtos, 
los  daños  que  hacen  los  hombres  ó  las  bestias,  los  engaños, 
malos  y  buenos,  como  los  califica  la  ley,  los  delitos  contra  la 
castidad,  los  agoreros  y  adivinos,  los  judíos  y  moros,  los  he- 
rejes ,  los  suicidas  y  los  blasfemos,  todos  tienen  disposiciones 
que  les  conciernen,  y  por  el  orden  en  que  los  hemos  expuesto» 
Da  fin  á  este  tratado  la  guarda  de  los  presos,  tormentos,  pe- 
nas y  perdones;  y  vienen  luego,  como  conclusión  de  la  obra* 
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los  títulos  sobre  la  significación  de  las  palabras  y  las  reglas 
xiel  Derecho, 

Tal  vez ,  lo  repetimos ,  no  hay  parte  de  este  Código  más  en 
disonancia  con  las  ideas  de  nuestro  tiempo.  ¿Y  cómo  pudiera 
ser  de  otra  manera ?  ¿Quién  no  sabe  hasta  qué  punto  eran  dis- 
tintas de  las  actuales  las  doctrinas  en  que  entonces  se  basaba 
la  legislación  criminal?  Hay,  sin  duda ,  en  ella  mucho  defec- 
tuoso :  no  habían  pasado  las  teorías  criminalistas  por  el  tamiz 
de  la  filosofía  moderna;  pero  tenían,  en  medio  de  su  rudeza, 
algo  que  hoy  no  tienen  y  que  compensa  muchos  defectos, 
Las  leyes  de  aquel  tiempo  no  conocieron  el  espíritu  materia- 
lista que  se  ha  infiltrado  en  las  del  nuestro;  y  sin  que  entre- 
mos en  discusión  sobre  este  punto,  sepamos  dar  á  cada  época 
lo  suyo,  y  no  desconozcamos,  en  medio  de  nuestras  preten- 
siones de  superioridad ,  lo  que  era  bueno  en  los  tiempos  que 
pasaron. 

Tales  son  Las  Partidas,  que  de  tan  diferente  manera  han 
juzgado  nuestros  escritores  antiguos  y  modernos.  Como  es 
tanto  lo  que  en  esta  diversidad  ha  influido  el  criterio  de  los 
escritores,  fuera  vano  empeño  querer  conciliarios.  Pero  mirada 
esta  cuestión  imparcialmente,  ¿qué  español  negará  el  home- 
naje de  admiración  que  merece  á  ese  colosal  monumento  de 
civilización  y  de  cultura  en  una  época  de  tanta  ignorancia  y 
atraso?  El  atrevido  pensamiento  de  reducir  á  un  cuerpo  legal, 
de  suntuosas  y  bellas  proporciones,  la  multitud  de  leyes  que 
andaban  esparcidas  en  tantos  Códigos  nacionales  y  extranje- 
ros; la  idea  de  unir  al  texto  de  las  leyes  máximas  importantes 
de  religión  y  de  política,  y  conocimientos  históricos  ,  científi- 
cos y  literarios  ,  y  la  manera  noble  y  elevada  con  que  se  llevó 
A  cabo  este  propósito,  coloca  á  Las  Partidas  en  uno  de  los  más 
altos  puestos  que  han  alcanzado  las  obras  del  entendimiento 
humano. 

Cierto  es  que ,  considerado  este  Código  como  obra  destinada 
á  la  práctica ,  tiene  grandes  defectos  ;  pero  también  lo  es  que 
estos  defectos  se  han  ponderado  mucho,  sin  reparar  en  el  espí- 
ritu ,  las  tendencias  y  la  opinión  dominante  al  tiempo  de  su 
formación.  Se  acusa  principalmente  á  Las  Partidas  de  haber 
admitido  doctrinas  nuevas,  tomadas  de  otras  legislaciones  ,  y 
opuestas  en  gran  parte  á  nuestras  tradiciones  y  costumbres 
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¿Y  quién  no  sabe  que  la  opinión  reclamaba  entonces  .ese  cam- 
bio, y  que  la  dirección  que  á  las  ideas  y  á  los  espíritus  daban 
las  grandes  escuelas  de  aquel  tiempo,  lo  impulsaba  fuerte- 
mente? Se  dice  que  conservaron  leyes  y  prácticas  impregna- 
das de  barbarie;  y  se  olvida,  al  decir  esto,  las  ideas  del  tiempo 
en  que  se  escribieron.  «Á  nadie  le  parecía  en  el  siglo  xm,  dice 
un  escritor  contemporáneo ,  que  fuese  bárbara  la  prueba  del 
tormento:  creíase  este  un  medio  judicial  de  obtener  la  verdad, 
como  el  juramento  ó  el  dicho  de  testigos  ;  pero  aunque  esta 
sea  exacto  ,  léanse  las  leyes  que  tratan  esta  cuestión,  y  véanse 
cuántos  requisitos  para  aplicarlo,  quede  precauciones  para  evi- 
tarle sin  datos  muy  vehementes  de  culpabilidad.  Los  defectos  de 
esta  clase  que  contienen  Las  Partidas,  añade,  son  resultado 
de  la  época,  de  la  costumbre  admitida,  de  la  idea  arraigada  en 
el  espíritu  de  aquella  sociedad  :  deséchense  esos  lunares ,  y  la 
obra  queda  perfecta  (1).  » 

Basta  una  consideración  para  apreciar  el  valor  de  Las 
Partidas.  De  esa  larga  serie  de  colecciones  legales  que  nos 
ofrece  la  historia  de  España  desde  la  monarquía  goda  hasta 
nuestros  días ,  la  mayor  parte  están  dadas  al  olvido,  y  apenas- 
se  las  tiene  en  cuenta  en  los  tribunales  de  justicia.  Lasque 
más  fortuna  alcanzan,  merecen  alguna  vez  ser  citadas,  y  que 
de  ellas  se  tome  alguna  doctrina  ó  precepto,  como  especialidad 
en  nuestro  Derecho.  Y  al  mismo  tiempo  Las  Partidas  se  citan 
todos  los  días  y  á  todas  horas  pon  admiración  y  respeto ;  y  es 
tan  frecuente  la  aplicación  de  sus  leyes ,  que  siendo  la  Novísi- 
ma Recopilación  el  más  moderno  de  nuestros  Códigos,  es  menos 
importante  que  aquél.  ¿No  se  ve  en  esto  el  privilegio  de  las 
grandes  obras,  que  después  de  ser  blanco  de  la  contradicción, 
prevalecen  al  fin, y  dominando  la  oposición,  acaban  por  con- 
quistar la  supremacía  que  se  les  debe  (2)  ? 


(1)    Marichalar  y  Manrique,  Historia  de  la  legislación  española,  tomo  m,  pág.  33. 

(9)   Son  una  demostración  elocuente  de  la  celebridad  é  importancia  de  las  Partidas 
las  numerosas  ediciones  que  de  ellas  se  han  hecho.  Helas  aquí: 

i.*  edición.— En  Sevilla,  año  1491,  con  la  glosada  Alonso  Díaz  de  Montalvo;  reinando 
D.  Fernando  y  doña  Isabel. 

2.*  eilición.— En  la  misma  ciudad  y  el  mismo  año. 

3.a  edición.— En  Venecia,  año  1501,  bajo  el  cuidado  de  Guido  de  Lavezariis,  genorés- 

4.*  edición.— En  Burgos,  1508  .—Es  dudosa. 
*  5.1  edición.— En  Burgos,  1518. 

6.a  edición.— En  Burgos,  1528. 
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Añadiremos  á  estas  consideraciones  sobre  Las  Partidas  un 
trozo  de, unos  apuntamientos  que  dejó  escritos D.  Rafael  Fiora- 
nes,  en  que,  hablando  de  este  Código,  dice:  «Las  célebres  leyes 
de  Partida  son  el  famoso  cuerpo  de  la  legislación  castellana, 
que  por  su  universalidad  ,  hermosura  y  rara  elegancia ,  ha  me- 
recido á  una  voz  los  mayores  elogios  &  naturales  y  extranjeros. 
Á  la  verdad,  de  aquel  tiempo,  y  acaso  del  posterior,  no  cono- 
cemos en  las  naciones  otro  que  se  le  pueda  comparar.  Él  ha 
sido  un  cuerpo  de  leyes  universal,  erigido  todo  de  una  vez  para 
el  perpetuo  futuro  régimen  de  los  pueblos,  sin  dependencia  ni 
respeto  de  alguna  necesidad  ó  interés  particular  que  urgiese  de 
presente  para  la  facción  de  esta  ó  la  otra  ley  ;'  en  una  palabra: 
le  hicieron  por  entero  de  una  vez  hombres  filósofos  y  cristia- 
nos, que  no  tuvieron  por  delante  miras  particulares  que  les  hi- 
ciesen perder  la  línea  de  lo  recto  y  de  lo  justo.»  Y  en  otro  lu- 
gar :  «Sorprende  desde  luego  que  en  un  tiempo  en  que  empe- 
zaban á  levantar  cabeza  las  letras  entre  nosotros,  se  hubiese 
dejado  ver  tan  pronto  una  obra  que,  en  mi  estimación,  excede 
á  cuantas  después  de  ella  se  han  escrito  eu  España  en  caste- 
llano :  por  lo  común,  tan  completa  de  todas  sus  partes,  tan  ex- 
tensa, erudita,  elegante  y  metódica,  y  de  tan  vastos  y  profun- 
dos conocimientos,  que  casi  comprende  los  de  todas  las  cien- 


7.a  edición.— En  Venecia,  1528,  con  la  glosa  del  Dr.  Montalvo;  corregida  por  el  doc- 
"  tor  Francisco  de  Velasco. 

8.a  edición.— Eo  Medina  del  Campo,  1542,  con  la  glosa  del  Dr.  Montalvo,  y  adición  de 
leyes  nuevas. 

9.a  edición.— Eu  Alcalá  de  Henares ,  1542. 

10  edición.— En  Lyon  de  Francia,  1550. 

11  edición.— En  Salamanca,  1555,  con  la  glosa  del  Ldo.  Gregorio  López. 

12  edición.— En  Valencia,  1758.  El  texto  solo,  sin  los  comentarios  de  Montalvo,  ni  los 
de  Gregorio  López. 

1S  edición.— En  Valencia,  1759,  igual  á  la  anterior. 

14*  ediciÓD.— En  Madrid,  1807.— Por  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

A  estas  catorce  ediciones  hay  que  añadir  otras  once  con  glosa  de  Gregorio  López; 
las  de  Salamanca,  en  1565  y  1576;  Valladolid,  en  1587;  Madrid,  de  1587  á  1595;  Madrid,  en 
1610  y  1611 ;  Valencia,  en  1767;  Madrid,  en  1789;  Madrid,  en  1828  y  1831;  Madrid,  en  1843; 
Barcelona,  en  1843;  Madrid,  en  1848. 

Estas  ediciones  pueden  reducirse  átres:  la  de  Montalvo,  publicada  en  Sevilla,  en 
1491;  la  de  Gregorio  López,  en  Salamanca,  en  1555,  y  la  de  la  Academia  de  la  Historia, 
en  Madrid,  1807.  La  primera  está  llena  de  defectos,  que  motivaron  la  publicación  de  la 
segunda,  y  dieron  ocasión  á  los  trabajos  de  Gregorio  López,  por  lo  que  carece  de  auto- 
ridad  legal.  La  segunda  y  tercera,  esto  es,  la  de  Gregorio  López  y  la  Academia,  tienen 
carácter  de  ley,  y  su  texto  hace  fe  en  los  tribunales,  no  obstante  haber  entre  uno  y 
otro  marcadas  diferencias. 
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>n  aquel  siglo;  obra  prodigiosa,  que  cuan* 
ás  dudo  cómo  se  hizo.» 
idiremos  con  gusto  algunas  otras  del  que 
i  censurado  Las  Partidas;  del  que  más  se 
erar  sus  defectos ;  del  laborioso  Martínez 
>s  políticas  de  Europa  en  la  Edad  Media, 
lar  una  obra  de  jurisprudencia  ,  ni  otra 
i  la  que  se  concluyó  en  Castilla  bajo  la 
io;  y  si  casi  todas  las  producciones  del 
>  publicadas  en  ese  tiempo,  y  cuya  noti- 
ia  historia  literaria  de  las  naciones,'  des" 
sgustan,  ni  se  pueden  leer  con  paciencia 
Partidas  de  D.  Alonso  X  conservaron 
putación....  El  jurisconsulto,  el  filósofo 
i  de  su  lectura,  porque  está  escrita  con 
enguaje  puro  y  castizo ,  con  admirable 
is  sus  partes;  tanto ,  que  excede  en  esto 
alguna  á  los  mismos  originales  ;  y  se 
cias  históricas  muy  curiosas,  y  de  pen- 
máximas  de  profunda  sabiduría,  dignas 
irse  por  nuestros  políticos  y  legislado- 

,  á  las  Partidas  la  consideración  que 
legal  más  acabada  do  su  tiempo  ,  como 
erzo  del  entendimiento  humano,  y  como 
a  que  manifestó  el  genio  español  su  su- 
is  naciones  de  su  época,  del  cual  quiso 
íonumento  para  su  gloria  y  admiración 
Lideras. 

i,  pir.  46. 
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CAPÍTULO  XV. 

t 

VICISITUDES  DE  LA  LEGISLACIÓN    CASTELLANA,    D 
EL  SABIO  HASTA  LOS  REYES  CATÓLI 

SUMARIO.— I.  La  legislación  foral  continuó  vigente  en  este  peí 
tóricos  que  lo  prueban.— II.  Fueros  municipales  otorgados  ei 
Examen  del  Fuero  de  Sevúlveda  de  1309.— III.  Autoridad  q 
leyes  de  Partida.— IV.  Situación  legal  de  España  en  esta  < 
miento  de  Alcalá  :  su  historia :  su  análisis  ;  Juicio  critico  d 
ticia  del  libro  Becerro.— vil.  Últimos  fueros  de  los  siglos  xi 
la  legislación  al  terminar  este  periodo. 

f  Aunque  en  los  dos  capítulos  que 
expuesto  lo  más  notable  que  hay  en  la  histori 
desde  la  elevación  al  trono  de  D.  Fernando  e 
advenimiento  de  los  Reyes  Católicos,  bien  p 
que,  después  de  este  estudio,  nos  hallamos  a 
este  período  de  nuestra  historia.  Y  era  natur* 
diese,  puesto  que,  reunidos  en  un  corto  nún 
grandes  monumentos  de  aquel  tiempo,  dejare 
vacío  inmenso,  durante  el  cual  se  elaboraban 
ñámente  los  resultados  que  habían  de  produi 
curso  de  los  siglos. 

Á  la  publicación  de  Las  Partidas  sigue , 
general  de  leyes ,  el  Ordenamiento  de  Alcal 
entré  Las  Partidas  y  el  Ordenamiento  media 
¿Cuáles  fueron  las  vicisitudes  de  la  legislacití 
este  tiempo?  ¿Cuál  era  su  estado  ai  publicarse 

NAMIENTO? 

Un  insigne  escritor,  cuya  vasta  y  temprana 
célebre  y  popular  en  España  cuarenta  años  ha 
ves  palabras  lo  que  basta  para  responder  á  la 
preguntas:  «Desde  1252  á  1369,  dice,huboen] 
laciones:  la  legislación  escrita,  la  legislación  g< 
que  iba  aplicándose  parcialmente  y  ganando  t< 
minio  de  la  realidad,  á  medida  que  transcurría 
legislación  positiva  y  local ,  que,  si  bien  se  hal 
escrita,  podemos  llamar  tradicional  y  consuetud 
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do  de  1252  á  1369  fué  un  período  de  codificación,  de  leyes  gene- 
rales, de  concepción  de  un  sistema  completo  legal;  pero  los  Códi- 
gos generales  fueron  más  bien  un  ensayo  que  una  realidad:  sus 
aplicaciones  fueron  parciales,  lentas  y  sucesivas;  y  lo  que 
hubo  verdadera  mente  durante  esta  época  fué  la  lucha  de  la 
legislación  municipal  y  de  la  legislación  general;  la  coexisten- 
cia de  ambas  legislaciones  (1).» 

Hay  tanta  exactitud  en  estas  palabras,  y  se  bosqueja  en 
ellas  con  tal  verdad  el  estado  de  la  legislación  española  en  la 
última  mitad  del  siglo  xm  y  la  primera  del  xvi,  que  á  ampliar 
este  pensamiento  va  á  reducirse  nuestra  tarea. 

La  duplicidad  de  leyes  y  de  legislaciones  en  este  período 
está  probada  por  los  hechos.  La  prueba  el  Tribunal  de  Alcal- 
des de  corte ,  creado  por  D.  Alonso  el  Sabio,  y  de  que  en  el 
cap.  x  dimos  noticia ,  compuesto  de  nueve  alcaldes  de  Casti- 
lla, ocho  de  León  y  siete  de  Extremadura,  para  conocer  las 
causas  del  país  á  que  cada  grupo  pertenecía ,  de  modo  que, 
aunque  el  Tribunal  era  uno,  en  él  se  administraba  justicia  á 
cada  territorio  por  sus  Fueros  y  leyes,  y  por  jueces  entendidos 
en  el  conocimiento  de  ellos ;  lo  que  demuestra  que  la  legisla- 
ción local  dominaba  aún,  como  dominó  mucho  tiempo,  sobre 
la  legislación  general  que  comenzaba  á  formarse. 

Confirman  lo  que  dejamos  dicho  algunas  decisiones  lega- 
les. En  la  primera  de  las  Leyes  para  los  Adelantados,  que  el 
Rey  Sabio  formó  en  1255,  se  dice  :  «El  Adelantado  debe  jurar 
»que  judgue  derechamente  á  todos  aquellos  que  á  su  justicia 
avinieren,  é  segunt  el  fuero  de  la  tierra.»  En  el  de  Sevilla,  so- 
bre comestibles  y  artefactos,  que  dio  el  mismo  Rey  en  1256,  se 
lee  :  «Mando  á  los  jurados  ó  á  los  alcaldes  de  cada  logar  que 
»fagan  facer  derecho  á  todo  querelloso  segunt  manda  el  fuero  ó 
»sus  hermandades.»  El  Ordenamiento  de  las  Cortes  de  Zamora 
de  1274  dispuso,  entre  otras  cosas,  «que  non  razonen  ningund 
»pleyto  sinon  segunt  el  fuero  de  la  tierra  donde  fuere.»  La  ley 
125  del  Estilo  manda  que  «quando  el  Rey  ó  la  Reyna  allegan 
»á  alguna  de  sus  villas  ,  é  quieren  librar  ios  pieytos  foreros 
»mientra  que  allí  moraren,  debenios  oir  é  librar  segunt  los  fue- 


(1)    D.  Fermín  Gonzalo  Morón  :  Curso  de  historia  de  la  civilización  de  España,  lec- 
ción 46. 
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/>ros  de  aquel  lugar  en  que  oyeren  los  pleytos ;  é  los  emplaza- 
mientos que  mandaren  facer  según  el  fuero  deben  valer ,  é 
»non  los  pueden  estorbar  otras  leyes  ningunas.;)  La  última  ley 
délas  Cortes  de Segovia  de  1347  ,  dice  :  «Mandamos  que  estas 
»leyes  sobredichas  que  sean  escritas  en  los  libros  de  los  fueros 
»de  cada  una  de  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  nuestros  reg- 
amos, do  cada  una  de  ellas  acostumbra  de  se  judgar  ,  é  se  jud- 
»gare  de  aquí  adelante.»  Véase,  pues,  cómo  los  mismos  Reyes 
que  trabajaban  por  formar  una  legislación  general,  respetaban 
y  sancionaban,  aun  en,  esta  época  ,  la  autoridad  legal  de  los 
Fueros  municipales. 

II.  Prueban  también  la  duplicidad  de  leyes  las  concesiones 
de  Fueros  hechas  por  D.  Alonso  el  Sabio ,  D.  Sancho  IV,  don 
Fernando  IV  y  D.  Alonso  XI.  De  ellas  hemos  citado  algunas  en 
el  cap.  xi ,  cuyas  páginas  181  y  183  deben  tenerse  aquí  por 
reproducidas;  y  como  en  el  catálogo  del  Apéndice  (1)  se  encuen- 
tran todas,  allí  se  pueden  ver  las  poblaciones  aforadas  en  este 
tiempo,  que,  siendo  unas  trescientas,  si  se  incluyen  las  cartas- 
pueblas  y  las  confirmaciones  de  anteriores  Fueros  ,  como  la 
mayor  parte  de  ellos  nos  son  desconocidos,  bien  se  podría  ele- 
varlas hasta  mil. 

Fué,  pues,  en  este  tiempo ,  práctica  constante  la  de  conce- 
der Fueros  á  las  poblaciones  que  los  pedían,  y  práctica  aplicada 
á  toda  España,  puesto  que  lo  mismo  se  dieron  en  el  Norte  á 
Santa  Cruz  de  Gampezu,  Santa  Marta  de  Ortigueira  ,  Oviedo  y 
Santander  (1256),  Vergara(1268),LaGuardia(1272),Deva  (1294); 
Bilbao  (1301),  Azpeitia  (1310),  Briviesca  (1313),  Azcoitia  (1331), 
Eibary  Elgoibar  (1346);  que  en  el  Sur  á  Alcalá  de  Guadaira 
(1253),  Cabra  (1258),  Lora  dei  Río  (1259),  Écija  (1266),  Medina- 
Sidonia  (1288),  Gibraltar  (1310),  y  Lucena  (1344) ;  ó  en  el  Me- 
diodía, á  Alicante  (1252),  á  Viilena  (1253),  á  Requena  (1264),  á 
Orihuela  ,  Almansa  y  Bonete(1265) ,  á  Murcia  (1266)  ,  á  Elche 
(1270),  á  Lorca  (1270),  á  Totana  (1293),  á  Hellin  (1318);  ó  hacia 
Poniente,  á  Jerez  de  los  Caballeros  (1253),  Badajoz  (1254),  Sal- 
vatierra (1256),  Plasencia  (1262),  Talavera  (1282y  1290),  y  Toro 
(1301). 


(i)    Véase  el  núra.  VIH  del  mismo. 
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siguieron  los  Reyes  dando  Fueros.  Los  hay  de  se- 
ar  y  eclesiástico,  y  de  las  órdenes  militares.  En 
laimundo,  Obispo  de  Segovia ,  leyes,  fueros  y  fran- 
>obladores  de  Luguillas.  En  1260  dio  fuero  á  los 
i  Casamayor  Fr.  Pedro,  Obispo  de  Badajoz ,  y  en 
sus  moradores  para  la  venta  de  las  propiedades, 
lo  el  riepto  para  las  contiendas  entre  vecinos  y 
ime  de  tributo  á  las  tiendas,  molinos  y  hornos,  y 
;ea  merino  el  forastero  ó  propietario. — De  1278  á 
ds  á  la  villa  de  Fuentes  el  Arzobispo  de  Toledo 
arcía  Gudiel,  siendo  copiosa  y  original  la  colee- 
yes.  En  1299  otorgó  el  Obispo  de  Oviedo  D.  Fer- 
,  á  los  pobladores  de  Gastropol ,  el  Fuero  de  Be- 
.313,  la  infanta  doña  Blanca,  abadesa  délas  Huel- 
viesca  el  Fuero  Real,  cuya  copia  en  vitela  ,  de 
xv,  existe  en  la  Biblioteca  nacional.  En  1334  dio 
srvás  de  Campos  el  abad  de  Sahagún  ,  y  en  ellos 
mder,  cambiar  ó  arrendar  sus  bienes á  los  hidal- 
le  no  fuesen  pecheros  del  monasterio, 
[enes  militares  podemos  mencionar  los  siguien- 
ántara  dio  fueros  en  1256  áRaigadas  y  Villasbo- 
)  de  D.  García  Fernández,  su  maestre,  y  en  1356 
ición,  con  varias  franquezas,  ala  Zarza,  otorgan- 
de  Alcántara. 

Liago  dio  fueros  á  Cieza  en  1272;  otorgó  en  1274  á 
ion  el  fuero  á  que  fué  poblada  Sepúlveda ;  dio 
)tana  en  1293  el  fuero,  franquezas  y  libertades  del 
>rca  ;  confirmó  á  Llerena  en  1297  los  fueros  que  le 
lido  otros  maestres  anteriores ;  dio  en  1321  el 
s,  que  era  el  general  de  la  Orden ,  á  Chozas,  hoy 
lió  fueros  en  1328  al  Campo  de  Criptana  y  Villa- 
iete ;  concedió  á  la  Puebla  de  Almuradielen  1341 
izas  y  el  Fuero  de  Uclés ;  á  la  Puebla  de  Don  Fa- 
3  algunas  franquezas  y  el  Fuero  de  Sepúlveda ;  y 
371  á  Jerez  de  los  Caballeros,  que  había  recibido 
ú  Sabio  el  Füero-Jüzgo.  Otorgó  fuero  de  pobla- 
ios  en  1387,  y  concedió  á  Villaescusa  de  Haro  el 
>n  los  privilegios  de  Haro. 
le  San  Juan  dio  en  1259  carta  de  población  á  Lora 


Digitized  by 


Google 


253 

del  Río,  y  el  Fuero  de  Toledo,  que  era  el  Fuero-Juzgo,  con  va- 
rias franquezas. 

La  Orden  de  Calatrava  dio  fueros  en  1261  á  Carriol 
Ajos,  y  carta  de  población  en  1268  á  Alfondega  (1). 

Á  este  período  de  nuestra  historia  corresponde  el  Fi 
Sbpúlved¿  de  fines  del  siglo  xm  ó  principios  del  xiv,  qu 
celebridad  ha  alcanzado,  y  es,  sin  disputa,  délos  más  n 
de  su  época»  aun  cuando  ni  en  el  número  ni  en  el  mérito  de 
yes  pueda  sostener  rivalidad  con  el  de  Cuenca  ,  del  qu< 
mayor  parte  están  tomadas.  Entre  este  Fuero  y  el  primii 
Sepúlveda ,  de  que  hablamos  en  el  cap.  vin,  hubo  gran 
sióü  largo  tiempo,  porque  se  colocó  en  el  de  ahora,  cont 
verdad,  la  confirmación  deD.  Alonso  VI,  que  concedió 
mitivo,  no  obstante  haberse  formado  dos  siglos  desf 
muerto.  Pero  no  debe  esta  suposición  causar  extrañeza 
frecuentes  en  la  Edad  Media,  naciendo  del  empeño  < 
poblaciones  formaban  en  tener  Fuero  á  medida  de  su  des 

Es  la  opinión  más  acreditada  sobre  el  que  nos  ocuj 
tuvo  fuerza  legal  en  1309,  en  que  lo  autorizó  D.  Femar 
En  su  menor  edad  debió  formarse,  y  ya  el  año- 1300  se  ] 
dio  que  rigiera,  según  la  nota  final,  que  dice  :  «Viernes 
»é  nueve  dias  de  Abril  era  de  mil  ó  trescientos  é  treinta 
»años  recibió  este  libro  Rui  González  de  Padiella ,  alca! 
»el  Rey  en  Sepulvega,  por  do  juzgue ,  é  dierongelo  ai  c< 
»é  otorgaron  todos  que  gelo  dieran  por  do  juzgue  á  to 
»de  Sepulvega  et  de  su  termino  en  cuanto  fuere  alcalde 
»puivega.»  Pero  esta  declaración,  que,  sea  dicho  de  pa; 
muestra  no  haber  tenido  hasta  entonces  observancia ,  m 
de  inspirar  confianza,  pues  el  concejo  de  Sepúlveda  dije 
Fernando  IV  «que  cuando  les  mostraban  el  Fuero  por  q 
»bien  á  juzgarles,  que  tomaban  algunos  dubda  que  no  en 
»el  Fuero  porque  no  era  sellado ; »  y  rogando  al  Monar 
lo  sellase,  así  lo  hizo,  y  expidió  carta  de  autorización  er 
Junio  de  1309 ;  y  aun  todavía  lo  confirmó  un  siglo  d 
D.  Juan  I  (10  de  Agosto  de  1417),  porque  no  habían  ees? 
recelos  respecto  á  su  autenticidad. 


(1)    Otras  noticias  de  concesiones  de  Aleros,  ademas  de  ésta?,  hay  en  la  € 
erudita  Historia  de  la  legislación  española  de  los  Sres.  Marichalar  y  Manriqi 
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«te  Fuero  253  leyes,  y  es  más  reducido,  como  se  ve, 
Juenca  ;  pero  es ,  á  pesar  de  eso,  muy  apreciado,  y 
>  entre  los  de  su  tiempo,  por  contener,  no  sólo  las 
stumbres  de  su  alfoz, 'sino  lo  mejor  de  lo  que  se 
en  Castilla. 

s  y  notables  eran  los  privilegios  que  otorgaba  á  sus 
.  «Si  algunos  Ricos-omnes,  Comdes,  ó  Podestades, 
s  ó  Infanzones  de  mió  Regno  ó  dotro,  vinieren  poblar 
iga ,  tales  calonnas  ayan  quales  los  otros  pobladores,» 
x.  «Esta  meioria  otorgo  demás  á  todos  los  poblado- 
>pulvega,  dice  el  xn,  que  cualquier  que  viniere.... 
¡uramientre,  é  non  responda  por  enemiztat ,  nin  por 
n  por  fíadura....  nin  por  otra  cosa  ninguna  que  fizo 
Sepulvega  se  poblase.»  Según  el  xm,  «si  el  que  ene- 
re ante  que  Sepulvega  se  poblase,  vinier  poblar  á 
i  é  y  fallare  su  ei^emigo,  de  el  uno  al  otro  fiadores 
i  Fuero  de  Sepulvega,  é  finquen  en  paz.»  El  hombre 
5  Sepúlveda  que  cometiese  homicidio  en  ella ,  debía 
ado  ó  «enforcado.»  (Tít.  xiv.) 
todos  los  pobladores  disponer  de  sus  bienes  k  su 
or  venta ,  cambio,  préstamo  ó  empeño  (tít.  xxin).  El 
)  estaba  obligado  á  ir  en  hueste  «si  non  fuere  con  el 
)\  Rey,  á  guardar  tres  meses  é  non  más  (tít.  xxx)\» 
>siciones  sobre  desafíos,  muertes,  heridas,  hurtos  y 
ds  (títulos  xxxiii  á  lix).  siguen  otras  sobre  el  «omme 
liare  á  otro»  (tít.  lxxix)  ,  «que  apedreare  casas» 
,  «que  entrare  en  casas  á  fuerza  (tít.  lxxxi),  «qui  co- 
íta  aiena  »  (tít.  lxxxii),  «qui  ficiere  mal  con  ganado» 
n),  «qui  cortare  árbol»  (tít.  lxxxvi)  ,  «qui  pescado 
i  río»  (tit.  xcn),  y  otras  de  no  poca  originalidad  ;  las 
eren  á  herencias  y  mandas  (títulos  lxi  y  siguien- 
hornos  (tít.  ex),  á  los  baños  (tít.  cxi),  señalando  los 
semana  en  que  habían  de  ir  á  ellos  las  mujeres,  los 
los  judíos  ;  y  muchas  otras  que  tratan  de  las  mie- 
Las,  ganados,  huertos  y  viñas  (títulos  cxii  á  cxlix); 
i  azores,  gavilanes,  halcones  y  otros  puntos  relacio- 
la  caza  (títulos  clxxxvii  á  cxciii).  El  que  desee  co- 
s  estos  pormenores,  puede  verlos  en  el  Fuero,  publi- 
tinuación  del  Hatracto  de  ¡as  leyes  del  Fuero  Viejo  de 
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C astilla, te\  licenciado  Reguera  Valdelomar,que  corre  imp 
Prueba  del  predominio  que  aún  ejercía  el  espíritu  de 
lidad,  y  del  asentimiento  que  los  Reyes  prestaban  ento 
por  la  fuerza  de  la  costunlbre ,  á  la  práctica  de  que  cada  f 
ción  se  rigiese  por  fueros  y  leyes  propias,  es  tambi* 
manera  cómo  se  propagaba  y  extendía  el  Fubbo  Real 
dimos  á  conocer  en  el  cap.  xin.  Aunque  el  propósito  d 
Alonso  el  Sabio  fué  hacer  de  él  uno  general,  hubo  de  coi 
tarse,  y  lo  mismo  sus  sucesores,  con  irlo  dando  por  Fuere 
nicipal,  realizando  así,  de  la  manera  posible ,  supensami 
Son  muchos  los  privilegios  en  que  se  da  por  municipal  el 
bo  Real,  algunos  de  igual  fecha  (19  de  Julio  de  1256),  y 
son  lo  mismo,  excepto  las  franquezas  y  exenciones  que  al 
garlo  solían  consignarse.  Si  entonces  no  hubiera  sido  aúi 
poderoso  el  espíritu  de  localidad ,  ¿.cuánto  más  fácil  y  sei 
no  hubiera  parecido  darle  por  medio  de  un  sólo  decreto  s 
ridad  legal  para  toda  la  monarquía  ? 

III.  Pero  si  la  legislación  foral  seguía  en  vigor,  tan 
la  general  cobraba  fuerza  entre  los  jurisconsultos  y  ju 
hallaba  apoyo  en  las  Universidades ,  en  el  gobierno  y  e 
Cortes,  y  conquistaba  el  puesto  que  había  de  ocupar  el  d 
que,  juntos  en  uno  los  varios  reinos  de  España ,  se  ase: 
sobreestábase  su  futuro  engrandecimiento.  Marina,  qi 
escribir  su  Ensayo  histórico  examinó  muchos  Códices  de 
Pabtidas  ,  unos  del  tiempo  de  D.  Alonso  el  Sabio  y  otn 
los  reinados  de  D.  Sancho  IV,  D.  Fernando  IV  y  D.  Alons 
encontró  muchos  de  ellos  llenos  de  notas  marginales,  ei 
los  jurisconsultos  anotahan  las  concordancias  y  variantes  d 
Pabtidas  con  el  Código,  el  Digesto,  las  Decretales,  el  í 
Juzgo,  el  Fubbo  Real  y  algunos  de  los  municipales  :  pi 
inequívoca,  como  dice,  «de  que  el  Código  alfonsino  se 
maba,  se  consultaba  ,  se  estudiaba  ,  y  tenía  autoridad  pul 
pues  de  otra  manera,  ni  se  hubieran  emprendido  aquellos 
bajos,  ni  multiplicado  sus  copias  ,  que  hacían  sumament 
pendiosas  las  circunstancias  del  tiempo,  .ignorancia 
prensa,  escasez  del  papel,  carestía  del  pergamino  ye 
amanuenses. » 

Ni  es  esta ,  en  verdad,  la  única  prueba  de  la  alta  estim 
y  del  uso  constante  que  hacían  entonces  los  tribunales  d 
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leyes  de  Partida  ;  porque  son  muchas  las  decisiones  de  las 
Cortes,  desde  1263  á  1348,  en  que  se  manda  establecer  tales  ó 
cuáles  costumbres  coa  arreglo  á  lo  que  prescribe  el  Derecho,  ó 
como  lo  departen  los  derechos,  ó  como  los  derechos  lo  mandan, 
y  no  hay  otros  derechos  que  establezcan  tales  costumbres  sino 
las  leyes  de  Partida  :  hay  también  peticiones  en  queja  de  que 
estas  leyes  han  introducido  en  la  antigua  legislación  noveda- 
des, que  en  su  virtud  se  corrigen  ó  alteran  :  hay,  por  último, 
casos  en  que  por  su  tenor  se  resuelven  algunos  puntos  impor- 
tantes. Y  no  es  de  extrañar  que  así  sucediese,  cuando,  á  la  vez 
que  las  Universidades  de  Italia  habían  fomentado  el  estudio 
del  Derecho  romano,  sobre  que  estaban  basadas  las  leyes  de 
Partida  ,  y  que  este  poderoso  impulso  llegaba  á  Francia  y  Es- 
paña ,  encontraba  esta  nación  en  su  inestimable  Código  un 
cuerpo  completo  de  doctrina ,  muy  superior  y  bajo  todos  con- 
ceptos incomparable,  á  las  imperfectas  y  diminutas  colecciones 
legales  que  ofrecían  los  Fueros. 

IV.  Esto  no  obstante,  volvemos  á  decirlo ,  la  legislación 
foral  se  mantuvo  en  vigor  de  1263  á  1348.  Fuera  menester 
gran  copia  de  datos  y  muy  prolijos  estudios  sobre  la  historia 
de  España ,  para  formar  el  cuadro  de  la  legislación  castellana 
en  este  período;  pero  si  este  trabajo  es  casi  imposible,  no  han 
dejado  de  emitirse  sobre  este  punto  opiniones  razonables.  Véase 
cómo  se  expresaba  el  Sr.  Morón  en  su  obra  y  lección  antes 
citadas:  «Recogiendo  los  diferentes  datos  que  nos  han  quedado 
de  esta  época,  y  haciendo  de  ellos  las  deducciones  más  natura- 
les, puede  decirse  que  ,  como  los  Fueros  en  su  mayor  parte  no 
comprendían  sino  una  legislación  diminuta ,  é  insuficiente  por 
lo  mismo  para  todos  los  casos ,  y  como  además  había  muchos 
pueblos  que ,  ó  no  tenían  Fueros  escritos ,  ó  conservaban  ,  por 
circunstancias  particulares,  recuerdos  de  la  monarquía  gótica, 
se  recurrió  en  general,  para  suplir  tales  vacíos,  ádos  Códigos, 
el  Fuero  Real  y  el  Fuero-Juzgo  :  el  Fuero  Real,  además  de 
la  aplicación  que  desde  luego  alcanzó  en  el  Tribunal  de  la  Corte 
del  Rey,  fué  señalado  á  muchos  pueblos  como  Fuero  munici- 
pal, según  acabo  de  demostrar;  y  lo  propio  sucedió  con  el 
Fuero-Juzgo:  Toledo  se  regía  por  este  Fuero ;  á  Sevilla  con- 
cedió el  mismo  Fuero  San  Fernando ,  y  Alonso  el  Sabio  dio 
también  á  Alicante  en  1250  el  Fuero  de  Córdoba  ,  que  era  el 
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Código  gótico  ó  Fuero-Juzgo.  Así,  el  estado  de  la  legisla- 
ción durante  la  época  que  recorro  era  el  siguiente:  Castilla 
tenía  sus* Fueros ,  usos  y  costumbres  particulares,  redactados 
en  el  Fuero  Viejo  bajo  Pedro  el  Cruel:  las  ciudades  más  im- 
portantes de  Andalucía,  toda  la  tierra  de  Galicia,  poblada  á 
Fuero  de  León  y  Benavente ,  se  gobernaba  por  elFuERo  -Juzgo: 
el  Fuero  Real  dominaba  en  Madrid ,  en  Valla dol id  y  en  mu- 
chos pueblos  de  Álava :  en  Extremadura  tenían  el  Fuero  de 
Cáceres  y  otros ;  y  Cuenca,  Molina,  Logroño,  Soria  y  otras 
muchas  poblaciones  se  regían  por  Fueros  especiales  de  gran 
nombradía,  que  se  concedieron  por  lo  mismo  á  otras  ciudades.» 

Hasta  aquí  lo  que  opinaba  el  Sr.  Morón,  á  lo  que  debemos 
añadir  que  en  Castilla ,  además  del  Fuero  Viejo,  de  índole 
esencialmente  nobiliaria  ,  estaban  en  vigor  otros  Fueros ,  de 
que  hemos  dado  noticia  en  los  anteriores  capítulos. 

Si  aún  quisiéramos  más  pormenores  sobre  los  Fueros  vigen- 
tes en  determinadas  comarcas ,  no  sería  difícil  hacerlo  respecto 
á  algunas  de  ellas. 

Sabemos,  por  ejemplo,  y  así  lo  damos  á  conocer  en  otro 
lugar  de  esta  obra,  que  el  Fuero  de  San  Sebastián  ,  ya  conce- 
dido en  época  anterior  por  D.  Alonso  VIII  á  Fuenterrabía  ,  As- 
teasu,  Guetaria  y  el  valle  de  Oyarzun,  lo  dio  San  Fernando  á 
Zarauz,  y  D.  Alonso  XI  á  Rentería  y  á  Zumaya. 

Consta  asimismo  que  el  Fuero  de  Logroño  lo  dio  D.  Alonso 
el  Sabio  á  Mondragón,  Villafranca  y  Azuola;  D.  Sancho,  á 
Deva;  D.  Fernando  IV,  á  Azpeitia ;  y  D.  Alonso  XI ,  á  Salinas 
de  Leniz,  Elgueta  ,  Azcoitia,  Plasencia,  Eibar  y  Elgoibar,  reci- 
biéndolo además  las  poblaciones  de  Castro-Urdiales,  Laredo, 
Salvatierra  de  Álava,  Medina  de  Pomar,  Frías,  Miranda  de  Ebro, 
Santa  Gadea  ,  Berantevilla  ,  Clavijo ,  Treviño,  Peñacerrada, 
Santa  Cruz  de  Campezu  y  Labastida. 

Del  Fuero  Real  sabemos  que  fué  dado  por  municipal  á  Ta- 
lavera ,  Aguilar  de  Campóo  y  sus  nueve  pueblos ,  Burgos  y 
sus  aldeas ,  Peñafiel  y  las  suyas  ,  Buitrago ,  Valladolid ,  Cabe- 
zón, Peñaflor,  Simancas,  Tudela  ,  Cervatos,  Alarcón  ,  Soria, 
Cuéllar,  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Grañón,  Trujillo,  Ávila, 
Alcázar  de  Requena,  Agreda  ,  Escalona ,  Madrid,  Plasencia, 
Niebla ,  todos  los  concejos  de  Extremadura,  Portillo  y  Santo 
Domingo  de  Silos ,  eomo  en. otro  lugar  hemos  dicho. 

17 
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'  Del  Fuero  de  Sepúlveda  dice  Marina  que  se  extendió  á  toda 
'  la  frontera  de  Castilla  lindante  con  el  reino  de  Toledo,  y  á  mu- 
chas villas  y  pueblos  del  reino  castellano;  y, la  verdad  es  que 
D.  Fernando  IV  y  D.  Juan  II  así  lo  testifican  en  las  confirma- 
ciones que  de  él  hicieron  en  1309  y  1379,  diciendo  «que  el 
»Fuero  de  Sepulvfeda  habien  muchas  villas  é  lugares  de  núes- 
»tro  señorío  é  de  otros  regnos  de  fuera  del  que  venien  á  alzada 
»al  dicho  lugar.» 

Pudiérase,  por  estos  datos ,  y  por  los  que  se  obtendrían  si- 
guiendo estas  investigaciones,  conocer  la  legislación  foral  pre- 
dominante en  determinados  territorios,  lo  que  nos  demostra- 
ría que,  en  medio  de  la  variedad  ,  había  en  ella  alguna  unidad; 
la  que  nacía  de  tener  muchas  poblaciones  un  mismo  Fuero. 

V.  Tal  fué  el  estado  de  la  legislación  española  hasta  que 
subió  al  trono  de  Castilla  D.  Alonso  XI,  que,  como  su  prede- 
cesor D.  Alonso  el  Sabio,  pensó  también  en  uniformar  y  me- 
jorar las  leyes.  Juntas  al  efecto  en  Alcalá  las  Cortes  del  reino 
en  1348,  hizo  concertar  y  publicar  en  ellas  el  célebre  Ordena- 
miento de  aquel  nombre,  sobre  cuyos  orígenes  dan  los  docto- 
res Asso  y  Manuel ,  en  el  Discurso  con  que  lo  han  ilustrado, 
las  noticias  que,  con  leve  diferencia ,  han  reproducido  después 
otros  escritores.  Helas  aquí: 

«En  las  Cortes  que  D.  Alonso  XI  mandó  juntar  en  Villareal 
{hoy  Ciudad  Real)  por  los  años  de  1346 ,  se  hizo  un  Ordena- 
miento ,  conocido  con  el  nombre  de  Leyes  de  Vülareál,  el  cual 
ha  quedado  casi  enteramente  desconocido,  por  ser  muy  raros 
sus  ejemplares....  Consta  de  16  leyes,  las  cuales  se  incorpo- 
raron en  otro  Ordenamiento,  que,  añadido  y  aumentado,  publicó 
y  firmó  el  mismo  D.  Alonso ,  á  12  de  Junio  de  1347,  en  las 
Cortes  de  Segovia.  De  este  Código,  que  consta  de  32  leyes,  te- 
nemos un  ejemplar  muy  curioso ;  y  por  el  cotejo  que  he- 
mos formado  con  el  Ordenamiento  De  Alcalá,  hallamos  que 
todas  sus  leyes  se  trasladaron  á  éste  (como  advertimos  en  los 
respectivos  lugares  que  tienen  correspondencia),  á  excepción 
de  solas  cuatro.  Á  las  leyes  del  de  Segovia,  que  principalmen- 
te fijaron  el  orden  de  los  juicios  y  prescribieron  reglas  para  los 
tribunales,  sus  miembros  y  dependientes,  añadió  D.  Alonso  en 
Alcalá  otras  muchas,  parte  renovadas  de  las  que  con  el  trans- 
curso del  tiempo  se  habían  sepultado  en  el  olvido ,  y  parte  pu- 
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blicadas  de  nuevo....  Á  continuación  de  todas  estas  leyes,  en 
-el  tít.  xxxny  último,  se  insertó  entero  (á  excepción  de  la 
ley  30,  que  se  omitió)  el  famoso  Ordenamiento  que  el  empera- 
dor D.  Alonso  hizo  en  las  Cortes  de  Nájera  en  la  Era  de  1176, 
vbien  que  nuevamente  enmendado  ,  arreglado  y  declarado, 
«orno  aparece  del  prólogo  que  tiene  al  principio....  De  todas 
las  expresadas  leyes,  distribuidas  en  32  títulos  con  método  y 
arreglo,  resultó  mrsistema  legal,  conocido  bajo  el  nombre  de 
Ordenamiento  Real  de  Alcalí.» 

Consta  el  expresado  Ordenamiento,  como  acabamos  de 
ver,  de  32  títulos  y  124  leyes  :  de  suerte  que  es  tap  reducido 
«como  los  Fueros  municipales  que  examinamos  en  los  capítulos 
anteriores.  De  los  32  títulos ,  los  15  primeros,  con  29  leyes,  tra- 
tan de  los  procedimientos  judiciales  (1),  cuyo  arreglo  fué,  se- 
gún lo  manifiesta  el  proemio,  uno  de  los  principales  objetos  de 
esta  compilación  (2).  Basadas  por  lo  general  en  principios  de 
justicia,  suplieron  estas  leyes  algunos  vacíos  que  habían  de- 
jado las  de  Partida,  no  fijando  de  una  manera  precisa  los 
términos  para  contestar  á  la  demanda,  acusar  la  rebeldía, 
declarar  la  vía  de  asentimiento,  oponer  las  excepciones  dila- 
torias ó  perentorias,  y  pronunciarlas  sentencias. 

Son  las  obligaciones  y  contratos  asunto  del  tít.  xvi,  que,v 

anulando  las  estipulaciones  romanas  adoptadas  por  las  leyes 

de  Partida,  y  declarando  «que  sea  valedera  la  obligación  ó  el 

vcontrato  que  fueren  fechos,  en  cualquier  manera  que  paresca 

»que  alguno  se  quiso  obligar  con  otro  é  facer  contrato  con  él,» 


(1)  Por  los  epígrafes  se  puede  v^nir-en  conocimiento  de  los  asuntos.  Son  estos:  «pe 
nías  cartas  que  se  granan  del  rey.— De  los  emplazamientos  et  de  las  penas  en  que  los 
>x>mes  caen  por  razón  del  los.— De  los  abobados,— De  las  sospechas  .'—recusaciones  que 
»son  puestas  contra  los  jugadores.— De  los  asentamientos.— De  la  contestación  de  los 
»pleito8.— De  las  defensiones.— De  las  prescripciones.— De  las  pruebas  de  los  testigos.— 
»De  las  pesquisas.— De  las  sentencias.— De  las  alzadas  é  de  la  nulidat  de  la  sentencia. 
»— De  las  suplicaciones.— De  lo  que  se  debe  dar  por  los  seellos  de  los  alcalles  é  por  las 
»escripturas  de  ios  pleitos.» 

(2)  E  porque  por  las  solemnidades  é  sotilezas  de  los  derechos  que  se  usaron  de  guar- 
dar en  la  ordenanza  de  los  juicios,  así  en  los  emplazamientos  como  en  las  demandas,  é 
en  las  contestaciones  de  los  pleitos,  é  en  las  defensiones  de  los  partes,  é  en  los  juramen- 
tos, é  en  l:«s  contradicciones  de  los  testigos....  et  otrosí  por  los  dones  que  son  dados 
é  prometidos  á  los  jueces,  ó  por  temor  que  han  algunas  veces  las  partes,  se  aluengan 
los  pleitos  é  por  esto  la  justicia  non  se  puede  fazer  como  deve,  é  los  querellosos  non 
pueden  nver  cumplimiento  de  derecho:  Por  ende  Nos  Don  Alfonso....  aviendo  volnntat 
que  la  justicia  se  faga  como  debe  é  que  los  que  la  han  de  fazer,  la  puedan  fazer  sin 
embargo  é  sin  alongamiento ,  faz  era  os  é  estab  leseemos  estas  leys  que  siguen. 
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introdujo  una  notable  variación  en  el  Derecho  (1).  Las  ventas. 
y  compras,  prendas  y  testamentos,  ocupan  los  siguientes  títu- 
los hasla  el  xix  ;  él  cual  nos  ofrece  otra  novedad  importante 
ai  declarar  válidas  las  disposiciones  testamentarias,  aunque 
en  ellas  no  se  hubiese  hecho  institución  de  heredero. 

Trata  con  extensión  el  tít.  xx  de  las  obligaciones  de  los 
jueces  f  funcionarios  de  los  tribunales.  El  xxi  y  siguientes, 
hasta  el  xxvi  inclusive,  de  los  adulterios,  homicidios  y  usuras, 
de  los  pesos  y  medidas ,  de  la  exacción  de  multas,  y  de  los  por- 
tazgos y  peajes.  En  todos,  y  señaladamente  en  el  primero,  hay 
disposiciones  notables  y  dignas  de  ser  leídas. 

Inscríbese  el  xxvn  «de  la  significación  de  las  palabras;»  y 
explicando  algunas  doctrinas  de  los  Fueros,  establece  el  prin- 
cipio de  que  la  jurisdicción  real  puede  prescribirse  por  cien 
años  en  lo  criminal ,  y  por  cuarenta  en  lo  civil ,  no  estando* 
exentas  de  esta  prescripción ,  entre  todas  las  cosas  del  Rey, 
sino  sus  pechos  y  tributos  (2).  Imposible  parece  haber  olvi- 
dado así  que  la  justicia  es  el  primer  atributo  inalienable  de  la 
Corona,  y  la  primera  de  las  prerogativas  de  la  autoridad  real, 
como  lo  dicen  las  conocidas  palabras  :  Justicia,  moneda^/on- 
sadera  é  suos  yantares. 

El  tít.  xxviii  fija  el  orden  de  prelación  entre  los  Códigos, 
cuyo  conjunto  formaba  en  aquel  tiempo  el  Derecho  español. 
Pone  en  primer  lugar  las  leyes  del  Ordenamiento  ;  después  las 
del  Fuero  Real  y  los  Fueros  municipales ,  y  en  el  último  lugar 
las  de  Partida  (3).  Fué  esta  ley  un  acontecimiento  importante 
en  la  historia  legal  de  España  ,  y  de  ella  volveremos  á  hablar 
más  adelante. 

Indica  el  tít.  xxix  los  casos  en  que  pueden  ser  desafiados 
los  fijos-dalgo,  por  qué  persouas,  y  de  qué  modo.  El  xxx,  cómo 
el  Rey  toma  bajo  su  guarda  los  castillos  y  fortalezas ,  y  las  pe- 
nas que  se  imponen  á  los  que  los  tomaren  ó  saquearen;  el  xxxi, 
la  forma  y  condiciones  bajo  las  cuales  han  de  prestar  servicia 
los  vasallos  á  su  Rey  ó  señor. 

El  tít.  xxxn  forma,  por  decirlo  así,  la  segunda  parte  de  este 
Código  :  contiene  el  Ordenamiento  hecho  por  D.  Alonso  VII  ea 


(1)  Ley  única,  tít.  xvi. 

(2)  Ley  2.%  tít.  xxvn. 
|3)    Ley  1.',  tít.  xxviii. 
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las  Cortes  de  Nájera  para  evitar  las  desavenencias  entré  los 
•fijos-dalgo  y  ricos  hombres ,  estableciendo  los  derechos  y  obli- 
gaciones de  éstos  entre  sí  y  para  con  sus  vasallos  y  solariegos. 
Así  lo  indica  el  prólogo,  que  dice  :  «Porque  fallamos  que  el 
^emperador  D.  Alfonso  en  las  Cortes  que  figo  en  Najera  esta- 
»blesció  muchos  Ordenamientos  á  pro  comunal  de  los  Perlados 
»é  ricos  ornes  é  fijos-dalgo  b  de  todos  los  de  la  tierra.;  é  Nos 
»viemos  el  dicho  Ordenamiento  é  mandamos  tirar  ende  algunas 
»cosas  que  non  se  vsaban ,  b  otras  que  non  compilan  k  los 
»nuestros  fijos-dalgo  é  declaramos  algunas  cosas  de  las  que  en 
»dicho  Ordenamiento  se  contienen ,  que  fallamos  que  eran  bue- 
»nas  é  probechosas....,  etc.»  De  modo  que  el  Ordenamiento  se 
insertó  aquí  enmendado  y  modificado ;  y  no  puede  negarse  que 
se  hizo  bien  á  la  causa  pública ,  y  se  afianzó  hasta  donde  era 
posible  la  tranquilidad,  determinando  los  privilegios  de  la  no- 
bleza ,  y  consignando  sus  deberes  para  con  el  Rey  y  los  vasa- 
llos sujetos  á  las  diversas  clases  de  señorío  entonces  conocidas 
♦en  Castilla. 

Las  leyes  L'  y  2/  reprimen  las  asonadas,  mandando  que 
«las  pechen  los  que  las  ficieren  ó  los  sus  bienes,  con  cuatro  al 
»tanto  al  Rey,  é  á  los  que  recibieren  el  danno,  que  lo  pechen 
»doblado.»  La  4/  ordena  «que  ninguno  non  sea  osado  de  acu- 
»sar  nin  de  reptar  £  otro  sobre  traición  6  aleve  fasta  que  pri-  ' 
»meramientre  lo  muestre  al  Rey  en  su  poridat  (en  secreto).» 
La  13  que  «ningunt  Sennor  que  fuere  de  aldea  6  de  solares  do 
»oviere  solariegos ,  non  les  pueda  tomar  el  solar  á  ellos  nin  k 
»sus  fijos  nin  á  sus  nietos,  nin  aquellos  que  de  su  generación 
»vinieren ,  pagándole  los  solariegos  aquello  que  deben  pagar 
»áe  su  derecho.»  La  21  prohibe  al  fijo-dalgo  «tomar  conducho 
»en  lo  del  Rey  ni  en  lo  de  Abadengo  que  debe  guardar  el  Rey;  é 
»el  que  lo  tomase,  péchelo  con  quatro  al  tanto.»  Prohíbese  tam- 
bién á  los  Fijos-dalgo  tomar  nada  por  fuerza  en  los  pueblos  de 
Realengo  ó  Abadengo.  (Leyes  22  y  27.) 

Más  adelante  vemos  establecidos  los  «pesquisidores,»  que, 
entre  otros  cometidos  análogos,  llevaban  á  los  pueblos  el  de 
saber  si  los  señores  se  habían  excedido  en  la  cobranza  de  tri- 
butos ó  de  otra  manera,  «por  el  conducho  que  los  fijosdalgo 
^tornaren  en  las  behetrías  ó  por  malfetrias  que  y  ficieren»;  y 
ejercían  su  cargo  con  gran  publicidad,  pues,  «quando  llegaran 
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»á  la  Behetría  5  al  logar  do  ovieren  á  facer  la  pesquisa  (dice  1» 
»ley  36),  deben  facer  repicar  la  campana,  é  si  fuera  mas  dfr 
»una  collación ,  encada  una  deben  facer  repicar  la  campa- 
ana....  'k  tanto  que  lo  puedan  oyr  en  cabo  de  sus  heredades.»- 
Muy  detalladamente  expresan  sus  funciones  y  la  manera  de 
desempeñarlas  las  leyes  35  y  39. 

De  los  jueces ,  su  nombramiento  y  condiciones  tratan  las 
leyes  41  á  44,  disponiendo  la  primera  que  «estos  átales  (los 
^jueces)  non  los  pueda  otro  poner,  si  non  los  Emperadores  ó 
»los  Reys  ó  h  quien  ellos  lo  otorgasen  sen  na  lada  mente;»  don- 
de resalta  el  principio  de  que  la  justicia  seejerpe  en  nombre  y 
por  delegación  del  soberano,  que  se  barrenó,  sin  embargo, 
con  la  disposición  antes  citada. 

Hállanse  al  fin  de  este  título  algunas  disposiciones  sobre 
minas  (ley  47),  aguas  y  pozos  salados  (ley  48),  caminos,  «cab- 
dales» ó  carreteras  (ley  49),  comercio  marítimo  (leyes  50  y  51) 
y  otros  asuntos. 

Tal  es ,  brevemente  reseñado,  el  Ordenamiento  de  Alcalá; 
Código  muy  notable  en  nuestra  historia  legal,  y  confirmado 
repetidas  veces  por  los  Reyes  de  Castilla.  Así  lo  hizo  D.  Pe- 
lel ro,  hijo  y  sucesor  de  D.  Alonso  XI,  en  la  carta  que  le  prece- 
de, y  D.  Enrique  II,  hermano  de  aquél,  en  las  Cortes  de  Toro- 
de  1367.  También  lo  confirmaron:  D.  Juan  I,  en  las  Cortes  de 
Valladolid  de  1385;  D.  Juan  II,  en  las  de  Segovia  de  1433;. 
D.  Enrique  IV,  en  las  de  Córdoba  de  1455 ,  y  los  Beyes  Cató- 
licos, en  la  ley  1.'  de  Toro. 

Con  su  publicación  varió  notablemente  el  estado  de  la  le- 
gislación castellana,  fijándose  el  orden  de  prelación  entre  los^ 
Códigos ,  y  dándose  regularidad  al  caos  de  leyes  y  derechos- 
cuyo  conjunto  formaba  aquella  legislación,  entonces  tan  com- 
plicada, ¿ícese  que  el  Ordenamiento  pudo  haber  satisfecha 
esa  necesidad  más  cumplidamente :  que  luchando  D.  Alonso  XI 
entre  las  dos  escuelas  que  entonces  defendían,  una  los  recuer- 
dos patrios  y  las  tradiciones  nacionales,  otra  la  legislación  ca- 
nónica y  la  romana ,  vinp  á  transigir  con  ambas ,  y  la  legisla- 
ción quedó  casi  como  estaba ,  puesto  que  continuaron  á  la  vez. 
vigenles  los  Fueros  y  Las  Partidas,  la  legislación  popular  y 
local,  y  la  legislación  monárquica  y  unitaria.  Añádese  que,, 
si  en  vez  de  éste,  hubiera  seguido  D.  Alonso  otro  camino,  for- 
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mando  un  nuevo  Código  que,  reduciendo  á  un  solo  cuerpo  el 
Derecho  español,  hubiese  respetado  las  tradiciones  y  costum- 
bres sancionadas  por  la  legislación  antigua ,  habría  sido  su  em- 
presa más  meritoria  y  su  fama  más  gloriosa.  No  debe,  sin 
embargo,  culparse  nunca  á  los  hombres  por  no  llevar  á  cabo 
obras  superiores  á  sus  fuerzas ;  y  ni  bastaban  éstas,  ni  era  la 
época  á  propósito  para  acometer  tan  ardua  empresa.  La  forma* 
ción  de  un  nuevo  Código  en  que  se  refundiesen  las  dos  legisla- 
ciones que  entonces  se  disputaban  la  opinión,  era  obra  muy 
difícil:  por  otra  parte,  si  D.  Alonso  XI  no  unificó  nuestras 
leyes,  allanó  al  menos  el  camino  para  que  más  tarde  se  hicie- 
se, dando  fuerza  de  ley  á  Las  Partidas,  que  nunca  la  habían 
tenido,  y  á  las  que  tanta  oposición  se  había  hecho.  Si  al  lado 
de  ellas,  y  aun  con  preferencia  á  ellas,  quedaron  en  vigor 
los  Fueros  municipales  y  hasta  los  nobiliarios,  fué  ésta  una 
necesidad  de  la  época,  á  que  el  Monarca  no  pudo  sobrepo- 
nerse. 

VI.  Tuvo  principio  en  tiempo  de  D.  Alonso  XI,  y  se  acabó 
en  el  reinado  de  D.  Pedro,  un  célebre  catastro  de  los  pueblos 
de  cada  merindad,  y  de  los  derechos  que  cada  pueblo  debía 
satisfacer  al  Rey  y  i  los  señores,  á  que  se  da  el  nombre  de  li- 
bro Becerro.  De  este  interesante  libro  hay  en  la  biblioteca  de 
la  Academia  de  la  Historia  una  copia  manuscrita  de  1749,  y  en 
la  biblioteca  del  señor  duque  de  Frías  otra  más  antigua.  Tiene 
la  de  la  Academia  349  folios  numerados ,  de  los  que  ocupa  101 
el  Fuero  Viejo  de  Castilla,  y  va  á  continuación  el  libro  Bece- 
rro, distribuido  del  siguiente  modo:  Merindad  de  Cervato, 
con  39  pueblos. — Merindad  de  Monzón  ,  con  36  pueblos. — Me- 
rindad de  Campos ,  con  12  pueblos. — Merindad  de  Carrión, 
con  35  pueblos. — Merindad  de  Villadiego,  con  54  pueblos. — 
Merindad  de  Aguilar  del  Campo ,  con  81  pueblos. — Merindad 
de  Liévana  y  Pernia,  con  5  pueblos. — Merindad  de  Saldaña, 
con  23  pueblos. — Merindad  de  Asturias  de  Santa  Ulana,  con 
100  pueblos. — Merindad  de  Castrojeriz,  con  50  pueblos. — Me- 
rindad de  Candemufto,  con  28  pueblos. — Merindad  de  Burgos, 
con  30  pueblos. — Merindad  de  Castilla  la  Vieja,  con  97  pue- 
blos.— Merindad  de  Santo  Domingo  de  Silos ,  con  42  pueblos. 
— Son  14  merindades  con  628  pueblos.  El  libro  se  reduce  á 
otros  tantos  asientos,  donde  se  expresa  el  señorío  ele  que  de- 
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pendía  cada  pueblo ,  y  los  derechos  que  en  él  se  pagaban  al 
Rey  y  á  los  señores  (1). 

Al  Ordenamiento  de  Alcalá  y  al  libro  Becerro  ,  trabajos 
de  muy  diversa  índole,  pero  importantes  ambos ,  siguió  en  el 
reinado  de  D.  Pedro  la  refundición  del  Fuero  Viejo  de  Casti- 
lla, muy  interesante  también,  como  dijimos  en  el  capítulo  ix 
de  esta  Historia.  Lo  expuesto  allí  nos  excusa  de  entrar  aquí 
en  otros  pormenores. 

VIL  Ningún  otro  monumento  de  verdadero  interés  para  la 
historia  legal  hallaremos  en  el  camino  que  aún  hemos  de  re- 
correr para  terminar  este  período.  Indicaremos,  no  obstante, 
las  concesiones  de  Fueros  que  todavía  se  hicieron  durante  un 


(1)    He  aquí  la  formal  dé  estos  asientos,  de  los  cuales  reproducimos  dos  textualmente: 
((  villaldemillo  é  barrio  de  arenas. 


Rodrigo  López 
de  Villalobos  y 
sus  hermanos. 

D.  Ñuño  Alvar 
Rodríguez  de  La- 
ra. 

Juan  Diaz  de 
Rocafuí. 

D.  Beltrán  de 
Guevara. 


Lara. 

Vizcaya. 

Guzroán. 


Este  lugar  es  Behetría  é  han  por  deviseros  de  ella  á  Lope  Rodrí- 
guez de  Aza  é  Juan  Díaz  de  Roca  fue  é  D.  Beltran  de  Guevara  é  otros 
muchos  de  quien  no  se  acordavan. 

Derechos  del  Rey. 

Dan  de  Martiniega  al  Rey  el  Barrio  de  Arenas  58  mrs.  é  Villalde- 
miro  240,  que  son  898. 

Dan  al  Rey  servicios  é  monedas. 

Derechos  del  señor.  * 

Dan  al  señor  que  tiene  el  lugar  por  infurcion  todo  el  concejo  é 
Barrio  de  Arenas,  cuatro  cargas  de  pan ,  meitad  trigo ,  é  meitad  ce- 
bada. 

OUZMAN,  EN  EL  OBISPADO  DE  OSMA. 

Este  lugar  es  de  Behetría  é  era  de  Ramiro  Plores,  é  han  por  na- 
turales los  señores  de  los  solares  de  Lara  é  de  Vizcaya  é  los  del  solar 
de  Gu  Ernán. 


Derechos  del  Rey. 

Tienen  cabeza  en  la  Martiniega  350  mrs.  é  davanlos  á  Ramir 
Florea. 

Pagan  servicios  é  monta dgoa  cuando  los  otros.  Nunca  pagaron 
fonsadera  porque  dicen  que  son  Behelria. 

Non  pagan  yantar  al  Rey. 

Dan  al  Merino  del  Rey  de  entrada  cada  uno  contra  su  voluntad 
24  mrs. 

Derechos  de  los  señores. 

Quando  i  vinier  su  señor  quel  dan  una  yantar  embiada  de  su  Vo- 
luntad, ó  dan  cada  uno  de  los  deviseros  cada  ano  por  San  Juan.»» 
• 
Á  la  cabeza  de  loa  asientos  se  lee  este  epígrafe:  «Estas  son  laa  Behetrías  que  á  en  las 
»Merindades  de  Castiella  segund  fueron  sacadas  por  el  libro  que  llaman. el  Becerro^ 
»que  fué  sacado  por  pesquisa  en  tiempo  del  Rey  D.  Alfonso  que  Dios  perdone,  é  los  de- 
»rechos  que  en  ellas  avian  los  señores  de  ellas  en  el  dicho  tiempo,  segund  adelante  está 
rescrito.  >» 
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siglo,  muy  escasas  ya,  según  antes  dijimos,  desde  el  reinado 
de  D.  Pedro  en  adelante. 

En  1353  otorgó  este  Monarca  á  Aguilar  de  la  Frontera  el 
Fuero  de  Córdoba,  que  era  el  Fuero-Juzgo,  y  el  Ordenamiento 
de  Alcalá.  En  1357  concedió  á  Jümilla  los  Fueros  y  franque- 
zas de  Murcia,  dándole  también  el  Fuero- Juzgo. — D.  Enri- 
que II  dio  en  1370  á  Ursibil  el  Fuero  de  San  Sebastián,  y  con- 
firmó en  1378  á  Jümilla  el  Fuero  de  Murcia,  como  había  con- 
firmado á  Albacete  el  año  anterior  los  Fueros  y  libertades  de 
Chinchilla ,  que  le  había  otorgado  el  infante  D.  Alonso.  Don 
Juan  I  otorgó  en  1369  á  San  Nicolás  de  Orio  carta  de  población 
y  el  Fuero  de  San  Sebastián.  También  dio  cartas  de  población, 
con  el  Fuero  de  Azcoitia,  en  1383 ,  á  Santa  Cruz  de  CssTONAy 
Villarbal  de  Urrechua.  De  su  reinado  y  de  los  dos  siguientes 
son  otros  Fueros  de  señorrío  mencionados  más  arriba  (1).  Por 
último,  D.  Enrique  IV  dio  en  1461  el  Fuero  de  San  Sebastián  á 
Lazcano  y  otros  pueblos  comprendidos  en  la  alcaldía  mayor  de 
Areria.  Motivos  y  circunstancias  de  localidad ,  de  que  aún  no 
era  dable  prescindir,  á  pesar  de  lo  que  iba  adelantando  la  obra 
de  la  reconquista  y  de  la  unidad  monárquica ,  debieron  influir 
en  el  otorgamiento  de  estas  últimas  y  ya  raras  concesiones. 

VIII.  Cuál  fuese  la  situación  legal  creada  por  el  Ordena- 
miento de  Alcalá,  lo  da  á  conocer  la  ley  1.a  del  tít.  xxvui, 
antes  citada,  en  las  siguientes  palabras,  que  por  su  importan- 
cia y  trascendencia  vamos  á  reproducir  :  «  Maguer  que  en  la 
»nuestra  corte  vsan  del  fuero  de  las  leys ,  é  algunas  villas  de 
»nuestro  sennorio  lo  han  por  fuero ,  é  otras  cibdades  é  villas 
»han  otros  fueros  departidos ,  por  los  quales  se  pueden  librar 
»algunos  pleytos,  pero  porque  muchas  veces  son  las  contien- 
das é  los  pleytos  que  entre  los  ornes  acaescen  ,  é  se  mueven 
»de  cada  día,  que  se  non  pueden  librar  por  los  fueros;  por 
»ende  queriendo  poner  remedio  convenible  á  esto,  establesce- 
»mos,  é  mandamos  que  los  dichos  fueros  sean  guardados  en 
»aquellas  cosas ,  que  se  vsaron ,  salvo  en  aquellas  que  Nos 
»fallaremos  que  se  deben  mejorar,  é  emendar,  é  en  las  que 
»son  contra  Dios,  é  contra  ragon,  é  contra  leys,  que  en  este 
»nuestro  libro  se  contienen,  por  las  .quales  leys  en  este  nues- 


(1)    Véanse  las  páginas  U7  y  243. 
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»tro  libro  mandamos  que  se  librea  primeramente  todos  los 
»pleytos  ceviles,  é  creminales;  é  los  pleytos  ,  é  contiendas  que 
»se  non  puedieren  librar  por  las leys  deste  nuestro  libro,  é  por 
»los  dichos  fueros,  mandamos  que  se  libren  por  las  leys  con- 
»tenidas  en  los  Libros  de  las  Siete  Partidas,  que  el  Rey  Don  Al- 
»fonso  nuestro  Visabuelo  mandó  ordenar,  como  quierque  fasta 
»aqui  non  se  falla  que  sean  publicadas  por  mandado  del  Rey, 
»nin  fueron  ávidas  las  leys....» 

Es  decir,  que  aunque  en  la  corte  y  en  varias  poblaciones 
regía  el  Fuero  Real  (el  Fuero  de  las  leys)y  y  aunque  en  otras 
había  fueros  especiales,  como  no  eran  acaso  bastantes  sus  pre- 
ceptos para  todos  los  casos  que  ocurrían,  se  los  aplicase  á 
aquellas  cosas  que  se  usaron,  salvo  si  fuesen  contrarios  á  la 
Religión,  á  la  razón  y  á  las  leyes  de  este  Ordenamiento  ,  que 
había  de  observarse  con  preferencia %á  todas  (primeramente); 
recurriéndose  á  las  leyes  de  Partida  para  lo  que  no  pudiese 
decidirse  por  el  Ordenamiento  y  por  los  fueros  (por  las  Leys 
deste  nuestro  liiroy  é  por  los  dichos  fueros). 

Tal  fué  la  situación  legal  creada  por  el  Ordenamiento  de 
Alcalá.  Y  si  se  tiene  en  cuenta  la  brevedad  de  este.Código,  la 
inconveniencia  de  los  Fueros,  y  el  tesoro  de  ciencia  que  ence- 
rraban Las  Partidas  ,  bien  puede  calcularse  el  interés  con  que 
los  magistrados  y  jurisconsultos ,  de  antiguo  aficionados  á 
ellas ,  las  mirarían  desde  entonces.  Cierto  es  que  la  legislación 
castellana  quedó  con  esta  reforma  muy  complicada  y  compuesta 
de  diversos  y  contradictorios  'elementos ;  pero ,  como  antes 
hemos  dicho,  no  pudo  D.  Alonso  XI  hacer  más  de  lo  que  hizo.  m 

Mayor  hubo  de  ser  esta  complicación  andando  el  tiempo, 
puesto  que  en  los  reinados  sucesivos  se  dictaban  nuevas  leyes. 
Reunidas  las  Cortes  en  Madrid  bajo  D.  Juan  II  (1433),  pidié- 
ronle que  «quiera  diputar  personas  de  mi  conseyo  que  vean 
»dichas  leyes  é  ordenamientos ,  así  de  los  dichos  reyes  mis 
»antecesores  como  mias,  ó  desechando  lo  que  paresciere  ser 
»superfluo  ,  compilen  las  dichas  leyes  por  buenas  é  breves  pa- 
labras:» á  lo  que  respondió  el  Soberano  «que  decides  bien  é 
»yo  lo  entiendo  asi  mandar  facer.»  Pero  ni  esta  tarea  se  llevó 
á  cabo  por  entonces,  ni  se  conoce  después  del  Ordenamiento 
de  Alcalá  otra  compilación  de  leyes  anterior  al  Ordenamiento 
de  Montalvo  ,  de  que  hablaremos  en  otro  lugar. 
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CAPÍTULO  XVI. 


ESTADO    POLÍTICO    Y      SOClAi   DB    ARAGÓN    Y    CATALUÑA    I 

PERÍODO. 

8UMARIO.— Aragón.  Extensión  de  este  reino.  Su  constitución  política  y  soci 
Supremo.  El  clero.  La  nobleza.  Privilegio  de  la  Union.  Los  vasallos.  Las  C 
cuatro  brazos.  La  diputación  del  reino.— La  Audiencia  real.— El  Justicia  ma 
vilegios  de  la  Manifestación  y  las  Firmas.— Sobre  la  fórmula  del  júrame 
Reyes  de  Aragón.  -  Las  Comunidades.  Las  Universidades  ó  Concejos.— Qué 
las  llamadas  libertades  de  Aragón.— Cataluña.  Organización  política  ; 
Condados.— Potestades.— Condes  y  vizcondes.— Magnates  ,  caballeros  y  he 
paratge.—  Ciudadanos  y  burgueses.  Mano  mayor,  mediana  y  menor.— Los 
Barcelona.— Administración  de  justicia.— Veguerías  y  bailiages.— Las  C 
diputación  de  Cataluña.— El  Municipio.— Los  feudos.— Juicio  de  pares.—] 
lige.— Condición'  de  los  rústicos  y  vasallos. 

Dada  á  conocer  la  historia  foral  de  Aragón  y  Cataluñ 
los  primeros  tiempos  de  la  reconquista  hasta  D.  Jaime 
servándonos  para  su  lugar  lo  concerniente  á  la  forma< 
sus  Fueros  generales  y  al  estado  de  esta  legislación  en  n 
días,  vamos  á  bosquejar  aquí,  siquiera  sea  en  breves 
siones,  el  cuadro  de  la  constitución  política  y  social  di 
líos  reinos,  en  que  figuran  instituciones  muy  notables , 
pean  hechos  de  gran  magnitud,  relacionados  con  su  1 
legal.  Es  este  cuadro,  que  no  dudamos  interesará  á  n 
lectores ,  el  complemento  de  las  noticias  q^e  sobre  la  legi 
aragonesa  y  catalana  contienen  otros  capítulos  ;  debier 
advertir  que,  si  la  historia  foral  de  Aragón  y  Cataluña  la 
distribuido  en  tres  lugares  de  esta  obra,  por  exigirlo  así 
que  en  ella  seguimos,  no  nos  sucede  lo  mismo  al  llegai 
punto,  puesto  que,  reunidas  todas  nuestras  noticias  s( 
y  sin  ánimo  de  tratarlo  nuevamente,  damos  á  couocerlí 
titución  política  y  social  de  dichos  reinos,  tal  como  se  f 
mando  en  su  lenta  elaboración  por  algunos  siglos. 

ARAGÓN. 

El  reino  de  Aragón,  cuyos  orígenes  hemos  expuesl 
capítulo  ix,  representa  un  importante  papel  en  la  hist< 
España.  Su  extensión  material  no  era  grande^  nunc 
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prendió  más  de  lo  que  hoy  ocupan  las  provincias  de  Zaragoza, 
á  él  iba  anejo  el  señorío  de  otros  Esta- 
>beranía  de  sus  Reyes,  ó  sea  la  Corona 
á  Cataluña,  Valencia  y  las  Baleares,  con 
Narbonense  ;#y  más  adelante  á  Cerdeña, 
•a  de  España.  Á  pesar  de  esto,  conserva- 
ia  sus  leyes  y  constituciones;  tanto,  que 
enerales  en  Aragón,  procedía  separada- 
,  y  entre  los  reinos  unidos  bajo  un  sobe- 
ín  sino  la  persona  del  Monarca. 
Aragón,  luego  de  refundido  en  la  Corona 
ce  de  doña  Isabel  y  D.  Fernando,  crea- 
i  Consejo  Supremo,  compuesto  de  los  le-, 
agoneses ,  que,  conforme  á  sus  Fueros  y 
tegocios  de  Aragón,  acostumbraban  los 
te.  Constituido  el  Consejo,  le  dio  nuevas 
u  1522,  y  las  renovó  en  1555,  segregando 
Síápoles,  Sicilia ,  Cerdeña  y  Milán,  que 
;alia,  entonces  formado.  Seis  consejeros 
encia  y  dos  de  Cataluña  formaban  á  la 
itre  ellos  nombraba  el  Rey  al  vice-can- 
bía  en  el  Consejo  un  Tesorero  general  de 
que  por  su  alta  importancia  y  á  falta  de 
idía,  aunque  sin  voto  en  las  cosas  de  jus- 
3ejo  lo  que  debía  hacerse  en  los  asuntos 
íedio  se  comunicaba  el  Rey  con  sus  vi- 
,  siendo  además  Tribunal  Supremo  para 
a,  Cerdeña  y  las  Baleares,  no  de  Aragón 
negocios  de  justicia  no  se  trataban  en  él, 
i,  ni  de  otro  modo. 

)  de  Aragón,  durante  la  Edad  Media ,  los 
e  se  desarrollaron  y  predominaron  en 
la  nobleza  y  los  concejos. 
>s  elementos  debemos  colocar  al  clero, 
méfica  misión  que  desempeñaba.  «Elcle- 
l  su  Historia  de  las  alteraciones  de  Ara- 
íomo  en  todas  las  monarquías  europeas, 
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un  gran  poder  social,  y  por  lo  mismo  se  hizo  desde  los  prime- 
ros tiempos  un  gran  poder  político  ,  que  templaba  el  de  la 
nobleza  ,  y  corregía  en  parte  y  moderaba  con  su  intervención 
pacífica  y  de  pura  razón  y  autoridad,  la  crudeza  de  los  poderes, 
cuya  base  principal  era  la  fuerza.  Tenía,  como  en  todos  los  de- 
más reinos,  riquezas  é  influencia,  y  tenía  también  jurisdicción 
y  vasallos ;  pero  estos  vasallos ,  útil  enseñanza  para  los  otros 
señores ,  eran  tratados  con  benignidad  y  dulzura  ,  y  jamás  en 
los  señoríos  de  la  Iglesia  se  conoció  ni  se  permitió  la  absoluta 
potestad,  ni  el  derecho  de  vida  y  muerte ,  de  bien  y  maltratar, 
que  los  señores  seculares  defendían  con  tanto  empeño.» 

Otro  elemento  importante  del  gobierno  de  Aragón  era  la  no- 
bleza, cuya  organización  era  á  la  vez  política  y  militar.  For- 
mábanla tres  clases  de  señores  :  los  ricos  hombres  ;  los  caba- 
lleros ó  milites,  y  los  infanzones  ó  hidalgos;  había,  además,  los 
mesnaderos,  ó  sea  los  que  desempeñaban  empleo  superior  en  la 
mesnada  ó  casa  del  Rey.  Tenían  todos  ellos  tierras,  castillos  y 
vasallos,  perteneciéndoles  por  fuero  antiguo  el  honor,  ó  sea  el 
gobierno  délas  ciudades  y  villas  de  realengo,  como  feudo  amo- 
vible. De  estos  gobiernos  dependían  las  Caballerías  de  honor, 
que  en  los  lugares  de  su  jurisdicción  constituían  los  ricos  hom- 
bres ,  debiendo  Jos  nombrados  servirles  con  uu  numeró  de 
lanzas  proporcionado  al  producto  de  la  caballería.  Cuando  iba 
el  Rey  á  la  guerra ,  lo  acompañaban  estos  ricos  hombres  con 
su  gente. 

Exorbitantes  eran  los  privilegios  de  esta  nobleza.  No  po- 
dían los  ricos  hombres  ser  presos  ni  procesados  por  los  jueces 
de  sus  lugares,  sino  por  el  Rey  ó  el  Justicia  mayor.  En  ningún 
caso  podían  ser  condenados  á  muerte,  ni  á  pena  alguna  oorpo- 
ral.  Fuera  de  los  tributos  municipales,  ninguno  satisfccían  por 
sus  bienes,  los  cuales  no  podían  ser  vendidos  por  deudas.  Te- 
nían, además,  los  nobles  de  Aragón  muy  estrecha  unión  entre 
sí,  por  lo  que,  siendo  menos  fuertes  que  los  de  Castilla  aisla- 
damente considerados,  era  mayor  su  fuerza  é  influencia  como 
clase. 

El  más  exorbitante  privilegio  de  los  nobles  aragoneses 
era  el  de  la  Unión,  por  el  que  se  creían  autorizados  para  con- 
certarse y  hacer  la  guerra  al  Rey,  llegando  hasta  destronarlo  y 
elegir  otro,  si  lo  consideraban  necesario.  Este  monstruoso  pri- 
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vilegio  y  la  opresión  de  los  señores  sobre  sus  vasallos,  produjo, 
como  era  natural,  la  reacción  que,  así  en  los  Reyes  como  en  los 
pueblos,  se  fué  operando  contra  la  nobleza.  Grandes  guerras  y 
disturbios  se  suscitaron  con  tal  motivo  en  tiempo  de  D.  Pe- 
dro IV,  que  ai  fin  derrotó  en  la  batalla  de  Epila  á  los  unidos,  y 
derogó  el  privilegio,  según  unos,  rasgándolo  con  su  puñal ,  se- 
gún otros,  borrándolo  con  su  sangre. 

Después  del  clero  y  de  la  nobleza  debemos  colocar  el  tercer 
estado,  ó  sea  á  la  clase  media ,  no  muy  numerosa ,  que  había 
ido  alcanzando  influencia  con  el  engrandecimiento  de  las  ciu- 
dades y  villas  de  realengo,  debido  á  los  privilegios  otorgados 
por  los  Reyes  á  los  Concejos  ,  llamados  en  Aragón  ,Ünvoer$i- 
dades. 

Debajo  de  estos  elementos ,  predominantes  en  la  constitu- 
ción social  de  Aragón,  vemos  la  clase  de  vasallos  reducida  á  la 
más  dura  abyección  y  sometida  al  capricho  de  los  señores,  que 
tenían  sobre  ellos  la  «absoluta  potestad,»  en  cuya  virtud  pre- 
tendían poder  «afligirlos  con  exquisitas  vejaciones  y  malos  tra- 
tamientos.» Y  es  de  advertir  que  los  señores  aragoneses  defen- 
dían, con  el  mayor  empeño  ,  estos  monstruosos  derechos ,  di- 
ciendo que  eran  «la  niñeta  de  sus  ojos;»  y  los  ejercían  de  hecho. 

Tales  eran  los  elementos  de  la  constitución  política  y  social 
de  Aragón,  que  vamos  á  exponer. 

Residía  en  el  Rey  la  autoridad  suprema ,  y  trasladada  á 
Madrid  la  corte,  quedó  confiada  á  un  virey,  al  cual  seguía  en 
autoridad  el  Gobernador  de  Aragón,  ó  el  Regente  el  oficio  de  la 
general  gobernación ;  cuyos  dos  magistrados  representaban  el 
poder  real. 

Tenían  las  Cortes  gran  valimiento,  más  todavía  que  en 
Castilla ,  tanto  porque  concurrían  á  la  formación  de  las  leyes, 
como  porque  intervenían  en  la  administración  de  justicia,  cono- 
ciendo de  los  agravios  ó  greüges,  cuando  alguno  alegaba  haber- 
los recibido  del  rey. 

Cada  dos  años  debían  reunirse  las  Cortes  conforme  á  fuero; 
pero  esto  no  se  cumplía  en  la  práctica.  Componíanse  de  los 
tres  brazos  ya  indicados  :  el  clero,  la  nobleza  y  las  ciudades; 
con  la  diferencia,  respecto  á  Castilla,  de  que  la  nobleza,  como 
más  influyente ,  tenía  en  Aragón  dos  representaciones  en  las 
Cortes.  Cons tafean,  por  lo  tanto,  de  cuatro  brazos.  El  eclesiás- 
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tico,  compuesto  del  arzobispo  de  Zaragoza,  los  obispos  de  Ara- 
gón (1),  el  Castellán  de  Amposta,  los  comendadores  mayores 
de  las  órdenes,  los  Abades  de  varios  monasterios (2),  los  prio- 
res de  algunas  catedrales  y  colegiatas  (3) ,  y  los  procuradores 
de  los  cabildos  (4).  El  de  los  nobles,  formado  por  los  jefes  de 
ocho  casas  de  título  que  mencionaba  el  Fuero  (5).  El  de  los 
caballeros  6  hidalgos,  por  aquellos  á  quienes  el  Rey  llamaba. 
El  de  las  Universidades,  por  los  representantes  de  diez  ciuda- 
des, tres  comunidades  y  diez  y  ocho  villas  (6).  No  eran  váli- 
dos los  acuerdos  de  las  Cortes  sino  cuando  se  adoptaban  por 
unanimidad  de  votos. 

Antes  de  separarse,  nombraban  las  Cortesía  Diputación  del 
Reino,  compuesta  de  ocho  individuos,  dos  por  cada  brazo, 
para  que  velase  por  la  observancia  de  los  Fueros  y  la  inver- 
sión de  los  fondos  públicos  ó  generalidades.  La  Diputación 
duraba  en  un  principio  desde  la  disolución  de  unas  Cortes  has- 
ta la  reunión  de  otras.  Más  adelante  se  hicieron  trienales ,  y 
por  último  anuales.  Se  reunían  en  Zaragoza,  en  las  casas  lla- 
madas de  la  Diputación. 

Había  en  Aragón  Audiencia  real,  que  residía  en  Zaragoza, 
compuesta  de  dos  salas  ó  Consejos,  uno  civil  y  otro  criminal. 
En  ella  se  ultimaban  los  negocios  fallados -por  los  jueces,  jus- 
ticias y  zalmedinas.  Tenía  la  Audiencia  su  regente  y  su  pro- 
curador fiscal ;  pero  la  presidencia  correspondía  al  virey. 

Ejercía  en  la  administración  de  justicia  una  especie  de  inter- 
vención, y  era  de  grande  autoridad  en  el  Estado,  el  Justicia  de 
Aragón,  de  cuyos  orígenes  tanto  se  ha  hablado,  y  sobre  cuyo 
carácter  y  atribuciones  tanto  han  exagerado  los  escritores  ara- 
goneses, dándole  más  importancia  de  la  que  realmente  tuvo. 


(1)  Los  de  Huesca,  Tarazona,  Jaca,  Albarracin,  Barbastro  y  Teruel. 

(2)  De  San  Juan  de  la  Peña,  San  Victorián,  Veruela,  Rueda,  Santa  Fe,  Piedra  y  La  O. 

(3)  El  Pilar,  La  Seo,  el  Sepulcro  de  Calatayud,  Roda  y  Santa  Cristina. 

(4)  De  las  iglesias  nombradas  en  .la  nota  núm.  i ,  y  la  de  Alcañiz. 

(5)  Condes  de  Rivagorza ,  de  Sástago ,  de  Morata ,  de  Riela ,  de  Aranda ,  de  Belchite, 
de  Fuentes ,  y  el  señor  de  la  casa  de  Castro. 

(6)  Las  ciudades  eran  Zaragoza,  Huesca,  Tarazona,  Jaca,  Albarracin,  Barbastro, 
Calatayud,  Daroca,  Teruel  y  Borja.— Las  comunidades ,  las  de  Calatayud,  Daroca  y 
Teruel.— Y  las  villas,  Alcañiz,  Fraga,  Montalván,  Monzón,  Sariñena,  San  Esteban  de 
Litera ,  Tamarit ,  Magallón,  Bolea,  Alquezar,  Ainsa,  Loharre,Mosqueruela,  IfurHlo, 
Berbegal,  Almudébar,  Alaron  y  Canfrane.— Las  villas  de  £gea,  Tauste ,  Un  cas  tillo  y  Sos 
enviaban  representantes  al  brazo  de  los  caballeros,  por  privilegio  especytl. 
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Al  Justicia  de  Aragón  lo  nombraba  el  rey,  por  lo  que  un  escri- 
tor le  llamaba  oficial  real;  y  aunque  no  fué  grande  en  un  prin- 
cipio su  autoridad ,  y  los  reyes  lo  destituían  á  su  arbitrio,  desde 
mediados  del  siglo  xv  se  declaró  inamovible  y  de  por  vida,  con 
le  que  ganó  en  importancia.  Tenía  el  Justicia  su  consistorio, 
compuesto  de  cinco  lugartenientes,  doctores  en  Derecho,  que 
nombraba  el  rey  de  entre  diez  y  seis  que  le  presentaban  las 
Cortes.  Ante  éstas  únicamente  podía  ser  acusado.  Por  dos 
medios  principalmente  intervenía  en  la  administración  de  jus- 
ticia, que  eran  la  Manifestación,  y  las  Firmas.  Por  la  manifes- 
tación retenía  el  Justicia  al  preso  para  que  no  se  le  causase 
vejación  ínterin  se  sustanciaba  el  proceso,  y  concluido  éste,  lo 
entregaba  al  juez  para  que  ejecutase  la  sentencia ;  de  modo  que 
la  manifestación  no  menoscababa  la  jurisdicción  del  juez,  sino 
que  trasladaba  al  preso  de  la  cárcel  donde  se  hallaba  á  la  Cár- 
cel de  los  manifestados,  hasta  que  se  dictase  la  sentencia.  Las 
Firmas,  de  alguna  más  importancia  que  la  manifestación,  era 
una  provisión  del  Justicia  mandando  respetar  la  propiedad  y 
posesión  del  litigante  mientras  no, fuese  vencido  en  juicio, 
dando  él  por  su  parte  fianza  de  no  desamparar  el  pleito  y  de 
pagar  lo  juzgado  y  sentenciado.  Las  Firmas  no  impedían,  pues, 
el  curso  del  pleito,  áino  que  se  causase  vejación  contra  fuero 
á  los  litigantes. 

Contábase  entre  las  funciones  del  Justicia  en  el  siglo  xv  la 
de  recibir  jura  mentó  á  los  Reyes  cuando  subían  al  trono.  Grande 
es  la  importancia  que  los  escritores  aragoneses  han  atribuido 
á  este  juramento,  en  cuya  fórmula  se  han  introducido  térmi- 
nos depresivos  de  la  dignidad  real.  Un  interesante  libro,  de 
autor  contemporáneo,  trata  esta  cuestión  del  juramento  con 
tal  popia  de  datos ,  que  nada  deja  que  desear  al  que  quiera 
ilustrarse  acerca  de  ella  (1).  Por  resultado  de  sus  investigacio- 
nes ,  halla  el  autor  que  el  inventor  de*  esa  fórmula  fué  Fran- 
cisco Holman,  el  cual,  en  su  Franco-Gallia,  escrita  y  publi- 
cada hacia  1573,  asienta  la  peregrina  idea  de  que  lojs  aragoneses 
«crean  al  Rey  en  las  juntas  generales,»  y  le  dirigen,  por  me- 
dio del  Justicia,  estas  palabras  :  Nos,  que  valemos  tanto  como 


(i)    Discursos  políticos  sobre  la  legislación  y  la  historia  del  antiguo  reino  de  Ara* 
gón ,  por  D.  Javier  de  Quinto.— Madrid ,  1848. 
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vos  y  podemos  más  que  vos,  os  elegirnos  Rey  con  estas  y  estas 
condiciones  intra  vos  y  nos  un  que  manda  más  que  vos ;  fórmula 
un  tanto  rara  é  ininteligible ,  (jue  luego  reprodujo ,  mejorán- 
dola, el  célebre  secretario  de  Felipe  II,  Antonio  Pérez,  en 
cuyas  Relaciones ,  dadas  á  luz  de  1592  i  1598 ,  aparece  redactada 
en  estos  términos :  Nos,  que  valemos  tanto  como  vos,  os  hace- 
mos nuestro  Rey  y  Señor  con  tal  que  guardéis  nuestros  Fueros 
$  libertades;  y  si  no,  no;  la  cual  copió  Moreri  en  su  gran  Dic- 
cionario histórico,  artículo  Aragón,  publicado  por  vez  primera 
-en  Francia  en  1674,  generalizándose  su  conocimiento  tanto 
más,  cuanto  que  de  esta  obra  se  hicieron  veinte  ediciones 
basta  1759;  y  á  la  que  más  adelante  dio  acogida  otra  obra  im- 
portante, la  Historia  de  Carlos  V  por  Robertson,  publicada 
hacia  1759,  en  la  que  aparece  modificada  de  este  modo:  «Nos, 
»que  cada  uno  valemos  tanto  como  vos,  y  que  juntos  pode- 
»mos  más  que  vos,  os  ofrecemos  obediencia. si  mantenéis 
»nuestros  Fueros  y  libertades;  y  si  no,  no.»  Y  nótese  que  a 
publicar  esta  fórmula,  decía  el  ilustre  escritor  inglés  lo  si- 
guiente :  «Debo  confesar  que  no  he  encontrado  este  juramento 
»sÍDgular  en  ninguno  dfe  los  autores  españoles  que  me  ha  sido 
»posible  consultar  con  este  objeto.  Nada  parecido  á  esto  se  halla 
»en  Zurita,  ni  en  Blancas ,  ni  en  Argensola  (1),  ni  en  Zayas, 
»que  fueron  coronistas  nombrados  por  las  Cortes  de  Aragón 
»para  recopilar  los  actos  de  aquel  reino....  Su  silencio ,  por  lo 
»que  toca  al  juramento  de  que  tratamos ,  produce  alguna  sospe- 
cha acerca  de  su  autenticidad.» 

No  seguiremos  al  conde  de  Quinto  en  su  estudio  sobre  los 
historiadores  y  cronistas.  Diremos  sólo,  valiéndonos  de  sus 
palabras,  que  «ninguno  de  los  escritores  antiguos  aragoneses 
»ha  conocido  semejante  juramento  real,  y  nada  de 'lo  que  en 
»sus  obras  han  dejado  consignado  acerca  del  que  se  prestaba 
»en  aquel  reino  tiende  á  considerarlo  sino  como  el  juramento 
»ordinario  y  común  á  muchos  otros  pueblos  y  edades ,  sin  ne- 
sgarle por  eso  la  importancia  política  y  religiosa  que  siempre 
»ha  tenido  en  Aragón  aquel  solemne  acto ;  pero  en  manera 
»ninguna  concediéndole  la  demagógica  y  depresiva  que  poste- 
tormente  se  ha  intentado  atribuirle.» 


(1)    Lejos  de  eso,  Argensola  fué  el  primero  que  la  rebatió  en  su  Historia  del  levan- 
tamiento de  Aragón. 
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Ofrece,  por  otra  parte,  tanta  más  extrañeza  la  novedad  de- 
ese  juramento,  cuanto  que  el  de  los  Reyes  de  Aragón  se  for- 
muló en  el  monumento  más  antiguo  de  la  legislación  de  este 
reino ,  el  Fuero  db  Sobrarbb  ,  de  que  hablamos  en  el  cap.  ix, 
cuya  primera  disposición ,  que  es  el  famoso  Fuero  de  alzar- 
Rey,  indica  él  que  el  monarca  debía  prestar,  de  mantener 
siempre  á  los  aragoneses  en  derecho  y  mejorar  sus  Fueros^ 
establece  el  Consejo  de  .doce  sabios  y  doce  ricos  hombres,  de 
que  debía  asesorarse  para  otorgar  la  paz  y  la  guerra  y  resolver 
otros  hechos  arduos;  y  llegando  al  punto  de  aclamar  al  Reyr 
dice:  «Que  se  levante  Rey  en  sedieylla  deRoma,  ó  de  Arzobis- 
»po,  ó  de  Obispo,  et  que  sea  areido  la  noche  de  su  vigilia  et  aya 
»missa  en  la  eglesia  et  offrezca  pórpora  et  de  su  moneda,  et 
adempues  comulgue  et  al  levantar  suba  sobre  su  escudo  tenien- 
do los  ricos  hombres,  clamando  todos  tres  veces:  Real,  Real,. 
»Real ;  entona  espanda  su  moneda  ata  C.  solidos,  et  por  dar  a 
»en tender  que  ningún  otro  Rey  terrenal  no  aya  poder  sobre  ellos, 
»cingasse  eyll  mismo  con  su  espada  que  esasemblant  decruz, 
»et  no  debe  otro  cabayllero  ser  fecho  en  aquel  dia.  Et  los  xij 
»ricos  hombres  o  savios  deven  jurar  al  Rey  sobre  la  cruz  et  los 
»Evangeliosde  curiarle  el  cuerpo,  et  la  tierra,  et  el  pueblo,  et  los 
»fueros  aiudarli  a  mantener  fielment,  et  deven  besa*  su  mano.» 
Quien  fije  la  atención  en  este  Fuero,  verá  la  diferencia  de 
levantar  al  Rey  sobre  el  escudo,  sosteniéndolo  los  ricos  hom- 
bres, besarle  la  mano  ,  ceñirse  el  Rey  su  espada  en  señal  de 
supremacía,  y  no  poder  ser  armado  aquel  día  otro  caballero  en 
reverencia  á  su  persona,  á  las  irrespetuosas  palabras:  nos,  que 
cada  uno  miemos  tanto  como  vos,  y  juntos  podemos  más  que 
vos,  que  hubieran  sido,  caso  de  ser  ciertas,  un  verdadero 
insulto  ala  majestad  real.  Y  aunque  las  formalidades  que  pres- 
cribe el  Fuero  de  alzar  rey  sólo  debieron  usarse  en  lo.antiguo,  y 
más  como  una  ceremonia  militar  que  como  un  acto  político,, 
no  es  menos  cierto  que  en  las  leyes  de  Aragón,  desde  la  recon- 
quista hasta  que  dejó  d.e  existir  como  pueblo  independiente,  no 
se  descubre  nada  que  favorezca  ni  dé  pretexto  á  las  ficciones 
indicadas.  De  modo  que  ni  las  leyes  ni  los  historiadores  dan 
noticia  de  semejante  fórmula. 

Sigamos  ahora  exponiendo  la  constitución  política  y  social 
•de  Aragón,  y  hablemos  de  su  régimen  municipal. 
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Deben  llamamos  aquí  la  atención  ante  todo  las  cele 
Comunidades  de  Aragón ,  grupos  de  poblaciones  confeden 
que  reconocían  por  cabeza  á  alguna  ciudad  ,  y  tenían ,  no 
fueros  y  privilegios,  sino  jurisdicción,  rentas  y  vasallos, 
eran  estas  comunidades,  que,  por  la  ciudad  que  se  hallaba 
frente,  se  denominaron  de  Daroca,  Calaíayud  y  Teruel  (1) 

Pero  la  base  del  gobierno  municipal  estaba  en  las  Uní 
sidades  ó  Concejos,  que  eran  elegidos  por  insaculación ,  s 
dolo  del  mismo  modo  el  juez  ordinario  cuando  su  nom 
miento  no  correspondía  al  Rey. 

Descuella  entre  las  Universidades  la  de  Zaragoza 3  cornpi 
de  un  Consistorio  de  quince  jurados,  que  tenía  el  privilegi 
preceder  ala  Diputación  del  reino,  y  colocarse  á  la  der 
del  Bey  cuando  entraba  en  Zaragoza,  si  no  asistía  el  gobí 
dor.  Grande  y  respetada  dentro  y  fuera  de  Zaragoza*  er 
autoridad  de  estos  jurados,  que  cuando  creían  ver  algún  í 
vio  á  la  ciudad,  erigía*  un  tribunal  de  veinte  ciudadano 
lo  sostenían  levantando  fuerza  armada. 

Había  además  en  Zaragoza  el  Consejo  de  la  ciudad  ,  c 
puesto  de  treinta  y  cinco  ciudadanos  elegidos  por  insac 
ción,  al  que  se  apelaba  en  ciertos  casos  para  tratar  asunto 
importancia;  y  el  Consejo  general,  que  era  otro  jurado,  al 
se  apelaba  en  ocasiones,  abriendo  las  puertas  del  Consisi 
para  que  entrasen  cuantos  quisieran ,  y  debiendo  reunirse 
ciudadanos  por  lo  menos. 

Aunque  era  esta  la  organización  política  y  administn 
de  Aragón,  no  todas  sus  poblaciones  estaban  sometidas  á 
Teruel  y  Albarracín ,  ciudades  importantes  de  aquel  reino 
beza  la  primera  de  ellas  de  una  comunidad  que  en  1429 
taba  89  aldeas,  tenían  de  antiguo  los  Fueros  de  Sepúlved 
allí  nombraba  el  Rey  los  jueces,  contra  los  cuales  no  se  \ 
acudir  al  Justicia  ni  á  los  privilegios  de  la  Manifestación 
Firmas.  En  1564  convínoles  á  los  dé  Teruel  acudir  á  ella 
aunque  la  novedad  pareció  extraña,  y  el  Rey  mismo  sos 
las  exenciones,  mirando  los  de  Teruel  á su  interés,  se  decl 
ban  sujetos  á  las  Firmas.  Tan  graves  proporciones  tona 


(1)    Posteriormente  formó  también  comunidad  Albarracín.  Véase  el  Discu 
recepción  de  D.  Vicente  de  la  Fuente  en  la  Academia  de  la  Historia. 
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asunto,  que  andando  el  tiempo  hubo  de  mediar  el  Rey  en  él, 
enviando  á  Teruel  fuerza  armada  en  1571.  Catorce  años  después 
vinieron  á  resolverlo  las  Cortes  de  Monzón  (1585),  y  como  de- 
clararon que  los  de  Teruel  y  Albarracín  podían  recurrir  al  Jus- 
ticia en  lo  que  no  fuese  contrario  á  sus  Fueros,  y  lo  eran  en 
este  caso,  el  conflicto  se  mantuvo  en  pie  algunos  años  (1). 

No  nos  permite  la  índole  de  esta  obra  ampliar  lo  que  aca- 
bamos de  exponer  sobre  la  constitución  política  y  las  llamadas 
libertades  de  Aragón.  Ocioso  es,  por  lo  demás,  decir  que  entre 
esas  libertades  y  las  que  tanto  se  exaltan  en  nuestros  días,  hay 
no  poca  distancia,  y  que  si  alguno  las  presentase  como  ejemplo 
de  libertades  públicas  y  civiles,  habría  olvidado  lo  que  pasaba 
en  Aragón  en  aquel  tiempo.  Ya  hemos  dicho  cómo  tratábanlos 
señores  á  sus  vasallos.  Reconvenido  D.  Diego  de  Heredia  por 
haber  dhdo  garrote  á  varios  de  los  suyos  sin  oir  sus  descargos, 
dijo  que  en  eso  había  usado  de  su  derecho,  «porque  los  seño- 
»res  de  Aragón  no  son  obligados  á  ello  con  los  vasallos  de  sig- 
»no  servicio,  si  no  quieren.»  De  modo  que  la  libertad  de 
privilegio  que  defendían  los  aragoneses,  la  libertad  del  señorío 
feudal ,  contraria  á  la  unidad  monárquica ,  no  es  la  libertad  de 
que  se  habla  tanto  en  nuestros  tiempos,  y  que  no  podía  exis- 
tir donde  se  veían  hasta  ese  extremo  desconocidos  los  dere- 
chos del  hombre ,  y  reducido  éste  á  la  más  dura  condición. 

CATALUÑA. 

Grandes  diferencias  separan  la  constitución  política  y  so- 
cial de  este  territorio  de  la  de  Aragón,  no  obstante  la  proxi- 
midad que  los  une. 

Dijimos  ya  que  en  ambos  se  conoció  el  feudalismo  durante 
la  Edad* Media.  En  Cataluña  hubo  hasta  nueve  condados,  que 
fueron  los  de  Ampurias,  Ausona  ó  Vich,  Besalú,  Cerdaña,  Ge- 
rona, Rosellón,  Pallars,  Tarragona  y  Urgel.  Su  origen  data  de 


(1).  También  entre  Teruel,  cabeza  de  la  comunidad,  y  la*  poblaciones  que  la  forma- 
ban, te  suscitaron  contiendas  acerca  déla  jurisdicción  que  Teruel  quería  ejercer  sobre 
ellas.  D.  Juan  II  dictó  en  1460  algunas  disposiciones,  que  no  bastaron  á  apaciguarla;  Pe- 
Upe  H  dio  comisión  á  Micer  Gil  Luna,  regente  del  Consejo  Supremo  de  Aragón,  para 
que  pasase  ¿  Teruel,  donde  se  revisaron  y  enmendaron  los  Fueros,  haciéndose  una  nue- 
va edición  de  ellos  en  1565. 
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los  primeros  siglos  de  la  reconquista  (1).  Llamábase  á  los  con- 
des potestades  i  y  constituían  el  más  alto  grado  de  la  nobleza; 
eran  independientes  en  sus  Estados ,  si  bien  se  dice  que  ren- 
dían homenaje  al  conde  de  Barcelona.  Tenían  en  sus  territorios 
mero  y  mixto  imperio  y  tribunales  de  justicia;  y  así  como  les 
era  lícito  despedirse  de  su  superior  jerárquico  y  no  hacer  cau- 
sa común  con  él,  podían  hacer  lo  mismo  respecto  de  ellos  los 
nobles  que  residían  en  sus  condados. 

Á  más  de  los  potestades  6  condes,  había  en  Cataluña  vizcon- 
des, llamados  así  tal  vez  porque  sustituyesen  en  su  ausencia  á 
los  condes;  como  también  comitores  y  valvasores,  siendo  éstos 
últimos  los  que  tenían  cinco  caballeros  á  su  servicio.  Estas  tres 
clases  formaban  la  de  magnates,  siguiéndoles  en  categoría  los 
caballeros,  que  constituían  el  orden  más  numeroso  de  la  noble- 
za, y  gozaban  de  muchos  privilegios.  Un  escritor  jurídico  ha 
mencionado  hasta  veintiocho.  En  el  último  grado  de  la  nobleza 
se  hallaban  los  hombres  de  para/ye,  que  largo  tiempe  estuvieron 
.  bajo  la  jurisdicción  de  los  condes ,  y  en  el  reinado  de  D.  Pedro  IV 
se  emanciparon  de  ella,  constituyéndose  en  subditos  del  Mo- 
narca. Supónese  que  data  este  título  de  fines  del  siglo  x,  y  que 
procede  de  los  privilegios  que  concedió  el  conde  Borrell  á  los 
que  vinieron  á  ayudarle  contra  Almanzor,  hallándose  la  eti- 
mología en  la  raíz  par,  por  haberlos  igualado  el  conde  á  los 
caballeros. 

Dos  diferentes  clases  formaban  el  estado  llano  :  los  ciudada- 
nos ó  habitantes  de  la  ciudad ,  y  los  burgueses  ó  habitantes  de 
las  afueras.  La  clase  de  ciudadanos  se  dividía  en  tres,  llama- 
das manos :  formaban  la  mayor  (ma  major)  los  abogados ,  médi- 
cos, propietarios  y  otras  capacidades;  la  mediana  (ma  mitjana) 
los  grandes  industriales  y  negociantes ;  la  menor  (ma  menor) 
los  menestrales  y  artesanos.  De  todas  ellas  salieron,  andando 
el  tiempo,  los  que  ejercían  los  cargos  municipales.  También  en 
los  habitantes  de  los  campos  había  dos  clases  :  libres  y  vasa- 
llos: los  libres  eran ,  ó  feudatarios  que  rendían  homenaje  al 
señor  feudal,  ó  propietarios  por  sí,  ó  bien  hombres  de  realengo, 

(1)  Dice  M.  Tourtoulon,  en  su  notable  obra  Don  Jaime  l  el  Conquistador,  Rey  de 
Aragón,  que  aunque  en  efecto  hubo  al  principio  estos  nueve  condados,  muy  pronto  de- 
bió esto  sufrir  algunas  modificaciones,  porque  el  año  817  no  había  en  Cataluña  más 
condados  que  loa  de  Barcelona,  Gerona,  Urgel  y  A  uso  na, 
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que  por  tal  circunstancia  se  consideraban  libres.  Había,  por  últi- 
mo, una  numerosa  clase  sometida  al  vasallaje ;  y  se  conoció 
también  la  esclavitud,  llegando  á  venderse  públicamente  en  el 
mercado  los  prisioneros  de  guerra.  En  casi  todas  las  principa- 
les ciudades  había  aljamas  de  judíos,  en  barrios  separados  y 
pagando  fuertes  tributos,  generalmente  por  capitación  (1). 

Dadas  ya  á  conocer  las  clases  de  que  se  componía  la  socie- 
dad en  Cataluña ,  digamos  algo  de  cada  una  en  particular. 

Á  su  cabeza  se  hallaban  los  que  al  principio  fueron  Condes 
de  Barcelona ,  y  más  tarde  Reyes  de  Aragón ,  que  tomaron  aquel 
título.  Su  elevación  y  jura  se  hacía  con  gran  solemnidad.  El 
Bey  era  jefe  de  todas  las  fuerzas ,  así  realengas  como  de  seño- 
río, en  caso  de  guerra.  Él  otorgaba  treguas  á  los  caballeros 
guerreantes,  cuyas  treguas,  si  él  necesitaba  de  sus  servicios 
en  campaña,  se  prolongaban  todo  lo  que  ésta  durase. 

Aunque,  como  hemos  dicho,  la  constitución  de  Cataluña  fué  ■ 
feudal  desde  el  principio,  la  .legislación  consignada  en  los  Usa- 
jes reconocía  en  el  Rey  la  potestad  de  dictar  leyes,  conceder 
sueldos,  pensiones  y  nobleza ;  hacer  justicia  á  los  malhechores 
é indultarlos;  proteger  á los  vasallos,  defendiéndolos  contraías 
injusticias  de  los  señores;  batir  moneda,  hacer  llamamientos 
para  la  guerra ,  imponer  y  cobrar  tributos ,  ejercer  la  suprema 
vigilancia  sobre  los  caminos,  puertos  y  naves,  y  el  señorío  so- 
bre todas  las  rocas  ó  montañas ;  de  modo  que  ni  aun  los  que 
las  tuviesen  en  feudo  podían  construir  en  ellas,  sin  su  permi- 
so, iglesias,  castillos  ó  fortalezas.  • 

Tenía  el  Rey  su  tribunal  superior,  compuesto  de  personajes 
de  la  nobleza,  Obispos,  Abades  y  jurisconsultos.  Á  él  venían 


(1)  He  aquí  cómo  describe  M.  Tourtoulon,  en  su  obra  antes  citada,  la  jerarquía 
social  de  Cataluña ,  en  orden  ascendente : 

«Los  labriegos  (rustichs).— Los  artesanos  ( menestral* ).— Los  comerciantes  al  por 
mayor  ó  tenderos.— Los  comerciantes  en  grande,  ó  mercaders.— Los  ciudadanos  dis- 
tinguidos (honrats) ;  esto  es ,  los  burgueses  ricos  y  poderosos.— Los  generosos,  ú  hom- 
bres áeparatge,  descendientes,  según  la  tradición,  de  los  valientes  soldados  que  ayu- 
daron ¿  Borreil  II  á  conquistar  á  Barcelona,  y  fueron  asimilados  (hechos  pares)  &  los 
nobles  por  aquel  Conde.— Los  donzclls,  hijos  de  caballeros,  pero  que  no  habían  recibido 
aún  la  orden  de  caballería.— Los  caballeros.— Los  señores  feudales  de  caballeros,  entre 
quienes  se  distinguía,  bajo  los  primeros  condes  de  Barcelona,  á  los  valvasors  y  los 
cotnttors,  comtors  ó  condors;  unos  y  otros  en  número  muy  reducido,  y  pretendiendo 
remontar  su  origen  hasta  la  creación,  más  ó  menos  auténtica,  de  los  nueve  condes ,  los 
nueve  vizcondes,  los  nueve  comtors  y  los  nueve  valvasors  de  Cataluña  por  Carlo-Mag- 
no.— Los  vizcondes.— Por  último,  los  condes,  vasallos  del  Conde  soberano  de  Barcelona.» 
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-en  alzada  los  negocios  fallados  en  las  veguerías ,  6  sea  en  los 
-distritos  en  que  para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  real  estaba 
dividido  el  reino  de  Cataluña,  y  á  cuyo  frente  estaban  los  ve- 
gueres (corrupción  de  vicarii).  Estos  distritos  se  subdividían 
en  sub veguerías  y  bailiajes,  y  á  su  frente  estaban  los  iayles. 
Era  el  veguer  de  Barcelona  el  primer  juez  en  el  orden  civil,  y 
como  un  teniente  del  Conde  (1). 

Importante  papel  representan  en  la  historia  de  Cataluña 
las  Cortes,  cuya  intervención  se  declaró  necesaria  para  el  ejer- 
cicio de  la  potestad  legislativa  por  una  ley  dada  en  las  de 
Barcelona  de  1283,  según  la  cual  debe  el  príncipe  convocar  á 
los  prelados,  barones,  caballeros  y  ciudadanos  cuando  quiera 
dictar  leyes ,  haciéndolas  con  su  aprobación  y  consentimiento, 
«i  bien  bastaba  para  su  validez  que,  habiendo  sido  convocados, 
•asistiese  la  mayor  y  más  sana  parte.  Sería,  sin  embargo , erró- 
neo inferir  de  este  principio  que  los  soberanos  de  Cataluña  no 
•ejercieron  por  sí  la  potestad  legislativa ,  porque  hay  constitu- 
ciones en  materia  civil  expedidas  por  los  Reyes  sin  el  concurso 
4e  las  Cortes. 

El  modo  de  proceder  en  las  de  Cataluña  era  el  siguien- 
te. Otorgábanse,  ante  todo ,  al  monarca  los  subsidios  que  pe- 
día ;  y  con  ocasión  de  ellos,  se  acostumbraba  tratar  de  las 
empresas  militares  ó  de  otros  asuntos  relacionados  con  los  sub- 
sidios. Presentábanse  luego  las  peticiones  sobre  legislación, 
administración  y  gobierno,  á  que  contestaba  el  soberano  con 
las  fórmulas  de  placel  ó  non  placet.  Formulábanse,  por  último, 
los  greuges  6  acusaciones  contra  los  agentes  administrativos 
por  excesos  ó  abusos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Componíanse  las  Cortes  de  Cataluña  de  tres  brazos :  el  ecle- 
siástico ,  formado  por  los  prelados,  cabildos  y  comunidades 
religiosas ;  el  militar  ó  de  la  nobleza ,  de  que  eran  parte  los 
duques ,  condes ,  vizcondes ,  barones  y  otros  nobles  de  raza ;  y 
el  real,  ó  sea  de  las  Universidades  6  ciudades ,  á  las  cuales  re- 
presentaban sus  síndicos (2).  Las  Cortes,  conforme  á  la  ley 


(1)  Las  veguerías  de  Catalana  á  mediados  del  siglo  xiv  eran  diez  y  siete ,  situadas 
en  Barcelona,  Bergadén ,  Berga ,  Besalú. ,  Camprodón ,  Cervera ,  Conflant,  Gerona,  Lé- 
rida Osona,  Puigeerdá,  Ripoll,  Rosellón,  Tarragona,  Tortosa,  Valló*  y  Vich,  con 
•os  respectivas  subyeguerías. 

(2)  Puede  decirse  que  las  primeras  Cortes  de  Cataluña  en  que  aparece  el  brazo  po- 
pular para  deliberar  sobre  los  negocios  del  Estado  fueron  las  de  Diciembre  de  1228, 
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citada,  debían  reunirse  todos  los  años;  pero  que  esta  disposi- 
ción no  fué  cumplida ,  lo  prueba  el  que  desde  esas  mismas  Cor- 
tes de  Barcelona  de  1283,  que  lo  acordaron,  hasta  las  de  Mon- 
zón en  1289,  transcurrieron  seis  años  sin  Cortes.  En  las  de 
Lérida  de  1301  quedó  acordado  que  se  reuniesen  cada  tres^ 
pero  tampoco  tuvo  este  acuerdo  inmediato  efecto.  Cinco  veces 
tan  solo  se  reunieron  desde  ese  año  hasta  el  de  1328.  Desde 
este  en  adelante  es  cuando  las  reuniones  ofrecen  ya  mayor 
frecuencia. 

Había  en  el  principado  otra  institución  política  importante; 
la  Diputación  de  Cataluña,  compuesta  de  tres  diputados  y  tres 
oidores  de  cuentas,  pertenecientes  álos  tres  brazos  del  Estado, 
elegidos  por  insaculación ,  que  velaba  por  la  observancia  de  las- 
leyes,  reclamaba  de  lo  que  en  contrario  de  ellas  se  hiciera,  cons- 
tituía un  procurador  síndico  cerca  del  Rey  para  gestionarla  re- 
vocación de  las  providencias  contrarias  á  las  leyes,  cobraba  los 
impuestos  generales ,  cuidaba  de  que  no  se  estableciesen  otros 
nuevos,  y  resolvía  los  expedientes  que  se  formasen  por  frau- 
des en  este  ramo.  La  Diputación  tenía  el  carácter  de  procura- 
dora y  administradora ,  y  la  conservaba  aun  estando  reunidas 
las  Cortes. 

Entre  las  instituciones  catalanas  de  la  Edad  Media  descue- 
lla por  su  importancia  el  municipio.  Los  que  lo  componían  se 
llamaban  conceller*  (1).  En  Barcelona  eran  ocho  en  1265,  en 

convocadas  para  tratar  de  muy  graves  asuntos,  entre  ellos,  la  conquista  de  las  Ba- 
leares, que  en  aquellos  momentos  se  proyectaba.  Véanse  algunas  palabras  del  discurso 
que  pronunció  al  abrirlas  el  joven  Monarca,  discurso  que  su  Crónica  nos  ha  conservado: 

nlllumina  cormeum,  Domine,  et  verba  de  Spiritu  Sancto,  Rogamos  á  Dios  nues- 
tro Señor  y  a  su  Santísima  Madre  que  cuanto  os  digamos  sea  para  mayor  gloria  de  Nos 
y  de  vosotros  que  nos  escucháis,  y  sea,  sobre  todo ,  del  agrado  de  Dios  y  de  su  Madre  y 
Señora  nuestra ,  Santa  María.»  Hace  algunas  breves  indicaciones ,  y  prosigue  luego: 
«(Por  dos  razones,  pues:  la  primera  por  Dios ,  y  la  segunda  por  la  naturaleza  que  con. 
vosotros  tenemos ,  os  rogamos  encarecidamente  que  nos  deis  consejo  y  ayuda  para 
tres  cosas:  la  primera,  para  poner  en  paz  nuestra  tierra;  en  segundo  lugar,  para  que 
podamos  servir  al  Señor  en  la  expedición  que  tenemos  pensado  hacer  centra  el  reino 
de  Mallorca  y  demás  islas  adyacentes;  y,  por  último,  para  qne  nos  digáis  de  qué  ma- 
nera podrá  redundar  esta  empresa  en  mayor  gloria  de  Dios.»— La  empresa  se  llevó ,  en . 
efecto,  á  cabo  con  el  éxito  más  brillante.  \  Qué  contraste  entre  el  lenguaje  que  usaba  es 
gran  conquistador ,  gloria  de  España,  y  el  que  usan  ahora  las  eminencias  guberna- 
mentales! * 

(1)  Así  era  en  Barcelona ;  pero  en  otros  puntos  tenían  otras  denominaciones ,  según 
se  deduce  de  las  convocatorias  á  las  Cortes  de  Cataluña.  En  Lérida ,  Balaguer,  Gervera> 
Poigcerdá  y  Granollers  se  llamaban  paciamii  y  p aeres;  en  Tortosa  y  otros  pueblos, 
procuradores ;  en  Villafranca,  jurados  ;  en  VUlanueva  y  Geltrú  ,  cónsules,  y  también 
cancelleres.  En  todos  ellos  había  los  llamados  pro  hombres,  de  los  cuales  se  componía* 
«1  Consejo  de  Ciento, 
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cuya  época  se  redujeron  á  cuatro,  subiendo  á  cinco  en  1! 
cuyo  número  se  conservó  algunos  siglos.  Á  semejanza  de . 
gón ,  el  municipio  podía  en  casos  urgentes  reunir  el  Con 
de  Ciento,  con  cuyo  auxilio  fallaba  los  asuntos  arduos  que  < 
rrían  de  improviso.  En  1498  se  introdujo  la  forma  de  insí 
lación  para  elegir  este  Consejo.  Á  robustecer  la  instituí 
municipal  contribuyeron  también*  los  gremios  de  artesam 
menestrales,  que  se  cree  empezaron  á  formarse  á  princi 
del  siglo  xm. 

Sobre  la  institución  feudal  y  la  condición  de  las  clases 
pueblo,  añadiremos  algunos  pormenores  á  las  indicacic 
hechas  al  principio. 

Conociéronse  en  Cataluña  feudos  de  dos  clases ,  Jlamj 
superiores  é  inferiores  ,  ó  mayores  y  menores.  Eran  los 
meros  los  condados  y  baronías ,  donde  había  otros  subfeud 
rios.  Tenía  el  señor  derecho  á  reclamar  del  feudatario,  < 
yendo  tener  motivo  para  ello ,  el  edificio  ó  territorio  en 
consistía  el  feudo;  pero  si,  hecha  la  entrega ,  no  resultaba  ce 
para  retenerlo,  debía  devolverlo  á  los  diez  días.  Para  las  < 
sas  feudales  se  exigía  el  juicio  de  Pares.  Formaban  el  tribi 
los  vasallos  nobles  á  quienes  el  Potestad  hubiese  confe 
feudos.  Sus  sentencias  eran  inapelables  y  ejecutorias.  ] 
juicio  de  Pares  se  mantuvo  en  Cataluña  hasta  que  D.Carlos 
transfirió  á  las  Audiencias  el  conocimiento  de  las  causas  i 
dales. 

No  podía,  una  ve*  prestado  el  homenaje ,  el  vasallo  feu 
tario  renunciar  el  feudo  contra  la  voluntad  del  señor;  los  i 
ticos  que  no  lo  prestaban,  podían  dejarlo' á  su  arbitrio.  Tu 
ron  los  señores  en  alguna  época  jurisdicción  civil  sobre 
vasallos  nobles ;  pero  quedó  abolida  desde  que  éstos  se  ern 
ciparon  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv.  Había ,  sin 
bargo,una  dependencia  voluntaria ,  que  constituíala  co 
ción  llamada  de  hombre  lige,  el  cual  juraba  fidelidad  al  s( 
contra  todo  el  mundo,  excepto  contra  la  Iglesia  ,  el  Rey 
patria  ú  otro  señor  anterior  y  sus  ascendientes  ó  descendien 
Fuera  de  este  vasallaje  voluntario ,  no  ejercían  los  señ< 
ningún  derecho  dominical  sobre  la  nobleza  inferior  ni  se 
los  ciudadanos  y  hombres  libres. 

La  condición  de  los  rústicos  no  era  en  Cataluña  tan  d 


Digitized  by 


Google 


282 

como  en  Aragón ;  pero  los  señores  tenían  sobre  ellos  ciertos 
derechos.  Heredábanlos  cuando  morían  sin  hijos;  y  aun  de- 
jando hijos ,  los  heredaban  en  una  parte  de  sus  bienes  si  mo- 
rían intestados.  Este  derecho  se  llamaba  intestia.  No  podía 
el  vasallo  salir  del  territorio  sin  licencia  del  señor,  á  juzgar 
por  el  Usaje  14.  La  suerte  de  estas  clases  empeoró  en  época 
posterior  á  los  Usajes  ,  según  se  ve  en  una  ley  de  las  Cortes  de 
Cervera  de  1202.  En  las  de  Barcelona  de  1283  se  autorizó  á  los 
vasallos  para  rescatarse,  dejando  sus  bienes  á  los  señores  ó 
enajenándolos  á  personas  no  vedadas,  á  semejanza  de  lo  que 
vimos  en  Castilla  respecto  á  los  solariegos. 

Hallábase  en  algunos  puntos  esta  clase   constituida  en 
verdadera  esclavitud,  y  depandiendo  para  todo  de  la  voluntad 
de  su6  señores.  Tal  era,  en  especial,  la  condición  de  los  vasa- 
llos que  para  salir  de  poder  del  señor  necesitaban  rescatarse, 
á  quienes  se  llamaba  por  esto  vasallos  de  rescate  ó  de  rc- 
rnenza  ,  más  vulgarmente  conocidos  bajo  la  denominación  de 
payeses  de  remenza.  Para  formar  idea  de  esta  condición  social 
y  de  su  origen  y  fundamento ,  debe  tenerse  en  cuenta  que  la 
esclavitud  fue  á  veces  un  estado  legal  y  voluntario.  Las  leyes 
góticas  reconocieron ,  como  se  ve  en  la  10,  tít.  iv,  lib.  v  del 
Fübbo- Juzgo  ,  el  derecho  del  hombre  á  enajenar  su  libertad  y 
hacerse  esclavo  de  otro;  y  entre  las  fórmulas  góticas  la  había 
para  la  redacción  del  documento  en  que  la  libertad  se  enaje- 
naba. Pero  también  se  conoció  entre  los  godos  la  redención  ó 
redimencia :  la  misma  ley  dispone  que,  presentando  el  que  se 
vendió,  ó  sus  parientes  por  él,  el  precio  de  su  redención,  se 
deshaga  la  venta.  ¿No  pudiera  encontrarse  aquí  el  origen, 
social  y  etimológico,  de  los  llamados  payeses  de  remenzaí  Sin 
detenernos  más  en  este  punto,  en  que  la  opinión  no  es  unáni- 
me, diremos,  en  conclusión,  que  por  grandes  que  fuesen  los 
derechos  de  los  señores,  no  se  vio  en  Cataluña  sancionado  por 
las  leyes,  como  lo  fué  en  Aragón,  el  derecho  de  vida  y  muerte. 
En  1486  abolió  D.  Fernando  el  Católico,  por  una  sentencia  ar- 
bitral, los  más  onerosos  de  estos  derechos,  entre  los  que  se 
contaba  el  de  intestia,  antes  nombrado. 

De  la  extensión  que  en  Cataluña  llegó  á  tener  el  dominio 
señorial ,  dará  idea  un  curioso  documento.  Mandóse  el  año  1359 
formar  una  estadística  de  los  fuegos  ó  casas  de  Cataluña,  cía- 
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siñcándolas  en  casas  de  realengo  y  casas  de  señorío ;  y  el 
sultado  de  este  trabajo  fué  haber  25,731  casas  de  realeogc 
57,278  de  señorío.  Esto  debía  influir  notablemente  en  la  coi 
ción  social  del  país;  puesto  que  los  hombres  de  realengo,  a 
más  de  tener  sus  municipios  y  de  enviar  representantes  á 
Cortes,  gozaban  de  otros  derechos  que  no  tenían  los  de  se 
río(l). 

Ya  hemos  indicado  cuál  era  la  organización  de  los  tribuí 
les  reales.  En  estos,  como  en  los  de  señorío,  se  observa] 
para  la  tramitación  las  Constituciones  generales;  pero  en 
Cortes  de  1547  se  declaró  que  todos  los  tribunales  siguiesec 
mismo  sistema  que  las  Reales  Audiencias.  En  cuanto  al  jui 
criminal,  los  Usajes  exigían  que  hubiese  siempre  en  élacui 
dores  idóneos,  defensores  aptos  y  testigos  legítimos,  pro! 
biendo  las  acusaciones  escritas,  porque  los  acusadores  deb 
hacerlas  de  viva  voz  ante  el  tribunal ,  y  en  presencia  de 
acusados.  Á  diferencia  de  lo  que  sucedía  en  Aragón ,  doi 
las  pruebas  bárbaras  se  hallaban  proscritas,  estaban  en  use 
juicio  de  batalla  y  las  pruebas  de  agua  fría  y  agua  caliente. 


Dado  á  conocer  el  estado  político  y  social  de  Aragón  y  C 
taluña  en  los  siglos  medios,  en  el  capítulo  inmediato  expo 
dremos  el  de  Valencia,  Navarra  y  las  Provincias  Vascongadi 


(1)  Una  excepción  notable  ofrecía  en  este  punto  la  Veguería  de  Barcelona ;  ce 
prendía  10,258  fuegos  de  realengo  y  3,811  de  señorío.  En  cambio  la  Veguería  de  Tai 
gona  tenía  197  fuegos  de  realengo  y  3,827  de  señorío.  De  estos  últimos  ofrecía  un  g 
contingente  el  condado  de  Ampurias. 
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CAPÍTULO  XVII. 

BSTADO    POLÍTICO  Y  SOCIAL    DB    VALENCIA ,    NAVARRA  Y   LAS 
PROVINCIAS  VASCONGADAS  DURANTE  LA  EDAD  MEDIA. 


SUMARIO.— Valencia,  I.  Orígenes  de  este  reino.— II.  Su  constitución  política  y  social 
El  Rey.  El  virey.  El  Gobernador  general  del  reino.  El  B&yle  general.  Los  ricos  hom- 
bres. Los  barones.  Los  caballeros  y  donceles :  los  hombres  de  paraje.  Ciudadanos  y  ' 
esclavos.— III.  Las  Cortes.  Su  constitución.— IV.  Sistema  tributario.— V.OrganizaoiÓD 
militar.— VI.  El  municipio:  justicias  .'jurados:  consejo  general.— Vil.  El  Padre  'de 
huérfanos.— VIII.  El  tribunal  de  aguas.— Navarra.  I.  Orígenes  de  este  reino.— IL 
Su  constitución  política  y  social.  El  rey.  Los  ricos  hombres.  Los  caballeros.  Los 
infanzones.  Los  ruanos  y  francos.  Los  labradores.— III.  Las  Cortes.— IV.  Los  muni- 
cipios.—V.  Organización  judicial.  Meriudades  y  bailíos :  privilegios  de  los  navarros 
en  materia  judicial.— Provincias  Vascongadas.  Álava.  Orígenes  de  este  señorío.  Su 
entrega  voluntaria  a  loa  reyes  de  Castilla.— II.  Su  organización  social.— Juntas  gene- 
rales. El  pase  foral.— III.  El  Diputado  general.  Los  padres  de  provincia.— IV.  Hidal- 
guía.—V.  Tributos.  Servicio  militar.— VI.  Administración  de  justicia.— Vizcaya.  I. 
Juntas  de  Ouernica.  Regimiento  general  de  Vizcaya.— II.  El  árbol  de  Quernica.— IIL 
Onecióos  y  gamboínos.—  I V.  Hidalguía  vizcaína.— V.  Servicios  militares  de  la  pro- 
vincia.—Guipúzcoa.  I.  Juntas  generales.  Diputación  ordinaria.  Diputación  extraordi- 
naria.—II.  El  uso,  ó  fase  foral.— III.  Las  concordias.— IV.  El  corregidor.  Los  alcalde»  w 
de  hermandad. 


Hemos  examinado  en  el  anterior  capítulo  la  constitución 
política  y  social  de  Aragón  y  Cataluña  en  la  Edad  Media.  Vea- 
mos ahora  la  de  Valencia  ,  Navarra  y  las  Provincias  Vas- 
congadas. De  esta  manera ,  y  expuesta  en  otros  lugares  la  his- 
toria legal  de  estos  reinos,  habremos  bosquejado  un  cuadro 
que,  aunque  de  escasas  dimensiones,  ofrece  reunidas  las  noti- 
cias más  interesantes  sobre  el  asunto  de  esta  obra. 

VALENCIA. 

I.  El  reino  de  este  nombre ,  y  su  historia  política  y  social, 
nacen  con  la  conquista  de  D.  Jaime  en  1238 ,  la  cual  atrajo  en 
derredor  del  monarca  gran  número  de  guerreros  de  todas  cla- 
ses ,  condiciones  y  estados.  Por  eso  desde  el  siglo  xm  hubo  en 
la  población  cristiana  de  Valencia  castellanos ,  catalanes,  ara- 
goneses, provenzales,  franceses  é  italianos.  De  la  población 
morisca,  la  mayor  parte  abandonó  el  territorio  al  ser  conquis- 
tada ,  por  no  verse  sometida  á  los  vencedores  :  en.la  que  quedó, 
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había  árabes,  africanos  y.  pueblos  enteros* de  almohades  y 
almorávides,  que  conservaron  sus  privilegios  y  propiedades. 

II.  Hubo  en  la  organización  de  Valencia  rasgos  de  seme- 
janza con  las  de  Aragón  y  Cataluña,  existiendo,  sin  embargo, 
las  diferencias  que  su  exposición  dará  á  conocer. 

Á  la  cabeza  del  Estado  se  hallaba  el  Rey,  autoridad  supre- 
ma, ante  la  que  cedía  todo  otro  poder.  El  Rey  convocaba  las 
Cortes,  cuya  reunión  era  nula  cuando  no  la  autorizaba. 

AlReysegufa  en  el  orden  jerárquicoel  Virey  ó  Lugarteniente 
general  que  en  casos  extraordinarios  se  creaba,  y  cuya  dig- 
nidad solía  recaer  en  un  hijo  del  Rey.  El  Virey  tenía  en  tales 
casos  el  mando  supremo  de  laá  tropas ,  organizándolas  y  dis- 
tribuyéndolas como  lo  creía  conveniente,  en  caso  de  peligro  ó. 
de  guerra. 

4  Era ,  después  de  éstas ,  la  más  alta  dignidad  del  Estado  el 
Gobernador  general  del  reino,  á  quien  suplía  en  sus  ausencias 
y  enfermedades  el  Portante-veces  de  gobernador.  El  territorio 
de  Valencia  estaba  dividido  para  su  gobierno  en  dos  regiones, 
una  desde  las  fronteras  de  Cataluña  hasta  Jijona,  y  otra  desde 
Jijona  hasta  las  fronteras  de  Murcia.  Conocía  el  Portante-veces 
de  gobernador  de  las  causas  por  delitos  de  lesa  majestad  ,  de 
falsificación  de  moneda ,  robos  en  despoblado  y  otros  graves. 
Entendía  también  en  las  diferencias  que  se  suscitaban  entre 
los  señores  territoriales  y  sus  vasallos,  y  estaba  obligado  á 
visitar  é  inspeccionar  los  pueblos  de  su  territorio. 

Para  la  dirección  y  gobierno  del  real  patrimonio  se  creó 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  el  BayU  general, 
que  era  y  ha  seguido  siendo  otro  de  los  altos  funcionarios  de 
Valencia.  Á  su  conocimiento  se  sometieron  asuntos  de  índole 
bien  diversa ,  entre  ellos  los  de  ferias ,  cambios ,  actos  mercan- 
tiles y  marítimos,  procesos  civiles  y  criminales  de  correos, 
causas  sobre  tesoros  y  bienes  vacantes,  naufragios,  aguas 
públicas,  artefactos  en  los  ríos,  y  en  general  cuanto  podía 
afectar  á  los  intereses  del  real  patrimonio.  Tan  vasta  juris- 
dicción hizo  del  Bayle  uno  de  los  principales  funcionarios  de 
aquella  época,  y  la  autoridad  superior  del  orden  civil  en  los  pue- 
blos de  realengo. 

Á  la  cabeza  de  las  clases  sociales  estaban  los  nobles  ,  bajo 
cuya  denominación  se  comprendían  los  ricos  hombres  y  los 
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barones.  Podía  conferirse  la  nobleza  por  gracia  especial  del 
Rey.  Llamábase  baronía  al  territorio  en  que  un  noble  ó  rico- 
hombre ejercía  su  señorío  sobre  las  ciudades  ó  vjllas  conquis- 
tadas de  los  moros  ,  que  el  Rey  le  había  cedido  ;  ó  ,  por  mejor 
<Jecir,  al  conjunto  de  estas  poblaciones .  Á  veces  tenían  los  ba- 
rones en  sus  baronías  mero  y  mixto  imperio. 

Á  los  hidalgos  que  por  escasez  de  fortuna  servían  á  otros 
hidalgos  poderosos  ,  se  les  llamaba  caballeros ,  y  mientras  no 
eran  armados  tales,  se  denominaban  donceles  ,  y  sus  deseen-* 
dientes  generosos.  Conociéronse  también  en  Valencia  los  hom- 
bres de paratge.  Véaselo  que  sobre  ellos  dijimos  al  hablar  de 
Cataluña.  Los  nobles ,  caballeros  y  generosos  de  Valencia  te- 
nían privilegios  análogos  á  los  hidalgos  de  Castilla. 

Formaban  la  clase  media  entre  la  nobleza  y  el  pueblo  los 
ciudadanos  honrados^  que  no  se  dedicaban  ó  ofic  ios  mecánicos 
y  podían  mantenerse  sin  el  trabajo  manual .  También  se  cono- 
cía la  esclavitud,  si  bien  los  Fueros  establecieron  garantías 
favorables  á  los  amos  y  á  los  esclavos.  Los  moros  libres  forma- 
ban coq  los  esclavos  una  asociación,  que  promovió  el  Consejo 
de  la  ciudad,  para  prestarse  mutuo  auxilio  en  sus  necesi- 
dades. 

III.  Desde  el  principio  de  la  reconquista  se  reunieron 
Cortes  en  Valencia,  y  hasta  mediados  del  siglo  xvn  continua- 
ron reuniéndose.  Las  convocaba  el  Monarca  ;  pudiendo  hacerlo 
por  impedimento  suyo  el  primogénito  jurado  ya  por  sucesor. 
Si  el  Rey  no  podía  abrir  las  Cortes  el  día  señalado,  lo  aplazaba 
cuarenta  días;  cumplido  este  plazo  sin  abrirlas ,  se  tenían  por 
disueltas. 

Como  en  Aragón  y  Cataluña,  constaban  las  Cortes  de  tres 
brazos:  el  eclesiástico ,  élmilitar  ó  noble,  y  el  real  ó  popular.  For- 
maban el  brazo  eclesiástico,  el  Arzobispo  de  Valencia;  los  Obis- 
pos de  Tortosa,  Segorbe  y  Orihuela;  los  maestres  de  Calatrava 
y  Montesa;  el  castellán  de  Amposta;  los  abades  de  Valldigna 
y  Benifasájlos  comendadores  de  Montalván  ,  Enguera,  Burria- 
na,  la  Merced,  Museros,  Bejís,  el  Peso,  Torrente  y  Orcheta;  los 
cabildos  de  Valencia,  Albarracín,  Segorbe,  Tortosa  y  Orihuela; 
el  General  de  la  Merced,  y  los  priores  de  San  M  iguel  de  los  Re- 
yes, Portaceli  y  la  Cartuja  de  Valdecristo. 
v  Formaba  el  brazo  militar  un  considerable  riúmepe  de  du- 
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ques,  condes  y  marqueses,  cuyos  títulos  omitimos  ;  y  el  brazo 
real  ó  popular,  los  procuradores  ó  síndicos  de  las  ciudades  y 
villas  reales,  que  en  Aragón  se  llamaban  Universidades.  Para 
este  efecto  estaban  divididas  las  ciudades  de  voto  en  tres  cate- 
gorías, y  también  sus  procuradores;  aunque  todos  eran  iguales 
en  facultades  (1). 

Para  que  el  Rey  tomase  asiento  en  las  Cortes,  se  levantaba 
un  entarimado,  sobre  el  cual  se  colocaba  el  trono.  Á  su  derecha 
é  izquierda,  en  la  misma  gradería i  se  sentaban  los  altos  fun- 
cionarios; y  para  los  tres  brazos  se  colocaban  en  el  salón  tres 
órdenes  de  bancos  :  uno  á  la  derecha,  para  los  Prelados  ó  ecle- 
siásticos; otro  á  la  izquierda,  para  los  militares  ó  nobles,  y  otro 
enfrente,  para  el  brazo  real  ó  popular. 

Los  individuos  del  brazo  eclesiástico  no  estaban  obliga- 
dos á  asistir  en  persona  á  las  Cortes  :  solían  los  Prelados 
estar  representados  por  canónigos ;  los  comendadores ,  por  ca- 
balleros de  su  Orden  ;  los  cabildos  ,  por  uno  de  sus  preben- 
dados, y  los  abades  y  Prelados  monacales  ,  por  un  religioso 
grave. 

Las  Cortes  de  1645,  últimas  de  Valencia ,  se  celebrafon  en 
Santo  Domingo.  Para  las  deliberaciones  de  cada  brazo,  tenía  el 
eclesiástico  sus  reuniones  en  la  sala  del  Capítulo,  el  militar  en 
el  refectorio,  y  el  popular  en  la  sacristía. 

Solían  los  Reyes  de  Aragón  nombrar  para  las  Cortes  co- 
misarios, á  que  se  daba  el  nombre  de  tratadores.  En  Valencia 
lo  era ,  en  ocasiones  ,  un  Regente  del  Consejo  Supremo  de 
Aragón.  * 

Como  en  Aragón  y  Cataluña,  había  en  Valencia  una  repre- 
sentación de  las  Cortes  durante  el  tiempo  de  utía  á  otra  reunión; 
la  constituía  una  comisión  de  los  brazos  ó  Estamentos,  que  que- 
daba revestida  de  tal  carácter. 

Estrechas  obligaciones  imponían  á  los  diputados  los  Fueros 
de  Valencia.  Exigíanles  juramento  de  no  pedir  ni  recibir  para 
sí,  ni  para  sus  parientes  ó  amigos ,  durante  el  tiempo  de  la  dipu- 


(1)  Formaban  la  primera  clase  las  ciudades  de  Valencia,  Játivn,  Orihuela  y  Alican- 
te, y  las  villas  de  Morella,  Alcira, Castellón,  Villareal,  Ontenieotey  Alcoy.—  La  segun- 
da clase,  Burriana,  Cu  llera,  Liria,  Biar,  Bocairente,  Al  puente,  Peñíscola,  Penágulla, 
Jérica,  Jijona,  Villajoyosa,  Castelfabib  y  Ademuz.— La  tercera  clase ,  Caudete,  Corbera, 
Yesa,  Ollería,  Carca  gente,  Benigánim,  Algeraesl ,  Callosa  ,  Villanueva  de  Castellón,  y 
Onda. 
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tación  y  dos  años  después,  empleo  ni  gracia  alguna.  Trazaba- 
sele.s  la  conducta  que  habían  de  seguir ,  y  se  les  retiraban  los 
poderes  cuando  faltaban  á  su  deber.  En  cambio  se  les* asignaba 
una  suma  decorosa  para  alimentos. 

IV.'  Consistía  el  sistema  tributario,  no  muy  complicado 
al  principio,  en  unos  módicos  impuestos,  los  cuales,  con  ios 
derechos  que  se  reservó  el  Bey  para  formar  su  patrimonio  sin 
gravar  á  sus  subditos,  cubrían  las  atenciones  ordinarias:  en 
circunstancias  extraordinarias ,  y  en  caso  de"  guerra ,  votaban 
las  Cortes  subsidios  y  contribuían  los  pueblos  con  donativos. 
Para  la  recaudación  de  los  impuestos  extraordinarios  se  cons- 
tituyó en  1376  una  Diputación,  que  al  principio  no  merecía  este 
nombre,  puesto  que  la  formaba  un  solo  diputado;  pero  que  des- 
de 1419  constaba  de  seis,  otros  tantos  contadores ,  tres  clavarios 
ó  receptores  y  tres  administradores.  Para  el  alojamiento  de 
este  Tribunal  se  construyó  en  1384  el  magnífico  edificio  que 
hoy  ocupa  la  Audiencia. 

V.  Nada  notable  ofreció  la  organización  militar  en  los  tres 
primeros  siglos  de  la  reconquista.  En  los  municipios  se  hacía 
el  alistamiento  del  ejército.  Los  nobles,  con  los  hidalgos  y  va- 
sallos ,  formaban  la  caballería :  los  gremios  daban  el  contingen- 
te de  peones :  los  moriscos  eran  los  ballesteros  y  tropa  ligera. 
La  guerra  se  anunciaba  con  anticipación,  colocando  en  las 
puertas  de  los  edificios  donde  se  reunían  los  gremios,  bande- 
ras exornadas  con  la  imagen  del  Santo  patrono;  y  como  cada 
oficio  solía  tener  para  sus  talleres  una  calle,  se  hacía  el  alista- 
miento con  la  mayor  pffcntitud.  Según  los  Fueros,  perdía  todas 
sus  prerogativas  el  ciudadano  que  no  acudía  al  llamamiento 
cuando  salía  á  campaña  el  pendón  de  la  ciudad. 

Á  fines  del  siglo  xvi  se  organizó  ya  el  ejército  permanente. 
Componíase  de  ocho  mil  hombres,  divididos  en  ocho  tercios. 
Constaba  cada  terció  de  diez  compañías  de  cien  hombres :  sub- 
dividíanse  las  compañías  en  escuadras  de  veinticuatro  hom- 
bres, bajo' la  inspección  de  un  cabo.  Elegíase  el  capitán  entre 
la  gente  del  pueblo  que  daba  más  soldados ;  y  el  alférez ,  en  la 
del  que  daba  menos.  Á  la  cabeza  de  los  capitanes  estaba  el 
Maestre  de  Campo.  De  los  cien  hombres  de  cada  compañía, 
cuarenta  y  cinco  llevaban  arcabuz,  treinta  pica,  y  veinticinco 
mosquete.  Tenían  los  tercios  puntos  de  reunión  §n  Valencia, 
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Alcira,  San  Mateo,  Elche  y  Onda.  Pasaban  revista  dos  veces 
al  año ,  en  Marzo  y  en  Setiembre.  Su  reglamento  orgánico ,  que 
consta  de  veinticinco  artículos,  se  publicó  el  21  de  Mayo  de 
1643.  Ai  final  del  mismo  se  señala  á  cada  pueblo  el  número  de 
soldados  con  que  debía  contribuir. 

VI.  Según  el  Fuero  nuevo  de  D.  Alonso  11(1329),  debía 
constar  la  corporación  municipal  de  Valencia  de  dos  Justicias, 
un  Almotacén  y  seis  Jurados :  había  además  un  Maestre  Racio- 
nal, dos  Síndicos,  y  un  Consejo  general,  compuesto  de  seis 
caballeros,  cuatro  ciudadanos  honrados,  cuatro  letrados,  dos 
escribanos,  dos  mercaderes,  sesenta  y  seis  menestrales  (dos 
por  cada  oficio  de  los  aprobados),  y  cuatro  individuos  de  cada 
una  de  las  doce  parroquias.  Diremos  algo  sobre  cada  uno  de 
estos  cargos. 

Desempeñaban  el  de  Justicias  los  alcaldes  ordinarios,  en- 
tendiendo uno  en  lo  civil  y  otro  en  lo  criminal.  Presidía  el 
Consejo  general  uno  ú  otro  de  ellos,  según  era  criminal  ó  civil 
el  asunto  de  que  se  trataba;  y  ejercían  jurisdicción  ordinaria. 
En  las  causas  contra  los  nobles,  ai  elevarlas  al  plenario, 
debía  consultarse  el  fallo  á  la  Corona  remitiendo  los  autos. 

"  Los  Jurados  y  dos  de  los  cuales  eran  caballeros  y,  cuatro  ple- 
beyos, dictaban  ó  aprobaban  las  ordenanzas  gremiales;  cono- 
cían de  algunos  negocios  de  aguas ;  adoptaban  medidas  higiéni- 
cas en  caso  de  peste,  y  fijaban  los  precios  de  las  subsis- 
tencias. 

El  Maestre*  Racional ,  que  D.  Lorenzo  Mateu  compara  al 
Cuestor  de  Roma ,  cobraba  las  rentas  de  la  ciudad ,  y  llevaba 
la  cuenta  y  razón  de  los  fondos  públicos. 

El  Almotacén  tenía  á  su  cargo  lo  relativo  al  repeso  y  á  la 
policía  urbana. 

Era  el  Consejo  general  el  cuerpo  consultivo  de  ios  Jurados. 
Intervenía  en  todos  los  negocios  económicos  y  administrativos 
déla  capital:  promovía  las  obras  públicas ;  fijaba  los  presu- 
puestos ;  deliberaba  sobre  los  donativos  que  pedían  los  Reyes, 
y  todavía  se  le  asiguan  otras  atribuciones  más  importantes, 
que  dudamos  mucho  estuviesen  vigentes  en  la  práctica. 

VIL  Nombraba  el  Consejo  general  al  funcionario  llamado 
Padre  de  huérfanos,  cuya  excelente  institución  estaba  desti- 
nada desdd  los  tiempos  de  Pedro  II  á  recoger  los  huérfanos 
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pobres  de  padre  y  madre,  ó  cuyo  padre  estuviese  impedido, 
dedicándolos  á  oficio  y  vigilándolos  (1). 

VIH.  Destruida  por  la  acción  del  tiempo  esta  organización 
foral ,  sólo  ha  logrado  perpetuar  su  existencia  el  célebre  Tri- 
¡mnal  de  aguas,  que  entiende  en  la  distribución  de  las  que 
circulan  por  las  siete  acequias  de  Tormos,  Mes  talla,  Rascaña, 
Cuart,  Mulata,  Favara  y  Godella  (2).  Para  cada  acequia  hay 
un  síndico  nombrado  por  el  común  de  regantes;  la  reunión  de 
los  síndicos. constituye  el  tribunal.  Éste  se  reúne  todos  los 
jueves  por  la  mañana  en  el  atrio  de  la  catedral,  sentándose  en 
unos  antiguos  bancos  que  allí  pone  el  Cabildo. 

Es  en  extremo  sencilla  la  tramitación  de  los  negocios  que 
van  al  Tribunal  de  aguas.  El  demandante  explana  su  denuncia 
de  la  manera  que  baste  para  que  los  jueces  comprendan  la 
cuestión.  En  igual  forma  contesta  el  demandado.  El  síndico 
de  la  acequia  donde  ha  ocurrido  el  caso  ,  no  forma  entonces 
parte  del  tribunal ;  pero  éste  le  consulta,  oye  su  parecer,  y  dicta 
su  fallo,  después  de  conferenciar  en  voz  baja  sus  individuos. 
No  se  presentan  escritos  ni  intervienen  abogados,  practicán- 
dose así  desde  los  tiempos  de  D.  Jaime  I. 

Los  fallos  del  Tribunal  de  aguas  son  ejecutorios  y  no  puede 
apelarse  de  ellos ;  pero  se  elude  este  principio  cuando  se  puede 
aplicar  al  caso  alguna  disposición  del  Derecho  administrativo 
vigente  ó  del  Código  penal. 

NAVARRA. 

I.  Hay  tanta  afinidad  entre  los  orígenes  y  el  primitivo 
estado  de  este  reino  y  el  de  Aragón  después  de  la  invasión 
sarracena,  que  casi  se  confunden  en  aquellos  remotos  tiempos. 
El  Fuero  de  Sobrarbe,  raíz  «común  de  su  legislación  foral ,  ha 
hecho  creer  que  en  el  señorío  de  ambos  Estados  tuvieron  par- 
ticipación con  los  Reyes  los  ricos  hombres  que  habían  ayuda- 
do á  su  reconquista.  Si  esto  no  puede  darse  como  cierto,  tiene 


(1)  Como  recuerdo  de  esta  institución,  existe  aún  en  Valencia  la  calle  llamada  Del 
Padre  de  Huérfanos. 

(2)  Las  acequias  que  riegan  la  huerta  de  Valencia  reciben  del  Turia  138  /lias  de  agua 
(llámase  fila  la  cantidad  que  sale  por  una  abertura  de  un  palmo  valenciano  cuadrado), 
y  benefician  más  de  126,000  hanegadas  de  tierra. 
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algo  de  probable.  Los  jefes  de  la  restauración ,  cuyo  car 
no  es  fácil  definir,  especie  de  guerrilleros  que  Zurita  no 
si  llamar  Reyes  ó  caudillos  (sive  Reges,  sive  drices)  ,  pud 
muy  bien  partir  con  sus  compañeros  el  señorío  de  las  tí 
que  ganaban ,  y  establecerse  así  con  la  práctica  la  costu 
que  más  tarde  llegó  á  constituir  derecho  ;  máxime  cuan 
estado  de  guerra  se  fué  perpetuando  al  través  de  los  si 
Ello  es  que  los  señores  navarros  aparecen,  á  medida  que  a> 
él  tiempo,  como  dueños  en  propiedad  de  villas  y  de  Estad 

No  afectó,  sin  embargo,  este  carácter  del  señorío  en  I 
rra  á  la  esencia  de  sus  instituciones  durante  los  siglos  me 
Á  la  cabeza  del  Estado  se  hallaba  el  Rey  ,  ejerciendo  la  j 
dicción  suprema,  recibiendo  homenaje  en  todo  el  terril 
incluso  el  de  señorío  particular,  dando  en  honor  á  los  pi 
pales  nobles  las  tierras  que  le  correspondían  como  reale: 
y  á  veces  haciendo  de  ellas  donaciones  ,  ya  á  los  mi 
nobles  en  recompensa  de  servicios  extraordinarios,  ya 
iglesias  ó  monasterios  como  testimonio  de  religiosidad 
en  fin,  á  los  pueblos.  Su  superioridad,  nunca  disputada,  s 
conocía  en  estos  mismos  actos ,  pues  al  conferir  en  hoi 
gobierno  de  un  pueblo,  el  rico  hombre  que  lo  recibía  le 
taba  homenaje  puesta  una  rodilla  en  tierra. 

Figuraban  como  los  principales  personajes  de  aquel  E 
los  ricos  hombres,  que,  si  hemos  de  creer  al  Fuero  de  Sobr 
formaban,  doce  de  ellos  á  lo  menos,  el  Consejo  del  Rey 
entablar  la  guerra ,  celebrar  la  paz ,  acordar  treguas  ó  de 
otros  asuntos  arduos.  Gobernaban  estos  ricos  hombres,  á 
bre  del*Rey,  los  pueblos  de  realengo;  y  aunque  podía  el 
privarlos  de  este  cargo  por  treinta  días ,  pasado  este  tiemp 
bía  el  tribunal  de  los  Pares  entender  en  el  asunto ,  como 
bien  en  la  confiscación  de  sus  bienes  y  el  destierro  del  r 
si  se  les  imponía  esta  pena.  Guando  viajaban,  estábanlos  ' 
nos  obligados  á  sustentarlos. 

La  sucesión  de  los  ricos-hombres  seguía  el  orden  de  p] 
genitura  respecto  á  los  palacios ,  castillos  y  heredades ; 
los  bienes  muebles  y  lo  conquistado  ó  adquirido  podían  r 
tirios  libremente  entre. sus  hijos.  Sus  palacios  servían  de 
á  los  delincuentes.  Llamábanse  estos  palacios  cabos  de  arm 
y  sus  dueños  cabos  de  linaje,  que  quiere  decir  primogéni 
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cabezas  de  casas  nobles;  y  tenían  asiento  en  las  Cortes.  Tanto 
se  aumentaron  bajo  la  dominación  de  la  casa  de  Austria  estas 
familias  nobles,  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvn  se  acer- 
caban á  doscientas,  y  de- aquí  traen  su  origen  las  caberias  & 
prestaciones  que  hacían  al  Rey  los  agraciados.  Lo?  ricos  hom- 
bres eran  á  veces  subditos  de  dos  ó  más  Reyes;  pero  si  se  sus- 
citaba guerra,  seguían  la  bandera  del  señor  más  antiguo. 

Formaban  el  segundo  rango  de  la  nobleza  ios  caballeros,  ó* 
sea  los  nobles  á  quienes  confería  el  Rey  la  caballería ,  tomando- 
asiento  en  las  Cortes  después  de  la  nobleza  y  antes  que  los 
infanzones.  Para  ingresar  en  él  se  necesitaba  tener  nobleza 
antigua  de  linaje;  y  una  vez  entrado,  estaba  el  caballero,  con 
armas  y  caballo ,  á  disposición  del  Rey  ó  del  rico-hombre  que 
lo  hubiese  armado. 

Á  las  dos  clases  de  ricos  hombres  y  caballeros  seguían  los 
hidalgos  de  linaje,  también  llamados  infanzones.  Tales  se  con- 
sideraba asimismo %á  los  extranjeros  domiciliados  en  Navarra 
con  caballo  y  armas,  concediéndoles  año  y  día  para  proveerse 
de  ambas  cosas,  y  estando  entre  tanto  libres  de  contribuciones. 

Á  los  infanzones  de  linaje  seguían  los  de  carta ,  ó  sea  los 
labradores  á  quienes  los  Reyes,  por  favorecer  á  la  clase  agri- 
cultura ,  sacaban  del  estado  ae  villanía ,  dándoles  privilegio  de 
hidalguía.  Llámeseles  también,  y  más  señaladamente,  infan- 
zones de  abarca,  por  el  calzado  que  más  en  uso  estaba  entre 
ellos.  Los  privilegios  de  infanzones  se  hicieron  á  veces  exten-* 
si  vos  por  Fuero  á  todos  los  pobladores  de  una  localidad. 

Entre  estas  clases  de  la  nobleza  antigua  y  los  labradores,, 
estaban  los  ruanos  y  los  francos.  Llamábase  ruanos  á*los  ha- 
bitantes de  las  ciudades,  porque  vivían  en  las  mas  ó  calles,  á 
diferencia  de  los  villanos;  que  residían  en'  las  villas  ó  en  el 
campo*  Cultivaban  ios  ruanos  las  artes  y  oficios;  y  era  preferi- 
da su  condición  á  la  de  los  villanos.  Eran  los  francos  los  que, 
procedentes  del  extranjero,  venían  á  avecindarse  en  Navarra; 
bajo  este  nombre  los  designan  algunos  Fueros.  Habíalos  en 
Sangüesa,  donde  ocupaban  un  barrio;  en  Los  Arcos,  San  Sa- 
turnino, Tafalla,  Villaíranca  y  otros  pueblos.  Su  condición 
era  análoga  á  la  de  los  villanos. 

Era  la  base  de  este  estado  social  la  numerosa  clase  de  labra- 
dores, así  denominada  por  dedicarse  á  labrar  las  tierras.  Tam- 
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bien  se  les  llamaba  rústicos,  de  rure;  y  villanos,  poi 
han  las  villas.  Sobre  esta  clase  tenían  los  señores 
grandes  derechos,  si  bien  no  consta  que,  como 
tuviesen  el  de  vida  y  muerte. 

Había  en  algunas  poblaciones  moros  y  judíos, ; 
tos  de  los  primeros  como  en  Castilla.  En  Gorella,  ( 
déla  y  otros  pueblos  se  conservan  recuerdos  de  los 
numerosos  fueron  los  judíoá,  en  cuyas  aljamas  llej 
-cerse  una  especie  de  municipio.  El  amejor amiento  ( 
les  permitió  llevar  por  usuras  hasta  el  20  por  100. 
vitud  no  se  conocen  vestigios  en  Navarra,  tal,  á  lo  eo 
se  practicaba  en  Castilla ;  pero  es  de  creer  que  la  t 

Pagaban  en  un  principio  los  labradores  realenj 
clases  de  tributos;  desde  fines  del  siglo  xnv pagare 
bien  par  capitación ,  bien  abonando  una  cantidad  t 
blo.  Más  adelante  redimieron  algunos  pueblos  la  ol 
pagar  tributos.  Los  villanos  solariegos  no  los  paga 
«orno  en  Castilla ,  sino  á  sus  señores. 

III.  Conociéronse  en  Navarra  las  Cortes  desde 
mitad  del  siglo  xii,  en  que,  muerto  D.  Alonso  el  Bé 
reunieron  las  de  Borja  (1134),  y  suscitándose  allí 
^ntre  aragoneses  y  navarros  sobre  la  elección  de 
separaron  los  navarros ,  congregándose  en  PampL 
aclamaron  rey  al  infante  D.  García  Ramírez.  Pero 
pocas  sus  reuniones  en  este  primer  período,  que  no 
juntarse  hasta  después  de  sesenta  años  (1194),  y  ai 
otros  cuarenta  en  celebrar  la  tercera  reunión,  al  ci 
siglo  de  la  primera  (1234). 

Todavía  pasó  otro  siglo  en  que  su  incremento 
sensible,  pues  sólo  se  reunieron  cinco  veces  en  los 
restantes  del  siglo  xm,  y  otras  seis  en  la  primera 
siglo  xiv.  En  cambio  prolongaron  más  su  existen 
reino  que  en  los  restantes  de  España,  llegando  1 
cuando  en  León  y  Castilla  no  pasaron  de  1789,  en  ( 
1705,  en  Aragón  de  1702,  y  en  Valencia  de  1645. 

Componíanse  de  tres  brazos  ,  como  en  Castila  y 
ña:  el  eclesiástico  ,  que  formaban  los  Obispos  y  digí 
ijlero  ;  el  militar,  ó  nobiliario,  que  formaban  los  rico 
j  el  de  las  universidades  ó  ciudades.  Como  en  los 
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nos,  tocaba  al  Rey  convocarlas  y  presidirlas ;  y  desde  la  unión 
de  este  reino  á  Castilla  correspondió  la  presidencia  al  Virey  de 
Navarra,  que  designaba  el  punto  de  su  reunión,  y  las  suspen- 
día ó  disolvía.  Una  vez  reunidas ,  ocupábanse  en  reclamar  los 
agravios  que  creían  inferidos  á  los  Fueros  y  privilegios  del 
reino;  en  formar  nuevas  leyes,  que  proponían  á  la  sanción 
real,  y  en  concederlos  servicios  pecuniarios  que  el  Monarca 
pedía. 

IV.  Apenas  comenzado  el  siglo  xm  empieza  á  desarrollarse 
en  Navarra  la  institución  municipal.  En  la  elección  huho  al 
principio  gran  variedad  de  formas,  hija  de  la  diferencia  que 
separaba  á  las  clases.  Cada  parroquia  elegía  uno  ó  más  regi- 
dores, según  el  número  de  vecinos;  y  como  las  elecciones  eran 
ocasionadas  á  discordias,  se  introdujo  la  insaculación,  y  más 
adelante  se  sustituyeron  á  las  reuniones  de  los  concejos  las 
veintenas,  quincenas  ú  oncenas,  es  decir,  la  reunión  de  los 
veinte,  quince  ú  once  individuos  cuyos  nombres  salían  los 
primeros  de  entre  los  insaculados.  Los  cargos  debían  ser,  sin, 
embargo,  poco  apetecidos  ,  á  juzgar,  por  las  muchas  clases  que 
de  ellos  estaban  exentas,     i 

Sus  atribuciones  eran  extensas  en  el  orden  administrativo; 
y  con  autorización  de  los  Reyes  formaban  ordenanzas  munici- 
pales ,  á  que  se  daba  el  nombre  de  paramientos. 

Déla  organización  de  los  municipios  nacieron  las  confra- 
ternidades entre  los  pueblos  para  oponerse  á  la  influencia  de 
los  señores ,  y  también  para  velar  por  la  tranquilidad  pública 
y  perseguir  y  exterminar  á  los  malhechores.  Estas  hermanda- 
des cesaron  á  principios  del  siglo  xvi,  en  que  las  Cortes  las 
prohibieron.  Hubo,  en  sentido  inverso,  terribles  luchas  entre 
los  concejos  y  los  pueblos,  en  que  los  Reyes  se  vieron  precisa- 
dos á  intervenir  para  evitar  desgracias,  imponiéndoles  treguas 
de  cien  años.  Á  veces  terminaban  estas  guerras  por  el  juicio 
de  batalla. 

V.  El  Rey,  como  hemos  dicho,  ejercía  la  alta  justicia  en 
todo  el  territorio,  á  excepción  de  los  pueblos  en  que  había  cedido 
ó  enajenado  su  derecho.  Así  para  lo  judicial  como  para  lo  ad- 
ministrativo, el  territorio  de  Navarra  estaba  dividido  en  merin- 
dades ,  y  éstas  en  iailios.  Á  mediados  del  siglo  xiv  eran  cabeza 
de  merindad  Estella ,  Pamplona ,  Sangüesa,  tudela  y  Ultra- 
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puertos.  Á  los  merinos  estaban  sometidos  los  alcaldes  qi 
los  pueblos,  ya  los  Reyes  á  propuesta  de  éstos,  nomb 
para  su  gobierno.  También  se  conocían  en  el  siglo  xiu  L 
críbanos  y  notarios. 

No  obstante  las  desmembraciones  que,  como  acabara 
decir,  sufrió  la  jurisdicción  real,  dice  un  escritor  navan 
regían  allí,  lo  mismo  por  ley  que  por  derecho  consueti 
rio,  varios  privilegios  importantes.  Ningún  individuo  poc 
preso,  ni  embargados  sus  bienes,  si  daba  fianza  de  estar 
recho',  excepto  los  traidores,  ladrones  manifiestos  y  otro 
de  graves  crímenes .  Estaba  prohibido  á  las  autoridades 
pesquisa,  no  siendo  á  instancia  de  parte.  Los  jueces  debí; 
naturales  de  Navarra,  excepto  cinco  que  al  Rey  conceda 
Fueros.  Por  último,  los  navarros  no  podían  ser  juzgadoi 
en  los  tribunales  de  corte  y  consejo  (1). 

Encargaban  las  leyes  la  brevedad  en  la  tramitación- 
pleitos  ,  para  cuya  resolución  no  se  podía  recurrir  al  \ 
También  las  causas  se  sustanciaban  con  rapidez,  porque 
los  presos  debían  ser  puestos  en  libertad,  ó  definitiva) 
juzgados,  en  las  tres  Pascuas  del  año.  Los  juicios  eran  ] 
eos,  precediendo  citación,  y  los  acusadores  malicioso 
gabán  las  costas.  En  todas  las  apelaciones  las  abonaba  la 
vencida. 

Los  fueros  de  Navarra  han  sido  modificados  en  1& 
gobierno  militar,  la  administración  de  justicia,  los  a^ 
mientos,  las  diputaciones  provinciales,  el  gobierno  po 
los  montes  y  pastos ,  el  servicio  militar ,  las  aduanas ,  ti 
sal  y  papel  sellado,  las  rentas  provinciales,  puertas  y  c 
buciones ,  y  la  dotación  del  culto  y  clero ,  todo  fué  obj< 
las  disposiciones  de  la  ley.  Ocioso  es,  por  lo  tanto,  ene; 
la  necesidad  de  consultarla  (2). 


(1)  Historia  de  la  legislación  española,  por  MarichaJar  y  Manrique,  tome 
vabra,  sección  3.a,  cap.  iv. 

(2)  Ley  de  16  de  Agosto  de  1841. 
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PROVINCIAS  VASCONGADAS. 

ÁLAVA. 

Como  sucede  en  los  demás  reinos  de  España ,  és  oscura  la 
antigua  historia  de  ese  privilegiado,  país ,  que  por  la  hermo- 
sura de  su  suelo,  por  el  carácter  de  sus  habitantes  y  por  la 
índole  de  su  administración,  ha  sido  una  verdadera  especiali- 
dad en  nuestra  patria.  Hablemos  separadamente,  y  con  la  bre- 
vedad posible,  de  cada  una  de  las  provincias  hermanas,  em- 
pezando por  la  de  Álava. 

I.  Su  nombre  es  conocido  desde  el  siglo  vn  :  en  el  ix  se  la 
cita  como  agrupación  ó  provincia.  D.  Lucas  de  Tuy,  el  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo  y  la  Crónica  de  D.  Alonso  el  Sabio,  dicen  que 
fué  una  de  las  que  rescató  de  la  dominación  de  los  moros  don 
Alonso  el  Católico ;  pero  de  lo  dicho  por  otros  escritores  se  de- 
duce que  ni  Vizcaya  ni  Álava  fueron  ocupadas  nunca  por  los 
moros. 

El  señorío  alavés  debió,  pues,  formarse,  como  los  de  los 
territorios  inmediatos,  erigiéndose  en  jefes  los  que  más  títulos 
tuviesen  para  ello,  y  estableciéndose  bases  ó  acuerdos  para  su 
régimen ,  con  la  diferencia ,  respecto  á  los  Estados  comarcanos, 
de  que  en  vez  de  crearse  reinos  como  en  Asturias  y  León ,  ó 
condados  como  en  Barcelona ,  se  constituyó  un  señorío ,  cuyo 
gobierno  ejercía  la  Cofradía  de  Arriaga,  corporación  com- 
puesta del  clero  y  de  la  nobleza ,  que  celebraba  sus  reuniones 
en  el  lugar  que  su  nombre  expresa.  El  conde  Eylon  es  el  más 
antiguo  de  los  señores  de  Álava  de  que  la  historia  nos  da  noti- 
cia, y  que,  como  su  sucesor  Vela  Jiménez,  figuraron  en  el 
siglo  ix.  En  el  x  lo  fué  el  conde  de  Castilla  Fernán  González. 
En  el  xi,  Ñuño  González  ,  íñiguez ,  Fortuniones  íñigo,  Mun- 
nio  Muñoz ,  Lope  íñiguez ,  Lope  Díaz  y  Sancho.  Y  en  los  tres 
inmediatos  hasta  1332,  en  que  la  Cofradía  de  Arriaga  entregó  m 
voluntariamente  el  señorío  á  D.  Alonso  XI  de  Castilla,  lo  fue- 
ron, entre  otros ,  D.  Diego  López  de  Haro,  D.  Ñuño  González 
de  Lara,  el  infante  D.  Fernando  de  la  Cerda,  D.  Lope  Díaz  de 
Haro  y  D.  Diego  López  de  Salcedo,  último  de  los  señores  ala- 
veses. 
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Hubo  en  este  período  itoíqji  estrecha  entre  Álava  por  ud 
parte  y  el  reino  de  León  por  otra  á  principios  del  siglo  x,  con) 
también  entre  Álava  y  Navarra  en  el  siglo  xi.  Grandes  coi 
troversias  ha  habido  entre  los  defensores  y  los  impugnador* 
de  los  Fueros  vascongados  sobre  el  carácter  de  estas  uniones 
sosteniendo  los  primeros  que  Álava  fué  siempre  independiente 
mientras  afirman  los  segundos  que  estuvo  sometida  á  León 
Navarra.  Dejemos  esta  cuestión ,  cuyo  esclarecimiento  no  ii 
teresa  á  nuestro  objeto,  toda  vez  que,  conviniendo  los  defei 
soreá  de  los  Fueros  en  que  reinaron  en  Álava  príncipes  d 
Castilla  ó  de  Navarra,  y  disintiendo  sólo  de  sus  adversark 
en  sostener  que  fué  por  elección  de  la  Cofradía  y  no  por  in 
posición,  queda  allanada  la  dificultad  que,  nacida  del  otorga 
miento  de  fueros  por  los  Reyes  de  Castilla  en  las  tres  provii 
cias  hermanas  en  los  siglos  xi  al  xiv,  habríamos  de  opon* 
á  la  idea  de  su  absoluta  independencia.  Bástenos,  pues,  dec 
que  á  la  Cofradía  de  Arriaga  se  atribuye  al  dominio  eminen 
sobre  la  tierra  de  Álava  en  aquel  tiempo,  salvo  en  las  aldeí 
que  correspondían  á  Vitoria,. y  eran  cuarenta  y  una  al  tiemf 
de  la  incorporación  á  Castilla.  Álava  era,  según  lo  que  de  el 
se  dice ,  á  manera  de  una  gran  behetría ,  que ,  deseando  ten< 
señor  fijo  y  no  dependiente  de  elección ,  se  entregó  en  1352 
los  Beyes  de  Castilla,  reconociéndolos  por  señores,  con  1< 
pactos  que  se  establecieron. 

II.  Veamos  las  instituciones  que  con  el  tiempo  se  crearo] 
y  la  organización  política ,  social  y  administrativa  que  Alai 
ha  tenido  hasta  nuestros  días, 

Á  la  cabeza  de  estas  instituciones  y  de  esta  organizacic 
estaban  las  Juntas  generales. 

Eran  estas  célebres  juntas  muy  antiguas  en  Álava.  Aunqi 
sin  datos  muy  ciertos,  puede  asegurarse  que  existían  un  sig 
antes  de  la  incorporación  á  Castilla ,  puesto  que  un  privileg 
de  D.Alonso  el  Sabio,  expedido  desde  Segovia  en  1258  ce 
motivo  de  un  convenio  entre  la  provincia  y  unos  pueblos,  dic 
«....Campo  de  Arriaga  que  sea  término  de  Vitoria....  é  que 
y>fagan  y  las  yuntas,  assi  como  se  suele  facer:/)  y  en  la  ei 
critura  de  incorporación  de  1332,  los  alaveses  prometiere 
«de  nunca  haber  cofradía  ni  ayuntamiento  en  el  campo  < 
»Arriaga :»  hechos  ambos  que  demuestran  la  celebración  < 
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juntas  en  aquel  campo.  Doce  años  después  (1344)  dispuso  una 
real  cédula  el  nombramiento  de  comisarios  de  hermandad  ade- 
más de  los  alcaldes ,  y  que  este  nombramiento  «se  hiciese  todos 
»los  años  en  una  de  las  juntas  que  se  tenían  en  la  villa  de  Vi- 
toria, y  la  otra  en  otra  villa  facera  de  la  tierra  de  Álava;»  de 
lo  que  asimismo  se  deduce  que  había  por  este  tiempo  en  la 
provincia  dos  juntas  anuales. 

Esta  práctica  se  elevó  á  Fuero  en  la  Ordenanza  de  1463. 
Celebrábanse,  según  ella ,  dos  juntas  generales ,  una  en  Mayo 
y  otra  en  Noviembre.  Duraban  al  principio  quince  días;  pero 
después  fueron  menos,  y  últimamente  sólo  duraba  cuatro  la 
primera ,  del  4  al  7  de  Mayo ,  y  ocho  la  segunda ,  del  18  al  25 
de  Noviembre.  Reuníanse  en  el  convento  de  San  Francisco ,  y 
enviaban  procuradores  á  ellas  cuarenta  y  cinco  hermandades 
de  las  cincuenta  y  "tres  que  formaban  las  siete  cuadrillas  de  la 
provincia  (1).  Estas  juntas  ordinarias  no  excluían  otras  ex- 
traordinarias, si  había  necesidad  de  ellas.  Sin  duda  para  evitar 
reuniones,  se  nombraban  en  la  junta  de  San  Martín  cuatro  di- 
putados de  hermandad,  que,  unidos  á  los  comisarios,  enten- 
dían en  los  asuntos  de  la  incumbencia  de  esta  en  el  período 
anual  de  una  á  otra  Junta  de  Noviembre . 

El  nombramiento  de  procuradores,  las  obligaciones  de  su 
cargo,  las  circunstancias  para  obtenerlo,  el  abono  de  sus  die- 
tas y  algunos  otros  pormenores,  los  reglamentan  las  Ordenan- 
zas. Lo  están  también  en  ellas  las  atribuciones  de  las  juntas, 
el  orden  de  las  sesiones,  la  preferencia  de  asientos  y  otros 
puntos  secundarios.  Las  Juntas  no  entendían  ni  disponían  sino 
sobre  asuntos  de  competencia  de  la  hermandad.  Si  ocurría  un 
caso  grave  de  resolución  difícil ,  y  sobre  el  que  se  deseaba  oír 
la  opinión  de  la  provincia ,  quedaba  para  la  Junta  general  pró- 
xima, á  lo  que  se  llamaba  levantar  punto;  práctica  muy  juicio- 
sa y  acertada. 

Como  uno  de  los  mayores  privilegios  de  esta  Junta  se  con- 


(1)  Son  estas  hermandades  las  de  Vitoria,  Salvatierra,  Iruraiz,  San  Mülán,  Arraya 
y  Laminoria,  Carapezo,  Arana,  Ayala,  Arciniega,  Llodlo,  Arrastaria ,  Urcabuatáíz,  La- 
guardia  t  Tierras  de)  Conde,  Marquínez,  Berantevilla,  Salinillas.  Aramnyona,  Villa- 
Real,  Labastida,  Zuya,  Cuartango  ,La  Ribera ,  Valdegobia,  Valderejo,  Mendoza,  Gam- 
boa, Barrnndin ,  Azparreba,  Iruña,  Ariñez,  Los  Huetos,  Bayadoz  ,  Cigoitia,  Ubarrun- 
da,  Arrazua ,  Lacazmonte,  Anana ,  Beroedo,  Guevara,  BergOenda  y  Fontecba,  Estavillo 
y  Armiñon,  Morillas,  Labrazny  Andollu. 
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sideraba  el  pase  foral:  consistía  en  reconocer  las  dispos 
nes  y  despachos  del  gobierno  á  los  jueces  y  autoridades 
provincia.  Ejercía  esta  prerogativa  la  Junta  general  ínteri 
hallaba  reunida ,  cuando  se  pedía ;  y  lo  mismo  la  Junta 
ticular;  haciéndolo,  en  defecto  de  ambas,  el  Diputado  gei 
De  una  á  otra  reunión  de  la  Junta  general  funciona 
particular,  compuesta  de  dos  comisarios  y  cuatro  dipu 
(últimamente  cinco),  que  eran  elegidos  en  la  general  de 
viembre.  La  Junta  particular  debía  someter  sus  acuerdos 
general.  También  se  celebraron  en  Álava  juntas  de  herma 
ó  de  cuadrilla,  donde  se  nombraban  los  procuradores  par 
generales,  se  trataban  los  asuntos  de  interés  para  la  as 
ción,  y  se  elegían  los  alcaldes  de  la  hermandad. 

III.  Á  la  manera  como  en  el  orden  legislativo  y  consu 
érala  primera  autoridad  la  Junta  general,  lo  era  en  el  ejec 
un  funcionario  que  de  antiguo  tenía  en  Álava  altísima  ic 
tancia.  Aludimos  al  Diputado  general.  Se  estableció  este 
por  una  ley  de  las  Cortes  de  Madrigal  de  1476,  quedispus 
la  creación  de  un  juez  superior  para  los  casos  de  herma 
en  cada  una  de  las  tres  provincias.  Lo  obtuvo  el  primer 
Álava  Lope  López  de  Ayala ,  nombrado  en  dicho  año,  y  le 
empeñó  hasta  1505,  en  que  le  sucedió  Diego  Martínez  de  Á 
al  cual  se  denomina  en  los  registros  de  1520  «Diputado  g 
ral  de  la  provincia ,  de  la  ciudad  de  Vitoria  y  hermandad* 
Álava.»  Mucho  disputaron  desde  un  principio  Vitoria  y  la 
vincia  sobre  el  nombramiento  de  este  funcionario,  convii 
dose  en  1534  en  que  el  Diputado  general  sería  precisan 
vecino  de  Vitoria,  elegido  por  tres  votantes  de  esta  ciud 
tres  de  la  provincia;  pero  la  provincia  siguió  pleito  con  la 
dad  para  anular  la  concordia;  y  se  anuló  en  efecto  por  el 
sejo  Real  en  1804,  acordándose  que  la  elección  de  diputac 
hiciese  por  las  Juntas,  y  que  circulase  el  empleo  entre  las 
cuenta  y  tres  hermandades  de  Álava. 

Posteriores  acuerdos  de  las  Juntas  declararon  iucomp* 
este  cargo  con  todo  otro  de  la  provincia.  Era  obligatorio , 
podía  renunciarse  sino  por  justa  causa.  Á  él  iban  anejas  mi 
atribuciones,  entre  ellas  la  presidencia  de  las  Juntas,  de  c 
acuerdos  era  ejecutor.  En  sus  ausencias  y  enfermedad* 
suplía  un  teniente  nombrado  por  la  Junta.  Los  que  habían 
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Diputados  generales  y  los  que  por  sus  servicios  extraordinarios 
se  reputaban  dignos  de  ello,  tenían  el  carácter  de  padres  de 
provincia ;  daban  su  parecer  cuando  se  les  consultaba  ,  des- 
empeñaban las  comisiones  que  se  les  encargaban,  y  asistían  á 
las  Juntas  generales. 

IV.  Algunas  diferencias  separan  á  esta  provincia  de  las  de 
Vizcaya  y  Guipúzcoa  en  cuanto  á  la  constitución  del  estado 
noble  y  llano.  En  estas  dos  provincias  era  general  la  hidal- 
guía, sin  distinción  legal  entre  las  clases ,  ni  división  de  nobles 
y  plebeyos.  En  Álava  era  el  señorío  anterior  á  su  incorpora- 
ción á  Castilla,  y  había  por  tanto  las  clases  de  hijos-dalgo  y  de 
labradores  y  collazos.  Obtuvo  además  la  clase  hidalga  de  los 
Reyes  de  Castilla  privilegios  que  la  equipararon  á  la  nobleza 
castellana ,  y  empezó  á  conocerse  con  esto  la  hidalguía  de  san- 
gre, distinta  de  la  hidalguía  solariega,  que  era  característica 
de  Vizcaya  y  Guipúzcoa. 

V,  Por  el  convenio  celebrado  al  incorporarse  á  Castilla 
(1322)  quedó  subrogado  el  Rey  en  el  derecho  de  percibir  en 
Álava  los  dos  tributos  que  percibía  antes  la  Cofradía  de  Arria- 
ga  (1).  Se  ignora  que  los  alaveses  pagasen  otros  á  la  Corona, 
si  bien  los  pagarían  los  labradores  á  los  señores  cuyas  tierras 
labraban.  Á  estos  tributos  hay  que  añadir  las  alcabalas ,  que 
D.  Alonso  XI  logró  generalizar  en  Castilla,  y  que  sin  duda  se 
introdujeron  en  Álava,  pues  á  mediados  del  siglo  xv  se  las  en- 
cuentra allí  como  existentes  de  antiguo. 

En  una  orden  de  1644  declaró  el  rey  Felipe  IV  que  «á  la  pro- 
»vincia  deÁlava  no  la  hancomprehendidolas  concesiones  que  ha 
»hecho  de  servicios  el  reino  junto  en  Cortes,  ni  ninguno  de  los 
»lributos  y  cargas  que  generalmente  se  han  impuesto  en  Cas- 
tilla.... porque  en  todo  es  libre  y  exenta ,  así  como  lo  son  el 
»señorío  de  Vizcaya  y  la  mi  provincia  de  Guipúzcoa.»  Esta  de- 
claración prueba  que  no  conoció  Álava  otros  tributos.  Andando 
el  tiempo  se  suprimieron  los  ya  indicados  ,  y  sólo  subsistieron 
desde  entonces  la  alcabala  y  la  ren  ta  de  aduanas. 

En  cambio,  al  ser  llamada  por  los  Reyes,  contribuyó  siem- 
pre con  sus  hijos  á  las  expediciones  de  mar  y  tierra  ;  y  hay 
tradición  constante  de  gloriosos  servicios  ,  que,  comenzando 


(1)    Eran  conocidos  cou  los  nombres  áesemoj/o  y  buey  de  Marzo. 
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en  el  siglo  xiv,  en  que  asistieron  los  alaveses  á  la  batall; 
Salado,  no  se  interrumpe  hasta  la  mitad  del  pasado.  Conc 
es  la  relación  de  estos  servicios  ,  que  corre  impresa.  El 
tingente  del  servicio  de  guerra  de  la  provincia  de  Álav 
caso  de  necesidad ,  era ,  según  un  documento  del  siglo  xv 
cuatrocientos  hombres;  y  por  una  concordia  que  celebí 
provincia  en  1602,  se  estableció  que  el  Diputado  general  f 
el  jefe  de  estas  fuerzas.  Tenía  también  Vitoria  la  prerogí 
de  nombrar,  sin  intervención  de  la  provincia ,  la  mitad  d 
capitanes  y  tenientes.  Al  Diputado  general  de  Álava  coi 
pondía  señalar  las  veredas,  etapas  y  alojamientos  de  las  ti 
que  transitasen  por  la  provincia. 

VI.  Poco  es  loque  sobre  la  administración  de  justici 
Álava  hasta  su  incorporación  á  Castilla ,  y  aun  después  dui 
cerca  de  un  siglo,  podemps  decir.  Es  de  creer  que  hasta  13! 
Cofradía  de  Arriaga  nombraría  los  funcionarios  judiciales 
1332  en  adelante  nombró  allí  D.  Alonso  XI,  según  sabemo 
su  Crónica,  oficiales  y  merinos  pjra  administrar  justicia,  co 
me  á  lo  estipulado  en  la  incorporación.  De  1417  son  las  C 
nanzas  que  en  el  siguiente  capítulo  damos  á  conocer,  ec 
figuran  dos  alcaldes  de  hermandad  elegidos  anualmente 
ella ,  que  eran  jueces  criminales  ;  dos  comisarios  gener 
superiores  á  los  alcaldes,  que  tenían  facultad  para  residen 
los,  y  fiscales  de  nombramiento  real  en  todo  el  territorio. 

Nada  hemos  dicho,  ni  podemos  decir,  sobre  el  régimen 
nicipal  de  esta  provincia  ;  porque,  atendida  la  variedad  qi 
él  reinaba,  necesitaríamos  ser  muy  difusos  para  expone] 
diferencias.  Cada  pueblo  elegía  á  su  manera  los  cargos  ce 
jiies.  Las  leyes  dejaron  en  este  punto  su  imperio  á  las  cosí 
bres,  y  por  esto  sin  duda  poco  ó  nada  disponían  sobre  él. 

VIZCAYA. 

I.  No  menos  antiguas  y  célebres  que  las  juntas  de  Ál 
de  que  acabamos  de  hablar,  son  las  de  Guernica ,  en  Vizc 
su  tradición  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos,  y  no  í 
despropósito  hallar  relación  entre  ellas  y  las  de  los  antij 
galos.  Sensible  es  que  esta  tradición  no  se  haya  perpetuad 
documentos,  porque  de  ella  sólo  hay  indicaciones  en  los  1 


Digitized  by 


Google 


302 

ros,  si  bien  bastantes  para  la  seguridad  de  que  existieron,  no 
así  para  conocer  la  forma  y  tiempo  de  su  celebración,  pueblos 
que  concurrían  á  ellas  y  asuntos  de  que  trataban.  Del  Fuero 
general  únicamente  se  deduce  que  ante  ellas  juraba  el  señor 
guardar  los  privilegios,  usos  y  costumbres  de  la  tierra;  djue 
sólo  ellas  podían  acordar  la  fundación  de  nuevas  villas,  y  que 
ante  ellas  también  debía  ser  recibido  el  prestamero ;  siendo 
necesario  llegar  hasta  fin  del  siglo  para  ver  consignado  en  un 
documento  que  se  reunían  cada  dos  años  en  Julio,  á  menos  de 
ocurrir  causa  grave  para  anticipar  la  reunión,  celebrándola  en 
tal  caso  coma  extraordinaria.  Para  evitar  estas  reuniones  formó 
el  Señorío  una  Ordenanza ,  que  recibió  la  aprobación  real.  La 
Junta  general  nombraba ,  según  ella  ,  d6ce  regidores ,  que,  en 
unión  del  Corregidor  y  su  teniente,  de  dos  letrados,  dos  dipu- 
tados, dos  escribanos  de  junta  y  dos  procuradores ,  gobernaban 
el  Señorío  en  los  dos  años  de  una  á  otra  reunión.  Á  esta  cor- 
poración se  dio  el  nombre  de  Regimiento  general  de  Vizcaya. 

El  número  de  represen tantps  que  concurrían  á  estas  juntas 
no  fué  siempre  el  mismo.  Á  la  celebrada  en  1476,  en  que  prestó 
juramento  D.  Fernando  el  Católico,  asistieron  los  enviados  de 
21  poblaciones.  Á  la  de  1526,  en  que  se  hizo  la  última  compi- 
lación del  Fuero,  concurrieron  los  de  59  anteiglesias  (1). 

II.  Estas  Juntas  se  convocaban  en  un  principio  á  son  de 
bocina ,  y  así  lo  consigna  el  Fuero  :  después  hacía  la  convoca- 
toria el  jefe  de  la  provincia ,  celebrándose  cada  dos  años  en 
Julio,  como  hace  siglos.  Las  presidía  el  Corregidor  mayor;  y  si 
era  nuevo,  prestaba  juramento  de  guardar  y  hacer  guardar  los 
Fueros  y  costumbres  del  Señorío.  Celebrábanse  en  el  pórtico 
construido  bajo  el  árbol  tradicional  (2).  Empezaban  por  la  Misa 
del  Espíritu  Santo ,  que  se  decía  en  el  altar  de  Nuestta  Señora 


(1)  Helas  aquí,  por  el  orden  en  que  se  presentaron  .*  Santa  María  de  Mundaca.  San 
Andrés  de  Pedernales.  Santa  María  de  Axpee  de  Bus  tur  ia.  Santa  Marín  de  Mu  meta. 
Ugarte  deMuxica.  Arrieta.  Mendata.  Ajanguiz.  Arrazua.  Hereno.  Ibarranguelua.  Gan- 
tiquiz.  Cortezubi.  Izpazter.  Nachitua.  Vedarona.  Murelaga.  Navarniz.  Giúzaburuaga. 
Meudexa.  Verriatua.  Cenarruza.  Arbacequi.  Xeraein.  Echavarría.  Amorevietn.  Echa- 
no.  Baracaldo.  Begoña.  Abando.  Galdácano.  Arr  i  gorrín  ga.  Arraucudiaga.  Lozanía. 
Uerandio.  Guecho.  Verango.  Sopelana.  Urduliz.  Gorüz.  Lemoniz.  Maruri.  Gatica. 
Languiniz.  Basigo.  Meacaur.Munguia.Fruniz.Fica.  Menaca.  Lemona.  Turre.  Aran- 
zazu.  Dima.  CeanurL  Castillo.  Elexaveytia.  Olavarrieta.  Uv.dea. 

(2)  Este  árbol  se  reponía  cuando  la  vejez  lo  acababa.  El  anterior  desapareció  en 
Febrero  de  1811,  y,  según  la  tradición,  existió  desde- mediados  del  siglo  xiv. 
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de  la  Antigua ,  situado  sobre  el  banco  de  la  presidencia 
gran  salón  de  juntas.  Duraban  éstas  de  diez  á  quince  c 
las  sesiones  eran  públicas,  á  cuyo  efecto  había  en  el  sa 
galería  alta  en  que  cabían  sobre  cuatrocientas  person 
una  de  las  últimas  sesiones  se  elegían  los  diputados 
bienio  siguiente ,  que  debían  ser  mitad  oñecinos  y  mita 
boínos,  en  memoria  de  los  célebres  bandos  de  los  ofte. 
gamboas,  que  durante  siglos  dividieron  la  provincia ,  ca 
en  ella  grandes  disturbios,  y  de  que  sólo  quedan 
nombres. 

La  Diputación  convocaba  al  Regimiento  general  ; 
padres  de  provincia  cuando  había  de  resolver  algún  i 
arduo,  y  lo  decidía  con  su  acuerdo.  También  se  celebra 
Vizcaya  Juntas  demerindad  y  Juntas  de  concejo,  para 
los  asuntos  que  respectivamente  les  eran  propios. 

Nada  dispone  el  Fuero  de  Vizcaya  sobre  el  régimen 
cipal ,  que  era  distinto  en  las  villas  y  en  la  tierra  lian 
giéndose  en  unas  poblaciones  por  insaculación  los  regi< 
concejales,  en  otras  por  los  municipales  salientes,  y  ei 
por  un  determinado  número  de  propietarios.  Este  sist< 
alteró  con  la  ley  de  ayuntamientos  de  1845;  pero  suces< 
teriores  vinieron  á  restablecerlo. 

Del  mismo  modo  que  Álava ,  ha  estado  exenta  Vizc 
la  generalidad  de  ios  tributos  que  han  pesado  sobre  C 
El  Fuero  Viejo,  documento  imparcial  en  la  materia,  ( 
los  que  pagaba  aquella  provincia,  y  era  lo  que  se  lian 
pedido  tasado,  ó  sea  el  tanto  porque  estaban  encabeza 
territorios  y  poblaciones  ,  que  en  1480  ascendía  á  430,00< 
vedises;  un  impuesto  sobre  los  hierros  que  se  labraban 
ferrerías ;  la  renta  de  los  monasterios ,  y  los  derechos  ( 
mercancías  pagaban  en  los  puertos  secos.  No  se  con< 
allí  las  alcabalas ,  y  la  provincia  resistió  en  fines  del  si¡ 
la  contribución  de  millones  y  otras  que  se  trató  de 
nerle.  Es  tradicional  en  la  provincia  esta  exención  de  t 
y  empréstitos.  En  1388  declaraba  D.  Juan  II  en  Castroje 
Vizcaya  «no  debía  pagar  empréstito,  pecho  ni  tributo  f 
porque  nunca  lo  pagaron  á  rey  ni  á  señor;»  y  D.  Ferna 
Católico  decía,  al  confirmar  los  Fueros ,  que  no  se  enten 
en  perjuicio  de  ellos  los  graudes  y  señalados  servicios 
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había  prestado,  en  los  cuales  «no  se  llamaría  á  posesión»  ni 
los  exigiría  en  ningún  tiempo. 

Era  la  hidalguía  vizcaína  de  carácter  general  é  iba  aneja  al 
solar ,  llevando  consigo  la  obligación  del  servicio  militar ,  en 
que  Vizcaya  tiene  también  su  brillante  historia,  unida  alas  de 
sus  hermanas.  En  el  siglo  xvii  hizo  el  señorío  esfuerzos  extra- 
ordinarios para  servir  á  los  Reyes  con  hombresy  dinero;  y  de 
un  estado  de  estos  servicios  que  tenemos  á  la  vista  resulta 
que  desde  1636  á  1682  contribuyó  en  diferentes  ocasiones  con 
cerca  de  seis  mil  hombres  y  558,000  ducados,  aumentándose 
estos  esfuerzos  en  el  siguiente  siglo ,  en  que,  para  combatir  á 
los  ejércitos  y  escuadras  inglesas,  puso  en  armas  más  de  diez 
y  seis  mil  hombres  durante  la  guerra  de  la  república. 

GUIPÚZCOA. 

I.  Como  en  Álava  y  Vizcaya ,  eran  en  Guipúzcoa  las  Jun- 
tas  generales  la  institución  verdaderamente  notable  y  en  que 
se  reflejaba  la  manera  de  ser  del  país.  No  hay  noticias  de  su 
celebración  en  tiempos  antiguos  ;  pero  eran  ya  frecuentes 
en  la  última  mitad  del  siglo  xiv,  y  se  reunían  en  cualquiera 
población  de  la  provincia.  Esta  libertad  se  restringió  en  1397, 
disponiendo  que  alternasen  en  diez  y  ocho  poblaciones,  divi- 
didas en  grupos  de  seis;  y  en  1472  se  fijó  un  orden  entre 
ellas  (1).  Entonces  se  establecieron  períodos  para  la  reunión, 
que  debía  ser  dos  veces  al  año,  y  en  1677  se  redujeron  á  una, 
qije  por  aquellos  tiempos  era  en  Mayo,  y  luego  fué  el  2  de 
Julio,  debiendo  durar  ocho  días,  á  no  ser  necesario  emplear 
más.  Esto  no  obstante,  podían  reunirse  Juntas  extraordina- 
rias en  ciertos  casos  que  estaban  previstos.  Hasta  1851  no 
podían  ser  procuradores  de  las  Juntas  los  abogados ;  pero  la  de 
Tolosa  de  ese  año  declaró  que  su  admisión  no  era  contra  Fuero, 
y  desde  entonces  se  les  nombró.  Tampoco  podía  ser  procurador 
en  una  Junta  el  que  lo  hubiese  sido  en  la  anterior;  pero  en  las 
de  Fuenterrabía  de  1748  se  levantó  esta  prohibición. 


(1)  El  orden  fué  el  siguiente :  Segura,  Azpeítia,  Zarauz ,  Villafranca,  Azcoitia ,  Zu- 
maya, Fuenterrabía  .  Vergant ,  Motrico,  Tolosa ,  Mon dragón,  San  Sebastián  ,  Hernaoi, 
Elgoi^ar,  Deva,  Rentería,  Guetaria  y  Cestona.  Pero  habiéndose  agregado  en  estos  últi- 
mos años  nuevas  poblaciones  á  las  que  ya  tenían  voto  en  la  junta,  se  celebraron  las  de- 
1847  en  Oñate  y  las  de  1804  en  lrún. 
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Presidía  la  Junta  el  Corregidor  de  la  provincia ,  asistiendo 
un  letrado  como  asesor.  Las  sesiones  eran  secretas  ,  y  estaba 
prohibido  á  los  procuradores  revelar  lo  que  en  ellas  se  trataba. 
Los  acuerdos  de  una  Junta  no  podían  ser  combatidos  ni  dero- 
gados en  otra,  á  no  "ser  que  se  probase  su  injusticia. 

En  1576  asistían  á  las  Juntas  generales  29  poblaciones;  pero 
en  1696  habían  adquirido  derecho  á  asistir  otras  muchas,  pues 
á  la  Jun^a  de  Oyarzun  de  aquel  año  concurrieron  64.  Última- 
mente era  algo  menor  el  número  de  las  que  tenían  asiento  en 
la  Junta  (1). 

Formaban  las  Juntas  los  presupuestos  para  el  año  inme- 
diata, y  revisaban  las  cuentas  y  repartimientos  de  la  herman- 
dad. En  ellas  se  elegía  la  Diputación  que  había  de  funcionar 
en  el  intermedio  de  una  á  otra.  Nombrábanse  en  un  principio 
cuatro  vecinos  principales  de  San  Sebastián,  Tolosa,  Azpeitia 
y  Azcoitia  para  ejercer  cargo  de  Diputados  generales,  cada  uno 
en  él  tiempo  que  el  Corregidor  había  de  residir,  conforme  á 
fuero,é  en  estas  poblaciones ;  pero  en  1748  se  alteró  este  siste- 
ma, acordando  que  la  Diputación  se  compusiese  en  adelante 
de  un  Diputado  general  y  otro  adjunto ,  con  residencia  en  el 
punto  donde  el  Corregidor  estuviese,  formando  también  parte 
de  ella  los  dos  primeros  capitulares  del  pueblo.  Creóse  además 
otra  Diputación  extraordinaria ,  compuesta  de  once  personas, 
que  debía  reunirse  dos  veces  al  año,  en  Julio  y  en  Diciembre. 
Su  constitución  y  reunión  sufrieron  alteraciones ,  primero  en 
la  Junta  de  1752,  y  después  en  la  de  1816,  siendo  muy  notable 
la  introducida  en  este  último  año  ,  en  cuya  virtud  no  era  ne- 
cesario que  el  Diputado  general  fuese  vecino  de  ninguno  de  ios 
cuatro  pueblos  entre  los  cuales  iba  turnando  la  elección. 


(1)    He  aquí  estas  poblaciones  ó  personalidades ,  y  el  orden  de  sus  asientos : 

En  el  frente  ó  testero  del  salón.— El  Corregidor. 

A  la  derecha  del  Corregidor.— San  Sebastián  ,  Azpeitia,  Azcoitia ,  Motrico,  Gestona. 
Deva,  Irún,  Elgueta,  Eibar,  Anzuola,  Urnieta,  Fuenterrabía,  Andoain,  Zarauz,  el  secre- 
tario, el  asesor,  Villafranca ,  Unión  de  Ar  tama  las tegui ,  Placencia ,  Guetaria,  Zumaya, 
Villabona,  Beasain,Zaldivia,  Lizarza,  Villareal,  Unión  del  río  Orlo,  Eiduayen  y  Pasajes. 

Á  la  izquierda  del  Corregidor.— Tolosa,  Oñate,  Vergara,  Elgoibar,  Oyarzun,  Alcaldía 
de  Sayaz,  Uernani,  Valle  real  de  Leniz,  Arechavaleta  y  Escoriaza,  Unión  de  A  ndatzabea, 
Alcaldía  mayor  de  Aristón  do,  Rentería,  Ataun ,  Cegama ,  Berástegui,  Unión  de  Santa 
Cruz  de  Arguisano,  Legazpia,  Gavina,  Segara ,  Unión  de  Bosué  Mayor,  Alcaldía  mayor 
de  Areria,  Unión  de  Ainsuberreluz ,  Salinas ,  Unión  de  AUpürua,  Astigarraga  y  Unión 
deOlavide.  . 

Enfrente  del  Corregidor,  en  el  otro  testero  del  salón.— La  justicia  de  la  villa  donde 
¿6  celebra  la  junta. 

20 
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II.  La  Junta  general  revisaba  los  actos  de  las  extraordina- 
rias y  los  de  la  Diputación  en  el  intermedio  de  una  áotra. 
Tenía  además  facultades  jurisdiccionales;  y,  según  el  tít.  x  del 
Fuero,  llegaba  hasta  ejercer  en  ciertos  casos  funciones  de  Tri- 
bunal supremo.  Tenía  asimismo  la  prerogativa  del  pase  /oral, 
á  que  en  el  país  se  llama  uso ,  y  era  la  revisión  de  las  cartas 
ó  provisiones  del  gobierno  á  la  provincia ,  á  las  que  concedía  su 
exequátur  para  que  pudiesen  ejecutarse.  Del  ejercicio  de  esta 
prerogativa  se  han  visto  ejemploa  en  el  pasado  siglo,  y  las 
Juntas  de  1758  y  1774  la  recordaron  á  las  autoridades  foralps. 

En  contraposición  á  ésto,  ha  sido  siempre  libre  y  potestativo 
en  el  Monarca  dar  ó  no  su  sanción  á  las  ordenanzas,  acuerdos  ó 
proyectos  de  ley  formados  por  las  Juntas.  Esto  denuncia  una 
dualidad  de  poderes  ocasionada  á  graves  conflictos  y  á  funes- 
tas consecuencias  en  la  práctica  ;  pero  si  en  algún  caso  se  han 
dictado  reales  disposiciones  que,  siendo  convenientes  en  sí 
mismas,  lastimaban  los  fueros  de  la  provincia,  se  han  arregla- 
do esos  conflictos  por  concordias. 

III.  La  autoridad  superior  y  representante  de  la  Corona 
en  Guipúzcoa  en  los  siglos  medios  era,  en  el  orden  adminis- 
trativo, el  Corregidor,  que,  comp  dice  una  real  cédula ,  tenía 
«jurisdicción  civil  y  criminal,  alta  y  baja,  mero  y  mixto  im-  . 
perio.»  Desde  1480  se  erigió  en  permanente  este  oficio,  que  antes 
se  constituía  á  petición  de  la  provincia,  «y  mientras  fuere  su 
voluntad  ,  y  no  d3  otra  manera.»  El  Corregidor  tenía  alterna- 
tivamente su  residencia  en  San  Sebastián,  Tolosa,  Azpeitia  y 
Azcoitia,  como  antes  hemos  dicho.  En  1505  lo  autorizó  la  reina 
doña  Juana  para  fijar  su  residencia  donde  quisiera,  y  así  lo 
hizo  durante  dos  siglos  y  medio,  hasta  que  en  1746  tomó  la  ini- 
ciativa la  Junta  general  de  Azcoitia  para  que  volviese  á  residir 
en  las  cuatro  poblaciones  indicadas. 

Á  este  Corregidor  se  le  invistió  en  algún  caso  de  facultades 
omnímodas,  suspendiendo  las  disposiciones  forales  sobre  juris- 
dicción, por  exigirlo  lo  excepcional  de  las  circunstancias.  Hí- 
zolo  así  el  emperador  Carlos  V  en  1520,  y  algo  semejante 
había  hecho  D.  Fernando  el  Católico  en  1487.  La  disposi- 
ción del  Emperador  fué  resistida  por  la  Junta  general ,  y  dio 
lugar  á  un  segundo  mandato  en  1521 ,  que  fué  nuevamente 
resistido;  pero  la  enérgica  voluntad  del  Rey  logró  sobreponerse, 
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«i  bien  protestó  la  provincia  contra  la  infracción  del  Fuero. 

Al  Corregidor  seguían  en  la  escala  judicial  los  alcaldes  de 
hermandad,  creados  por  D.  Enrique  II  en  1395.  Estos  alcaldes 
•eran  siete  en  toda  la  provincia.  El  tít.  xin  del  Fuero  trata  de 
su  jurisdicción,  sueldo  y  demás  que  les  era  concerniente. 

Guipúzcoa  estuvo  mucho  tiempo,  como  Vizcaya ,  exenta 
<le  pagar  tributos.  Para  cubrir  las  cargas  de  la  provincia  se  ha- 
<5Ía  un  rgpartimiento  vecinal.  En  1391  hicieron  un  pedido  los 
tutores  deD.  Enrique  III,  al  cual  se  opuso  la  provincia,  reunida 
"en  Tolosa,  elevando  al  Rey  sus  acuerdos,  sobre  los  cuales  se 
sostuvo  litigio,  que  terminó  en  1399  por  real  cédula  que  le  fué 
favorable.  Quiso  D.  Enrique  IV  exigirle  el  pago  de  la  dotación 
de  un  funcionario,  y  resistiéndolo  también,  se  expidió  real 
cédula  en  14á6 ,  en  que  de  nuevo  se  reconoció  su  exención  de 
toda  carga;  pero  los  Reyes  Católicos  anularon  esta  franquicia, 
y  al  encabezarse  los  pueblos  de  Castilla  para  el  pago  de  alca- 
balas, se  encabezaron  también  los  de  Guizpúzcoa ,  importando 
el  encabezamiento  de  1509,  1.245,925  maravedís.  Casi  en  el 
mismo  estado  continuaban  las  cosas  pasados  más  de  doscien- 
tos años,  lo  que  no  fué  obstáculo  para  que  en  los  siglos  xvii  y 
xvm  la  provincia  hiciese  á  los  Reyes  donativos ,  ó  contribuyese 
con  servicios  voluntarios. 

Lo  mismo  que  en  Vizcaya  ,  era  común  la  hidalguía  en  Gui- 
púzcoa á  todos  sus  habitantes ;  por  lo  que  se  prohibió  en  el  si- 
glo xvii  que  se  estableciesen  allí  judíos,  negros  y  mulatos.  Se 
confirmó  este  principio  por  reales  declaraciones  ;  tal  fué  la  de 
D.  Carlos II en  1681,  prohibiendo  utilizar  los  libros  délos  conce- 
jos é  iglesias  de  Guipúzcoa  para  informaciones  de  hábitos  milita- 
res, puesto  que  «esta  provincia,  por  su  antigua  nobleza  de  sangre 
»y  fidelidad ,  está  declarada  por  los  señores  reyes  por  un  solar, 
»y  los  originarios  de  ella  por  hijos-dalgo  notorios  de  sangre.» 

Efecto  de  esta  hidalguía,  común  á  todos,  es  que  en  Guipúz- 
coa no  se  haya  conocido  ninguna  clase  de  vasallaje,  ni  permi- 
tido ejercer  ningún  señorío.  Al  titulado  señor  de  Arriarán  le 
obligó  la  provincia  á  no  usar  su  título,  si  bien  quedando  en 
libertad  para  titularse,  como  lo  hacía,  señor  de  otros  pueblos 
de  Castilla.  En  1732  negó  á  D.  José  Manuel  «de  Esquivel  el 
título  de  señor  de  Berástegui,  que  se  le  había  concedido;  y  en 
1739.al  marqués  de  Montehermoso  el  de  alcalde  de  San  Adrián, 
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alegando  la  Junta  ser  estos  títulos  contra  Fuero.  Las  diferen- 
cias que  hubiese  entre  los  hidalgos  de  Guipúzcoa,  como  las 
había  en  los  demás  reinos  de  España ,  y  aun  en  Álava,  no  son 
conocidas,  lo  que  prueba  que  no  eran  notables. 

La  obligación  del  servicio  militar  estaba  reconocida  en 
Guipúzcoa  como  en  Vizcaya.  Conforme  á  la  costumbre  invete- 
rada y  á  lo  establecido  en  los  Fueros ,  debía  armarse  en  caso 
necesario  para  defender  la  provincia  y  las  fronteras,  y  dar 
su  contingente  de  hombres  cuando  con  causa  justificada  los 
llamase  el  Rey  á  la  guerra.  En  tiempo  de  paz  estaba  exenta  de 
este  servicio.  El  de  la  armada,  aunque  antes  de  1484  no  era 
obligatorio ,  lo  fué  desde  entonces ,  y  Guipúzcoa  ha  contribuido 
con  mucha  gente  para  tripular  los  buques,  especialmente  en 
el  siglo  pasado.  No  se  han  conocido  allí  las  matrículas  de  mar; 
la  marinería  estaba  reunida  en  cofradías ;  pero  la  provincia  de- 
bía contribuir  en  igual  proporción  que  las  demás.    • 

Esta  organización  política  y  administrativa  de  las  provin- 
cias hermanas  existía  hasta  1876  tal  como  la  hemos  descrito. 
De  entonces  para  acá,  y  á  consecuencia  déla  última  guerra 
civil,  ha  pasado  en  su  mayor  partea  ser  un  recuerdo  histórico. 
En  21  de  Julio  de  aquel  año  se  dio  la  ley  que  las  declaró  suje- 
tas á  quintas,  les  impuso  la  obligación  de  pagar  impuestos,  y 
autorizó  al  gobierno  para  modificar  su  antiguo  régimen  foraL 
De  28  de  Febrero  de  1878  es  el  extenso  real  decreto  que  llevó  á 
efecto  la  imposición  de  los  tributos.  Y  de  9  de  Octubre  de  1880* 
es  la  real  orden  que  dispuso  la  aplicación  á  las  provincias,  en 
toda  su  integridad,  de  las  leyes  provincial  y  municipal  vigentes. 
Bastan  estas  indicaciones  para  que  se  comprenda  hasta  qué 
punto  ha  dejado  de  existir  en  las  Provincias  Vascpngadas  el 
régimen  foral.  Quien  quiera  conocer  los  pormenores  de  este 
asunto  y  apreciar  con  exactitud  su  estado  actual,  puede  consul- 
tar las  disposiciones  indicadas  y  otras  que  en  ellas  se  citan  (1)* 

Dada  á  conocer  la  organización  política  y  social  de  Aragón, 
Cataluña,  Valencia,  Navarra  y  las  Provincias  Vascongadas, 
expongamos  ahora  su  histoña  foral  en  los  xm  al  xv. 

(1)  No  obstante  lo  dispuesto  en  1880,  conservan  hoy  las  Provincias  Vascongadas  bu. 
administración  económica,  autorizadas  para  ello  por  el  Gobierno  durante  un  plazo  qua 
«etá  próximo  á  espirar. 
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CAPÍTULO  XVIII. 

^HISTORIA  FORAL  DE  ARAGÓN,  CATALUÑA,  VALENCIA,  ISLAS  BA- 
LEARES, NAVARRA  Y  LAS  PROVINCIAS  VASCONGADAS  EN  ESTE 
PERÍODO. 

SUMARIO.— Aragón.— I.  Compilación  de  Huesca  en  1247.— Danse  á  conocer  algunas  de 
sus  disposiciones.— II.  Adiciónanse  á  la  misma  las  leyes  posteriores.  Noticia  deta- 
llada de  estas  adiciones.— III.  Líber  in  excelsis.  Tratado  de  Observancias.— Cata- 
luña.— L  Rigen  las  leyes  góticas  en  los  primeros  siglos  de  la  reconquista.— II.  For- 
mación délos  Usajes.  Noticias  sobre  los  mismos.  Su  Resumen  é  índice. —III.  El 
Código  de  las  Costumbres  de  Tortosa.—lV.  Las  Costumbres  de  Lérida.— Y.  Otros 
elementos  de  que  se  compone  la  legislación  catalana.— Valencia.— I.  Fuero  ge- 
neral de  1238.— II.  Luchas  entre  esta  legislación  y  la  aragonesa.  Solución  de  este 
conflicto.— Islas  Baleares.- Noticias  sobre  su  historia  foral.-NAVARRA.~l.  Fuero 
de  la  nobleza  en  tiempo  de  D.  Teobaldo  I.— II.  Amejoramiento  de  D.  Felipe  III,— 
III.  Nueva  refundición  de  fueros  en  1417.— Provincias  Vascongadas.— Ázat?a.— I.  Fue- 
ros particulares  desde  el  siglo  xu  al  xiv.  Estado  legal  á  mediados  del  siglo  xjil— 
II.  Convenio  entre  la  Cofradía  de  Arriaga  y  D.  Alonso  XI.— III.  Ordenanzas  de  her- 
mandad de  1417.— Su  reforma  en  1463.— Vizcaya.— Fueros  particulares  desde  el 
siglo  xi  al  xiv.  Se  generaliza  por  oasi  toda  la  provincia  el  Fuero  de  Logroño.— 
II.  Fuero  general.  Pactos  entre  la  provincia  y  D.  Juan  Núñez  de  Lara.— III.  Nuevas 
recopilaciones  do  fueros  en  1452  y  1526.— Guipúzcoa.— I.  Fueros  particulares  desde 
el  siglo  xu  al  xiv.  Predominan  los  de  San  Sebastián  y  de  Logroño.— II.  Fuero  gene- 
ral. Si  tiene  su  origen  en  loa  pactos  celebrados  con  O.  Alonso  vui.— III.  Cuaderno  flo- 
ral de  1375.  Otros  cuadernos  de  1377. 1397, 1457, 1463, 1583  y  1690. 

La  historia  foral  de  estos  antiguos  reinos  en  el  período 
transcurrido  desde  la  invasión  de  los  árabes  hasta  D.  Jaime 
el  Conquistador,  ha  sido  expuesta  en  otro  lugar  de  esta  obra. 
Una  nueva  época  se  inaugura  para  los  principales  de  ellos  con 
la  elevación  al  trono  del  Monarca  aragonés ,  cuyo  natural  des- 
envolvimiento la  lleva  hasta  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos, 
en  que  las  coronas  de  Castilla,  de  Aragón  y  de  Navarra  que- 
daron refundidas  en  una  sola.  Entremos,  pues,  en  el  estudio 
4e  esta  época ,  y  sigamos ,  con  la  separación  debida ,  la  expo- 
sición histórica  comenzada. 

ARAGÓN. 

I.  Llevadas  á  feliz  término  por  el  Rey  Conquistador  sus 
gloriosas  empresas ,  y  libre  para  poder  dedicarse  á  más  tran- 
quilas tareas,  pensó  en  reformar  la  legislación  de  su  reino,  y 
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encomendó  esta  obra  al  Obispo  de  Huesca  D.  Vidal  de  Cañe- 
Has.  Eligiendo  el  docto  Obispo  entre  la  antigua  legislación  lo 
más  adaptable  á  su  intento,  presentó  su  trabajo  dividido  en 
ocho  libros,  que  constaban  de  115  títulos,  y  contenían  384 
leyes.  Alguna  tomó  del  antiguo  Fuero  db  Sobrarbe;  otras  fue- 
ron reformadas  y  adicionadas.  Así  dispuesto,  y  mereciendo  el 
beneplácito  del  Monarca ,  fué  aprobado  por  las  Cortes  de  Huesca 
en  1247. 

Cuantos  ejemplares  se  conocen  de  la  compilación  de  Huesca 
están  en  latín.  Ni  uno  solo  ha  venido  á  justificar  la  opinión  de 
los  que  la  suponen  escrita  en  romance.  Muchos  epígrafes  de 
leyes  están  tomados  del  Digesto,  y  algunos  del  Código  ro- 
mano ;  pero  aunque  los  epígrafes  son  iguales ,  no  lo  son  las 
leyes.  En  el  prólogo  dice  el  Monarca  legislador  lo  siguiente, 
que  dará  idea  del  espíritu  que  presidió  á  aquel  trabajo  :  «Hici- 
»mos  que  se  nos  leyesen  los  Fueros  de  Aragón ,  según  estaban 
»consignados  en  varios  escritos  de  nuestros  predecesores.  Exa- 
minados sus  diferentes  capítulos ,  discutido  todo  sutilmente, 
»quitado  lo  superfluo  é  inútil,  completándolos  que  estaban 
»faltos  de  expresión  y  aclarados  los  oscuros  con  las  interpreta- 
ciones convenientes,  los  redujimos  á  un  volumen  y  les  pusi- 
»mps  títulos  ciertos.  Separamos  algunos,  corregimos  y  suplí* 
»mos  otros,  é  ilustramos  su  oscuridad.  Hemos  omitido  en  estos 
»Fueros  todo  lo  que  en  los  antiguos  repugnaba  á  los  tiempo» 
»aetuales ;  lo  que  en  ellos  existía  peligroso  para  las  almas  ,  y 
»no  era  hijo  de  celo  por  la  justicia,  sino  de  la  ambiciosa  mali- 
cia, y  en  nada  acrecentaba  nuestro  dominio  ni  las  libertades 
»aceptables  de  nuestros  subditos.» 

Pudiera  inferirse  de  este  prólogo  que  en  la  recopilación  de^ 
1247  no  tanto  se  establecieron  leyes  nuevas  como  se  reforma- 
ron las  antiguas;  pero,  así  y  todo,  es  esta  la  primera  colec- 
ción legal  de  verdadera  importancia  en  Aragón,  y  sus  leyea 
están  hoy  distribuidas  en  los  Fileros  de  aquel  antiguo  reina 
con  la  indicación  de:  Oscae,  1247.  Omitiéronse  en  ella  las  le- 
yes políticas  que  contenían  los  antiguos  Fueros  de  Sobrarbe^. 
y  tanta  celebridad  les  habían  dado :  omisión  muy  natural,  te- 
niendo en  cuenta  la  indicación  transcrita ,  de  haber  suprimida 
«aquellas  leyes  de  los  antiguos  Fueros  que  no  eran  hijas  de  celo 
»por  la  justicia,  sino  de  la  ambiciosa  malicia,  y  en  nada  acre- 
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»centaban  su  dominio  ni  las  libertades  aceptables  de  sus  súb- 
»ditos.»  Y  en  verdad  que ,  siendo  las  leyes  de  Sobrarbe  más  aco- 
modadas á los  tiempos  de  los  guerrilleros  ó  caudillos  de  hueste, 
que  á  estos  otros  en  que  la  majestad  real  se  había  enaltecido 
y  el  reino  de  Aragón  había  tomado  importancia,  su  omisión  en 
el  nuevo  Código  fué  una  medida  acertada. 

II.  Mencionaremos  aquí,  sin  atenernos  al  orden  de  su 
colocación,  las  leyes  que  en  la  compilación  de  Huesca  nos 
parecen  de  más  interés.  De  derecho  público  son  las  que  estable- 
cen paz  y  tregua  en  el  reino  para  seguridad  de  las  personas  y 
bienes  en  los  caminos ,  campos  y  poblaciones ,  imponiendo 
graves  penas  á  los  infractores.  Todos  debían,  según  ellas,  ayu- 
dar al  Rey  y  á  las  autoridades  para  hacer  respetar  la  paz  y  tre- 
gua. No  podían  los  magnates  tener  guerra  entre  sí  cuando  el 
rey  les  mandase  cesar  en  ella  y  presentarse  ante  él  para  estar 
á  derecho.  Los  vasallos  y  bienes  de  los  señores  guerreantes 
quedaban  bajo  la  protección  del  Rey,  á  cuya  disposición  se 
ponía ,  con  su  persona  y  bienes ,  al  que  les  causase  daño.  Debían 
los  infanzones  de  Aragón  acompañar  al  Rey  á  su  costa ,  por 
espacio  de  tres  días ,  cuando  salía  á  batalla  campal  ó  sitio  de 
castillo.  No  podían  los  magnates  armar  caballero  á  ningún 
villano  :  el  rico  hombre  que  esto  hiciese ,  perdía  el  honor  que 
hubiese  recibido  del  Rey. 

El  matrimonio,  el  estado  de  las  personas,  las  dotes  y  bie- 
nes de  los  casados,  son,  como  materias  preferentes  del  dere- 
cho civil,  objeto  de  algunas  leyes.  En  el  matrimonio  de  infan- 
zón con  villana  eran  infanzones  los  hijos,  ámenos  que  tuviesen 
heredades  ñgni  regis.  En  el  de  villano  con  iufanzona ,  perdía 
ésta  durante  el  matrimonio  las  consideraciones  debidas  á  su 
clase,  y  eran  los  hijos  villanos.  La  infanzona  debía  ser  dotada 
por  su  marido  con  tres  heredades,  de  las  que,  después  de 
viuda ,  podía  disponer  en  favor  de  sus  hijos.  El  dote  de  la  mujer 
franca  consistía  en  500  sueldos ;  el  de  la  mujer  «villana  en  varios 
objetos,  cuya  enumeración  omitimos.  De  las  tres  heredades 
con  que  hubiese  dotado  á  su  mujer ,  podía  el  marido  tomar  una, 
muerta  ésta,  para  dotar  á  la  nueva  esposa  si  pasaba  asegundas 
nupcias ,  y  aun  otra  más  si  pasaba  á  las  terceras ;  todo  ello  no 
teniendo  otros  bienes  con  que  constituir  nuevas  dotes.  La 
viuda,  aunque  hubiese  hijos,  disfrutaba  todos  los  bienes  del 
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matrimonio ,  mientras  viviese  honestamente  y  no  pasase  á 
segundas  nupcias.  Antes  de  contraerlas,  debía  el  cónyuge 
supérstite  dar  á  los  hijos  del  primer  matrimonio  los  bienes  del 
cónyuge  difunto  y  la  mitad  de  los  gananciales.  Estaban  obli- 
gados los  hijos  á  mantener  á  los  padres  pobres  ó  enfermos.  No 
podía  la  mujer  dar  al  marido  la  pro  piedad  de  la  dote  sin  con- 
sejo de  su  padre  ó  de*  los  parientes  más  próximos. 

Es  el  derecho  criminal  la  parte  menos  interesante  en  las 
compilaciones  forales.  Merece,  sin  embargo ,  mención,  en  la 
que  nos  ocupa ,  la  ley  que  abolió  en  Aragón  las  pruebas  bár- 
baras ,  disposición  debida  á  la  influencia  del  clero ,  que  tanto 
trabajó  luego  para  desterrarlas  de  León  y  de  Castilla.  No  se  pa- 
gaba nada  por  el  homicidio  casual :  en  cambio  se  pagaba  ho- 
micidio por  la  tentativa,  aunque  el  delito  quedase  frustrado. 
La  mujer  y  los  hijos  del  homicida  no  podían  ser  grabados 
con  responsabilidades  pecuniarias  nacidas  de  aquel  delito.  Eran 
casos  de  traición  los  de  dar  muerte  á  su  señor,  cometer  adul- 
terio con  su  mujer,  ó  matar  á  otro  mediando  treguas  entre 
ambos.  Por  ellos  se  incurría  en  pena  de  muerte  y  de  confisca- 
ción de  bienes  á  favor  del  Rey. 

Muchas  son  las  disposiciones  sobre  administración  de  jus- 
ticia y  procedimientos.  La  justicia  debía  administrarse  gratui- 
tamente, bajo  pena  de  privación  de  oficio.  Con  igual  pena  se 
castigaba  al  abogado  que  recibiese  honorarios  de  las  dos  par- 
tes. En  pleito  sobre  términos  era  juez  el  Rey ,  previa  inspec- 
ción de  hombres  prudentes.  Cuando  el  demandado  era  contu- 
maz, se  ponía  al  demandante  en  posesión  de  la  cosa  recia* 
mada.  En  el  juramento  decisorio  de  un  clérigo  ó  religioso, 
debía  atenerse  el  juez  á  lo  que  jurasen.  El  examen  de  testigos 
y  el  valor  legal  de  las  escrituras  públicas  eran  objeto  dé  mu- 
chas leyes.  Lo  era  también  el  juicio  de  batalla,  el  cual  estaba 
prohibido  entre  cierta  clase  de  personas. 

Hemos  dado  algunas  muestras  de  la  colección  de  Huesca. 
El  bosquejo  es  harto  diminuto  para  poder  juzgarla  ;  pero  no* 
podíamos  entrar  aquí  ón  más  pormenores. 

III.  Puesta  en  vigor  la  compilación  de  1247,  se  la  adicionó 
en  el  reinado  de  D.  Jaime  con  los  nuevos  fueros  hechos  en  las 
Cortes  de  Egea  de  1265,  en  que  se  transigieron  ruidosas  des- 
avenencias entre  el  Rey  y  los  nobles.  Reproducidas  éstas  en 
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tiempo  de  D.  Pedro,  fué  necesario  apaciguarlas  por  medio  de 
concesiones,  restableciendo  algunos  privilegios  de  la  nobleza. 
Con  tal  objeto  se  reunieron  Cortes  eu  Zaragoza  en  1283,  y 
aprobaron  las  treinta  leyes  del  Privilegio  general,  que  fué 
agregado  al  libro  vm  de  la  colección  de  Huesca.  Da  á  conocer 
este  famoso  privilegio  los  principales  motivos  de  queja  de  las 
clases  privilegiadas ,  y  más  aún  lo  exorbitante  de  sus  derechos. 
Enseña  al  propio  tiempo  cómo  iba  mejorando  la  condición  po- 
lítica y  social  del  pueblo,  ya  fuese  por  la  lucha  entre  los  mag- 
nates y  los  Reyes,  que  buscaban  su  apoyo  en  él,  ya.por  el  ejem- 
plo de  lo  que  acontecía  en  otros  territorios  de  España. 

Por  muerte  de  D.  Pedro  subió  al  trono  D.  Alonso  III,  y  en 
su  reinado  continuó  como  estaba  la  legislación  foral;  pero  agi- 
tándose los  magnates ,  arrancaron  al  Rey  los  privilegios  de  la 
Union,  que  sancionaron  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1287,  y  en 
los  que  se  legitimaba  la  insurrección  y  la  desobediencia.  Ya 
hemos  dicho  el  merecido  fin  que  tuvieron  tan  anárquicos  pri- 
vilegios (1). 

Agregáronse  á  la  compilación  de  Huesca ,  en  tiempo  de  don 
Jaime  II,  treinta  y  una  leyes  de  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1300, 
que  del  romance  tradujo  al  latín  el  Justicia  Jimén  Pérez  de  Sa- 
lanova,  y  cuyo  objeto,  según  dice  el  Monarca,  fué  evitar  mali- 
ciosas interpretaciones  en  los  Fueros  y  suplir  su  silencio  en 
casos  no  previstos.  Otras  ocho  leyes,  promulgadas  en  las  Cortes 
de  Zaragoza  de  1301 ;  otras  nueve  de  las  Cortes  de  Alagón  de 
1307 ;  y  otras  seis  de  las  de  Daroca  de  1311 ,  se  unieron  asi- 
mismo á  la  compilación.  De  todas  ellas  se  formó  el  lib.  ix,  por 
mandato  del  Rey  ;  mandato  que  iba  reproduciéndose  á  medida 
que  estas  disposiciones  se  iban  sancionando  (2). 

Á  D.  Jaime  II  sucedió  D.  Alonso  IV,  por  cuya  muerte  vino 
á  ocupar  el  trono  D.  Pedro  IV,  llamado  el  Ceremonioso,  y  tam- 
bién el  del  puñal. 

Vencida  la  Union  en  Epila  en  1348 ,  y  rasgados  por  D.  Pedro 
los  exorbitantes  privilegios  que  un  año  antes  había  reconocido, 
continuaron  las  Cortes  aumentándola  colección  foral,  á  que  se 
agregó  entonces  el  lib.  x.  Contribuyeron  con  sus  trabajos  á  esta 


(1)  Véase  la  pág.  S70. 

(2)  ....Eas ,  in  uno  volumine,  Foris  Aragonum  jungi  raandamus:  et  eas  deinoeps  iz 
libra m  fororum  volumus  nunca  parí. 
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obra  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1348,  1350,  1352,  1372  y  1386; 
las  de  Monzón  de  1362  ;  las  de  Gaiataynd  de  1366,  y  las  de  Ta- 
marite  de  1365  y  1367. 

Estos  nuevos  Fueros ,  escritos  en  romance,  los  pusieron  en 
latín  los  Justicias  Juan  López  de  Sesé  y  Domingo  Cerdán.  Sá- 
bese además  que  en  las  Cortes  de  1364  se  nombró  una  comisión 
de  diez  y  seis  vocales,  cuatro  por  cada  brazo,  para  formar,  en 
unión  del  Justicia  mayor,  una  colección  de  leyes  sobre  admi- 
nistración de  justicia ;  pero,  no  que  se  llevase  á  efecto,  ni  tam- 
poco que  la  compilación  de  Huesca  se  reformase  entonces. 
Lejos  de  eso,  continuándose  esta  compilación  con  los  trabajos 
de  las  Cortes,  formaron  el  lib.  xi  los  diez  y  ocho  fueros  hechos 
en  las  de  Monzón  de  1390,  única  s  que  legislaron  en  el  reinado 
de  D.  Juan  I,  sucesor  de  D.  Pedro  ;  pues  de  otras  que  se  cele- 
braron allí  en  este  reinado,  no  han  quedado  acuerdos.  Más  tarde 
formaron  el  libro  xn  sesenta  leyes  de  las  de  Zaragoza  de  1398 
y  de  Maella  de  1404,  que  se  coleccionaron  reinando  D.  Martín, 
hermano  y  sucesor  de  D.  Juan  I,  y  tradujo  al  latín  el  Justicia 
Jiménez  Cerdán ,  con  una  comisión  nombrada  al  efecto. 

De  esta  manera  llegó  á  constar  de  doce  libros ,  al  comenzar 
el  siglo  xv,  la  colección  de  Huesca ,  que  en  su  principio  cons- 
taba de  solos  ocho.  Se  ve  por  esto  que  era  respetada  en  su  con- 
junto ,  contentándose  los  reye  s  de  Aragón  en  siglo  y  medio  con 
agregarle,  en  libros  separados  ,  los  Fueros  que  en  sus  reina- 
dos se  iban  formando.  Siguióse  este  sistema  hasta  mediar  el 
siglo  xvi.  Los  Fueros  hechos  en  Cortes  hasta  1547  se  conser- 
varon en  cuadernos ,  que,  si  bien  unidos  á  aquel  volumen,  for- 
maban otras  tantas  colecciones  ,  produciendo  no  poca  confu- 
sión, así  los  distintos  títulos  y  numeración  que  llevaban,  como 
el  que,  habiéndose  reformado  por  estos  Fueros  algunos  de  los 
anteriores ,  y  conservándose  en  la  colección  los  reformados,  era 
preciso  estudiar  las  novedades  que  en  la  legislación  antigua 
habían  introducido  las  resoluciones  posteriores  (1). 


(1)   Estos  cuadernos  son  los  siguientes  : 

Dos  de  D.  Fernando  I,  que  contienen  los  Fueros  de  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1413y  1414. 

Dos  de  la  reina  lugarteniente  doña  María,  mujer  de  D.  Alonso  V,  con  los  Fueros  de 
las  Cortes  de  Maella  de  1423  y  las  de  Zaragoza  de  1442. 

Uno  del  mismo  rey  D.  Alonso,  con  los  Fueros  de  las  Cortes  de  Teruel  de  1428. 

Dos  de  su  hermano  D.  Juan,  rey  de  Navarra,  como  lugarteniente  suyo  en  Aragón, 
con  los  de  las  Cortes  de  Alcaniz  de  1436  y  las  de  Zaragoza  de  1451. 


Digitizedby  V^OOQlC  " 


¿klíL, 


315 

IV.  Al  publicarse  la  compilación  de  Huesca  por  vez  pri- 
mera, hubo  de  conocer  su  sabio  autor  que  no  podrían  todas  las 
clases  adquirir  con  ella  el  conocimiento  de  sus  deberes ,  y  es- 
cribió un  libro,  vulgarmente  conocido  por  Líber  in  excelsis,  en 
que  suplía  lo  que  faltaba  en  la  colección  de  Fueros.  Perdido 
por  desgracia  este  libro,  no  se  conocen  de  él  sino  los  capítu- 
los que  los  escritores  jurídicos  reprodujeron  en  sus  obras. 
Reinando  años  después  D.  Jaime  II,  escribió  el  Justicia  Jimén 
Pérez  de  Salanova  otro,  titulado  Observancias ,  que  también  se 
ha  perdido;  pero  existía  en  tiempo  de  Blancas,  que  extractó 
varios  capítulos  para  dar  á  conocer  la  condición  civil  de  los 
habitantes  de  Aragón  en  el  siglo  xiv. 

Sobre  este  lib/o  y  algunos  otros  escritos  se  formó  un  Código 
consuetudinario  con  igual  título  de  Observancias ,  por  el  Jus- 
ticia Martín  Díaz  de  Aux  y  otros  jurisconsultos,  de  orden  dé 
D.  Alonso  V,  que  en  las  Cortes  de  Teruel  de  1427  á  1428  dis- 
puso la  recopilación  de  los  usos  y  costumbres  del  reino,  á  la 
sazón  diseminados  en  varios  libros  y  escritos.  Y  esta  obra, 
que ,  como  se  infiere  de  lo  dicho,  es  importante  para  conocer 
el  estado  social  y  civil  de  Aragón  en  los  siglos  xiv  y  xv,  corre 
impresa,  expresándose  en  el  preámbulo  su  objeto,  su  contenido 
y  su  utilidad  práctica,  y  recomendándose  su  estudio  á  los  jó- 
venes, «en  la  seguridad  y  confianza,  dice  el  compilador,  de 
que  con  este  reducido  volumen  en  poco  tiempo  adquirirán  la 
experiencia  y  erudición  que  antes  apenas  habrían  podido  ad- 
quirir en  muchos  años.» 

Constan  las  Observancias  de  nueve  libros,  divididos  en  tí- 
tulos, y  éstos  en  leyes. 


Uno  del  mismo  D.  Juan  II,  como  rey  de  Aragón,  con  los  Fueros  de  las  Cortes  de 
Fraga,  continuadas  en  Zaragoza  y  terminadas  en  Calatayud  en  1461. 

Otro  de  la  reina  doña  Juana,  mujer  y  lugarteniente  del  mismo  D.  Juan  II,  con  los 
Fueros  de  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1467. 

Tres  del  rey  D.  Fernando  el  Católico,  con  los  Fueros  de  las  Cortes  de  Zaragoza  de 
1493,  de  Tarazona  de  1495  y  de  «Monzón  de  1510. 

Uno  de  la  reina  doña  Germana,  su  segunda  mujer  y  lugarteniente,  con  los  Fueros  de 
las  Cortes  de  Monzón  de  1512. 

Otro  de  los  reyes  doña  Juana  y  D.'  Carlos,  con  los  Fueros  de  las  Cortes  de  Zaragoza 
de  1519. 

•  Cuatro  más  del  mismo  D.  Carlos,  con  los  Fueros  de  las  Cortes  de  Monzón  de  1528  (ter- 
minadas en  Zaragoza),  1533, 1587  y  1542. 

Y  otro  de  D.  Felipe,  como  primogénito  y  lugarteniente,  con  los  Fueros  de  las  Cor- 
tés de  Monzón  de  1547. 
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Tiene  el  Ubro  primero  catorce  títulos.  Dispone,  en  primer 
término,  que  los  fueros  de  Aragón  no  pueden  interpretarse  la- 
tamente. Trata  del  asilo  en  la  iglesia  y  en  los  palacios  del  in- 
fanzón, y  del  derecho  pignoraticio,  sobre  el  que  hay  varias 
disposiciones.  Impóüese  prisión  por  deudas  á  los  arrendatarios 
de  las  rentas  reales  y  á  los  multados  por  delitos  que  resultaban 
insolventes.  Al  acusado  que  se  negaba  á  contestar  al  interro- 
gatorio, se  le  tenía  por  confeso.  La  mujer  podía  ser  procuradora, 
como  el  hombre.  Asunto  de  los  restantes  títulos  son  la  gestión 
de  negocios,  los  abogados,  los  apeos  de  heredades  y  otros. 

Trata  el  libro  segundo,  compuesto  de  trece  títulos,  de  los 
privilegios  de  los  ausentes  por  causa  de  la  república ;  del  fue- 
ro competente,  de  la  prescripción,  mutua  petición,  litis-contes- 
tación, pruebas,  citaciones,  confesión,  instrumentos  como 
medios  de  prueba,  y  sentencia. 

En  cinco  títulos  comprende  el  libro  tercero  las  leyes  sobre 
daños  causados  por  animales  en  los  rebaños,  árboles  y  hereda- 
des; sobre  posesión  y  partición  de  bienes  comunes,  y  los  lí- 
mites. Las  cuestiones  entre  vecinos  sobre  lindes  de  casas  ó 
ciudades,  y  sobre  daños  que  de  una  heredad  provengan  á  otra, 
debían  decidirse  por  hombres  buenos. 

De  los  contratos  tratan  principalmente  los  diez  títulos  del 
libro  cuarto,  ó  sea  del  mandato,  comodato,  locación-conduc- 
ción, depósito,  compra-venta,  enfitetisis,  fianza  y  donación. 
Podía  ponerse  preso  al  que  no  restituía  el  depósito  ó  no  cum- 
plía la  encomienda  que  se  le  hubiese  hecho.  No  mediando 
tradición  déla  cosa,  podía  deshacerse  la  compraventa,  pagando 
cinco  sueldos  de  multa.  Las  viudas  podían  ser  fiadoras. 

Son  las  dotes  materia  del  libro  quinto,  que  dedica  é  este 
asunto  sesenta  y  cinco  leyes :  lo  son  también  las  segundas 
nupcias,  testamentos,  tutores,  hijos  legítimos,  contratos  de  los 
menores  y  cosas  vinculadas.  Na  perdía  la  mujer  su  viudedad 
ni  sus  derechos  en  los  bienes  del  marido,  aunque  éste  come- 
tiese crimen  por  el  cual  fuesen  confiscados.  Ausente  el  mari- 
do, la  mujer  administraba  sus  bienes,  si  él  no  nombraba  otro 
administrador. 

Para  conocer  el  estado  social  de  Aragón,  es  el  más  impor- 
tante el  libro  sexto,  cuyos  diez  títulos  tratan  de  los  infanzo- 
nes, caballeros,  infanzonas,  privilegios  generales  del   reino. 
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interpretaciones  del  privilegio  general,  desafíos,  pechos  y 
tributos. 

Contiene  en  sus  siete  títulos  el  litro  séptimo  las  leyes  sobre 
la  paz,  la  percepción  de lezdas  y  peajes,  la  medida  del  vino  y 
peso  del  pan,  los  judíos  y  sarracenos,  los  azudes,  acueductos, 
derecho  de  cortar  leña,  servidumbres  rústicas  y  urbanas,  y  los 
pastos  y  caza.  Según  el  tít.  i,  los  nobles  no  podían  sufrir  pena 
personal  en  nigún  caso . 

De  los  delitos  trata  principalmente  el  libro  octavo.  Impone 
penas  por  quebrantamiento  de  cárcel,  por  atropellar  á  la  jus- 
ticia favoreciendo  á  los  malhechores,  por  las  falsedades,  ho- 
micidios, adulterio,  estupro,  hurto  é  injurias.  Versan  los  dos 
últimos  títulos  sobre  la  contumacia  y  las  apelaciones.  De  las 
sentencias  del  delegado  ó  subdelegado  del  ordinario  podía 
apelarse  al  Rey. 

Son,  finalmente,  materia  del  libro  noveno,  las  moratorias 
á  los  deudores ,  las  pruebas  instrumentales,  el  modo  de  pro- 
bar la  infanzonía,  el  oficio  de  los  sobrejunteros,  la  cesión  de 
bienes,  la  preferencia  en  el  pago  de  asignaciones,  y  las  penas 
á  los  que  no  servían  debidamente  las  caballerías.  Hace  nuevas 
declaraciones  sobre  el  privilegio  general  (1). 

Mucho  nos  falta  aún  para  completar  la  historia  foral  de 
Aragón,  dando  á  conocer  sus  vicisitudes  desde  el  siglo  xv  y 
su  actual  estado.  Pero  esta  parte  de  nuestro  trabajo  corres- 
ponde al  siguiente  período  de  esta  Historia. 

CATALUÑA. 

I.  En  los  primeros  siglos  de  la  dominación  árabe  rigieron 
en  Cataluña  las  leyes  góticas.  Análogos  ejemplos  podemos 


(1)  Las  Observancias  están  impresas,  ya  integras  en  latín  ó  en  castellano,  ya  en  un 
extracto  mixto  de  castellano  y  latin. 

No  consta  de  un  modo  cierto  cuándo  se  hizo  la  primera  impresión  de  los  Fueros  de 
Aragón  según  se  hallaban  al  fin  de  esta  época.  Créese  que  pudo  ser  hacia  el  año  1478.— 
La  segundase  hizo  el  año  1496  por  Pablo  Hurus.  Principia  por  un  Repertorio  ó  índice 
alfabético.*  siguen  los  Fueros  de  las  Cortes  de  Huesca  de  1847 ,  divididos  en  ocho  libros, 
y  después  el  ix,  x,  xi  y  xn.  Van  á  continuación  los  Fueros  hechos  en  las  Cortes  des- 
de 1412  á  1493,  y  luego  las  Observancias,  dos  epístolas  de  los  Justicias,  y  la*  tabla  ó  noti- 
cia de  los  días  feriados,  en  que  vacaban  la  corte  del  Justicia  y  los  demás  tribunales 
seculares.— Esta  edición  se  reimprimió  en  1517.  Refundida  más  adelante  la  legislación 
foral,  como  veremos  en  otro  lugar,  las  ediciones  posteriores  son  ya  distintas  de  las  que 
aquí  mencionamos. 
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aducir  para  probarlo  á  los  que  en  el  capítulo  vi  citamos  res- 
pecto' á  León  y  Castilla.  Mencionaremos  algunos  de  ellos.  El 
año  874  se  siguió  juicio  sobre  ingenuidad  ante  el  conde  Mirón 
y  los  jueces  de  su  Consejo,  contra  el  llamado  Laurencio;  y  el 
tribunal  falló  con  arregloá  la  ley  8.%  tít.  vn,  libro  v  del  Fue- 
eo  Juzgo.  El,  año  976  decidió  el  conde  Borrel ,  de  Barcelona, 
una  reclamación  de  las  religiosas  del  monasterio  de  San  Pedro 
Apóstol,  encaminada  á  afianzar  antiguos  derechos,  con  arre- 
glo á  la  ley  2.a,  tít.  v ,  libro  vn  del  mismo  Código.  Hacia  el  año 
1019  se  suscitó  pleito  entre  Ermesinda,  condesa  de  Barcelona, 
y  Hugo,  conde  de  Ampurias ,  sobre  mejor  derecho  á  una  here- 
dad; y  el  tribunal ,  compuesto  de  Obispos,  condes,  nobles  y 
otros  sacerdotes  y  legos ,  lo  decidió  al  tenor  de  las  leyes  6.a, 
tít.  v;  20,  tít.  iv,  lib.  v,  y  5/,  tít.  i,  lib.  vm.  El  año  1030 
se  falló  un  pleito  entre  Mirón  Guillermo  y  su  madre  Belliardis, 
sobre  la  herencia  del  padre  de  Mirón;  y  el  tribunal,  que  era 
también  numeroso ,  lo  falló  conforme  á  las  leyes  14  y  15 ,  tít.  v 
del  libro  n.  En  1054  hubo  pleito  entre  el  monasterio  de  San 
Pedro  de  Rueda  y  Poncio,  conde  de  Ampurias,  sobre  perte- 
nencia de  viñas  y  terrenos;  y  se  falló  conforme  al  canon  11  del 
Concilio  primero  de  Toledo,  y  á  las  leyes  20,  til.  iv,  lib.  v;  5/, 
tít.  i,  lib.  vm,  y  5.a,  tít.  ii,  lib.  x  del  Fuero-Juzgo.  El  año  1091 
se  falló  un  pleito  entre  el  citado  monasterio  y  el  de  San  Esteban 
de  Bañols,  sobre  pertenencia  del  lago  de  Castellón  y  sus  terre- 
nos; y  el  tribunal,  también  compuesto  de  personas  autorizadas, 
entre  ellas  el  obispo  de  Gerona ,  lo  decidió  con  arreglo  á  las 
leyes  góticas  y  los  Usajbs.  Judicaverunt  secundum  auctorita- 
tem  legis  Gotthicae,  et  secundum  usaticos  terrae,  dice  el  acta 
que  conservaba  el  monasterio.  Y  omitiendo  otras  citas ,  el  año 
1100  hubo  pleito  entre  el  obispo  de  Elna  y  el  conde  de  Rosellón, 
que  se  decidió  conforme  á  las  leyes  góticas. 

Cierto  es  que  la  legislación  denominada  Usajes  regía  ya 
por  costumbre  en  1068  cuando  se  prescribió  su  observancia  en 
Barcelona;  pero  que  el  Fuero  Juzgo  era,  á  pesar  de  eso,  respe- 
tado, lo  prueba  el  mismo  fallo  de  1091 ,  en  que,  como  hemos 
visto,  se  atuvieron  los  jueces  á  las  leyes  góticas  y  á  los  Usajes, 
colocando  aquellas  en  primer  término.  Entre  los  mismos  Usa- 
jes, el  74,  94  y  113  reconocen  la  fuerza  legal  del  Fuero  Juzgo, 
aludiendo  á  él  con  la  frase  genérica  de  lex  ó  leges\  y  era  natu- 
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ral  que  así  fuese ,  puesto  que  en  los  Usajes  no  las  había  para 
todos  los  casos,  y  que  en  algunas  materias  no  había  costum- 
bres contrarias  á  lo  dispuesto  en  las  leyes  góticas. 

II.  Regía,  pues,  en  Cataluña  á  mediados  del  siglo  xi  la 
legislación  goda  juntamente  con  los  Usajes.  Pero  debió  ir 
prevaleciendo  poco  á  poco  el  derecho  consuetudinario ;  hízose 
además  necesario  regularizar  las  relaciones  entre  las  varias 
clases  sociales  que  con  la  reconquista  habían  afluido  á  Cata- 
luña ;  y  de  aquí  la  compilación  citada,  que  D.  Ramón  Beren- 
guer  el  Viejo  mandó  redactar  á  entendidos  varones ,  y  se  pu- 
blicó en  su  corte  el  año  1068. 

Difícil  es  expresar  en  menos  palabras  el  contenido  de  un 
Código,  de  las  que  empleó  para  resumir  los  Usajes  el  juriscon- 
sulto catalán  del  siglo  xvi  D.  Antonio  Oliva.  «La  primera  y 
mayor  parte  de  ellos  ,  dice ,  trata  del  castigo  y  corrección  de 
los  daños  é  injurias.  En  segundo  término ,  de  las  firmas  de 
derecho  del  señor  directo  en  las  causas  civjles.  Otro  grupo 
compréndelas  cuestiones  de  vasallo  con  el  señor;  sobre  la 
enajenación  del  feudo  por  donación  ó  por  otro  modo  ;  de  la 
gratificación  del  feudo  en  favor  del  hijo  intestado  del  vasallo, 
y  de  los  derechos  del  señor  en  el  feudo.  Bajo  un  cuarto  grupo 
se  pueden  clasificar  los  que  tratan  de  los  delitos  y  baussias 
del  vasallo  con  el  señor,  y  cuándo  por  ellas  se  pierde  el  feudo, 
y  cuándo  no  se  pierde;  de  los  rieptos  de  los  señores  y  potesta- 
des. Otros  usáticos  tratan  de  la  fidelidad  debida  al  príncipe ,  y 
del  juramento  y  sus  clases  y  formas ,  según  la  condición  de 
los  que  lo  prestan.  Componen  un  sexto  grupo  los  que  se  ocu- 
pan del  mero  imperio,  regalías  y  derechos  del  príncipe;  de  la 
'  paz  y  seguridad  prometida  por  el  príncipe  ,  y  de  las  penas  de 
los  que  violan  la  paz  y  tregua.  Y,  finalmente,  existen  algunos 
pocos  usáticos  de  Derecho  civil,  que  tratan  de  la  patria  potes- 
tad, de  la  desheredación,  del  estupro  y  adulterio,  y  de  la  con- 
dición de  la  mujer  viuda  (1).»  Fué ,  pues  ,  el  principal  objeto 


(i)   Á  este  resumen  del  jurisconsulto  Oliva  añadiremos  el  diminuto  extracto  que 
hemos  formado  de  la  compilación  catalana. 

Usajes.— 1  á  19.  Heridas  y  daños.  26  A  44.  Obligaciones  entre  señores  y 

20.  Fianzas  de  los  feudatarios  á  los  seño-  vasallos  feudales. 

res  del  dominio  directo.  45.  Juramentos  de  fidelidad  al  príncipe 

21  á  85.  Disposiciones  sobre  juicios :  jui-  ó  potestad, 

ció  de  batalla.  46á53.  Juramentos:  crédito  que  debe 
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de  los  Usajes  regularizar  el  sistema  feudal,  que  allí,  como  en 
toda  España,  comenzaba  á  introducirse,  y  armonizar  las  nuevas 
relaciones  jurídicas  á  que  daba  origen  «on  la  antigua  consti- 
tución visigoda,  vigente  en  cuanto  no  afectaba  al  feudalismo. 

El  texto  primitivo  de  lo^  Usajes  fué  latino.  En  las  edicio- 
nes que  de  ellos  se  han  hecho  se  nota  diferencia  en  cuanto  á 
su  número ,  que  varía  de  120 á  164;  pero  tal  vez  consiste  en  que 
en  unas  ediciones  están  j  untos  los  que  en  otras  están  separados; 
como  también  en  que,  después  de  promulgados ,  se  incluyeron 
entre  ellos  disposiciones  nuevas.  ♦ 

No  obstante  la  promulgación  de  los  Usajes,  fué  el  derecho 
civil  de  Cataluña  en  los  siglos  xi  y  xn  el  consignado  en  el 
Fuero-Juzgo;  y  allí  se  conservaron,  con  más  fidelidad  que  en 
otras  partes,  las  tradiciones  de  nuestra  nacionalidad.  Por  lo 
dispuesto  en  las  leyes  góticas  se  regían  los  esponsales  y  el 
matrimonio  en  su  parte  civil.  Conforme  á  ellas  existía  la  so- 
ciedad conyugal,  agermanament,  que  ha  continuado  y  continúa 


dárseles  según  las   cosas   y    personas. 

54  y  55.  Delitos  y  daños. 

56.  Seguridad  de  las  naves. 

57, 58  y  60.  Seguridad,  paz  y  tregua  en 
el  interior. 

59.  Fidelidad  que  debe  guardar  el  prín- 
cipe ¿  todos  sus  subditos. 

61.  Prohibición  de  moneda  falsa. 

63.  Guárdense  los  juramentos  hechos  al 
señor. 

63.  Obligación  de  auxiliar  al  príncipe 
sitiado  ó  rodeado  de  enemigos. 

64.  Destino  que  ha  de  darse  á  los  bienes 
alodiales  ó  muebles  de  los  señores  que 
mueren  sin  hijos. 

67  y  68.  Caminos  y  acequias. 

69.  Insultos  á  los  judíos. 

70.  Donaciones  de  los  padres. 

71.  Desheredación  de  los  hijos. 

72.  Pueden  dar  los  príncipes  y  magnates 
los  honores  que  esperan  poseer. 

73  y  74.  Respeto  á  las  sentencias  pro- 
nunciadas en  el  tribunal  del  principe  y  á 
los  Usajes. 

75.  Muerte  de  eclesiásticos. 

76  y  77.  Daños  hechos  durante  la  tre- 
gua. 

78  á  82.  Perjurios,  obligación  de  declarar 
la  verdad,  llamamiento  injusto  ante  la 
justicia,  acusaciones. 


84.  Seguridad  de  que  deben  gozar  los 
que  llama  el  príncipe,  cuando  van  y 
vienen. 

85.  Que  no  se  turbe  la  amistad,  una  ves 
concertada  entre  los  querellantes. 

87.  Pueden  los  potestades  castigar  á  los 
malhechores  y  perdonarlos. 

89.  Jurisdicción  episcopal. 

90.  Mantengan  en  todo  tiempo  los  po- 
testades la  paz  y  tregua. 

93á95.  Homicidios. 

96  á  98.  Reparación  de  loa  daños  causa- 
dos :  formalidad  con  que  debe  hacerse. 

100  y  101.  Varios  delitos. 

102.  Derechos  del  señor  por  muerte  del 
payes  sin  hijos. 

103  y  104.  Derecho  de  cugucla. 

105.  Cómo  se  justifica  la  mujer  de  la 
acusación  de  adulterio. 

106.  De  los  jueces. 

107.  No  prescriben  las  cosas  que  son  de 
la  Iglesia  y  de  los  potestades. 

108  y  109.  Tutores  y  pupilos. 

110.  Premio  al  que  coge  un  sarraceno 
huido. 

111.  Hallazgo  del  tesoro. 

H£áU4.  Dallos  en  las  personas  y  los 
campos. 

115.  Quejas  contra  la  justicia  del  prínci- 
pe, obispo  ó  señor. 
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como  costumbre  en  el  campo  de  Tarragona ,  y  como  ley  en  la 
ciudad  de  Tortosa  y  en  el  Valle  de  Aran.  Mantúvose  también 
vigente  en  Cataluña  por  siete  siglos  el  sistema  de  la  legislación 
goda  sobre  mejoras  y  legítimas,  á  que  reemplazó- luego  la  ins- 
titución del  hereu,  que  no  alcanzó  hasta  el  siglo  xvi  la  sanción 
de  las  Cortes.  Á  aquella  legislación  se  ajustaban  las  solemni- 
dades de  los  testamentos ,  el  orden  de  suceder  en.  los  ab-intes ta- 
tos, los  contratos  y  las  formas  de  los  procedimientos. 

Como  observamos  en  otro  lugar  (1),  empieza  en  este  pe- 
ríodo el  Derecho  romano  á  disputar  su  influencia  en  Cataluña 
á  las  leyes  góticas  y  costumbres  antiguas.  Los  juriscon- 
sultos, así  por  sus  estudios  como  por  el  favor  de  que  el  Derecho 
romano  y  canónico  gozaban  en  las  Universidades ,  se  hacían 
partidarios  de  sus  doctrinas,  impulsando  este  movimiento. 
Acaso  fué  exagerado,  cuando  D.  Jaime  el  Conquistador  llegó  á 
prohibir  su  uso,  y  hasta  el  de  las  leyes  góticas  ,  en  las  Cortes 
de  Barcelena  de  1251 ,  mandando  que  sólo  se  citasen  en  los 


116.  Paz  y  tregua :  plazos  que  deben  rea-  132.  No  pueden  ser  testigos  los  padres 
petarse.                                                           contra  los  h\jos ,  ni  los  hijos  contra  los 

117.  Que  no  se  vendnn  armas  á  los  sarra-       padres. 

ceños.  t    133.  Cómo  se  hacen  las  pruebas.  Que  el 

118.  Obligaciones  de  los  potestades  en      juramento  no  es  prueba. 

el  ejercicio  de  sus  funeiones.  134.  Del  que  edifica  en  suelo  ajeno. 

ISO.  Causas  entre  padres  é  hijos.  135.  Que  en  las  causas  se  presente  jura- 

121.  Daños  que  causen  loa  hijos  de  los       mentó  de  calumnia ,  y  que  no  se  apele  de 

nobles.  *  las  seutencias  interlocutorias.  ( Créese  que 

152.  Pleitos  entre  cristianos  y  judioa.  este  Usaje  no  pertenece  á  la  colección  pri- 

123.  No  se  haga  daño  á  otro  el  día  en  que       mítiva.) 

se  le  haya  saludado.  136.  Que  se  obligue  ¿  los  testigos  A  de- 

124.  El  que  haya  estado  hospedado  ó  co-       clarar. 

mido  con  otro,  no  le  haga  daño  en  siete   .      137.  Que  se  despache  pronto  á  los  liti- 
dias.  gantes  forasteros. 

125.  Préstese  ayuda  á  aquel  con  quien  133.  De  los  testigos  falsos,  ó  los  que  los 
se  va.                                                                corrompen. 

127.  Fiadores.  139.  Seguridad  á  los  militares  que  van  y 

128.  De  los  que  responden  mal  al  sehor      vienen  á  la  corte. 

en  el  pleito.  141.  De   los  que   juran   por   dinero,  ó 

129.  Juramento  entre  mayores  y  meno-       amistad. 

res  en  pleitos  que  medien  entre  ellos,  142.    De  los  que  dan  falso  testimonio. 

13a  Derechos  de  los  señores  en  los  in-  148.  No  se  puede  ser  testigo  antes  de  los 

testados,  catorce  años. 

131.  Qué  es  ley»  qué  es  costumbre,  y  qué  144.  Dos  testigos   hacen  prueba  plena, 

es  privilegio. 

Los  Sres.  Marichalar  y  Manrique  han  insertado  los  Usajes  en  su  Historia  de  la  le- 
gislación española,  tomo  vu,  páginas  232  á  279.  Son  en  esta  edición  141. 

Han  glosado  y  comentado  los  Usajes  el  obispo  D.  Vidal  de  Canellas,  Jaime  Calido 
Jaime  y  Guillermo  de  Valseca,  Jaime  Marquilles ,  Tomús  Mi  eres,  y  otros. 
(1)    Véase  el  cap.  x. 
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tribunales  y  se  aplicasen  en  los  pleitos,  los  Usajes,  las  cos- 
tumbres vigentes  en  el  lugar  donde  se  seguía  el  pleito,  y,  en 
defecto  de  esto,  el  sentido  natural  (1).  Dudamos,  sin  embargo, 
que  prevaleciese  en  la  práctica  este  precepto,  puesto  que,  como 
hemos  dicho,  las  leyes  god^s  gozaron  largo  tiempo  gran  favor 
en  Cataluña,  si  bien  las  iban  modificando  las  costumbres. 

De  éstas  se  .hicieron  varias  compilaciones,  que  eran  parte 
importante  del  derecho  vigente.  En  1229  recopiló  el  jurista 
Guillermo  Botet  las  costumbres  de  Lérida  (Consuetudines  Iller- 
denses):  también  se  redactó  en  esla-época  el  notable  Libre  de 
les  costumes  de  Tortosa.  El  canónigo  Pedro  Albert  recopiló  asi- 
mismo las  Costumes  generáis  de  Cataluña.  La  villa  de  Besalú 
tenía  su  Código  de  Costumbres ;  y  el  célebre  Tomás  Mieres 
escribió  en  el  siglo  xv  las  Costumbres  de  Gerona.  Regían,  pues, 
por  la  fuerza  de  tafes,  las  Costumbres  catalanas,  cuyo  origen 
no  es  fácil  determinar,  adquiriendo  carácter  de  ley  cuando  se 
las  mandó  reunir  y  observar,  con  lo  \jue  se  desvaneció  toda 
duda  sobre  su  fuerza  obligatoria. 

III.  Hemos  mencionado  algunas  compilaciones  catalanas 
del  siglo  xin ,  y  de  ellas  vamos  á  hablar  brevemente. 

Es  la  primera  y  más  importante,  sin  duda  alguna,  el  Libre 
de  les  costumes  generáis  scrites  de  la  insigne  ciutat  de  Tortosa^ 
publicado  el  día  9  de  las  Calendas  de  Junio  de  1279,  y  que  en 
aquel  mismo  día  comenzó  á  regir.  Tuvo  su  origen  en  las  dis- 
cusiones entre  la  Señoría  y  los  ciudadanos,  así  sobre  jurisdicción 
y  derechos,  como  sobre  recaudación  de  tributos,  y  sobre  otros 
puntos,  que  se  arreglaron  por  concordias.  Celebróse  la  última  en 
1276,  y  no  se  aquietaron  por  ello  los  contendientes,  no  obstante 
haberse  fijado  las  costumbres  que  tanto  por  la  Señoría  como  por 
los  ciudadanos  deberían  ser  guardadas.  Encargados  entonces 
de  redactar  nuevamente  estas  disposiciones  los  mismos  que  las 
habían  escrito,  á  saber,  el  obispo  de  Tortosa  (2),  el  arcediano 


(1)  ítem  statuimus;  consilio  predictorum,  quod  leges  Román  ae  vel  Gothicae,  decreta 
vel  decretales  Hin  causis  secularibus  non  recipiantur,  admittantur,  indiceotur,  vel  alie- 
gen  tur....,  sed  fiant  in  omtii  causa  secular!  allegationes  secundum  Usaticos  Barchinonae, 
et  secundum  approbatas  constitutiones  illius  loci  ubi  causa  agita  bltur,  et  iu  eorum 
defectu  procedatur  secundum  sensum  naturalem. 

(2)  Probablemente  Arnaldo  de  Jardino,  que  ocupó  la  Silla  episcopal  desde  1872 
hasta  1306. 
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-de  Lérida,  D»  Ramón  deBesuldo,  y  el  maestro  Domingo  de  Te 
rol,  fué  el  resultado  de  su  trabajo  uno  de  los  mejores  Códigos 
-que  se  han  promulgado  en  España  en  los  siglos  medios. 

«Es  el  Código  Dertosense,  dice  un  ilustrado  escritor  di 
nuestros  días  en  un  extenso  y  concienzudo  examen  que  de  é 
hace  (1),  un  Código  general  que  ordena  y  legisla  todas  las  di- 
versas esferas  de  la  vida  de  un  pueblo,  desde  la  familia  hasU 
el  derecho  público.  Allí  aparecen  leyes  sobre  gobierno  politice 
y  administración  municipal,  enjuiciamiento  civil  y  criminal 
comercio  terrestre  y  marítimo,  delitos  y  penas,  organizaciói 
de  tribunales,  monedas ,  pesas  y  medidas ,  riegos,  caza  y  pesca 
y  sobre  cuantas  materias  pueden  dar  lugar  á  conflictos  lega 
les.»  «En  él ,  dice,  hallará  el  jurisconsulto  una  reunión  orde 
nada  y  metódica  de  leyes  del  orden  civil ,  en  las  que  aparecer 
sabiamente  combinados  los  elementos  originales  y  propios  d( 
aquel  pueblo  con  las  fórjuulas  clásicas  del  Derecho  romano 
^el  economista ,  interesantes  datos  para  la  historia  del  comer- 
cio y  de  la  ciencia  económica....;  el  historiador,  nuevas  fuen 
tes  para  escribir  la  historia  patria....»  «Este  Código ,  añade  ei 
otro  lugar,  no  solamente  es  el  más  notable  de  toda  Cataluña 
sino  también,  comparándolo  con  los  de  otros  Estados  y  nació 
nes ,  y  por  lo  que  hace  á  la  institución  de  la  familia,  el  má¡ 
metódico,  sistemático  y  original  de  cuantos  se  formaron  en  los 
-siglos  que  comprende  la  época  llamada  Edad  Media  (2).» 

Tomaron  sus  redactores  por  modelo  el  Codex  repetitae  prae- 


(i)  Aludíamos,  al  decir  esto  en  la  edición  anterior  de  esta  obra  (1874),  áunos  artíoaloi 
que  D.  Bienvenido  Ouver  estaba  entonces  escribiendo  sobre  el  Código  de  Tortosa  ei 
la  Revista  de  la  Universidad  de  Madrid ;  pero  después  ha  publicado  el  mismo  sefioi 
sobre  dicho  Código  una  obra  importantísima,  por  la  que  la  Academia  de  la  Historia  i< 
ha  dado  asiento  entre  sus  individuos.  Titúlase  Historia  del  Derecho  de  Cataluña,  día 
Uorca  y  Valencia.  Código  de  las  costumbres  de  Tortosa.—  4  volúmenes  en  4.°  Madrid 
1876  a  1881.— lis  un  estudio  de  gran  erudición  y  de  extraordinario  mérito. 

También  D.  Ramón  Foouet,  abogado  de  Tortosa,  está  publicando  el  Código  de  Torto 
sa  en  una  hermosa  edición  en  folio  á  dos  columnas ,  cuya  impresión  no  se  halla  aúi 
terminada. 

(8)  Véase,  según  el  mismo  Sr.  Oliver ,  la  suerte  que  ha  cabido  al  ejemplar  auténtia 
y  original  de  este  Código ,  formado  por  los  tres  sabios  antes  indicados :  «Se  conservó 
dice,  con  gran  cuidado  en  el  Archivo  municipal  de  Torcosa  ,  bajo  el  nombre  tradición  a 
de  El  libro  déla  Cadena,  por  estar  guardado  de  esta  manera,  hasta  el  mes  de  Julii 
de  1851, en  que  los  revolucionarios,  en  odio  á  lo  antiguo  ,  lo  arrojaron  á  la  plaza  pú- 
blica para  hacer  con  él  un  auto  de  fe  liberal,  como  lo  consiguieron,  reduciendo  á  cení 
■zas  un  documento  tan  venerable,  y  que  honraría  á  otras  naciones  más  civilizadas  y  mái 
-cultas.»  (Revista  de  la  Universidad ,  tomo  u ,  pág.  417.) 
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lectionis;  sólo  que,  reuniendo  en  un  solo  libro  los  tres  último» 
4e  aquél,  lo  dividieron  en  nueve  en  vez  de  doce,  que  se  sub- 
dividen  en  títulos  denominados  rúbricas,  y  éstas  en  costum- 
bres ó  párrafos. 

IV.  Otra  compilación  foral  catalana  regía  desde  que  em- 
pieza este  período  de  nuestra  historia ,  puesto  que  se  promulgó 
^n  1229,  con  el  título  de  Costumbres  db  Lérida.  Fué  autor  de 
esta  colección  legal  el  magistrado  Guillermo  Botet.  Divídese 
en  tres  libros ,  de  los  que  tiene  el  primero  59  leyes,  el  se- 
gundo 48  y  el  tercero  63;  en  todo,  170.  Constituían  estas  cos- 
tumbres la  legislación  de  Lérida ,  recurriéndose  en  su  defecto 
á  los  Usajes  ,  de  los  que,  sin  embargo ,  se  rechazaban  algunos, 
como  los  que  versaban  sobre  sucesión  intestada ,  exorquias> 
cugucias  y  otros ;  también  se  recurría  á  las  leyes  gcdas,  y  más 
aún  á  las  romanas,  cuyas  tradiciones  se  conservaban.  Asila 
dice  terminantemente  el  códice  de  B^tet :  Majore  autem parte 
usaticorum  utimur ;  gothicis  vero  legibus  paucissimis  utimur; 
legibus  quidem  romanis  pluribus  utimur.  Es  de  advertir  que 
Lérida  estaba  en  un  principio  fuera  del  territorio  de  Cataluña, 
y  que  no  siempre  formó  parte  de  su  provincia,  como  lo  prueba 
el  que,  considerándola  como  ciudad  aragonesa ,  fueron  convo- 
cados sus  diputados  á  las  Cortes  de  Daroca  en  1243  (1). 

V.  Á  estos  elementos  del  Derecho  catalán  en  la  Edad  Me- 
dia debemos  añadir  las  leyes  aprobadas  por  los  reyes  y  las 
Cortes  desde  D.  Jaime  el  Conquistador,  que  fueron  muchas, 
pues  continuaron  dictándose  por  tres  siglos.  Llamábase  á  estas^ 
leyes  constituciones  cuando  se  hacían  á  propuesta  del  rey  y 
recibían  la  aprobación  de  los  tres  brazos  ;  capítulos  ó  actos* de 
cor te ,  cuando  se  hacían  á  propuesta  de  uno  sólo  de  los  brazos  ó- 


(1)  Las  Costumbres  de  Lérida  (Consuetudines  civitatis  lllerdae)  las  ha  publicado 
Villanueva  en  el  tomo  xvi  de  su  Viaje  literario ,  páginas  161  y  siguientes.  Véase  cóma- 
se descendía  en  ellas  á  los  pormenores  necesarios  á  la  buena  administración  de  un 
pueblo, por  algunos  epígrafes  de  las  leyes  del  libro  n:  De  pane.— De  vino.— De  galli- 
niset  venatlone.—De  carnibus.—De  sale.— De  oleo.— De  mensura.— De  molendinis. — 
JDe  tendarüs.—De  eo  qui  vadit  sine  lumine.— De-coto  vincarum.—De  viis  civitatibus, 
— De  corredoribus ,  etc. 

Consérvase  este  Código  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Lérida.  Es  un  libro  en  perga- 
mino, de  unas  £00  hojas,  de  muy  hermosa  letra ,  adornado  con  viñetas  de  la  época,  que 
parece  escrito  á  fines  del  siglo  xiv.  Contiene  las  Constituciones  de  Cataluña  hasta  1363;. 
las  Costumbres  do  Lérida ;  las  Constituciones  tarraconenses,  y  las  sinodales  ilerden- 
«oes.  Las  Cc9tumbres  ocupr.n  1G  hojas,  escritas  á  dos  columnas. 
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más  de  ellos,  y  los  aprobaba  el  rey.  Hay  quien  opina  que  los 
capítulos  y  actos  de  corte  eran  cosas  distintas;  pero  es  lo  más 
probable  que  fuesen  una  sola,  pues  se  habla  de  ellos  indistin- 
tamente en  los  cuadernos  de  leyes  de  1542,  no  señalando  áir 
xencia  entre  ellos  los  escritores  antiguos. 

Formaban  también  parte  del  Derecho  catalán,  en  aqi 
tiempo,  tes  pragmáticas  ó  privilegios  expedidos  por  los  rej 
■á  petición  de  algún  particular  ó  motu  proprio ,  que  no  ei 
«contrarios  alas  leyes;  tes  sentencias  reales,  ó  sea  las  que  pi 
nunciaban  los  reyes  sobre  casos  particulares,  y  por  analogía 
aplicaban  luego  á  otros;  y  las  sentencias  arbitrales,  que 
determinados  negocios  dictaban  los  jueces  arbitros ,  y ,  com< 
las  anteriores,  se  daba  fuerza  legal  si  estaban  insertas  en 
Recopilación. 

Asimismo  debemos  mencionar,  como  elemento  del  Dei 
«cho  público  eclesiástico  en  Cataluña,  las  Bulas  y  Breves  < 
Papa ,  y  las  concordias  entre  la  autoridad  eclesiástica  y  la  re 
para  decidir  cuestiones  de  gobierno  ó  de  jurisdicción.  Las  de 
siones  del  Sumo  Pontífice  eran  acatadas  con  gran  respe 
así  por  los  hombres  de  guerra ,  como  por  los  de  ciencia  y 
jurisconsultos  de  aquel  tiempo. 

Tal  era  el  estado  de  la  legislación  catalana  á  principios  < 
siglo  xv ;  y  bien  se  conocerá,  por  lo  dicho,  cuánto  se  ha 
sentir  la  necesidad  de  una  Recopilación  en  que  se  ordenas 
sus  varios  elementos.  Ésta  se  llevó  á  cabo  en  tiempo  de  d 
Fernando  I ,  que  en  1413  mandó  hacer  una  colección  de  ! 
Usajes ,  constituciones ,  capítulos  y  actos  de  corte,  traducid 
del  latín  al  catalán.  Para  el  orden  de  materias,  esta  Rbcopii 
<5ión  tomó  por  modelo  al  Codex  repetitae praelectionis\  y  una  ^ 
hecha,  se  depositó  en  el  palacio  real  de  Barcelona  el  origin 
del  cual  debían  sacarse  las  copias  auténticas.  No  se  publii 
sin  embargo,  hasta  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  por 
que  reservamos  este  punto  para  el  siguiente  período  de  núes 
Historia.  ^ 

VALENCIA. 

I.  La  historia  foralde  Valencia  no  empieza,  como  ya  hen 
dicho,  hasta  su  conquista  por  D.  Jaime,  porque  antes  de  i 
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tiempo  son  insignificantes  los  documentos  legales  relacionados- 
con  ella.  Después  de  la  conquista  le  dio  D.  Jaime  fueros  en 
1239,  que  redactó  el  sabio  obispo  D.  Vidal  de  Canellas ,  y  apro- 
bó una  junta  de  siete  Obispos,  once  ricos  hombres  y  diez, 
y  nueve  hombres  buenos  de  la  ciudad  (1).  Creía  Campomanes^ 
que  el  Fuero  general  valenciano  no  se  formó  hasta  1250,  fun- 
dándose en  que  la  ley  con  que  principia  se  hizo  en  este  año  (2)v 
lo  que,  sin  embargo,  no  lo  prueba  de  un  modo  cierto,  porque 
pudo  hacerse  la  ley  después  de  la  promulgación  del  Fuero ,  y 
colocarse  &  su  cabeza. 

El  Fueto  se  divide  en  nueve  libros ,  y  tomó  por  modelo  al 
Código  de  Justiniano,  aunque  omitió  los  tres  últimos  de  aquel 
Código,  que  versan  sobre  el  Derecho  público. Llevan  algunos 
títulos  en  uno  y  otro  iguales  epígrafes;  pero  no  por  eso  son 
iguales  las  leyes.  Los  últimos  del  libro  ix  contienen  el  derecho 
feudal  valenciano,  igual  ai  de  Cataluña,  las  del  juicio  debata- 
talla  y  las  de  riegos ,  las  más  antigua?  de  su  género  en  Valen- 
cia. No  contiene  este  Fuero  leyes  políticas;  los  conquistadores 
impondrían  las  suyas ,  atendiendo  en  el  Fuero  á  lo  civil  y  la 
criminal. 

II.  En  1250  se  dio,  como  hemos  dicho,  la  ley  sobre  términos  Y 
y  se  adicionó  al  Fuero  ,  colocándola  al  principio.  Veinte  años 
más  tarde  (1270)  se  hizo  una  revisión  del  Fuero,  á  instancia,, 
según  declaró  el  Monarca,  de  los  magnates,  caballeros,  reli- 
giosos y  hombres  buenos  de  la  ciudad ,  que  la  habían  pedido. 
Rigieron  estos  Fueros  en  la  mayor  parte  del  reino ;  y  hallando 
oposición  en  los  señores  aragoneses  á  quienes  por  la  conquista 
S£  habían  adjudicado  territorios,  porque  los  Fueros  de  Aragón 
eran  más  favorables  á  sus  derechos,  momentos  hubo  en  que  se 
trató  de  abolirlos ,  sustituyéndoles  el  de  Aragón ;  no  se  llevó  á 
efecto  ,  sin  embargo ,  por  la  resistencia  de  la  mayoría  del  reino. 

Propúsose,  en  sentido  inverso,  D.  Alonso  II,  nieto  de  D.  Jai- 


(1)  Hay  quien  opina  que  estos  Fueros  se  promulgaron  en  Cortes,  porque  el  rey  don 
Alfonso,  nieto  del  Conquistador,  dice  en  un  privilegio  de  1329....  forus  Valentiae,  tam- 
quátn  lex  univer salís  et  única  dicti  regni,  editus,  promulgatus  ac  datus  fuisset  in 
generan  curia  dicto  regno.  Pero  por  curia  puede  entenderse  también  la  corte,  consejo- 
ó  tribunal  del  Rey. 

(2)  La  que  aeñala  los  términos  del  reino  de  Valencia,  y  á  continuación  los  de  la 
ciudad. 
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ine,que  aceptasen  los  señores  de  Aragón  el  Fuero  valenciano;  y 
en  11  de  Enero  de  1329  dispuso  su  observancia  en  aquel  reino. 
Resistiéndolo  ,  como  era  de  esperar ,  los  de  aquellos  Estados 
que  habían  sido  poblados  á  Fuero  de  Aragón  ,  la  cuestión  fué 
llevada  á  las  Cortes  ,  las  cuales,  en  unión  del  Rey,  dieron  al 
asunto  una  solución  conciliadora.  Gomo  en  los  Estados  cons- 
tituidos en  Aragón  al  tiempo  de  la  conquista  regían  sus  Fue- 
ros, por  respeto  á  los  antepasados,  que  tanto  habían  contri- 
buido á  ella  ,  se  conservaron  allí  vigentes  ;  pero  se  declararon 
caducadas  las  cartas  y  privilegios  que  dispensasen  de  la  obser- 
vancia del  Fuero  valenciano,  se  concedieron  ventajas  á  los  que, 
dejando  el  de  Aragón,  se  acogiesen  á  éste,  y  se  invitaba  á  los 
señores  aragoneses  á  aprovecharse  del  beneficio. 

Resultado  de  esta  medida  fué  que  ,  en  efecto,  algunas  po- 
blaciones, entre  ellas  Murviedro  y  Villarreal,  y  algunos  seño- 
res ,  como  los  de  Alboraya,  Almazora ,  Benimodot  y  otros,  de- 
jasen el  Fuero  de  Arag'óu  por  el  valenciano ;  mas  no  así  la 
mayoría  de  las  localidades ;  por  lo  que  en  la  legislación  foral 
valenciana  continuaron  prevaleciendo  mucho  tiempo  uno  y 
otro  elemento. 

De  sus  vicisitudes  posteriores  hablaremos  en  el  siguiente 
período  de  esta  Historia. 


ISLAS  BALEARES. 

Conquistada  Mallorca  por  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo 
hacia  fines  de  1115  ,  y  perdida  de  nuevo  años  después,  estuvo 
sometida  á  la  dominación  árabe ,  aunque  conservando  su  reli- 
gión y  antiguos  usos ,  hasta  1230 ,  en  que ,  juntamente  con  las 
otras  islas,  la  recuperó  D.  Jaime,  Uniéronse  entonces  las  islas 
á  la  corona  de  Aragón;  pero  volvieron  á  separarse  después  de 
muerto  el  Conquistador,  formando  un  reino  independiente,  que 
gobernó  con  título  de  Rey  su  hijo  del  mismo  nombre. 

Respetó  Jaime  II  los  usos  y  costumbres  de  las  islas,  y  los 
dejó  subsistentes  en  cuanto  no  se  opusiesen  á  los  Usajes  y 
Constituciones  de  Cataluña ,  que  mandó  observar.  Al  tónor, 
pues ,  de  su  decreto ,  debían  regir  en  las  Baleares  :  1 .°,  las 
leyes  que  del  Conquistador  hubiesen  recibido;  2.°,  los  usos  y 
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costumbres  del  país ;  3.°,  los  Usajes  y  Constituciones  de  Cata- 
luña. Ésto  lo  confirmaron  D.  Sancho  I  y  D.  Jaime  III,  y  conti- 
nuó observándose ,  aun  después  de  pasar  el  señorío  de  las  islas 
á  D.  Pedro  IV  de  Aragón. 

Andando  el  tiempo  se  aumentaron  sus  leyes  y  costumbres, 
y  en  1663  hizo  su  recopilación,  por  mandato  de  la  Audiencia, 
Antonio  Molí,  notario  y  archivero  perpetuo  de  la  Universidad, 
bajo  el  título  de  Ordinations  y  sumari  deis  privilegis,  constió- 
tudsybons  usos  del  regne  de  Mallorca.  Estas  Ordenaciones, 
cuya  observancia  debían  jurar  los  abogados  y  procuradores 
antes  de  ejercer  su  cargo,  no  constituyen  hoy  la  legislación  de 
las  Baleares ;  sobre  lo  cual  hablaremos  al  terminar  en  otro 
lugar  su  historia  foral. 


NAVARRA. 

I.  Después  de  seguir  la  legislación  foral  las  vicisitudes 
descritas  en  el  cap.  x,  empieza  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xin  la  historia  de  los  Fueros  generales,  mas  tan  oscura  y 
dudosa,  que,  en  cuanto  es  cierto  y  conocido,  más  bien  pudiéra- 
mos fijar  su  principio  en  igual  época  del  siglo  inmediato.  Hubo, 
en  efecto,  en  tiempo  de  D.  Teobaldo  I,  que  subió  al  trono  de 
Navarra  en  1234;  serios  disturbios  entre  el  Monarca  y  los  mag- 
nates, que  le  acusaban  dé  no  guardar  sus  fueros  y  libertades. 
Tanto  creció  el  conflicto,  que  solicitó  el  Rey  la  intervención  del 
Papa;  y  cumpliendo  una  vez  más  la  Santa  Sede  la  gran  misión 
á  que  la  llamó  tantas  otras  el  amor  de  los  pueblos,  no  sólp  cal- 
mó la  hostilidad  de  los  navarros,  sino  que,  suscitada  de  nuevo 
la  contienda,  fué  elegida  por  arbitra,  comprometiéndose  todos 
á  acatar  su  fallo.  Habían  acordado  el  Rey  y  los  nobles,  en  el  acta 
de  compromiso,  elegir  diez  ricos  hombres,  veinte  caballeros, 
diez  hombres  de  órdenes  y  el  Obispo  de  Pamplona,  para  redac- 
tar los  Fueros  nobiliarios,  mejorándolos  por  una  y  otra- parte; 
de  donde  infirió  Moret  que  la  primera  compilación  del  Fuero 
general  de  Navarra  se  hizo  entonces ;  pero  no  sin  fundamento 
ha  opinado  después  Yanguas  que  allí  se  trató  sólo  de  las  rela- 
ciones entre  el  trono  y  la  nobleza;  y  aunque  Moret,  que  vio  el 
documento,  debió  encontrar  razón  para  pensar  como  lo  hizo,  es 
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atendible  la  opinión  de  Yanguas,  juzgando  por  el  texto  del  com- 
promiso (1). 

II.  Hase  creído,  no  obstante,  que,  si  no  en  esta  época,  en 
otra  anterior  al  amejor amiento  de  D.  Felipe  III  en  1330,  debió 
estar  ya  formado  el  Fuero  general  de  Navarra,  puesto  que  en 
dicho  amejoramiento  se  dice:  «En,  la  fin  del  libro  faillares  la 
»ordenanza  del  Fuero  nuevo  fecha  por  D.  Felip;»  así  como  en 
el  cap.  iv  del  mismo  amejoramiento  se  lee:  «Trobay  por  el  fuero 
»antiguo  que  si  alguno  ficiese  falso  testimonio....»,  de  cuyas 
cláusulas  se  infiere  que  había  un  Fuero  antiguo  objeto  de  la 
mejora;  pudiendo  aducirse  aún  otros  datos  en  este  sentido.  La 
opinión  nos  parece  muy  probable,  aunque  no  prueba  que  los 
Fueros  estuviesen  recopilados,  pudiéndose  aludir  aquí  á  un 
derecho  consuetudinario,  ó  que,  aun  escrito,  no  constituyese 
Fuero  general.  Á  apoyar  esta  última  opinión  pudiera  conducir 
la  circunstancia  de  que  en  Navarra  los  Fueros  particulares  eran 
los  preferentes,  y  que  la  autoridad  del  Fuero  general,  aun  des- 
pués del  «amejoramiento»  de  D.  Felipe  en  1330,  y  délas  refor- 
mas que  fueron  haciéndose  en  aquel  Código,  sólo  era  supletoria 
de  lo  que  en  ellos  no  había.  Es,  pues,  posible  que  al  hablar  de 
«Fuero  antiguo»  el  «amejoramiento»  de  D.  Felipe  se  refiriese 
á  los  particulares  que  gozaban  de  más  favor. 

III.  Sin  aventurar  sobre  ello  opinión  definitiva,  diremos 
que  la  mejora  de  D.  Felipe  en  1330  se  modificó  por  otras;  y 
como  estaban  en  vigor  los  Fueros  particulares,  se  hacía  nece- 
saria una  refundición  de  los  de  Navarra,  que  intentaron  las 
Cortes  de  Olite  en  1417,  nombrando  una  comisión  al  efecto.  No 
tuvo  resultado  e9te  acuerdo.  Insistió  en  ello  D.  Carlos  III  de 
Navarra,  que,  imitando  lo  hecho  por  D.  Felipe  III,  preparó  el 
año  inmediato  un  «amejoramiento»  general,  y  lo  mandó  inser- 
tar á  continuación  del  Fuero;  pero  tampoco  vio  realizado  su 
intento.  Acaso  resistieron  los  pueblos  esta  reforma ,  porque 
en  ella  se  alterasen  las  costumbres  establecidas,  ó  porque  pre- 
firiesen sus  legislaciones  locales  á  verse  regidos  por  una  legis- 
lación común. 


(1)  «. . .  .que  sean  esleitos  diez  ricos-ornes  é  veint  caballeros,  diezombres deordenes  é 
Nosé  el  obispo  de  Pamplona  de  suso  con  nuestro  conseillo,  por  meter  en  ecriptos 
aqueiltos  fueros  que  son  é  deben  ser  entre  Nos  ¿  cilios,  ameillorandolos  de  la  una  part  ó 
de  la  otra.» 
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En  el  siguiente  período  de  esta  Historia  diremos  lo  que 
aún  nos  falta  para  completar  la  de  los  Fueros  de  Navarra,  que 
se  halla  eu  esta  parte  fuera  de  los  límites  del  actual. 

PROVINCIAS  VASCONGADAS. 

ÁLAVA. 

I.  La  historia  foral  de  esta  provincia  es  conocida  desde  la 
primera  mitad  del  siglo  xn,  en  que  los  Reyes  de  Navarra  die- 
ron Fueros  y  cartas  pueblas  á  algunas  poblaciones.  Concedió- 
los D.  Alonso  el  Batallador  á  los  de  Salinas  de  Anana  en  1126, 
confirmando  los  que  les  había  dado  D.  Alfonso  de  Aragón  cuan- 
do les  mandó  poblar  allí.  Menciónanse  en  una  confirmación  de 
estos  Fueros,  hecha  en  1140,  otros  que  ya  debía  tener  Salva- 
tierra en  esta  fecha.  En  1165  concedió  D.  Sancho  el  Sabio 
Fueros  á  Laguardia,  que  su  hijo  D.  Sancho  el  Fuerte  hizo  ex- 
tensivos  al  valle  de  Borunda.  Otorgó  D.  Sanchoá  Vitoria  en  1181 
el  Fuero  de  Logroño ,  con  grandes  franquezas  y  libertades; 
concediendo  en  1 182  á  Antoñana  y  á  Bernedo  el  Fuero  de  La- 
guardia,  además  de  donar  á  la  primera  los  pueblos  de  Osategui 
y  Lanio ,  hoy  Laño.  El  mismo  Fuero  otorgó  en  1 196  D.  Sancho 
el  Fuerte  á  San  Cristóbal  de  Labraza. 

Unida  Álava  á  Castilla  al  comenzar  el  siglo  xm,  sus  fueros 
son  otorgados  desde  entonces  por  los  Reyes  castellanos.  En 
fecha  no  conocida,  posterior  al  año  1200,  dio  D.  Alonso  VIII  á 
Pbñ acerrada  y  á  Berante villa  el  Fuero  de  Logroño:  lo  con- 
cedió D.  Alonso  el  Sabio  á  Santa  Cruz  de  Gampezo  Qn  1256; 
añadiéndole  en  1257  un  notable  y  extraordinario  privilegio. 
En  1272  dio  á  Estabillo  el  Fuero  de  Treviño,  y  á  Arciniega  el 
de  Vitoria,  que  era  el  de  Logroño.  D.  Sancho  IV  concedió  pri- 
vilegios en  1274  á  Salinillas  de  Büradón;  D.  Fernando  IV  los 
dio  en  1300  á  Portillas;  D.  Alonso  XI  en  1326  á  San  Vicente 
de  Arana,  en  1332  á  Cárcamo  y  Fresneda,  y  en  1333  fundó  á 
Villareal  de  Álava,  dándole  el  Fuero  Real,  como  lo  dio 
en  1337  al  Burgo  y  á  Alegría. 

Los  Fueros  de  Laguardia  y  de  Logroño  fueron,  como  se  ve 
por  estos  datos,  los  más  generalizados  en  Álava  en  el  siglo  xm; 
pero  desde  la  promulgación  del  Fuero  Real  debió  serlo  este 
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último.  Que  lo  tenía  Vitoria  en  1221,  y  lo  tendrían  otras  po- 
blaciones inmediatas,  no  ofrece  duda,  porque  de  14 de  Abril  de 
este  año  es  una  carta  en  que,  contestando  D.  Alonso  á  una 
consulta  sobre  su  aplicación ,  dice  que  en  los  juicios  en  que  un 
vecino  de  Vitoria  fuese  demandado  por  otro  de  distinto  pueblo, 
«si  el  demandador  fuere  del  «Fuero  del  Libro,»  que  el  vuestro 
avecino  que  cumpliese  de  derecho  según  el  Libro  manda ;»  esto 
es,  que  si  el  demandante  fuese  de  población  en  que  regía  el 
Fuero  Real,  con  arreglo  á  él  se  siguiese  el  litigio.  Y  es  de 
presumir  que  los  tres  Fueros  citados ,  y  algunos  otros  que  no 
podemos  fijar,  serían  los  predominantes  en  la  legislación  ala- 
vesa basta  principios  del  siglo  xiv. 

II.  Corrido  ya  más  de  un  tercio  de  éste,  hubo  en  la  histo- 
ria política  de  Álava  un  acontecimiento  importante.  La  Cofra- 
día de  Arriaga  %  que  desde  los  primeros  siglos  de  la  reconquis- 
ta la  gobernaba,  por  causas  que  no  están  bien  depuradas,  acaso 
por  preferir  á  los  señores  electivos  el  señorío  de  los  Reyes  y 
esperar  de  ellos  más  protección,  pidió  la  incorporación  de  Ála- 
va á  Castilla;  y  aceptada  por  D.  Alonso  XI,  se  celebró  en  1332 
un  convenio  entre  el  Rey  y  la  provincia ,  pasando  su  señorío  al 
Rey  y  disolviéndose  la  Cofradía  de  Arriaga  (1).  * 

Consta  este  convenio  de  veinte  y  tres  artículos,  en  los  que 
están  las  bases  de  la  incorporación.  Los  hijos-dalgo  quedaron 
para  siempre  francos  y  exentos  de  todo  pecho  y  servidumbre; 
sus  collazos  continuaron  perteneciéndoles,  salvo  el  señorío 
Real  y  la  justicia  que  el  Rey  se  reservó  respecto  de  ellos  :  el 
Fuero  de  Soportilla  (2)  regiría  para  los  fijos-dalgo  en  cuanto  á 
estar  libres  de  tributos  ellos  y  sus  bienes;  pero  «en  (juanto  en 
»los  otros  pleitos  é  en  la  justicia....  ellos  é  todos  los  otros  de 


(i)  Y  el  Rey  Bebiendo  en  Burgos,  vinieron  y  á  él  procuradores  de  esta  Cofradía  de 
Álava,  homes  njos-dalgo  y  labradores,  en  procuración  cierta  de  los  otros,  y  dixeron  al 
Rey  que  le  querían  dar  el  senorto  de  toda  la  tierra  de  Álava,  y  que  fuese  suyo,  ayuntado 
á  la  Corona  de  los  sus  regnos,  y  que  le  pedían  merced  que  fuese  rescibir  el  señorío  de 
ella,  y  que  les  diese  fuero  escrito  por  do  fuesen  juzgados.. ..  Y  el  Rey  por  esto  fué  á  la 
junta  del  campo  de  Arriaga,  é  todos  los  njos-dalgo  é  labradores  de  Álava  diéronle  el 
señorío  de  aquella  tierra  con  el  pecho  forero....  é  pidiéronle  merced  que  les  diese  fue- 
ro escrito,  que  fasta  allí  no  se  gobernaban  sinon  por  alvedrío....  Y  el  Rey  rescibió  el 
señorío  de  la  tierra  é  dioles  qué  o viese u  el  Fuero  áe  las  leyes..,. 

(2)  Cree  un  escritor  contemporáneo  que  el  fuero  de  Soportilla  lo  concedió  á  los 
nuevos  pobladores  de  esta  localidad  D.  Fernando  el  Emplazado  en  época  incierta,  desde 
1295  ¿  1312  que  duró  su  reinado,  y  que  contenia  la  exención  de  empréstitos  y  pechos  á  los 
nuevos  pobladores,  excepto  los  tributos  de  la  moneda  forera  y  yantar  del  Rey. 
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»Álava  hayan  el  Fuero  de  las  Leyes :»  los  fijos-dalgo  tendrían 
alcaldes  de  su  clase ,  de  cuyas  sentencias  se  apelaría  para  la 
corte  del  Rey.  Quedó  abolido  el  juicio  de  batalla  entre  ios  fijos-- 
dalgo de  Álava.  Los  pleitos  comenzados  y  las  transacciones  y 
contratos  celebrados  hasta  entonces  se  juzgarían  por  el  Fuero 
antiguo  (1). 

Quedó,  pues,  establecido  en  1332  que  el  Fuero  de  Soporti- 
lla  rigiese  en  Álaw  para  la  exención  de  los  tributos  de  los 
fijos-dalgo,  y  el  Fuero  Real  para  todo  lo  demás.  Esto  debió  pre- 
dominar allí  por  mucho  tiempo,  pues  no  se  conoce  innovación 
alguna  hasta  que,  reunidas  en  1417  Vitoria,  Trevifio  y  Salva- 
tierra, que  constituían  hermandad,  formaron  unas  ordenanzas 
para  la  persecución  de  malhechores ,  que  doña  .Catalina ,  re- 
gente del  reino  en  la  menor  edad  de  D.  Juan  II,  aprobó  el  mis- 
mo año  (2).  Allí  se  establecieron  los  alcaldes  de  hermandad  para 
velar  por  la  seguridad  de  los  caminos,  poblaciones,  personas 
y  bienes.  Tan  necesaria  debió  ser  la  organización  de  la  her- 
mandad ,  y  tan  del  gusto  de  la  Reina  regente  ,  que  dispuso  la 
agregación  á  ella  de  otras  poblaciones,  y  hermandades. 

Al  confirmar  D.  Enrique  IV  en  1458  este  cuaderno,  formó 
uno  nuevo,  con  leves  diferencias  respecto  al  anterior;  y  no  sa- 
tisfecho aún  del  contenido  de  éste,  porque  algunos  capítulos 
necesitaban  reforma  y  otros  no  se  observaban,  nombró  en  1463 
tres  varones  entendidos  que  lo  reformasen ,  y  lo  aprobaron 
los  procuradores  de  las  hermandades,  reunidos  en  Rivabellosa 
en  Octubre  de  1463,  sancionándolo  luego  el  Rey. 

La  situación  legal  de  Álava  á  mediados  del  siglo  xv,  ó  sea 
hacia  el  fin  de  este  período  de  nuestra  Historia.,  estaba,  como 
•  se  ve,  regulada  en  lo  político  por  el  convenio  de  1332  ,  en  lo 
civil  por  el  Fuero  Reax  y  los  Fueros  vigentes  en  otras  locali- 
dades ,  y  en  lo  administrativo  ,  con  gran  parte  de  lo  criminal, 
por  el  cuaderno  de  la  herníandad  de  14^7,  reformado  en  1458  y 
en  1463.  En  cuanto  á  la  organización  que  creó  este  estado  le- 
gal, nada  tenemos  que  añadir  á  lo  dicho  en  el  anterior  capítulo. 

Posterior  á  1463  no  se  conoce  otra  colección  legal  formada 


(1)  El  original  se  conserva  en  el  archivo  general  de  la  provincia. 

(2)  El  original  del  acta  se  conserva  en  el  archivo  de  la  provincia  de  Álava :  una  co- 
pia de  ella  hay  en  Simancas.  Tiene  diez  y  ocho  confirmaciones  de  Reyes,  que  empiezan 
en  D.  Pedro  de  Castilla,  en  1363,  y  acaban  en  D.  Fernando  Vil,  en  18i4. 
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para  Álava;  pero  sí  muchas  pragmáticas  y  reales  cédulas,  ex- 
pedidas por  los  Reyes,  ya  fuese  por  su  propia  voluntad  ,  ya  á 
instancia  de  las  Juntas.  En  los  cuadernos  citados  se  encuen- 
tran los  Fueros  propios  de  la  provincia,  que  de  tanta  autoride 
gozaban  hasta  hace  poco  en  ella ;  y  si  sobre  esto  último 
abrigase  duda ,  véase  una  sentencia  de  revista,  dictada  por 
Consejo  de  Castilla  en  10  de  Octubre  de  1804,  en  pleito  segui< 
por  la  provincia  con  la  ciudad  de  Vitoria  sobre  elección  d 
Diputado  general,  en  que  se  declaró  que  las  disposiciones  co 
tenidas  en  los  cuadernos  de  la  provincia  son  «leyes  municip 
»les,  que,  como  tales,  no  tienen  menos  autoridad,  fuerza  y  vig 
»para  con  la  misma  provincia  ,  que  las  generales  respecto 
»todo  el  reino.» 

VIZCAYA. 

I.    Conócese  la  historia  foral  de  esta  provincia  desde  m 
diados  del  siglo  xi.  En  1051  concedió  Fueros  D.  García  de  ls 
varra  á  los  territorios  llamados  de  Vizcaya  y  Dürango  ,  q 
eran  diferentes,  aunque  contiguos.  De  ellos  se  deduce  que 
Vizcaya  mandaban  entonces  los  Reyes  de  Navarra  (1).  D.  Sa 
cho  el  Sabio  dio  Fueros  á  Durango  en  1180,  que  confirmar 
los  Rayes  de  Castilla  en  1372  y  en  1483.— Eu  1199  otorgó 
Valmasbda  su  señor  ,  D.  Lope  Sánchez  de  Mena  ,  el  Fuero 
Logroño  ;  y  desde  entonces  es  este  Fuero  objeto  de  casi  tod 
las  concesiones.  Lo  dio  D.  Lope  Díaz  de  Haro,  señor  de  Vi 
caya,  á  Orduña  en  1229,  y  á  Bermeo  en  1236  ó  1239,  y  d 
Diego  López  de  Haro  á  Plencia  en  1299  y  á  Bilbao  en  13( 
Doña  María  López  de  Haro ,  viuda  del  infante  D.  Juah  y  señe 
de  Vizcaya,  le  dio  á  Portugalete  en  1322,  á  Lequeitio 
1325,  y  á  Ondárroa  en  1327;  D.  Juan  Núñez  de  Lara  lo  co 
cedió  en  1338  á  Villaro.  El  conde  D.  Tello  lo  hizo  extensi 
á  Marquina  en  1355 ,  á  Elorrio  ,  á  Gubrnica  y  Gübrricaiz 
1366.  Y  el  infante  D.  Juan  lo  dio  á  Hermüa  en  1372,  á  Mir 
valles  ,  á  Münguía,  á  RiaoiTiA  y  á  Larrabezúa  en  1376, 

No  son  tan  claros  los  orígenes  de  los  Fueros  general 


(i)    «....  regnante  me  Garsea  in  Pampilona,  in  Álava  ei  in  Vizcaya.»— Muñoz  y 
mero,  Colección  de  Fueros,  pdg.  219. 
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Algunos  escritores  los  tienen  por  muy  antiguos,  y  hubo  ya* 
según  ellos  ,  á  mediados  del  siglo  xm ,  serios  altercados  con 
D.  Diego  López  de  Haro  por  no  avenirse  á  jurarlos.  Pero  sobre 
este  punto  histórico  no  hay  datos  seguros ,  y  prescindiendo  de 
que  se  aviene  mal  con  esos  antiguos  Fueros  la  grande  aceptación 
que  alcanzó  el  de  Logroño,  vemos  que  en  1343  celebró  pactos 
con  los  vizcaínos  D.  Juan  Núñez  de  Lara ,  señor  de  Vizcaya ,  á 
que  los  doctores  Asso y  Manuel,  que  tuvieron  copia  de  ellos , 
dan  el  carácter  de  Fueros  generales.  Nada  sabían  estos  dili- 
gentes escritores  de  que  hubiese  en  Vizcaya  otro  Fuero  más 
antiguo,  ni  los  mismos  que  sostienen  su  existencia  y  su  obser- 
vancia nos  dicen  cuándo  se  formó  y  cuáles  fueron  sus  vici- 
situdes. 

III.  Á  pesar  de  los  pactos  de  1343 ,  la  legislación  foral  de 
Vizcaya  no  estaba  debidamente  recopilada  á  mediados  del  si- 
glo xv,  puesto  que  en  1452,  reconocida  la  necesidad  de  hacerlo, 
se  formó  una  colección  de  Fueros,  como  lo  indican  estas  pala- 
bras del  preámbulo....  :  «Por  excusar  de  no  caer  en  los  erro- 
»res,  é  males,  é daños  que  fasta  aquí  habian  caido(los  vizcaí- 
nos) ,  queria  bien  de  escribir  é  poner  por  escrito  las  libertades 
»ó  franquezas,  é  usos,  é  costumbres,  é  albedríos,  é  privile- 
gios que  las  villas  é  tierra  llana  habian  é  no  tenían  por 
»escrito.»  Y  aunque  no  pueda  entenderse  esto  en  el  sentido  de 
que  los  vizcaínos  no  tenían  Fuero  escrito ,  puesto  que  tanto  se 
había  difundido  entre  ellos  el  de  Logroño ,  y  se  había  formado 
la  colección  de  D.  Juan  Núñez  de  Lara  y  otras  Ordenanzas  de 
hermandad  que  aprobó  D.  Enrique  III  en  1393,  es,  por  lo 
menos,  un  hecho  que  de  los  usos,  costumbres,  albedríos  y 
privilegios  de  Vizcaya  no  estaba  recopilada  lamayorparte ;  de 
lo  que,  como  dice  por  dos  veces  el  preámbulo  citado,  se 
seguían  daños,  errores  y  males.  Para  evitarlos  se  dio  la  colec- 
ción de  1452,  que  aprobó  D.  Enrique  IV  en  1454,  y  confirma- 
ron solemnemente,  doña  Isabel,  como  princesa  heredera  ,  en 
1472,  D.  Fernando  el  Católico  en  1476,  y  la  reina  doña  Juana, 
con  su  hijo  D.  Garlos,  en  1512. 

Andando  el  tiempo,  y  cuando  llevaban  ya  los  Fueros  más 
de  setenta  años  de  observancia ,  notándose  que  había  en  ellos 
disposiciones  caídas  en  desuso,  superfluas  ú  oscuras  ,  se  pro- 
puso una  nueva  recopilación  en  la  Junta  general  de  Abril  de 
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1526,  que,  aprobada  y  realizada ,  sancionó  el  emperador  Car- 
los V  en  7  de  Junio  de  1527.  Esta  es  la  colección  hoy  vigente! 
que  han  confirmado  D.  Felipe  lien  1575,  D.  Felipe  III  en  1602,3 
todos  los  Reyes  posteriores,  hasta  D.  Fernando  VII  en  1814 
La  colección  de  Fueros  consta  de  treinta  y  seis  títulos,  divi- 
didos en  leyes.  El  primero  contiene  veinte, 'donde  están  la* 
disposiciones  políticas  referentes  á  la  constitución  de  la  pro- 
vincia (1). 

GUIPÚZCOA. 

I.  Escasos  son  los  documentos  relativos,  así  á  la  historia 
foral  como  á  la  historia  política  de  esta  provincia  ,  en  los  tres 
primeros  siglos  de  la  invasión  árabe.  El  Fuero  municipal  máí 
antiguo  de  que  se  tiene  noticia  es  el  que  dio  á  San  Sbbastiái 
D.  Sancho  el  Sabio  en  la  última  mitad  del  siglo  xn.  Éste  y  e 
de  Logroño  constituyeron  la  legislación  de  los  pueblos  de  ls 
provincia.  El  de  San  Sebastián  lo  dio  D.  Alonso  VIII  á  Irún,  i 
Fuenterrabía  y  á  Asteasü  en  1203 ;  á  Guetaria  en  1209, ; 
ai  valle  de  Oyarzün  en  1237  :  este  mismo  año  lo  concedió  Sai 
Fernando  á  Zaraüz  ;  D.  Alonso  XI  lo  dio  en  1320  á  Rentería 
y  en  1347  á  Zumaya  ;  D.  Juan  I  lo  otorgó  á  Hernani  en  1380 
y  D.  Felipe  III  á  Zaldivia  en  1615.  El  Fuero  de  Logroño  lo  di< 
D.  Alonso  el  Sabio  en  1260  á  Mondragón,  en  1268  á  Villa 
franca  y  á  Azuola  ;  D.  Sancho  IV  lo  otorgó  en  1294  á  Deva 
D.  Fernando  IV,  en  1311,  á  Azpeitia  ;  D.  Alonso  XI,  en  1331 
á  Salinas  de  Leniz,  en  1335  á  Elgueta,  en  1339  á  Azcoitia 
en  1343  á  Plasencia,  y  en  1346  á  Eibar  y  á  Elgóibar.  Á  esfa 
se  reduce  la  historia  de  los  Fueros  particulares  otorgados  á  1¡ 
provincia  por  espacio  de  tres  siglos. 

II.  Los  Fueros  generales  tienen  su  origen,  según  algunos 
en  los  pactos  que  D.  Alonso  VIII  celebró  con  los  guipuzcoanoi 
el  año  1200,  cuando  lo  reconocieron  por  señor ;  pero  tan  dis- 
cutido é  impugnado  ha  sido  este  documento,  que  no  nos  atre 
vemos  á  presentarlo  como  base  del  Fuero  guipuzcoano.  Greei 
otros  que  el .  Fuero  de  Sobrarbe  estuvo  allí  vigente  en  lo 


(i)  Lleva  por  título  esta  colección  ;  Fueros,  privilegio^  franquezas  y  libertade 
del  muy  noble  y  muy  leal  señorío  de  Vizcaya.—  Se  han  hecho  de  ella  varias  edicionef 
la  más  antigua  es  la  de  Medina  del  Campo  de  1575. 
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glos  x  al  xm  ;  y  aunque  no  sea  esto  imposible  en  todo  ó  parte, 
por  la  unión  en  que  estuvieron  Guipúzcoa  y  Navarra,  tampoco 
hay  nada  que  acredite  esta  opinión. 

III.  De  1375  es  el  primer  cuaderno  foral  conocido,  enca- 
minado, como  el  de  Álava ,  á  la  pacificación  del  territorio,  que 
tenían  en  inseguridad  continua  los  disturbios  y  reyertas. 

Otro  cuaderno  se  formó  luego  en  1377,  bajo  el  reinado  de 
D.  Juan  I,  y  ambos  loó  mandó  revisar  y  reformar  en  1397  don 
Enrique  III ,  redactándose  entonces  otro  de  sesenta  leyes,  que 
fué  aprobado  este  año,  y  confirmó  D.  Juan  II  en  1453. 

Otro  se  añadió  aún  en  1457,  con  cuarenta  y  siete  leyes ,  en 
su  mayor  parte  relativas  á  las  formalidades  de  las  Juntas  ge- 
nerales y  á  la  administración  de  justicia  ;  y  otro  más  extenso 
en  1463,  con  207  leyes,-  en  que  se  refundieron  las  de  los  cua- 
dernos anteriores  y  se  añadieron  otras. 

Así  los  Reyes  Católicos  en  1484,  como  el  emperador  don 
Carlos  en  1521,  confirmaron  estos  Fueros  ;  y  aunque  después 
solicitó  la  provincia  su  reforma,  no  se  llevó  á  cabo  hasta  1583, 
en  que  se  recopilaron  de  nuevo  las  leyes  de  1463,  añadiendo 
algunas  Reales  Cédulas  y  Ordenanzas  de  las  Juntas,  aprobadas 
por  los  Reyes. 

Todavía  se  reformaron  los  fueros  en  1696,  y  esta  es  la  reco- 
pilación que  han  confirmado  los  Reyes  posteriores  hasta  don 
Fernando  VI  en  1752;  declarando  este  Rey,  por  decreto  de  1761, 
dado  con  motivo  de  un  caso  especial,  que  cuando  la  provincia 
creyese  violados  sus  Fueros ,  acudiese  al  Rey  para  que  los  hi- 
ciese observar ;  pero  que  no  procediesen  las  autoridades  tora- 
les contra  los  ministros  reales  ó  cualesquiera  otras  personas. 
Lo  mismo  dispusieron  los  demás  Reyes  de  España  hasta  don 
Fernando  VII  (1). 

Sobre  los  Fueros  de  las  prpvincias  vascongadas,  téngase 
presente  lo  que  hemos  dicho  en  la  pág.  304. 


(1)  Esta  colección  foral  se  halla  impresa  bajo  el  título  de  Nueva  recopilación  de 
los  Fueros ,  privilegios,  buenos  usos  y  costumbres  ,  leyes  y  órdenes  de  la  muy  noble 
y  muy  leal  provincia  de  Guipúzcoa.— Lo.  primera  edición  fué  de  Tolosa,  en  el  mismo 
año  1606,  imprenta  de  Bernardo  de  Ugarte. 
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ESPAÑA 

DESDE    LOS    REYES   CATÓLICOS 

HASTA  DON  FERNANDO  VIL 

(AÑOS  1474  A  1808.) 


CAPÍTULO  XIX. 

ESTADO  POLÍTICO,  SOCIAL  T  RELIGIOSO  DE  LA  MONARQUÍA  ESPAÑOLA 
EN  ESTE  PERÍODO. 

SUMARIO.— I.  Lamentable  aspecto  que  ofrecía  al  comenzar  este  periodo  la  situación  de . 
España.  Reformas  hechas  por  los  Reyes  Católicos.  Revocación  de  mercedes.  Crea- 
ción de  la  Santa  Hermandad.— II.  Reseña  histórica  de  los  reinados  posteriores.— 
III.  Organización  social  y  política.  Las  Cortes.  El  Consejo  de  Castilla.— IV.  Otros 
rarios  Consejos.  Creación  de  las  secretarías  del  despacho.— V.  La  administración 
de  justicia.  Orden  jerárquico  de  los  tribunales.  El  Consejo  de  Castilla.  La  Sala  de  al- 
caldes de  casa  y  corte.  Las  Cnancillerías  y  Audiencias.  Los  alcaldes  del  Rastro.  Los 
de  barrio.  Los  de  hijos-dalgo.  El  juez  mayor  de  Vizcaya.  Los  alcaldes  mayores.  Los 
corregidores.  Las  jurisdicciones  especiales.— VI.  Las  Hermandades  y  Comunidades 
de  Castilla.— Vil.  El  ejórcito.-*vm.  La  Hacienda .'  sus  vicisitudes.— IX.  La  Iglesia. 
Obispos,  teólogos,  fundadores  de  religiones  y  Santos.  Influjo  de  la  Iglesia  en  las 
artes  y  ciencias.  Fundación  de  Universidades.  Insignes  escritores  eclesiásticos.  Con- 
cordatos de  1737  y  1753.  Capilla  renl.— Vicariato  general  castrense.  Arbitrariedades 
y  abusos  del  gobierno  para  con  la  Iglesia.  Aumento  de  obispados.  Erección  de  Se- 
minarios. 

Con  grande  acierto  ha  dicho  un  escritor  contemporáneo  que 
el  reinado  de  D.  Fernando  y  de  doña  Isabel  la  Católica  és  una 
epopeya  en  la  historia  de  España.  Así  es  la  verdad.  Al  comen- 
zar aquel  reinado,  la  larga  serie  de  agitaciones  y  trastornos 
que  por  espacio  de  siete  siglos  se  habían  sucedido  desde  la  in- 
vasión de  los  árabes  hasta  los  tiempos  de  D.  Juan  II  y  D.  En- 
rique IV,  parece  tocar  á  su  térmiuo,  y  España  entra  en  uq 
período  de  prosperidad  y  de  grandeza  que  forma  el  principio 
de  una  nueva  y  brillante  era. 

I.  Los  Reyes  Católicos  encuentran,  al  subir  al  trono  f  en 
el  interior ,  una  monarquía  combatida  por  mil  elementos  que 
luchan  dentro  de  su  propio  seno ,  un  tesoro  exhausto ,  un  pue- 

28     ■ 
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blo  agobiado  de  tributos,  la  justicia  mal  administrada,  los  de- 
lincuentes mal  reprimidos  :  en  el  exterior,  rivales  y  enemigos 
poderosos  en  los  Beyes  de  Portugal  y  de  Francia.  Su  hábil  y 
discreta  política  logra  allanar  estos  obstáculos.  Los  Beyes  ex- 
tranjeros tardan  poco  en  reconocer  su  entereza  y  energía.  Su 
dignidad  se  sobrepone  á  las  exigencias  de  los  poderosos ,  re- 
duce á  obediencia  á  los  turbulentos ,  enaltece  el  prestigio  del 
trono,  vuelve  la  paz  á  los  pueblos,  y  pone  en  situación  prós- 
pera el  tesoro  público.  Como  si  esto  no  bastase  para  su  gloria, 
la  Providencia  divina  suscita  el  genio  dé  Cristóbal  Colón ,  que 
descubre  para  España  un  Nuevo  Mundo  más  allá  de  los  mares, 
les  brinda  en  Ñapóles  con  un  nuevo  reino  que  conquista  Gon- 
zalo de  Córdoba ,  y  bendice  las  armas  españolas  en  el  África, 
haciendo  brillar  sobre  los  torreones  de  Argel  y  de  Oran  la 
misma  Cruz  que  poco  antes  se  había  alzado  gloriosa  sobre  las 
mezquitas  de  Granada.  Entonces  también  se  refunde  por  vez 
primera  en  la  Corona  de  Castilla  el  reino  de  Aragón ,  y  se  hu- 
biera refundido  el  de  Portugal  á  no  malograrse ,  con  la  muerte 
de  la  princesa  Isabel  y  de  su  tierno  hijo,  el  fruto  del  enlace  ce- 
lebrado entregos  herederos  de  ambas  Coronas. 

Páginas  no  menos  gloriosas  de  este  reinado  son  también  las 
reformas  que  en  el  orden  religioso,  administrativo  y  social 
introducen  los  esclarecidos  príncipes.  Á  sus  esfuerzos ,  junta- 
mente con  ios  del  insigne  Cardenal  Cisneros ,  honra  de  su  si- 
glo ,  se  deben  grandes  y  trascendentales  mejoras  en  los  ins- 
titutos religiosos  :  á  ellos  la  represión  del  inmoderado  lujo  y  de 
la  fastuosa  prodigalidad  que  entonces  reinaba,  enseñando  en 
esta  parte  ios  Beyes  Católicos  más  con  el  ejemplo  que  con 
sus  célebres  leyes  suntuarias.  D.  Fernando  y  doña  Isabel  aca- 
ban con  los  abusivos  privilegios  de  los  magnates  abriendo 
al  estado  llano  las  puertas  para  aspirar  á  todos  los  honores  y 
dignidades  :  protegen  las  artes,  fomentan  las  letras,  alientan 
los  estudios  y  premian  los  méritos ,  quedándonos  hoy ,  como 
recuerdo  de  aquella  época  ,  multitud  de  nombres  célebres ,  ya 
en  la  Iglesia,  como  los  de  Jiménez  de  Cisneros,  Juan  de  Mar- 
chena,  Fernando  de  Talavera  y  González  de  Mendoza ;  ya  en  la 
milicia ,  como  los  de  Ponce  de  León ,  Hernán  Pérez  del  Pulgar,* 
Pedro  Navarro  y  García  de  Paredes;  ya  en  la  diplomacia,  como 
los  de  Antonio  de  Fonseca ,  el  conde  de  Tendilla ,  López  de 
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Haro  y  Suárez  de  Carvajal ;  ya  en  las  letras ,  como  los  de  Gar- 
-cilaso  déla  Vega,  Lebrija,  Jorge  Manriquey  Fernando  de  Rojas. 

Refléjase  también  en  las  leyes  y  en  la  administración  de 
justicia  el  brillo  de  este  glorioso  reinado.  Muestran  los  Reyes 
Católicos  su  deseo  de  mejorar  la  legislación  con  el  Ordena- 
miento de  Montaltp  y  las  Pragmáticas  de  Ramírez.  Proyectan 
además  otra  compilación  general ,  que  al  cabo  no  se  lleva  á 
efecto.  La  magistratura  y  el  foro  se  enaltecen  con  la  protección 
-que  les  dispensa  la  Reina  Católica  y  las  consideraciones  y  hono- 
res de  que  colma  á  sus  funcionarios.  Forman  los  jurisconsul- 
tos una  clase  distinguida  ,  en  que  basta  los  nobles  toman 
puesto;  y  la  historia  nos  ha  transmitido  los  nombres  deMon- 
talvo,  Ramírez,  Ayora  y  Montoro,  como  maestros  en  la  ciencia 
4e  las  leyes. 

Merecen  especial  mención  algunas  disposiciones  de  los 
Reyes  Católicos.  Las  donaciones  de  villas  y  ciudades  y  otras 
mercedes  por  juro  de  heredad,  con  que  los  anteriores  monar- 
cas habían  enriquecido  á  los  hidalgos  y  ricos  hombres ,  tenían  . 
•empobrecida  la  nación  y  esquilmadas  sus  rentas,  hasta  hacerse 
necesarios  nuevos  tributos ,  si  no  se  restituían  las  cosas  al  es- 
tado que  habían  tenido.  Á  D.  Fernando  y  doña  Isabel  no  se 
ocultó,  ni  la  gravedad  de  la  medida,  ni  la  forzosa  necesidad  de 
adoptarla.  Encomendaron  el  asunto  al  Cardenal  Mendoza;  quedó 
luego  su  arreglo  y  ejecución  en  manos  del  confesor  déla  Reina, 
Fr.  Fernando  de  Talavera ;  y  con  tan  autorizados  consejos  se 
expidió  la  Ordenanza  de  1480 ,  revocando  en  todo  ó  en  parte 
aquellas  mercedes  (1),  Resultado  de  tan  reparadora  medida 
fué  el  aumento  de  las  rentas  públicas  en  treinta  millones  de 
maravedís ,  suma  que  podía  calificarse  de  enorme  en  aquellos 
tiempos. 

El  número  de  malhechores  y  foragidos  diseminados  por  Es- 
paña al  comenzar  este  reinado  era  tan  grande,  que  ni  la  segu- 
ridad personal ,  ni  la  justicia  misma,  estaban  á  cubierto  de 
sus  ataques.  Atajaron  los  Reyes  Católicos e^te  mal  con  la  Santa 
Hermandad,  formada  en  Dueñas  en  1476,  retribuida  primero 
ppr  los  concejos  y  después  por  la  Corona,  y  reemplazando  luego 
Á  la  Hermandad  con  tropas  permanentes. 


(1)    De  ella  hablaremos  al  examinar,  en  el  capítulo  inmediato,  el  Ordbna miento  db 
Montalvo,  donde  se  baila  inserta. 
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II.  Tal  fué  la  herencia  transmitida  por  los  Reyes  Católico» 
á  D.  Garlos  de  Austria,  que,  por  hallarse  perturbada  la  razón  de 
su  madre  doña  Juaha,  hija  de  los  ínclitos  Monarcas,  viene  desde* 
tierra  extraña  á  ceñir  la  corona  de  Castilla  (1517)  (1).  El  astro* 
de  ventura  que  presidía  á  los  destinos  de  nuestra  patria  parece 
entonóes  eclipsarse.  La  invasión  de  los  cortesanos  flamencos 
exalta  la  suspicacia  de  este  pueblo ,  y  la  guerra  de  las  Comu- 
nidades  turba  el  reposo  público,  haciendo  correr  la  noble  san- 
gre española  (1520).  Pero  la  turbación  cesa,  y  nuevas  glorias 
vienen  á  aumentar  el  poderío  de  España  y  á  realzar  el  nombre- 
del  emperador  Carlos  V.  Durante  su  reinado,  Hernán  Corté» 
conquista  á  Méjico  (1520);  Francisco  Pizarro  al  Perú  (1525); 
Juan  Sebastián  el  Cano  da  por  primera  vez;  la  vuelta  al  mundo 
(1519  á  1522).  El  turco  Solimán  y  el  corsario  Barbarroja  su- 
cumben al  empuje  de  las  armas  españolas  (1535) ;  y  para  que 
nada  falte  á  la  gloria  de  este  reinado,  Francisco  I,  rey  de  Fran- 
cia, vencido  en  Pavía ,  viene  prisionero  á  la  corte  de  Es- 
paña (1525). 

Grande  hasta  los  últimos  momentos  de  su  vida  el  empera- 
dor Carlos  V,  al  acercarse  el  fin  de  ella  trueca  las  pompas  del 
imperio  por  la  soledad  del  claustro ;  mas  no  por  eso  decae  un 
solo  punto  el  esplendor  y  la  gloria  de  España  ,  llamada  enton- 
ces* por  la  Providencia  á  ocupar  el  primer  puesto  entre  las  na- 
ciones del  mundo.  Al  retirarse  á  Yuste  el  vencedor  de  Pavía 
(1556),  se  asienta  en  el  trono  de  Castilla  Felipe  II,  cuyo  nombre 
simboliza  el  apogeo  de  nuestra  grandeza.  Felipe  II  y  su  época 
no  han  menester  de  nuestros  encomios ;  porque  el  Monarca 
victorioso  en  San  Quintín  y  en  Lepanto ;  el  que  construía  puer- 
tos y  astilleros ,  levantaba  fortalezas  en  América  y  España ,  y 
legaba  á  la  admiración  de  las  generaciones  venideras  el  monas- 
terio del  Escorial,  daba  él  mismo  elocuente  testimonio  de  su 
poder,  y  resumía  sus  glorias  en  una  sola  frase,  al  decir  que  «na 
se  ponía  nunca  el  sol  en  los  dominios  de  España.  >> 

Al  espirar  Felipe  II  (1598),  espiraba  con  él  su  siglo,  el  sigla 
de  las  glorias  y  de  las  grandezas  de  nuestra  patria.  No  era  posi- 


U)  La  dinastía  austríaca  empezó  en  España  con  el  advenimiento  al  trono  de  Felipe  1 
en  1505,  y  concluyó  con  la  muerte  de  Garlos  II  en  1700.— Comprende  los  reinados  de  Fe- 
lipe I  (1505);  Garlos  V  de  Alemania,  I  de  España  (1516);  Felipe  II  (1556);  Felipe  III  (1598); 
Felipe   V  (1621),  y  Carlos  II  (1665). 
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l)le  que  tan  próspero  estado  se  prolongase  por  más  tiempo.  No 
i3e  perpetúan  las  generaciones  de  los  hombres  superiores ;  y  al 
cabo  de  ciento  veintidós  años  de  duración,  la  raza  de  los  Fer- 
nandos ,  de  los  Carlos  y  de  los  Felipes,  no  podía  mantenerse  á 
la  altura  que  algún  día  alcanzó.  Felipe  III,  hombre  excelente, 
pero  débil,  tuvo  la  desgracia  de  entregar  su  voluntad  á  los  pro- 
ceres que  elegía  por  ministros.  Pero  aún  le  envolvió  la  gloria 
«que  enalteció  á  su  incomparable  padre ;  aún  pudo  ayudar  al 
Pontífice  contra  los  venecianos ,  defender  á  los  católicos  en  la 
Valtelina,  favorecer  al  emperador  de  Austria  contra  los  herejes, 
y  adquirir  cuatro  reinos  en  Asia  ,  en  África  dos  grandes  y  fuer- 
tes ciudades,  inmensos  territorios  en  América  ;  tpmar  diez  y 
«iele  plazas  en  Flandes^,  y  apresar  en  los  mares  á  los  enemigos 
de  España  mil  y  seiscientos  bajeles,  i  Y  llamamos  ruin  y  deca- 
dente aquel  reinado! 

Ninguna  de  estas  ventajas  ofrece  el  de  su  sucesor  Felipe  IV 
»(1621);  antes  sí  grandes  reveses,  que  forman  doloroso  contraste 
con  los  triunfos  y  conquistas  de  los  reinados  anteriores.  Capole 
á  este  monarca  la  triste  suerte  de  ver  emanciparse  uno  tras  otro 
del  dominio  de  España  á  Portugal ,  la  Valtelina,  Mantua,  Tré- 
veris,  el  Rosellón,  el  condado  de  Artois  y  muchas  plazas  de 
Flandes  y  la  Holanda.  Tan  lamentables  son  los  recuerdos  que 
de  su  privanza  nos  dejaron  el  conde-duque  de  Olivares  y  su 
sobrino  D.  Luís  de  Haro.  Casi  medio  siglo  de  duración  alcanzó, 
para  desdicha  nuestra,  tan  infeliz  reinado;  y  al  empuñar  el  en- 
fermizo Carlos  II  las  riendas  del  gobierno  después  de  un  in- 
terregno de  diez  años  (1665-1675),  en  que  había  sido  regente  del 
reino  su  madre  doña  Mariana  de  Austria ,  era  harto  crítica  la 
situación  de  España  para  que  pudiese  cortar  aquella  cadena  de 
infortunios  quien  tan  poco  ánimo  y  tan  escasos  recursos  con- 
taba para  ello.  Tocábale  esta  vez  á  Francia,  humillada  un 
siglo  antes  por  el  poder  de  España ,  el  turno  en  la  prosperidad 
y  en  la  victoria.  Cerca  de  veinte  años  guerrea  con  próspera  for- 
tuna en  Flandes  y  en  Holanda ;  y  si  en  los  últimos  años  de  su 
reinado  pudo  hallar  Garlos  II  algún  lenitivo  á  sus  infortunios 
en  la  ventajosa  paz  de  Riswilc  (1697),  ¿quién  no  sabe  que  el 
monarca  francés  obraba  de  esta  suerte  al  ver  la  corona  de  Es- 
paña próxima  á  recaer  en  un  descendiente  de  la  casa  de  Francia? 

Porque  así  sucedió  en  efecto.  Tocaba  ya  á  sus  últimos  mo- 
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mentos  el  siglo  xvn  (Noviembre  de  1700)  cuando  el  duque  de^ 
Anjou  fué  aclamado  Rey  de  España  con  el  nombre  de  Fe- 
lipe V  (1).  El  siglo  xvm  se  inaugura  para  España  con  una  larga 
y  sangrienta  guerra:  guerra  en  Italia,  guerra  en  Portugal,, 
guerra  en  el  interior  de  Espala,  donde  una  parte  de  los  habí— 
tan  tes,  los  catalanes  sobre  todo,  resisten  á  la  dinastía  borbó- 
nica, defendiendo  á  la  austríaca.  Felizmente  terminada  la  guerra 
de  sucesión,  ya  con  la  paz  de  Utrecht  en  el  exterior  (1713),  ya 
con  las  victorias  de  Felipe  V  en  el  interior,  no  por  eso  estuvo, 
aquel  reinado  exento  de  turbaciones.  La  cuádruple  alianza  de 
1718,  el  tratado  de  Viena  de  1736  y  el  de  Aquisgram  de  1748,, 
señalan  en  la  historia  de  aquella  época  la  solución  de  los  gra- 
ves conflictos  que  agitaron  á  Europa  ;  y  de  ellos  sólo  podemos 
decir  que  si  España  no  estaba  ya  á  la  altura  á  que  dos  siglos 
antes  la  habían  elevado  el  brazo  poderoso  de  Carlos  V  y  el  genio 
inmortal  de  Felipe  II ,  distaba  también  de  la  decadencia  á  que 
había  llegado  en  los  reinados  de  Felipe  IV  y  de  Carlos  II. 

Bien  había  menester  nuestra  patria  de  algún  reposo  tras  tan- 
tas agitaciones.  Hallólo  en  el  reinado  de*  Fernando  VI,  que  en 
1746  vino  á  suceder  á  su  padre  Felipe  V.  Catorce  años  de  no 
interrumpida  paz ,  y  no  del  todo  estériles  para  la  prosperidad 
de  España,  hacen  brillar  en  este  reinado  los  nombres  de  Carva- 
jal y  de  Ensenada ,  de  Flores  y  de  Feijóo,  como  brillan  siempre 
en  los  períodos  de  tranquilidad  los  hombres  de  Estado  y  los  que 
cultivan  las  letras  y  las  artes. 

Más  animoso  y  emprendedor  su  hermano  y  sucesor  Car- 
los III  (1759),  si  bien  más  amante  de  la  paz  que  de  la  guerra  y 
no  Creyó  que  debía  permanecer  extraño  á  la  lucha  casi  gene- 
ral que  agitaba  á  Europa,  y  unió  á  ella  la  suerte  de  España  por 
medio  del  llamado  Pacto  de  familia  (1761).  Harto  malparada 
quedó  nuestra  patria  con  tan  desventurado  pacto.  No  fué  tam- 
poco más  feliz  en  su  expedición  contra  los  piratas  berberis- 
cos, no  obstante  las  grandes  fuerzas  militares  que  contra  ellos 
se  enviaron,  al  mando  de  D.  Pedro  Castejón  y  del  conde  de 
O'Reilly  (1775);  y  reemplazando  ai  condede  Grimaldi,  caído  en- 


(1)  Con  Felipe  V  empieza  España  la  dinastía  de  Borbón,  que  comprende  los  reinados 
de  Felipe  V  (1700);  Luis  I  (1724):  Felipe  V  por  segunda  Tez  (1724):  Fernando  vi  (1746);  Car- 
jos  III  (1750):  Carlos  IV  (1788);  Fernando  VII  (1808);  Isabel  II  (1833),  y  D.  Alfonso  XII  (1875). 
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tonces  en  desgracia,  el  conde  de  Floridablanca,  aún  tuvo  Espa- 
ña que  sufrir  tin  nuevo  contratiempo  intentando  inútilmente 
la  toma  de  Gibraltar  (1782) ,  si  bien  le  compensaron  de  este 
desastre  la  reconquista  de  Menorca  y  la  victoria  obtenida  sobre 
los  insurrectos  del  Perú. 

La  paz  renació  al  fin  con  el  tratado  de  1783;  y  el  favor  que 
entonces  se  dispensó  á  las  letras,  á  las  artes,  á  la  agricultura 
y  al  comercio,  no  menos  que  á  las  obras  públicas,  despertarían 
en  nosotros  gratos  recuerdos,  si  no  se  hubiese  manchado  aquel 
reinado  con  el  espíritu  hostil  á  la  Iglesia  de  que  en  él  se  dieron 
muestras,  con  el  deplorable  regalismo  de  que  fueron  decididos 
campeones  los  hombres  que  en  él  figuraron,  y  con  la  arbitraria 
é  inicua  deportación  de  los  Jesuítas,  imitación  servil  de  lo  que 
acababa  de  hacerse  en  otras  naciones,  indigno  y  vergonzoso 
atropello  al  derecho,  á  la  virtud  y  al  saber,  con  que  unos  hom- 
bres de  Estado,  no  vulgares  en  otros  conceptos,  pagaron  tri- 
buto á  la  corrupción  y  á  la  impiedad  de  su  época,  y  dieron  á 
conocer  cuan  poco  valen  la  ilustración  y  el  talento  cuando  de 
ellos  se  sirve  y  se  apodera  el  espíritu  del  mal. 

Poniendo  término  á  la  serie  de  monarcas  de  este  período, 
sucede  á  Garlos  III  su  hijo  Garlos  IV  (1788),  en  cuyo  reinado 
comienza  la  transición  de  la  monarquía  regalista  á  la  monar- 
quía revolucionaria;  transición  que  termina  con  la  muerte  de 
Fernando  VIL  Ningún  suceso  próspero  ni  glorioso  registran  los 
anales  de  este  reinado.  En  lucha  primero  con  Francia  y  luego 
con  Inglaterra,  la  suerte  fué  adversa  á  España,  que  vio  enton- 
ces invadido  su  suelo  por  los  franceses  (1795),  y  derrotada  su 
escuadra  junto  al  cabo  de  San  Vicente  (1797),  sin  que  bastase 
á  contener  estos  desastees  la  paz  de  Amiens  (1802),  puesto  que 
renaciendo  muy  luego  la  guerra,  la  armada  española  sufrió  el 
último  golpe  en  el  combate  de  Trafalgar  (1805),  ínterin  Napo- 
león disponía  á  su  sabor  de  los  reinos  de  Etruria  y  de  Ñapó- 
les (1806);  poniendo  el  colmo  á  tanto  desacierto  la  repartición 
de  Portugal,  concertada  en  el  tratado  de  Fontainebleáu  (1807), 
y  las  deplorables  escenas  que  siguieron  á  este  inicuo  convenio. 
Nada  queremos  decir  de  otros  sucesos  que,  echando  por  tierra 
aquella  situación  vacilante,  dieron  ocasión  á  la  guerra  de  la 
Independencia.  Asuntos  son  estos  más  propios  de  la  historia 
política  que  de  la  historia  legal. 
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Mencionaremos,  sí,  la  petición  de  las  Cortes  á  D.  Carlos  IV 
en  1789  y  la  declaración  del  Monarca ,  sobre  la  derogación  de 
la  ley  sálica,  que  excluía  á  las  hembras  de  la  sucesión  á  la 
Corona;  acto  que  se  mantuvo  en  secreto  por  entonces,  y  el  más  * 
grave  que  en  el  orden  político  nos  ofrece  este  reinado. 

Tal  viene  á  ser  la  historia  de  este  período:  tales  sus  hechos 
más  culminantes.  Una  vez  explorado  el  campo  que  vamos  á 
recorrer,  entremos  en  la  materia  de  este  capítulo. 

Hemos  hablado  ya  de  las  Cortes  de  Castilla,  dado  á  conocer 
su  origen,  su  crecimiento,  su  importancia,  la  extensión  de  sus 
facultades  legislativas,  la  preponderancia  que  sobre  ellas  tenía 
el  poder  real,  y  las  causas  de  su  decadencia,  que  comenzaba  á 
indicarse  al  terminar  el  anterior  período  de  esta  Historia.  Ha- 
biendo llevado  en  él  nuestra  exposición  más  alia  de  los  límites 
que  le  dividen  del  presente,  hemos  dicho  lo  que  en  rigor  co- 
rrespondía á  este  lugar. 

III.  Entre  las  instituciones  que  en  este  tiempo  se  consoli- 
daron, ocupan  un  lugar  preferente  el  Consejo  Real,  llamado 
entonces  Consejo  de  Castilla. 

Nació  el  Consejo  Real  en  el  que,  con  acuerdo  de  las  Cortes 
de  Valladolid,  estableció  D.  Juan  I  (1385),  compuesto  de  doce 
personas,  cuatro  de  cada  uno  de  los  tres  estados,  eclesiás- 
tico, noble  y  llano,  con  facultades  meramente  gubernativas, 
continuando  las  de  justicia  á  cargo  de  las  Reales  Audiencias,  y 
reservándose  el  Monarca  algunas  otras,  en  especial  los  asun- 
tos de  gracias.  D.  Juan  I  lo  reformó  en  las  Cortes  de  Brivies- 
ca  (1387) ;  le  dio  nuevas  ordenanzas,  nombró  6u  gobernador  y 
reservó  una  silla  para  el  Rey,  disponiendo  que  fueran  letrados 
los  individuos  del  estado  llano  que  de  él  formaran  parte. 

Diéronse  en  el  reinado  de  Enrique  III  nuevas  ordenanzas 
para  el  Consejo,  fijando  en  diez  y  seis  el  número  de  los  conse- 
jeros ,  que  se  aumentó  después  hasta  el  extremo  de  haber  se- 
senta y  cinco  en  tiempo  de  D.  Juan  II.  Entonces  sa  dividió  el 
Consejo  en  dos  salas,  según  refiere  la  crónica  de  este  Monarca. 

No  parecía  bien  á  los  Reyes  Católicos  la  forma  que  tenía  el 
Consejo  al  comenzar  su  reinado,  porque  gozaban  en  él  de 
ilimitada  influencia,  como  consejeros  con  voz  y  voto,  los  mag- 
nates y  dignatarios,  cuyo  poder  trataban  de  disminuir,  acre- 
centando el  de  las  clases  adictas  á  la  potestad  real  é  interesa- 


Digitized  by 


Google 


345 

das  en  sostenerla.  Y  usando  de  la  sabia  política  que  inspiraba 
sus  actos,  ordenaron  :  1.*,  que  el, Consejo  se  compusiese  de  un 
Prelado  en  calidad  de  presidente  y  doce  ministros  ó  consejeros; 
2.*,  que  fuesen  Prelados  tres  de  éstos,  y  caballeros  los  restan- 
tes; 3.°  que  los  Arzobispos,  Obispos,  duques,  marqueses,  con- 
des, maestres  de  las  órdenes  y  otros  dignatarios  que  por  sus 
títulos  eran  consejeros,  conservasen  asiento  en  el  Consejo,  sin 
ypz  ni  voto  en  él  (1).  Orearon  dos  procuradores  fiscales  para 
activar  los  negocios,  y  determinaron  los  asuntos  de  que  podía 
conocer,  y  el  modo  de  proceder  en  ellos. 

Más  adelante  aumentó  Felipe  II  cuatro  plazas,  y  dispuso 
que  fuesen  letrados  todos  los  consejeros  (2).  Dióle  Felipe  V 
nueva  forma  en  1713,  dividiéndolo  en  cinco  salas,  aumentan- 
do su  personal  hasta  veinticuatro  individuos,  creando  un  fis* 
cal,  dos  abogados  generales,  dos  sustitutos  fiscales  y  cuatro 
secretarios,  y  suprimiendo  el  cargo  de  gobernador  del  Consejo. 
Fué  autor  de  este  proyecto  el  célebre  Macanaz;  pero  su  obra 
duró  sólo  dos  años,  porque,  cambiada  la  política  en  el  ministe- 
rio de  Alberoni,  el  Consejo  recobró  su  antigua  forma,  quedan- 
do dividido  en  cuatro  salas,  denominadas  de  Gobierno,  de 
Justicia,  de  Provincia  y  de  Mil  y  quinientas.  Dispúsose  que 
cuando  así  lo  exigiese  el  número  de  los  negocios,  la  sala  de 
Gobierno  se  dividiese  en  dos,  y  presidiese  un  consejero  la  de 
alcaldes  de  casa  y  corte,  que  se  consideraba  quinta.  Conse- 
cuencia de  esta  organización  fué  suprimir  la  fiscalía  general  y 
única,  creando  dos,  una  para  lo  civil  y  otra  para  lo  criminal.  A  v 
ésta  se  añadió  otra  en  tiempo  de  Carlos  III. 

Muchas  y  grandes  eran  ya  en  esta  época  las  atribuciones 
del  Consejo,  así  en  la  parte  de  gobierno  como  en  la  de  justicia. 
Respecto  á  lo  primero ,  mencionaremos,  entre  otras,  la  de  pro- 
curar la  observancia  de  las  cosas  establecidas  por  el  santo 
Concilio  de  Trento;  conocer  de  los  espolios  de  los  Prelados;  de 
la  retención  de  Bulas  y  Breves  apostólicos;  de  la  ocupación  de 
temporalidades  eclesiásticas  y  extrañamientos  del  reino,  y  de 
la  extirpación  de  vicios  y  pecados  públicos.  Incumbíale  ampa- 
rar á  los'monasteríos  y  dar  favor  á  los  Prelados  parq  la  conser- 


(1)  Véase  el  Ordenamiento  pe  Montalvo,  tit  ni  del  libro  11. 

(2)  Véase  la  ley  i.',  tft  m,  libro  ív  de  la  Novísima  Recopilación. 
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vación  desús  institutos;  la  creación  de  Seminarios  en  los 
obispados;  la  concesión  de  licencias  para  la  impresión  de  li- 
bros, no  siebdo  sobre  cosas  de  Estado ,  en  que  había  de  acu- 
dirseáS.  M.;  visitar  las  Universidades  y  tribunales;  cuidar 
de  los  archivos;  y  vigilar  otros  intereses  administrativos  y 
económicos,  como  el  comercio ,  la  agricultura,  la  ganadería, 
los  montes  y  plantíos,  los  pósitos,  los  propios  y  arbitrios  de 
los  pueblos,  y  los  puentes  y  calzadas.  Ejercía,  por  último,  la 
suprema  vigilancia  para  el  cumplimiento  de  las  leyes  en  todo 
el  reino. 

No  menos  importantes  eran  sus  atribuciones  en  la  adminis- 
tración de  justicia.  Podía  avocar  á  sí  los  negocios  civiles  y  cri- 
minales más  graves;  facultad  de  que  usaba  con  gran  parsimo- 
nia; conocía  de  los  recursos  de  fuerza  contra  la  Nunciatura  y 
los  altos  jueces  eclesiásticos;  de  los  de  injusticia  notoria  y  que- 
jas contra  las  Audiencias;  de  los  de  segunda  suplicación ;  de 
las  competencias  entre  los  tribunales ;  de  los  pleitos  de  tenuta 
y  posesión  en  materia  de  mayorazgos ;  de  los  juicios  de  rever- 
sión á  la  Corona;  de  los  pleitos  sobre  oficios  enajenados  y  so- 
bre uso  y  comunidad  de  pastos;  de  las  apelaciones  en  asuntos 
de  caza  y  pesca  en  aguas  dulces ;  de  las  causas  de  residencia 
formadas  á  los  corregidores;  y  otros  asuntos  importantes.  Te- 
nía el  gobernador  del  Consejo  altísimas  prerogativás.  Además 
de  la  vigilancia  suprema  que  ejercía  en  el  reino,  y  de  dar 
cuenta  al  Rey  de  lo  que  ocurría  en  la  corte,  asistía  cuando  otor- 
gaba el  Rey  su  testamento,  y ,  fallecido,  lo  llevaba  cerrado  á  su 
sucesor.  Las  Cortes  se  convocaban  por  su  conducto;  ningún 
procurador  de  ellas  podía  ausentarse  sin  su  permiso;  nin- 
guna ciudad  podía  enviar  sin  él  diputados  á  la  corte. 

Del  seno  del  Consejo  sacó  Felipe  II ,  en  1588 ,  la  Cámara  de 
Castilla  ó  Consejo  de  la  Real  Cámara ,  compuesta  del  goberna- 
dor y  algunos  de  sus  ministros;  especie  de  Consejo  privado, 
investido  de  muy  altas  atribuciones.  Basta  decir,  como  prueba 
de  ellas,  que,  sin  consultarlos  con  el  rey,  despachaba  los 
indultos;  que  por  su  conducto  se  convocaban  las  Cortes  para 
jurar  al  Rey  ó  príncipe  heredero ;  que  reconocía  los  poderes  de 
los  procuradores,  y  entendía  en  los  asuntos  del  real  Patronato; 
que  despachaba  las  concesiones  de  grandezas ,  ducados  y  mar- 
quesados otorgadas  por  el  Rey,  y  se  le  consultaban  las  licen- 
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cias  para  fundar  mayorazgos,  las  dispensas  de  ley  y  las  con- 
cesiones de  privilegios,  además  de  conocer  de  los  negocios 
graves  que  le  sometía  el  monarca ;  por  lo  cual,  y  por  consi- 
derarse la  Real  Persona  como  su  cabeza,  tenía  el  tratamiento 
de  Majestad  (1). 

Estas  atribuciones  del  Consejo  y  de  la  Cámara  justifican  lo 
que  de  ellos  dice  un  ilustrado  profesor  contemporáneo  (2) :  que 
nuestros  Reyes  compartían  con  ellos  la  soberanía.  Véase,  en 
•efecto,  la  ley  4/,  tít.  ix,  lib.  iv  de  la  Novísima  Recopilación, " 
en  que  decía  í).  Felipe  IV  ser  su  voluntad  «que  el  Consejo  ,  no 
»sólo  le  representase  en  todo  lo  que  juzgase  conveniente  al 
»bien  de  la  Religión  y  del  Estado ,  sin  detenerse  en  motivo 
»alguno  por  respeto  humano,  sino  que  también  replicase  á  las 
»reales  resoluciones  siempre  que  lo  juzgase  conveniente;» 
declarando  que  descargaba  en  sus  ministros  la  responsabilidad 
de  lo  que  en  perjuicio  de  sus  obligaciones  llegase  á  ejecutar. 
Sabido  es ,  además  ,  que  los  autos  acordados  del  Consejo  tenían 
el  vigor  y  autoridad  que  si  los  hubiera  dictado  el  Rey. 

IV.  Á  más  del  Consejo  Real  y  de  la  Cámara;  se  estable- 
cieron en  este  período,  si  bien  no  ejercieron  en  el  gobierno 
tanta  influencia,  varías  corporaciones  de  igual  índole.  Fueron 
éstas  :  el  Consejo  de  Indias ,  creado  por  los  Reyes  Católicos 
para  los  asuntos  de  Ultramar ;  el  Consejo  supremo  de  la  Guerra, 
para  conocer  de  los  que  su  denominación  expresa;  el  Consejo 
de  las  órdenes ,  para  entender  en  los  de  las  cuatro  órdenes 
militares ;  el  Consejo  de  Aragón,  para  los  relativos  á  la  corona 
de  Aragón ,  Valencia  ,  principado  de  Cataluña  ,  Mallorca, 
Menorca  é  Ibiza;  el  Consejo  de  Hacienda,  establecido  por 
Felipe  II  para  la  gestión  económica,  así  en  la  parte  guberna- 
tiva como  en  la  contenciosa ;  los  Consejos  de  Flandes  y  de 
Italia]  el  Tribunal  de  la  Santa  Inquisición,  y  otros.  Cuatro  de 
estos  Consejos,  los  de  Castilla,  Qmrra,  Hacienda  é  Indias, 
eran  verdaderos  centros  de  la  administración.  Un  solo'secreta- 
rio  se  entendía  con  el  Rey  para  el  despacho  de  los  asuntos;  pero 
debió  hacerse  muy  penosa  su  tarea  en  tiempo  de  Felipe  V, 


(1)  Las  leyes  relativas  á  este  Consejo  están  insertas  en  los  títulos  xvii  y  xtiii,  li- 
lwo  i,  y  iv,  lib.  ív,  de  la  Novísima  Recopilación. 

(8)  D.  Domingo  Ramón  Domingo  .*  Estudio  de  ampliación  de  la  historia  de  los  Có- 
digos españoles,  páginas  247  y  248. 
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puesto  que  en  1705  se  dividió  en  dos  la  secretaría  del  despacho, 
creándose  la  de  Guerra  y  Hacienda ;  y  aun  63to  hubo  de  pare- 
cer insuficiente  en  1714,  en  que  se  establecieron  cuatro  secre- 
tarías del  despacho ,  con  las  denominaciones  de  Estado; 
Eclesiástico,  justicia  y  jurisdicción  de  los  Consejos  y  Tribunales; 
Guerra]  Indias  y  Marina.  El  secretario  del  despacho  de  Ha- 
cienda se  titulaba  superintendente ;  pero  tenía  las  mismas  facul- 
tades que  los  demás. 

Al  siguiente  año  se  redujeron  á  tres  los  ministerios,  deno- 
minándose de  Estado;  Guerra  y  Marina;  Hacienda,  y  Gracia  y 
Justicia. 

Reinando  D.  Fernando  VI  (1754)  se  agregó  á  la  secretaría 
de  Estado  la  superintendencia  general  de  Correos,  y  se  asigna- 
ron otras  facultades  á  las  demás  secretarías. 

En  1777  creó  Carlos  III  dos  secretarías  de  los  negocios 
de  Indias,  una  para  Gracia  y  Justicia ,  y  otra  para  Guerra, 
Hacienda,  Navegación  y  Comercio.  En  1790  refundió  Garlos  IV 
en  los  respectivos  ministerios  los  negocios  de  Indias. 
•  V.  No  se  halla  en  la  Novísima  Recopilación  ,  como  tam- 
poco en  los  Códigos  anteriores,  la  planta  de  laadministraciónde 
justicia  en  España,  y  á  eso  debe  atribuirse  el  que  no  la  formu- 
len las  obras  que  de  ella  tratan.  Habla  el  expresado  Código  de 
cada  uno  de  los  tribunales  superiores,  y  menciona  los  jueces 
inferiores ;  pero  sin  expresar  la  relación  y  dependencia  de  que 
resulta  el  orden  jerárquico.  Procuraremos,  no  obstante,  tra- 
zar aquí  el  bosquejo  de  la  organización  judicial  del  siglo  xvín 
con  la  claridad  posible. 

Á  la  cabeza  de  los  tribunales  de  la  nación  se  hallaba  el 
Consejo  de  Castilla,  de  que  hemos  hablado.  El  Tribunal  dé  la 
Inquisición ,  el  Consejo  de  Almirantazgo ,  el  de  las  Órdenes, 
el  supremo  devHacienda ,  el  de  Estado ,  y  los  de  Aragón,  Por- 
tugal ,  Flandes ,  Italia  é  Indias ,  ejercían ,  como  de  sus  títulos 
se  infiere,  jurisdicciones  especiales. 

Al  Consejo  de  Castilla  sucedía  en  el  otden  jerárquico,  por 
lo  que  hace  á  la  administración  de  justicia,  la  Sala  de  alcaldes 
de  corteen  Madrid,  y  las  Chancillerías  y  Audiencias  en  pro- 
vincias. 

Formaban  la  Sala  de  alcaldes  de  corte  un  ministro  del  Con- 
sejo como  gobernador,  doce  alcaldes,  un  fiscal ,  cuatro  escri-* 
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baños  de  cámara  del  crimen,  y  otros  funcionarios.  Andando  el 
tiempo,  se  dividió  esta  Sala  en  dos  (6  de  Octubre  de  1768),  y 
ambas  se  dedicaban  á  despachar  las  causas  criminales.  Am- 
plióse su  jurisdicción  en  1803  á  un  radio  de  diez  leguas 
derredor  de  Madrid.  Á  prescribir  sus  funciones  se  hallan  de< 
cadas  varias  leyes  del  tít.  xxvii  del  libro  ív.   Á  sus  mini 
tros  togados  se  les  llamaba  alcaldes  de  casa  y  corte,  y  fuera 
sus  atribuciones  como  tales,  tenían  otras  como  alcaldes 
cuartel. 

Dábase  el  nombre  de  Chancillerias  á  los  tribunales  suppri 
res  de  Valladolid  y  Granada,  y  el  de  Audiencias  á  las  demá 
Á  los  ministros  togados  de  estos  tribunales  se  les  llama 
alcaldes  del  crimen. 

V.  Comenzamos  en  el  cap.  xn  la  historia  de  las  Audie\ 
das,  y  la  llevamos  hasta  los  Reyes  Católicos ,  en  que  pue< 
decirse  que  empieza  su  desenvolvimiento;  y  aunque  la  oscui 
dad  de  las  noticias  y  la  irregularidad  en  la  formación  de  alg 
ñas,  no  permite  establecer  con  fijeza  el  orden  de  su  creació 
consta'que  se  establecieron  las  de  Valladolid ,  Ciudad  Reí 
Galicia,  Sevilla,  Granada,  Canarias,  Valencia,  Aragón,  Mallo 
ca,  Cataluña,  Asturias,  Extremadura,  Madrid,  Pamplona,  A 
bacete  y  Burgos.  La  de  Valladolid  se  asentó  allí  definitivamen 
en  1442. — La  de  Ciudad  Real  (más  tarde  de  Granada)  la  fui 
daron  los  Reyes  Católicos  en  1494. — La  de  Galicia,  creada  pr 
visionalmente  en  1480,  lo  fué  de  una  manera  estable  en  1504.- 
La  de  Sevilla,  denominada  antes  de  Grados,  vino  á  estábil 
cerse  con  fijeza  ,  después  de  varias  vicisitudes ,  en  1556. — ] 
de  Canarias,  mandada  crear  en  1568,  no  llegó  á  instalan 
hasta  1666. — Á  la  de  Valencia,  que  creó  D.  Pedro  IV  de  Arag( 
en  1361 ,  dio  Felipe  V  el  carácter  de  Chancillería,  disponiendo! 
en  1707  que  se  rigiese,  como  también  la  de  Aragón,  creada  < 
este  último  año ,  por  las  ordenanzas  de  las  de  Valladolid 
Granada.— Fundó  la  de  Mallorca  Felipe  II  en  1571 ;  y  la  ajus 
á  la  de  Aragón  en  ^el  ceremonial  y  procedimiento  un  decre 
de  1716. — Creóse  en  este  año  la  de  Cataluña,  dotada  con  nu< 
vas  Ordenanzas  en  1741. — Fundó  la  de  Asturias  Felipe 
en  1717,  y  la  de  Extremadura  Carlos  IV  en  1790,  conresidei 
cia  en  Cáceres.  Por  último ,  y  aunque  este  hecho  es  posteri< 
al  período  que  recorremos,  en  9  de  Octubre  de  1812  ,  y  por  \ 
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dispuesto  en  la  Constitución  política  de  aquel  año ,  se  crearon 
las  de  Madrid,  Pamplona,  Burgos  y  Albacete \  reemplazando  en 
la  segunda  de  estas  ciudades  al  Consejo  y  Cámara  deConiptos. 
La  ley  de  su  creación,  convertida  años  después  en  reglamento 
para  la  administración  de  justicia ,  vino  á  ser  á  un  tiempo  mis- 
mo la  bonstitucional  y  orgánica  de  las  Audiencias  y  las  Orde- 
nanzas para  su  gobierno. 

Había  en  todas  las  poblaciones  que  tenían  Chancillería  ó 
Audiencia,  alcaldes  de  cuartel,  en  diferente  número,  con  juris- 
dicción civil  y  criminal  y  atribuciones  administrativas.  Crea- 
dos estos  alcaldes  en  1604 ,  aumentado  su  número  en  1623 ,  y 
fijado  definitivamente  en  1768,  se  ven  reguladas  sus  funciones 
en  la  ley  1.a,  tít.  xm,  lib.  v  (13  de  Agosto  de  1769 ).  Debía  residir 
cada  uno  en  su  cuartel,  y  tener  local  en  que  celebrar  audien- 
cia. Desempeñaban  este  cargo  en  Madrid  los  alcaldes  de  casa 
y  corle,  y  á  regularizar  sus  funciones  se  dedicó  la  instrucción 
de  1788  (ley  27,  tít.  xi,  lib.  vn  de  la  Novísima.  Recopilación.) 

Hubo  también  en  Madrid  seis  alcaldes  llamados  del  Rastro, 
con  jurisdicción  meramente  civil ,  de  cuyos  fallos  se  apelaba 
al  Consejo  (ley  3,  tít.  xvm ,  lib.  iv).  Más  adelante  se  alteró 
este  sistema. 

Conocíanse  asimismo,  al  terminar  el  pasado  siglo ,  los  al- 
caldes de  barrio.  Los  creó  Carlos  III  en  1768,  con  muy  variadas 
atribuciones.  Para  el  ejercicio  de  sus  funciones  se  dividió  Ma- 
drid en  ocho  cuarteles,  que  en  1802  se  aumentaron  á  diez. 

Así  en  la  corte ,  como  en  Valladolid  y  Granada  ,  había  al- 
caldes de  hijoS'dalgo ,  para  cuyo  cargo  manda  la  ley  3,  tít.  xv, 
lib.  v,  que,  por  ser  graves  estas  causas,  se  nombren  «peráonas 
principales,  y  de  letras  y  conciencia  y  suficiencia.» 

También  había  en  Valladolid  un  Juez  mayor  de  Vizcaya 
(ley  1.a,  tít.  xvi,  lib.  v).  Un  magistrado  déla  Chancillería,  que 
formaba  por  sí  tribunal,  y  conocía  en  segunda  instancia  de  los 
juicios  civiles  y  criminales  de  los  vizcaínos,  ejercía  aquel  car- 
go. De  sus  providencias  se  suplicaba  ante  una  Sala,  llamada 
también  Mayor  de  Vizcaya,  establecida  en  la  misma  Chanci- 
llería. Cesó  la  jurisdicción  de  este  juez  con  el  reglamento  pro- 
visional para  la  administración  de  justicia  de  1835. 

Antiguos  son  er\  las  poblaciones  de  España  los  Alcaldes 
mayores.  Alfonso  III  estableció  ya  uno  en  Toledo.  Andando  e- 
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tiempo  se  generalizaron ,  y  se  regularizó  por  varias  leyes  el 
ejercicio  de  este  cargo.  Nombrábalos  el  Rey  á  consulta  de  la 
Cámara  de  Castilla.  Eran  de  entrada,  ascenso  y  término.  Ejer- 
cían jurisdicción  civil  y  criminal ,  y  cierta  inspección  en  ma- 
terias económicas  y  políticas. 

De  índole  judicial  y  administrativa  es  otra  institución  que, 
nacida  en  el  período  anterior,  toma  grande  incremento  en  éste. 
Las  Cortes  de  Alcalá  de  1348,  las  de  Valladolid  de  1385  y  otras 
de  fines  del  mismo  siglo,  hacen  ya  mención  de  los  Corregido- 
res; y  en  la  primera  mitad  del  siglo  inmediato  van  generali- 
zándose bajo  los  reinados  de  D.  Enrique  III,  D.  Juan  II  y  sus 
sucesores  hasta  los  Reyes  Católicos ,  no  sin  una  insistente 
oposición  de  las  Cortes,  que  no  arredró  á  los  ilustres  Monar- 
cas para  disponeren  1480  que  se  enviasen  á  todas  las  pobla- 
ciones importantes  donde  no  los  había.  Estaban,  por  lo  general, 
los  pueblos  mal  dirigidos  y  administrados ,  y  era  necesario 
poner  á  su  frente  funcionarios  extraños  á  ellos,  más  autorizados 
é  independientes  que  los  alcaldes  ó  jueces  de  Fuero.  Por  eso  la 
institución  tuvo  fortuna,  aun  cuando  sus  representantes  no 
hiciesen  méritos  para  ello,  y  fué  objeto  de  numerosas  disposi- 
ciones legales,  de  las  que  merecen  mención  especial  las  Ins- 
trucciones de  1648  y  de  1788.  Esta  última,  sobretodo,  ha  alcan- 
zado celebridad  en  nuestra  historia  administrativa.  Hállase, 
como  hemos  dicho,  en  la  ley  27,  tít.  xi,  lib.  vn  de  la  Novísima 
Recopilación.  Poco  antes  de  esta  instrucción,  eú  1783,  se  ha- 
bían dictado  disposiciones  acertadas  sobre  corregimientos  ,  di- 
vidiéndolos en  tres  clases,  de  entrada,  ascenso  y  término,  y 
estableciendo  reglas  para  los  adelantos  en  la  carrera,  que  llegó 
á  ser  importante.  Los  corregidores  subsistieron  hasta  1835,  en 
cjue  les  sustituyeron  los  jueces  de  primera  instancia  para  lo 
judicial,  y  pasaron  á  los  alcaldes  las  atribuciones  gubernativas 
y  económicas;  y  aunque  últimamente  ha  habido  en  las  grandes 
poblaciones  alcaldes  corregidores,  ni  éstos  tenían  ya  facultades 
judiciales;  ni  alcanzaron  la  importancia  que  en  otros  tiempos, 
en  que  no  había  jueces  ni  gobernadores  de  provincia. 

Si  en  el  período  que  recorremos  se  nota  más  uniformidad 
en  la  administración  de  justicia,  no  había,  en  cambio,  unidad, 
antes  bien  la  diversidad  de  Fueros  llegaba  al  infinito.  Aparte  del 
eclesiástico,  tan  respetable ,  legítimo  y  necesario  por  muchos 
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títulos,  y  del  militar,  que  es  justo  dentro  de  ciertos  límites, 
había  los  de  artillería,  ingenieros,  milicias  provinciales,  mari- 
na, hacienda,  extranjería  y  de  la  Casa  Real,  creándose  además, 
en  tiempo  de  Carlos  III,  eWe  correos  y  postas. 

VI.  Dimos  en  otro  lugar  noticia  de  las  Hermandades  de 
Castilla,  mencionando  las  más. notables  desde  1265  hasta  1445. 
Aún  continuaron  formándose  durante  algún  tiempo,  siéndoles 
no  poco  favorable  la  vacilante  política  de  D.  Juan  II,  bajo  cuyo 
reinado  se  autorizó  la  de  Valladolid  de  1451,  que  así  lo  soli- 
citó, fundándose  en  que  el  Rey  no  podía  defender  y  amparar  k 
sus  ciudades,  villas  y  lugares.  Alentadas  con  esto,  extremaron 
su  poder  la  de  Toledo  de  1462  y  la  de  Medina  del  Campo  de 
1465,  que  Marina  cree  se  prolongó  hasta  1473 ,  opinando  otros 
que  se  renovó  en  1471. 

Á  la  sabia  política  de  los  Reyes  Católicos  se  debe  el  ven- 
turoso cambio  operado  en  las  Hermandades,  que  de  elementos 
de  agitación  se  convirtieron  en  instrumentos  de  orden.  Autori- 
zaron ,  en  efecto,  su  formación  los  ilustres  príncipes,  atendido 
el  lamentable  estado  en  que  se  encontraba  la  nación,  en  que 
«la  justicia  (dice  Hernando  del  Pulgar)  padecía  é  no  podía  ser 
¿ejecutada  en  los  malhechores,  que  robaban  é  tiranizaban  en 
»los  pueblos,  en  los  caminos,  é  generalmente  en  todas  las  par- 
ces del  reino....  ó  los  cibdadanos  é  labradores  é  homes  pacífi- 
cos no  eran  señores  de  lo  suyo,  ni  tenían  recurso  á  ninguna 
»persona  por  los  robóse  fuerzas  é  otros  males  que  padecían....;» 
y  formaron  cierto  número  de  cuadrillas  para  perseguir  á  los 
malhechores ,'  las  cuales  en  un  principio  costeaban  los  con- 
cejos ;  pero  desde  1492  las  tomó  á  su  cargo  el  Erario  públi- 
co, con  lo  que  vinieron  á  quedar  en  dependencia  directa 
de  la  Corona ,  como  debe  estarlo  siempre  la  fuerza  pública, 
haciéndose  posible  sustituirles  tropas  permanentes  y  supri- 
mir la  Santa  Hermandad  (que  tal  era  su  título) ,  como  se  hizo 
en  1498. 

Veinte  años  después  alentaba  aún  el  espíritu  que  les  había 
dado  vida  por  más  de  dos  siglos ,  y  tentaron  un  esfuerzo  su- 
premo en  1520.  La  venida  de  los  flamencos  á  España  con  el 
emperador  Carlos  V  dio  motivo  al  levantamiento  de  las  Comté- 
nidades  de  Castilla,  que  así  se  denominó  entonces  á  las  Her- 
mandades. Conocidos  son  los  lamentables  sucesos,  última  pá- 
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gina  de  la  historia  de  aquellas  asociaciones ,  que  tan  célebres 
llegaron  á  hacerse  en  los  siglos  xiv  y  xv. 

Conviene,  al  estudiar  la  historia  de  las  Hermandades,  no 
confundir,  para  apreciarlas  bien ,  los  diferentes  caracteres  que 
revistieron  en  el  largo  período  de  su  existencia.  Formáronse  al- 
gunas de  ellas  para  proveer  á  la  seguridad  individual,  ex- 
puesta á  continuos  ataques ,  de  los  que  nadie  podía  conside- 
rarse seguro ;  y  fueron  en  este  concepto  dignas  de  elogio,  y 
hasta  recibieron  la  aprobación  de  los  Reyes ,  que,  al  prohibir 
las  Hermandades  por  su  carácter  de  asociaciones  políticas,  y, 
como  tales ,  ocasionadas  á  revueltas  y  disturbios ,  más  de  una 
vez  exceptuaron  las  que  se  dedicaban  á  perseguir  á  los  mal- 
hechores y  guardar  los  caminos ,  como  lo  hicieron  D.  Enri- 
que II  en  1370,  D.  Juan  II  en  1445,  y  D.  Enrique  IV  en  1473. 

Pero  tuvieron  las  Hermandades  otro  carácter,  como  hemos 
visto  en  el  cap.  xi,  al  dar  noticia  de  las  que  se  formaron  desde 
1265  en  adelante;  pues,  ora  las  vemos  congregadas  para  defen- 
der los  fueros  y  privilegios  de  las  poblaciones  asociadas ,  ora 
para  prestar  apoyo  á  unos  príncipes  contra  otros  en  ocasión  de 
revueltas  y  contiendas  políticas,  como  sucedió  en  las  de  1282 
y  1295  ;  ora  para  resistir  y  hacer  frente  á  los  poderes  consti- 
tuidos ,  como  la  de  1315  ;  ora,  en  fin,  para  sostener  en  lucha 
abierta  determinadas  pretensiones,  como  se  vio  en  1520,  en 
que  las  Hermandades  sucumbieron  para  siempre  al  intentar  su 
postrero  y  más  violento  esfuerzo. 

Consideradas  bajo  este  aspecto,  eran  las  Hermandades  ligas 
y  confederaciones  políticas,  con  todos  los  inconvenientes  á 
ellas  anejos ,  y  que  si  pudieron  tener  razón  de  ser  en  el  estado 
de  desgobierno  por  que  España  pasó  muchas  veces  ;  si  pudie- 
ron satisfacer  alguna  necesidad  del  momento  ó  atender  al  re- 
medio de  algún  mal ,  llevaban  consigo  fecundo  germen  de  pa- 
siones ,  animosidades  y  odios,  que  produjo  abundante  cosecha 
de  turbaciones.  El  asunto  es  de  vivo  interés  ,  y  pudiera  dar 
materia  para  un  libro. 

VIL  En  la  organización  del  ejército  hubo,  durante  esta 
época,  notables  alteraciones.  Los  Reyes  Católicos  habían  sus- 
tituido á  las  milicias  feudales  las  tropas  regulares ;  y  el  Carde- 
nal Cisneros  las  convirtió  en  ejércitos  permanentes.  Entonces 
se  formaron  aquellos  famosos  tercios  que  tanta  gloria  alcanza* 
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ron ,  los  cuales  se  dividían  en  compañías ,  no  sólo  dirigidas, 
sino  administradas  por  capitanes.  Era  el  grado  superior  á 
éste  en  la  escala  el  de  maestre  de  campo,  con  cuya  denomina- 
ción empieza  entonces  á  alternar  la  de  coronel.  Los  jefes  supe- 
riores eran  maestres  de  campo  generales.  Suprimió  Felipe  Y  esta 
dignidad  y  la  reemplazó  con  las  de  mariscal  de  campo  y  briga- 
dier ;  y  si  no  creó ,  regularizó  al  menos  las  dignidades  de 
teniente  general  y  capitán  general ;  organizó  33  regimientos  de 
milicias  provinciales;  quitó  la  administración  á  los  capitanes; 
estableció  los  comisarias  deguerra ,  los  ordenadores,  y  más  tarde 
los  intendentes  militares ;  y  mandó  que  se  hiciesen  á  los  solda- 
dos los  descuentos  que  aún  se  conocen  cpn  los  nombres  te  fondo 
de  masita  para  el  entretenimiento  del  vestuario  y  prendas  me- 
nores, y  fondo  de  masa,  para  reemplazar  el  vestuario  y  arma- 
mento. 

VTII.  La  Hacienda  de  España,  cuyo  lamentable  estado 
hasta  los  principios  de  este  período  no  intentaremos  describir, 
mejoró  en  tiempo  de  los  Beyes  Católicos ,  aumentándose  los 
ingresos  del  Erario  con  los  rendimientos  de  las  Amóricas,  cuya 
suma  total,  hasta  su  emancipación  en  el  presente  siglo,  se  calcula 
en  ciento  setenta  mil  millones  :  ello  es  que  los  sobrantes  de  los 
impuestos  de  América ,  deducidos  los  gastos  de  administra- 
ción, excedieron  algunos  años  de  doscientos  treinta  millones, 
lo  que  no  impidió  que  hubiese  á  veces  apuros  en  el  Erario,  y 
que  el  gran  Felipe  II  escribiese  en  cierta  ocasión  que  «no  veía 
»un  día  con  lo  que  tenía  de  vivir  otro.»  Efecto  de  esto  fué  que 
los  antiguos  servicios  llegaron  á  hacerse  anuales ,  tomando  el 
título  de  servicio  ordinario,  y  á  fines  del  siglo  xvi  (1597)  em- 
pezaron los  de  millones,  que  se  satisfacían  por  un  recargo 
sobre  ciertos  objetos  de  consumo.  Á  éstos  añadieron  las  Cortes 
de  1639,  1642,  1656  y  1663,  cada  cual  de  ellas  uno  por  ciento* 
sobre  la  alcabala ,  y  además  otros  arbitrios,  como  eran :  un  tanto 
por  medida  de  líquidos,  bajo  el  nombre  de  fiel  medidor;  un 
octavo  sobre  el  precio  de  los  aguardientes  y  licores ;  la  quinta 
parte  del  valor  de  la  nieve  y  hielo  que  se  vendía ,  denominada 
quinto  y  millón  de  la  nieve ;  los  impuestos  sobre  la  barrilla, 
jabón  y  sosa  ;  los  censos  sobre  las  casas  y  los  arrendamientos 
de  fincas  de. los  moriscos  expulsados ,  á  que  se  llamó  renta  de 
población-,  el  papel  sellado  y  la  media  annata,  creados  en  tiempo 
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<de  Felipe  IV ;  la  regalía  de  aposento,  que  empezó  Madrid  á  sa- 
tisfacer desde  el  reinado  de  Felipe  II,  por  ser  residencia  de  la 
corte ;  la  renta  del  excusado,  ó  sea  el  diezmo  que  debía  pagar  á 
la  Iglesia  el  mayor  contribuyente,  el  cual  concedió  temporal- 
mente Pío  V  al  Rey  de  España  para  atender  á  la  guerra  con 
Turquía  y  Holanda ,  y  lo  hizo  después  suyo  la  Corona  :  y  otros 
muchos  impuestos ,  cuya  enumeración  puede  verse  en  los  tra- 
tados de  Hacienda.  Fluctuaron  los  ingresos  de  estas  rentas 
durante  el  siglo  xvn  entre  143  millones ,  á  que  ascendían  el 
año  1600,  y  108,  á  que  llegaban  en  1716.  Lamentable  fué  el 
estado  de  la  Hacienda  durante  todo  este  siglo,  influyendo  prin- 
cipalmente en  ello  el  estar  empeñadas  ó  arrendadas  las  rentas. 
Pero  tanto  aumentaron  los  ingresos  en  el  siglo  xvm,  quede 
los  160  millones  indicados  subieron  á  800,  si  bien  no  de  una 
manera  fija,  pues  hubo  y  continuó  habiendo  alternativas  desde 
1778  hasta  muy  adelantado  el  siglo  actual. 

El  primer  paso  que  en  el  anterior  se  dio  en  este- progreso  fué 
el  de  hacer  extensivos  los  tributos  á  Aragón,  Cataluña  y  Va- 
lencia, que  antes  estaban  exentas,  aprovechando  para  ello 
Felipe  V  su  triunfo  en  la  guerra  de  sucesión ,  en  la  que  habían 
favorecido  aquellos  reinos  la  causa  de  su  competidor.  Entonces 
(1718)  se  estableció  en  Aragón  la  llamada  contribución  única, 
el  equivalente  en  Valencia  y  la  talla  en  Mallorca :  la  de  Aragón 
importaba  ocho  millones  de  reales,  y  afectaba  á  la  propiedad 
en  un  18  ó  20  por  100.  Á  pesar  de  estos  nuevos  recursos,  las 
*  guerras  de  Felipe  V  dejaron  en  muy  mal  estado  la  Hacienda, 
porque  exigieron  gastos  superiores  á  los  ingresos.  Á  saldar 
estos  grandes  descubiertos  se  dedicó  con  empeño  Fernando  VI; 
y  además  de  lograrlo  en  parte,  mejoró  la  administración,  supri- 
miendo los  arrendamientos  de  las  rentas ,  medida  ya  pre- 
parada con  un  ensayo  anterior,  que  llevó  á  cabo  el  marqués 
de  la  Ensenada  ,  decretándose  en  1749  para  que  rigiera 
en  1750. 

*  Efecto  de  la  sabia  administración  de  Ensenada  fué  que  á  la 
muerte  de  Fernando  VI  quedase  en  el  Tesoro  un  sobrante  de 
muchos  millones.  También  proyectó  Ensenada  establecer  una 
contribución  única  y  directa,  que  sustituyese  á  las  rentas  pro- 
vinciales ;  pero  no  pudo  realizar  su  intento.  Hízolo  más  tarde 
darlos  III,  estableciendo  en  1770  un  impuesto  de  135  millones 
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de  reales ,  y  extinguiendo  las  rentas  ;  pero  la  antigua  costum- 
bre prevaleció,  y  las  restableció  en  1785. 

Del  tiempo  de  este  Monarca  es  la  lotería  (1763),  los  vales 
reales  (1780)  y  el  Banco  de  San  Carlos  (1783).  Pero  la  adminis- 
tración de  la  Hacienda  no  tiene  gratos  recuerdos  de  esta  época. 
En  1781  se  calculaba  en  560  millones  la  Deuda  de  España ,  & 
pesar  del  aumento  de  los  ingresos;  y  aún  vino  á  empeorar  esta 
situación  la  guerra  sostenida  en  tiempo  de  la  república  fran- 
cesa ,  pues  no  habiendo  importado  los  ingresos  desde  el  93  al 
96  sino  2,445  millones ,  se  gastaron  en  ella  3,714.  El  papel 
moneda  en  circulación  valía  próximamente  2,000  millones. 

Establecióse  entonces  el  impuesto  sobre  caballos ,  carrua- 
jes, criados  y  alquileres  de  casas:  abriéronse  en  1795  dos  em- 
préstitos importantes  340  millones,  que  se  cubrieron  íntegra- 
mente, y  se  hicieron  otros  con  casas  del  extranjero.  Para 
extinguir  la  Deuda  quede  este  modo  se  había  formado,  se  creó 
la  Caja  de  Amortización,  que  en  un  principio  pagó  los  intere- 
ses y  amortizó  algunos  millones ;  pero  no  tardó  en  venir  á  una 
situación  menos  próspera.  No  se  comprendería,  en  verdad, 
cómo  se  hallaba  en  tan  triste  estado  una  administración  que 
tenía  en  las  Américas  tan  pingües  recursos,  sino  viéramos 
en  nuestros  días  fenómenos  verdaderamente  extraordinarios, 
en  asuntos  de  Hacienda. 

IX.    Brillante  es  ,  bajo  todos  conceptos,  la  historia  de  la 
Iglesia  de  España  en  el  período  que  recorremos.  Sus  glorias^ 
son  tantas,  que  ni  aun  para  mencionarlas  tenemos  espacio,  y    * 
con  gran  dolor  nuestro,  habremos  de  pasar  muchas  en  silencio. 
Al  inaugurarse  esta  época,  sale  al  encuentro  en  primer 
término  la  gran  figura  del  Cardenal  Gisneros ,  que  funda  la 
Universidad  de  Alcalá,  reforma  las  órdenes  regulares  ,  envía 
los  primeros  misioneros  al  Nuevo  Mundo  ,  restaura  el  culto 
mozárabe  en  Toledo  ,  conquista  á  Oran ,  agrega  el  reino  de 
Navarra  á  la  Corona  de  España,  é  impulsa  la  imprenta,  dejando 
en  la  Biblia  complutense  el  gran  monumento  literario  de  lo£ 
principios  de  aquel  siglo. 

Celébrase  luego  el  Concilio  de  Trento ,  y  concurren  á  él 
Obispos  como  D.  Antonio  Agustín,  D.  Diego  de  Covarrubias, 
D.  Pedro  González  de  Mendoza,  D.  Pedro  Guerrero,  D.  Juan 
de  Quiñones;  y  teólogos  como  Diego  Laínez,  Pedro  Soto ,, 
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Alfonso  Salmerón,  Antonio  Solís  y  Francisco  de  Zamora. 

Ta  antes  de  esta  época  aparecen  los  virtuosos  y  esforzados 
-campeones  de  la  Iglesia  de  Jesucristo ,  los  Jesuítas ,  al  mismo 
tiempo  que  Santa  Teresa  reforma  los  Carmelitas  descalzos, 
-San  José  de  Galasanz  reglamenta  los  Escolapios ,  San  Pedro  de 
Alcántara  restablece  la  regla  de  los  Franciscos  descalzos ,  y , 
San  Juan  de  Dios  funda  los  Hospitalarios  para  la  asistencia  de 
los  enfermos. 

Muéstranos  la  Compañía  de  Jesús  en  sus  primeros  Genera- 
les dos  grandes  é  ilustres  Santos  ,  que  admira  el  mundo  :  San 
Ignacio  de  Loyola  y  San  Francisco  de  Borja;  y  hombres  tan 
eminentes  en  virtud  y  en  saber  como  Diego  Laínez,  Salmerón, 
Bivadeneira  ,  Bobadilla,  Mariana,  Ribera  y  Maldonado. 

No  sin  motivo  se  ha  llamado  al  siglo  xvi  el  siglo  de  los 
Santos  y  el  siglo  de  oro  de  la  Iglesia  de  España.  Junto  á  Santa 
Teresa ,  San  Ignacio  de  Loyola  ,  San  Francisco  de  Borja  ,  San 
Pedro  Alcántara  ,  San  José  de  Calasanz  y  San  Juan  de  Dios, 
vemos  á  San  Juan  de  la  Cruz  ,  San  Francisco  Javier ,  Santo 
Tomás  de  Villanueva ,  San  Miguel  de  los  Santos  ,  Mariana  de 
Jesús  ,  Alonso  Rodríguez  y  Pedro  Claver :  de  esta  misma  época 
son  los  valencianos  San  Luís  Beltrán  y  el  beata  Nicolás  Fac- 
tor ,  el  venerable  P.  Cano ,  sobrino  de  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva  ,  el  franciscano  San  Pascual  Bailón ,  el  andaluz  San 
Francisco  Solano ,  el  trinitario  Simón  de  Rojas  y  el  beato  Gas- 
par Bono.  Entre  los  clérigos  regulares  vemos,  brillar  al  renom- 
brado Juan  de  Ávila,  al  misionero  Hernando  de  Vargas,  y  á  los 
venerables  Diego  Pérez  de  Valdivia  y  Juan  de  Briviesca. 

Inclinemos  nuestra  frente  ante  tan  ilustres  nombres,  que 
fueron  el  más  bello  ornamento  de  su  siglo,  y  son  hoy  recuerdo 
indeleble  de  nuestras  pasadas  grandezas. 

Quien  vuelva  los  ojos  á  aquellos  tiempos  y  vea  al  emperador 
Oarlos  V  trocar  el  primer  trono  de  Europa  por  una  celda  en  el 
monasterio  de  Yuste  ;  al  duque  de  Gandía  dejar  los  primeros 
puestos  de  la  corte  por  la  vida  austera  del  religioso  ;  al  gran 
Felipe  II  morir  humildemente  alojado  en  un  rincón  del  Esco- 
rial; á  guerreros  insignes,  comoD.  Juan  de  Austria ,  el  duque 
de  Alba,  D.  Luís  de  Requesens  y  D.  Alvaro  Bazán,  dar  mues- 
tras de  fe  viva  y  de  religiosidad  verdadera,  no  podrá  menos  de 
convenir  en  que  el  espíritu  religioso  alentaba  vigorosamente 
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en  las  clases  todas.  Consecuencia  de  tales  ejemplos  era  la  pu- 
reza de  costumbres  en  el  pueblo ,  y  la  disciplina  y  ejemplar 
conducta  del  ejército. 

Hízose  también  sentir  en  las  artes  la  dulce  y  saludable  in- 
fluencia religiosa.  ¿Quién  no  sábelo  que  entonces  hicieron  por 
.la  música  Luís  Vitoria,  Martínez  Vizcargui,  Francisco  Salinas, 
Alfonso  del  Castillo,  Diego  del  Puerto  y  D.  Bernardo  García? 
¿Quién  no  ha  visto  los  cua<Jros  inmortales  de  Velázquez  ,  de 
Murillo,  de  Ribera,  de  Ribalta,  de  Juan  de  Juanes,  de  Morales r 
de  Zurbarán,  deCoello,  de  Alonso  Cano  y  de  tantos  otros?  ¿Á 
quién  necesitaremos  encarecer  el  mérito  de  San  Juan  de  los 
Beyes,  construido  en  Toledo  por  los  Reyes  Católicos,  y  del  Mo- 
nasterio del  Escorial,  que  levantó  á  costa  de  perseverantes  es- 
fuerzos el  genio  colosal  de  Felipe  II? 

Unida  á  este  movimiento  intelectual  se  nos  presenta  la 
creación  de  las  Universidades.  Á  los  colegios  de  Santiago ,  Si— 
güenza  y  Toledo,  fundados  por  eclesiásticos  en  la  última  mitad 
del  siglo  xv,  y  elevados  al  rango  de  Universidades  en  el  xvi^ 
hay  que  añadir  en  éste  otra  considerable  porción  de  iguales 
establecimientos  de  enseñanza.  Oigamos  referir  su  fundación 
á  un  docto  escritor  de  nuestros  días  :  «El  arcediano  Rodríguez, 
de  Santaella  ,  dice  ,  erigía  su  colegio-universidad  en  Sevilla 
(1509)  :  el  emperador  Carlos  V,  la  de  Granada  (1531);  los  con- 
celleres de  Barcelona  y  los  jurados  de  Zaragoza  amplificaban 
los  estudios  en  sus  respectivas  ciudades;  y  á  fines  de  aquel 
siglo;  el  piadoso  Obispo  Cerbuna  completaba  la  fundación  de 
esta  segunda  ciudad,  harto  pobre  hasta  su  tiempo  (1583).  Los 
dominicos  fundaban  Universidades  en  sus  conventos  de  Santa 
Tomás  de  Ávila,  á  expensas  del  inquisidor  Torquemada  ,  y  en 
el  convento  del  Rosario  de  A  Imagro  (1552).  El  venerable  maes- 
tro Juan  de  Ávila  echaba  los  cimientos  de  la  Universidad  á& 
Baeza  (1533),  ampliada  luego  por  D.  Rodrigo  López  (1562) ;  y 
San  Francisco  de  Borja,  transformado  de  virey  en  estudian  te,, 
planteaba  la  Universidad  de  Gandía  (1546).  Casi  á  un  misma 
tiempo  erigían  Universidades  el  Obispo  D.  Pedro  Da  Costa  en 
Osma  (1550),  D.  Francisco  Loaces  en  Orihuela  (1555),  Don 
Francisco  de  Córdoba  en  Estella  (1565),  el  Arzobispo  D.  Gaspar 
de  Cervantes  en  Tarragona  (1570),  y  finalmente  el  inquisidor 
Valdés  en  Oviedo  (1580).  En  las  Provincias  Vascongadas  se 
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había  fundado  también,  anteriormente  á  éstas,  el  Colegio-uni- 
versidad de  Oñaté,  titulado  del  Espíritu  Santo,  por  D.  Rodrigo 
Mercado  (1543).  Resulta,  pues ,  que  todas  las  Universidades  de 
la  Corona  de  Castilla ,  Vizcaya  y  Navarra  son  fundadas  por 
eclesiásticos;  y  las  de  la  Corona  de  Aragón ,  aunque  de  origen 
municipal,  debieron  igualmente  sus  aumentos  y  esplendor  al 
clero  de  aquellos  países  (1).» 

No  hemos  terminado  el  catálogo  de  las  grandezas  que  el  es- 
píritu religioso  produjo  en  España  en  la  época  que  recorremos. 
También  la  imprenta,  poderosamente  alentada  por  la  Iglesia, 
se  ejercita  entonces  en  la  impresión  de  libros  religiosos  (2). 
Publica  Fr.  Luís  de  Granada  sus  admirables  escritos :  da  á  luz 
el  P.  Rodríguez  sus  célebres  Ejercicios  espirituales  :  reimprí- 
mese la  Biblia  políglota  por  los  grandes  esfuerzos  é  imponde- 
rable laboriosidad  de  Arias  Montano  (3) :  descuellan  en  el  de- 
recho canónico  D.  Antonio  Agustín  y  D.  Diego  Covarrubias, 
Obispo  de  Segovia,  uno  de  los  Padres  del  Concilio  de  Trento, 
presidente  después  del  Consejo  de  Castilla;  figuran  como 
historiadores  y  cronistas  Mariana  y  Ambrosio  de  Morales  ,  el 
Obispo  Sandoval ,  los  Jesuítas  Moret  y  Abarca  ,  los  monjes  de 
San  Juan  de  la  Peña,  Briz  Martínez  y  La  Ripa,  el  dominicano 
Diago,  el  canónigo  Argensola,  Gil  González  Dávila,  el  P.  Yepes, 
elP.  Nierembergylos  PP.  Jesuítas  Rivadeneira  y  Apdrade.  Y 
cultivan  la  poesía,  con  espíritu  eminentemente  cristiano ,  el 
inmortal  Fr.  Luís  de  León,  Rioja,  Ojeda ,  Herrera ,  Céspedes  y 
Quirós, 

No  hemos  hecho  otra  cosa  sino  citar  nombres;  pero  en  esos 
nombres,  ¡-cuántas  glorias  !,  y  en  esas  glorias,  ¡qué  refutación 
tan  elocuente  y  victoriosa  de  las  acusaciones  que  algunos  es- 
pañoles— doloroso  es  decirlo  —  han  lanzado  contra  nuestra 
Iglesia! 

Á  este  período  pertenece  también  la  creación  del  Patriarca- 
do de  las  Indias ,  título  glorioso  para  España ,  debido  á  los 


(1)  D.  Vicente  de  la  Fubntb  :  Historia  eclesiástica  de  España ,  tomo  ni  de  la 
primera  edición,  pág.  179.  Véase,  además,  lo  que  decimos  en  el  cap.  xxiu  de  esta  obra. 

(S)  Fué  la  primera  obra  impresa  en  España,  en  sentir  de  algunos  bibliógrafos  ,  la 
titulada  Trodes  en  llaor  de  la  Ver  ge  Mario,  escrita  en  valenciano,  y  dada  á  la  estampa 
en  1474. 

(9)    Dicese  que  empleó  en  ella  seis  año»,  trabajando  once  horas  diarias. 
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esfuerzos  que  hacía  con  sus  misiones  en  aquel  remoto  sue- 
lo (1);  la  del  tribunal  de' la  Nunciatura  (1528),  creado  para 
evitar  en  ciertos  negocios  el  recurso  á  Roma ;  la  de  la  comisa- 
ría de  Cruzada  (1458),  establecida  para  administrar  intereses 
cuya  procedencia  y  destino  requerían  una  gestión  especial;  el 
aumento  de  obispados,  debido  á  la  grande  extensión  de  algu- 
nos de  ellos ,  que  dio  origen,  primero  al  de  Orihuela  (1564),  y 
más  tarde  á  los  de  Jaca  (1572),  Barbastro  (1573),  Teruel  (1577), 
y  Solsona  (1593);  las  misiones  de  Filipinas,  cuyo  nombre 
tomaron  estas  islas  del  gran  Rey  que  envió  allá  los  primeros 
misioneros  (1563),  y  lo  conquistaron  sin  más  armas  que  el 
celo,  la  paciencia  y  la  dulzura-;  las  enviadas  al  Asia  y  al  Áfri- 
ca ,  tan  honrosas  para  España  por  lo  que  en  ellas  hizo  San 
Francisco- Javier,  formado  en  nuestro  suelo ;  las  misiones  á  la 
China  y  al  Japón,  y  los  trabajos  apostólicos  en  Jerusalén,  ori- 
gen de  la  Obra  pía  de  los  Santos  Lugares ,  que  tomó  Carlos  III 
bajo  su  patronato  en  1772. 

No  pasaremos  por  alto  las  lamentables  desavenencias  que 
en  el  pasado  siglo  surgieron  entre  el  gobierno  de  España  y  la 
Santa  Sede,  por  el  espíritu  regalista  que  entonces  predomina- 
ba,^ que  llegó  á  producir,  reinando  Felipe  V,  la  supresión 
del  tribunal  de  la  Nunciatura.  Para  ponerles  término,  nombró 
este  Rey  á  D.  Melchor  Macanaz  (1713) ;  pero, ni  la  elección  de 
la  persona,  ni  el  espíritu  que  animaba  sus  actos,  podía  condu- 
cir á  una  avenencia.  Macanaz  escribió  con  tal  motivo  un  me- 
dial tristemente  célebre  ,  que,  publicado  contra  su  volun- 
1,  le  causó  graves  disgustos;  y  su  misión  fracasó.  Reanudó 
ego  los  trabajos  el  Cardenal  Alberoni;  mas  no  era  fácil  llegar 
[>uen  término  procediendo  del  modo  que  lo  hizo;  modo  que, 
r  respeto  á  su  sagrado  carácter,  nos  abstenemos  de  calificar 
ui. 

Caído  Alberoni ,  dio  nuevo  y  acertado  giro  á  las  negocia- 
mes  D.  Luís  de  Belluga,  obispo  de  Cartagena;  y  de  ellas 
sultó  la  Bula  Apostolici  minist&ríi  (1723),  que  comprendía 
intiseis  puntos  de  reforma  del  clero  secular  y  regular.  No 


[1)  No  es  fácil  fijar  la  época  en  que  se  creó  este  título.  Dice  Saltear  de  Mendoza 
i  existía  en  1522  :  Gil  González  Dávila  atribuye  su  creación  á  Clemente  VII  (1524).  Se 
e  que  D.  Pernaudo  el  Católico  lo  había  solicitado  en  1513  para  el  Arzobispo  D.  Juan 
naeca. 


Digitized  by 


Google 


361 

implicaba  este  documento  medida  radical ,  ni  innovación  que 
jusüficase  la  oposición  de  que  fué  objeto  :  la  mayor  parte  de 
sus  disposiciones  se  reducían  á  preceptuar  lo  que  ya  estaba 
mandado  por  el  Concilio  de  Trento.  Pero  por  eso  mismo,  y 
porque  el  empeño  en  sostener  el  patronato  y  los  pretendidos 
derechos  de  la  Corona  en  materias  eclesiásticas  mantenía  la 
hostilidad  del  gobierno  contra  la  Santa  Sede,  se  trabajó  por  un 
nuevo  convenio,  que  diese  satisfacción  á  las  exigencias  del 
regalismo. 

Tal  vino  á  ser  el  Concordato  de  1737,  al  que  precedieron 
violencias  y  atropellos,  y  que,  después  de  todo,  á  nadie  satis- 
fizo, porque  en  Roma  se  consideró  con  razón  como  gravoso,  y 
en  España  decían  que  no  resolvía  las  cuestiones  sobre  reser- 
vas y  dispensas ,  ni  aun  la  gran  controversia  relativa  al  patro- 
nato. Por  eso,  si  bien  Felipe  V  aceptó  el  Concordato  y  lo  man- 
dó cumplir  por  real  cédula  de  2  de  Mayo  de  1741,  tres  años 
antes  de  esta  cédula ,  y  al  inmediato  de  celebrarse  aquel  con- 
venio, habían  empezado  los  preliminares  del  que  se  estipuló 
diez  y  seis  años  después  (1753).  En  éste ,  el  Papa  Benedic- 
to XIV,  elevado  al  Solio  Pontificia  en  1740,  después  de  exa- 
minar por  sí  las  cuestiones  pendientes  para  ponerles  término 
y  asentar  la  paz  y  mutuo  acuerdo  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  ' 
reconoció  el  patronato  real  sobre  las  iglesias  y  beneficios ,  ex- 
cepto los  de  patronato  particular,  abolióndose  las  coadjutorías, 
pensiones,  espolios  y  vacantes  para  la  Cámara  Apostólica  ,  y 
los  demás  extremos  sobre  que  giraba  la  controversia  hacía 
más  de  dos  siglos. 

Otra  concesión  notable  siguió  en  el  mismo  año  al  Concor- 
dato de  1753.  Hízose  entonces  la  demarcación  del  distrito  de 
la  Real  Capilla,  constituyéndola  en  territorio  veré  nullius,  del 
cual  es  capellán  mayor  honorario  el  Arzobispo  de  Santiago, 
dejando  el  ejercicio  de  aquella  jurisdicción  exenta  al  Patriarca 
de  las  Indias.  Habíase  creado  ya,  á  principios  de  este  siglo, 
otra  institución  importante,  el  Vicariato  general  castrense ,  de 
provisión  real  por  especial  merced  de  la  Santa  Sede,  y  que 
confería  al  nombrado  la  jurisdicción  necesaria  para  la  direc- 
ción espiritual  del  ejército.  Débese  tanta  generosidad  de  los 
Pontífices  al  vivo  y  constante  empeño  con  que  los  Reyes  de  Es- 
paña mantuvieron  la  unidad  católica,  y  sostenían  y  fomenta- 
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ban  el  esplendor  del  culto.  Distribuyéronse  en  un  principio 
entre  dos  Prelados  las  funciones  de  este  cargo:  uno,  elegido  á 
arbitrio  del  Rey,  ejercía  el  Vicariato  general  en  el  ejército;  y  el 
obispo  de  Cádiz  lo  ejercía  en  la  armada.  Andando  el  tiempo  se 
refundieron  las  atribuciones  en  uno  solo;  y  pareció  el  más  á 
propósito  el  que,  como  pro-capellan  mayor  de  S.  M.,  había  de 
residir  en  la  corte.  Tan  admirable  como  sencilla  es  desde  en- 
tonces la  forma  dada  á  la  dirección  espiritual  del  ejército.  Cada 
regimiento,  navio,  castillo  ó  iglesia  castrense  constituye  una 
parroquia,  y  tiene  un  capellán  á  su  frente.  Es  superior  jerár- 
quico de  todos  los  capellanes  el  Vicario  general  castrense,  y  es 
provisor  del  Vicario  el  juez  de  la  capilla  de  Palacio. 

Aún  más  hostil  fué  el  carácter  de  que  se  revistió  la  política 
para  con  la  Iglesia  en  la  última  mitad  del  pasado  siglo.  Tocaba 
entonces  á  su  apogeo  el  regalismo,  que  tantas  desavenencias 
había  ya  suscitado.  Contra  él  y  contra  el  espíritu  volteriano 
que  se  había  infiltrado  en  su  corte,  podía  poco  el  buen  deseo 
que  en  ocasiones  animaba  al  Rey,  sobre  el  cual  influía  notable* 
mente  el  conde  de  Aranda,  induciéndole  á  adoptar  medidas  in- 
dignas de  un  Rey  católico.  Basta  la  expulsión  de  los  Jesuítas, 
tan  execrable  en  su  fondo  como  cruel  en  su  forma,  para  echar 
sobre  aquel  reinado  una  mancha  indeleble;  y  no  fué  éste,  por 
desgracia ,  el  único  hecho  que  lo  afeó.  Á  él  siguieron  otros  ac- 
tos de  rigor  contra  la  Iglesia,  entre  ellos  el  proceso  de  don 
Isidoro  Carvajal  y  Lancáster,  Obispo  de  Cuenca ,  y  las  medidas 
adoptadas  á  la  muerte  de  Pío  VI ,  no  menos  notables  por  lo  ar- 
bitrarias que  por  lo  impías.  Empezó  entonces  á  ponerse  en  prác- 
tica la  desamortización  eclesiástica,  cfue  era  el  dorado  ensueño 
de  Campomanes,  vendiéndose  los  bienes  de  los  hospitales,  hos- 
picios, casas  de  misericordia,  cofradías,  memorias ,  obras  pías 
y  patronatos  de  legos,  despojando  á  la  Iglesia  y  acabando  de 
un  golpe  con  su  riqueza  y  la  de  los  establecimientos  piadosos. 
¡Precedente  funesto,  que ,  inaugurando  los  ataques  contra  la 
propiedad,  debía  allanar  el  camino  á  las  doctrinas  socialistas 
que  hoy  deducen  las  consecuencias  de  aquel  sistema ! 

Pocas  novedades  registra  en  este  período  la  historia  de  la 
organización  y  constitución  eclesiástica.  Mencionaremos  las 
nuevas  diócesis  de  Santander  (1755),  Ibiza  (1782),  Tudela(1783) 
y  Menorca  (1795) ,  y  la  creación  del  Tribunal  de  la  Rota  (1771), 
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al  cual  habrían  de  Teñir  en  adelante  las  apelaciones  de  los  ne- 
gocios eclesiásticos,  inclusos  los  de  las  Órdenes  y  demás 
exentos,  puesto  que  representa  á  la  vez  la  autoridad  del  Pon- 
tífice y  la  del  Rey.  Nacieron  también  entonces  los  Seminarios, 
fundándose  en  fas  casas  que  habían  pertenecido  á  los  Jesuítas, 
los  de  Barcelona,  Gerona,  Lérida,  Segorbe,  Teruel,  Logroño, 
Salamanca  y  Tudela,  y  erigiéndose  los  de  Ciudad  Rodrigo,  Za- 
ragoza, Vich,  Zamora  y  Canarias. 

Suspendamos  aquí  nuestra  reseña,  que  aún  tendremos  oca- 
sión de  continuar ,  al  concluir  nuestra  Historia  en  el  período 
inmediato. 
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CAPITULO  XX. 

VICISITUDES  DE   LA.   LEGISLACIÓN   EN    LOS    REINOS   DE  LEÓN   T  DE 
CASTILLA  ,  DESDE  LOS  REYES  CATÓLICOS  HASTA  1808. 

SUMARIO.— 1.  Situación  legal  al  comenzar  este  periodo.— II.  Ordenamiento  de  Mon- 
talyo.  Su  análisis.  Su  fuerza  legal.  Ordenanza  de  los  Reyes  Católicos  sobre  las  mer- 
cedes enriqueñas.  Autoridad  legal  del  Ordknamibnto.  Numerosas  ediciones  que  de  él 
se  hicieron.  El  Repertorio  y  la  Segunda  Compilación  de  Montalvo.  Peticiones  de  las 
Cortes  para  que  se  hiciesen  nuevos  Códigos.— I!  I.  Ley  as  de  Toro.  Breve  resumen  de 
estas  leyes.  Noticia  de  sus  comentadores.  La  colección  del  doctor  Galíndez  de 
Carvajal.— IV.  Nueva  Recopilación.  Indicación  de  su  contenido.  Noticia  de  sus  co- 
mentadores. Escaso  aprecio  que  se  hizo  de  este  Código.— V.  Cómo  se  estudiaba  el 
Derecho  en  España  á  principios  del  siglo,  xvm.  Preferencia  que  se  daba  al  romano  y 
al  canónico.  Se  preceptúa  el  estudio  del  Derecho  patrio.  Proyecto  de  un  nuevo  Códi- 
go por  el  marqués  de  la  Ensenada.  Autores  de  instituciones  de  Derecho  español  en  el 
siglo  xviii.— VI.  Novísima  Recopilación:  Su  formación.  Su  contenido.  Algunas  con- 
sideraciones sobre  este  Código.— Vil.  Orden  de  prelación  entre  los  que  se  hallan 
vigentes. 

I.  Cuál  fuese  el  estado  de  la  legislación  castellana  desde 
la  publicación  de  las  Partidas  hasta  el  reinado  de  D.  Enri- 
que IV,  que  antecedió  en  el  trono  de  Castilla  á  los  Reyes  Cató- 
licos ,  lo  dijimos  en  el  cap.  xv  de  esta  Historia.  Allí  manifes- 
tamos que  la  promulgación  del  Ordenamiento  de  Alcalá  en 
1348  mejoró  la  situación  legal  y  dio  regularidad  al  caos  de  leyes 
y  derechos,  cuyo  conjunto  formaba  aquella  legislación.  Añadi- 
mos que,  ni  era  posible  entonces,  ni  se  propuso  D.  Alfonso  XI 
unificarla  y  simplificarla  reduciéndola  á  un  solo  cuerpo  de 
leyes;  antes  bien  le  fué  forzoso  aceptar  aun  tiempo  mismo  los 
Fueros  municipales  y  las  leyes  de  Partida,  la  legislación  local 
ó  foral,  y  la  legislación  monárquica  y  unitaria,  que  se  dividían 
el  favor  de  la  opinión  y  contaban  ambas  con  numerosos  par- 
tidarios. 

No  adelantaron  más  en  esta  empresa  los  Reyes  Católicos, 
ni  consta  que  pensasen  seriamente  en  reducir  á  un  solo  Código 
las  leyes  que  regían  en  su  tiempo;  si  bien  este  propósito  y  deseo 
se  revelan  con  claridad  en  el  último  testamento  de  doña  Isabel. 
Pero  sintiendo  la  necesidad  de  una  colección  que  presentase 
brevemente  recopiladas  las  leyes ,  ordenanzas  y  pragmáticas 
posteriores  al  Fuero  Real  y  á  las  Partidas,  y  algunas  dispo- 
siciones del  mismo  Fuero  que  estaban  vigentes,  encomenda- 
ron este  trabajo  á  D.  Alonso  Díaz  de  Montalvo ;  y  redactado  que 
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fué,  vio  la  luz  pública  en  Toledo  ó  Sevilla,  acaso  en  1485  (1). 

II*  Las  Ordenanzas  eealbs  db  Castilla,  que  así  se  titula 
esta  compilación  legal,  vulgarmente  llamada  Ordenamiento  de 
Montalvo,  constan  de  ocho  libros,  divididos  en  115  títulos, 
que  contienen  1,163  leyes. 

Trata  el  litro  primero  de  la  fe  católica ,  de  la  guarda  de  las 
cosas  de  la  Iglesia ,  de  los- Prelados  y  sacerdotes,  de  las  leyes, 
de  los  diezmos,  de  los  patronos,  conservadores,  cuestores  y 
demandadores,  de  los  romeros  y  peregrinos,  y  de  los  estudios, 
perdones  y  cautivos.  Consta  de  12  títulos ,  y  tiene  85  leyes. 

En  23  títulos  y  291  leyes  comprende  el  segundo  lo  relativo 
ala  guarda  del  Rey,  su  Consejo,  la  Audiencia  y  Chancillería,  los 
tribunales  y  su  personal,  los  procuradores  á  Cortes,  los  Ade- 
lantados y  otros  funcionarios. 

Son  los  procedimientos  judiciales  materia  del  tercer  libro, 
que  en  sus  18  títulos  y  1 16  leyes  trata  de  las  demandas,  emplaza- 
mientos, contestaciones,  juramento  de  calumnia,  recusacio- 
nes, dilaciones,  ferias,  excepciones  y  defensas,  sentencias, 
apelaciones,  súplicas  y  costas. 

Contiena  el  libro  cuarto,  en  11  títulos  y  138  leyes,  las  dis- 
posiciones sobre  caballeros,  fijos-dalgo,  vasallos,  excusados  y 
exentos,  capitanes,  castillos  y  fortalezas,  treguas  y  seguranzas, 
rieptos  y  desafíos,  asonadas  y  encartaciones. 

Trátase  en  el  libro  quinto,  que  consta  de  14  títulos  y  77  le- 
yes, de  los  matrimonios ,  testamentos  ,  legados ,  herencias, 

(1)  Que  fué  éfite,  y  no  otro,  el  propósito  de  ios  Reyes  Católicos  al  mandar  redactar 
el  Ordenamiento,  lo  prueban  con  claridad  las  palabras  del  prólogo  con  que  lo  encabezó 
su  autor.  «....  E  porque  después  de  la  muy  loable  y  provechosa  ordenanza,  e  copilaclon 
)>de  las  leyes  de  las  siete  partidas  fechas  y  ordenadas  por  el  señor  rrey  don  alonso  nono 
»de  loable  memoria  el  cual  avia  antes  fecho  el  fuero  castellano  que  se  llama  de  leyes. 
»Por  los  otros  señores  rreyes  que  después  del  rreinaron  y  por  los  dichos  rrey  y  rreina 
«nuestros  señores  y  diversos  ayuntamientos  de  cortes  fueron  fechas  y  ordenadas  muchas 
»leyes  y  ordenanzas  y  pragmáticas  en  muchos  y  diversos  volúmenes  libros  y  quadernos 
»segun  los  casos  y  negocios  que  en  aquellos  tiempos  ocurrían  y  acaescian.  De  las  qua- 
»les dichas  leyes  algunas  fueron  revocadas  otras  limitadas  y  interpretadas  y  otras  por 
«contrario  uso  y  costumbre  derogadas....  E  porque  paresce  que  en  las  cortes  que  fizo 
»el  señor  rrey  don  juban  que  santa  gloria  aya  en  madrit  año  de  la  salvación  de  mili 
»y  cuatrocientos  y  treinta  y  tres  años....  mandó  y  ordeno  que  todas  las  dichas  leyes  y 
«ordenanzas  fuesen  en  un  volumen  co  pila  da  3  ordenadamente  por  palabras  breves  y 
»bien  compuestas.  Lo  qual  por  entonces  non  se  fizo....  E  porque  lo  que  assi  deliberaron 
»y  dispusieron  lo  deliberaron  y  dispusieron  los  dichos  señores  rreyes.  La  alteza  y 
»merced  de  los  dichos  señores  rrey  don  femando  y  rreina  doña  ysabel  nuestros  seño- 
wes.  Mandaron  que  se  ftciese  copilaclon  de  las  dichas  leyes  y  ordenanzas  y  prematicas 
juntamente  con  algunas  leyes  mas  provechosas  y  necesarias  usadas  y  guardadas  del 
ndicho  fuero  castellano  en  un  volumen....»,  etc. 
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gananciales,  tutelas,  desheredación,  ventas,  compras,  per- 
mutas, donaciones,  fianzas,  prendas  y  deudas. 

Forman  la  materia  del  sexto,  en  13  títulos  y  182  leyes,  las 
rentas  reales  y  sus  contadores ,  recaudadores  y  tesoreros,  los 
portazgos,  guías,  cosas  halladas,  mostrencos  y  yantares. 

Trata  el  séptimo,  en  5  títulos  y  77  leyes ,  de  los  concejos, 
alcaldes,  oficiales  y  regidores ,  de  los  arbitrios  y  propios  de  los 
pueblos,  y  délos  salarios  de  los  obreros  y  menestrales. 

Es,  por  último,  la  legislación  criminal  asunto  del  libro  oc- 
tavo, cuyos  19  títulos  y  197  leyes  contienen  las  disposiciones 
sobre  pesquisas ,  acusaciones,  usuras,  judíos  y  moros,  adivi- 
nos, excomulgados,  perjuros  y  falsarios,  traidores  y  aleves, 
blasfemos,  injurias  y  denuestos,  tahúres,  homicidas,  vaga- 
bundos y  holgazanes ,  adulterios ,  estupros  y  robos. 

Tal  es  el  Ordenamiento  de  Montálvo.  Unido  al  epígrafe 
lleva  la  mayor  parte  de  sus  leyes  el  nombre  del  Rey  que  las 
dio,  contándose  entre  ellos  todos  los  posteriores  á  D.  Alonso  XI. 

Mencionaremos  algunas  disposiciones  del  Ordenamiento. 
Trátase  de  los  indultos  en  sus  primeras  leyes  (lib.  i,  tít.  xi),  y 
se  exceptúa  de  ellos  á los  reos  de  alevosía,  traición  y  muerte 
segura.  Exígese  en  todo  caso,  para  obtenerlos,  el  perdón  de  la 
parte  agraviada.  Hasta  veinte  podían  otorgarse  el  Viernes 
Santo  en  cada  año  (ley  2.a);  número  que  aún  amplió  la  ley  últi- 
ma del  título,  reservando  al  Monarca  la  facultad  de  indultar 
en  todo  tiempo  «por  causas  cumplideras  al  real  servicio.» 

Ejercía  el  Rey  la  jurisdicción  suprema  en  todas  las  villas  y 
ciudades;  y  si  la  tenía  ocupada  algún  Prelado  ú  hombre  po- 
deroso, había  de  mostrar  el  título  en  cuya  virtud  la  poseía 
(ley  4.a,  tít.  i,  lib.  n).  Debía  el  Consejo  del  Rey  fallar  «sin  es- 
trépito ni  figura  de  juicio,  solamente  sabida  la  verdad.»  Con- 
tra sus  decisiones  se  apelaba  al  Rey  ó  se  entablaba  el  recurso 
de  revisión  ante  el  Consejo  mismo  (ley  25,  tít.  m).  Eran  los  al- 
caldes y  jueces  de  nombramiento  real ,  excepto  cuando  las  vi- 
llas ó  sus  señores  hubiesen  adquirido  por  prescripción  derecho 
á  nombrarlos  (ley  1.a,  tít.  xv). 

Llamados  los  procuradores  á. celebrar  Cortes,  habían  de  en- 
viarse personas  tales  como  entendieran  las  ciudades  que  cum- 
plía al  real  servicio  «é  ai  bien  y  procomún  de  las  dichas  ciu- 
»dades  é  villas  (ley  1/,  tít.  xi,  lib.  u);»  y  elegirlos  libremente 
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los  concejos,  sin  que  «ninguno  sea  osado  de  ganar  ni  impetrar 
»cartas  de  ruego  nuestras,  ni  del  Príncipe,  nuestro  muy  caro 
»ó  amado  hijo,  ni  de  otro  señor,  ni  señores,  ni  mandamientos 
^nuestros,  para  que  personas  señaladas  vengan  por  procura- 
dores á  las  dichas  nuestras  Cortes  (ley  2.a,  ibid.).»  Reservóse, 
no  obstante,  el  Monarca  la  facultad  de  designar  para  el  cargo 
persona  de  su  agrado,  «no  á  petición  de  persona  alguna,  mas 
»de  nuestro  proprio  motu,  entendiendo  ser  assi  cumplidero  á 
»nuestro  servicio  (ley  3.a  del  mismo  título).» 

Véase  la  tramitación  del  juicio  ordinario  que,  con  lo  de- 
más relativo  á  procedimientos,  contiene  el  lib.  m.  De  la  de- 
manda se  daba  traslado  al  demandado  por  nueve  días,  con 
otros  veinte  para  proponer  excepciones  perentorias.  Comuni- 
cábanse éstas  por  ocho  días  al  actor.  Recibíase  luego  á  ambos 
el  juramento  de  calumnia,  y  se  abría  el  pleito  á  prueba.  De  los 
artículos  y  posiciones  que  formulara  cada  parte  se  daba  tras- 
,  lado  por  ocho  días  á  la  contraria ,  para  que  los  absolviese  con 
juramento.  Si  de  estas  confesiones  resultaba  mérito  para  la 
sentencia ,  señalábase  término  para  concluir,  y  después  otro 
para  dictarla.  No  siendo  así,  se  abría  un  plazo  para  probar  las 
posiciones  negadas,  otro  muy  breve  para  presentar  escrituras, 
de  las  que  se  daba  copia  al  contrario ,  y  otros  dos ,  finalmente, 
para  concluir  y  dictar  sentencia. 

Igual  era  el  procedimiento  en  la  segunda  instancia,  sin 
más  diferencia  esencial  que  la  de  reducirse  á  la  mitad  los  tér- 
minos de  ocho  días. 

Los  caballeros  y  fijos-dalgo  estaban  libres  de  tributos:  y  no 
siendo  por  deudas  al  fisco,  no  podía  prendárseles  el  caballo  ni 
las  armas  (ley  12,  tít.  i,  y  3.a,  tít.  n  del  lib.  iv).  Prohibíaseles 
bajo  severas  penas  tomar  unos  á  otros  sus  fortalezas  y  casti- 
llos (ley  1.a,  tít.  n),  como  también  edificarlos  sin  real  licencia, 
debiendo  derribarse  los  que  así  se  hubiesen  construido  (leyes  7.a 
y  8.a,  tít.  vn).  Sólo  por  determinadas  causas  era  permitido  á  un 
fijo-dalgo  desafiar  á  otro,  castigándose  con  severas  penas  á  los 
infractores.  Amparábase  contra  los  excesos  desús  señores  álos 
vasallos  y  solariegos  (ley  14, tít.  m;  leyes  1.a,  2.a  y  13,  tít.  xi). 

Á  derogar  las  donaciones  de  villas  y  ciudades  é  impedirlas 
para  en  adelante  tienden  algunas  leyes  del  tít.  ix  del  lib.  v.  Dase 
noticia  en  la  3.a  de  las  disposiciones  sobreesté  asunto  posteriores 
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á  D.  Alonso  XI ,  y  se  establecen  para  lo  sucesivo  nuevas  reglas: 
anuíanse  por  la  4.a  las  mercedes  de  D.  Enrique  IV  desde  15  de 
Setiembre  de  1463;  y  contiene  la  ley  11  la  Ordenanza  de  los 
Reyes  Católicos,  cuyo  interesante  texto  no  podíamos  omitir 
aquí  (1).  Bien  se  verá  por  él  hasta  qué  punto  comprendieron 


{i)  Dice  así  .'—Ordenanza  del  Rey  y  Reina.— Tenemos  por  bien  que  las  mercedes 
que  se  flzieren  por  sola  voluntad,  pues  paresce  que  se  pueden  del  todo  reuocar,  salto  si 
los  que  las  rescibieron  siruieron  después  a  nos ;  de  manera  que  en  todo  o  en  parte  las 
meresciessen,  y  si  por  los  tales  seruicios  no  rescibieron  otras  mercedes. 

Las  que  flzieron  por  necessidad  paresce  que  6i  los  que  las  rescibieron  procuraron  las 
tales  necessidades  y  ayudaron  a  las  sostener,  que  se  les  deue  quitar  todo  lo  que  resá- 
bieron.  Mas  si  no  pusieron  al  Rey  en  la  tal  necessidad  y  le  síruieron  en  eila  que  se  deue 
moderar  attenta  la  causa  y  la  necessidad  y  el  seruicio  y  qoalidad  de  la  persona. 

Las  mercedes  que  se  flzieron  por  seruicios  pequeños,  deuense  moderar  de  manera 
que  respondan  a  ellos.  Bsso  mesmo  lasque  se  flzieron  por  seruicios  en  que  los  seruldo- 
res  auian  prouechos. 

Las  que  se  flzieron  por  intercession  de  priuados  de  otras  personas,  si  antes  ni  des- 
pués no  ouo  otro  meresci miento  ni  seruicios,  puedense  reuocar  del  todo.  Pero  deuense 
moderar  donde  ouieron  Alguna  dubda :  esto  mesmo  paresce  de  lo  que  se  ouo  por  renun- 
ciaziooes  de  los  tales  priuados  o  de  otras  personas;  saluosi  los  que  los  rescibieron 
dellos  lo  ouieron  en  satisfacción  moderada  de  buenos  seruicios  que  a  los  tales  priuados 
y  otras  personas  ouiesen  fecho.  Ga-en  tal  caso  deuese  del  todo  descontar  al  que  lo  re- 
nuncio si  tuuiese  juro  en  que  se  le  descontasse  :  y  si  no,  deuese  fazer  á  los  que  lo  resci- 
bieron alguna  mas  templada  moderación .  Las  que  se  flzieron  a  los  factores  de  los  gran- 
des, si  por  si  mesmo»  no  siruieron  al  Rey  de  manera  que  lo  meresciessen  justamente,  se 
les  puedan  quitar,  a  lo  menos  moderar,  en  lo  cual  se  deue  mucho  considerar  si  siruieron 
al  Rey  en  las  tales  contracta  clones :  lo  que  se  compro  por  pequeños  precios  puedesequi- 
tar  si  los  que  lo  compraron  son  muy  bien  entregados,  con  ganancia  conoscida  de  loque 
dieron  por  ello ;  pero  deueseles  hazer  alguna  emienda  porque  lo  dieron  por  ello.  Lo  que 
se  ouo  por  aluales  falsos  o  firmados  en  blanco,  muy  justo  es  que  se  les  quite. 

Las  mercedes  que  se  flzieron  por  buenos  y  razonables  seruicios  correspondientes 
ellas,  deuen  ser  conseruadas.  Bsto  mismo  se  deue  guardar  en  los  juros  que  se  dieron  en 
pago  de  sueldos  y  acostamientos  deuidos  y  perdidas  y  daños.  Los  marauedis  de  juro 
que  se  compraron  por  razonables  precios,  si  se  compraron  del  Rey,  deuen  ser  confir- 
mados; saluo  siel  Rey  les  quisiesse  remediar,  dando  por  ellos  el  justo  precio.  Mas  sise 
compraron  de  otros  que  los  ouieron  del,  deuese  mirar  como  los  ouieron  del  Rey  aque- 
llos que  los  vendieron;  e  si  no  los  ouieron  bien,  á  los  tales  se  deue  descontar,  si  tienen 
juros  en  que  se  descuenten;  y  si  no  los  tienen,  deueseles  mandar  que  satisfagan  á  los 
compradores  de  lo  que  les  dieron  por  ellos;  y  seyendo  primeramente  satisfechos ,  qui- 
tarlos á  los  compradores. 

Los  marauedis  que  eran  de  por  uida,  deuense  tornar  de  por  uida  o  de  lances  o  de 
offlcios  o  de  mantenimientos,  como  estarían  primero  si  no  ouo  servicios  o  merescimien- 
tos  porque  se  les  fiziessen  de  juro  :  los  marauedis  de  juro  que  se  dieron  en  casamientos, 
si  los  dio  el  Rey  o  los  dimos  nos,  no  se  deuen  moderar  en  tanto  queduran  los  casamien- 
tos :  mas  para  que  después  de  dissolutos  los  matrimonios  deuese  auer  respecto  quien  son 
las  tales  criadas  y  el  cargo  que  dellas  se  tuuo,  y  los  personas  con  quien  casaron;  y  si  los 
tales  marauedis  dieron  otras  personas  en  casamiento,  es  de  mirar  como  los  ouieron  loe 
que  los  dieron.  E  si  no  fueron  bien  auidos,  deuense  descontar  como  arriba  fue  dicho  al 
que  los  dio  en  casamiento;  si  tiene  en  que  se  descuente  o  quitarlos  o  amoderarlos  al 
que  los  resoibio  seyendo  primero  satisfechos  délos  bienes  de  aquellos  que gelos dieron. 
En  todo  esto  de  los  casamientos  mandamos  que  quede  en  facultad  de  gelo  pagar  en  di- 
neros cada  que  quisiéramos  a  diez  mil  marauedis  el  millar. 

(Esta  ley,  puesta  en  lenguaje  más  moderno,  está  incorporada  á  la  Notísima  Recopi- 
lación, y  es  la  10,  tít  v  del  lib.  m.) 
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la  gravedad  del  mal  y  la  necesidad  de  su  remedio  los  Reyes 
posteriores  á  D.  Alonso  XI. 

Prohíbese  por  otra  ley  de  este  libro  (1/,  tít.  xi)  que  la 
fianza  del  marido  afecte  á  los  bienes  de  la  mujer  y  los  hijos,  y 
que  se  embarguen  los  bueyes,  bestias  y  aparejos  de  arar  y  de 
labrar,  no  siendo  pcfr  contribuciones  ó  deudas  al  señor  de  la 
heredad  ;  y  esto  á  f^lta  de  otros  bienes  (ley  7/,  tít.  xn). 

No  podían  los  señores,  sus  herederos,  ni  otras  personas, 
imponer  nuevos  tributos  sin  licencia  del  Rey  (leyes  6.a  y  9/, 
tít.  x,  lib.  vi). 

Las  poblaciones  que  por  fuero  ó  costumbre  elegían  sus 
oficiales,  podían  seguir  haciéndolo  ;  en  las  demás  los  nombra- 
ría el  Rey,  debiendo  recaer  en  personas  que  por  lo  menos  lle- 
vasen diez  años  de  vecindad,  y  no  fuesen  poderosas  (leyes  7/ 
y  siguientes,  tít.  i,  y  23,  tít.  u,  lib.  vn). 

Á  consumir,  según  fuesen  vacando,  los  oficios  de  las  ciu- 
dades y  villas  que  sin  necesidad*  habían  ido  aumentándose, 
tienden  varias  leyes  del  tít.  n  :  dispónese  que  no  se  den  en 
expectativa,  ni  se  pro  vean,  por  juro  de  heredad.  Fija  el  tí- 
tulo v  las  horas  de  trabajo  para  los  jornaleros  desde  la  salida 
hasta  la  puesta  del  sol,  debiendo  tasar  los  concejos  sus  jornales. 

Negando  la  autoridad  de  que  Montalvo  invistió  á  su  obra, 
no  le  conceden  algunos  escritores  más  fuerza  que  la  de  una 
colección  privada.  Esta  opinión  la  emitió  el  primero  el  doctor 
Espinosa,  á  quien  siguió  Marcos  Salón  de  Paz,  copiado  por  Fer- 
nández de  Mesa,  de  quien  la  tomó  el  P.  Burriel,  esforzándola 
luego  los  doctores  Asso  y  Manuel  en  el  discurso  que  precede 
al  Ordenamiento  de  Alcalá.  Pero  la  combatió  Marina  con  bue- 
nos argumentos,  queen  nuestros  días  han  aceptado  otros  escri- 
tores, á  cuyo  lado  nos  colocamos.  Fué  el  doctor  Montalvo  un 
respetable  magistrado,  que  figuró  en  tres  reinados  sucesivos. 
Los  Reyes  Católicos,  además  de  nombrarlo  de  su  Consejo  y  su 
refrendario,  le  asignaron  una  pensióavitalicia  por  los  méritos  de 
su  larga  earrera.  Á  la  idea  que  por  estos  datos  puede  formarse 
del  doctor  Montalvo,  se  opone  abiertamente  que  habiendo  es- 
crito su  libro  «con  privado  estudio  y  sin  facultad  para  ello,» 
como  dicen  los  doctores  Asso  y  Manuel  en  el  Discurso  antes 
citado,  escribiese  á  su  frente  estas  palabras:  «Por  mandado  de 
los  muy  altos  é  muy  católicos  serenísimos  príncipes  rey  Don 
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Femando  é  reina  Doña  Isabel ,  nuestros  señores ,  compuso  este 
libro  el  doctor  A  lonso  Díaz  de  Montalvo,  oidor  de  su  audiencia 
é  su  refrendario  é  de  su  consejo;»  que  se  les  diese  el  título  de 
Ordenanzas  reales  de  Castilla,  y  en  la  edición  de  1490  se  aña- 
diese á  este  epígrafe  :  «....por  las  cuales  primeramente  se  han 
de  librar  todos  los  pleitos  civiles  y  criminales  :  é  los  que  por 
ellas  no  se  fallaren  determinados,  se  han  de  librar  por  las  otras 
leyes,  fueros  y  derechos, » 

Estas  palabras^  puestas  al  frente  del  Ordenamiento,  publi- 
cadas en  vida  de  los  Reyes  Católicos  y  por  nadie  contradichas, 
no  sólo  demuestran  que  se  formó  por  su  mandato,  sino  que  im- 
plican la  aprobación  regia.  ¿Qué  significan  si  no  las  que  dicen: 
por  las  cuales  se  han  de  librar  primeramente  los  pleitos  civiles  y 
criminales  Si  no  hubiesen  querido  los  Reyes  Católicos  dar  al 
Ordenamiento  de  Montalvo  fuerza  legal  y  colocarlo  en  primer 
término  entre  los  Códigos  vigentes ,  ¿  hubieran  consentido  que 
se  escribiesen  á  su  frente  esas  palabras? 

Escasa  fuerza  tiene  contra  esta  consideración  el  argumento 
de  que,  si  las  leyes  de  Montalvo  regían  en  primer  término,  era 
por  ser  las  últimas  promulgadas  y  derogar  las  antiguas.  Esto 
es  sin  duda  lo  que,  aparte  de  su  inserción  en  el  Ordenamiento, 
les  daba  su  mayor  fuerza.  Pero  no  se  desvirtúa  por  ello  la  que 
dan  á  la  colección  legal  las  palabras  citadas. 

'  Confírmase  ,  además ,  por  otros  hechos ,  la  preferencia  que 
sobre  los  demás  Códigos  daban  los  Reyes  Católicos  al  Ordena- 
miento de  Montalvo.  En  el  libro  de  acuerdos  de  Escalona  ,  en 
1485,  hay  uno  que  dice  :  «Se  presenta  carta  de  los  señores  Re- 
»yes,  en  que  mandan  á  todos  los  pueblos,  de  doscientos  ved- 
ónos arriba,  que  lomen  y  tengan  el  libro  de  la  Recopilación  de 
»leyes  que  hizo  Montalvo,  para  que  por  él  juzguen  los  alcal- 
»des.» — En  el  de  Vitoria,  en  1489  y  1496  ,  y  de  Valladolid  ,  en 
1500,  se  leen  acuerdos  semejantes  (1).  Y  en  las  Ordenanzas  de 
Sevilla,  que  con  autorización  de  los  Reyes  Católicos  se  empe- 
zaron á  compilar  en  1502,  se  cita  una  ley  del  Ordenamiento, 
llamándola  ley  del  reino.  Si,  pues,  no  se  conoce  el  texto  de  la 
sanción  real  dada  á  este  Código  ,  hay  datos  suficientes  á  de- 
mostrar que  se  le  dio: 


(1)    De  ellos  da  noticia  "Marina  en  su  Ensayo  histórico ,  lib.  xi ,  números  5  y  si- 
guientes. 
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Amigos  y  adversarios  de  esta  opinión  citan ,  para  corro- 
borar las  suyas  ,  una  petición  de  las  Cortes  de  Vatladolid ,  de 
1523,  que  en  nuestro  concepto  á  ninguno  sirve  para  su  intento. 
Piden  las  Cortes  que  se  publique  una  nueva  Recopilación,  fun- 
dándose en  que  «las  leyes  de  Fueros  é  Ordenamientos  no  están 
»bien  é  juntamente  copiladas,  é  las  que  están  sacadas  por  Or- 
»denamiento  de  leyes  que  juntó  el  doctor  Montalvo  están  corru- 
ptas é  non  bien  sacadas,  é  de  esta  causa  los  jueces  dan  varias  é 
»diversas  sentencias ,  é  no  se  saben  las  leyes  del  reino  por  las 
»que  se  han  de  judgar  todos  Jos  negocios  é  pleitos.»  Que  el 
Ordenamiento  de  Montalvo  tenía  autoridad  en  los  tribunales, 
y  sus  defectos,  ya  bien  conocidos  al  cabo  de  cuarenta  años, 
exigían  una  compilación  nueva  ,  es  lo  que  puede  inferirse  de 
esto :  mas  no  que  esa  autoridad  procediese  de  la  sanción  real  ó 
de  la  fuerza  de  la  costumbre;  no  siendo,  por  otra  parte,  de  creer 
que  impugnasen  las  Cortes  una  colección  privada,  y  cuya  única 
importancia  consistiese  en  su  propio»mérito  y  en  el  aprecio  de 
los  jueces,  ó  que,*  de  ser  esto  cierto ,  no  lo  dijesen  así  clara- 
mente. 

Gran  favor  alcanzó,  en  efecto,  el  Ordenamiento  de  Montal- 
to,  como  era  natural  que  sucediese  á  una  recopilación  de  las 
leyes  expedidas  en  cerca  de  siglo  y  medio,  las  más  interesan- 
tes y  de  más  aplicación  práctica,  por  ser  las  más  recientes;  y 
bastaría  el  considerable  número  de  sus  ediciones  á  demostrar 
la  estimación  que  de  él  se  hacía  (1). 

De  un  notable  trabajo  de  Montalvo  debemos  hablar  aquí  :  el 
Repertorio  del  Derecho  que,  retirado  del  servicio  ,  escribió  en 
Huete,  y  dispuso  para  la  prensa,  á  la  sazón  recientemente  in- 


(1)  Bajo  el  epígrafe  :  Noticias  de  la  Vida>  cargos  y  escritos  del  Doctor  Don  Alonso 
Diaz  de  Montalvo*  publico  D.  Ferruíu  Caballero  {Madrid,  1873)  un  interesante  libro, 
-en  que  da  á  conocer  hasta  treinta  y  dos  ediciones  del  Ordenamiento  db  Montal- 
vo, á  saber  :  1.a  edición  :  sin  titulo,  portada,  lugar  ni  fecha  de  la  impresión.— 2.%  en 
Zamora,  1485.— 3.*,  en  Huete,  1485.— 4.*,  en  Salamanca  ,  1486.— 5.* ,  en  Burgos,  1488.—  6.% 
enZaragozi,  11  0.—  7.a,  en  Sevilla  ,1492.— 8.* ,  en  Sevilla,  149>;— 9.\  en  Sevilla, U96.— 
10.a,  en  Sevilla  ó  Granada,  14)8.—  11.a,  en  Sevilla  ,  1499.— 12.*  ,  en  Salamanca ,  1500.— 13.a, 
en  Sevilla,  1308.— 14%  en  Salamanca ,  1503.— 15."  ,  en  Salamanca  ,  1511. — 10.a ,  en  Burgos, 
1518.-17.%  en  Salamanca,  1523.— 18.a.  en  Burgos,  1528.-19.%  en  Burgos,  1533.-20.%  en 
Salamanca,  1541.— 21.',  en  Medina  del  Campo,  1512.— 22  *,  en  Salamanca  ,  1549.— 23.a  ,  en 
Toledo,  1519.— 24  %  en  Toledo,  1551.— 25.a,  en  Salamanca,  1554.-26%  en  Salamanca,  1559. 
—27.a,  en  Alcalá  de  Hanares,  1565.— 28.a  ,  en  Alcalá  ,  1557.— 29/  ,  en  Salamanca,  1574.— 
30.%  en  1608  y  1609  (incierta) — 31.%  en  Madrid  ,  1779.— 32.a  ,  en  Madrid  ,  1819 ,  colección 
-de  Códigos  españoles. 
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troducida,  hacia  1476.  Es  este  Repertorio  el  primer  Diccionario 
jurídico  que  en  España  se  ha  publicado.  Compúsolo  su  autor 
en  latín.  Consta  de  539  artículos,  en  los  que,  por  orden  alfabé- 
tico, y  bajo  las  denominaciones,  que  como  ejemplo  citamos,  de 
Advocatus,  Census,  Curia,  Matrimonium,  Proprietas,  se  indica 
lo  que  mis  interesa  saber,  así  de  lo  dispuesto  en  las  leyes,  co- 
mo de  lo  escrito  por  los  comentadores.  Cítanse  especialmente 
las  sentencias  del  Abad  Panormitano.  Con  este  Repertorio  se 
relaciona  tal  vez  la  Segunda  Compilación  del  mismo  Montalvo; 
obra  muy  poco  conocida,  escrita  también  por  orden  alfabético^ 
y  contraída  al  Derecho  civil,  como  lo^está  el  Repertorio  al  De- 
recho canónico.  Tres  ediciones  se  conocen  del  Repertorio  (1),  y 
cuatro  de  la  Segunda  Compilación  (2). 
.    No  afectaba  el  Ordenamiento  dk  Montalvo  ala  codificación 
antigua  ,  según  estaba  constituida  en  el  Ordenamiento  de  Al- 
calá de  1348.  Pero  iban  más  allá  los  deseos  de  la  Reina  Católica 
sobre  las  reformas  legales-,  si  hemos  de  juzgar  por  las  palabras^ 
de  su  última  disposición  testamentaria,  á  que  más  arriba  alu- 
dimos: «Otrosí,  por  quanto  yo  tuve  deseo  siempre  de  mandar  re- 
»ducir  las  leyes  del  Fuero  e  Ordenamientos  ó  Premá ticas  en  un 
»cuerpo  donde  estuviesen  masbrevemente  ómejor  ordenadas.... 
»lo  cual  á  cabsa  de  mis  enfermedades  é  otras  ocupaciones  no  se 
»ha  puesto  por  obra,  por  ende  suplicamos  al  rey  mi  señor  e 
»marido....  que  luego  hagan  juntar  un  perlado  de  sciencia  é 
»consciencia  con  personas  doctas  ó  sabias  ó  esperimentadas  en 
»los  derechos,  ó  vean  todas  las  dichas  leyes....,  é  las  pongan  é 
»reduzcan  todas  a  un  cuerpo ,  do  estén  mas  breve  é  compen- 


(1)  i.»  edición.  Sevilla,  1477.  Tiene  24  i  hojas  en  folio  raarquilla.— 2."  edición.  En  lu- 
gar ignorado;  probablemente  en  Sevilla ;  tiene  192  hojas  á  dos  columnas  en  folio  mayor. 
—3.a  edición.  Créese  que  es  de  Sevilla,  en  1494  :  tiene  224  hojas.  Titúlanse  estas  dos  úl- 
timas :  Repertorium  sioe  tabula  notabilium  questtonum,  etc.    , 

(2)  1.a  edición.  Sevilla,  1490.  Tiene  332  voces,  empezando  en  Absens ,  y  concluyendo 
en  Zelare.  Titúlase  Repertorium  Montalvi.,..  Incipit  secunda  compüatío  legum  et  o>>- 
dinationum  regni  Castelle,  etc.  Tiene  134  hojas. 

2.'  edición.  Sin  portada.  Empieza  :  Incipit  secunda  copilatio^  etc.  Un  tomo  en  folio 
de  240  hojas  sin  numerar.  No  consta  el  lugar  ni  el  año  de  la  impresión. 

3.a  edición.  Incipit  secunda  copilatio ,  etc.  No  se  sabe  dónde  ni  cuándo  se  im- 
primió. 

4.'  edición.  Solemne  Repertorium,  seu  secunda  compilatio  legum  Montaloi.  Sala- 
manca ,  15 19.  Tiene  133  folios  á  dos  columims ,  empezando  la  foliación  en  la  quinta 
hoja. 

Pueden  verse  más  pormenores  sobre  estas  ediciones,  y  sobre  todos  les  t  rabajos  del 
-doctor  Montalvo,  en  la  obra  de  Caballero  antes  citada. 
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idiosamente  compiladas.»  Este  propósito  no  se  llevó  á  cabo» 
Ninguna  colección  legal  del  tiempo  de  los  Rey.es  Católicos  tuvo 
el  carácter  de  refundición  de  los  Códigos  anteriores. 

Ya  antes  de  esta  disposición  testamentaria ,  escrita  en  1504, 
hacían  notar  las  Cortes  de  Toledo  de  1502  la  divergencia  de 
opiniones  que  reinaba  en  el  foro,  por  la  varia  y  contradictoria 
inteligencia  que  podía  darse  á  las  leyes  del  Fobro  ,  Partidas 
j  Ordenamientos  ,  y  por  la  falta  de  texto  legal  para  la  decisión 
de  muchos  puntos  litigiosos;  tanto,  que  aveces  ocurría  senten- 
ciarse el  mismo  caso  de  diferente  manera  en  tribunales  dis- 
tintos ;  por  lo  que  los  procuradores  de  dichas  Cortes  pidieron 
á  los  Reyes  Católicos  que  remediasen  tan  grave  mal ,  y  con- 
vencidos de  la  necesidad  de  hacerlo ,  mandaron  los  ilustres 
príncipes  á  los  señores  de  su  Consejo  y  Audiencia  que  de 
común  acuerdo  trabajasen  para  aclarar  las  leyes  cuyo  sentido 
era  dudoso. 

Hízose  así ,  en  efecto ;  pero  las  leyes  formadas  quedaron  sin 
publicar,  primero  por  la  ausencia  de  D.  Fernando,  y  después 
por  la  enfermedad  y  muerte  de  doña  Isabel ,  ocurrida  en  No- 
viembre de  1504,  hasta  que,  reunidas  las  Cortes  de  Toro  para 
jurar  por  Reina  á  doña  Juana  en  Marzo  de  1505,  se  decretó  su 
publicación  en  nombre  de  la  nueva  Reina.  Así  lo  expresa  más 
por  menor  la  pragmática  qu#  les  precede ,  de  la  que  se  deduce 
ser  sus  autores  los  Reyes  Católicos,  si  bien  no  se  publicaron 
hasta  la  proclamación  de  doña  Juana. 

He  aquí  ahora  un  brevísimo  extracto  de  las  Leybs  de  Toro. 
Establece  la  1/  el  orden  de  prelación  entre  los  Códigos,  repro- 
duciendo la  ley  1.a,  tít.  xxvin,  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 
Expresa  la  2.a  los  estudios  necesarios  para  obtener  los  cargos 
de  justicia.  Versan  la  3.a  y  siguientes  sobre  los  testamentos, 
herencias  y  sucesiones  ;  comprendiéndose  lo  relativo  á  las  me- 
joras, establecidas  en  el  Füero-Jüzgo,  abolidas  por  los  munici- 
pales y  pasadas  en  silencio  por  Las  Partidas  ,  en  las  leyes  17 
á  29;  donde  se  indica  las  personas  que  pueden*  mejorar ,  á 
quiénes  y  la  manera  de  hacerlo.  Trata  la  ley  30  de  los  gastos 
de  entierro,  y  las  31  á  39  del  testamento  por  poder,  que  esta- 
bleció el  Fuero  Real  y  prohibieron  Las  Partidas  ,  restable- 
ciéndolo estas  leyes.  Versan  las  siete  que  siguen  (40  á  46), 
sobre  los  mayorazgos,  institución  deque  hasta  entonces  no  se 
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había  tratado  en  nuestros  códigos,  y  que  tomó  por  virtud 
de  ellas  grande  incremento.  De  suerte  que,  hasta  llegar  á  la  47 r 
las  sucesiones  por  testamento  ó  abintestato  son  asunto  de  todas 
ellas,  excepto  las  dos  primeras. 

Materias  no  menos  importantes  del  Derecho  civil  se  tratan 
en  las  siguientes.  Tales  son:  el  matrimonio  en  sus  efectos 
civiles  respecto  á  los  hijos  (47  á  49);  las  arras  y  donaciones  que 
hace  el  marido  á  la  mujer  ,  y  ambos  á  los  hijos  ,  bajo  el  titula 
de  donaciones  propter  nuptias  (50  á  53) ;  las  obligaciones  que 
puede  contraer  la  mujer  casada  ,  renunciando  la  herencia,  ce- 
lebrando contratos,  compareciendo  en  juicio  (54  á  59) ,  renun- 
ciando los  gananciales  (60),  ó  saliendo  fiadora  por  su  marida 
(61) ;  y  el  caso  en  que  puede  ser  presa  por  deudas  (62).  Asun- 
tos varios ,  como  los  de  prescripciones ,  posesiones,  ejecucio- 
nes, fianzas  para  las  resultas  del  juicio,  censos,  donaciones  y 
otros,  ocupan  las  63  á  69 ,  estableciendo  las  seis  inmediatas 
(70  á  75)  las  varias  clases  de  retractos ,  institución  de  que  na 
habían  hecho  mérito  Las  Partidas  ,  y  creando  el  de  comu- 
neros (75). 

Tratan ,  finalmente ,  las  ocho  restantes  de  varias  clases  de 
delitos  ,  disponiendo  la  última  (83)  que  se  imponga  á  los  tes- 
tigos ,  por  falsas  declaraciones  en  causas  criminales,  la  pena 
que  por  tales  declaraciones  hubiera  merecido  el  reo  ,  inclusa 
la  de  muerte,  aun  cuando  ésta  no  se  haya  ejecutado  (1). . 


(1)  La  importancia  que  desde  su  promulgación  han  tenido ,  y  tienen  aún  hoy,  la» 
Leyes  de  Toro,  eos  mueve  á  dará  conocer  su  correspondencia  con  las  de  la  Notí- 
sima Recopilación  ,  donde  'se  bailan  insertas. 

Las  leyes  1  y  2  de  Toro  son  la  3  y  5  respectivamente  del  tít.'n ,  llb.  m  de  la  Noví- 
sima Recopilación. 

Las  leyes  3,  4  y  5  son  la  2,  3  y  4,  tít.  xviu  del  lib.  x. 
Las  leyes  6,  7,  8,  9, 10, 12,  28,  30,  36  y  54,  son  la 

1,  2,     5,   6,  7,  8,   9, 13  y  10,  tít.  xx  del  lib.  x.  (La  2  de  la  Novísima  Reco- 
pilación comprende  la  7  y  8  de  Toro.)  • 

Las  leyes  11, 13, 41  y  48,  son  la  1,  2  y  3  del  tit.  v,  lib.  x.  (La  3  compreude  la  47  y  48. 
Las  leyes  14, 15, 16, 60,  77  y  78,  son  la 

6,   7,  8,   9, 10  y  11  del  tít.  iv ,  lib.  x. 
Las  leyes  17, 18, 19,  20,  21,  22, 23,  24,  25, 26  y  27,  son  la 

i,    2,    3,   4,   5,    6,   7,  8,    9, 10  y  11  del  tit  vi,  lib.  x. 
Las  leyes  29, 50, 51, 52  y  53,  son  la 

5,  1,   2,  3  y   4,  tít.  ni,  lib,  x. 
Los  leyes  31,  32,  33,  34, 35, 37,  38  y  39,  son  la 

1,    2,    3,  4,   5,   6,   7  y  8  del  tít.  xix,  lib.  x. 
Las  leyes  40, 41,  42, 43,  41  y  46,  son  la 

5,   1,  2,  3,   4  y  6  del  tit.  xvii,  lib.  x. 
La  ley  49  es  la  5,  tít.  n,  lib.  x. 
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Así  por  esta  reseña  como  por  la  pragmática  que  1 
cede,  puede  inferirse  que  el  pensamiento  c^  los  Reyes 
eos  no  fué  en  esta  ocasión  el  de  formar  una  colecciór 
sino  el  do  dirimir  las  contiendas  que  suscitaba  en  los  t 
les  la  contradicción  y  opuesto  sentido  de  las  leyes  vige 

Esta  contradicción  era  natural,  teniendo  en  cuenta 
legislación  española  se  componía  de  tan  diversos  elementa 
los  Fubros  y  las  Partidas,  y  que,  aun  entre  los  Fuei 
municipales  pugnaban  en  su  espíritu  con  los  nobiliar 
siendo  fácil  empresa  refundir  en  un  solo  Código  leyes  t 
tintas ,  desde  el  tiempo  de  D.  Alonso  el  Sabio  coexistían 
legislaciones  ;  sistema  que  respetaron  los  Reyes  Ca 
consignando  de  nuevo  á  la  cabeza  de  estas  leyes  la  L 
lo  xxviit  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

No  hicieron,. pues,  otra  cosa  las  Leyes  de  Toro  sin 
resoluciones  sobré  casos  dudosos,  enlazando  el  Derecl 
guo  con  el  nuevo,  y  llenando  vacíos  que  la  experienci 
hecho  notar.  En  esto  consistió  su  mérito.  En  cuanto  á  s 
legal,  como  se  insertaron  en  la  Nueva  Recopilación  3 
en  la  Novísima,  no  puede  dudarse  que  Jo  han  tenido  d< 
promulgación  hasta  ahora. 

Han  ilustrado  con  comentarios  las  Leyes  de  Toro  ji 
sultos  cuyos  nombres  se  oíaü  con  respeto,  y  cuyos  esc 
leían  con  interés,  hasta  que  las  recientes  reformas  han 
al  Derecho  antiguo  gran  parte  de  su  importancia  y  de 
trever  la  próxima  publicación  de  un  nuevo  Código,  qu< 
lizará  las  tareas  de  aquellos  doctos  expositores. 

Fueron  los  más  notables  de  estos' comentadores  ¡ 
Gómez  y  Sancho  Llamas  y  Molina.  Los  comentarios  d< 
nio  Gómez' cuentan  más  de  tres  siglos  de  antigüedad  :  \ 
ronse  en  15£5  en  Salamanca ,  donde  su  autor  fué  catedri 


Las  leyes  55,  56,  57,  58  y  59,  son  la 

11,  12, 13,  14  y  15,  tit.  i,  lib.  x. 

La  ley  45  es  la  1,  tit.  xxiv,  lib.  «.— L  is  leyes  61,  62  y  06,  son  la  3,  i  y  5,  tit. 
—La 8  leyes  63  y  65  son  la  5  y  6,  tit.  vm,  lib.  xi.— Las  leyes  64,  80,  SI  y  >i  son  1 
tit.  xxvili,  lib.  x.— La  ley  67 es  la  5,  tit.  ix,  lib.  xi.— La  6S  es  la  1,  tit.  xv,  üb. 
es  la  2,  tit.  vil,  lib.  x. 

Las  leyes  70,  71,  72, 73,  74  y  75,  son  la 

4,   5,    6,   7,   8  y   9,  tit.  xm,  lib.  x. 

La  76  es  la  4,  tit.  xxxvii,  lib.  xn.— La  79  es  !a  10,  tit.  ii,  lib.  vi.— Li  83  es  1 
libro  xii. 
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Derecho  civil,  y  alcanzaron  favor  entre  los  abogados  y  pro- 
fesores de  jurisprudencia  (1).  Sancho  Llamas  yMolina,  conse- 
jero que  fué  de  Hacienda,  escribió  en  el  presente  siglo,  y  á 
pesar  de  su  extensión  y  prolijidad,  se  le  ha  tributado  conside- 
ración y  aprecio  por  la  erudición  y  doctrina  que  encierran  sus 
escritos  (2).      * 

Otros  comentadores  de  las  leyes  de  Toro  pudiéramos  citar, 
como  Marcos. Salón  de  Paz,  Luís  Vblázquez  de  Avbndaño, 
Fernando  Gómez  ,  Diego  del  Castillo  y  Juan  López  de  Pala- 
cios Rubios.  Pero  sus  comentarios  son  menos  importantes  que 
los  de  Antonio  Góiúez  y  Sancho  Llamas  y  Molina,  de  los  que 
el  último  recopila  cuanto  habían  dicho  sus  predecesores ,  ha- 
ciendo innecesaria  la  lectura  de  estos. 

Otra  colección  legal  se  debe  á  los  Reyes  Católicos,  cuyo 
principal  objeto,  según  parece  por  su  título,  fué  reunir  en  un 
volumen  algunas  Bulas  pontificias  y  reales  cédulas  ó  pragmá- 
ticas expedidas  en  diversos  tiempos.  Es  un  tomo  en  folio,  cuyo 
título,  puesto  en  el  frontispicio  al  pie  de  las  armas  de  los  Re- 
yes, dice  así :  «Libro  en  que  están  copiladas  algunas  Bullas  de 
nuestro  muy  Sancto  Padre,  concedidas  en  favor  déla  jurisdic- 
ción real  de  altezas,  é  todas  las  pragmáticas  que  están  fechas 
para  la  dueña  gobernación  del  reino,  imprimido  á  costa  de  Johan 
Ramírez,  etc.»  Sigue  la  tabla,  y  después  la  cédula  de  autori- 
zación da  los  Reyes  Católicos,  manifestando  que  era  su  propó- 
sito reunir  allí  varias  cartas,  pragmáticas-sanciones  y  otras 
provisiones  dictadas  en  diversos  tiempos,  que  «estaban  derra- 
madas por  muchas  partes,»  y  algunas  Bulas  que  en  favor  de 
la  real  jurisdicción  había  concedido  el  Santo  Padre.  La  impor- 
tancia que  tuvo  el  Bulario,  tan  poco  conocido  entre  nosotros, 
se  infiere  de  las  repetidas  ediciones  que  de  él  se  hicieron  (3). 
No  sin  motivo,  en  verdad,  daban  tanto  valor  los  piadosos 
príncipes  á  esas  concesiones,  con  que- la  Santa  Sede  quiso  e¡,n- 


(1)  Antonii  Gomezii  ad  leges  Tauri  commentarium  abvolutissimum.  También  es- 
cribió Antonio  Gómez  otra  obra,  titulada;  Variarum  resoluttonuw  juris  civilis  com- 
mvrnis  et  rcgii,  libri  m. 

(2)  Llevan  por  titulo :  Comentarlo  cntlco-juridico-literal  á  las  8'i  leyes  de  Toro. 

(3)  Primera  edición,  en  Alcalá,  por  Juan  Ramírez:  1503.— Segunda,  en  Alcalá,  por 
Miguel  Eguía:  1528.— Tercera,  en  Valladolid,  por  Juan  de  VUlaquirán:  1M0.— Cuarta, en 
Toledo,  por  Hernando  de  Santa  Catalina  :  lo  15.—  Quinta,  en  Me$Üna  del  Campo:  1549.— 
Sexta ,  en  Toledo  ,  pur  Juan  Ferrer :  15">0. 
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tonces  enriquecer  á  los  Monarcas  españoles  por  su  ardien 
y  viva  fe,  por  su  grande  amor  á  la  Iglesia  y  por  la  proteccu 
y  apoyo  que  le  prestaban. 

IV.  Gomo  estas  colecciones  na  desvirtuaban  la  fuerza  < 
las  anteriores ,  y  aun  la  más  notable  entre  ellas ,  las  Leyes  i 
Toro,  apenas  hicieron  más  que  resolver  y  aclarar  puntos  d 
dosos',  introduciendo  nuevas  doctrinas  en  algunas  materia 
la  complicación  legal  continuaba ,  y  las  Cortes  del  siglo  x 
pedían  con  insistencia  que  se  mejorase  este  estado  y  se  re; 
lizasb  de  una  vez  la  obra  tantas  veces  proyectada.  Ent 
otras ,  las  celebradas  en  Valladolid  en  1523  pidieron  á  d< 
Carlos  I  que  mandar^  formar  un  resumen  ú  ordenamien 
de  leyes,  en  que  se  incluyeran  tan  sólo  las  que  debieran  ol 
servarse,  anulándose  y  revocándose  las  demás.  Decían  qi 
era  muy  defectuosa  la  Recopilación  del  Dr.  Mopjtalvo,  á  caui 
de  no  estaren  ella  fielmente  copiado  el  texto  de  las  leyes; 
reiterada  esta  súplica  en  las  Cortes,  de  1528  y  en  otras  post< 
riores,  se  publicó  al  fin  la  Nueva  Recopilación  (así  llamac 
con  relación  á  la  de  Montalvo)  ten  1567  y  reinando  D.  Felipe  ] 

Ya  antes  de  promulgarse  el  nuevo  Código,  gozaba  de  gn 
crédito  otro  trabajo  legal  que,  por  encargo  de  la  Reiua  Isabc 
había  emprendido  el  Dr.  Galíndez  de  Carvajal,  cuya  publ 
cación  reclamaron  las  Cortes  dé  Valladolid  de  1544,  elogian< 
su  utilidad  y  mérito ,  lamentándose  de  su  pérdida ,  y  mostranc 
vivos  deseos  de  que  se  encontrase  y  publicase.  Muerto  el  do< 
tor,  hubo  de  quedar  la  obra  en  manos  de  sus  herederos, 
quienes  se  trataba  de  retribuir  por  su  entrega;  pero  ni  tui 
efecto  este  propósito,  ni  el  trabajo  de  Carvajal  llegó  nunca 
publicarse.  En  su  lugar  lo  fué ,  como  hemos  dicho ,  la  Nüe\ 
Recopilación,  de  que  vamos  á  hablar  (1). 


(1)  «La  colección  tan  famosa  del  doctor  Carvajal,  dicen  los  doctores  Asso  y  M 
nuel  en  el  Discurso  que  precede  al  Ordenamiento  de  Alcalá  ,  se  puede  desde  lúe, 
conocer  por  lo  que  aún  existe  de  ella  en  el  Escorial,  donde  en  la  let.  Z,  pl.  2,  n.  6  3 
se  encuentran  dos  tomos  voluminosos  en  forma  mayor  que  pertenecen  á  ella,  y  cu 
letra  está  manifest  indo  que  se  escribieron  al  principio  del  siglo  xvi.  Empieza  por 
Ordenamiento  de  las  Cortes  de  Zamora ,  que  D.  Alonso  el  Sabio  celebró  en  el  año  12 
disponiendo  el  modo  de  abreviar  los  pleitos;  y  conteniendo  este  primer  tomo  vari 
ordenamientos  de  Cortes ,  peticiones,  ordenanzas  y  leyes  particulares,  acaba  en 
quinto  Ordenamiento,  que  D.  Alonao  XI  dio  á  Sevilla  en  20  de  Setiembre,  era  1384, 
año  1341,  á  que  sigue  allí  un  ejemplar  de  las  Leyes  de  Toro.  El  segundo  tomo  empie 
en  el  Ordenamiento  de  Juan  II ,  dado  por  sus  tutores  en  Diciembre  de  1409,  sin  de< 
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De  las  noticias  que  sobre  su  redacción  da  la  pragmática  que 
le  precede,  resulta  haber  tenido  el  primero  á  su  cargo  esta  tarea 
D.  Pedro  López  de  Alcocer,  abogado  de  Valladoiid,  que  murió 
sin  concluirla  después  de  trabajar  muchos  años,  sucediendo 
otro  tanto  á  los  doctores  Guevara,  Escudero  y  Arrieta,  de  los 
que  el  último  la  concluyó,  pero  todavía  se  encomendó  su  revi- 
sión al  licenciado  A  lienza.  Justificábase  su  formación  con  la 
multitud  de  leyes,  pragmáticas,  ordenamientos,  capítulos  de 
Cortes  y  cartas  acordadas  expedidas  por  los  Reyes  anteriores, 
y  á  la  sazón  vigentes;  alegando  además  las  alteraciones  ymu- 
danzas  que  se  habían  hecho  en  diversas  épocas ;  lo  defectuoso 
de  su  texto,  por  inexactitud  en  las  copias  ó. por  errores  en  las 
impresiones;  las  dudas  y  dificultades  que  había  suscitado  ese 
texto  en  algunas  de  ellas;  el  desuso  en  que  habían  caído  mu- 
chas disposiciones,  útiles  y  oportunas  en  otro  tiempo;  y  las 
frecuentes  peticiones  hechas  con  este  objeto  á  la  Corona  por 
los  procuradores  del  reino. 

Pero  la  Nueva.  Recopilación  distó  mucho  de  satisfacer  á  los 
que  tanto  la  deseaban;  porque,  en  vez  de  formar  un  compen- 
dio de  las  leyes,  que  contuviese  todas  las  vigentes,  omitiendo 
las  desusadas  ó  superfluas,  sus  redactores  juntaron ,  sin  gran 
orden  ni  concierto,  cuantas  disposiciones  hallaron  en  las  ante- 
riores colecciones,  conservando  su  texto  tan  alterado  como  en 
ellas  estaba. 

Nueve  libros  ^  divididos  en  títulos,  tiene  esta  colección  legal. 
Trata  el  primero  de  la  Religión,  de  la  fe  católica,  de  los  mo- 
nasterios ó  iglesias,  de  sus  ministros,  de  los  diezmos  y  patro- 
natos, de  los  estudios  generales,  de  los  jueces  eclesiásticos,  de 
las  bulas,  de  los  cautivos ,  romeros  y  peregrinos.  Son  asunto 
del  segundo  los  tribunales ,  el  Rey,  su  Consejo,  las  Chancille- 
rías  y  Audiencias,  los  alcaldes,  juzgados  de  provincia,  nota- 
rios, procuradores,  fiscales,  registradores,  relatores,  escriba- 


dónde,  y  abrazando  casi  todo  lo  que  se  dispuso  sobre  legislación  en  este  reinado. 
Sigue  el  de  D.  Enrique  IV  hasta  la  pragmática  de  las  Palomas,  que  publicó  en  Sala- 
manca en  1405 ,  y  se  confirmó  en  Niebla  en  1473.  k  más  de  estos  dos  tomos ,  hay  otro 
original  de  Ordenamientos ,  pragmáticas  y  cuadernos  de  peticiones  én  la  misma  let  Z, 
plut.  2,  núm.  1 ,  que  contiene  los  documentos  de  esta  especie  desde  el  año  1501  hasta 
de  1530,  el  cual  perteneció  indubitablemente  á  esta  Colección.» 

Kl  interés  que  esta  clase  de  documentos  tiene  para  la  historia  legal,  nos  ha  movido 
á  trasladar  aquí  estas  noticias. 
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nos  y  otros  oficios  de  la  curia.  Del  mismo  asunto  trata  el  libro 
tercero;  hállanse  en  él  las  leyes  relativas  á  algunas  jurisdic- 
ciones extraordinarias ,  y  también  á  los  barberos,  albéi  tares, 
herradores  y  examinadores.  Concluye  esta  materia  en  el  libro 
cuarto,  que  expone  los  procedimientos,  y  contiene  los  arance- 
les de  costas  y  derechos  procesales.  Trata  el  quinto  de  los  ca- 
samientos, dotes,  arras,  testamentos,  mayorazgos,  herencias, 
donaciones  y  contratos.  El  sexto,  de  los  caballeros,  hijos-dal- 
go,  castillos  y  fortalezas ;  de  las  Cortes,  procuradores  del  reino 
y  embajadores;  de  los  pechos,  tributos  é  imposiciones.  El 
séptimo,  de  los  ayuntamientos  y  sus  ordenanzas,  délos  privile- 
gios de  las  ciudades,  y  de  los  oficios  públicos  y  privados.  Con- 
tiene el  octavo  la  legislación  criminal,  especificando  minucio- 
samente los  delitos  y  penas.  Y  el  noveno,  la  legislación  de 
rentas.  . 

Hicióronse  hasta  1777  diez  ediciones  de  esta  obra;  siguie- 
ron á  la  de  1567  las  de  1581,  1592,  1598, 1640,  1723  j  1745,  en 
las  que  no  hubo  más  alteración  que  la  de  insertar  las  leyes 
nuevas,  y  formarse  en  la  última  un  tomo  de  500  pragmáticas, 
cédulas,  órdenes  y  decretos,  con  el  nombre  de  Autos  acorda- 
dos del  Consejo.  Llamábanse  así  las  resoluciones  de  este 
cuerpo  en  asuntos  de  administración  y  de  justicia.  Las  tres 
últimas  ediciones  son  de  1772,  1775  y  1777,  en  las  que  sólo  se 
nota  un  aumento  insignificante. 

Tuvo  la  NueVa  Recopilación  ,  como  habían  tenido  las  Leyes 
de  Toro, muchos  comentadores,  más  ó  menos  felices  en  el  des- 
empeño de  su  obra.  Es  el  más  extenso  y  completo  Alfonso  de 
Acebedo,  autor  de  seis  tomos.de  comentarios  ^1).  Limitáronse 
los  otros  expositores  á  sólo  alguna  parte  del  Código,  ó  dejaron 
sus  obras  incompletas.  Lo  primero  sucedió  á  Joan  de  Ma- 
tienzo,  que  comentó  el  libro  v  (2) ;  *á  Andrés  de  Ángulo,  que 
escribió  sobre  mejoras  (tít.  vi  del  lib.  ti)  (3);  á  Francisco  Ca- 
rrasco del  Saz  (4),  y  á  otros  que  no  citamos.   Lo  segundo 


(i)    Commentaríajuris  cioilis  in  Hispanices  regias  constitutiones  (Nueva  Recopi- 
lación dictas.)  Publicáronse  los  tomos  desde  1593  á  1593,  en  que  falleció  el  autor. 

(2)  In  librum  v  CollecCionts  legum  Hispaniae  {vulgo  Nueva  Recopilación)  com- 
mentaria»  La  primera  edición  es  de  Madrid,  15S0. 

(3)  Commentaria  ad  leges  regias    meliorationum.  Publicados  en  Madrid  ,  1585 
y  1592. 

(4)  Los  comentarios  se  titulan:  In  aliquas  leges  Recopilationis  regni  Castellae.  Se 
publicaron  en  Sevilla,  1620,  y  en  Madrid,  1648. 
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ocurrió  á  D.  Pedro  González  de  Salcedo,  de  cuyo  trabajo  sólo 
vio  la  luz  pública  una  parte  (1).  Perdieron  estos  comentarios 
toda  su  importancia ,  que  nunca  fué  muy  grande ,  cuando  se 
publicó  la  Novísima.  No  así  los  de  las  Leyes  de  Toro,  que,  por 
el  interés  de  las  resoluciones  en  ellas  contenidas ,  se  consulta- 
ron siempre  en  el  foro  y  en  los  tribunales. 

Qué  juicio  se  formaba  en  España  sobre  la  Nueva  Recopila- 
ción á  principios  de  este  siglo,  lo  dice  un  documento  muy  so- 
lemne; la  real  cédula  con  que  se  encabeza  la  Novísima,  y  en  que 
se  exponen  los  motivos  de  su  formación ,  y  su  historia.  «En 
»ósta  (dice  la  real  cédula,  hablando  de  la  Nueva  Recopilación) 
»se  incorporaron  las  (leyes)  que  corrían  en  varios  volúmenes 
»y  cuadernos ;  pero  no  se  observó  el  método  decretado ,  ni  quedó 
»enteramente  provista ,  y  sólo  sí  en  parte  socorrida ,  la  nece- 
sidad de  un  Código  bien  ordenado,  á  que  fielmente  se  sujeta- 
sen, bajo  de  sus  correspondientes  títulos  y  libros,  todas  las 
»leyes  útiles  y  vivas,  generales  y  perpetuas ,  publicadas  desde 
»la  formación  de  las  Siete  PARTiDAsy  Fuero  Real,  como  expre- 
samente, se  había  mandado;  pues  sobre  la  falta  del  debido 
»orden  y -precisa  división  de  títulos  contenidos  en  cada  libro, 
»se  incorporaron  en  unos  leyes  pertenecientes  á  otros  según  las 
materias  de  sus  disposiciones;  advirtiéndose  en  todos  lacon- 
»fusa  mezcla  de  algunas  respectivas  á  diversos  ramos,  y  la  difi- 
cultad de  entender  lo  proveído  en  cada  una ;  y  agregándose 
»varias  equivocaciones,  así  en  el  texto  ó  letra  de  las  mismas 
»leyes  como  en  sus  epígrafes  y  notas  marginales ,  que  los  atri- 
buyen á  Reyes  y  tiempos  él  que  no  corresponden.»  Bastan  las 
precedentes  líneas  para  apreciar  el  escaso  mérito  de  aquella 
obra,  que  anadia  á  sus  desventajas  la  de  dejar  vigentes  los 
Códigos  anteriores.  • 

Y  es  indudable  que ,  aun  prescindiendo  de  esta  circunstan- 
cia, no  se  la  tuvo  en  grande  estimación  á  poco  de  promulgada, 
puesto  que  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1579,  1586  y  1588 ,  y  en 
las  que  se  comenzaron  en  1602 ,  se  representó  contra  su  inob- 
servancia, insistiendo  D.  Felipe  III  en  encargar,  por  decreto  de 
1610 ,  que  se  observaseá  las  leyes  de  la  Nueva  Recopilación, 


(1)    Titúlase:  Analrxtajurís,  sive  ad  Hispanas  leges  in  Ularum  novissima  compila- 
tione novissime  anotas....,  etc. 
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entonces  publicadas  por  última  vez  en  1598 ,  y  el  cuaderno  aña- 
dido en  el  año  del  decreto.  Más  adelante  adicionaron  á  ella  las 
nuevas  leyes  y  pragmáticas  expedidas  hasta  su  tiempo,  D.  José 
González  y  D.  Francisco  Pizarro,  haciendo,  con  autorización 
de  D.  Felipe  IV ,  una  nueva  edición  en  Madrid  y  año  de  1640. 

V.  Pero ,  á  pesar  de  todo ,  no  gozaba  la  Nueva  Recopila- 
ción de  gran  favor,  puesto  que  apenas  se  la  tomaba  en  cuenta 
en  los  estudios  que  á  principios  del  siglo  xvn  se  hacían  para 
ejercer  la  profesión  de  abogado,  en  que  se  empleaban  seis  años 
hasta  obtener  el,  grado  en  jurisprudencia  y  otros  cuatro  de 
pasantía  ó  práctica  forense*  para  actuar  en  los  tribunales.  La 
obra  que  con  el  título  de  Arte  legal  yara  el  estudio  de  la  juris- 
prudencia publicó  en  Salamanca  en  1612  D.  Francisco  Bermú- 
dez  de  Pedraza,  después  canónigo  de  Granada,  no  deja  duda  al- 
guna sobre  este  hecho. 

«El  modo  ordinario  de  Salamanca  es,  dice  Bermúdez  de 
»Pedraza  ,  estudiar  cada  día  seis  horas  ;  dos  de  Digesto,  dos  de 
»Códice  y  dos  de  Decretales.»  Entra  en  explicaciones  sobre  este 
estudio,  y  recomienda  consultará  Bartolo ,  Baldo,  ?Abad,  Azón, 
el  Hostiense  y  Juan  Andrés,  encargando  tener  presente  lo  que 
disponen  el  Ordenamiento  Real,  las  Leyes  de  Toro  y  las  Par- 
tidas. Bien  claramente  se  ve  aquí  la  preferencia  que  en  el  estu- 
dio se  daba  al  derecho  romano  y  al  canónico,  y  el  ningún 
mérito  que  se  hacía  de  la  Recopilación.  Tal  vez  por  esta  causa 
escribía,  á  mediados  de  aquel  siglo  (1646)  á  D.  Felipe  IV  una 
notable  carta  el  insigne  arzobispo  de  Rhegio,  en  Calabria,  don 
Gaspar  de  Críales,  haciéndole  presente  la  conveniencia  de  ex- 
trañar del  reino  las  leyes  romanas. 

Ni  debía  haber  cesado  un  siglo  después  la  preferencia  á  las 
leyes  romanas  y  canónicas,,  cuando  en  el  auto  acordado  de  4 
de  Diciembre  de  1713  (auto  i,  tít.  i,  lib.  n  de  la  Nueva  Recopi- 
lación) se  condena  la  creencia,  en  que  se  dice  estar  muchos, 
de  que  «en  los  Tribunales  Reales  se  deve  dar  mas  estimación  á 
»las  leyes  civiles  (quiere decir  romanas)  i  Canónicas,  que  a  las 
»Leyes,  Ordenanzas,  Pragmáticas  ,  Estatutos  i  Fueros  de  estos 
»Reynos ; »  y  que  en  1741  se  escribieron  cartas  acordadas  por  el 
Consejo  á  las  Universidades  de  España  (auto  ni ,  id.),  mandan- 
do «que  los  cathedraticos  i  profesores  en  ambos  Derechos  ten- 
»gan  cuidado  de  leer  con  el  derecho  de  los  Romanos  las  leyes 
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»del  Reino  correspondientes  á  la  materia  que  explicaren.» 
Á  la  evidencia  con  que  tan  solemnes  declaraciones  persua- 
den de  lo  desatendido  que  por  espacio  de  dos  siglos  estuvo  en 
las  Universidades  de  España  el  estudio  de  las  leyes  patrias,  se 
añade  lo  que  en  1752  decía  el  marqués  de  la  Ensenada  al  pre- 
sentar á  D.  Fernando  VI  el  proyecto  de  un  nuevo  Código:  «La 
jurisprudencia  que  se  estudia  en  las  Universidades  es  poco  ó 
»nada  conducente  á  su  práctica,  porque,  fundándose  en  las  le- 
»yes  del  reino,  no  tienen  cátedra  alguna  en  que  se  enseñen.... 
»En  las  cátedras  de  las  Universidades  no  se  lee  por  otro  texto 
»que  el  Código,  Digesto  y  Volumen,  que  sólo  tratan  del  Dere- 
cho romano....  En, lugar  del  Digesto,  Código  y  Volumen,  se 
»pueden  subrogar  las  del  Derecho  Real,  con  su  Instituta  prác- 
tica, reduciéndose  á  un  tomo  los  tres  de  la  Recopilación,  res- 
»pecto  de  que  hay  muchas  leyes  revocadas,  otras  que  ño  están 
»en  uso  ni  son  del  caso  en  nuestros  días,  otras  complicadas,  y 
»otras  que,  por  dudosas,  es  menester  que  se  aclaren....  En 
»España  no  se  sabe  el  Derecho  público,  que  es  el  fundamento 
»de  todas  las  leyes;  y  para  su  enseñanza  se  podría  formar  otra 
»Instituta....»  f 

Por  los  antecedentes  datos  puede  también  formarse  idea 
del  estado  que  á  mediados  del  siglo  anterior  tenían  la  legisla- 
ción y  los  estudios  jurídicos.  Algo  había  comenzado  á  hacerse 
ya  por  el  Derecho  español,  aunque  poco ,  con  la  obra  que  Don 
Antonio  de  Torres  publicó  en  1735  con  el  título  de  Instiiutio- 
nes  hispanae  practico-theorico  commentatae,  formadas,  según 
expresa  el  autor,  sobre  la  Nueva  Recopilación,  la  práctica  fo- 
rense, las  Partidas,  la  Instituía  de  Justiniano  y  los  Comenta- 
rios de  Vinio.  Pero  lo  que  más  contribuyó  á  fomeatar  su  estudio 
fué  la  laboriosidad  ó  inteligencia  de  los  doctores  aragoneses  Don 
Ignacio  Jordán  de  Asso  y  Don  Manuel  de  Miguel,  que  en  1771 
publicaron  sus  Instituciones  prácticas  del  Derecho  civil  de  Cas- 
tilla ,  precedidas  de  una  larga  Introducción  histórica ,  consa- 
grando después  sus  trabajos  á  la  publicación  del  Fuero  Viejo 
de  Castilla  y  del  Ordenamiento  de  Alcalá  ,  hasta  entonces 
casi  desconocidos ;  como  también  á  la  de  algunos  Fueros  y 
cuadernos  de  Cortes. 

VI.  Por  este  tiempo  ,  como  antes  hemos  visto,  se  publi- 
caron las  tres  últimas  ediciones  de  la  Nueva  Recopilación 
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(1772,  75  y  77)  (1);  y  como  en  ellas  se  ofrecía  dar  en  tomo  se- 
parado, y  por  vía  de  suplemento,  las  cédulas,  reales  decretos 
y  autos  acordados  posteriores  á  1745,  por  comisión  de  D.  Gar- 
los III  encomendó  el  Consejo  de  Castilla  esta  tarea  á  D.  Manuel 
de  Lardizábal,  que  llenó  tres  gruesos  volúdtenes  con  546  autos, 
distribuidos  por  el  orden  de  títulos  y  libros  de  la  Recopilación 
que  comprende  los  anteriores;  trabajo  que  ,  concluido  y  pre- 
sentado en  1786,  no  mereció  la  aprobación  de  los  fiscales  del 
Consejo. 

Así  quedaron  las  cosas ,  hasta  que ,  tratándose  en  1798  de 
reimprimir  la  Nueva  Recopilación  ,  cuyos  ejemplares  eran 
escasos ,  mandó  D.  Carlos  IV  á  su  Consejo  que  propusiese  lo 
que  debiera  reformarse  y  la  persona  que  pudiera  hacerlo.  Don 
Juan  de  la  Reguera  Valdelomar,  relator  de  la  chancillería  de 
Granada,  fué  el  propuesto  y  nombrado  al  efecto  ,  y  presentó 
concluida,  por  el  orden  que  se  le  había  trazado,  la  colección 
de  pragmáticas,  cédulas,  provisiones,  reales  decretos,  órdenes  y 
resoluciones  no  recopiladas,  posteriores  á  1745.  Manifestó  al 
mismo  tiempo  tener  formado  el  plan  para  una  Novísima  Recopi- 
lación de  las  layes  de  España,  dividida  en  doce  libros,  y  éstos 
en  títulos  ,  donde  deberían  distribuirse ,  bien  ordenadas  ,  las 
nuevas  disposiciones  legales,  en  unión  con  las  antiguas  aún 
vigentes;  cuyo  plan  ,  juntamente  con  el  título  primero  «De  la 
santa  fe  católica,»  que  presentó  como  muestra  de  su  trabajo, 
examinó  la  junta  nombrada  por  D.  Carlos  IV.  El  plan  fué 
aprobado  y  emprendida  Ja  obra,  que  se  concluyó  en  Diciembre 
de  1804:   revisada  dos  veces  por  la  comisión,  se  decretó  su 
impresión  en  Junio  de  1805. 


(1)  La  Advertencia  de  la  edición  oficial  publicada  en  1805  de  la  Novísima  Recopi- 
lación, dice  lo  siguiente,  que  nos  parece  deber  reproducir,  acerca  de  las  varias  ediciones 
de  la  Nueva  : 

«La  antigua  Recopilación  de  leyes  de  estos  Reinos,  que  ha  corrido  hasta  ahora,  publi- 
cada en  el  año  de  1567,  se  dividió  en  dos  partes  ó  tomos ,  sin  otro  respecto  que  el  de  se- 
parar materialmente  por  mitad  el  volumen  de  sus  nueve  libros  para  su  más  fácil  en- 
cuademación y  manejo;  así  es  que  entre  los  títulos  de  los  cinco  libros  de  la  primera  hay 
algunos  correspondientes  á  los  cuatro  de  la  segunda ,  y  por  el  contrario.  Con  igual  di- 
visión material  siguieron  sus  tres  primeras  reimpresiones  de  1581,  92  y  98;  pero  la 
'  cuarta,  de  1640,  se  amplió  á  seis  partes  ó  tomos,  y  en  la  quinta,  de  1123,  se  agregó  un 
cuarm  tomo,  con  el  nombre  de  Autos  y  acuerdos  del  Consejo.  Ealasextaedición,del745, 
se  redujo  el  cuerpo  de  leyes  recopiladas  á  solos  dos  tomos,  como  en  las  cuatro  primeras, 
y  por  tercero  se  añadió  el  da  los  Autos  acordados:  lo  mismo  te  ejecutó  en  las  tres  últi- 
mas de  1772,  75 y  77;  y  en  todas  nueve  fué  creciendo  la  falta  de  división  formal  de  sus 
libros  con  la  confusa  mezcla  e ir  unos  de  títulos  y  leyes  pertenecientes  á  otros.» 
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Divídese  la  Novísima  Recopilación  en  doce  libros,  y  éstos 
en  títulos. 

Trata  el  libro  primero,  en  sus  30  títulos,  de  la  Santa  Iglesia, 
sitó  derechos,  bienes  jj  rentas,  Prelados  y  subditos  y  patronato 
real;  y  versa  el  pormenor  de  sus  disposiciones  sobre  la  santa 
fe  católica,  las  iglesias  y  cofradías,  los  cementerios,  asilos, 
bienes  de  las  iglesias  y  monasterios,  diezmos  ,  novenos  y  ter- 
cias; sobre  los  Prelados,  clérigos,  Seminarios,  capellanías  y 
fceiíeficios  eclesiásticos  ;  el  real  patronato  y  sus  incidencias, 
dispensas  en  materia  beneficial,  Órdenes  regulares,  religiosos, 
cautivos  cristianos,  romeros  y  peregrinos. 

Bajo  el  epígrafe  de  la  jurisdicción  eclesiástica ,  ordinaria  y 
mixta,  y  de  los  tribunales  y  juzgados  en  que  se  ejerce,  contiene 
el  libro  segundo,  en  sus  15  títulos,  las  leyes  relativas  á  la  ju- 
risdicción eclesiástica,  recursos  de  fuerza,  Bulas  y  Breves;  al 
Nuncio  apostólico,  tribunal  de  la  Nunciatura,  vicariato  gene- 
ral castrense  ,  tribunal  de  la  Inquisición  ,  Consejo  de  las  ór- 
denes ,  real  junta  apostólica,  comisaría  general  de  Cruzada, 
real  gracia  del  Excusado ,  colecturía  de  expolios  y  vacantes, 
notarías,  y  uso  de  aranceles  y  papel  sellado  en  los  juzgados 
eclesiásticos. 

Del  Rey  y  de  su  real  casa  y  corte  se  inscribe  el  libro  tercero;  y 
trata,  en  sus  22  títulos,  del  Rey  y  de  la  sucesión  al  trono,  de  las 
leyes,  de  los  Fueros  provinciales,  pragmáticas,  cédulas  y  pro- 
visiones ,  donaciones  reales,  secretarías  del  despacho,  Con- 
sejo de  Estado,  Cortes  y  procuradores  ¿el  reino  (1),  embajado- 
res, casas,  sitios  y  bosques  reales  ,  guardias  de  la  real  casa  y 
sus  primitivos  Fueros ,  Real  bureo,  superintendencia  de  co- 
rreos y  postas ,  aposentadores  y  regalía  de  aposentó ,  proveedo- 
res, abastos,  fieles,  policía,  rondas,  alcaldes  de  barrio,  preten- 
dientes y  forasteros. 

La  alta  jurisdicción,  ósea  la  real  jurisdicción  ordinaria  y  su 
ejercicio  en  el  supremo  Consejo  de  Castilla,  forma,  según  el  epí- 
grafe, la  materia  del  libro  cuarto.  Comprenden  sus  30  títulos  las 
leyes  relativas  á  los  tribunales  y  sus  ministros,  Consejo  y  Cá- 
mara de  Castilla,  su  personal,  sus  atribuciones  y  procedimien- 
tos; consultas,  comisiones ,  residencias  ,  cartas  y  provisiones 


(1)   Se  omitieron  sobre  este  punto  algunas  leyes  importantes. 
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del  Consejo;  ministros  superintendentes,  fiscales,  juez  visitador, 
escríbanos  de  Cámara,  abogados,  relatores ,  receptores,  tasado- 
res de  derechos  y  porteros ;  procuradores,  agentes,  alcaldes  de 
Corte,  escribanos  y  otros  funcionarios  subalternos. 

De  la  administración  de  justicia  en  los  tribunales  superio- 
res trata  el  libro  quinto,  titulado  De  las  Ctoncillerias  y  Audien- 
cias del  reino ,  sus  ministros  y  oficiales.  Las  Audiencias  de 
Valladolid  ,  Granada  ,  Galicia ,  Asturias ,  Sevilla ,  Canarias, 
Extremadura,  Aragón ,  Valencia ,  Cataluña  y  Mallorca ;  lo  re- 
lativo á  los  presidentes  y  oidores,  alcaldes  del  crimen ,  alcaldes 
de  cuartel ,  alcaldes-jueces  de  provincia.,  alcaldes  de,  hijos- 
dalgo, juez  mayor  de  Vizcaya,  alguaciles  mayores,  canciller, 
registrador,  abogados ,  relatores ,  escribanos  de  Cámara  ,  del 
crimen ,  de  juzgados  y  de  hijos-dalgo  ,  receptores  ,  repartidor, 
tasador,  procuradores,  porteros  y  alguaciles  :  tal  es  la  materia 
de  este  libro,  que  comprende  34  títulos. 

De  los  vasallos,  su  distinción  de  estados  y  fueros,  obliga- 
ciones, cargas  y  contribuciones,  se  inscribe  el  libro  sexto ,  que 
comprende  en  sus  22  títulos  las  leyes  relativas  á  los  señores  de 
vasallos ,  grandes  de  España ,  nobles  é  hijos-dalgo,  caballeros, 
militares,  Consejo  supremo  de  Guerra,  servicio  militar,  Mari- 
na, corso,  empleados  de  Hacienda,  Consejo  de  Hacienda,  ex- 
tranjeros y  transeúntes ,  tratamientos,  trajes,  uso  de  muebles 
y  alhajas,  sillas  de  manos,  coches  y  literas ,  muías  y  caballos, 
criados,  servicios,  pechos,  imposiciones  y  tributos ,  bagajes, 
alojamientos,  portazgos  y  pontazgps. 

Forma  la  administración  municipal  la  materia  del  libro  sép- 
timo, como  lo  expjesa  su  epígrafe :  De  los  pueblos  y  de  su  go- 
bierno civil,  económico  y  político.  Versan  las  leyes  de  sus  40 
títulos  sobre  los  muros ,  castillos  y  fortalezas  de  los  pueblos, 
los  concejos  y  ayuntamientos,  las  ordenanzas  para  el  buen  go- 
bierno, elección  de  oficios,  calidades  para  obtenerlos,  prohibi- 
ción de  arrendarlos ,  su  renuncia ,  diputados  y  procuradores  de 
los  concejos  para  negocios  de  los  pueblos ,  corregidores,  jueces 
de  residencia,  jueces  visitadores,  escribanos  y  notarios,  propios 
y  arbitrios,  abastos,  venta  y  tasa  del  pan,  pósitos,  términos  de 
los  pueblos,  despoblados,  baldíos,  montes  y  plantíos,  dehesas 
y  pastos,  concejo  de  la  Mesta,  cabana  de  carretería ,  cría  mular 
y  caballar ;  caza  y  pesca ,  extinción  de  animales  nocivos,  poli- 
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cía,  obras  públicas,  caminos  y  puentes;  ventas,  posadas  y 
mesones;  expósitos,  hospitales,  socorro  de  pobres,  y  policía 
sanitaria. 

Á  las  ciencias ,  artes  y  oficios  dedica  el  libro  octavo  las  leyes 
de  sns  26  títulos,  que  tratan  délas  escuelas  y  maestros,  estu- 
dios de  latinidad ,  Seminarios,  Universidades,  protomedicato, 
módicos,  cirujanos,  boticarios  y  albéitares,  impresores,  libros, 
libros  de  rezo  eclesiástico,  libros  prohibidos,  bibliotecas  públi- 
cas, reales  academias,  sociedades  económicas,  nobles  artes, 
oficios,  fabricas,  menestrales  y  jornaleros. 

Qel  comercio,  moneda  y  minas  se  inscribe  el  libro  noveno, 
que  legisla  en  sus  20  títulos  sobre  la  Junta  general  de  estos 
ramos,  los  consulados,  cambios  y  Bancos  públicos,  comer- 
ciantes ,  revendedores,  corredores,  ferias  y  mercados,  comercio 
marítimo,  pesos  y  medidas,  moneda  y  su  ley,  contraste,  cosas 
prohibidas  para  la  introducción  ó  extracción ,  minas  y  pozos. 

Forman  los  contratos  -y  obligaciones,  testamentos  y  heren- 
cias la  materia- del  libro  décimo,  que  trata  en  sus  24  títulos  de 
los  contratos  y  obligaciones,  esponsales  y  matrimonios,  arras 
y  dotes,  bienes  gananciales,  emancipación  y  legitimación  de 
los  hijos,  mejoras,  donaciones,  préstamos,  depósitos,  arren- 
damientos, deudas  y  fianzas,  ventas  y  compras,  retractos  y 
derecho  de  tanteo,  juros,  censos,  hipotecas,  mayorazgos,  tes- 
tamentos, comisarios,  herencias  y  legados,  testamentarías, 
vacantes  y  mostrencos,  escrituras  públicas  y  uso  del  papel 
sellado. 

En  el  undécimo ,  y  bajo  el  epígrafe :  Be  los  juicios  civiles, 
ordinarios  y  ejecutivos,  se  hallan  las  leyes  relativas  á  los  jueces 
ordinarios,  recusaciones, demandas,  emplazamientos,  asenta- 
mientos, contestaciones,  excepciones,  prescripciones ,  jura- 
mento de  calumnia,  pruebas,  testigos,  sus  tachas,  restitución 
in  integrum,  alegatos,  sentencias,  su  ejecución  ó  nulidad,  cos- 
tas ,  apelaciones ,  suplicaciones ,  segunda  suplicación ,  recurso 
de  injusticia  notoria,  pleitos  detenula,  secuestros,  depósitos 
judiciales,  juicios  de  hidalguía,  juicios  ejecutivos,  prendas, 
juicios  de  acreedores,  esperas  ó  moratorias,  juicios  de  despojo 
y  derechos  de  los  jueces  y  sus  oficiales. 

Trata,  finalmente,  el  libro  duodécimo  de  los  delitos  y  desús 
penas  y  de  los  juicios  criminales,  comprendiendo  en  31  títulos 
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las  disposiciones  sobre  judíos ,  moros  y  moriscos,  herejes  y  ex- 
■comulgados,  adivinos,  hechiceros  y  agoreros ,  blasfemos,  per- 
juros, traidores,  falsarios  y  desertores ;  sobre  los  que  resisten 
á  la  justicia,  tumultos  y  asonadas,  ayuntamientos,  bandos  y 
ligas,  máscaras  y  otros  disfraces,  hurtos,  robos  y  fuerzas,  gi- 
tanos, bandidos,  ocultadores  de  malhechores,  uso  de  armas 
prohibidas,  desafíos,  homicidios,  usuras,  juegos  prohibidos, 
Tifas,  injurias  y  denuestos ,  delitos  contra  la  honestidad,  y  va- 
gancia ;  y  en  otros  11  títulos  (desde  el  32  al  42  y  último)  tra- 
ta de  las  causas  criminales  y  modo  dé  proceder  en  ellas ,  las 
^delaciones  y  acusaciones ,  pesquisas ,  alcaldes  de  Hermandad  y 
su  jurisdicción,  procedimiento  contra  reos  ausentes,  alcaides  y 
presos,  visitas  de  cárceles ,  penas  personales  y  pecuniarias,  in- 
cultos y  perdones  reales. 

Dispuesta  en  la  real  cédula  que  encabeza  la  primera  edición 
4e  la  Novísima  la  publicación  de  un  suplemento,  que,  por  el 
mismo  orden  de  títulos  y  libros  de  la* Recopilación,  diese  cada 
«año  las  leyes  dictadas  en  él,  para  que  en  la  pritaera  reimpre- 
sión quedasen  incorporadas  al  Código,  se  publicó  al  fin  de  la 
-edición  de  1807  un  Suplemento  con  122  leyes,  distribuidas  en 
los  libros  y  títulos  á  que  corresponden. 

Sigue  al  Código  un  copiosísimo  índice  alfabético,  con  cuyo 
auxilio  se  hallarán  cuantas  disposiciones  se  busquen;  y  bien 
lo  había  menester  un  Código  en  que  hay  4,020  leyes.  Otro  ín- 
dice cronológico  délas  disposiciones  en  él  contenidas  completa 
el  trabajo  del  anterior. 

Tal  es ,  reducido  á  un  breve  extracto,  el  último  de  nuestros 
Códigos  generales,  el  que  termina  la  serió  histórica  que  co- 
mienza en  el  Fuero-Juzgo,  en  el  que  brillan  los  postreros  refle- 
jos del  espíritu  religioso  que  á  todos  los  animó.  Todavía ,  á  pesar 
de  que  este  espíritu  se  había  oscurecido  con  el  regalismo,  de 
que  por  desgracia  ofrecen  testimonio  algunas  leyes  de  la  Noví- 
sima, es  grato  ver  en  ella  colocadas  en  primer  término  dispo- 
siciones que  revelan  la  fe  y  el  amor  á  la  Religión  que  inspira- 
ban á  los  legisladores  españoles  al  comenzar  este  siglo.  ¡  Cuan 
digno  de  elogio,  tratándose  de  un  Código  formado  para  una  na- 
ción católica  ,  y  cuyas  glorias  y  grandezas  van  todas  unidas  á 
las  glorias  y  grandezas  del  Catolicismo,  no  es  ver  que  la  pri- 
mera de  sus  leyes  inculca  á  todos  los  ciudadanos  la  creencia  en 
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los  sagrados  misterios  de  la  Religión  católica,  y  la  segunda  or- 
dene al  Rey  y  sus  hijos  rendir  homenaje  al  Santo  Sacramento* 
cuando  lo  encuentren  en  la  calle,  y  acompañarlo  hasta  la  igle- 
sia, sin  excusarse  de  hacerlo  por  consideración  alguna  (1)! 
i  Guán  grato  es  ver  preceptuada  la  confesión  á  la  hora  de  la 
muerte,  la  observancia  de  las  fiestas ,  la  reverencia  á  las  igle- 
sias, el  cumplimiento  de  lo  mandado  en  el  Concilio  de  Trenlov 
la  ofrenda  al  Apóstol  Santiago  y  el  «universal  patronato  de 
»Nuéstra  Señora  en  el  misterio  de  su  Inmaculada  Concepción^ 
»en  todos  los  reinos  de  España  é  Indias  (2) ! » — Que  son  estas 
materias  ajenas  á  la  ley  civil,  y  más  propias  del  fuero  de  la 
conciencia,— dicen  los  partidarios  de  cierta  escuela.  Pues  qué> 
¿no  son  los  primeros  deberes  del  hombre  los  que  tiene  para  coa 
Dios  ?  ¿Y  no  es ,  por  tanto  ,  rigurosamente  lógico  el  legislador 
que,  al  preceptuar  á  los  ciudadanos  sus  obligaciones,  coloque 
aquéllas  antes  que  todas  ?  ¿  Puede ,  por  ventura  ,  imponerles,, 
bajo  severas  penas,  respeto  y  obediencia  al  juez  y  al  alcalde, 
y  no  puede  imponerles  respeto  y  obediencia  á  Dios  y  á  la 
Iglesia? 

puál  fuera  el  espíritu  político  de  la  Novísima  Recopilación^ 
lo  dicen  los  libros  tercero  y  cuarto  ,  cuyas  leyes  regulan  la  or- 
ganización de  los  poderes  y  las  atribuciones  de  los  altos  cuer- 
pos del  Estado.  Habían  quedado  reducidas  las  Cortes  á  la  Di- 
putación de  los  reinos,  y  ocupaban  su  lugar,  por  tradición  que 
databa  de  muy  remota  fecha,  el  Consejo  de  Estado  y  el  Conseja 
y  la  Cámara  de  Castilla,  cuyas  facultades  hemos  dado  á  cono- 
cer. Á  las  leyes  de  la  Novísima  remitimos  al  que  desee  estudiar 
estos  pormenores.  Por  lo  demás,  no  se  desconocieron  en  este 
Código  los  buenos  principios  de  gobierno.  La  ley  2.a ,  tít.  ivr 
lib.  iii;  manda  que  las  cartas  reales  obtenidas  contra  derecho 
en  perjuicio *de  alguno  ,  «se  obedezcan  y  no  se  cumplan.»  La 
6.a  del  mismo  título  se  inscribe  :  «No  se  cumplan  las  Reales 


(1)  ....  quando  acaesclere  que  Nos  ó  el  príncipe  heredero  ó  infantes  nuestros  hgosy 
ó  otros  cualesquier  cristianos  riéremos  que  viene  por  la  calle  el  Santo  Sacramento  del 
cuerpo  de  Nuestro  Señor,  que  todos  seamos  tonudos  de  lo  acompañar  fasta  la  iglesia 
donde  salió  y  fincar  los  hinojos  para  hacerle  reverencia  y  estar  asi  hasta  que  sea  pasa- 
do y  que  no  nos  podamos  excusar  de  lo  asi  hacer  por  lodo  ,  ni  por  polvo ,  ni  por  otra 
cosa  alguna.  (Ley  2.a,  tit.  i,  lib.  i.) 

Esta  ley  es  de  D.  Juan  I,  y  se  promulgó  en  las  Cortes  deBriviesca  de  1387. 

12)   Ley  16,  tít.  i,  lib.  i. 
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Cartas  para  desapoderar  á  alguno  de  sus  bienes  sin  ser  antes 
indo  y  vencido.»  La  7.*  y  10  prohiben  dar  cumplimiento  á  estas 
cartas  cuando  en  ellas  se  mande  anular  ó  sobreseer  procesos  ,  ó 
también  expedir  cédulas  para  que  algunos  ministros  de  la 
Chancillería  ó  del  Consejo  dejen  de  entender  en  pleitos  pen- 
dientes ante  ellos.  Por  donde  se  ve  que  el  poder  absoluto  deque 
nuestros  Reyes  disfrutaban  á  principios  de  este  siglo  no  les 
hacía  desconocer  el  respeto  debido  á  la  independencia  de  la  jus- 
ticia y  á  la  propiedad  del  ciudadano;  respeto  que  llevaron  hasta 
«el  extremo  de  establecer  como  precepto  legal  que  no  se  les  obe- 
deciese si  atentaban  contra  ellas. 

Análogas  muestras  de  consideración  á  los  antiguos  privile- 
gios y  á  las  costumbres  de  los  pueblos ,  vemos  en  el  tít.  iv  del 
lib.  vil,  donde  se  manda  que  «á  las  ciudades,  villas  y  lugares 
«de  nuestros  Reynos  les  sean  guardados  sus  privilegios  y  ofi- 
cios que  han  tenido  y  tienen  délos  Reyes  antepasados  nuestros 
progenitores  y  de  Nos»  (ley  l.*)j  y  que  donde  por  fuero  ,  cos- 
tumbre ó  privilegio* nombraban  los  oficios  de  justicia,  así  con- 
tinuasen haciéndolo.  Todo  lo  cual  no  era  obstáculo  para  que  en 
las  cuestiones  de  orden  público  se  mantuviese  con  energía  el 
principio  de  autoridad,  como  se  ve  en  la  ley  5.*,  tít.  xi,  lib.  xn, 
<¡ue  en  nuestros  días  pudiera  servir  de  saludable  lección  y  en- 
señanza (1). 

No  continuamos  estas  indicaciones,  porque  no  es  nuestro 
intento  analizar  un  Código  que  anda  en  manos  de  todos.  Aña- 
diremos que  tiene  muchos  y  grandes  defectos;  que  hay  falta  de 
orden  y  de  método  en  la  distribución  de  las  materias;  y  sobre 
todo  que,  alterada  profundamente,  como  lo  ha  sido,  la  cons- 
titución política,  económica,  administrativa  y  judicial  del 


(1)  Versa  sobre  el  orden  de  proceder  contra  los  que  causan  bullicios  6  conmociones 
populares.  Contiene  veinte  párrafos  numerados,  de  los  cuales  dice  así  el 

<d8.  Tengo  declarado  repetidamente  que  las  concesiones  hechas  por  vía  de  asonada 
ó  conmoción  no  deben  tener  efecto  alguno;  y  para  evitar  que  se  soliciten,  prohibo  ab- 
solutamente á  los  delincuentes  bulliciosos  que  mientras  se  mantienen  inobedientes  á 
los  mandatos  de  las  justicias  puedan  tener  representación  alguna,  ni  capitular  por  me- 
dio de  personas  de  autoridad,  de  cualesquiera  dignidad,  calidad  y  condición  que  sean, 
con  los  jueces;  y  prohibo  también  ¿  las  expresadas  personas  de  autoridad  que  puedan 
admitir  semejantes  mensajes  y  representaciones;  pero  permito  que,  luego  que  se  sepa- 
ren y  obedezcan  ¿  las  justicias,  pueda  cada  uno  representarles  todo  lo  que  tenga  por 
conveniente;  y  mando  que  siempre  que  concurran  obedientes ,  se  les  oigan  sus  quejas  y 
se  ponga  pronto  remedio  en  todo  lo  que  sea  arreglado  y  justo.» 
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Estado ,  parece  hoy  la  Novísima  Bbcopil ación  macho  más  defec- 
tuosa ,  y  no  puede  satisfacer  las  necesidades  de  nuestro  tiempo. 

Véase  cómo  se  expresaba  acerca  de  ella  Martínez  Marina  en 
su  Ensayo  histórico ,  libro  xi,  núm.  10  :  «Tesoro  de  jurispru- 
dencia nacional,  dice,  rico  monumento  de  legislación ,  obra 
más  completa  que  todas  las  que  de  su  clase  se  habían  publicada 
hasta  entonces ;  variada  en  su  plan  y  método ;  reformada  en 
varias  leyes,  que  se  suprimieron  por  oscuras  é  inútiles,  ó  con- 
tradictorias; carecería  de  muchos  defectos  considerables  que 
se  advierten  en  ella,  anacronismos,  leyes  importunas  y  super- 
finas, erratas  y  lecciones  mendosas ,  copiadas  de  la  edición  del 
año  1755/ si  la  precipitación  con  que  se  trabajó  esta  grande 
obra  por  ocurrir  á  la  urgente  necesidad  de  su  edición,  hubiera 
dado  lugar  á  un  prolijo  examen  y  comparación  de  las  leyes  con 
las  fuentes  originales  de  donde  se  tomaron.»  Es  de  advertir  que* 
habiéndose  quejado  al  Consejo  de  Castilla  D.  Juan  de  la  Reguera 
por  este  juicio,  y  ordenado  el  Consejo  que  Marina  probase  sus 
asertos,  lo  hizo  así  victoriosamente  en  el  Juicio  critico  de  la 
Novísima  Recopilación ,  que  escribió  con  tal  motivo. 

VIL  El  Código  novísimo  no  derogó  ni  anuló  los  anterio- 
res :  antes  bien,  los  dejó  subsistentes  la  ley  3.a,  tít.  n  del  li- 
bro m,  según  la  cual  deben  hoy  observarse  y  respetarse  en 
primer  término  las  leyes  posteriores  á  la  Novísima,  conside- 
rando siempre  á  las  posteriores  derogatorias  de  las  más  anti- 
guas ,  si  son  contradictorias  ;  luego  las  leyes  de  la  Novísima 
Recopilación  ;  después  las  del  Fuero  Real  y  los  Fueros  muni- 
cipales, á  los  que  sin  duda  debe  agregarse  el  Fuero-Juzgo  (1); 
y  en  último  término,  y  como  supletorias,  las  leyes  de  Partida. 

Insertas  hoy  en  la  Novísima  Recopilación  las  leyes  del  Orde- 
namiento de  Alcalá  que  no  ha  caducado;  sustituido  el  Orde- 
namiento de  Montalvo,  que  es  la  más  antigua  de  las  tres 
Recopilaciones,  por  la  Nueva  y  la  Novísima;  y  hallándose  con- 
tenidas en  esta  última  las  Leyes  de  Toro,  no  hay  para  qué  enu- 
merar estos  cuerpos  legales  entre  los  que  se  hallan  vigentes. 

Pongamos  ahora  término  á  la  historia  legal  de  este  período* 
refiriéndolas  últimas  vicisitudes  déla  legislación  foral,  y  dando 
&  conocer  sus  diferencias  con  la  de  Castilla. 


(i)   Véase  lo  dicho  en  las  páginas  95  y  siguientes. 
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CAPÍTULO  XXI. 

LEGISLACIÓN    DE    ARAGÓN  ,  CATALUÑA  ,  VALENCIA    Y  NAVARRA  EN 

ESTE  PERÍODO. 


SUMARIO.— Araoón.— I.  Recopilación  de  Fueros  en  1547.  Adiciones  posteriores.— II.  Re- 
formas de  Felipe  II  en  1»  Constitución  aragonesa.— III.  Anulación  de  los  Fueros  por 
Felipe  V.  Otras  reformas  posteriores.— IV.  Exposición  del  Derecho  civil  y  penal  de 
Aragón  en  los  puntos  en  que  difiere  del  de  Castilla.— Cataluña.  I.  Compilación  de 
los  Fueros  catalanes  én  1588.  Nueva  recopilación  en  1794.— II.  Libro  del  Consulado 
de  mar.— m.  Derogación  délos  Fueros  de  Cataluña  por  Felipe  V.— IV.  exposición  del 
Derecho  civil  catalán  en  los  puntos  en  que  se  separa  del  de  Castilla.— Valencia. 
I,  Primera  edición  de  los  Fueros  en  1446.  Segunda  edición  en  1548.  Tentativas  y  tra- 
bajos infructuosos  para  una  nueva  recopilación.— II.  Anulación  de  los  Fueros  de  Va- 
lencia. Su  subsistencia  en  lo  relativo  al  Real  Patrimonio.— Islas  Ralbares.  Último 
estado  de  su  legislación  foral.— Navarra.  I.  Recopilación  de  1525.  Su  impresión 
en  1662.  II.  Exposición  del  Derecho  civil  de  Navarra  en  los  puntos  en  que  se  diferen- 
cia del  de  Castilla.  Conclusión. 


La  historia  de  la  legislación  aragonesa,  catalana,  valenciana 
y  navarra  ha  sido  expuesta  en  los  capítulos  x  y  xvín  de  esta 
obra.  Dejárnosla  en  el  último  de  ellos  al  comenzar  el  reinado 
de  doña  Isabel  la  Católica.  Terminémosla  ,  pues,  exponiendo 
ahora  la  parte  relativa  al  período  que  recorremos. 

ARAGÓN. 

I.  Saben  nuestros  lectores  que  la  compilación  de  Huesca 
de  1247  se  fué  aumentando  con  libros  adicionales  y  con  los 
Fueros  hechos  en  las  Cortes  desde  1413  á  1547.  Natural  era, 
pues,  que,  andando  el  tiempo,  fuese  sintiéndose  cada  vez  más 
la  necesidad  de  recopilarla  de  nuevo.  Así  lo  representaron  al 
emperador  Carlos  V  las  Cortes  de  Monzón  de  1533 ,  exponién- 
dole los  inconvenientes  que  ofrecía  la  farraginosa  colección 
foral ,  las  dificultades  y  conflictos  que  producía  ,  y  la  urgencia 
de  una  compilación  nueva ,  en  que  se  refundiese  toda  la  legis- 
lación existente.  Acordóse  en  aquellas  Cortes  que  así  se  hicie- 
ra; mas  no  se  realizó  por  entonces  tan  buen  propósito.  Catorce 
años  después ,  en  las  que  el  príncipe  D.  Felipe  celebró  allí 
como  lugarteniente  en  ausencia  de  su  padre  (1547),  insistió  en 
él  con  fortuna ;  nombrándose  una  comisión  de  Prelados,  nobles, 
caballeros ,  hijos-dalgo  y  ciudadanos ,  conocedores  de  los  Fue- 
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ros  y  Observancias,  para  llevar  á  cabo  la  reforma.  Concluyóse 
la  obra  el  mismo  año ,  y  forma  la  compilación  de  Fueros  que, 
adicionada  con  los  cuadernos  posteriores,  ha  llegado  hasta  nos- 
otros. 

Refundiéronse  en  esta  colección  los  doce  libros  y  los  cua- 
dernos de  Cortes  de  1412  á  1495 ,  en  nueve  libros,  conforme  ál 
Código  de  Justiniano ,  al  cual  se  tomó  por  modelo;  y  divididos 
los  libros  en  títulos,  comprendiéronse  en  cada  uno  los  Fueros 
correspondientes  á  su  epígrafe ,  mejorándose  el  sistema  de  la 
anterior  compilación.  Seguían  á  estos  libros  las  Observancias 
del  Justicia  Martín  Díaz ;  y  bajo  el  epígrafe  de  Fort  quibus  in 
judiáis  et  extra  adpraesens  non  utimur,  se  reunieron  los  Fue- 
ros caducados,  corregidos  ó  abrogados ,  y  la  colección  de  actos 
de  cortes  relativos  á  la  legislación  civil. 

La  nueva  compilación  satisfizo  entonces  los  deseos  de  todos; 
pero  volvió  á  complicarla  ,  andando  el  tiempo ,  la  adición  de 
las  leyes  posteriores  ,  que  fueron  las  de  las  Cortes  de  Monzón 
en  1553,  1564  y  1585;  de  Tarazona  de  1592,  bajo  D.  Felipe  1 
de  Aragón,  II  de  Castilla ;  y  las  de  Barbastro  de  1626  y  Zara- 
goza de  1646.  Añadiéronse  otro^  documentos  de  interés  y  ex- 
tensos índices,  por  materias  y  alfabético,  para  el  manejo  de  la 
obra  (1). 


(1)  Imprimióse  por  primera  vez  (y  fué  la  cuarta  impresión  de  los  Fueros  de  Ara. 
gón)  en  1552,  eu  un  tomo  en  folio  marquilla  á  dos  columnas,  compuesto  de  tres  cuer- 
pos con  paginación  distinta.  Contiene  el  primero  los  Fueros  que  se  consideraron  vigen- 
tes, distribuidos  en  nueve  libros :  el  segundo  las  Observancias-,  con  las  epístolas  de  loa 
Justicias  y  la  tabla  de  los  días  feriados :  y  el  tercero  los  Fueros  antiguos  ó  derogados. 

Hízose  en  1576  otra  edición  que,  ademas  de  lo  dicho,  contiene  los  cuadernos  de  Cor* 
tes  de  1553  y  1564. 

Otra  se  comenzó  en  1684,  por  acuerdo  del  reino,  colocando  los  nuevos  Fueros  en  los 
títulos  de  su  referencia,  y  añadiendo  glosas ;  mas  no  se  continuó* ,  por  no  haber  pare- 
cido conveniente  la  inserción  de  éstas. 

Todavía  se  hizo  otra  en  el  mismo  año,  comprendiendo  los  nueve  libros  de  la  refun- 
dición de  1547,  y  los  de  1553, 1564, 15S5  y  1592 ,  á  continuación  de  los  euales  se  colocaron 
en  otro  cuerpo,  con  foliatura  distinta,  las  Observancias ,  las  cartas  y  los  Fueros  anti- 
cuados. 

El  primer  cuerpo  se  imprimió  de  nuevo  en  1667,  añadiéndole  los  Fueros  de  las  Cortea 
de  1626  y  1646.  Estábalo  ya  el  segundo  cuerpo  desde  1664. 

Los  Fueros  ó  actos  de  Cortea,  desde  fines  del  siglo  xv  en  adelante,  hubieron  de  impri- 
mirse á  medida  que  fueron  promulgándose;  pero  sólo  se  conocen  cuadernos  impresos 
de  las  Cortes  de  1510-12 ,  1564 ,  1585 ,  1502 ,  1626 ,  1646 ,  1678 ,  1686-87  y  1702. 

Hoy  tenemos  una  nueva  edición  de  los  Fueros ,  hecha  en  1866  por  los  Sres.  D.  Pas- 
cual Savall  y  D  ron  da  y  D.  Santiago  Penen  y  Debesa ,  que  contiene ,  además  del  texto 
oficial  integro ,  las  Ordenaciones  de  la  Gasa  Real  de  Aragón ,  todo  precedido  de  un  ex- 
enso  discurso  histórico  sobre  la  legislación  foral  de  aquel  reino. 
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Tal  es,  en  su  desenvolvimiento  histórico,  el  último  estado 
de  la  legislación  aragonesa. 

Piérdese,  como  antes  vimos,  su  origen  en  los  prime- 
ros tiempos  de  la  reconquista ,  y  llega  á  su  apogeo  eh  los  si- 
glos xiv  y  xv,  alcanzando  entonces  la  plenitud  de  su  desarrollo 
las  instituciones  políticas  y  los  Fueros  civiles  que  le  impri- 
men carácter.  Pero  desde  el  reinado  de  D.  Fernando  el  Ca- 
tólico, y  más  aún  desde  su  matrimonio  con  doña  Isabel,  se 
siente  en  ella  la  influencia  castellana,  que  crece  en  tiempo  de 
Carlos  V  y  Felipe  II.  Celosos  estos  Monarcas  de  su  ppder ,  y 
viendo  los  antiguos  reinos  reunidos  bajo  un  cetro,  mal  podían 
ser  propicios  á  privilegios  locales ,  ocasionados  á  rebeliones 
y  desobediencias  como  se  vio  en  los  sucesos  de  1591  y  1592,  á 
que  dio  causa  el  acogerse  á  los  Fueros  él  desgraciado  Antonio 
Pérez. 

II.  Efecto  de  ello  fué  que  D.  Felipe  II  dio  en  este  año  un 
golpe  mortal  álos  Fueros  aragoneses.  No  los  abolió,  como  se 
ha  dicho ;  pero  los  varió  lo  bastante  para  debilitarlos.  En  las 
Cortes  de  Tarazonade  1592  se  acordaron  las  reformas  al  efecto, 
cuyo  proceso  original  existe  en  el  archivo  del  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia.  Hízose  allí  un  convenio  provisional  respecto 
á  la  facultad  del  Rey  para  nombrar  virey  extranjero.  Quedó 
acordado  no  ser  necesaria  la  unanimidad  de  votos  para  los 
acuerdos  de  los  brazos  de  las  Cortes,  teniéndose  por  acuerdo 
de  cada  brazo  lo  que  aprobase  su  mayoría.  Se  fijó  plazo  para 
la  presentación  de  los  greuges  ó  agravios ,  cuya  exposición, 
que  antes  no  lo  tenía,  entorpecía  la  marcha  de  las  discusiones 
y  la  resolución  de  los  asuntos.  Se  reformó  la  diputación  de  Cor- 
tes, restringiendo  sus  atribuciones,  con  las  que  invadía  en 
mucha  parte  las  del  poder  ejecutivo.  Y  se  reformó  la  corte  del 
Justicia,  cuya  organización  no  garantizaba  lo  bastante  la, inde- 
pendencia del  poder  judicial,  declarándolo  amovible  á  volun- 
tad del  Rey,  y  de  real  nombramiento  sus  Jtenientes  y  la  mitad 
de  los  funcionarios  qjie  debían  residenciarlo. 

III.  Tal  era  la  situación  legal  de  Aragón  al  advenimiento 
de  Felipe  V;  y  como  en  la  guerra  de  sucesión  que  precedió  á 
su  reinado  tomó  parte  Aragón,  con  Valencia  y  Cataluña ,  en 
favor  del  archiduque  Carlos ,  halló  en  esto  ocasión  el  vencedor 
para  dar  á  sus  privilegios  el  golpe  de  muerte.  En  29  de  Junio 
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de  1707  se  derogaron  por  completo  los  Fueros  y  privilegios 
y  costumbres  de  Aragón,  salvo  en  las  controversias  y  puntos 
de  jurisprudencia  eclesiástica  y  modo  de  tratarlas,  en  lo  que 
debían  seguirse  las  prácticas  acostumbradas ,  cumpliendo  lo 
estipulado  en  las  concordias  con  la  Santa  Sede  (1). 

Muy  radical  hubo  de  parecer  esta  medida ,  á  juzgar  por  las 
modificaciones  que  le  siguieron.  Un  mes  después  se  ofrecía  en 
otro  decreto  (2)  confirmar  los  antiguos  privilegios  á  personas 
y  familias  cuya  fidelidad  al  Bey  era  notoria,  y  á  algunas  villas 
y  lugares  que  habían  permanecido  adictos  á  su  causa.  Al  poco 
tiempo  se  declararon  subsistentes  las  inmunidades  de  la  Igle- 
sia en  Aragón,  con  la  jurisdicción  eclesiástica  y  las  preemi- 
nencias en  cuya  posesión  se  hallaba  (3).  Y  por  decreto  expedido 
cuatro  años  después  (3de  Abril  de  1711)  (4),  que  lleva  por  título 
Establecimiento  de  un  nuevo  gobierno  en  Aragón  y  planta  inte- 
rina dé  su  Real  Audiencia  de  Zaragoza ,  se  declaró  vigente  la 
legislación  foral  en  las  cuestiones  civiles  entre  particulares  y 
sin  interés  para  la  Corona,  debiendo  aplicarse  á  las  que  lo  tu- 
viesen las  leyes  de  Castilla.  Se  encomendó  la  administración 
de  las  rentas  reales  á  un  administrador  y  á  una  junta  denomi- 
nada Tribunal  del  Erario,  compuesta  de  eclesiásticos,  nobles, 
hidalgos  y  ciudadanos  de  Zaragoza;  quedando  derogadas  las 
disposiciones  forales  sobre  Derecho  penal  y  procedimientos, 
excepto  los  procesos  privilegiados  de  firma ,  aprehensión,  ma- 
nifestación é  inventario.  El  primero  fué  derogado  en  1835 ,  y 
los  otros  al  promulgarse  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  en  1855. 

Otras  reformas  ha  introducido  en  Aragón  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil.  En  su  virtud  ,  se  ha  reducido  á  nueve  días  el 
plazo  para  el  retracto  gentilicio,  que  era  allí  de  ano  y  día  ;  han 
caducado  las  disposiciones  forales  que  señalaban  como  mayor 
edad  ios  catorce  años  para  casi  todos  los  efectos  civiles ;  y  se 
han  modificado ,  sustituyéndolas  por  otras  más  complicadas, 
las  sencillas  formalidades  para  abrir  el  testamento  cerrado  y 
adverar  el  otorgado  ante  el  párroco.  La  lejr  hipotecaria  ha  afec- 
tado á  la  constitución  de  la  propiedad  inmueble  y  á  ta  eficacia 


(1)  Ley  1.»,  tft.  ni,  lib.  ux,  de  la  Novísima  Recopilación. 

(2)  Ley2.»,Ut,m,lUkiii. 

(3)  Ley  i.»,  tit  vn ,  lib.  v. 

(4)  Ley  &*,  tit  vin,  lito.  ▼.— Bn  174*  se  modificó  la  organización  de  esta  Audiencia. 
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y  efectos  de  las  obligaciones  que  con  ella  se  enlazan.  Y  como 
los  encargados  de  administrar  justicia  no  son  en  su  mayor* 
parte  aragoneses,  y  la  legislación  política,  administrativa  y 
.penql ,  que  tanta  influencia  tienen  en  la  vida  civil,  es  en  Ara- 
gón la  misma  que  en  el  resto  de  España ,  bien  puede  decirse 
que  el  derecho  foral  aragonés  hoy  vigente  gira  en  estrecho 
círculo,  y  poco  á  poco  se  va  allanando  el  camino  para  realizar 
la  unidad  legal ,  á  que  hace  tiempo  se  aspira ,  y  que  no  es  fácil, 
ni  posible,  ni  conveniente  realizar  sin  grande  estudio  y  cono- 
cimiento práctico  de  aquellas  instituciones. 

IV,  ufemos  aquí,  entre  tanto,  á  conocer  la  parte  del  Derecho 
eivil  aragonés  que  difiere  del  de  Castilla.  Tal  vez  no  debiera 
entrar  esta  exposición  en  una  historia  externa  del  Derecho; 
pero  creemos  que  la  verán  con  gusto  nuestros  lectores. 

En  Aragón ,  aunque  la  autoridad  suprema  de  la  familia  re- 
side en  el  marido,  conserva  virtualmente  la  mujer,  y  ejerce  en 
casos  dados  la  misma  autoridad. 

Al  contraer  matrimonio,  pueden  los  cónyuges  establecer 
sobre  intereses  las  condiciones  lícitas  que  crean  convenientes; 
pueden  pactar  la  hermandad  llana ,  que  hace  comunes  y  divi- 
sibles todos  los  bienes  aportados  al  matrimonio  ó  adquiridos 
durante  él,  ó  renunciar  en  todo  ó  en  parte  los  gananciales  y  la 
viudedad.  Si  nada  pactan,  reserva  el  Fuero  á  cada  uno  la  pro- 
piedad de  los  inmuebles  que  aportó  ó  adquirió;  impone  al  ma- 
rido que  se  casa  con  doncella  la  obligación  de  dotarla,  y 
declara  divisibles  por  mitad  los  bienes  aumentados  ó  los  ad- 
quiridos por  título  oneroso.  Si  cada  cónyuge  quiere  conservar 
para  después  del  matrimonio  sus  bienes  muebles,  basta  al 
efecto  declararlos  bienes  sitios  y  lo  cual  los  equiparía  á  los  in- 
muebles ;  puede  también  pedir  la  mujer  que  su  marido  le  ase- 
gure  estos  bienes,  y  puede,  por  último,  renunciar  estos  de- 
rechos. 

En  Aragón  es  la  mujer  la  que  administra  el  patrimonio 
conyugal  cuando  el  marido  se  ausenta  sin  dejar  otro  encarga- 
do; puede  sustituir  el  poder  #de  su  marido,  obligar  sus  bienes 
á  las  deudas  contraídas  por  éste,  y  enajenar  su  dote. 

Muerto  el  marido  ó*  la  mujer,  la  sociedad  continúa  entre  el 
cónyuge  supérstite  y  los  herederos  del  muerto,  si  no  se  hace 
inventario  de  bienes  ú  otra  diligencia  que  tienda  á  disolverla. 
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Otra  útilísima  institución  ha  establecido  la  legislación  arago- 
nesa en  favor  de  la  mujer  :  la  viudedad  foral ,  cuyos  orígenes 
se  hacen  subir  al  Fübro  db  Sobr^rbe.  Hízose  extensiva  al  ma- 
rido á  fines  del  siglo  xiv,  y  se  niega  á  la  viuda  incontinente, 
pero  no  á  la  viuda  rica,  porque  no  se  le  concede  en  conside- 
ración á  la  pobreza,  sino  á  su  cualidad  de  madre  de  familia  y 
al  vínculo  que  la  unió  con  el  difunto. 

La  patria  potestad,  más  fuerte  que  la  de  Castilla,  impone, 
sin  embargo,  á  padres  é  hijos  recíprocas  obligaciones ,  entre 
ellas  la  de  prestarle  alimentos. 

No  hay  en  Aragón  tutores  legítimos  :  son  todos  testamen- 
tarios ó  dativos.  No  se  conoce  la  restitución  in  integrum;  pero 
ningún  contrato  otorgado  por  menores  ó  en  su  nombre  puede 
perjudicarles.  Como  consecuencia  del  principio  de  troncalidad 
que  allí  domina ,  puede  nombrar  tutor  el  padre  ó  la  madre, 
aún  en  vida  del  otro  cónyuge ;  y  á  falta  de  ambos ,  se  nombran 
dos  tutores ,  uno  por  cada  línea ,  para  los  bienes  que  de  ella 
proceden.  No  hay  curadores  ad  lona  sino  para  los  pródigos  ó 
mentecatos ;  pero  no  tienen  los  menores  la  libre  disposición  de 
sus  intereses,  para  obviar  los  perjuicios  á  que  pudiera  exponer 
los  su  inexperiencia,  dándose  en  estos  asuntos  intervención  á 
los  parientes.  Empieza  lá  mayor  edad  á  los  veinte  años. 

Á  fines  del  siglo  xiv  comenzaron,  primero  los  nobles  por  mo- 
tivos políticos,  y  después  los  ciudadanos  todos  de  Aragón,  á  ins- 
tituir heredero  de  la  mayor  parte  de  sus  bienes  á  un  hijo,  cuando 
hasta  entonces  todos  habían  tenido  igual  derecho  ,  conforme  á 
la  legislación  goda.  Debíase  en  un  principio  dejar  algo  á  los 
hijos  restantes ;  pero  no  habiéndose  fijado  cuota,  está  redu- 
cida hoy  á  cinco  sueldos  jaqueses  por  bienes  sitios  y  otros 
cinco  por  bienes  inmuebles ;  es  decir,  que  se  hace  uso  de  aquella 
facultad  sin  limitación,  y  que  en  Aragón  hay  una  cosa  seme- 
jante á  la  libertad  de  testar.  Pero  los  hijos  tienen  derecho  á 
pedir,  cuando  el  testamento  del  padre  los  deja  malparados,  un 
suplemento  de  legítima  que  los  tribunales  pueden  conceder:  lo 
que  contraresta  los  efectos  de  la  indicada  libertad. 

.  En  la  sucesión  intestada  no  reconoció  en  un  principio  la  le- 
gislación aragonesa  otros  órdenes  que  los  descendientes  y  los 
colaterales.  Con  el  tiempo  se  dio  entrada  á  los  ascendientes  en 
casos  determinados,  mas  no  por  regla  general.  La  herencia  no 
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sube,  dice  un  principio  encarnado  en  la  jurisprudencia  ara- 
gonesa. 

Suceden,  pues  ,  en  primer  lugar  los  descendientes  y  luego 
los  colaterales;  pero,  distinguiéndose  para  la  sucesión  los 
bienes  troncales  de  los  gananciales  ó  lucrados  durante  el  ma- 
trimonio, se  adjudican  los  primeros  álos  parientes  á  quienes 
corresponden ,  y  los  segundos  á  los  parientes  de  ambas 
líneas. 

Más  facilidades  da  el  Fuero  de  Aragón  para  adquirir  por 
prescripción  que  la  legislación  de  Castilla.  No  exige,  además, 
la  buena  fe,  por  lo  cual  se  le  ha  acusado  de  inmoral.  Sus  de- 
fensores dicen  que  la  da  por  supuesta  en  el  que  prescribe,  salvo 
prueba  en  contrario. 

Ofrece  la  legislación  aragonesa  ciertas  especialidades  en 
materia  de  contratos.  La  mujer,  aun  la  casada,  tiene  capacidad 
para  afianzar  en  juicio  y  fuera  de  él.  El  dominio  de  la  cosa  in- 
mueble enajenada  se  transfería  por  el  hecho  de  reducir  á  es- 
critura el  contrato  de  enajenación,  y  sin  otro  acto  externo.  No 
reconoció  nunca  el  derecho  aragonés  la  rescisión  del  contrato 
por  lesión  enorme  ó  enormísima  ,  porque  la  cosa ,  dicen,  vale 
aquello  en  que  se  vende  :  tantum  valet  res  quantum  vendí  po- 
test.  Admite  el  retracto  gentilicio  ,  y  amplía  su  término  á  un 
año  y  día,  si  los  parientes  consanguíneos  están  ausentes  ó 
ignoran  la  venta. 

Notable  es  la  organización  que  muy  de  antiguo  se  dio  allí 
á  los  notarios,  asignando  á  cada  población  cierto  número ,  en 
interés  de  ellos  mismos,  exigiéndoles  probidad  y  suficiencia,  y 
disponiendo  que  actúen ,  si  fuesen  requeridos ,  aun  contra  la 
universidad  ó  concejo  en  que  residen.  Estábanles  señalados  los 
honorarios  en  proporción  á  su  trabajo  y  ala  importancia  de  los 
negocios. 

Otra  especialidad  del  Derecho'  aragonés  eran  los  procesos  de 
aprehensión  ó  inventario. 

La  aprehensión  consistía  en  secuestrar  á  mano  real  los  bie- 
nes sitios ,  á  instancia  del  que  sumariamente  alegaba  tener  la 
posesión  ó  cuasi  posesión  de  ellos.  Su  objeto  era  conservar  la 
paz  entre  los  contendientes  y  evitar  violencias.  Semejante  á 
este  juicio  era  el  de  inventario,  en  que,  ejecutada  la  aprehen- 
sión ,  se  dejaban  los  bienes  á  su  dueño,  dando  fiador.  De  otros 
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dos  procesos,  conocidos  con  los  nombres  déla  manifestación  y 
las  /Irmas,  hemos  hablado  en  el  cap.  xvi. 

Á  la  vez  que  las  pruebas  del  agua  y  hierro  candente,  se  prac- 
ticó, y  aun  duró  más  todavía ,  el  juicio  de  batalla  ;  pero  los  des- 
terró la  prohibición  de  la  Iglesia  y  la  mudanza  de  los  tiempos  (1 ). 
No  se  aplicóla  tortura  sino  á  los  delitos  de  falsificación  de  mo- 
neda. Mejorando  de  día  en  día, llegó  el  procedimiento  criminal 
á  ser  digno  de  estudio.  Nombróse  en  el  siglo  xvi  un  procurador 
astricto,  que  denunciaba  los  delitos  graves  y  sostenía  su  acu- 
sación :  al  acusado  se  le  llevaba  ante  el  juez,  en  cuya  compe- 
tencia había  variedad,  según  la  clase  del  delito.  Debía  el  acu- 
sador privado  jurar  la  verdad  de  la  acusación  y  afianzar  el 
pago  de  las  costas,  y,  prestada  la  información,  se  constituía 
preso  al  acusado.  La  información  no  era  necesaria  cuando  se 
le  aprehendía infraganti;  pero  una  vez  aprehendido,  la  acu- 
sación, privada  ó  pública,  debía  formularse  álos  tres  días. 
Tenía  el  acusador  veinticinco  para  justificarla,  y  treinta  el 
acusado  para  probar  sus  descargos ;  dábanse  quince  más,  co- 
munes á  ambas  partes,  para  contradecir  y  probar  tachas;  y 
dentro  de  veinte  se  pronunciaba  sentencia.  Si  se  imponía  pena 
de  muerte,  mutilación  de  miembro  ó  destierro  por  más  de  dos 
años,  se  consultaba  con  la  Audiencia.  Confesado  el  delito,  no 
era  obligatorio  guardar  los  términos,  debiendo  ponerse  el  pro- 
ceso en'estado  de  sentencia  al  cabo  de  diez  días.  Así  se  hacía 
en  los  procesos  contra  ladrones,  cuando  se  les  aprehendía  con 
el  cuerpo  del  delito. 

Había ,  para  recobrar  lo  hurtado  ,  el  procedimiento  de  es- 
combra, que  consistía  en  reconocer,  á  instancia  de  parte,  el 
lugar  donde  se  lo  denunciaba.  También  se  conocía  el  proceso 
de  notorio  para  los  desacatos  contra  el  Rey,  su  lugarteniente 
general  ú  otro  funcionario,  ó  cuando  en  su  presencia  se  infería 
agravio  á  otra  persona :  recibida  declaración  á  los  que  presen- 
ciaron el  hecho,  declaraba  el  juez  ¿[notorio,  y  condenaba  al 
culpable  en  la  pena  correspondiente. 

Del  Justicia  Mayor  hemos  hablado  en  otro  lugar  de  esta 
Historia. 


(1)  Todaría  se  batieron  dos  caballeros  aragoneses  en  Valladolid  delante  del  empe- 
rador Carlos  V,  según  fuero,  y  coa  tal  saña,  que,  no  habiendo  suspendido  el  combate  al 
arrojar  su  bastón  al  palenque,  los  hizo  poner  presos. 
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CATALUÑA. 

I.  AunqueJ*  recopilación  de  los  Fueros  se  decretó  en  las 
Cortes  de  Barcelona  de  1413,  no  se  imprimió ,  como  ya  dijimos, 
hasta  el  reinado  de  doña  Isabel  la  Católica.  Los  ejemplares  de 
esta  edición  son  raros.  Andando  el  tiempo,  las  mismas  Cortes 
que  decretaron  la  recopilación  de  los  Fueros  de  Aragón,  dis- 
pusieron la  de  las  Constituciones  y  actos  de  cortes  de  Catalu- 
ña ;  pero  no  llegó  á  cumplimentarse  el  acuerdo.  Reprodújose 
en  las  Cortes  de  1564;  y  perdido  el  trabajo  que  entonces  se 
hizo,  suscitóse  el  proyecto  en  las  de  1585,  nombrándose  la  co- 
misión redactara ,  cuya  obra  se  imprimió  en  Barcelona  (1588  á 
89).  Esta  edición  estuvo  vigente  más  de  un  siglo.  En  1702  pidie- 
ron las  Cortes  de  Barcelona  una  nueva  recopilación  del  Fuero, 
en  que  se  añadiesen  las  leyes  posteriores,  colocándose  separa- 
damente las  constituciones,  capítulos  ó  actos  de  cortes  y  prag- 
máticas ,  y  distinguiéndose  las  vigentes  de  las  anticuadas  ó 
corregidas :  y  en  1704  se  hizo  esta  tercera  recopilación  de  los 
Fueros. 

El  Código  de  1588  y  el  de  1704,  los.  más  conocidos  de  los 
tres  que  recopilaron  los  Fueros  de  Cataluña,  están  ordenados 
con  buen  método.  Constan  de  tres  ^secciones,  de  las  que  con- 
tiene la  primera  los  Usajes  vigentes  y  las  Constituciones  he- 
chas ó  aprobadas  en  Cortes ;  la  segunda  las  pragmáticas  de  los 
Beyes,  sentencias  arbitrales  y  concordias  con  fuerza  obligato- 
ria; y  la  tercera  las  disposiciones  derogadas  ó  reformadas. 
Completan  la  obra  copiosos  índices ,  que  facilitan  el  hallazgo 
de  lo  que  se  busca,  y  contienen  cuanto  en  todos  tiempos  se  ha 
dispuesto,  ya  estuviese  vigente,  ya  en  desuso  al  ser  compilado. 

II.  Sirve  de  complemento  á  la  legislación  catalana ,  y  me- 
rece mención  muy  honorífica ,  el  Libro  del  Consulado  de  mar. 
Créese  que  este  libro ,  en  que  los  antiguos  catalanes  reunieron 
lo  más  notable  que  en  su  tiempo  se  conocía  sobre  legislación 
marítima  y  mercantil ,  lo  redactaron  los  prohombres  de  Barce- 
lona á  principios  del  siglo  xm,  reinando  D.  Jaime  I.  Su  base 
es  la  ley  Rhodia  de  los  romanos ,  á  la  que  se  añadieron  las 
prácticas  que  á  fines  del  siglo  xn  estaban  admitidas  entre  los 
pilotos  genovpses,  sicilianos ,  písanos ,  sirios,  griegos  y  rodios. 
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Consta  el  Código  de  252  capítulos ,  y  rigió  en  Cataluña  durante 
cinco  siglos.  Los  45  capítulos  que  más  tarde  se  agregaron  se 
resentían  de  falta  de  método;  pero  enmendó  este  defecto  Cap- 
many  en  la  edición  que  de  él  hizo  en  el  pasado  siglo. 

III.  No  habían  pasado  muchos  años  desde  la  última  reco- 
pilación de  los  Fueros  catalanes,  cuando  Felipe  V  dio  ala  cons- 
titución de  Cataluña  el  mismo  golpe  que  había  dado  á  la  de 
Aragón.  Por  decreto  de  16  de  Enero  de  1716  se  trasladaron  á 
la  real  Audiencia  las  facultades  y  atribuciones  de  la  diputa- 
ción ;  se  varió  la  organización  judicial  del  Principado ,  aboliendo 
los  vegueres,  bayles  y  subbayles,  y  estableciendo  los  corregi- 
dores de  nombramiento  real ;  se  abolieron  también  los  conce- 
lleres, el  consejo  de  ciento,  los  jurados  y  otros  funcionarios 
municipales ;  se  creó  una  corporación  de  veinticuatro  regido- 
res para  Barcelona  y  ocho  para  las  ciudades ,  nombrados  por 
el  Rey,  debiendo  en  las  restantes  nombrar  la  Audiencia  los  re- 
gidores necesarios;  se  prohibió  á  los  regidores  enajenar  bienes 
ó  imponer  censos  sin  licencia  del  Rey  ó  de  la  Audiencia ,  y  se 
encargó  á  los  corregidores  ejercer  sobre  ellos  vigilancia  secreta; 
se  suprimieron  los  antiguos  oficios  del  Principado ,  pasando  á 
la  Audiencia  lo  de  gobierno  y  justicia,  y  ál  intendente  lo  de 
rentas  y  hacienda;  y  se  abolieron  las  leyes  que  prohibían  tener 
cargos  en  Cataluña  á  los  extraños  ,  porque ,  como  decía  el  Mo- 
narca, en  la  provisión  de  empleos  había  de  atenderse  al  mérito, 
y  no  á  la  circunstancia  de  haber  nacido  en  tal  ó  cuál  provincia. 

Se  mantuvieron  vigentes,  á  pesar  de  esto,  las  Constitucio- 
nes de  Cataluña,  el  Litro  del  Consulado  de  mar  y  las  Ordenan- 
zas de  poblaciones  que  no  estuviesen  «n  oposición  con  lo  dis- 
puesto en  aquel  decreto. 

Compréndese  fácilmente  la  alteración  profunda  que  con  él 
se  causó  en  Cataluña.  Reprodújolo  D.  Fernando  VI  en  21  de 
Noviembre  de  1754,  y  en  1768  quitó  D.  Carlos  III  al  tribunal  de 
los  pares  el  conocimiento  de  las  causas  feudales ,  pasándolo  á 
la  Audiencia.  Hiciéronse  además  notables  variaciones  en  el 
enjuiciamiento,  quedando  sólo  vigente,  como  en  Aragón,  la 
legislación  civil,  que  hoy  conserva  su  fuerza. 

IV.  Por  eso  vamos  á  exponer  sus  principales  diferencias 
con  la  de  Castilla,  como  acabamos  de  hacerlo  respecto  á  la  de 
Aragón. 
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En  Cataluña  no  tiene  fuerza  la  costumbre  contra  los  Usa- 
yes,  leyes,  capítulos  y  actos  de  Cortes,  privilegios',  usos  y 
costumbres  antiguas.  Esto  en  cuanto  al  derecho  constituyente. 
En  las  instituciones  referentes  á  la  familia  ofrece  el  dere- 
cho catalán  las  siguientes  particularidades. 

La  donación  propter  nuptias,  excreix  6  esponsalicio ,  que  se 
estipula  en  muchas  cartas  dótales ,  es  distinta  de  las  arras  de 
Castilla.  Suele  ser  su  cuota  igual  á  la  dote,  que  se  da  sin  cláu- 
sula de  reversión.  Muerto  el  marido ,  la  mujer,  aun  cuando 
pase  á  segundas,  nupcias ,  tiene ,  además  de  la  dote,  el  usu- 
fructo de  la  cantidad  que  se  le  concedió ,  quedando  reservada 
la  propiedad  álos  hijos  del  primer  matrimonio. 

Es  poco  conocida  en  Cataluña  la  sociedad  conyugal.  Solo 
en  el  campo  de  Tarragona  suele  pactarse  por  costumbre  una 
asociación  entre  los  cónyuges,  que  existe  también  por  ley  en 
otros  puntos. 

Exige  la  legislación  catalana  grandes  formalidades  para  la 
donación,  remisión  ó  absolución  que  los  menores  hagan  en 
favor  de  aquel  bajo  cuya  tutela  se  hallaren,  ó  en  cuya  compa- 
ñía estuvieren,  ó  de  otro  por  consideración  á  él. 

El  testamento  abierto  se  otorga  ante  escribano  y  dos  testi- 
gos :  á  falta  de  escribano,  ante  el  párroco  ó  su  teniente.  En  el 
testamento  del  ciego,  y  en  el  del  padre  entre  sus  hijos ,  se  ob- 
serva lo  prescrito  en  el  Derecho  romano.  No  puede  el  hijo  de 
familia  disponer  por  testamento  sino  de  los  bienes  del  peculio 
castrense  ó  cuasi  castrense. 

Cuando  el  testamento  es  cerrado,  suele  abrirse  dos  veces: 
una  para  hacer  público  él  nombramiento  de  albaceas  y  la  parte 
piadosa;  otra  (después  devuelto  á  cerrar  hasta  que  se  da  se- 
pultura al  cadáver)  para  ejecutar  la  voluntad  del  testador  res- 
pecto á  sus  bienes. 

Excepto  en  Barcelona  y  las  demás  ciudades  que  gozan  de 
sus  privilegios ,  es  necesaria  en  los  testamentos  de  Cataluña  la 
institución  de  heredero.  Dispone  el  padre  á  su  arbitrio  de  las 
tres  cuartas  partes  de  sus  bienes ;  la  otra  cuarta  parte  es  legí- 
tima de  los  descendientes  ó  ascendientes  en  su  caso.  Suele,  en 
algunos  pueblos,  no  dejarse  á  los  hijos  más  que  cinco  sueldos 
por  legítima ;  pero  tienen  derecho ,  en  tal  caso ,  á  que  se  les 
complete  lo  que  falta  hasta  la  cuarta ,  si  no  la  percibieron  ya  en 
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vida  de  sus  padres.  Las  causas  de  desheredación  constan  en  el1 
usaje  exheredare.  No  se  conocen  las  mejoras. 

Rígense  las  sucesiones  intestadas  en  Cataluña  por  el  Dere- 
cho romano.  Sólo  en  un  caso,  relativo  á  la  sucesión  del  impú- 
bero, se  halla  establecido  el  derecho  de  tronca  lidád. 

Veamos  ahora  algunas  disposiciones  especiales  en  materia: 
de  obligaciones. 

Pueden  los  labradores  ser  demandados  fuera  de  su  domici- 
lio, y  salir  fiadores  por  personas  que  no  sean  de  su  clase,  con» 
tra  lo  dispuéfeto  en  Castilla. 

Prescriben  las  acciones  personales  por  año  y  día,  tres  años, 
diez  y  treinta  años,  ó  no  prescriben  nunca ,  según  sus  clases,, 
que  aquí  no  nos  detendremos  á  enumerar. 

No  existe  en  Cataluña  el  retracto  gentilicio. 

Las  ventas  con  pacto  de  re  tro  venta,  cuando  los  vendedores 
quedan  en  posesión  déla  finca,  se  consideran  simuladas  y 
hechas  en  fraude  de  los  acreedores. 

£1  censo  vitalicio,  que  también  se  llama  violario ,  puede 
constituirse  para  dos  vidas. 

Es  antigua  costumbre  en  Cataluña,  y  lo  establecen  sus  cons- 
tituciones, que  la  donación  universal,  aunque  sea  hecha  al 
hijo,  y  aunque  el  donatario  entre  en  posesión  de  lo  donado, 
puede  revocarse  si  el  donante  tiene  hijos  después  de  hacerla,, 
á  instancia  de  éstos  y  en  cuanto  perjudique  á  su  legítima. 

Ha  detenerse  en  cuenta,  respecto  á Cataluña,  loque  hemos 
dicho  de  Aragón  y  es  también  aplicable  á  Navarra;  que  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  y  la  hipotecaria  han  afectado  en  muchos 
puntos  á  los  derechos  de  propiedad  y  dé  familia  ;  que  las  leyes 
penales  y  las  políticas  son  allí  las  mismas  que  en  el  resto  de 
España,  y  que  todo  esto  reduce  la  legislación  foral  al  derecha 
civil  propiamente  dicho.  f 

VALENCIA. 

I.  La  legislación  foral  valenciana ,  cuyo  estado  en  los  si- 
glos xm  ál  xv  hemos  expuesto  en  otro  lugar,  había  ido  for- 
mándose con  los  Fueros  de  las  Cortes  desde  1283  á  1446  (1)* 

(i)  Cortes  de  1283, 1301,  1329,  1342,  1340,  1348,  1358, 1362,  1369,  1371,  1374,  18)6,  1383» 
1389, 1403,  1417, 1418, 1419, 1428  y  1446. 
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Fué  la  primera  edición  que  de  ellos  se  hizo  la  de  Gabriel  Rui- 
sech,  en  1482,  que  los  coleccionó  por  orden  cronológico  (1). 
En  1548  hizo  la  segunda  Francisco  Juftn  Pastor,  añadiendo  los 
Fuerps  acordados  en  las  Cortes  desde  1446  á  1542 ;  y  en  ella 
sustituyó  al  orden  cronológico  el  de  materias. 

Esta  segunda  edición  es  la  postrera;  los  Fueros  hechos  en 
Cortes' desde  1542  hasta  1645,  últimas  del  reino  de  Valencia, 
están  impresos  en  cuadernos  separados ,  viniendo  á  ser  así  la 
parte  extravagante  de  más  interés  quizá  que  la  recopilada,  si 
bien  no  se  halla  completa,  por  no  estar  impresos  todos  los 
cuadernos  de  Cortes  que  sirven  de  complemento  á  la  edición 
de  1548. 

En  1564  solicitaron  las  Cortes  que,  por  haber  errores  en  ella, 
se  hiciera  una  nueva  edición;  pero,  aunque  así  se  acordó  y 
se  nombró  una  comisión  al  intento,  la  obra  quedó  en  proyecto. 
Algunos  años  después  (1571)  tomó  á  su  cargo  esta  empresa  un 
insigne  jurisconsulto,  por  el  pesar  sin  duda  de  no  ver  ejecu- 
tado aquel  acuerdo.  En  cuatro  años  terminó  su  tarea  ,  cuyo 
examen  se  encargó  á  una  comisión  de  jurisconsultos;  pero  no 
dio  otro  resultado  este  exameta.  sino  la  desaparición  del  manus- 
crito. Sin  desalentarse  por  ello,  emprendió  de  nuevo  el  trabajo, 
recopilando  en  una  excelente  obra  la  legislación  foral  valen- 
ciana (2). 

También  se  intentó  en  las  Cortes  de  1604  el  arreglo  de  los 
Fueros;  pero  nada  se  hizo,  aunque  lo  aprobaron  las  Cortes  y  lo 
autorizó  Felipe  III.  Todavía  en  las  de  1626 ,  reunidas  bajo  Fe- 
lipe IV,  se  proyectó  de  nuevo  la  empresa,  y  quedó  sin  realizar. 
Así  es  que  los  valencianos  no  tienen  hoy  otra  edición  de  los 
Fueros  posterior  á  la  de  1548. 

Es  de  advertir  que,  además  de  los  Fueros,  que  eran  leyes 
inviolables  ,  cuya  infracción  por  parte  del  Soberano  constituía 
un  contra fur,  de  que  tenían  derecho  á  quejarse  las  Cortes,  tu- 
vieron gran  influencia  en  la  legislación  valenciana  otras  leyes 
.que  ,  sin  el  carácter  de  aquéllas,  constituyeron  jurispruden- 
cia bajo  el  nombre  de  Privilegios.  De  ellos  hizo  una  compi- 
lación Luís  Manya,  que  se  imprimió  una  sola  vez  en  1515,  y 


(1)  De  esta  edición  hay  un  ejemplar  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Madrid. 

(2)  Institución»  del  Furs  y  Privilegie  del  Rcgne  de  Valencia,  impreso  por  Pedro 
Huele  en  1580. 
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sus  disposiciones  tuvieron  fuerza  de  ley  mientras  üo  fueron 
anuladas. 

II.  La  abolición  de*  los  fueros  de  Valencia  por  Felipe  V 
alcanzó  á  estos  privilegios;  y  fué  tan  radical  y  completa,  que 
desde  entonces  no  se  ha  observado  en  Valencia  otra  legislación 
civi)  y  penal  que  la  de  Castilla.  Debe ,  no  obstante ,  tenerse  en 
cuenta  que  por  el  auto  6 ,  tít.  n,  lib.  m  de  la  Recopilación, 
declaró  Felipe  V,  entre  otras  cosas  ,  haber  sido  su  ánimo ,  á 
pesar  de  la  derogación  ,  mantener  los  fueros  ,  usos  y  costum- 
bres favorables  á  sus  regalías ,  y  que  los  nuevos  tribunales  y 
jueces  quedasen  subrogados  en  la  potestad  y  jurisdicción  de 
los  antiguos.  Y  como  los  derechos  del  Real  Patrimonio  eran 
muchos  en  Valencia  ,  y  la  jurisdicción  de  los  jueces  patrimo- 
niales (Bayles)  tan  extensa  é  importante ,  el  derecho  foral 
quedó  en  gran  parte  subsistente.  Nada  más  común  en  los  si- 
glos xvm  y  xix  que  haber  de  litigar  con  el  Real  Patrimonio,  y 
para  ello  nada  más  necesario  que  el  estudio  y  conocimiento  de 
la  legislación  foral.  Pero  este  estudio  se  fué  descuidando  tanto 
desde  1714 ,  que  estaba  ya  casi  abandonado  un  siglo  después. 

Algo  hemos  dicho  ya  sobre  el  empeño  de  los  señores  ara- 
goneses en  que  los  pueblos  de  Valencia  se  rigieran  por  sus 
Fueros,  que,  entre  otras  grandes  prerogativas ,  les  concedían 
la  potestad  absoluta  sobre  sus  vasallos,  no  conocida  de  los  seño- 
res valencianos;  como  indicamos  también  la  resistencia  que  se 
opuso  á  sus  pretensiones,  defendiendo  los  Fueros  de  Valencia. 
Esta  cuestión  la  terminaron,  á  petición  de  los  tres  brazos,  las 
Cortes  de  Monzón  de  1626,  declarando  la  ley  17  que  el  Fuero 
valenciano  rigiera  en  todo  el  reino ,  sin  que  se  alegase  haber 
tenido  el  de  Aragón.* 

Sólo,  pues,  como  un  dato  para  esta  historia,  diremos  que, 
según  noticias  oficiales,  rigieron  por  algún  tiempo  losde  Aragón 
en  las  poblaciones  de  Alcora,  Almazora  ,  Arenoso,  Argenteta, 
Benafer,  Benagebe,  Benaguacil,  Borriol,  Caudiel,  Cirat,  Cortes 
de  Arenoso,  Chelva,  Espadilla,  Loriguilla,  Lucena,  Ludiente, 
Montanejos,  Puebla  de  Arenoso,  Puebla  de  Valbona,  Rivezal- 
ves,  Romeño,  Sinarcas,  Toga,  El  Toro,  Tuerca,  Useras,  Villa- 
hermosa  ,  Viver  y  Zucaina. 
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ISLAS  BALSARI8.      . 

En  la  misma  ocasión  y  por  igual  motivo  que  los  de  Aragón 
y  Cataluña,  de  abolieron  los  Fueros  de  las  islas  Baleares.  En  la 
Notísima  Recopilación  puede  verse  la  nueva  forma  que  se  dio 
entonces  á  sus  tribunales  superiores. 

Mas  esta  derogación  de  los  antiguos  Fueros  en  la  parte 
administrativa  no  trascendió  á  la  civil ,  en  la  cual  rigen  los 
Fueros,  mientras  no  se  opongan  á  las  leyes  posteriores.  Hoy, 
pues,  se  observa  en  las  islas  Baleares  el  siguiente  orden  de 
prelación  entre  las  leyes  y  Fueros:  1.°  Reales  pragmáticas. 
2/  Privilegios  y  buenos  usos,  y  los  Estatutos  de  Cataluña  en 
la  parte  que. está  admitida.  3.°  El  Derecho  romano,  que  allí  se 
considera  como  Derecho  común,  con  las  correcciones  del  De- 
recho canónico  sobre  prescripciones ,  usuras  y  otros  puntos. 

NAVARRA. 

Vimos  en  otro  lugar  que  ni,  el  acuerdo  de  las  Cortes  de 
Oiite  de  1417  para  la  reforma  del  Fuero ,  ni  el  proyecto  de 
Carlos  III  de  Navarra  para  unirle  un  nuevo  amejoramiento,  tu- 
vieron efecto  alguno.  No  fueron  más  felices  D.  Juan  Labrit  y 
doña  Catalina ,  que  en  1481  intentaron  la  reforma ;  porque, 
aunque  su  propósito  halló  apoyo  en  las  Cortes ,  la  entrada  de 
las  tropas  castellanas  en  Navarra  lo  dejó  sin  efecto. 

La  idea  de  compilar  la  legislación  de  Navarra  subsistió  á 
pesar  de  su  incorporación  á  Castilla;  y  en  1525  vio  la  luz  pú- 
blica el  Fuero  reducido.  No  obtuvo,  sin  embargo,  esta  compila- 
ción la  sanción  regia,  porque  mal  podían  los  Reyes  castellanos 
querer  dar  á  Navarra,  después  de  hacerla  suya ,  constituciones 
y  leyes  propias  de  un  reino  independiente.  Logróse,  á  pesar  de 
eso,  y  á  instancia  de  los  navarros,  la  impresión  de  su  Fuero 
(1526);  y  aunque  de  escasa  aplicación  á  la  práctica,  fué 
siempre  grande  el  aprecio  que  de  él  se  hizo. 

Vino  á  sustituir  al  Fuero  en  tiempos  posteriores  la  Noví- 
sima Recopilación  de  las  leyes  de  Navarra.  En  ella  se  com- 
prendieron todas  las  promulgadas  después  de  la  Recopilación 
primera,  omitiendo  las  derogadas;  y  luego  se  reunieron  en  cua- 
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demos  lae  de  las  Cortes  posteriores  que  sancionaron  los  Reyes. 
La  legislación  foral  vigente  en  Navarra  es  como  sigue,  en 
lo  que  difiere  de  la  de  Castilla. 

No  se  admite  en  Navarra  la  interpretación  de  la  ley ,  cuyo 
texto  debe  cumplirse  á  la  letra. 

Salíase  de  la  menor  edad  á  los  siete  años  y  según  el  Fuero 
antiguo;  el  amejoramiento  amplió  este  término  hasta  los  ca- 
torce en  los  varones  y  doce  en  las  hembras. 

Tienen  los  padres  obligación  de  dotar  á  las  hijas,  y  podían 
hacerlo  con  bienes  vinculados  á  falta  de  bienes  libres.  Pénense 
á  veces  pactos  de  reversión  para  el  caso  en  que  las  dotadas 
mueran  sin  hijos. 

Conócense  en  Navarra  los  bienes  parafernales ,  y  también 
las  arras,  como  donación  del  esposo  á  la  esposa ,  pasando  su 
dominio  á  la  mujer,  y  no  pudiendo darse  en  tal  concepto  sino 
la  octava  parte  de  lo  que  aportó  al  matrimonio. 

Si,  muerto  uno  de  los  cónyuges,  contrae  el  que  sobrevive 
segundo  matrimonio  sin  haber  hecho  partición  de  la  herencia 
ni  entregado  nada  á  los  hijos  del  primero,  tienen  éstos  parte 
en  la  sociedad  conyugal  del  segundo ,  con  derecho  al  tercio  de 
las  adquisiciones  y  sin  responsabilidad  en  las  pérdidas.  No  es 
permitido  renunciar  á  los  gananciales,  á  que  se  llam^  con- 
quistas. 

Contrayendo  el  padre  segundas  nupcias,  salen  de  su  poder 
los  hijos  de  las  primeras ,  y  reciben  hasta  la  mayor  edad  tutor 
ó  curador. 

Á  diferencia  del  Derecho  aragonés,  que  sólo  reconoce  tuto- 
res testamentarios  ó  dativos,  la  legislación  navarra  sólo  conoce 
los  legítimos,  supliéndose  por  el  Derecho  romano  lo  que  no 
dispone.  Así  sucede  también  respecto  á  los  curadores,  de  los 
que  nada  dicen  las  leyes. 

Los  bienes  de  menores  se  arriendan  en  subasta,  que  se 
celebra  dos  veces.  Cobra  el  tutor  por  honorarios  de  administra- 
ción la  vigésima  de  los  productos  y  rentas  ,  en  vez  de  la  dé- 
cima. 

El  testamento  abierto  se  otorga  ante  escribano,  ó  ante  el  pá- 
rroco en  su  defecto  ,  y  dos  testigos;  si  suple  al  párroco  otro 
sacerdote,  se  requieren  tres  testigos.  En  peligro  de  muerte,  se 
puede  testar  ante  un  sacerdote,  sin  testigos,  si  no  los  hay.  No 
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mencionan  las  leyes  el  testamento  escrito  ni  el  codicilo;  pero 
*e  otorgan  uno  y  otro. 

Análogo  á  la  apertura  del  testamento  es  el  abonamiento 
ante  el  juez,  en  que  declaran  sobre  su  veracidad  el  sacerdote 
que  lo  escribió  y  los  testigos  que  lo  presenciaron. 

Consiste  la  legitima  de  los  hijos  en  una  robada  de  tierra  en 
los  montes  comunes ,  y  cinco  sueldos  febles.  Los  labradores 
-están  obligados  á  distribuir  los  bienes  raíces  entre  sus  hijos. 

"  No  se  conoce  en  Navarra  la  cuarta  trebeliánica,  ni  la  cuarta 
falcidia.  Tampoco  se  conocen  las  mejoras. 

El  testamento  de  hermandad  que  los  cónyuges ,  ó  cuales- 
quiera otras  personas,  otorgan  de  mancomún,  puede  revocarlo 
en  vida  de  los  otorgantes  cualquiera  de  ellos,  en  cuanto  á  sus 
bienes,  dando  noticia  á  los  demás;  pero  no  puede  revocarlo 
ninguno  de  los  otorgantes  después  de  muerto  otro. 

Los  hijos  extraídos  del  vientre  de  la  madre,  sólo  tienen  de- 
recho á  la  sucesión  si  viven  doce  horas  y  son  bautizados. 

En  las  herencias  de  infanzones ,  y  en  bienes  de  abolengo, 
de  patrimonio  ó  troncales,  si,  muerto  el  padre  ó  la  madre ,  se 
hacen  particiones  y  muere  después  de  ellas  un  hijo,  es  prác- 
tica en  algunas  localidades  dar  al  hermano  mayor  su  parte  ,  y 
si  la  que  fallece  es  hija ,  darla  á  la  hermana  mayor. 

De  lo  dispuesto  sobre  mayorazgos  nada  decimos,  por  el 
escaso  interés  que  ofrece  hoy  esta  institución. 

Prescriben  las  acciones  personales  por  año  y  día ,  por  tres 
años,  por  diez  y  por  treinta.  Algunas  no  prescriben  nunca.  No 
entramos  en  la  enumeración  de  cada  clase ,  que  puede  verse 
«n  los  tratados  de  Derecho. 

El  hidalgo  que  vende  una  heredad ,  la  pregona  á  son  de 
campana  tres  domingos ,  siendo  preferidos  por  el  tanto  los  pa- 
rientes. Si  los  hermanos  venden  bienes  patrimoniales,  haü  de 
requerir  á  sus  hermanos,  que  son  también  preferidos  por  el 
tanto ;  y  de  no  hacerlo,  tienen  éstos  un  retracto  de  año  y  día. 
No  se  conoce  el  retracto  de  comuneros. 

9No  pueden  los  criados  despedirse  de  sus  amos,  ni  estos  des- 
pedir á  aquellos,  antes  del  tiempo  estipulado  en  el  contrato; 
pero  puede  justificarse  la  despedida  por  culpas  de  uno  ú  otro, 
<ó  también  cuando  el  criado  contrae  matrimonio. 

Es  nulo,  en  el  contrato  de  censo,  el  pacto  de  que,  en  defecto 
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de  pago,  caiga  la  finca  en  comiso,  como  lo  son  los  demás  pao- 
Ios  reprobados  en  la  Bula  de  San  Pío  V.  Conforme  á  esta  misma» 
Bala,  cuando  el  censuario  quiere  redimir  el  censo,  debe  avi- 
sarlo dos  meses  antes  al  censualista  y  exigir  de  éste  que  la- 
redima  dentro.de  un  año* 

El  que  presta  á  los  hijos  de  familia  sujetos  al  poder  pa- 
terno, para  cualquiera  obligación  que  contrajesen  sin  licencia^ 
del  padre,  no  tiene  derecho  á  recobrarlo  si  ellos  no  quieren* 
volvérselo. 

Tales  son  las  más  notables  diferencias  que  la  legislación  de- 
Navarra  ofrece  respecto  á  la  castellana. 


Los  Fueros  de  Aragón,  Cataluña  y  Navarra,  y  las  costum- 
bres por  ellos  establecidas,  han  sido  siempre  mirados  con  con- 
sideración y  respeto.  Ni  los  gobiernos  revolucionarios  con  sus 
medidas  ab-irato,  ni  los  gobiernos  de  orden  con  la  fuerza  que 
les  da  su  carácter,  se  han  atrevido  á  tocar  á  ellos.  No  ha  sido 
esto  poca  parte,  antes  bien  ha  sido  el  mayor  motivo,  para  re- 
trasar la  publicación  del  Código  civil,  impreso  y  comentado, 
hace  ya  tantos  años.  Y  era  forzoso  que  así  sucediese.  Porque 
«las  legislaciones  forales,  dice  un  autorizado  escritor  de  nues- 
tros días,  no  son  un  derecho  anticuado,  que,  como  las  precio- 
sidades arqueológicas,  deba  figurar  en  un  museo  sólo  para  sa- 
tisfacer la  curiosidad  de  los  eruditos  :  son  el  derecho  vigente 
de  ricas  y  populosas  provincias....  son  el  reflejo  de  los  hábitos 
y  costumbres  populares ;  tienen  el  mérito  de  la  originalidad;, 
mérito  que  da  la  medida  de  la  inspiración  y  del  genio  de  los 
grandes  pueblos  (i).»  Afectan  además,  y  muy  principalmente*. 
las  disposiciones  forales  á  la  constitución, á  los  derechos  y  á  los 
intereses  de  la  familia  en  las  respectivas  localidades;  y  sería 
harto  imprudente  el  legislador  que ,  por  realizar  la  unidad  le- 
gal, desconociese  y  a  tropelía  se  lo  que  merece  tanto  respeto. 

Por  el  convencimiento  de  esta  verdad  se  ha  discurrido  re- 
cientemente un  medio  conciliador  para  formar  el  Código  civil- 
De  él  hablaremos  en  el  penúltimo  capítulo  de  esta  obra. 

(1)  D.  Bbnito  Gutiérrez  Fernández:  Códigos  ó  estudios  fundamentales  sobre  el' 
Derecho  civil  español,  tomo  vi.— Examen  comparado  de  las  legislaciones  especiales*. 
Prólogo,  pág.  ti. 
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ESPAÑA     • 

DESDE  LA  ABDICACIÓN  DE  D.  CARLOS  IV  HASTA  NUESTROS  DÍAS 

(if  OS  1808  i  1884.) 


CAPÍTULO  XXII. 

REFORMAS  POLÍTICAS  T  ADMINISTRATIVA*  DE  ESTE  PERÍODO. 

^SUMARIO.—!.  Espirita  reformador  y  revolucionario  de  esta  época.— I í.  Historia  políti- 
ca. Sucesos  Dotablea  de  1808.  Constitución  de  1812.  Breve  idea  de  este  Código.  Acon- 
tecimientos posteriores.  Sublevaciones,  trastornos  y  revueltas.  Publicase  el  acuerdo 
sobre  sucesión  á  la  Corona.  Guerra  civil.  Muerte  de  D.  Fernando  VII  y  regen- 
cia de  doña  María  Cristina.  Estatuto  real.  Restablecimiento  de  la  Constitución  de 
1612.  Constitución  de  1837.  Constitución  de  1345.  Breve  exposición  de  este  CódL 
.  go.  Examen  comparativo  de  las  Constituciones  de  1837  y  1845.  Constitución  de  1855» 
Breve  idea  de  este  Código.  Acta  adicional  de  1855.  Proyecto  de  reforma  constitucio-  * 
nal  en  1857.  Constitución  de  1860.  Su  reforma  en  1876.— III.  Historia  administra- 
tiva. Ministerios  creados  en  este  periodo.— Funciones  de  cada  uno.  Consejo  de  Esta- 
do. Sus  vicisitudes.  Sus  atribuciones.  Gobierno  de  las  provincias.  Diputaciones  pro* 
vinciales.  Consejos  provinciales.  Ayuntamientos.  Transición. 

I.  Es  el  presente  y  último  período  de  nuestra  historia  le- 
gal ,  aunque  el  más  breve ,  pues  sólo  abarca  un  espacio  de 
ochenta  años,  el  más  fecundo  en  novedades  de  cuantos  aquélla 
nos  ofrece  en  su  variado  curso  desde  el  principio  de  los  tiem- 
pos. Siglo  esencialmente  innovador,  reformador  y  destructor  el 
siglo  decimonono,  como  continuador  del  décimooctavo ,  en  que 
las  ideas  revolucionarias  produjeron  tan  ardiente  exaltación  en 
los  espíritus,  ha  visto,  á  impulso  de  las  nuevas  ideas  , '  modifi- 
carse en  todos  los  pueblos  las  instituciones  y  las  leyes,  caer  en 
desuso  los  antiguos  Códigos,  y  reemplazarlos  otros  nuevos,  for- 
mados al  tenor  de  las  exigencias  del  tiempo  presente.  Nada  ña 
respetado  la  revolución  filosófica,  hija  á  su  vez  de  la  revolución 
religiosa  que  le  había  precedida ;  y  por  desgracia  estábamos  en 
España  demasiado  cerca  del  foco  de  donde  partía  el  movimien- 
to, para  permanecer  extraños  á  él :  pudiendo  asegurarse  que, 
si  tardamos  tantos  años  en  sentir  su  funesto  influjo ,  se  debió 
esto  al  aislamiento  en  que  vivían  nuestros  mayores  respec- 
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to  á  los  extraños,  y  al  atraso,  bajo  muchos  conceptos  con- 
veniente y  envidiable  f  en  que  se  hallaba  entonces  nuestra 
patria. 

No  es  esto  decir  que  la  revolución  iniciada  en  tiempo  de 
nuestros  padres ,  y  cuyas  deplorables  consecuencias  estamos 
tocando  hoy,  no  penetrase  en  España  hasta  principios  de  este 
siglo,  pues  en  rigor  había  comenzado  á  operarse  en  las  ideas 
muchos  años  antes  de  realizarse  en  las  instituciones  y  en  las 
leyes;  sino  que  no  empezó  visiblemente,  ni  llegó  á  traducirse 
en  hechos,  hasta  la  citada  época.  Entonces ,  es  decir  ,  cuando 
en  1808  invadieron  á  España  los  ejércitos  franceses,  fué  cuan- 
do sonó  la  hora  de  la  insurrección  política  y  moral  con  el  ata- 
que dado  á  la  independencia  española  :  entonces  fué  cuando 
empezó  de  hecho  la  revolución,  que  ha  continuado  realizándose 
y  desenvolviendo  sus  funestas  consecuencias  en  el  orden  po- 
lítico ,  en  el  legal ,  en  el  social ,  y  hasta  en  las  costumbres  y 
creencias  del  pueblo  español. 

Vamos  á  dar  idea  en  este  capítulo  de  las  principales  refor- 
mas que  este  movimiento  revolucionario  ha  producido  en  Es- 
paña. Y  vamos  á  hacerlo  como  entendemos  que  mejor  cumple 
ala  índole  de  esta  obra;  reseñando  los  hechos,  y  omitiendo, 
hasta  donde  posible  sea,  las  calificaciones  y  juicios  á  que  tan- 
to se  prestan. 

II.  Cuál  fuese  el  estado  de  España  y  de  la  monarquía  espa- 
ñola en  los  postreros  años  del  reinado  de  D.  Carlos  IV,  lo  diji- 
mos ya  en  el  cap.  xnc.  Hicimos  allí  un  resumen  histórico  de 
los  tres  últimos  siglos ,  que  alcanza  hasta  el  año  1807  ;  y  al 
continuarlo  aquí  para  los  que  han  corrido  hasta  hoy,  la  no- 
toriedad de  los  sucesos  nos  ahorra  una  exposición ,  de  que 
además  nos  aleja  lo  ingrato  de  la  tarea.  Ni  habernos  menes- 
ter, por  otra  parte ,  reseñar  las  complicaciones  que  suscitó  la 
.privanza  de  D.  Manuel  Godoy  y  las  disensiones  entre  la  real 
familia ,  que  dieron  motivo  al  famoso  proceso  del  Escorial  y 
trajeron  en  pos  de  sí  la  renuncia  de  D.  Carlos  IV  el  19  de  Mar- 
zo de  1808,  y  la  elevación  al  trono  del  séptimo  de  los  Fernan- 
dos. Porque  ¿quién  no  conoce  entre  nosotros  la  historia  de  los 
principios  de  aquel  reinado  y  de  los  deplorables  sucesos  que 
produjeron  en  Madrid  el  glorioso  alzamiento  del  Dos  de  Maye/i 
i  Quién  no  ha  oído  hablar  de  la  batalla  de  Bailen  ,  del  sitio  de 
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Zaragoza,  de  la  defensa  de  Gerona,  de  la  jornada  de  Talayera 
y  de  los  demás  hechos  de  armas  que  precedieron  á  la  instala- 
ción de  las  Cortes  de  Cádiz,  verificada  el  24  de  Setiembre 
de  1810? 

No  nos  detendremos,  pues,  en  referir  estos  hechos,  si  bien 
los  apuntamos  de  pasó  al  comenzar  la  exposición  de  las  refor- 
mas políticas ,  administrativas  y  sociales  llevadas  á  cabo  en 
este  período  de  nuestra  historia. 

Como  la  primera  en  el  orden  de  los  tiempos ,  y  también 
como  la  más  grave  é  importante,  se  nos  ofrece  la  Constitución 
política  de  1812,  que,  promulgada  por  las  Cortes  de  Cádiz,  co- 
menzó á  regir  el  18  de  Marzo  de  aquel  año.  Era  esta  Consti- 
tución cosa  en  su  género  completamente  desconocida  hasta 
entonces  en  España;  y  aunque  no  impregnada  del  espíritu  libre- 
cultista  que  ha  inspirado  á  las  Constituciones  de  estos  últimos 
años ,  introdujo  innovaciones  peligrosas ,  y  asentó  las  bases 
del  sistema  político  que ,  andando  el  tiempo ,  estaba  destinado 
á  prevalecer,  y  en  cuyo  desenvolvimiento  habían  otros  de  lle- 
gar á  los  últimos  límites  de  lo  descabellado  y  de  lo  absurdo. 

La  Constitución  de  1812  proclamó  el  falso  principio  de  la 
soberanía  nacional,  si  bien  declaró  que  el  gobierno  de  la  nación 
era  monárquico  ,  concurriendo  á  su  formación  tres  poderes :  el 
legislativo,  el  ejecutivo  y  el  judicial.  La  autoridad  del  Monarca 
aparece  en  ella  harto  cercenada ,  y  todavía  venía  á  democrati- 
zar más  el  sistema  el  establecimiento  de  una  sola  Cámara.  Es 
por  extremo  prolija  en  sus  disposiciones ,  abarcando  en  ellas 
cuanto  concierne  á  la  nación  en  general,  á  la  Religión ,  al  go- 
bierno ,  á  las  Cortes,  su  celebración  y  facultades ,  á  la  forma- 
ción ,  sanción  y  promulgación  de  las  leyes ,  á  la  persona  del 
Rey ,  su  menor  edad,  la  sucesión  á  la  Corona ,  la  real  familia 
y  su  dotación,  las  secretarías  del  despacho ,  el  Consejo  de  Es- 
tado ,  la  administración  de  justicia,  el  gobierno  de  las  provin- 
cias ,  las  contribuciones ,  la  fuerza  militar  y  la  instrucción 
pública ;  formando  un  verdadero  tratado  de  Derecho  político, 
precedido  de  un  extenso  discurso  preliminar,  y  estando  repar- 
tida en  diez  títulos,  que  contienen 384 artículos. 

No  miramos  nosotros  con  aversión  aquella  obra ,  inspirada 
por  un  ardiente  patriotismo ,  encabezada  con  el  nombre  de  la 
Trinidad  Santísima,  y  que  proclama  la  Religión  católica  apos- 
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tólica  romana  como  única  verdadera  y  como  religión  del  Es- 
tado para  entonces  y  para  siempre  (1).  La  buena  fe  de  los  legis- 
ladores de  Cádiz,  si  pudo  tener  mucho  de  candida  en  sos 
ilusiones  políticas ,  no  tuvo  el  espíritu  demagógico  que  lue- 
go ha  penetrado  en  las  Constituciones  españolas.  Justificaba, . 
por  otra  parte ,  ciertas  declaraciones,  políticas  el  estado  de  la 
nación,  y  explícala  prolijidad  de  sus  disposiciones  la  absoluta 
falta  de  leyes  sobre  lo  que  era  objeto  de  ellas.  Todo  esto  no 
obstaba ,  sin  embargo,  á  que  las  doctrinas  consignadas  en  este 
Código  ,  nuevas  en  España ,  destinadas  á  operar  en  ella  una 
revolución  radical,  contrarias  al  sistema  por  que  venía  rigién- 
dose durante  siglos,  y  en  pugna  abierta  con  antiguos  y  respe- 
tables intereses,  ni  pudiesen  hallar  en  el  pueblo  simpatías,  ni 
menos  arraigar  en  él  sólidamente.  Así  es  que,  cambiada  aque- 
lla situación  en  1814,  la  Constitución  de  1812  no  tuvo  razón 
de  ser ,  y  quedó  anulada  cuando  ,  de  regreso  de  su  cautiverio, 
empuñó  de  nuevo  el  rey  D.  Fernando  VII  las  riendas  del  go- 
bierno ,  como  lo  quedaron  todos  los  actos  y  decretos  de  Las 
célebres  Cortes. 

Numerosas  y  graves  complicaciones  surgieron  entonces  en 
España  y  sus  dominios  de  Ultramar. 

Al  mismo  tiempo  que  las  naciones  de  América  sometidas  á 
la  Corona  de  España  comenzaban  á  proclamar  su  independencia, 
y  los  ejércitos  enviados  contra  ellas  no  lograban  resultado  satis- 
factorio, en  el  interior  de  la  Península  la  fermentación  política 
había  dado  origen  al  partido  liberal ,  y  sembrado  los  primeros 
gérmenes  del  partido  republicano.  Las  conspiraciones  se  suce- 
dían con  breves  intervalos ,  sin  que  faltasen  hombres  que, 
como  Espoz  y  Mina ,  Porlier  ,  Dávalos  ,  D.  Luís  Lacy  y  D.  Vi- 
cente Richard,  tomasen  á  su  cargo  el  promover  revueltas  y 
trastornos;  y  si  las  primeras  tentativas  no  alcanzaron  éxito,  lo 
obtuvo  al  fin  muy  completo  D.  Rafael  del  Riego ,  dando  el  gri- 
to de  rebelión  en  las  Cabezas  de  San  Juan  el  1.°  de  Enero 
de  1820.  Consecuencia  del  triunfo  de  la  revolución  fué  el  res- 
tablecimiento del  sistema  constitucional ,  haciéndose  jurar  al 
Rey  la  Constitución  el  9  de  Julio,  en  cuyos  días  se  hizo  estallar 


(1)  «Art  12.  La  religión  de  la  nación  española  es  y  será  perpetuamente  la  cató- 
dica apostólica  romana,  única  verdadera.  La  nación  la  protege  por  leyes  sabias  y 
fustas,  y  prohibe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra.» 
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también  la  rebelión  en  Ñapóles,  y  dos  meses  después  en  Lis- 
boa ,  no  tardando  en  seguir  el  ejemplo  los  Estados  Sardos. 
Reunido  el  Congreso  de  Laibach  en  Enero  de  1821,  la  contra- 
revolución no  tardó  en  iniciarse;  pero  el  fuego  de  la  discordia 
estaba  yá  encendido  ¿  y  desde  entonces  se  hicieron  cruda  gue- 
rra constitucionales  y  realistas,  triunfando  los  últimos  en  1823, 
después  de  algunas  vicisitudes,  cuyo  relato  es  ajeno  á  esta 
Historia.  Baste  decir  que  en  los  seis  años  transcurridos  des- 
de 1808  á  1814  hubo  cincuenta  y  ocho  ministros,  treinta  y 
nueve  desde  1814  á  1820,  y  setenta  y  tres  desde  1820  á  1823, 
para  que  se  comprenda  la  serie  de  trastornos  por  que  la  admi- 
nistración y  el  gobierno  del  Estado  pasaron  en  esos  tres  perío- 
dos, cuya  historia ,  así  como  la  del  cuarto  y  último  en  que 
rigió  la  monarquía  absoluta,  desde  1823  á  1833,  es  por  todo 
extremo  interesante  á  los  que  deseen  conocer  las  causas  de 
nuestra  situación  presente. 

Fijándonos,  por  lo  que  á  nuestro  objeto  conduce ,  en  los 
hechos  importantes  para  la  historia  político-legal ,  debemos 
mencionar,  como  uno  de  ellos,  la  publicación  del  acto  de  las 
Cortes  de  1789,  encaminado  á  restablecer  la  observancia  de  la 
ley  2/,  tít.  xv  de  la  Partida  segunda,  relativa  al  orden  de  su- 
cesión á  la  Corona,  contra  lo  dispuesto  por  Felipe  V  en  1712, 
que,  derogando  la  ley  de  Partida,  excluyó  de  la  sucesión  á  las 
hembras.  No  habiéndose  publicado  dicha  resolución ,  ningunas 
consecuencias  había  producido  al  cabo  de  cuarenta  años;  pero 
no  teniendo  hijos  el  Rey  D.  Fernando  hasta  Marzo  de  1830,  en 
que  se  hallaba  en  cinta  y  próxima  al  alumbramiento  bu  esposa 
doña  María  Cristina,  se  la  promulgó  entonces,  por  si  los  de- 
seos de  sucesión  masculina  quedaban  defraudados ;  y  bien 
.  puede  decirse  que  inauguró  este  acto  la  más  trascendental  di- 
visión de  cuantas  en  nuestros  días  han  surgido  en  España. 
Alzóse,  en  efecto,  contra  él  el  infante  D.  Carlos,  hermano  de 
D.  Fernando,  y  á  su  lado  se  formó  el  partido  carlista,  que  por 
espacio  de  siete  años  combatió  en  los  campos  de  batalla  la  di- 
nastía de  doña  Isabel  II,  sin  darse  por  vencido  aun  después  de 
celebrado  el  Convenio  de  Vergara  de  1839;  pues  aunque  inac- 
tivo durante  algún  tiempo  por  la  fuerza  de  las  circunstancias, 
no  sólo  ha  perseverado  constantemente  en  su  propósito,  sino 
que,  después  de  los  sucesos  de  1868,  juntó  y  lanzó  de  nuevo  á 
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la  pelea  numerosas  huestes  en  defensa  de  su  antigua  bandera. 

Muerto  D.  Fernando  VII  el  29  de  Setiembre  de  1833,  quedó 
encargada  del  gobierno ,  en  calidad  de  regente ,  la  reina  viuda 
doña  María  Cristina.  Un  año  después  fué  proclamada  reina 
doña  Isabel  II.  Ambos  sucesos  señalan  los  principios  de  una 
nuera  era,  fecunda  en  graves  acontecimientos  y  en  novedades 
de  gran  trascendencia  para  el  gobierno  y  la  política  de  España. 

Disputábanse  ya  de  tiempo  atrás  la  dirección  de  los  nego- 
cios públicos,  y  hallábanse  en  constante  lucha  sobre  la  mayor 
ó  menor  rapidez  con  que  debían  llevarse  i  cabo  las  reformas 
políticas,  los  que  poco  después  se  denominaban  moderados  y 
exaltados.  Dominaban  por  entonces  los  primeros ,  pero  obligá- 
banles los  segundos  á  restablecer  las  instituciones  que  la  na- 
ción había  tenido  de  1808  á  1814  y  de  1820  á  1823.  Para  acallar 
estos  clamores  sin  ir  tan  lejos  como  antes  se  había  ido,  re- 
dactó el  presidente  del  Consejo,  y  aprobado  por  los  minis- 
tros, fué  sancionado  por  la  Reina  Gobernadora  en  10  de  Abril 
de  1834  el  Estatuto  Real.  Tenían,  según  él,  las  Cortes  dos  Es- 
tamentos, el  de  proceres  y  el  de  procuradores.  Formaban  el 
primero  los  Arzobispos,  Obispos,  grandes  de  España,  títulos  de 
Castilla  y  otras  personas  distinguidas  que  tuviesen  60,000  rea- 
les de  renta  (art.  3/).  El  de  procuradores  era  de  elección  po- 
pular, debiendo  recaer  en  personas  de  la  provincia,  de  treinta 
años  de  edad  y  que  tuviesen  12,000  rs.  de  renta  propia  (ar- 
tículo 14).  Al  Rey  tocaba  exclusivamente  convocar,  suspender 
y  disolver  las  Cortes,  que  no  podían  deliberar  sobre  asunto  que 
no  les  fuera  presentado  por  real  decreto  (art.  31),  si  bien  te- 
nían derecho  á  elevar  peticiones  al  Rey. 

Como  es  de  presumir,  no  satisfizo  el  Estatuto  las  exigen  - 
cías  de  los  reformistas  avanzados.  Mantúvose,  sin  embargo, 
en  vigor  más  de  dos  años,  al  cabo  de  los  cuales  hallaron  los 
revoltosos  ocasión  para  echarlo  por  tierra.  Habíase  iniciado  en 
Málaga  una  insurrección,  en  que  fueron  asesinados  el  gober- 
nador militar  y  el  gobernador  civil,  proclamándose  el  26  de 
Julio  la  Constitución  de  1812.  Cundiendo  la  rebelión  por  las 
provincias ,  fué  secundada  hasla  gor  la  Guardia  real ,  cuyos 
sargentos  tuvieron  la  osadía  de  pedir  á  la  Reina  Gobernadora 
una  audiencia  en  la  noche  del  12  de  Agosto,  y  obligarla  á  san- 
cionar la  Constitución  de  1812. 


Digitized  by 


GooQBe 


415 

Pasada  la  efervescencia  que  trajeron  consigo  estos  sucesos, 
tratóse  de  retroceder  lo  posible  r  y  se  forma  una  nueva  Consti- 
tución política,  menos  democrática  que  la  de  1812  y  menos 
monárquica  que  el  Estatuto.  Tal  fué  la  que  aprobaron  las  Cor- 
tes de  1837,  y  sancionó  la  Reina  Gobernadora  el  17  de  Junio  de 
aquel  año.  Constaba  de  12  títulos  y  79  artículos. 

Estableció  esta  Constitución  dos  Cámaras  como  el  Estatu- 
to; y,  como  4ste,  concedió  al  Bey  la  facultad  de  convocarlas, 
suspenderlas  y  cerrarlas ;  pero  ni  estas  facultades  se  han  ne- 
gado nunca  á  los  Reyes  en  las  Constituciones  más  democráti- 
cas,  ni  tales  prerogativas  dejaban  de  quedar  muy  compensadas 
con  los  grandes  derechos  que  á  las  Cortes  se  concedieron.  El 
espíritu  religioso  que  aún  vivía  en  la  Constitución  de  1812, 
había  decaído  mucho  en  1837.  Ni  la  Constitución  de  este  año 
proclamó  la  Religión  católica  como  única  verdadera,  ni  decla- 
ró que  el  Estado  la  protegía  con  exclusión  de  toda  otra  (1). 

Como,  aunque  menos  democrática  que  la  de  1812,  iba  la 
Constitución  de  1837  más  allá  de  donde  convenía  al  principio 
de  autoridad  y  al  ordenado  ejercicio  de  las  públicas  libertades, 
terminada  la  guerra  civil  y  pasada  la  agitación  de  1840  á  1843, 
se  pensó  en  reformarla ,  y  así  se  hizo  en  la  Constitución  de 
1845,  la  que  más  duración  ha  alcanzado  en  España,  pues  ha 
estado  vigente  hasta  1868,  no  obstante  las  vicisitudes  por  que 
ha  atravesado  y  de  que  más  adelante  daremos  cuenta.  Los 
principios  en  que,  según  ella,  descansaba  la  organización  po- 
lítica y  administrativa  de  la  nación,  son  los  siguientes  : 

La*  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las  Cortes  con  el 
Rey. — Las  Cortes  se  componen  de  dos  cuerpos  colegisladores, 
iguales  en  facultades  :  el  Senado  y  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos.— La  persona  del  Rey  es  sagrada  é  inviolable,  y  no  está 
sujeta  á  responsabilidad  :  son  responsables  los  ministros. — La 
potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  reside  en  el  Rey,  y  su  au- 
toridad se  extiende  á  todo  cuanto  conduce  á  la  conservación 
del  orden  público  en  lo  interior,  y  á  la  seguridad  del  Estado 
en  lo  exterior. — La  sucesión  en  el  trono  de  España  sigue  el 
orden  regular  de  primogenitura  y  representación ,  prefirién- 


(1)   «Art.  11.  La  nación  se  obliga  á  mantener  el  culto  y  los  ministros  de  la  Religión 
católica,  que  profesan  loa  españoles.» 
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dose  siempre  la  línea  anterior,  el  grado  más  próximo,  el  sexo 
masculino,  ó  la  edad  en  defecto  de  éste. — Todos  los  españoles 
pueden  imprimir  y  publicar  sus  ideas  sin  previa  censura,  con 
sujeción  á  las  leyes ;  tienen  derecho  á  dirigir  peticiones  por 
escrito  á  las  Cortes  ó  al  Rey,  en  la  forma  que  determinan  las 
leyes  ;  son  admisibles  á  los  empleps  ó  cargos  públicos,  según 
su  mérito  ó  capacidad ;  no  pueden  ser  detenidos,  ni  presos,  ni 
allanada  su  casa ,  sino  en  la  forma  que  las  leyes  prescriban :  en 
cambio  están  obligados  á  defender  la  patria  con  las  armas  en 
la  mano  cuando  la  ley  los  llame,  y  á  contribuir  al  sosteni- 
miento de  las  cargas  públicas. 

Sobre  las  leyes  y  la  administración  de  justicia  establece 
esta  Constitución  los  siguientes  principios :  Unos  mismos  Có- 
digos regirán  en  toda  la  monarquía. — La  justicia  se  administra 
en  nombre  del  Rey.— Á  los  tribunales  y  juzgados  corresponde 
exclusivamente  la  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  los  juicios 
civiles  y  criminales. — Los  juicios  en  materias  criminales  se- 
rán públicos. — Ningún  magistrado  ó  juez  podrá  ser  depuesto 
de  su  destino  sino  por  sentencia  ejecutoriada.— Los  jueces  son 
personalmente  responsables  de  toda  infracción  que  cometan. 

Consígnase  la  existencia  de  las  diputaciones  y  ayuntamien- 
tos. Dispone  que  todos  los  años  presente  el  gobierno  á  las  Cor- 
tes el  presupuesto  de  gastos  para  el  año  siguiente  y  el  plan  de 
contribuciones  y  medios  para  cubrirlos ;  sin  que  se  pueda  im- 
poner ni  cobrar  contribución  ó  arbitrio  que  no  esté  autorizado 
por  la  ley  de  presupuestos  ú  olra  especial. 

Consecuencia  de  la  reacción  que  se  había  operado,  son  las 
diferencias  que  separan  á  las  Constituciones  de  1837  y  1845. 

En  su  preámbulo  dice  la  primera  :  «Siendo  la  voluntad  de 
»la  nación  revisar,  en  uso  de  su  soberanía ,  la  Constitución 
»política  promulgada  en  Cádiz  el  19  de  Marzo  de  1812,  las 
»Cortes  generales ,  congregadas  á  qste  fin,  decretan  y  san- 
cionan lo  siguiente....» — La  de  1845  dice  :  «Doña  Isabel  II, 
»por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Constitución  de  la  monarquía 
»española,  Reina  de  las  Españas ,  á  todos  los  que  las  presentes 
»vieren  y  entendieren ,  sabed  :  que  siendo  nuestra  voluntad ,  y 
»la  de  las  Cortes  del  reino,  regularizar  y  poner  en  consonancia 
»con  las  necesidades  actuales  del  Estado  los  antiguos  fueros  y 
^libertades  de  estos  reinos....  hemos  venido,  en  unión  y  de 
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»acuerdo  con  las  Cortes  actualmente  reunidas,  en  decreta 
»sancionar  lo  siguiente....» 

El  art.  2.*  de  la  Constitución  de  1837  decía  :  «La  califi 
»ción  de  los  delitos  de  imprenta  corresponde  exclusi va menl 
»los  jurados.»  En  la  de  1845  se  suprimió  este  párrafo. 

El  art.  4.*  de  aquella  Constitución  establecía  «un  solo  f 
»ro  para  todos  los  españoles  en  los  juicios  comunes ,  civi 
»y  criminales.»  También  se  suprimió  esta  disposición  eu 
»del845. 

Al  artículo  de  1837  relativo  á  la  Religión,  inserto  más  arri 
sustituyó  la  de  1845  este  otro,  algo  más  explícito,  pero  mu< 
menos  que  el  de  1812:  «La  Religión  déla  nación  española  et 
»católica  apostólica  romana»  El  Estado  se  obliga  á  mantener 
»culto  y  sus  ministros.» 

Por  la  Constitución  de  1837  nombraba  el  Rey  los  senado 
á  propuesta ,  en  lista  triple,  de  los  electores  que  en  cada  p 
vincia  nombraban  los  diputados.  Por  la  de  1845  tocaba  al  I 
exclusivamente.  Su  número  era  limitado  según  la  prime 
ilimitado  conforme  á  la  segunda.  Bastaba,  según  aquella,  tei 
renta  ó  sueldo ;  á  esto  debía  añadirse,  según  la  dfe  1845,  tei 
cierta  categoría.  El  cargo  era  temporal  en  la  primera,  y  vifc 
ció  en  la  segunda.  El  Senado  disfrutaba  en  lo  judicial  más  a 
plias  atribuciones  por  la  Constitución  de  1845  que  por  la  de  18 

Los  diputados  eran  elegidos  para  tres  años  según  la  Coi 
titución  de  1837,  y  para  cinco  por  la  de  1845.  La  elecc 
era  por  provincias  al  tenor  de  aquella ,  y  por  distritos  seg 
ésta. 

Según  la  de  1837,  si  el  Rey  dejaba  de  reunir  las  Cortes  alg 
año  antes  del  1.°  de  Diciembre,  se  reunirían  precisamente  < 
día.  Esta  disposición  se  omitió  en  la  de  1845. 

No  establece  esta  última  que  el  Rey  haya  de  estar  auto 
zado  por  ley  especial  para  ausentarse  del  reino,  como  dispi 
la  de  1837. 

Según  ésta,  la  regencia,  cuando  fuese  necesaria,  la  no 
brarían  las  Cortes ,  constando  de  una ,  tres  ó  cinco  person 
Según  la  de  1845,  la  Regencia  correspondía  al  padre,  á  la  n 
dre  ó  al  pariente  más  próximo  del  Rey  menor.  Es  decir,  qu 
la  regencia  dativa  de  1837  sucedió  la  regencia  legítima  en  18 

Al  artículo  constitucional  de  1837,  que  dice :  «La  ley  det 
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ominará  la  organización  y  funciones  de  las  diputaciones  provin- 
ciales y  de  los  ayuntamientos,»  añadió  al  correspondiente  en 
la  de  1845  estas  palabras  :  «....y  la  intervención  que  hayan  de 
»tener  en  ambas  corporaciones  los  delegados  del  gobierno.» 

Dispuso  la  Constitución  de  1837  que  en  cada  provincia  ha- 
bría cuerpos  de  milicia  nacional.  En  la  de  1845  se  omitió  este 
precepto. 

Estas  diferencias  separan  á  las  Constituciones  que  rigieron 
en  España  en  el  reinado  de  doña  Isabel  II.  Debíamos  darlas  á 
conocer,  como  estudio  de  interés  en  la  historia  de  nuestro  no- 
vísimo derecho  político. 

Otras  vicisitudes  nos  ofrece  además  la  historia  constitucio- 
nal de  este  íeinado. 

Vencedores  de  nuevo  los  revolucionarios  en  1854,  perma- 
necieron dos  años  en  el  poder ;  y  convocadas  Cortes  Constitu- 
yentes ,  redactaron  y  discutieron  una  Constitución  más  avan- 
zada que  la  de  1837.  Establece  la  tolerancia  religiosa  en  la  es- 
fera .privada  :  prohibe  el  sistema  preventivo  en  su  aplicación  á 
la  imprenta,  y  el  secuestro  de  ningún  impreso  hasta  que  em- 
piece á  circular.  Impone  sanción  penal  por  la  detención  ó  pri- 
sión arbitraria  de  los  ciudadanos.  Prohibe  imponer  pena  oapi- 
tal  por  delitos  políticos.  Fija  el  mínimum  de  tiempo  que  las 
Cortes  deben  estar  abiertas  cada  año.  Declara  que  el  nombra- 
miento de  presidente  y  vicepresidentes  del  Senado  corresponde 
á  esta  Cámara.  En  caso  de  discordancia  entre  el  Senado  y  el 
Congreso  en  las  leyes  sobre  contribuciones  y  crédito  público, 
pasará  á  la  sanción  real  lo  que  haya  aprobado  el  Congreso. 
Confiere  por  vez  primera  á  este  cuerpo  el  nombramiento  de  los 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas.  Prohibe  dictar  sentencia  en 
procesos  contra  senadores  ó  diputados,  aun  estando  cerradas 
las  Cortes,  sin  previo  conocimiento  y  resolución  de  estos  cuer- 
pos. No  podría  el  gobierno  obligar  á  los  diputados  ó  senadores 
á  aceptar  comisión  ó  empleo  que  les  impidiesela  asistencia  alas 
Cortes.  Créala  diputación  permanente,  de  que  no  había  hablado 
ninguna  de  las  Constituciones  anteriores.  Prohibe  al  Rey  con- 
ceder indultos  generales  é  indultar  á  los  ministros  acusados 
por  las  Cortes,  rio  siendo  á  petición  de  éstas.  Exige  su  autori- 
zación para  otorgar  amnistías  y  para  enajenar ,  en  todo  ó  en 
parte,  los  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona.  Las  Cortes  pue- 
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«den  excluir,  así  de  la  sucesión  á  la  Corona ,  como  de  la  tutela 
del  Rey,  á  las  personas  incapaces  ó  indignas  de  gobernar.  Se 
remite  á  la  ley  orgánica  de  tribunales  lo  relativo  á  la  traslación, 
^cesantía  y  jubilación  de  los  jueces  y  magistrados.  Establece  la 
acusación  popular  y  el  juicio,  sin  autorización  previa  del  go- 
bierno, para  los  abusos,  faltas  ó  delitos  electorales.  Manda  em- 
pezar el  año  económico  el  día  1.°  de  Julio,  y  que  el  presupuesto 
sea  discutido^  votado  en  los  cuatro  meses  que  cada  año  han  de 
estar  reunidas  las  Cortes.  Refuerza  con  disposiciones  penales 
el  precepto  de  que  no  puedan  cobrarse  contribuciones  no  vota- 
das por  las  Cortes.  Dispone,  por  último,  que  las  leyes  que  fijen 
las  fuerzas  militares  de  mar  y  tierra  se  voten  antes  que  la  de 
presupuestos. 

Estas  fueron ,  con  otras  menos  importantes  ,  las  novedades 
de  la  Constitución  de  1856,  que  no  tenían  precedente  en  las  an- 
teriores. Como  aun  no  estaba  sancionada  al  hacerse  la  contra- 
revolución ,  quedó  sin  efecto ,  después  de  dos  años  de  rui- 
dosas discusiones.  Restablecióse  entonces  la  de  1845,  con  un 
Acta  adicional,  que  fué  derogada  un  mes  después;  y  al  año  in- 
mediato el  ministerio  del  duque  de  Valencia  proponía  una  re- 
forma en  sentido  opuesto,  restringiéndolas  cualidades  para  ser 
senador,  y  determinando  que  los  reglamentos  del  Congreso  y 
del  Senado  fuesen  objeto  de  una  ley.  Cerca  de  siete  años  duró 
esta  reforma,  que  se  derogó  en  Abril  de  1864,  restableciéndose 
en  su  integridad  la  Constitución  de  1845 ,  que  se  mantuvo  en 
vigor  hasta  el  29  de  Setiembre  de  1868. 

Triunfantede  nuevoen  esta  fecha,  y  con  más  bríos  que  nunca, 
la  revolución  demoledora  elaboró  y  promulgó  un  nuevo  código 
político,  basado  en  los  más  amplios  principios  de  libertad,  con 
la  limitación  consiguiente  en  el  ejercicio  del  principio  de  au- 
toridad. 

Refléjanse  en  este  código  las  ideas  qué,  al  verificarse  la  re- 
volución, había  proclamado  la  Junta  de  Madrid  en  su  mani- 
fiesto de  10  de  Octubre  de  1868  :  Sufragio  universal. — Libertad 
de  cultos. — Libertad  de  enseñanza. — Libertad  de  reunión  y  aso- 
ciación pacíficas. — Libertad  de  imprente  sin  legislación  espe- 
cial.— Descentralización  administrativa. — Juicio  por  jurados. 
'Y,  en  efecto,  la  inviolabilidad  de  la  persona  del  ciudadano,  si- 
quiera este  ciudadano  pudiera  ser  un  criminal,  dio  materia  á 
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no  pocos  artículos.  Se  consignó  en  el  21  la  libertad  de  cultos. 
Se  concedió  el  derecho  de  fundar  establecimientos  de  instruc- 
ción y  enseñanza,  sin  previa  licencia,  al  que  quisiera  hacerlo». 
Proclamó  el  artículo  32  la  soberanía  nacional  como  fuente  de 
todos  los  derechos.  Se  dio  á  las  Cortes  la  facultad  de  elegir  la 
regencia  del  Reino.  Se  dio  al  Senado  carácter  electivo  y  dura- 
ción determinada.  Se  estableció  en  principio  el  juicio  por  jura- 
dos para  los  delitos  políticos  y  los  comunes  que  'determine  la 
ley.  Y  se  hicieron  otras  declaraciones  que  omitimos.  Lleva  esta 
Constitución  la  fecha  de  1.°  de  Julio  de  1869. 

Con  el  advenimiento  ai  trono  de  D.  Alfonso  XII  en  1875 
quedó  anulada  de  hecho  esta  Constitución,  como  lo  fué  de  de- 
brecho  al  promulgarse  la    de  30  de  Junio  de  1876,  que  rige 
cuando  escribimos  estas  líneas  (1884). 

Tal  es  ,  reducida  á  pocas  palabras,  la  historia  constitucio- 
nal de  España  desde  principios  de  este  siglo  hasta  hoy.  Nos 
hemos  detenido  en  ella,  porque  desgraciadamente  es  la  política 
la  que  hace  ya  muchos  años  produce  en  España  los  grandes 
trastornos  y  las  gravísimas  alteraciones  que  se  operan  á  cada 
paso;  y  deben  nuestros  lectores  conocer  la  manera  cómo  en 
cada  cambio  político  han  formulado  los  hombres  del  poder  los- 
principios  que  profesaban. 

Las  continuas  mudanzas  que  las  vicisitudes  de  este  si- 
glo han  producido  en  su  constitución  política  ,  debían  nece- 
sariamente reflejarse  en  el  gobierno ,  en  la  administración, 
en  la  justicia  y  en  las  instituciones  todas  del  Estado.  Y  así  ha 
sucedido.  Es  más  fecunda  en  tales  mudanzas  la  historia  de  los 
últimos  setenta  años  transcurridos ,  que  la  de  los  trescientos 
que  separan  la  muerte  de  D.  Fernando  el  Católico  de  los  prin- 
cipios de  este  siglo.  Y  fuera  empresa  imposible  reseñarlas  aquí, 
si  no  nos  propusiéramos  hacerlo  con  la  brevedad  que  su  misma 
abundancia  exige. 

Hicimos  ya  en  otro  lugar  algunas  indicaciones  sobre  la 
creación  de  ios  ministerios  y  su  estado  al  finalizar  el  precedente 
siglo.  Añadiremos  que  se  ha  duplicado  su  número.  Creóse  pri- 
mero, en  las  Cortes  de  Cádiz,  el  de  la  Gobernación  de  la  Penín- 
sula, agregándole  el  negociado  de  correos  y  postas,  que  luego 
fué  incorporado  al  de  Estado.  Creóse  en  las  mismas  Cortes  el 
de  la  Gobernación  de  Ultramar,  llegando  con  esto  á  siete,  coma 
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•se  ve  en  el  art.  222  de  la  Constitución  de  1812  (1);  pero  con 
el  cambio  político  de  1814  se  suprimió  el  primero  y  se  reem- 
plazó al  segundo  por  el  universal  de  Indias,  que  al  fin  dejó  de 
existir,  distribuyéndose  entre  los  restantes  ministerios  los  ne- 
gocios de  que  conocía. 

Reapareció  el  de  la  Gobernación  de  la  Península  con  el  sis- 
tema constitucional  en  1820;  pero  fué  nuevamente  suprimido 
•$1  caer  este  sistema  en  1823.  Otra  vez  restablecido  en  1833  con 
el  nombre  de  Ministerio  de  Fomento,  se  llamó  después  dé  lo 
Interior,  y, al  fin  volvió  á  llamarse  de  la  Gobernación  del  reino. 
En  1847  se  creó  el  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas, 
-denominado  luego  de  Fomento,  aplicando  un  título  antiguo  á 
objetos  nuevos:  y  en  1863  se  estableció  el  de  Ultramar. 

Tenemos ,  pues ,  en  la  actualidad  ocho  ministerios,  los  de 
Estado ,  Gracia  y  Justicia,  Hacienda,  Gobernación ,  Fomento, 
Guerra,  Marina  y  Ultramar.  Á  uno  de  ellos  suele  ir  aneja  la 
Presidencia  del  Consejo  de  ministros,  aunque  á  veces  el  presi- 
dente del  Consejo  no  tiene  á  su  cargo  ministerio  alguno.  La 
diferencia  que  separa  á  los  actuales  ministros  de  los  antiguos 
secretarios  del  despacho,  consiste  en  que  aquéllos  se  limitaban, 
como  subditos,  á  cumplir  los  mandatos  del  Rey  ,  y  éstos  son 
jefes  en  sus  respectivos  ramos,  y  responsables  de  las  disposi- 
ciones que  adoptan. 

Los  ministerios  que  hemos  nombrado  tienen  respectiva- 
mente á  su  cargo : 

El  de  Estado,  la  correspondencia  con  las  cortes  extranje-. 
ras,  el  nombramiento  de  agentes  diplomáticos,  los  tratados 
internacionales ,  la  concesión  de  grandezas ,  el  Tribunal  de  la 
Rota,  la  Agencia  de  preces  á  Roma  y  la  secretaría  de  la  inter- 
pretación de*  lenguas.  > 

El  de  Grada  y  Justicia,  lo  relativo  á  la  Religión,  á  la  Igle- 
sia, al  culto  y  á  sus  ministros,  á  los  Seminarios  conciliares  y 
comunidades  religiosas ,  y  cuanto  concierne  á  la  administra- 
ción de  justicia  y  á  su  personal,  á  excepción  de  los  tribunales 
de  Guerra  y  de  Cuentas. 

El  de  Hacienda ,  la  imposición  y  cobranza  de  las  Contribu- 


ía)  Estado ,  Gobernación  de  la  Península,  Gobernación  de  Ultramar ,  Gracia  y  Jasti* 
•cia,  Hacienda,  Guerra  y  Marina. 
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ciones ,  las  casas  de  moneda ,  tabacos,  resguardos,  aduanas, 
bienes  del  Estado  y  loterías. 

El  de  la  Gobernación,  los  propios  y  comunes  de  los  pue- 
blos, los  pósitos,  la  policía  administrativa,  las  quintas,  bagajes, 
beneficencia  pública,  establecimientos  de  corrección,  sanidad r 
líneas  telegráficas,  correos,  y  las  corporaciones  administrati- 
vas, provinciales  y  municipales. 

El  de  Fomento,  lo  relativo  al  comercio,  instrucción  pú- 
blica, carreteras,  caminos,  lagunas,  pantanos,  portazgos, 
pontazgos,  barcajes,  agricultura,  montes  y  baldíos,,  industria 
y  minería. 

El  de  la  Guerra,  todo  lo  concerniente  al  ejército ,  hacienda 
militar,  cuerpos  facultativos  del  ejército  y  sanidad  militar. 

El  de  Marina,  los  buques,  arsenales ,  astilleros ,  matrícu- 
las de  mar,  pesca,  naufragios,  presas  y  la  jurisdicción  aneja 
al  instituto. 

El  de  Ultramar,  cuanto  concierne  á  las  provincias  ultra- 
marinas. 

Al  ministerio  ó  Consejo  de  ministros  sigue  en  orden  de  im- 
portancia ,  según  la  organización  vigente ,  el  Consejo  de  Es- 
tado, cuyos  orígenes,  historia  y  vicisitudes  hasta  principios  det 
último  siglo  hemos  expuesto  en  anteriores  capítulos.  Tal  como 
allí  lo  dejamos,  continuó,  con  leves  diferencias,  hasta  1812. 
Entonces  fueron  abolidos  los  antiguos  Consejos  y  creado  el  de 
Estado  y  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  para  separar  el  po- 
der judicial  del  ejecutivo,  conforme  á  los  principios  consigna- 
dos en  la  Constitución  de  aquel  año.  Formaban  el  Consejo  d* 
Estado  cuarenta  individuos,  que  debía  el  Rey  nombrar  á  pro- 
puesta de  las  Cortes ,  siendo  cuatro  de  ellos  eclesiásticos ,  dos 
grandes  de  España ,  y  los  restantes  elegidos  entre  las  personas 
de  más  ilustración  y  conocimientos,  ó  de  grandes  servicios  en 
la  administración.  Doce  consejeros  debían  ser  oriundos  de  las 
provincias  de  Ultramar. 

Las  atribuciones  de  este  Consejo  se  consignaron  en  los  ar- 
tículos 231  á  241  de  la  Constitución ,  y  en  los  decretos  de  8  de 
Julio,  28  de  Julio,  25  y  26  de  Setiembre  de  1812.  Debía  ser  oído 
en  los  asuntos  graves  de  gobierno,  especialmente  para  dar  6 
negar  la  sanción  á  las  leyes ,  declarar  la  guerra  y  hacer  los 
tratados.  Incumbíale  hacer  al  Rey  la  propuesta  en  terna  para 
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los  beneficios  eclesiásticos  y  las  plazas  de  judicatura.  Eran  sus 
individuos  inamovibles ,  casi  en  los  mismos  términos  que  los 
magistrados. 

Así  funcionó  el  Consejo  hasta  1814.  Suprimido  entonces, 
fueron  estableciéndose  uno  á  uno  los  antiguos  Consejos.  Nue- 
vamente restablecido  en  1820 ,  volvió  á  sucumbir  en  1823; 
pero  le  sustituyó  á  poco  tiempo  un  Consejo  de  gobierno,  creado 
en  Diciembre  de  aquel  año,  compuesto  de  diez  individuos  bajo 
la  presidencia  del  Rey,  que  subsistió ,  gozando  de  gran  influen- 
cia, ensanchando  cada  vez  más  la  esfera  de  sus  atribuciones, 
aumentando  su  personal,  y  con  atables  franquicias  y  privile- 
gios, hasta  que  en  1836  se  restableció  violentamente  la  Consti- 
tución de  1812. 

No  renació  con  ella  el  Consejo  de  Estado,  ni  de  él  se  dijo 
nada  en  la  de  1837;  pero ,  reconocida  su  necesidad  ,  se  decretó 
su  formación,  que,  proyectada  en  1838,  vino á realizarse  en  18£5, 
en  que  la  ley  de  6  de  Julio  cre<i  el  Consejo  Real ,  cuyas  bases 
son  hoy,  en  gran  parte,  las  constitutivas  del  de  Estado.  Supri- 
mió airadamente  el  Consejo  Real  la  junta  revolucionaria  de 
1854;  pero  como  su  necesidad  era  notoria,  le  sustituyó  un  Tri- 
bunal contencioso-administrativo ,  al  que  en  1856 ,  pasado  el 
período  revolucionario,  volvió  á  suceder  el  Consejo  Real,  sobre 
cuya  base  se  creó  en  1860  él  Consejo  de  Estado,  que  actual- 
mente existe.' 

«El  Consejo  de  Estado  es  el  cuerpo  supremo  consultivo  del 
gobierno  en  los  asuntos  de  gobernación  y  administración,  y  en 
los  contencioso-administrativos  de  la  Península  y  de  Ultra- 
mar. Precede  á  todos  los  cuerpos  del  Estado,  después  del  Con- 
sejo de  ministros  (1).  Compónese  de  los  ministros  déla  Corona, 
un  presidente  j  treinta  y  dos  consejeros  (2).  Resórvanse  las 
plazas  de  este  cuerpo  para  los  que  han  sido  presidentes  de  los 
cuerpos  colegisladores,  ministros  de  la  Corona,  Arzobispos  ú 
Obispos,  capitanes  generales,  embajadores,  presidentes  de  los 
Tribunales  supremos  (3),  y  también  para  los  que,  sin  haber 
llegado  á  tan  alta  jerarquía,  tienen  otras  muy  cercanas  á  és- 


(1)  Texto  literal  del  articulo  i.°  de  la  ley  orgánica  de  17  de  Agosto  de  1360. 

(2)  Art.  S.o  ibid.— A  fO  y  á  %4  han  reducida  después  este  número  otros  decretos. 
(8)    Art.5.<Md. 
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tas,  que  expresa  la  ley  orgánica  (1).  Debe  ser  oído  necesa- 
riamente, y  en  pleno,  sobre  los  reglamentos  é  instruccio- 
nes generales  para  la  aplicación  de  las  leyes;  sobre  el  pase 
y  retención  de  las  Bulas,  Breves  y  rescriptos;  sobre  todos 
los  asuntos  concernientes  al  real  patronato  de  España  é  In- 
dias ;  sobre  la  inteligencia  y  cumplimiento  de  los  Concorda- 
tos; sobre  las  mercedes  de  grandezasy  títulos,  á  no  estar  acor- 
dadas en  Consejo  de  ministros;  sobre  ratificación  de  tratados 
de  comercio  y  navegación;  sobre  indultos  generales;  sobre 
validez  de  presas  marítimas ;  sobre  competencias  de  jurisdic- 
oión  entre  las  autoridades  judiciales  y  administrativas;  sobi*e 
autorizaciones  para  procesar  á  las  autoridades  y  funcionarios 
administrativos;  y  sobre  otros  asuntos  (2).  Será  también  oído 
en  otros  que  expresa  la  ley  (3).  Para  proceder  en  los  negocios 
contenciosos  de  la  administración  tiene  el  Consejo  un  regla- 
mento ,  aprobado  por  real  decreto  de  30  -de  Diciembre  de  1846 
y  adicionado  por  decreto  de  19  de  Octubre  de  1860  (4). 

Como  principio  de  la  ciencia  administrativa ,  venios  escrito 
que  el  Consejo  de  Estado  no  es  una  institución  política ;  y  así 
debe  ser.  Diremos  más;  y  es  que  el  Consejo  ha  dado  pruebas 
de  alta  justificación  é  independencia.  Mas  como  á  cada  cam- 
bio político  sigue  otro  cambio  en  el  personal  de  los  consejeros, 
en  el  qué  á  los  amigos  de  la  situación  pasada  sustituyen  los 
amigos  de  la  situación  presente ,  el  público  tiene  formada  en 
este  punto  una  opinión  distinta  de  la  que  proclama  la  ciencia. 
Y  no  podrá  condenarse  esta  idea  conoto  infundada ,  hasta  que 
llegue  el  día ,  que  no  vemos  próximo ,  en  que  la  administra- 
ción se  separe  de  la  política. 

Á  esta  organización  en  la  esfera  superior  del  gobierno  acom- 
paña otra  análoga  en  el  de  las  provincias.  Al  gobernador  ,  que 
es  la  primera  autoridad  en  el  orden  político ,  administrativo  y 
económico ,  auxilian  en  sus  tareas  las  Diputaciones  provincia- 
les ,  especie  de  congresos  ó  cortes  de  provincia ,  que  se  reúnen 
en  ciertos  períodos  del  año  para  tratar  y  resolver  los  asuntos 


(1)    Art.  6.°  id.  Después  se  ha  facilitado  la  entrada  en  él  á  otrtis  categorías. 
(*)    Art.  45  id. 

(3)  Artículos  48  y  50. 

(4)  Disposiciones  posteriores,  especialmente  la  real  orden  de  Sí  de  Agosto  de  1875, 
jaau  modificado  algo  el  reglamento.     -   • 
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que  les  comete  la  ley.  Todas  las  Constituciones,  desde  la  de  1812 
enajdclante,  han  legislado  sobre  las  facultades  de  las  Dipu- 
taciones provinciales.  Lo  hicieron  luego  con  más  detención  las 
leyes  de  8  de  Enero  de  1845 ,  25  de  Setiembre  de  1863  y  21  de 
Octubre  de  1866.  Otro  decreto,  que  luego  se  convirtió  en  ley, 
se  expidió  eu  21  de  Octubre  de  1868,  ensanchándolas  faculta- 
des de  estas  corporaciones.  Las  diputaciones,  representación 
genuína  de  la  provincia,  que  provee  á  su  régimen  bajo  la  vigi- 
lancia de  la  administración  superior ,  son  útiles  mientras  la 
índole  de  sus  atribuciones  haga  compatible  la  gestión  de  los 
intereses  provinciales  con  el  ejercicio  de  la  autoridad  del  go- 
bernador. 

En  igual  línea  figuraban  los  Consejos  provinciales ,  creados 
en  1845,  cuyas  funciones  cerca  de  los  gobernadores  eran  como 
las  del  Consejo  de  Estado  cerca  del  ministerio ,  las  de  ilus- 
trarle con  su  consejo  en  los  asuntos  de  administración  y  go- 
bierno. Suprimidos  en  1854  y  ^establecidos  en  1856  ,  después 
de  modificadas  sus  atribuciones  en  25  de  Setiembre  de  1863 
y  21  de  Octubre  de  1866  ,  fueron  nuevamente  suprimidos  por 
la  revolución  de  1868,  que  creó  en  su  lugar  las  comisiones  pro- 
viudales. 

Era  el  consejo  provincial  el  cuerpo  consultivo  del  goberna- 
dor de  la  provincia  y  el  tribunal  contencioso-administrativo 
en  primera  instancia. 

En  el  primer  concepto,  emitía  dictamen  cuando  el  gober- 
nador lo  pedía ,  ó  en  los  casos  prevenidos  por  las  leyes ,  tales 
como  las  autorizaciones  para  procesar  á  los  funcionarios  admi- 
nistrativos ;  la  nulidad  de  las  reuniones  y  acuerdos  de  los  ayun- 
tamientos ;  la  validez  ó  nulidad  de  las  elecciones  municipales; 
lá  aprobación  de  los  presupuestos  municipales  que  excediesen 
de  100,000  rs.;  la  imposición  de  las  servidumbres  temporales 
que  exijan  las  obras  públicas ;  la  declaración  de  utilidad  pú- 
blica de  las  obras ;  las  expropiaciones  forzosas  á  que  diere  lugar 
el  establecimiento  de  fábricas ,  talleres  ú  oficios  insalubres  y 
peligrosos;  y  otros  (1). 

Como  tribunales  contencioso-administrativos ,  debían  oir  y 
fallar,  cuando  pasasen  á  ser  contenciosas,  las  cuestiones  reía- 


(1)    Artículos  76  y  77  de  la  ley  de  21  de  Octubrt  de  1366. 
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tivas  al  uso  y  distribución  de  los  bienes  y  aprovechamientos 
provinciales  y  municipales ;  al  repartimiento  y  exacción  de 
toda  especie  de  cargas ;  á  las  intrusiones  y  usurpaciones  en  las 
vías  públicas  y  servidumbres  pecuarias  de  todas  clases ;  al 
deslinde  de  los  términos  de  pueblos  y  ayuntamientos;  al  curso 
y  navegación  de  los  ríos  y  canales  ;  y  á  otros  asuntos  cuya 
exposición  omitimos  (1). 

La  creación  del  Consejo  Real  ó  de  Estado,  y  de  los  consejos 
provinciales,  no'sólo  como  cuerpos  consultivos  de  la  adminis- 
tración ,  sino  también  como  tribunales  contenciosos  para  cono- 
cer y  fallar  las  cuestiones  de  índole  administrativa  ,  ha  traído, 
consigo  una  nueva  jurisdicción,  que  decide,  con  absoluta  inde- 
pendencia de  los  tribunales  ordinarios ,  muchos  asuntos  que 
antes  se  ventilaban  en  ellos.  Hasta  la  materia  criminal  se  ex- 
tiende esta  jurisdicción  ;  pues  ,  aparte  de  la  facultad  que  los 
gobernadores  y  alcaldes  tienen  para  imponer  multas  y  otros 
castigos,  los  primeros  pueden  interponer  su  veto  cuando  se 
trata  de  procesar  á  los  funcionarios  administrativos  por  hechos 
relativos  al  desempeño  de  sus  funciones  como  tales,  puesto 
que  los  jueces  necesitan  pedirles  autorización  para  el  pro- 
ceso (2). 

Hemos  expuesto  en  otros  lugares  de  esta  obra  la  historia 
de  nuestros  ayuntamientos ,  y  damos  al  fin  de  ella  noticia  de  su 
organización  en  los  siglos  medios  (3).  Nos  limitaremos,  pues, 
á  indicar  aquí  su  constitución  moderma.  Las  Cortes  de  Cádiz 


(1)  Suprimiái  en  12  de  Octubre  de  1888  la  jurisdicción  de  los  consejos  provinciales  y 
U  sección  de  lo  contencioso  del  Consejo  de  Estado ,  se  dictaron  á  la  ves  disposiciones 
sobre  el  despacho  de  los  negocios  contencioso  administrativos ,  que  se  ampliaron  en 
otros  decretos  de  16  de  Octubre  y  de  90  de  Noviembre.  Bn  virtud  de  ellos ,  conoció  de 
los  asuntos  en  que  entendía  el  Qonsejo  provincial  la  Sala  primera  de  cada  Audiencia, 
arreglándose  el  modo  de  proceder  al  reglamento  de  Octubre  de  1845  y  las  demás  dispo- 
siciones que  lo  completan,  y  con  apelación  al  Tribunal  Supremo. 

De  los  negocios  en  que  entendía  el  Consejo  de  Estado,  conoció  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  debiendo  arreglarse  á  las  disposiciones  por  que  se  regia 
el  Consejo  de  Estado;  pero  con  la  notable  diferencia  deque  sus  acuerdos  no  eran  consul- 
tas, sino  sentencias  como  las  de  las  otras  Salas. 

Todo  esto  quedó  sin  efecto  con  la  restauración  de  1875.  El  Consejo  de  Estado  ha  vuel- 
to á  funcionar  como  antes,  y  á  los  Consejos  provinciales  han  sustituido,  tanto  en  sus 
atribuciones  consultivas  como  en  las  de  jurisdicción,  las  Comisiones  provinciales,  con 
sujeción  á  las  leyes  de  25  de  Setiembre  de  1863  y  de  20  de  Diciembre  de  1876. 

(2)  El  art.  30  de  la  Constitución  de  1869  declaró  no  ser  necesaria  esta  autorización 
en  ningún  caso.  La  de  1876  dijo  en  su  art  77  que  ésto  se  determinará  por  una  ley. 

(3)  Capítulos  vil  y  xi,  y  nota  IX  del  Apbndicb  final. 
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la  ajustaron  á  los  principios  del  Código  político  de  1812.  En 
1814  volvieron  al  estado  que  tenían  en  1808.  Iguales  cambios 
se  verificaron  en  1820  y  1823 ;  y  desde  entonces  hasta  hoy  la 
ley  de  ayuntamientos  ha  sido  y  continúa  siendo  una  de  las  que 
en  cada  cambio  político  sufren  modificaciones  radicales ,  si  ya 
no  ha  sido  ocasión  ó  pretexto  para  alguno  de  estos  cambios. 

Al  terminar  con  la  revolución  de  1868  el  reinado  de  doña 
Isabel  II ,  constaban  los  ayuntamientos ,  además  del  alcalde, 
de  tres  regidores  en  las  poblaciones  menores  de  50  vecinos;  de 
un  teniente  de  alcalde  y  cuatro  regidores  en  las'de  51  á  200;  y 
aumentándose  el  número  de  tenientes  y  regidores  en  propor- 
ción al  vecindario,  llegaba  á  haber  10  tenientes  y  37  regidores 
en  Madrid.  En  los  distritos  rurales ,  compuestos  de  varias  pa- 
rroquias ,  debía  nombrarse  para  cada  una  de  ellas  un  alcalde 
pedáneo.  Nombraba  el  Rey  los  alcaldes  y  tenientes  en  las  po- 
blaciones que  excediesen  de  2,000  vecinos ;  y  el  gobernador  de 
la  provincia  en  las  restantes.  Podía  el  Rey,  nombrar  un  alcalde- 
corregidor,  en  vez  del  ordinario,  donde  lo  creyese  conveniente. 
Los  ayuntamientos  eran  elegidos  por  los  vecinos  que  gozaban 
de  este  derecho  conforme  al  censo  electoral.  Teníanlos  ayunta- 
mientos como  corporación,  y  los  alcaides  por  sí ,  numerosas 
atribuciones,  que  especificaba  la  ley,  la  cual  dedicaba  el  último 
de  sus  títulos  al  presupuesto  municipal,  como  materia  de  gran 
interés  é  importancia  para  la  buena  administración  de  los 
pueblos. 

Esta  organización  ha  sido  después  profundamente  modifi- 
cada. La  ley  de  ayuntamientos  hecha  por  la  revolución  (20  de 
'  Agosto  de  1870)  tendía  principalmente  á  descentralizar:  de 
aquí  sus  radicales  diferencias  con  la  que  le  había  precedido. 
Vino  seis  años  después  la  ley  de  la  Restauración  (16  de  Di- , 
ciembre  de  1876),  y  en  ella  se  procuró  combinar  una  y  otra 
tendencia.  La  vecindad  y  los  deredios  civiles  era  lo  que  para 
ser  concejal  requería  la  primera  :  á  esto  añadió  la  segunda  re- 
quisitos de  fortuna  ó  de  capacidad  intelectual.  Tocaba,  según 
aquella,  á  los  ayuntamientos  la  elección  de  sus  alcaldes.  Pue- 
de/por la  segunda,  nombrarlos  el  Rey,  de  entre  los  mismos 
concejales,  en  poblaciones  de  cierta  importancia. — Todos  los 
empleados  de  los  ayuntamientos  eran,  según  la  primera,  nom- 
brado? por  éstos.  Serán,  según  la  vigente,  nombrados  y  sepa- 
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rados  por  el  alcalde  los  de  policía  municipal  que  usen  armas» 
— Daba  la  ley  de  1870  á  las  comisiones  provinciales  diversas 
clases  de  atribuciones,  que  ha  conferido  á  los  gobernadores  la 
de  1876.— Para  suspender  alcaldes  ó  ayuntamientos,  debía  el 
gobernador,  según  la  primera,  oir  á  la  comisión  provincial. 
Puede,  por  la  segunda ,  hacerlo,  dando  cuenta  al  Gobierno  en 
término  de  ocho  días. — No  entraremos  en  .otros  pormenores, 
que  hallará  fácilmente  el  lector  comparando  ambas  leyes. 

Expuestas  las  reformas  políticas  y  administrativas  más 
notables  del  último  período  de  esta  historia,  tratemos  ahora 
de  otros  asuntos  no  menos  importantes  para  el  conocimiento 
de  nuestro  estado  social  y  de  las  vicisitudes  por  que  en  este 
tiempo  ha  pasado. 


.Google 


Digitized  by  ^ 

•  ■i 


CAPÍTULO  XXTII. 

LA    IGLESIA    DE    ESPAÑA    EN    ESTE    PERÍODO. — REFORMAS 
.  ADMINISTRACIÓN   DB  JUSTICIA,  EN  EL  NOTARIADO  Y  EN  I 

TRUCCIÓN  PÚBLICA. 

i 

SUMARIO.*— I.  Vicisitudes  de  la  Iglesia  de  España  en  este  periodo.  Ataques  y 
de  que  ha  sido  objeto.  Concordatos  de  1851  y  de  1860.  Varones  eminentes  en 
en  saber.— II.— Reformas  hechas  en  la  Administración  de  justicia  desde  i 
hoy .  Disposiciones  más  notables  sobre  este  punto.  Ley  de  organización  c 
judicial  de  1870.  Ley  adicional  á  la  misma  de  1832.-1(1.  Reseña  histórica  < 
riado,  y  su  estado  actual.— IV.  La  Instrucción  pública  en  España.  Fundació 
Tersidades  en  los  siglos  xm  al  x?n.  Parte  principalísima  que  cabe  A  la  I 
estas  fundaciones.  Medidas  y  proyectos  de  Felipe  IV.  Inícianse  las  reforme 
ñas  en  tiempo  de  Garlos  III.  r lañes  de  estudios  de  1771,1807,  1821,  1824, 
y  1845.  Organización  creada  por  este  ultimo.  Ley  de  Instrucción  públici 
Decretos  de  1800.  Ley  de  instrucción  primaria  de  1888.  Vicisitudes  posteric 
Instrucción  pública.  Conclusión.  v 

• 

Dolorosa  es ,  por  todo  extremo,  la  historia  de  las  vi 
des  que  ha  atravesado  la  Iglesia  española  en  los  setenl 
transcurridos  desde  1808  hasta  nuestros  días. 

Á  la  persecución  de  Gtodoy  sucedieron  los  decretos 
que  Napoleón  redujo  los  conventos  á  una  tercera  parte 
hermano  José  los  suprimió  luego  todos,  juntamente  < 
Órdenes  militares  y  encomiendas,  de  cuyos  bienes  se  a] 
sin  respetar  tampoco  la  Inquisición ,  el  voto  de  Santiag 
inmunidades  del  clero,  que  atropello  con  inaudita  osadí 

Y  ¡cosa  singular!  levántase  al  poco  tiempo  España 
el  invasor  extranjero ,  y  los  caudillos  de  la  lucha ,  al 
tiempo  que  combaten  á  los  franceses,  empiezan  á  parod 
cosas  y  las  doctrinas  de  Francia  ,  aboliendo,  como  aqué 
Santo  Oficio  y  el  voto  de  Santiago ,  llegando  la  locun 
mandar  salir  de  España  al  Nuncio  de  Su  Santidad. 

Alguna  reparación  alcanzaron  estos  males  con  la  v 
España  de  Fernando  VII,  que  restableció  la  ilustre  Coi 
de  Jesús,  y  favoreció  en  cuanto  pudo  la  saludable  reac< 
ligiosay  política  entonces  verificada.  Pero  no  tuvo,  p 
gracia ,  el  remedio  tan  eficaz  y  profunda  acción  com< 
tenido  el  mal ,  el  cual  renació  con  los  sucesos  políticos  d 

Entonces  volvieron  á  acordar  las  Cortes  la  supresiói 
Jesuítas.  En  vano  se  quejó  al  Rey  el  Pontífice  Pío  VII 
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niéndole  discretas  y  enérgicas  consideraciones;  porque  no  era 
el  Monarca  bastante  poderoso  á  contener  á  los  que  desencade- 
naban su  furia  contra  la  Iglesia  y  el  clero.  Prohibióse  á  las  Ór- 
denes religiosas  dar  hábitos.  Mandóse  cerrar  los  conventos  en 
que  no  llegasen  á  veinticuatro  los  profesos,  que  eran  más  de  la 
mitad  de  España.  No  se  dejó  más  que  uno  de  cada  Orden  en 
cada  pueblo,  y  se  aplicaron  sus  bienes  á  la  extinción  de  la 
Deuda ,  señalando  una  corta  pensión  á  los  despojados.  Permi- 
tióse á  las  religiosas  abandonar  los  claustros;  y  se  obtuvo  del 
Rey,  con  la  intimidación  y  las  asonadas,  la  sanción  de  estas 
medidas. 

Añadiéronse  á  ellas  otros  actos  de  vandalismo  con  el  clero, 
como  el  asesinato  del  Obispo  de  Vich  en  16  de  Abril  de  1823, 
y  de  otros  veinticuatro  religiosos  de  las  comunidades  de  Man- 
resa;  y  llegaron  el  desbarajuste  y  la  osadía  hasta  enviar  como 
representante  de  España  en  Roma  á  un  sacerdote  conocido  por 
sus  ideas  revolucionarias,  quien,  ai  llegar  á  Turín,  encontró, 
como  era  natural,  una  orden  del  Sumo  Pontífice  prohibién- 
dole entrar  en  sus  dominios. 

Con  los  sucesos  de  1823  cambió  radicalmente  la  situa- 
ción de  la  Iglesia,  habiendo  ya  en  España,  tres  años  des- 
pués, 127,340  eclesiásticos  y  61,727  religiosos.  Llamados  por 
Fernando  VII,  habían  vuelto  los  Jesuítas,  y  tenían  brillantes 
colegios  en  Alcalá ,  Valencia  ,  Palma  y  Madrid,  donde  eran  se- 
ñalados el  de  San  Isidro,  el  Seminario  de  Nobles  y  el  Novicia- 
do. El  plan  de  estudios  de  1824  inculcaba  la  enseñanza  reli- 
giosa y  las  prácticas  de  religión  entre  los  estudiantes. 

Pero  muerto  Fernando  VII ,  la  guerra  contra  la  Iglesia 
tomó  de  nuevo  un  carácter  sangriento.  El  16  de  Julio  de  1834 
fueron  asesinados  en  Madrid  los  Jesuítas  de  San  Isidro  y  los 
religiosos  de  San  Francisco  el  Grande,  Santo  Tomás  y  la  Mer- 
ced ,  en  número  de  ochenta  y  uno ;  crimen  horrendo,  que  ha 
unido  á  aquella  fecha  un  pavoroso  recuerdo.  Al  siguiente  año 
fueron  asesinados  en  Zaragoza  otros  diez  sacerdotes  y  religio- 
sos, y  tres  en  Murcia,  quedando  heridos  diez  y  ocho.  Y  á  tales 
actos  de  barbarie  ponía  el  sello  el  gobierno,  extinguiendo  de 
nuevo  los  Jesuítas,  decretando  la  supresión  de  los  conventos 
de  menos  de  doce  individuos,  prohibiendo  á  los  Obispos  confe- 
rir órdenes  mayores,  y  suprimiendo,  por  fin,  las  comunidades 
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religiosas  (29  de  Julio  de  1837).  Resultado  de  tanta  abomina- 
ción y  atropello,  fué  el  de  quedar  vacantes  las  ocho  Sillas  me- 
tropolitanas, siendo  entre  tanto  los  más  respetables  miembros 
del  clero  objeto  de  persecuciones  y  brutales  ataques. 

Empezaron  también  entonces  los  despojos  á  la  Iglesia.  La 
dilapidación  de  los  conventos  fué  espantosa ,  y  el  desbarate  tal, 
que  fincas  riquísimas  se  pagaron  por  completo  con  la  renta  del 
primer  año.  Apoderóse  el  Estado  de  estos  bienes ,  sin  excep- 
tuar siquiera  los  de  las  religiosas ,  que  constituían  las  dotes 
aportadas  k  su  místico  desposorio.  Los  publicistas  sensatos  de 
todos  los  partidos,  y  aun  los  extranjeros  mismos,  vieron  con 
horror  una  medida  que  condenaba  á  morir  de  miseria  á  unas 
señoras  encerradas  en  sus  claustros.  Impúsose  la  llamada  con- 
tribución del  culto  y  clero,  que  en  efecto  pagaban  los  pueblos, 
pero  que  el  clero  no  percibía.  Se  pasó  luego  k  despojar  al  clero 
secular;  y  con  diligencia  exquisita  se  buscó  cuanto  podía  ocu- 
parse, sin  perdonar  las  alhajas.  Las  rentas  de  la  Obra  pía  de 
Jerusalón  se  centralizaron,  figurando  como  ingresos  en  el  pre- 
supuesto. Y  todo  esto  se  hacía  con  tal  provecho  para  el  Estado, 
que  á  mediados  de  1842  no  alcanzaban  los  bienes  tomados  en 
Madrid  á  pagar  los  empleados  y  gastos  de  oficina. 

Consecuencia  de  semejantes  hechos,  era  que  en  1841  apenas 
había  diez  Obispos  en  sus  Sillas.  ¡  Qué  procesos  tan  inicuos  se 
les  formaron !  ¡  Qué  cargos  tan  absurdos  se  les  hicieron !  ¡  Qué 
vejaciones  y  atropellos  se  les  causaron!  j Qué  proyectos  los 
del  Sr.  Alonso  en  1841  y  1842,  en  que  se  llegó  hasta  á  propo- 
ner la  separación  de  Roma ;  proyectos  que  las  Cortes  tuvieron 
la  cordura  de  no  discutir  siquiera ! 

Esta  situación  empezó  á  variar  desde  la  contra-revolución 
de  1843.  En  1844  se  abrió  el  Tribunal  de  la  Rota ;  se  autorizó  á 
los  Prelados  para  abrir  concursos  á  fin  de  proveer  los  curatos 
vacantes ;  se  restituyó  á  los  PP.  Escolapios  al  estado  que  antes 
tenían  ;  se  votó  la  ley  de  dotación  del  culto  y  clero;  se  mandó 
(aunque  de  hecho  no  se  cumplió)  devolver  á  la  Iglesia  los  bie- 
nes no  vendidos,  y  en  1847  vino  á  España  un  delegado  de  Su 
Santidad.  Sólo  diez  y  seis  iglesias  tenían  entonces  Obispo,  y 
aun  de  éstos  había  tres  en  el  extranjero.  Nombráronse  en  aquel 
año  y  en  el  siguiente  dignísimos  Prelados ,  y  España  tuvo  la 
gloria,  en  1848,  de  sostener  con  sus  armas  al  augusto  Pío  IX 
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contra  la  demagogia  italiana,  que  le  pagó  sus  beneficios  alzán- 
dose contra  su  autoridad  sagrada. 

Vino  luego  el  Concordato  de  1851.  La  Religión  católica 
apostólica  romana  sería ,  según  él ,  con  exclusión  de  todo  otro 
culto,  la  única  de  la  nación  española,  y  los  Prelados  y  sacer- 
dotes ejercerían  con  amplia  libertad  sus  sagradas  funciones. 
Fijáronse  las  diócesis  episcopales  y  las  Sillas  metropolitanas, 
y  se  legisló  sobre  jurisdicción  eclesiástica,  personal  de  las  ca- 
tedrales y  colegiatas,  provisión  de  beneficioé  y  de  curatos, 
Órdenes  religiosas  y  Seminarios.  Estipulóse  el  derecho  de  la 
Iglesia  á  adquirir  por  cualquier  título  legítimo.  Y  supuesta  la 
observancia  de  todo  esto  ( his  suppositisj,  la  Santa  Sede  declaró 
que  los  compradores  de  los  bienes  de  la  Iglesia  «no  serían  mo- 
lestados» en  ningún  tiempo  por  Su  Santidad  ni  por  sus  suce- 
sores! 

El  Concordato  de  1851  había  ofrecido  alguna  reparación  á  la 
Iglesia  por  los  anteriores  atropellos.  Este  espíritu  anima  la 
mayor  parte  de  sus  cláusulas,  y  se  refleja  claramente  en  ellas. 
Pero  vino  el  alzamiento  de  1854,  y  volvieron  con  él  las  arbitra- 
riedades y  los  despojos,  vendiéndose  los  bienes  que  se  habían 
mandado  devolver.  Fué  necesario,  pasado  aquel  período,  resta- 
blecer de  nuevo  las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  ,y  celebrar 
otro  Concordato,  que  se  publicó  en  4  de  Abril  de  1860.  En  él 
se  estipuló  que  no  se  haría  en  adelante  venta  y»  conmutación  ni 
enajenación  de  bienes  de  la  Iglesia  sin  la  autorización  de  la 
Santa  Sede ;  y  cómo  se  haya  respetado  este  convenio,  lo  dicen 
los  sucesos  posteriores  á  la  revolución  de  1868,  sucesos,  por 
desgracia,  bien  conocidos,  y  que  por  su  funesta  trascendencia 
no  serán  fácilmente  olvidados.  Lo  fué,  sin  embargo,  hasta 
aquel  año,  si  no  en  todo,  en  sus  cláusulas  principales. 

No  podían  faltar  en  este  siglo,  en  la  Iglesia  de  España ,  va- 
rones eminentes  en  virtud  y  en  saber. 

Á  los  primeros  pertenecen  el  Obispo  de  Orense,  Cardenal 
D.  Pedro  Quevedo  y  Quintano,  presidente  que  fué  de  la  Regen- 
cia en  1810;  el  Obispo  de  Cádiz  D.  Domingo  de  Silos  Moreno, 
que  concluyó  aquella  preciosa  catedral ;  el  P.  Jesuíta  José  Goser 
Laynez ,  que,  habiendo  salvado  la  vida  en  la  matanza  de  1834, 
murió  como  misionero  en  Mocoa,  «consumido  por  los  rigores 
del  hambre  y  los  trabajos,»  según  decía  el  Diario  de  Bogotá; 
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el  P.  Manuel  José  Fagúndez ,  religioso  de  San  Pedro  Alcántara, 
que  murió  en  Sevilla  en  1848 ;  y  el  venerable  Sr.  Claret,  Arzo- 
bispo de  Cuba,  muerto  recientemente. 

Éntrelos  segundos  figura  el  Cardenal  Inguanzo,  autor  de  un 
precioso  opúsculo  sobre  Confirmación  de  los  Obispos,  y  de  la 
notable  obra  Dominio  sagrado  de  la  Iglesia  en  sus  tienes  tem- 
porales; el  Cardenal  Romo,  autor  de  la  Historia  del  Luteranís- 
imo; el  P.  Vélez,  Arzobispo  de  Santiago,  autor  del  Preservativo 
contra  la  irreligión ,  publicado  en  los  años  1812  ai  13,  y  de  la 
Apología  del  Altar  y  el  Trono,  recibida  con  grande  aceptación 
en  1818.  No  hay  además  quien  no  conozca  al  eminente  Bal  mes, 
gloria  de  nuestro  siglo  y  uno  de  los  más  grandes  escritores  que 
en  él  se  han  visto. 

No  podemos  hablar  de  grandes  monumentos  en  este  período 
de  nuestra  historia.  La  revolución  demuele,  no  edifica.  Lo  que 
conserva  con  empeño  es  las.  regalías ,  de  las  que  dice  un  escri- 
tor contemporáneo,  á  quien  con  frecuencia  citamos  en  esta 
obra :  «Se  dieron  á  los  Reyes ,  y  por  eso  se  llamaron  regalías. 
Hoy  día  los  Reyes  ya  no  gobiernan  ;  y  si  al  Rey  se  le  ata  de 
pies  y  manos  para  que  no  maltrate  al  pueblo,  ¿se  le  desatará 
una  mano  para  que  maltrate á  la  Iglesia  (1)?» 

Pero  no  es  esto  aún  lo  más  notable,  sino  que  se  las  sostiene 
cuando  han  desaparecido  las  condiciones  en  que  se  fundó  su 
concesión  por  los  Sumos  Pontífices,  y  en  momentos  en  que  ni 
siquiera  ha  habido  Rey  (2). 

II.  Dejemos  ya  este  punto,  que  á  tantas  reflexiones  se 
presta,  y  expongamos  ahora  las  últimas  reformas  introducidas 
en  la  administración  de  justicia  y  en  el  notariado. 

No  han  sido  pocas  ciertamente,  por  lo  que  hace  al  orden 
judicial,  las  realizadas  en  esta  época,  en  la  que  ha  sucumbid* 
la  justicia  señorial  y  la  asesorada  de  los  alcaldes  ;  ha  desapa- 
recido la  amovilidad  de  los  jueces  ;  como  asimismo  la  clase  de 
los  alcaldes  mayores  y  corregidores,  los  restos  que  aún  que- 
daban de  los  antiguos  Adelantados;  las  Chancillerías  y  los 
Consejos  de  Castilla,  de  Hacienda,  de  Indias  y  de  las  órdenes; 


(1)  D.  Vigbnte  de  la  Fubntk.  Historia  eclesiástica  de  España,  tomo  ni  de  la  pri- 
mera edición,  pág.  540. 

(2)  Asi  sucedía  al  publicarse  en  1814  la  primera  edición  de  esta  obra. 
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levantándose  sobre  todo  esto  un  orden  diverso ,  basado  en 
nuevas  teorías  y  representado  por  nuevas  instituciones. 

Hállanse  consignadas  las  principales  de  estas  reformas  en 
la  Constitución  de  1812,  cuyos  artículos  desde  el  242  al  308 
contienen  disposiciones  importantes,  hoy  vigentes ,  por  haber 
ido  poco  á  poco  tomando  asiento  en  las  leyes  y  reglamentos. 
Allí  se  creó  el  Tribunal  Supremo,  no  conocido  basta  entonces 
en  España  ;  se  le  asignaron  sus  altas  atribuciones  ;  se  deslin- 
daron las  de  las  Audiencias,  y  se  asentaron  bases  en  el  proce- 
dimiento civil  y  en  el  criminal,  estableciendo,  respecto  al  pri- 
mero, el  juicio  de  arbitros,  el  de  conciliación  y  la  prohibición 
de  que  sobre  un  asunto,  cualquiera  que  fuese  su  cuantía ,  se 
dictasen  más  de  tres  sentencias;  y  consignando,  respecto  al 
segundo,  disposiciones  encaminadas  á  garantir  la  seguridad  y 
la  libertad  personal. 

Á  estas  disposiciones  del  Código  político  siguieron  otras. 
De  9  de  Octubre  de  1812  es  un  Reglamento  de  las  Audiencias 
y  juzgados  de  primera  instancia ,  que  regulariza  la  organiza- 
ción de  unos  y  otros  tribunales.  En  24  de  Marzo  de  1813  se 
ordenó  la  manera  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los 
magistrados  y  jueces.  En  19  de  Abril  se  expidió  la  instrucción 
para  dirimir  las  competencias  de  jurisdicción ;  y  en  13  de 
Marzo  de  1814  se  aprobó  el  reglamento  del  Tribunal  Supremo. 

Caído  en  1814  el  sistema  constitucional,  restablecido  en  % 
1820,  y  vuelto  á  caer  en  1823  para  renacer  en  1834,  nada  ver- 
daderamente notable  hallamos  en  esos  veinte  años ;  pero  en  el 
último  comienzan  las  disposiciones  orgánicas,  que  no  han  teni- 
do hasta  hoy  solución  de  continuidad.  Creáronse  las  Audien- 
cias de  Burgos  y  Albacete  (1),  designando  á  la  vez  el  territorio 
de  cada  una  de  las  del  reino.  Restablecióse  el  Tribunal  Supre- 
mo (2) :  hízose  la  división  de  partidos  judiciales  (3),  y  se  dictó 
el  Reglamento  provisional  para  la  administración  de  justicia  en 
el  fuero  ordinario  (4),  al  que  siguieron  el  reglamento  del  Tri- 
bunal Supremo  (5),  y  las  Ordenanzas  de  las  Audiencias  (6). 


(1)  Real  decreto  de  26  de  Enero  de  1834. 

(2)  Real  decreto  de  34  de  Marzo  de  1834. 

(3)  Real  decreto  de  21  de  Abril  de  1834. 

(4)  Real  decreto  de  26  de  Setiembre  de  1835. 

(5)  Real  decreto  de  17  de  Octubre  de  1835. 
(0)  Real  decreto  de  19  de  Diciembre  de  1835. 
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De  30  de  Agosto  de  1836  son  otros  decretos  restableciendo 
los  de  la  última  época  constitucional  sobre  procedimientos, 
entre  ellos  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821  sobre  causas  de  rebe- 
lión y  robos  en  cuadrilla ;  y  más  adelante  hallamos  el  de  29 
de  Diciembre  de  1838  sobre  nombramientos  y  separaciones  de 
jueces,  magistrados  y  fiscales,  que  estuvo  en  vigor  largo 
tiempo  (1). 

Muchas  y  muy  importantes  disposiciones  fueron  adelan- 
tando la  organización  iniciada  en  1812;  y  en  1844  y  1845  se 
•dio  á  esta  obra  notable  impulso  (2).  Entonces  se  adicionaron 
las  Ordenanzas  del  Tribunal  Supremo  y  de  las  Audiencias, 
creándose  en  ellos  las  Juntas  gubernativas  (3) ;  se  mejoró  la 
-organización  del  ministerio  fiscal  (4);  se  publicó  el  reglamento 
<de  los  juzgados  de  primera  instancia  (5) ,  se  formaron  los  nue- 
vos aranceles  judiciales  (6) ,  y  se  dictaron  disposiciones  sobre 
vagancia  (7).  Nuevos  decretos  modificaron  después  (8)  las  re- 
glas para  el  nombramiento  de  magistrados  y  jueces ,  sus  cate- 
gorías, traslaciones,  suspensiones  y  jubilaciones;  establecie- 
ron las  vacaciones  de  ios  tribunales  (9) ;  reglamentaron  las 
■  secretarías  de  gobierno  de  las  Audiencias  (10);  crearon  el  Tri- 
bunal correccional  de  Madrid  (11),  incorporado  más  tarde  á  la 
Audiencia  (12),  y  los  juzgados  de  paz  (13).  Y  desde  1858  reci- 
bió gran  impulso  la  estadística  judicial ,  completamente  des- 
cuidada hasta  entonces  (14) ;  habiendo  sido  también  objeto  de 
grandes  reformas  y  mejoras  el  ministerio  fiscal  (15). 

A  estas  disposiciones  parciales  han  seguido  otras  generales 
«en  los  últimos  años  transcurridos. 


(1)  Expedido  bajo  el  ministerio  de  D.  Lorenzo  Arrazola. 

(2)  Bajo  el  ministerio  de  D.  Luis  Mayaus. 

(3)  Real  decreto  de  5  de  Enero  de  1844. 
<4)    Real  decreto  ue  26  de  Enero  de  181  i. 

(5)  Real  decreto  de  i.°  de  Mayo  de  1844. 

(6)  Ley  de  2  de  Mayo  de  1845. 

(7)  Ley  de  9  de  Mayo  y  real  orden  de  20  de  Junio  de  1815. 

(8)  Real  decreto  Ue  7  ue  Marzo  de  1851  y  de  13  de  Diciembre  de  1867. 

(9)  Real  decreto  de  9  de  Mayo  y  real  orden  de  10  de  Mayo  de  ^851. 
<10}    Reglamento  de  29  de  Diciembre  de  1853. 

(11)    Real  decreto  de  23  de  Junio  de  1854  y  reglamento  de  la  misma  fecha. 
¿2)    Real  decreto  de  2  de  Enero  de  1857. 

(13)  Real  decreto  de  2¿  de  Octubre  y  reales  órdenes  de  12  de  Noviembre  de  1855  y  28 
de  Noviembre  de  1S56. 

(14)  Reales  decretos  de  2  de  Mayo  de  1853, 3  de  Julio  de  1859, 1.°  de  Febrero  de  1861  y 
29  de  Setiembre  de  1863. 

(15)  Reales  decretos  de  9  de  Abril  de  185S  y  9  de  Noviembre  de  1859. 
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Según  estaban  organizados  los  tribunales  hasta  la  revolu- 
ción de  1868,  hallábanse  en  el  primer  grado  de  la  escala  los 
alcaldes,  que,  además  de  autoridades  administrativas,  eran  jue- 
ces ordinarios  en  diligencias  criminales  ,  y  sustituían  á  los  de 
paz  en  defecto  de  los  suplentes,  y  á  los  de  primera  instancia 
xen  algunos  casos.  El  mismo  grado  tenían  los  jueces  de  paz  r 
constituidos  en  todos  los  pueblos  donde  hay  municipio,  y  cu- 
yas atribuciones  determinan  las  leyes.  Ign  el  segundo  grado 
estaban  los  jueces  de  primera  instancia,  establecidos  en  los 
distritos  judiciales,  habiendo  dos,  tres  ó  más  en  las  poblacio- 
nes importantes ,  y  diez  en  Madrid.  El  tercer  grado  lo  ocupa- 
ban las  Reales  Audiencias,  de  las  que  hay  quince,  constando- 
cada  una  de  un  Regente  (hoy  Presidente),  un  Fiscal,  un  de- 
terminado número  de  magistrados ,  y  los  auxiliares  y  subal- 
ternos necesarios.  Y  á  la  cabeza  de  la  escala  jerárquica  se  halla 
el  Tribunal  Supremo,  compuesto  de  un  presidente,  tres  presi- 
dentes de  Sala,  veinte  ministros  y  un  fiscal.  Estas  eran  las 
bases  de  la  organización  judical  en  1868. 

Pero  esta  organización  se  hallaba  en  algunos  puntos  anti- 
cuada respecto  á  la  de  las  naciones  modernas,  y  fué  modificada  -, 
por  la  Ley  provisional  de  organización  del  poder  judicial  de  1& 
de  Junio  de  1870.  No  era  esta  ley  una  verdadera  novedad  en 
la  esfera  de  la  ciencia  ,  puesto  que  la  había  formado ,  en  su 
mayor  parte,  la  comisión  de  Códigos  nombrada  en  1856.  Y 
hasta  se  explica  lo  fácil  que  fué  formarla,  teniendo  en  cuenta 
la  parte  que  en  el  proyecto  elaborado  había  tenido  el  que  en 
1870  era  presidente  de  sección  en  la  comisión  de  Códigos. 

Consta  la  ley  de  932  artículos,  distribuidos  en  22  títulos. 
Tratan  los  seis  primeros  de  la  planta  y  organización  de  los 
tribunales,  de  las  condiciones  necesarias  para  ingresar  y  ascen- 
der en  la  carrera  judicial;  del  nombramiento,  juramento,  an- 
tigüedad, tratamiento,  traje  y  dotación  de  los  jueces  y  magis- 
trados, y  de  la  inamovilidad  y  responsabilidad  judicial.  Los 
tres  siguientes ,  de  la  competencia  y  atribuciones  de  los  juz- 
gados y  tribunales ,  y  de  la  recusación  de  sus  funcionarios. 
El  ix  y  los  ocho  que  siguen ,  de  los  auxiliares  y  subalternos 
de  los  juzgados  y  tribunales,  del  gobierno  y  régimen  de  éstos, 
de  la  constitución  y  atribuciones  de  las  Audiencias  y  del  Tri- 
bunal Supremo ;  de  sus  Salas  de  gobierno ,  de  la  apertura  de 
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los  tribunales,  modo  de  constituirse  ,  audiencias  y  policía  de 
estrados  en  los  juzgados  y  tribunales,  y  de  la  forma  de  dictar 
acuerdos,  providencias ,  autos  y  sentencias.  El  xvm  y  xix,  de 
la  inspección  y  vigilancia  sobre  la  administración  de  justicia  y 
de  la  jurisdicción  disciplinaria.  El  xx ,  el  más  extenso  de  todos, 
del  ministerio  fiscal.  El  xj?,  de  los  abogados  y  procuradores.  Y 
el  xxn,  de  las  vacaciones  y  licencias.  Á  las  disposiciones  tran- 
sitorias ,  en  su  mayor  parte  graves  é  importantes,  está  dedi- 
cado el  título  xxni,  último  de  la  ley,  en  el  que  se  decretan 
trabajos  legales  de  gran  interés. 

Estableció  esta  ley  cinco  órdenes  de  tribunales ,  á  saber: 
los  jueces  municipales,  los  de  instrucción,  los  tribunales  de 
partido,  las  Audiencias  y  el  Tribunal  Supremo  (art.  12);  de- 
biendo hacerse,  para  su  mejor  distribución,  upa  nueva  división 
judicial  del  territorio  (art.  13).  En  cada  partido  judicial  debía 
haber,  según  ella,  un  tribunal  compuesto  de  tres  jueces  (ar- 
tículo 33),  de  los  que  tendría  uno  el  carácter  de  presidente 
{art.  36).  Las  Audiencias  continuarían  donde  hoy  se  hallan.  Se 
crearía  un  cuerpo  de  aspirantes  á  la  judicatura,  fijando  cada 
año  el  Gobierno  el  número  suficiente  á  cubrir  las  vacantes 
(art.  30).  El  escalafón  déla  administración  de  justicia  com- 
prendería los  grados  que  expresa  el  art.  167. — Los  sueldos  co- 
rrespondientes á  estas  categorías  se  fijan  en  el  cap.  vil. — De- 
clárase la  inamovilidad  judicial  en  el  art.  9.°,  y  se  legisla  so- 
bre ella  en  el  221  y  222. — Se  suprimen  los  recursos  de  fuerza 
en  el  modo  de  proceder.— Se  crean  los  secretarios  judiciales, 
archiveros  judiciales  y  oficiales  de  sala  (art.  472) ;  debiendo 
haber  secretarios  en  todos  los  tribunales,  desde  los  juzgados 
municipales  hasta  el  Tribunal  Supremo  (art.  473);  y  se  seña- 
lan sus  atribuciones. 

La  inspección  y  vigilancia  sobre  la  administración  de  jus- 
ticia la  ejercerán  los  presidentes  de  los  tribunales,  las  Salas 
de  gobierno  y  de  justicia,  y  los  tribunales  de  partido  (art.  709); 
ejercerán  también  la  corrección  disciplinaria ,  pudiendo  impo- 
nerse á  los  funcionarios  judiciales  las  siguientes  correcciones: 
reprensión  simple;  reprensión  calificada;  postergación  para 
ascensos;  privación  de  sueldo;  suspensión  de  empleo,  y  priva- 
ción de  sueldo  (ar,t.  741). 

Fíjase  en  el  tí t-  xx,  artículos  763  á  864,  la  organización 
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del  ministerio  fiscal.  También  se  creó  un  eaerpo  de  aspirante» 
para  el  mismo. 

Puesta  en  vigor  esta  ley,  ño  se  creó,  sin  embargo,  la  orga- 
nización que  preceptuaba ,  quedando  tal  como  estaba  la  planta 
de  los  tribunales.  También  quedó  en  otros  puntos  sin  obser- 
vancia. Pero  bullían  en  la  mente  d^  todos,  hacía  ya  mucho* 
años,  los  tribunales  colegiados,  que  figuraban  en  proyectos  an- 
teriores (1),  y  se  aspiraba  siempre  á  establecerlos.  Iba  á  reali- 
zarse esta  idea  en  1874,  cuando  aquella  situación  vino  á  tierra.. 
Én  1875  formó  la  comisión  (2),  por  orden  del  gobierno,  un 
proyecto  al  intento;  pero,  aunque  terminado,  quedó  entonces, 
sin  efecto.  Siete  años  después  vino  á  realizarse,  notablemente^ 
ampliado.  De  14  de  Octubre  de  18S2  es  la  Ley  adicional  d  la 
de  organización  del  poder  judicial  (3),  que  lo  aceptó  en  sus  bases 
esenciales,  y  que  en  68  artículos  y  10  disposiciones  transito* 
rías  modificó  la  anterior,  y  estableció  95  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal en  los  puntos  que  expresa,  para  conocer  en  primera  ins- 
tancia, y  en  juicio  oral  y  público,  de  las  causas  criminales. — 
La  organización  y  atribuciones  de  los  tribunales  quedaron  en- 
tonces modificadas  con  arreglo  á  esta  ley. 

III.  Otra  institución  tomó  entonces  nueva  vida,  y  con  ella 
la  importancia  á  que  la  llama  la  gran  misión  que  en  la  socie- 
dad ejerce,  y  su  intervención  constante  en  losados  de  la  vida 
civil.  Aludimos  al  Notariado. 

Las  leyes  de  Partida  mejoraron  ya  mucho  esta  institución. 
Expresan  bellamente  las  cualidades  que  deben  adornar  á  loa 
escribanos;  señalan  sus  honorarios  (ley  15,  til.  xix,  Part.  m); 
y  establecen  el  registro  ó  protocolo  (ley  7.\  tít.  xix,  Part.  n)^ 
Según  el  sitio  en  que  funcionaban,  se  les  llamó  notarios  ó  es- 
cribanos reales,  escribanos  numerarios,  de  ayuntamiento  y  de 
concejo.  Y  por  la  jurisdicción  á  que  estaban  anejos,  recibían 
las  denominaciones  de  escribanos  de  la  mesta  ,  de  rentas,  d& 
marina  y  otras.  Pero  el  notariado  se  resintió,  andando  el  tiem- 
po, de  grandes  vicios  en  su  constitución  orgánica. 


(1)  Los  de  la  comisión  creada  en  1856,  compuesta  ¿  su  extinción  de  los  Sres.  D.  Ma- 
nuel Cortina ,  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  D.  Francisco  de  Cárdena»,  D.  Cirilo  Alvares» 
B.  Juan  Manuel  González  Acevedo  y  D.  Pascual  Bayarri. 

(?)  La  comisión  actual,  que  creó  D.  Francisco  de  Cárdenas,  ministro  á  la  sazón  de- 
•Gracia  y  Justicia. 

($)  Siendo  ministro  de  Gracia  y  JuBticia  D.  Manuel  Alonso  Martines. 
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Con  las  donaciones  regias  y  la  venta  de  oficios  se  dio  en- 
trada en  la  clase  á  cuantos  tenían  recursos  para  ello;  y  una 
Tez  hechos  de  dominio  particular  los  oficios  de  la  fe  pública, 
se  dividieron,  por  razón  del  mismo,  en  perpetuos  ó  enajenados 
por  juro  de  heredad,  vitalicios ,  renunciables ,  de  una  ó  más 
renunciaciones ,  forales  y  jurisdiccionales.  Hasta  qué  punto 
llegó  el  desorden,  bastará  á  acreditarlo  el  hecho  de  que  ,  rei- 
nando Felipe  IV,  en  solos  seis  años  se  enajenaron  sesenta  y  das 
mil  oficios. 

Vino  además  la  costumbre  á  poner  en  manos  de  los  pue- 
blos los  oficios  de  la  fe  pública ;  y  no  en  verdad  por  incentivo 
de  lucro,  sino  por  tener  buenos  notarios.  Esto  ocurría  en  Ara* 
gón  y  Valencia  terminada  la  guerra  de  sucesión.  Caducados 
los  Fueros,  los  aspirantes  al  notariado  hubieron  ya  de  exami- 
narse en  las  Audiencias,  y  obtener  del  Consejo  su  título,  pa- 
gando Jiat,  derechos  y  media  annata. 

Conocida  y  lamentada  como  era  la  viciosa  organización  del 
notariado,  y  lo  ruinoso  de  la  venta  de  los  oficios;  dictadas  para 
remediarlo  varias  disposiciones  en  diversos  reinados ,  la  re- 
forma no  llegaba  á  realizarse.  Aun  proponía  á  D.  Carlos  III  el 
Consejo  de  Castilla  en  1777  que  no  acordase  la  reversión  de 
los  oficios  enajenados ;  y  no  se  acordó  en  efecto ,  antes  bien 
se  volvió  á  explotar  la  mina,  mandando  sobreseer  en  todas  las 
causas  formadas  para  recobrarlos ,  que  se  confirmaran  nueva- 
mente los  que  se  creyeran  legítimamente  enajenados ,  y  que 
por  tal  confirmación  se  pagara  la  tercera  parte  del  precio  de  la 
venta  (1).  De  tan  funesta  ley  nacieron  las  cédulas  de  confir- 
mación, suplemento  y  valimiento ,  que  han  llegado  á  nuestros 
días  ;  perdiendo  el  Estado  de  un  golpe  lo  que  había  recobrado 
con  mucho  tiempo  y  afanes. 

Lastimoso  era  el  estado  en  que  al  comenzar  este  siglo  sé 
hallaba  el  Notariado ;  de  poco  habían  servido  las  disposiciones 
dadas  para  ordenar  y  arreglar  los  oficios  y  oficiales  de  la  fe 
pública :  el  desconcierto  era  tal ,  que  cincuenta  años  después 
eran  todavía  harto  pobres  los  resultados  de  los  esfuerzos  hechos 
para  mejorar  la  institución. 

Pero  formóse  al  fin  la  convicción  de  que  se  necesitaba  una 


(1)   Ley  15,  tit.  viii,  lib.  vn,  Novísima  Recopilación. 
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gran  reforma;  y  tras  muchos  y  constantes  trabajos  (1)  se  pre- 
sentó en  las  Cortes  de  1855  el  proyecto  de  ley  para  el  arreglo 
del  Notariado,  prohibiéndose  hasta  su  realización  la  provisión 
de  toda  escribanía  ó  notaría  ,  ya  del  Estado,  ya  de  propiedad 
privada.  La  ley  del  Notariado  no  se  promulgó  hasta  el  28 
de  Mayo  de  1862:  en  30  de  Diciembre  lo  fué  el  reglamento 
para  su  ejecución.  Dispúsose  entonces  la  reincorporación  al 
Estado,  desde  luego  y  previa  indemnización,  de  todos  los  ofi- 
cios de  la  fe  pública  enajenados  (2). 

Otro  gravísimo  asunto  reclama  aquí  nuestra  atención  :  la 
Instrucción  pública.  Su  importancia  pedía  un  largo  espacio; 
pero  habremos  de  limitarnos  á  breves  consideraciones. 

La  poderosa  y  eficaz  iniciativa  que  en  la  fundación  de  las 
Universidades  tomó  la  Iglesia  en  España,  consta  por  la  noticia 
que  de  ellas  hemos  dado  en  otro  capítulo.  Ahora  nos  detendre- 
mos más  en  este  asunto. 

Al  comenzar  el  siglo  xm  nació  en  España  una  de  las  más 
célebres  Universidades  de  Europa  :  la  de  Salamanca.  Inició  su 
fundación,  hacia  el  año  1200  ,  D.  Alonso  IX  de  Castilla  ,  para 
evitar  á  sus  subditos  la  molestia  de  ir  á  Patencia  ,  donde  se 
había  establecido  otra  casi  al  mismo  tiempo  (3) ;  más  tarde 
(1243)  trasladó  á  aquella  el  Santo  Rey  D.  Fernando  los  estudios 
de  ésta  (4).  La  de  Salamanca  no  tuvo  rival  en  España,  fuera  de 


(1)  Debiéronse  en  gran  parte  á  la  perseverancia  ó  inteligencia  del  oficial  del  negó- 
ciado  D.  Joaquín  Josa  Cbrvino  ,  hoy  Magistrado  del  Tribunal  Supremo. 

(2)  Sirven  de  complemento  á  estas  disposiciones  orgánicas  ala  real  orden  de  90  de 
Hayo  de  1862»  dictando  reglas  para  el  cumplimiento  de  la  ley  del  Notariado;  la  de  15  de 
Noviembre  de  1864,  sobre  inteligencia  de  varios  artículos  de  la  ley;  el  real  decreto  de  28 
de  Setiembre  de  1866,  creando  las  notarías  de  cada  distrito;  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870 
sobre  reversión  al  Estado  de  los  oficios  enajenados  de  la  fe  pública  y  provisión  de  no- 
tarías; el  real  decreto  de  11  de  Marzo  de  1880  reformando  los  aranceles  notariales;  y  el  de 
20  de  Enero  de  1881,  reformando  la  demarcación  notarial,  en  el  cual  se  dieron  reglas 
para  el  ascenso  y  traslación  de  los  notarios,  y  se  establecen  varias  otras  disposiciones 
importantes,  T  otras  muchas  resoluciones  en  cuya  enumeración  no  podemos  dete- 
nernos. 

(3)  Estudiaron  en  ella  Santo  Domingo  de  Ouzmán  y  San  Julián  ,  Obispo  de  Cuenca. 

(4)  Puede  formarse  idea  de  la  alta  consideración  en  que  tenía  ¿  los  catedráticos  de 
Derecho  el  Rey  Sabio,  por  la  siguiente  ley  de  Partida,  documento  en  extremo  notable, 

'  que  no  tiene  igual  ni  semejante  en  los  tiempos  modernos.  Dice  asi  la  ley  8.a,  tlt.  xxxide 
la  Partida  Segunda  : 

«Que  onrras  señaladas  deuen  auer  los  Maestros  de  las  ¿¿y6*.— Lasciencia  de  las  Le- 
»yes  escomo  fuente  de  justicia,  é  aprouechasse  della  el  mundo  mas  que  de  otra  scien- 
#cia.  Epor  ende  ios  Emperadores  que  flzioron  latí  Leyes,  otorgaron  priuillejo  á  los  maes- 
tros de  las  Escuelas,  en  quatro  maneras.  La  vna,  ca  luego  que  son  Maestros,  han  nome 
»de  Maestros  é  de  Gaualleros,  ó  llamáronlos  señores  de  Ley  es.  La  segunda  es  que  cada 
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la  de  ValladolU,  f andada  en  1346  por  D.  Alonso  XI ,  que  figu- 
raba en  tercer  término  en  el  siglo  xvi,  considerándose  aquélla 
y  la  de  Alcalá  como  las  dos  primeras. 

En  la  Corona  de  Aragón  impulsaban  su  creación  los  muni- 
cipios, y  á  ellos  deben  su  existencia  la  de  Lérida  ,  de  1300,  en 
la  que  se  recibió  y  ensenó  Alonso  de  Borja ,  que  fué  más  tarde 
el  Papa  Calixto  III;  la  de  Huesca,  cuyo  origen  se  remonta  al 
tiempo  de  Sertorio,  setenta  años  antes  de  la  Era  cristiana  ;  la 
de  Barcelona,  fundada  en  1346,  amplificada  en  época  posterior, 
y  refundida  más  tarde  en  la  de  Cervera  ;  la  de  Valencia ,  cuya 
fundación  comenzó  San  Vicente  Ferrer,  que  enseñó  en  ella  las 
sagradas  letras;  y  la  de  Zaragoza,  cuyo  nacimiento  colocan  al- 
gunos en  1474,  retrasándolo  otros  basta  1543.  Tenían  estas 
Universidades  la  misma  organización  y  los  mismos  privilegios 
que  la  de  Tolosa  en  Francia,  con  laque  la  Corona  de  Aragón 
había  estado  en  íntimo  contacto.  Hacia  la  época  del  Concilio 
de  Constanza  se  introdujo  en  las  Universidades  el  estudio  de 
laTeología,  que  hasta  entonces  no  se  enseñaba  sino  en  las  cate- 
drales y  conventos. 

Vino  á  dar  grande  impulso  á  la  creación  de  las  Universida- 
des el  favorable  cambio  que  se  operó  en  España  con  el  adveni- 
miento de  los  Reyes  Católicos.  Nació  entonces  la  célebre  Uni- 
versidad de  Alcalá,  digna  rival  de  la  de  Salamanca  ,  de  la  que 
tomó  su  fundador ,  el  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros ,  los  más 
aventajados  profesores,  dotándolos  con  pingües  sueldos  ,  ga- 
nando así  la  nueva  Universidad  cuanto  perdía  la  antigua.  Cons- 
tituían la  especialidad  de  Salamanca  los  estudios  de  Derecho;  y 
la  de  Alcalá  los  estudios  eclesiásticos.  El  Cardenal  estableció  en 
ella  un  sistema  completo  de  enseñanza  y  de  grados,  semejante 


«vegada  que  el  Maestro  de  Derecho  venga  delante  de  algún  Juez  ,  que  este  juagando, 
»deueu8e  levantar  á  el,  é saludarle  é  receñirle,  que  sea  consigo;  é  si  el  Judgador  contra 
»eetoflziere,  pone  la  ley  por  pena  que  le  peche  tres  libras  de  oro.  La  tercera,  que  los 
«Porteros  de  los  Emperadores,  é  de  los  Reyes,  ó  de  los  Principes  ,  non  les  deuen  tener 
»puerta,  nin  embargarles  que  non  entren  ante  ellos  quando  menester  les  fuere.  Fueras 
«ende  á  las  sazones  que  estuviesen  en  grandes  poridades;  ó  aun  estonce  deuengelo  de- 
>«ir,  como  están  tales  Maestros  á  la  puerta,  é  preguntar,  si  les  mandan  entrar,  ó  non. 
»La  quarta,  es  que....  después  que  ayan  veinte  años  tenido  Escuelas  de  las  Leyes,  de 
»uen  auer  onrra  de  Condes....  Otros!  dezlmos  que  los  Maestros  sobredichos ,  é  los  otros 
»que  muestran  los  saberes  en  los  Estudios,  en  las  tierras  del  nuestro  Señorío  ,  que  de- 
mien  ser  quitos  de  pecho;  é  non  son  tenidos  de  yr  en  hueste,  nin  en  oaualgada ,  nin  de 
»tomar  otro  oficio ,  sin  su  plazer.» 
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al  de  la  Sorbona  en  París ,  donde  habían  cursado  algunos  de 
sus  profesores. 

Á  grande  altara  se  elevaron  los  de  una  y  otra  Universidad 
en  el  Concilio  de  Trento.  En  ellas  habían  estudiado,  y  aun  en- 
señado, Pedro  Soto,  Domingo  Soto,  el  P.  Lainez,  Arias  Monta- 
no, Antonio  Agustín  y  Coyar rubias. 

Muchas  Universidades  se  fundaron  en  el  siglo  xvi ,  de  que 
en  otro  lugar  dimos  noticia ,  mencionando  allí  las  de  Sevilla 
(1509),  Granada  (1531),  Baeza  (1533),  Gandía  (1546),  Osma 
(1550),  Almagro  (1552),  Orihuela  (1555),  Estella  (1565),  Tarra- 
gona (1570)  y  Oviedo  (1580).  Multiplicándose  en  el  siglo  xvn, 
durante  el  cual  nacieron  muchas  en  los  conventos,  llegó  á  ex- 
ceder su  número  de  treinta.  Distinguíanse  en  mayores  y  meno- 
res ,  viniendo  á  ser  las  últimas  como  unos  institutos.  Casi 
todas  deben  su  origen  á  la  Iglesia.  La  enseñanza  nacía  ,  se  al- 
bergaba y  se  fomentaba  en  los  claustros;  y  como  en  otro  lugar 
dijimos  que  sin  Obispos  no  tendríamos  historia  ,  podríamos 
decir  aquí  que  sin  la  Iglesia  no  hubiéramos  tenido  Universi- 
dades. Y  sin  embargo,á  la  Iglesia  se  acusa  boy  de  que  se  opone 
á  los  adelantos  de  la  enseñanza,  porque  se  opone  á  los  dislates 
que  se  decoran  con  el  nombre  de  ciencia.  No  se  recuerda  ,  al 
hablar  así,  que  cuando  nadie  hablaba  de  libertad  de  enseñanza, 
había  en  España  ,  impulsadas  por  el  espíritu  religioso,  tres 
veces  más  Universidades  que  hoy,  tan  libres  como  puedan  serlo 
en  nuestros  días ,  puesto  que  eran  independientes  entre  sí. 

Otra  Universidad  pensó  D.  Felipe  IV  fundar  en  Madrid, 
encomendando  su  dirección  á  los  PP.  Jesuítas;  pero  lo  resis- 
tieron las  restantes,  que  comprendieron  bien  la  poderosa  riva- 
lidad que  les  esperaba  con  ella.  Uniéndose  á  esta  oposición 
inconvenientes  de  otro  género,  se  contentó  el  Rey  con  fundar, 
bajo  la  dirección  do  los  Padres  Jesuítas ,  los  Estudios  de  San 
Isidro. 

Con  el  reinado  de  Garlos  III  comienzan  las  reformas  en  la 
enseñanza.  Respetáronse  todavía  la  organización  y  privilegios 
de  las  Universidades;  pero  se  innovó  con  disposiciones  aisladas, 
como  la  supresión  de  los  colegios  mayores,  y  con  los  planes 
que  se  fueron  formando.  Entonces  tomaron  impulso  los  Semi- 
narios conciliares ,  cuyo  establecimiento  hizo  necesaria  la  su- 
presión de  los   colegios  de  Jesuítas ,  brillando   muy  espe- 
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cialmente  los  de  Salamanca,  Burgos ,  Barcelona  y  Murcia. 

La  creación  de  muchas  corporaciones  literarias  y  cientí- 
ficas ;  de  las  sociedades  económicas ;  de  las  escuelas  de  dibujo, 
matemáticas,  lenguas  vivas  y  comercio;  de  laá  escuelas  mili- 
tares y  colegio  de  guardias  marinas;  de  los  jardines  botánicos 
y  de  otros  centros  de  enseñanza,  fué  generalizando  y  exten- 
diendo la  instrucción  pública  en  sus  distintos  ramos. 

Surgió  con  ellos,  como  era  natural,  la  idea  de  los  planes  de 
estudios,  que  comenzaron  por  los  Reales  Estatutos ,  en  que  se 
reformaban  los  de  cada  Universidad,  que  en  su  esencia  se  res- 
petaban. Nombráronse  en  1769  directores  para  las  Universi- 
dades, colocándolas  así  bajo  la  autoridad  del  gobierno.  El 
mismo  año  se  aprobó  el  plan  presentado  para  la  de  Sevilla  por 
D.  Pablo  Olavide.  Dispúsose  en  el  siguiente  que  cada  Universi- 
dad propusiera  las  variaciones  conducentes  á  mejorar  los  estu- 
dios ó  alguna  parte  de  sus  constituciones ;  y  sucedió  con  esto 
que  en  1771  empezó  á  haber,  no  un  plan,  sino  varios  planes.^ 
La  Universidad  de  Salamanca  resistía  en  su  representación  las 
innovaciones  de  la  escuela  moderna.  Granada  no  presentó  su 
plan  hasta  1776,  y  Valencia  lo  hizo  en  1777. 

Sonó  el  estruendo  de  la  revolución  francesa  en  medio  de 
la  lucha  de  estas  reformas;  y  el  gobierno  mismo  se  estremeció, 
creyendo  haber  ido  demasiado  lejos.  Pero,  andando  el  tiempo, 
se  continuó  el  camino  comenzado.  El  príncipe  de  la  Paz  mandó 
formar  un  nuevo  plan;  y  encomendado  este  asunto  á  Jovella- 
nos  ,  al  cual  reemplazó  Caballero ,  se  publicó  el  12  de  Julio 
de  1807.  Reducíanse  en  él  las  Universidades  á  la  mitad ,  y  se 
extinguían  otras  Auchas  escuelas. 

Mayores  facilidades  para  realizar  sus  deseos  dieron  á  los 
reformistas  los  acontecimientos  políticos  posteriores.  Creóse 
ana  nueva  Junta  en  1815  (1.°  de  Febrero),  cuyos  trabajos  no 
dieron  resultado;  pero  al  ñn  vino  á  aprobarse  un  plan  en  1821 
(29  de  Junio).  Amaneció  allí  la  libertad  de  enseñanza  ,  tan 
briosa  y  potente,  que  autorizaba  el  estudio  privado  hasta  para 
las  facultades  que  no  pueden  cursarse  sin  la  dirección  y  los 
auxilios  del  gobierno:  permitiéndose  también  las  simultanei- 
dades, que  tanto  favorecen  á  la  impaciencia  de  los  estudian- 
tes ,  y  que  en  gran  parte  de  los  casos  dan  por  resultado  la 
ignorancia. 


Digitized  by 


Google  ■■■- 


444 

Variada  radicalmente  la  situación  con  los  sucesos  de  1823, 
vino  en  pos  de  ellos  el  plan  de  1824  (21  de  Octubre).  Cuanto  le 
faltaba  á  la  enseñanza  de  extensión,  lo  tenía  de  profundidad 
en  ese  plan ,  que  además  mejoró  notablemente  la  instrucción 
primaria.  * 

Al  cambio  político  de  1833  no  podía  menos  de  seguir  otro 
plan  de  estudios.  Creóse  al  efecto  una  comisión  (31  de  Enero 
de  1834),  que  tardó  más  de  dos  años  en  emitir  dictamen  (1.°  de  * 
Julio  de  1836),  siendo  aprobado  el  plan  el  4  de  Agosto  inme- 
diato. Con  los  sucesos  de  la  Granja  quedó  en  suspenso  el  4  de 
Setiembre,  y  le  reemplazó  un  arreglo  provisional,  que  alcanzó 
más  larga  vida  que  todos  los  planes  definitivos. 
•  -  Quísose  salir  de  esta  interinidad  presentando  en  las  Cortes 
un  proyecto  de  instrucción  primaria  y  otro  de  la  secundaria 
y  superior:  se  nombró  comisión;  dio  ésta  su  dictamen  (Junio 
de  1838);  pero  el  proyecto  aprobado  en  el  Congreso  (que  fué 
sólo  el  segundo),  fracasó  en  el  Senado. 

Lo  que  pasó  por  entonces" en  la  Universidad  de  Alcalá  es 
tristemente  célebre,  y  en  1865  lo  publicaron  en  Madrid  los  pe- 
riódicos. Dos  años  después  fué  trasladada  á  la  corte,  disuelta 
la  facultad  de  Teología,  en  que  figuraban  eminentes  teólogos, 
que  acababan  de  ser  expulsados  de  sus  cátedras,  y  privada  la 
facultad  de  Derecho  canónico  de  profesores  ilustres. 

Insistía  entre  tanto  el  gobierno  en  la  formación  de  un  nue- 
vo plan;  pero  el  presentado  á  las  Cortes  en  Julio  de  1841,  sobre 
que  dio  dictamen  la  comisión  en  Abril  de  1842,  no  llegó  á  dis- 
cutirse, lo  que  no  impidió  que  se  adoptasen  medidas  parciales, 
como  la  de  refundir  en  una  facultad,  llamada  de  jurispruden- 
cia, las  de  cánones  y  leyes  (Octubre  de  1842);  la  de  crear  una 
escuela  de  administración  ,  y  establecer  en  Madrid  una  facul- 
tad completa  de  filosofía  (Junio  de  1843).  Continuando  los 
trabajos,  llegó  á  publicarse  el  plan  en  1845. 

Un  ex-ministro  de  nuestros  días,  que  ya  ha  muerto,  envió 
en  1842  un  profesor  de  filosofía,  que  tampoco  existe,  á  estu- 
diar en  Alemania  la  filosofía  krausista,  cuya  importación  ha 
producido  en  España  funestísimas  consecuencias.  Sucesos 
posteriores,  de  todos  conocidos,  empeoraron  aquella  situa- 
ción, haciendo  necesaria,  como  antídoto  del  mal,  la  creación  * 
de  unos  Estudios  católicos,  que  se  fundaron  en  Madrid  en  1869, 
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y  por  desgracia  vivieron  pobremente  y  duraron  poco  tiempo. 

El  plan  de  1845  organizó  las  Universidades  de  España  como 
hoy  están.  Redujéronse  á  diez  para  la  Península  y  dos  para 
Ultramar.  Están  las  de  España  en  Madrid,  Barcelona,  Granada, 
Oviedo,  Salamanca,  Santiago,  Sevilla,  Valencia,  Valladolid  y 
Zaragoza:  la  de  Madrid  se  llama  Universidad  Central.  Las  de 
Ultramar  son  la  de  la  Babanaenlas  Antillas,  y  Manila  en  Fi- 
lipinas. Gon  este  plan  se  destruyó  el  antiguo  régimen  univer- 
sitario ,  con  sus  claustros  doctorales  y  su  digna  independen- 
cia ,  organizando  las  Universidades  á  la  francesa ,  acabando 
con  el  elemento  tradicional  de  ellas,  y  reduciéndolas  á  depen- 
dencias del  Estado.  Aspirábase  á  lo  que  se  llama  secularizar  la 
enseñanza;  y  no  sabemos  por  qué,  pues  el  clero  apenas  tenía 
parte  en  ella;  pero  con  esta  mira  se  nombró  rectores  á  los  go- 
bernadores de  provincia,  y  bajo  su  presidencia  se. abrió  el  cur- 
so en  1845. 

Á  la  Universidad  de  Madrid  se  le  dio  entonces  la  parte  del 
león.  Concediósele  el  privilegio  exclusivo  de  conferir  los  gra- 
dos de  doctor ,  y  de  tener  completas  todas  las  enseñanzas.  Se 
le  agregaron  otros  establecimientos  de  instrucción,  como  la 
facultad  de  Medicina ,  la  de  Farmacia ,  el  Jardín  Botánico ,  el 
Observatorio  Astronómico,  la  Escuela  de  Arquitectura,  la  Es- 
cuela de  Veterinaria ,  el  Conservatorio  de  Música  y  algunos 
más,  á  cuya  cabeza  está  el  Rector  de  la  Universidad  central, 
como  jefe  supremo. 

El  plan  de  1845  rigió  la  instrucción  pública  hasta  que  en  1857 
se  redactó  una  nueva  ley.  Sus  bases  habían  sido  aprobadas  por 
las  Cortes  en  17  de  Julio.  La  ley  es  de  9  de  Setiembre  inme- 
diato (1).  Consta  de  307  artículos  y  siete  disposiciones  transito- 
rias. Comprende  la  primera  y  segunda  enseñanza,  y  la  supe- 
rior, que  son  las  tres  clases  ó  períodos  en  que  se  la  dividió.  La 
primera  y  segunda  enseñanza  podían  hacerse,  según  ella,  en 
establecimientos  públicos  ó  privados ;  la  enseñanza  superior 
sólo  en  los  públicos.  Se  declaró  jefe  de  la  instrucción  al  minis- 
tro de  Fomento,  corriendo  su  administración  central  á  cargo 
de  la  Dirección  de  Instrucción  pública.  La  ley  reconoció  seis 
facultades,  á  saber :  las  de  filosofía  y  letras;  ciencias  exactas. 


(1)   Siendo  ministro  de  Fomento  D.  Claudio  Moyano. 
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físicas  y  naturales]  farmacia;  medicina;  derecho,  y  teología; 
ocho  enseñanzas  supbriorbs  ,  á  que  luego  se  denominó  ESCUELAS 
especiales,  que  son  :  las  de  ingenieros  de  .caminos,  canales  y 
puentes;  ingenieros  de  minas;  ingenieros  de  montes \  ingenieras 
agrónomos;  ingenieros  industriales;  bellas  artes;  diplomática, 
y  notariado;  y  cinco  enseñanzas  profesionales  :  las  de  veteri- 
naria; profesores  mercantiles;  náutica;  maestros  de  obras,  apa- 
rejadores y  agrimensores;  y  maestros  de  primera  enseñanza. 
Quedaron  en  virtud  de  esta  ley  las  mismas  Universidades  que 
antes  de  ella  existían. 

Obra  de  D.  Severo  Catalina  es  una  serie  de  decretos  (1866) 
que  introdujeron  notables  reformas  en  los  estudios  de  las  es- 
cuelas normales  >  segunda  enseñanza  y  facultades.  Son  estos 
decretos  dignos  de  elogio,  por  el  buen  espíritu  que  los  anima 
y  por  su  mérito  literario  (1).  Á  ellos  siguió  más  tarde ,  siendo 
ministro  Catalina,  la  ley  de  instrucción  primaria  y  el  regla- 
mento para  su  ejecución  (Junio  de  1868). 

Tal  era  el  estado  de  la  instrucción  pública  en  España  al 
ocurrir  la  revolución  de  aquel  año.  Sus  tristes  vicisitudes  pos- 
teriores son  conocidas  del  público;  pero  no  por  eso  dejaremos 
de  reseñarlas. 

Proclamada  en  1868  la  libertad  de  enseñanza,  con  las  demás 
libertades  que  entonces  se  preconizaron ,  diéronse  en  este  sen- 
tido varios  decretos ,  y  vino  con  ellos  la  confusión  más  lamen- 
table. Fundáronse  Universidades  libres  en  Oñate,  Vitoria,  Mur- 
cia, y  otras  partes ,  estableciendo  una  especie  de  competencia 
para  conferir  grados.  Y  aun  fué  lo  peor  del  caso,  que,  tomando 
parle  en  ello  los  alumnos ,  la  libertad  de  enseñanza  ,  no  sólo 
quedó  al  arbitrio  de  los  profesores  para  enseñar  como  quisieran, 
sino  también  á  la  anarquía  escolar,  llegando  á  ser  designada 
con  el  nombre  de  «libertad  de  ignorancia.» 

Verificada  la  restauración ,  se  dio  un  decreto  limitando  la 
libertad  de  enseñanza  (27  de  Febrero  de  1875)  (2).  Podían ,  se- 
gún él,  tos  escolares  estudiar  en  sus  casas  y  con  profesores 
particulares,  viniendo  á  examinarse  á  las  Universidades  dos 


(1)  Se  coleccionaron  en  un  tomo  de  182  páginas.— Imprenta  Nacional,  1868.— Bra  en- 
tonces Catalina  director  de  Instrucción  pública,  y  ministro  de  Fomento  D.  Manuel  de 
Orovio. 

(2)  Siendo  ministro  de  Fomento  el  marqués  de  Orovio. 


Digitized  by  V^OOQ.lC 


447 
veces  al  año,  y  por  grupos  de  asignaturas.  Al  poco  tiempo 
(2  de  Abril  de  1875)  se  dio  por  real  decreto  un  reglamento  para 
oposiciones  á  cátedras. 

Tras  largos  é  infructuosos  debates  en  las  Cortes  para  formar 
una  nueva  ley  de  enseñanza,  arregló  en  parte  los  estudios, 
otro  decreto  de  1880  (13  de  Agosto)  (1),  que  fué  reformado  en 
2  de  Setiembre  de  1883  (2)  en  cuanto  á  los  estudios  de  la  facul- 
tad de  Derecho. 

Hiciéronse  á  principios  de  este  año  (1884)  (3)  unas  modifi- 
caciones que  fueron  mal  acogidas,  y  que  muy  poco  después  se 
dejaron  en  suspenso  (4).  Y  últimamente  se  ha  publicado  otro 
decreto  (14  de  Agosto  de  1884),  dando  á  los  estudios  déla  facul- 
tad de  Derecho  una  forma  poco  distinta  de  la  dispuesta  en  1883. 

Muchos  serían ,  si  todavía  quisiésemos  ampliar  este  cua- 
dro, los  puntos  que  sobre  nuestro  estado  social  en  el  presente 
período  pudiéramos  tratar  en  este  capítulo.  Interesante  es ,  sin 
duda,  la  historia  de  la  Hacienda,  de  sus  vicisitudes,  y  de  las 
grandes  reformas  que  ha  experimentado  en  los  últimos  años, 
para  venir  á  encontrarse  en  1870  en  el  estado  más  lamentable 
en  que  jamás  se  había  visto.  Lo  es  asimismo  la  legislación  re- 
lativa á  la  beneficencia,  á  la  moderna  creación  de  los  ferro- 
carriles,  al  importante  ramo  de  la  agricultura,  fuente  la  ínás 
copiosa  de  la  riqueza  pública  ;  al  comercio ,  á  la  industria  y  la 
minería ;  á  la  imprenta,  cuya  influencia  en  la  sociedad  es  gran- 
dísima en  nuestros  días,  y  mucho  más  eficaz,  por  desgracia, 
para  el  mal  que  para  el  bien;  á  las  obras  públicas  i  y  á  otro* 
objetos  que  no  enumeramos.  Pero  baste  lo  dicho  para  el  fin 
de  nuestra  obra ,  ahorrándonos  de  abarcar  aquí  tanta  variedad 
de  asuntos ,  sobre  cada  uno  de  los  cuales  existen  libros  moder- 
nos, en  que  puede  el  lector  hallar  cuanto  sobre  ellos  le  interese 
conocer. 

Damos,  pues,  por  terminada  esta  reseña,  y  vamos  á  con- 
cluir nuestra  obra  dando  á  conocer  las  vicisitudes  de  la  legis- 
lación en  este  período,  y  exponiendo  las  reformas  de  la  de  Ul- 
tramar en  los  últimos  siglos  transcurridos. 


(1)  Siendo  ministro  el  conde  de  Toreno. 

(2)  SleDdo  ministro  D.  Germán  Gamazo. 

(3)  Siendo  ministro  el  marqués  de  Sardoal. 

(4)  Por  D.  Alejandro  Pidal,  actual  ministro  de  Fomento. 
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CAPÍTULO  XXIV. 


REFORMAS   LEGALES   DE   RSTE   PERIODO. 


SUMARIO.— I.  Colección  legislativa.  Su  formación.  Partes  de  que  consta.— II.  Proyec- 
tos de  Código  penal  en  1770, 1810  y  1820.  Código  penal  de  189.  Su  derogación  en  1888. 
Proyecto  de  Código  de  enjuiciamiento  criminal  en  1821.  Proyecto  de  Código  penal 
en  1829.  Código  penal  de  1818.  Su  reforma  en  1850.  Exposición  y  juicio  del  Código  pe- 
nal. Nueva  reforma  en  1870.  Juicio  de  este  Código.  Ley  del  enjuiciamiento  criminal 
de  1872.  Compilación  del  enjuiciamiento  criminal  en  1879.  Nueva  ley  de  enjuiciamien- 
to criminal  en  1882.— III.  Noticias  históricas  sobre  la  formación  del  Código  civil. 
Proyectos  de  1821, 1830  y  1851.  Se  da  idea  de  este  último.  Proyeeto  de  1409.  Ley  de  ma- 
trimonio civil.  Proyecto  de  Código  civil  en  1880.— IV.  Ley  de  enjuiciamiento  civil 
de  1855.  Su  historia.  Su  contenido.  Su  reforma  en  1881.— V.  Estado  de  la  legislación 
mercantil  al  publicarse  la  Novísima  Recopilación.  Ordenanzas  de  Bilbao.  Código 
de  Comercio  de  1829.  Ley  de  enjnici» miento  mercantil  de  1830.  Exposición  del  Código 
de  Comercio.— VI.  Ley  hipotecaria  de  1861.  Materias  que  contiene.  Su  reforma  en 
1809.— VI!.  Mayorazgos.  Su  historia  y  últimas  vicisitudes.— VIH.  Señoríos.— IX.  Ley 
de  mostrencos.— X.  Cerramiento  de  heredades.— XI.  Enajenación  forzosa  por  cansa 
de  utilidad  pública.— XII.  Ley  de  aguas.— Conclusión. 


En  los  primeros  años  del  presente  siglo  se  cierra ,  como  he- 
mos dicho  en  otro  lugar ,  la  serie  histórica  de  los  cuerpos  le- 
gales que,  comenzando  en  el  Fuero  Juzgo,  viene  á  terminar 
en  la  Novísima  Recopilación.  Con  posterioridad  á  1807,  fecha 
de  su  segunda  edición ,  la  codificación  obedece  á  un  sistama 
distipto;  se  realiza  parcial  y  gradualmente;  y  aunque  los  pri- 
meros proyectos  cuentan  ya  más  de  medio  siglo ,  la  obra  no 
se  halla  aún  terminada.  De  sus  progresos  en  todo  este  tiempo 
y  de  sü  estado  actual,  vamos  á  dar  en  este  capítulo  algunas 
noticias. 

I.  Merece  colocarse  en  primer  término ,  al  bosquejar  este 
cuadro,  la  Colección  Legislativa,  que  comenzó  en  1810  y 
continúa  hasta  nuestros  días,  constando  hoy  de  232  volúmenes, 
la  cual  suministraría  todos  los  materiales  necesarios  para  una 
historia  de  la  legislación  española  desde  la  Novísima  Recopi- 
lación hasta  nuestros  días,  si  en  vez  de  dar  principio  en  1810, 
lo  hubiera  tenido  en  1807.  De  esta  voluminosa  colección  se 
publicaron  en  la  primera  época  cons  titucional  los  cuatro  tomos 
con  que  empieza:  contienen  los  decretos  de  las  Cortes  extra- 
ordinarias desde  24  de  Setiembre  de  1810  hasta  l.°  de  Octubre 
de  1813.  Tomando  entonces  las  Cortes  el  carácter  de  ordina- 
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rias,  formaron  sus  decretos  el  quinto  tomo,  que,  con  otros 
tunco  de  las  Cortes  de  1820  á  1823,  vieron  entonces  la  luz  pú- 
blica. Pueden  considerarse  estos  diez  tomos  como  el  primer 
período  de  los  tres  en  que  la  Colección  se  divide. 

Caído  en  1814  el  sistema  constitucional,  siguieron  colec- 
cionándose los  decretos  de  D.  Fernando  VII,  de  los  que  se  pu- 
blicaron seis  tomos  hasta  que  se  restableció  la  Constitución 
-en  1820 :  á  ellos  se  añadieron  luego  otros  treinta ,  qife,  empe- 
zando en  26  de  Mayo  de  1823,  concluyen  en  fin  de  1845.  For- 
man estos  treinta  y  seis  tomos  lo  que  pudiéramos  llamar  el 
segundo  período  de  la  Colección*  por  no  haber  habido  inte- 
rrupción en  ella,  á  pesar  del  cambio  político  de  1833  y  de  los 
<¡ue  en  pos  de  éste  ocurrieron. 

Dióse,  por  último,  nueva  forma  á  la  Colección  en  1846, 
comprendiendo  en  ella,  además  de  las  leyes ,  decretos  y  órde- 
nes de  los  ministerios  y  de  las  direcciones  generales,  las 
decisiones  del  Consejo  Real  y  las  sentencias  del  Tribunal  Su- 
.premode  Justicia.  Y  esta  tercera  serie  consta  hoy  de  184  tomos. 
No  es  necesario  encarecer  la  importancia  de  una  obra  que 
ofrece,  reunidas  por  orden  cronológico,  tuantas  disposiciones 
se  han  dictado  durante  setenta  y  cuatro  años  en  todos  loa  ra- 
mos de  la  administración  y  del  gobierno. 

•II.  Entre  las  reformas  legales  de  este  período,  es  la  más 
antigua  la  del  Código  penal.  Sintióse  vivamente  su  necesidad 
en  tiempo  de  D.  Carlos  III,  y  empezáronse  á  reunir  los  datos 
en  1770,  interviniendo  en  los  trabajos  D.  Manuel  de  Lardizá- 
bal;  pero  quedó  sin  efecto  la  obra.  En  1810  nombraron  las 
Cortes  una  comisión  para  redactar  el  Código ;  pero  también 
fracasó  el  proyecto.  Hízose  luego  otro,  esfuerzo,  y  en  27  de  Ju- 
nio de  1822  se  sancionó  el  Código  penal.  Divídese  en  dos  par- 
tes, á  las  que  precede  un  titulo  preliminar.  Expone  este  título, 
en  13  capítulos  y  187  artículos ,  todo  lo  relativo  á  los  delitos, 
delincuentes,  penas ,  gradaciones  y  circunstancias  agravantes 
y  atenuantes,  reincidencias,  reos  ausentes,  rebaja  de  penas, 
indultos,  prescripción  de  las  penas  ó  indemnización  á  los  ino- 
centes. 

Intitúlase  la  parte  primera  de  los  delitos  contra  la  sociedad; 
y  trata  en  sus  9  títulos  y  417  artículos  de  los  delitos  contra  la 
Constitución  y  orden  político  de  la  Monarquía,  contra  la  segu- 
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ridad  exterior  ó  interior  del  Estado,  contra  la  salud  pública, 
contra  la  fe  pública,  de  los  que  cometen  los  funcionarios  públicos 
en  el  ejercicio  de  sus  cargos ,  de  los  delitos  contra  las  bue- 
nas costumbres,  de  los  que  rehusan  al  Estado  los  servicios  que 
le  deben ,  y  de  los  delitos  de  imprenta. 

Trata  la  parte  segunda  de  los  delitos  contra  los particulares \ 
y  expone  en  3  títulos  y  399  artículos  los  que  se  cometen  contra 
las  personas ,  contra  su  honra ,  fama  y  tranquilidad ,  y  contra 
la  propiedad. 

No  obstante  lo  que  las  ideas  revolucionarias  habían  ya  avan- 
zado ,  el  respeto  á  la  Religión  católica  se  ve  consignado  en  el 
art.  227:  «Todo  el  que  conspirare  directamente  y  de  hecho  (dice) 
»á  establecer  otra  religión  en  las  Españas,  ó  á  que  la  na- 
»ción  española  deje  de  profesar  la  religión  apostólica  romana, 
»es  traidor  y  sufrirá  la  pena  de  muerte  (1).» 

En  1821  se  redactó  asimismo  un  Código  de  procedimiento- 
criminal,  que  al  comenzar  el  año  inmediato  se  envió  á  las  Au- 
diencias para  su  examen.  Constaba  de  tres  partes ,  á  las  que 
precedía  un  título  preliminar  y  seguía  un  apéndice.  Contenía 
el  título  preliminar* las  disposiciones   generales.   La  parte 
primera,  las  relativas  á  los  excesos  que  sólo  mereciesen 
reprensión  judicial,  y  á  las  culpas  i  y  delitos  leves.  La  parte 
segunda,  las  reglas  para  proceder  en  los  delitos  graves.  La  parte 
tercera  ,  algunos  procedimientos  especiales,  la  declaración  de 
pobreza,  y  la  extradición  de  los  reos.  Proponíase  en  el  Apén- 
dice una  nueva  división  def  territorio  español  para  la  adminis- 
tración de  justicia  en  lo  criminal.  Dos  grandes  novedades,  muy 
propias  de  las  ideas  predominantes  al  tiempo  en  que  se  forma 
el  proyecto,  se  encuentran  en  su  segunda  parte;  y  son  el  ;t*i- 
cio  oral  y  el  jurado. 

No  llegó  este  proyecto  ¿  sancionarse,  ni  el  Código  penal 
siguió  rigiendo,  á  causa  de  los  sucesos  posteriores.  Mas  no  se 
desistió  por  eso  de  tener  buenas  leyes  criminales.  En  1829  creó 
D.  Fernando  VII  una  comisión  al  efecto ,  que  presentó  con- 
cluido su  trabajo  en  1830.  En  un  solo  Código  se  reunió  la  legis- 
lación penal  y  el  procedimiento  para  aplicarla.  Otra  comisión 


(1)   El  Código.pen&l  de  1882  corre  impreso,  y  de  él  se  encuentran  ejemplares,  aun* 
que  pocos. 
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se  nombró  en  Mayo  de  1833  para  revisarlo ,  y  dio  terminado 
su  trabajo  en  16  de  Julio  de  1834  :  fué  el  secretario  de  esta 
comisión,  y  llevó  la  mayor  parte  en  los  trabajos,  D.  Pedro  Sainz 
de  Andino.  Consta  este  proyecto  de  803  artículos ,  de  los  cuales 
pertenecen  365  al  libro  iv,  destinado  á  los  procedimientos  cri- 
minales. Aunque  terminado  y  presentado  al  gobierno,  no  llegó 
á  ser  sancionado  (1). 

Logróse  al  fin  el  resultado  apetecido  con  el  Código  que  la 
comisión  nombrada  en  1843  publicó  en  1845 ,  y  fué  sancionado 
en  1848,  juntamente  con  una  ley  provisional  para  su  aplica- 
ción. Autorizado  el  gobierno,  al  ponerlo  en  vigor,  para  hacer 
en  él ,  por  espacio  de  tres  años,  las  aclaraciones  y  reformas 
necesarias ,  hízolo  así  por  reales  disposiciones ,  que  no  citare- 
mos, puesto  que  la  confusión  que  produjeron  motivó  una  nueva 
edición ,  que  vio  la  luz  en  1850.  Esta  edición  rigió  hasta  la  re- 
volución de  1868. 

Conforme  á  ella ,  está  dividido  el  Código  penal  en  3  libros 
y  23  títulos,  que  contienen  506  artículos.  Consta  el  libro  pri- 
mero de  6  títulos  y  127  artículos,  en  que  se  determínala  natu- 
raleza de  los  delitos  y  faltas ;  las  personas  que  son  ó  no  respon- 
sables ;  la  mayor  ó  menor  gravedad  de  los  hechos  culpables, 
segúp  las  circunstancias  con  que  se  hayan  cometido;  las  penas 
en  general ;  su  duración  y  efectos ;  las  reglas  para  su  aplica- 
ción; los  modos  de  ejecutarlas ,  ya  sean  principales,  ya  acceso- 
rias; las  reglas  para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  civil ;  las 
penas  en  que  incurren  los  que  quebrantan  las  sentencias  ó  de- 
linquen de  nuevo  mientras  sufren  la  condena ;  y  la  prescrip- 
ción de  las  penas. 

Hace  el  libro  segundo,  en  15  títulos  y  354  artículos ,  la  enu- 
meración de  los  delitos  y  sus  penas,  exponiéndolos  en  el  si- 
guiente orden :  delitos  contra  la  religión;  contra  la  seguridad 
exterior  é  interior  del  Estado;  falsedades;  delitos  contra  la 
salud  pública;  vagancia  y  mendicidad ;  juegos  y  rifas ;  delitos 
de  los  empleados  públicos  en  el  ejercicio  de  sus  cargos;  delitos 
contra  las  personas ,  contra  la  honestidad,  contra  el  honor, 
contra  el  estado  civil  de  las  personas,  contra  la  libertad  y  se- 


(1)   El  original  manuscrito  se  conserva  en  el  archivo  de  la  Comisión  general  de  Codi- 
Acación. 
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guridad ,  y  contra  la  propiedad ,  acabando  con  los  hechos  cul- 
pables por  imprudencia  temeraria. 

En  2  títulos  y  25  artículos  expone  el  libro  tercero  las  faltas 
y  sus  penas.  Y  después  de  declarar  derogadas  las  leyes  pena- 
les anteriores  al  Código,  excepto  las  relativas  á delitos  no  suje- 
tos á  él,  establece,  en  seis  disposiciones  transitorias ,  lo  que  ha 
de  hacerse  mientras  no  se  creen  los  establecimientos  necesarios 
para  cumplir  las  penas  que  en  él  se  señalan. 

Ha  sido  esta  obra  objeto  de  grandes  censuras,  á  la  vez  que 
de  grandes  elogios.  De  ella  dijo  Gómez  de  la  Serna  que  «en  la 
simetría  que  con  tanto  afán  buscan  los  Códigos  modernos,  se 
sacrifican  la  ciencia  al  arte ,  las  desigualdades  reales  de  los 
delitos  á  una  regularidad  ficticia ;  la  necesidad  de  continuas 
clasificaciones  para  que  cada  acción  quede  en  su  familia  natu- 
ral, á  la  inflexibilidad  de  una  clasificación  especulativa  y  ab- 
soluta; y,  por  último,  la  verdad  al  artificio.»  Dicen  Vizmanos 
yÁlvarez  que  la  comisión  empleó  el  método  ecléctico,  po- 
niendo á  tributo  todas  las  escuelas  :  «la  filosofía  tnaterialista, 
añaden,  nos  ha  prestado  su  orden  y  método  artístico;  la  espi- 
ritualista, ligeros  reflejos  del  principio  religioso  ortodoxo;  la 
idealista,  su  crítica,  sus  tradiciones,  su  principio.» 

Y,  en  efecto;  por  su  refinamiento  artístico  y  su  eclecti- 
cismo filosófico ,  suscitó  pl  Código  penal  no  pocas  antipatías, 
hasta  que  la  costumbre  lo  fué  haciendo  aceptar.  Ligeros  refle- 
jos del  principio  religioso ,  dicen  Vizmanos  y  Álvarez  que  hay 
en  el  Código;  y  son,  en  efecto,  tan  ligeros,  que  el  blasfemar 
públicamente  de  Dios,  de  los  Santos,  de  la  Virgen,  ó  de  las 
cosas  sagradas ,  se  considera  como  falta,  lo  mismo  que  las 
ofensas  al  pudor ,  aunque  se  cometan  exponiendo  al  público 
estampas  obscenas.  Por  mucho  que  la  filosofía  haya  progre- 
sado ,  y  por  grande  que  sea  el  favor  de  que  goce  el  eclecti- 
cismo, no  llegaremos  á  comprender  que  deje  de  considerarse 
á  Dios,  á  los  Santos  y  á  todas  las  cosas  sagradas,  en  la  eminente 
ó  inconmensurable  altura  que  tienen ,  ni  que  deje  de  ser  el  pu- 
dor público  una  de  las  cosas  más  dignas  del  respeto  y  de  la 
protección  de  la  ley  en  toda  sociedad  bien  constituida. 

Pero  no  es  este  el  Código  penal  hoy  vigente,  sino  el  que  en 
1870  se  promulgó  reformándolo.  Hijo  este  último  Código  de  la 
revolución  de  1868  y  de  los  principios  en  ella  proclamados,  cou-. 
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tiene  grandes  y  radicales  diferencias  respecto  del  anterior,  qijLe, 
en  verdad ,  hacen  echar  á  aquel  muy  de  menos.  He  aquí  algunas 
de  ellas.  Para  satisfacer  las  exigencias  de  la  libertad  religiosa  se 
suprimió  eu  el  segundo  libro  el  título  i,  que  trata  de  los  delitos 
contra  la  Religión,  sustituyéndole  en  el  título  n  la  sección  3.a, 
que  trata  de  los  delitos  relativos  al  libre  ejercicio  de  los  cultos. 
De  suerte  que,  á  diferenciado  los  legisladores  de  1848,  que  die- 
ron á  los  delitos  contra  la  Religión  el  primer  puesto  entre  los 
hechos  criminales,  para  los  de  1869  no  había  semejantes  deli- 
tos. Á  la  Religión  se  dio  entonces  el  carácter  de  uno  de  los 
derechos  que  la  Constitución  protege  ;  y  para  garantir  su  ejer- 
cicio, ora  se  trate  de  la  religión  verdadera ,  ora  de  una  religión 
falsa,  están  las  disposiciones  insertas  en  la  sección  tercera. 

Para  regular  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales  que 
consignó  la  Constitución  de  1869,  se  añadió  en  este  título  y 
capítulo  la  sección  2.a;  esto  es,  se  colocaron  los  delitos  contra 
la  religión  al  lado  y  detrás  de  los  delitos  cometidos  contra  los 
derechos  individuales.  Esta  indicación  no  ha  menester  de 
comentarios.  También,  como  consecuencia  de  las  nuevas  ideas, 
se  llevaron  al  libro  ni  del  Código  las  faltas  de  imprenta. 

Otras  reformas  introdujo  el  Código  penal  de  1870.  Se  mo- 
dificó lo  relativo  á  la  conspiración  ó  proposición  para  cometer 
un  delito.  Se  suprimió  la  vigilancia  de  la  autoridad  á  que  que- 
daban sujetos  los  que  habían  sufrido  condena  cuando  recobra- 
ban su  libertad.  Se  suprimió  el  título  del  libro  n  que  trataba  de 
los  vagos  y  mendigos.  También  lo  fueron  las  penas  perpetuas, 
porque  la  de  cadena  termina  en  todo  caso  á  los  treinta  años,  si 
el  reo  observa  buena  conducta ;  y  si  la  pena  se  prolonga  por 
otro  delito,  sólo  puede  durar  diez  años  más.  Todavía  pudiéra- 
mos indicar  otras  reformas. 

Varias  veces  se  ha  intentado  reformar  este  Código,  y  aún 
se  hallan  impresos  dos  proyectos  de  reforma  (1) ;  pero  nin- 
guno ha  llegado  á  ser  ley.  Por  la  precipitación  con  que  se  re- 
dactó el  de  1870  tiene  no  pocos  defectos,  fuera  de  los  gravísi- 
mos ya  indicados;  y  en  un  decreto  de  1.°  de  Enero  de  1871, 
con  el  carácter  de  fe  de  erratas ,  se  procuró  corregirlos. 


(1)   Uno,  siendo  ministro  D.  Saturnino  Alvares  Bugalla!  (17  de  Junio  de  1880),  y 
otro,  siendo  ministro  D.  Manuel  Alonso  Martínez  (11  de  Abril  de  1881^ 
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De  mucho  tiempo  atrás  se  sentía  ya  la  necesidad  de  una 
L&y  de  enjuiciamiento  criminal.  Como  la  ley  de  Organización 
del  poder  judicial  autorizaba,  y  aun  decretaba  su  formación, 
redactada  que  fué,  se  la  puso  en  vigor  en  22  de  Diciembre  de  1872. 
Consta  de  962  artículos,  divididos  en  tres  libros ,  á  que  precede 
un  título  preliminar.  Los  tres  libros  se  intitulan:  el  primero, 
del  sumario;  el  segundo,  del  juicio  oral;  el  tercero,  del  pro- 
cedimiento para  el  juicio  sobre  faltas.  Sigue  un  título  adicional 
sobre  la  extradición  de  los  procesados  que  se  hallen  en  país 
extranjero. 

Fué  la  gran  novedad  de  esta  ley  el  establecimiento  del  juicio 
oral  y  del  jurado.  Debía  éste  conocer  de  los  delitos  á  que  las 
leyes  señalen  penas  superiores  á  presidio  mayor ;  de  los  com- 
prendidos en  el  título  n  y  capítulos  i,  n  y  ra  del  tít.  ni,  lib.  n 
del  Código  penal ;  de  los  delitos  electorales,  y  de  los  que  se 
cometiesen  por  la  imprenta ,  el  grabado  ú  otro  medio  mecánico 
de  publicación.  Todo  con  las  excepciones  que  en  la  misma  ley 
se  establecen. 

Derogados  en  1875  el  juicio  oral  y  el  jurado,  la  ley  quedó 
en  esta  parte  sin  observancia ;  y  así  rigió  hasta  1879.  Sur* 
gió  en  este  tiempo  la  idea  de  que  antes  de  proceder  ¿  su  refor- 
ma, convendría  fijar  con  la  precisión  posible  lo  que  en  materia 
de  procedimiento  criminal  estuviese  á  la  sazón  vigente:  y  este 
pensamiento  inspiró  la  ley  de  30  de  Diciembre  de  1878.  Auto- 
rizado por  ella  para  formar  un*  Compilación  de  las  disposiciones 
vigentes  sobre  el  Enjuiciamiento  criminal,  hízolo  así  el  gobier- 
no, publicándola  en  16  de  Octubre  de  1879  (1).  Advertidos 
luego  algunos  defectos,  dictóse  para  corregirlos  el  real  decreto 
de  6  de  Mayo  de  1880. 

Pero  esta  Compilación  rigió  sólo  tres  años,  durante  los 
cuales  se  suscitó  de  nuevo  el  pensamiento  de  establecer  los 
tribunales  colegiados  y  el  juicio  oral  y  público  en  las  causas 
criminales.  Hízose  así,  como  en  otro  lugar  lo  hemos  dicho,  y  re- 
formada entonces  notablemente  la  ley  de  1872,  se  puso  en  ob- 
servancia por  real  decreto  de  14  de  Setiembre  de  1882(2).  Divi- 
diósela  ahora  en  cinco  libros:  el  primero,  de  disposiciones 


(1)   Siendo  ministro  de  Grada  y  Justicia  D.  Pedro  No l asco  Atirióles. 
(*)    Siendo  ministro  D.  Manuel  Alonso  Martines. 
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generales;  el  segundo,  dedicado  al  sumario \  el  tercero,  al 
juicio  oral\  el  cuarto,  á  los  procedimientos  especiales;  el  quinto, 
á  los  recursos  de  casación  y  dé  revisión.  Es  de  advertir  que 
el  recurso  de  casación  en  lo  criminal  se  había  introducido  por 
una  ley  anterior  ( 18  de  Junio  de  1870) ;  pero  sus  disposiciones 
quedaron  refundidas  en  la  ley  del  enjuiciamiento. 

ni.    Hasta  aquí  lo  que  concierne  á  las  reformas  en  ló  cri- 
minal. Veamos  ahora  los  trabajos  sobre  la  legislación  civil. 

Todo  puede  decirse  que  se  ha  hecho  en  esta  parte,  menos  lo 
principal,  que  es  el  Código  civil.  Las  dificultades  que  las  legis- 
laciones locales  ofrecían  para  ello,  han  retardado  su  realiza- 
ción. Ya  en  1813  y  1814  trataron  las  Cortes  de  formarlo,  y 
puede  verse  en  los  Diarios  de  aquel  tiempo  las  comisiones  que 
al  efecto  nombraron ;  pero  los  trabajos,  si  algunos  hicieron, 
quedaron  sin  efecto.  Restablecido  en  1820  el  régimen  consti- 
tucional, nombráronse  nuevas  comisiones ,  entre  ellas  la  de 
Código  civil.  Llevó  á  cabo  esta  comisión  su  tarea,  y  por  haberse 
impreso  el  primer  libro,  es  conocida  esta  parte  de  su  proyecto* 
Los  demás  se  han  perdido,  y  sólo  se  conocen  los  títulos  que,  se- 
gún la  idea  que  de  ellos  da  la  comisión  ,  debía  contener  el  Có- 
digo en  proyecto. 

Insistió  el  gobierno  de  D.  Fernando  VII  en  la  formación  del 
Código  civil,  y  se  encomendó  esta  tarea  á  D.  Manuel  María 
Cambronero  (9  de  Mayo  de  1833),  y  por  su  muerte  á  D.  José 
Ayuso  y  Navarro,  D.  Eugenio  de  Tapia  y  D.  Tomás  Vizmanos 
(9  de  Enero  de  1834).  La  comisión  presentó  su  proyecto  en  16 
de  Noviembre  de  1836,  y  consta  de  2,458  artículos,  distribuí- 
dos  en  cuatro  libros ,  á  los  que  precede  un  título  preliminar. 
Lleva  á  su  frente  una  exposición  de  motivos. — El  título  pre- 
liminar expone  en  14  artículos  lo  relativo  á  las  leyes,  su 
promulgación,  efectos  y  observancia.  El  libro  primero  trata,  en 
16  títulos  y  592  artículos,  de  los  derechos  correspondientes  á  las 
personas  :  en  él  se  legisla  sobre  los  esponsales ,  matrimonio,  di- 
vorcio, legitimación,,  adopción ,  patria  potestad,  tutela  y  cura- 
doría, y  personas  morales.  Comprende  el  libro  segundo,  en  4 
títulos  y  288  artículos,  lo  concerniente  á  las  diversas  clases  de 
bienes ,  derecho  de  propiedad ,  la  prescripción  y  las  servidum- 
bres. Las  obligaciones  y  contratos  y  la  prueba  judicial  son 
materia  del  libro  tercero,  tratándose,  en  sus  21  títulos  y  1,335 


Digitized  by 


Google1 


456 

artículos,  de  las  varias  clases  de  contratos  y  de  los  medios  de 
hacer  efectivo  en  juicio  el  cumplimiento  de  las  obligaciones. 
Hállase,  por  último,  en  los  4  títulos  y  259  artículos  del  libra 
cuarto  lo  referente  á  las  sucesiones  hereditarias. 

Este  proyecto  pasó  á  las  Cortes ;  pero  no  tuvo  ulterior  pro- 
greso, y  en  tal  estado  lo  reclamó  el  gobierno  en  8  de  Noviem- 
bre de  1837  (1). 

Á  otra  comisión,  presidida  por  D.  Nicolás  María  Garelly,  se 
encomendó  este  trabajo  en  1839  ;  pero  habiendo  ocurrido  un 
cambio  político,  quedó  su  encargo  sin  efecto.  Ni  tuvo  mejor 
fortuna  el  que  en  1840  se  dio  á  otra  comisión,  que  presidió 
D.  Alvaro  Gómez  Becerra.  En  tal  estado  se  llegó  á  1843. 

Creóse  en  este  año  la  priinera  comisión  general  de  codifica- 
ción (18  de  Mayo).  Formábanla  24  eminencias  de  la.  magistra- 
tura y  del  foro,  á  la  que  en  31  de  Julio  de  1846  sustituyó  otra 
de  seis  individuos.  Presentó  ésta  al  gobierno  (5  de  Mayo  de 
1851)  el  Proyecto  de  Código  cioil,  que  entonces  se  publicó  y 
corre  impreso,  á  la  vez  que  hizo  presente  tener  concluido  uno 
de  sus  vocales  la  historia,  el  examen  comparado  y  el  conte- 
nido de  sus  artículos.  Conociendo  el  gobierno  la  gravedad  de 
esa  reforma,  prevtendo  la  oposición  con  que  sería  recibida,  y 
la  que  sobre  todo  suscitaría  en  Aragón,  Cataluña  y  Navarra, 
cuyos  fueros  había  de  anular,  mandó  publicarlo,  y  que  los  tri- 
bunales y  personas  competentes  emitiesen  sobre  él  sú  dicta- 
men. Muchos  y  muy  luminosos  informes  recibió  entonces  el 
gobierno  :  por  resultado  de  ellos,  el  proyectado  Código  quedd 
en  suspenso,  y  así  ha  permanecido  hasta  1880. 

Consta  de  tres  libros,  divididos  en  41  títulos  y  158  capítu- 
los, con  1,992  artículos. 

Trata  el  libro  primero  «de  las  personas»  y  establece  en  12 
títulos  y  378  artículos  las  disposiciones  relativas  á  los  espa- 
ñoles y  extranjeros,  la  vecindad,  el  domicilio,  el  matrimonio,, 
el  divorcio,  la  paternidad  y  filiación,  la  adopción,  la  menor 
edad,  la  patria  potestad,  la  tutela,  la  emancipación  y  mayor 
edad,  la  curadoría,  los  ausentes  y  el  registro  civil. 

«De  la  división  de  los  bienes  y  de  la  propiedad»  se  intitula 
el  libro  segundo,  que  trata  en  sus  5  títulos  y  169  artículos  de 

(1)  Se  conserva  original,  con  las  firmas  desús  autores,  entre  los  papeles  de  la 
Comisión  general  de  Codificación. 
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las  diferentes  clases  de  bienes,  déla  propiedad,  la  posesión, 
el  usufructo,  uso  y  habitación,  y  las  servidumbres. 

Trata,  por  últi  mo,  el  libro  tercero  «de  los  modos  de  adqui- 
rir la  propiedad,»  y  en  él  se  encuentran  las  disposiciones  re- 
lativas á  las  herencias,  con  testamento  ó  sin  él,  las  donaciones 
entre  vivos,  los  contratos  y  obligaciones  en  general,  y  en  par- 
ticular el  matrimonio,  en  cuanto  afecta  este  carácter,  la  com- 
pra-venta, permuta,  arrendamiento,  censo,  sociedad,  mandato, 
préstamo,  depósito,  contratos  aleatorios,  fianza ,  prenda ,  hi- 
poteca, registro  público,  obligaciones  que  se  contraen  sin 
convención,  apremio  personal,  graduación  de  acreedores ,  y 
prescripción. 

Como  la  necesidad  de  este  Código  es  tan  evidente,  y  su  falta 
tan  sensible,  entre  los  trabajos  de  la  revolución  de  1868  figura 
nn  primer  libro  de  Código  civil  que  en  21  de  Mayo  de  1869se  pre- 
sentóálas Cortes.  Consta  de  429  artículos,  divididos  en  16  títulos, 
á  que  precede  otro  preliminar.  Qué  espíritu  dominaba  en  dicho 
Código,  es  fácil  calcularlo  á  quien  recuerde  la  política  y  la  le- 
gislación de  aquel  tiempo.  «Las  tradiciones  (decía  el  ministro 
»en  el  preámbulo)  no  deben  ser  remora  al  paso  firme  y  resuel- 
lo de  la  marcha  de  la  humana  civilización....:  declarada  la 
»libertad  religiosa,  el  ministro  cree  deber  establecer  el  matri- 
monio civil....»  Y,  en  efecto,  lo  establece.  Pero  no  habiendo 
tenido  por  fortuna  ulterior  progreso  este  proyecto,  no  hay  para 
qué  nos  ocupemos  más  en  él. 

Formóse,  sin  embargo,  y  obtuvo  la  sanción  más  adelante 
(18  de  Junio  de  1870),  la  tristemente  célebre  ley  del  matrimonio 
civil,  por  la  que  se  dieron  á  éste,  negándolos  al  matrimonio 
religioso,  es  decir,  al  matrimonio  verdadero,  los  efectos  civiles, 
respecto  á  las  personas  y  bienes  de  los  cónyuges.  Cuántos 
conflictos  produjo  esa  ley,  que  llevó  la  perturbación  al  seno 
de  las  familias  y  la  alarma  á  la  sociedad,  lo  saben  nuestros 
lectores.  Afortunadamente  se  la  dejó  luego  sin  efecto  (9  de  Fe- 
brero de  1875  (1),  y  nadie,  ni  aun  los  gobiernos  de  ideas  políti- 
cas más  avanzadas,  se  ha  atrevido  á  restablecerla.  Tan  fuerte  es 
la  resistencia  que  la  opinión  pública  le  opone. 

Se  ha  acometido  entre  tanto  una  empresa  importante,  á 


(1)   Siendo  ministro  de  Gracia  y  Justicia  D.  Francisco  de  Cárdenas. 
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cuya  realización,  ante  el  justo  temor  de  grandes  complicacio- 
nes, se  había  renunciado  largos  años  ;  y  es  la  formación  del 
Código  civil.  Se  ha  ideado,  para  salvar  todo  inconveniente,  mi 
pensamiento,  que  ha  hallado  en  la  opinión  muy  buena  acogida: 
el  de  respetar,  en  el  Código  que  se  forme,  las  legislaciones 
forales,  consignándolas,  en  lo  que  tengan  de  esencial,  al  fin  del 
mismo  Código  y  como  leyes  excepcionales  para  las  respectivas 
comarcas.  Así  lo  ha  establecido  un  reciente  decreto  (1) ;  y  para 
depurar  lo  que  en  las  legislaciones  locales  es  de  vital  impor- 
tancia, se  ha  agregado  á  la  Comisión  de  Codificación  un  vocal 
correspondiente  en  representación  de  cada  una  (2),  al  que  se 
encargó  redactar  una  Memoria  sobre  las  instituciones  civiles 
de  su  territorio,  ó  indicar  lo  que  de  ellas  es  más  ó  menos  vital 
é  importante.  Todas  estas  Memorias  se  han  escrito,  y  está  im- 
presa la  de%  Cataluña  (3).  Los  trabajos  del  Código  civil  comen- 
zaron en  1881  y  están  muy  adelantados  cuando  escribimos  es- 
tas líneas  (1884). 

IV.  También  en  el  procedimiento  civil  se  ha  hecho  una 
gran  reforma.  Le  dio  causa  la  instrucción  del  procedimiento 
civil  y  que  un  ministro  celoso  por  la  administración  de  justicia, 
y  lleno  de  indignación  contra  las  malas  artes  usadas  en  los 
pleitos,  expidió  en  1853,  abreviando  su  curso  é  inutilizando 
esos  ardides.  El  remedio  era,  en  verdad,  demasiado  fuerte 
para  que  pudiese  subsistir  contra  la  oposición  de  que  en  el 
foro  fué  objeto ,  y  la  instrucción  quedó  derogada  en  1854;  pero 
reconocida  como  estaba  la  gravedad  del  mal ,  vino  tras  este 
impulso  la  Lby  del  Enjuiciamiento  civil  (1855),  que  mejoró  y 
ordenó  nuestro  procedimiento  antiguo ,  con  no  grandes  venta- 
jas en  cuanto á  la  celeridad,  pero  con  muchas  en  cuanto  á  la 
claridad,  introduciendo  de  paso  algunas  mejoras  en  el  mismo 
derecho  civil. 

Esta  ley  se  divide  en  dos  partes.  Trata  la  primera  de  la  ju- 
risdicción contenciosa,  y  la  segunda  de  la  voluntaria.  Expone 


(1)  De  2  de  Febrero  de  1880 ;  lo  refrendó  D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal ,  ministro  á 
la  sazón  de  Gracia  y  Justicia ,  autor  del  pensamiento.     . 

(8)  ó  sea,  por  Cataluña ,  Aragón ,  Navarra,  Galicia,  las  Islas  Baleares  y  las  Provin- 
cias Vascongadas. 

(3)  Escrita  por  el  vocal  correspondiente  por  aquel  territorio,  D.  Manuel  Duran  y  Bas. 
Ka  una  obra  de  mérito  y  de  verdadera  importancia,  digna  de  la  reputación  de  au  autor. 


Digitized  by 


Google 


459 

aquélla,  en  25  títulos  y  1,206  artículos,  el  procedimiento  de  los 
juicios  de  conciliación,  ordinarios,  incidentes,  ab-intesta tos 
y  testamentarías,  de  concurso,  de  desahucio,  retractos,  inter- 
dictos, juicio  arbitral,  apelaciones,  ejecución  de  sentencias, 
embargos  preventivos,  ejecuciones,  juicio  ejecutivo,  apremios, 
tercería,  recurso  de  casación,  de  fuerza,  de  menor  cuantía, 
yerbales  y  en  rebeldía.  Trata  la  segunda,  en  13  títulos  y  209 
artículos,  de  los  alimentos  «provisionales,  nombramientos  de 
tutores  y  curadores ,  depósitos  de  personas,  deslindes  y  amo- 
jonamientos, informaciones  para  dispensas  de  ley,  habilitacio- 
nes para  comparecer  en  juicio,  informaciones  para  perpetua 
memoria ,  subastas  voluntarias  y  otros  asuntos. 

Muchas  y  muy  importantes  reformas  y  adiciones  ha  intro- 
ducido en  ella  la  Comisión  actual  de  codificación,  á  la  que  enco- 
mendó el  gobierno  esta  tarea  en  1878.  Con  decir  que  los  200 
artículos  que  comprendían  las  materias  generales  (lib.  i)  se 
elevaron  4  459,  y  los  994  de  la  jurisdicción  contenciosa  (lib.  n) 
llegaron  á  1,351  en  la  ley  reformada,  se  dará  idea  de  la  impor- 
tancia y  trascendencia  del  trabajo.  Hiciéronse  con  esto  mejoras 
muy  notables,  puesto  que  en  el  primer  libro  se  introdujeron 
materias  importantes  de  que  la  ley  no  trataba ,  como  las  com- 
petencias con  las  autoridades  administrativas;  el  despacho, 
vista,  votación  y  fallo  de  los  asuntos  judiciales;  el  modo  y 
forma  con  que  han  de  dictarse  las  resoluciones  judiciales ;  la 
caducidad  de  la  instancia ;  la  tasación  de  costas ;  el  reparti- 
miento de  negocios  y  las  correcciones  disciplinarias :  y  en  el 
segundo  se  hicieron,  en  el  juicio  de  conciliación,  en  el  de  ma- 
yor cuantía,  en  los  interdictos,  en  las  testamentarías,  en  el 
juicio  ejecutivo  y  en  el  recurso  de  casación,  grandes  y  atinadas 
reformas.  No  menos  adiciones  y  mejoras  se  hicieron  en  la  ju- 
risdicción voluntaria,  lib.  ni),  que  de  208  artículos  pasó  á  tener 
299,  y  todavía  se  le  adicionó  un  título  con  los  actos  de  juris- 
dicción voluntaria  en  asuntos  de  comercio ,  que  consta  de  70  ar- 
tículos. La  nueva  ley  fué  sancionada  en  3  de  Febrero  de  1881. 

V.  Grandes  han  sido  las  mejoras  que,  después  de  la  No^- 
vísima  Recopilación,  se  han  introducido  en  la  legislación  mer- 
cantil, la  cual  tiene  un  honrosísimo  precedente  en  nuestra 
historia  legal :  nos  referimos  á  las  Ordenanzas  db  Bilbao.  Por 
real  cédula,  expedida  en  Medina  del  Campo  á  21  de  Julio  de  1494, 
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sancionaron  los  Reyes  Católicos  para  los  comerciantes  de  Bur- 
gos las  Ordenanzas  que  en  ella  se  expresan.  Por  otra  de  22  de 
Junio  de  1511  se  dieron  á  los  comerciantes  de  Bilbao.  La  ex- 
tensión de  su  comercio  y  las  dudas  que  sobre  ellas  se  suscita- 
ban, dieron  origen,  después  de  más  de  dos  siglos,  á  nuevas  Orde- 
nanzas, que  puso  en  vigor  otra  real  cédula  de  1737.  Fueron  las 
Ordenanzas  de  Bilbao  la  legislación  mercantil ,  no  sólo  de  los 
bilbainos,  sino  de  la  mayor  parte  del  reino,  hasta  que  se  pu- 
blicó el  Código  de  Comercio,  que  de  ellas  ha  tomado  parte  de 
sus  disposiciones.  Y  no  sin  motivo  se  las  considera  como  uno 
de  nuestros  Códigos  generales,  pues  han  tenido  ese  carácter, 
si  bien  se  dieron  análogas  Ordenanzas  á  Barcelona  en  1763,  á 
Valencia  en  1773,  á  San  Sebastián  y  Burgos  en  1776,  á  Cádiz 
en  1781,  á  Sevilla  en  1784,  á  Alicante  en  1785,  á  Santander 
en  1794,  á  Cataluña  en  1797,  a  Palma  en  1800  y  á  Sanlúcar 
en  1806. 

Aunque  insertas  en  la  Novísima  Recopilación  las  Ipyes  más 
importantes  sobre  legislación  mercantil,  no  mejoró  esta  legis- 
lación con  dicho  Código  ;  antes  bien,  por  haberse  dejado  sub- 
sistentes las  Ordenanzas  citadas  en  cuanto  no  se  opusieran  á 
las  leyes  de  la  Novísima,  continuó  muchos  años  la  confusión 
y  el  desorden  ;  sin  que  pudiesen  remediar  el  mal  los  consula- 
dos que  en  Madrid,  Barcelona,  Málaga,  Zaragoza  y  otros  pun- 
tos se  habían"  creado  para  satisfacer  á  las  necesidades'del  co- 
mercio. 

Pero,  sintiéndose  la  necesidad  de  mejorar  este  estado,  nom- 
bró D.  Fernando  VII  (Enero  de  1828)  una  comisión  que  redac- 
tase un  Código  mercantil ;  y  ésta  acabó  tan  pronto  su  trabajo, 
que  en  1829  fué  ya  sancionado,  y  al  siguiente  año  se  publicó  la 
Ley  de  enjuiciamiento,  que  lo  completó.  Tal  como  era  en  1$29 
subsiste  hoy  el  Código  de  Comercio,  salvas  grandes  modificacio- 
nes en  el  procedimiento  y  otras  que  vamos  á  indicar;  pues  aun- 
que en  1834  se  nombró  una  comisión  que  lo  redactase  de  nuevo, 
y  en  1838  sustituyó  á  ésta  otra  comisión  que  se  limitase  á 
reformarlo,  ni  uno  ni  otro  pensamiento  se  llevaron  á  cabo; 
como  tampoco  el  de  su  nueva  reforma  en  1855,  cuya  comisión 
fué  disuelta  en  1869,  creándose  entonces  otra,  cuyos  trabajos, 
continuados  después  por  otra  comisión  nombrada  en  1881, 
no  han  visto  aún  la  luz  pública. 
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Consta  el  Código  de  Comercio  de  cinco  libros ,  divididos  en 
36  títulos,  que  contienen  1,219  artículos. 

Trata  el  libro  primero,  en  sus  3  títulos  y  233  artículos,  de 
«los  comerciantes  y  agentes  del  comercio,»  su  aptitud  y  capa- 
cidad legal,  las  obligaciones  comunes  á  los  que  ejercen  esta 
profesión ,  y  los  oficios  auxiliares  de  corredores,  comisionistas, 
factores,  mancebos  y  porteadores. 

Son  materia  del  libro  segundo  «los  contratos  de  comercio 
en  general,  sus  formas  y  efectos,»  y  tratan  sus  12  títulos  y  349 
artículos  de  las  obligaciones  mercantiles,  compañías  de  comer- 
cio, compras  y  ventas  mercantiles,  permutas,  préstamos  y  ré- 
ditos de  cosas  prestadas  ,  depósitos  y  afianzamientos  mercan- 
tiles, letras  de  cambio,  libranzas  ó  pagarés  á  la  orden,  y  cartas 
órdenes  de  crédito. 

Es  el  «comercio  marítiíno»  asunto  del  libro  tercero.  Las 
naves  y  los  derechos  sobre  ellas ,  los  contratos  especiales  de 
este  comercio,  como  transportes ,  flelamento  y  contrato  á  la 
gruesa;  las  personas  que  en  él  intervienen,  y  los  riesgos  y  daños, 
como  averías ,  arribadas  y  naufragios ,  dan  materia  á  sus  5 
títulos  y  418  artículos. 

Á  las  «quiebras»  está  dedicado  por  entero  el  libro  cuarto, 
que,  en  12  títulos  y  177  artículos ,  legisla  sobre  su  clasificación, 
declaración  y  efectos  ;  nombramiento  de  síndicos,  administra- 
ción, examen  y  reconocimiento  de  créditos ,  graduación  y  pago 
de  acreedores ,  calificación  de  la  quiebra ,  convenios  entre  los 
acreedores  y  el  quebrado,  su  rehabilitación  y  cesión  de  bienes. 

Trátase,  por  último,  en  el  libro  quinto,  en  4  títulos  y  41 
artículos ,  de  la  administración  de  justicia  en  negocies  de  co- 
mercio, tribunales  y  jueces  que  han  de  conocer  de  las  causas, 
su  organización,  competencia  y  procedimientos. 

La  LEY  DE  ENJUICIAMIENTO  SOBRE  NEGOCIOS  Y  CAUSAS  DE  CO- 
MERCIO consta  de  13  títulos  y  462  artículos.  De  su  distribución 
y  contenido  puede  juzgarse  por  los  epígrafes  de  los  títulos  (1). 

(1)  I.  Comparecencia  ante  los  jueces  avenidores.— II.  Disposiciones  comunes  á  todos 
los  juicios  sobre  negocios  de  comercio.— IIL  De  la  recusación  en  los  tribunales  de  co- 
mercio.—IV.  Del  orden  de  proceder  en  el  juicio  ordinario.— V.  Del  orden  de  proceder  en 
las  quiebras.— VI.  Del  juicio  arbitral.— VII.  Del  procedimiento  ejecutivo.— VIH.  Del 
procedimiento  de  apremio.— IX.  De  los  embargos  provisionales.— X.  De  los  terceros 
opositores  en  los  procedimientos  ejecutivos.— XI.  De  los  recursos  contra  las  sentencias 
en  causas  de  comercio.— XII.  Del  procedimiento  en  negocios  de  menor  cuantía.— XI 1 1.  De 
las  competencias  de  jurisdicción  en  los  negocios  de  comercio. 
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Pero  esta  ley  ha  quedado  derogada  por  la  disposición  que  más 
abajo  verán  nuestros  lectores  (1). 

El  Código  db  Comercio  es  uno  de  los  mejores  que  se  han 
formado  en  este  siglo.  Se  le  ha  mirado  siempre  con  aprecio 
entre  los  jurisconsultos  ;  y  es  prueba  inequívoca  de  su  bondad 
el  no  haber  sido  alterado  en  cuarenta  años. 

VI.  Otra  importante  reforma  se  ha  hecho  en  nuestra  legis- 
lación civil  j  alterando  las  disposiciones  sobre  hipotecas  y 
creando  el  Registro  de  la  propiedad.  Notoria  era  la  inconve- 
niencia de  una  legislación  que  permitía ,  á  la  vez  que  las 
hipotecas  especiales  y  expresas ,  otras  generales  y  tácitas, 
pudiendo  así  una  misma  finca  tener  ala  vez,  y  por  distintos  con- 
ceptos, responsabilidades  superiores  á  su  valor,  y  defraudán- 
dose á  los  acreedores  en  sus  legítimas  esperanzas.  Á  esto  había' 
que  poner  remedio,  no  permitiendo  más  hipotecas  que  las  pú- 
blicas y  especiales ,  y  levantando  sobre  esta  base  el  crédito  terri- 
torial, hoy  tan  caído;  porque  si  el  capital  está  asegurado, 
menor  será  el  interés;  y  el  no  poder  entablarse  reclamaciones 
contra  la  finca  sin  tener  un  derecho  inscrito ,  le  dará  en  fianza 
y  en  venta  mayor  valor;  facilitándose  por  tales  medios  la  crea* 
ción  de  Bancos  agrícolas,  tan  necesarios  á  los  labradores.  Esto 
se  propuso  la  ley  hipotecaria  de  8  de  Febrero  de  1861 ,  que  tal 
como  se  publicó,  rigió  hasta  fin  de  1870,  comenzando  á  regir 
la  reformada  en  1871. 

Constan  una  y  otra  de  416  artículos,  en  que  se  trata  de  los 
títulos  sujetos  á  inscripción ,  de  la  forma  y  efectos  de  las  ano- 


to Un  decreto  de  6  de  Diciembre  de  1868  refundió  en  el  Ordinario  varios  fueros  espe- 
ciales, uno  de  ellos  el  de  Comercio.  Hoy,  pues,  forma  parte  de  la  legislación  mercantil 
todo  el  título  y  de  aquel  decreto,  que  es  muy  extenso  é  importante,  porque  sus  disposi- 
ciones afectan  á  muchos  artículos  del  Código.  Véase  si  no  el 

«Art  12.  Se  derogan  el  art.  385  y  el  libro  v  del  Código  de  comercio,  la  ley  de  enjui- 
ciamiento en  los  negocios  y  causas  de  comercio  dada  en  24  de  Julio  de  1830*  y  todas  las 
leyes  y  disposiciones,  cualquiera  que  sea  su  clase,  que  se  hayan  publicado  para  su  inte- 
ligencia, complemento  y  aplicación .» 

El  art  22  reforma  los1  artículos  10, 34, 40,  96,  110, 112,  114,  115,  174,  1,044,  1,139  y  si- 
guientes, hasta  el  1,144  inclusive,  para  ponerlos  en  armonía  con  el  nuevo  sistema  de  en- 
juiciamiento. 

El  art  23  reformó  además  los  artículos  931»  941, 943, 963  y  979  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  sobre  embargos  preventivos ,  letras  de  cambio  y  otros  puntos. 

De  manera  que,  si  bien  el  Código  de  comercio  se  conserva  hoy,  en  el  fondo  y  en  la 
esencia  de  sus  disposiciones,  tal  como  estaba  en  Setiembre  de  1868,  ae  ha  alterado  radi- 
calmente en  cuanto  á  la  jurisdicción  que  conoce  de  sus  negocios,  y  á  las  disposiciones 
que  con  ella  se  relacionan. 
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taciones  preventivas  y  su  extinción  (tít.  i  á  iv) ;  de  las  hipote- 
cas, distinguiéndolas  en  voluntarias ,  legales ,  dótales,  por  bie- 
nes reservables,  por  razón  de  peculio,  por  razón  de  tutela ,  y 
otpes  (tít.  v);  del  modo  de  llevar  los  registros,  la  rectificación 
de  asientos ,  la  dirección  é  inspección  del  registro  y  áu  publi- 
cidad (tít.  vi  á  ix) ;  del  nombramiento  de  los  registradores,  sus 
cualidades  y  deberes,  su  responsabilidad  y  sus  honorarios 
(tít.  x  á  xn);  por  último,  de  la  liberación  de  hipotecas  legales 
y  otros  gravámenes,  la  inscripción  de  las  obligaciones  contraí- 
das y  no  inscritas ,  y  los  libros  de  registro  (tít.  xra  á  xv).  Ter- 
mina con  el  arancel  de  honorarios  que  han  de  devengar  los  re- 
gistradores. 

Véanse  ahora  las  reformas  que  ha  introducido  en  la  de  1861 
la  ley  hipotecaria  de  1870. 

Limítanse  los  efectos  de  las  inscripciones  de  herencia,  para 
que  sólo  perjudiquen  á  tercero  dentro  de  los  cinco  años  si- 
guientes á  su  fecha  (art.  23). 

Para  entablar  acciones  de  nulidad  ó  de  falsedad  de  algún 
título  inscrito,  se  introduce  un  sencillo  procedimiento  :  una 
notificacúin  da  para  ello  treinta  días,  con  pérdida  de  todo  dere- 
cho si  no  se  utilizan  (art.  34). 

Se  permite  la  transmisión  del  derecho  de  hipotecas  por  títu- 
los al  portador  y  endosabies  (art.  153);  y  se  establece  el  modo 
de  cancelar  las  hipotecas  constituidas  para  la  seguridad  de  los 
créditos  que  representan  esos  títulos  (art.  82). 

Se  suprime  en  el  Registro  de  la  propiedad  la  sección  titu- 
lada de  Eivptecas  :  éstas  se  inscribirán  en  el  registro  de  cada 
finca  (art.  219). 

Guando  un  mismo  título  comprenda  varias  fincas  situadas 
en  la  demarcación  del  registro,  se  harán  inscripciones  conci- 
sas (artículos  234,  235  y  236). 

Al  juicio  llamado  de  liberación  de  gravámenes  ó  cargas 
ocultas  ó  no  inscritas,  se  da  en  la  ley  de  1871  nueva  forma  y 
mayor  extensión  (art.  365  á  382). 

Se  introducen  nuevos  medios  de  justificar  el  hecho  de  la 
posesión  para  inscribirla  en  el  registro  (artículos  400  y  401). 

Se  crea  un  juicio  especial  para  la  justificación  del  dominio 
cuando  no  hay  título  escrito  de  adquisición  (art.  404). 

Se  establece  un  procedimiento  para  dar  solemnidad  á  los 
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documentos  privados  relativos  á  inmuebles  ,  otorgados  antes 
de  1.°  de  Enero  de  1863  (artículos  405  á  409). 

Consta  el  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley,  lo  mismo 
en  la  primitiva  que  en  la  reformada ,  de  14  títulos  con  333  ar- 
tículos (1). 

Tan  importantes  como  se  ha  visto,  son  las  reformas  lega- 
les del  período  que  recorremos.  Pero  se  han  hecho,  edemas  de 
ellas,  otras  reformas  parciales,  de  que  debemos  dar  noticia. 

VII.  Si  no  muy  antigua  en  nuestra  historia  ,  lo  es  por  lo 
menos  en  el  mundo  la  institución  vincular.  Conocieron  los  he- 
breos el  derecho  de  primogenitura  ;  tuvieron  los  romanos  los 
fideicomisos  familiares,  y  más  tarde  se  conoció  el  sistema  feu- 
dal, que  todos  entrañan  una  idea  análoga,  la  de  que  pase  de  pa- 
dres á  hijos  una  masa  de  bienes,  una  riqueza  permanente, que 
acompañe  á  un  nombre  ilustre.  Si  esto  trae  consigo  inconve- 
nientes, de  no  imposible  remedio,  triste  es  el  porvenir  de  la  pro- 
piedad, que,  ubérrimamente  distribuida,  se  disuelve  en  insig- 
nificantes partículas ;  y  si  es  hoy  un  principio  acreditado  que 
al  lado  de  las  pequeñas  propiedades  deben  existir,  en  bien  de 
la  agricultura,  las  grandes  propiedades  ,  no  se  ha  de  calificar 
de  funesta  (y  aun  de  inmoral,  como  se  ha  dicho)  la  conserva- 
ción de  esos  bienes  con  condiciones  lícitas,  y  que,  bien  enten- 
didas, pudieran  ser  estímulo  á  la  virtud  y  al  mérito.  ¿Quién  no 
recuerda  esas  respetables  casas  solariegas,  en  que  se  transmitía 
de  padres  á  hijos,  á  la  vez  con  una  pingüe  herencia,  rica  cose- 
cha de  virtudes  y  honrosos  recuerdos?  ¿Por  qué  ese  empeño  en 
que  desaparezcan  las  grandes  fortunas  ,  y  con  ellas  las  tradi- 
ciones que  dan  gloria  á  la  patria? 

Pero  no  vamos  á  discutir  las  vinculaciones,  sino  á  exponer 
su  historia.  Empezaron  los  mayorazgos  en  el  siglo  xm,  imi- 
tando los  ricos  y  poderosos  lo  dispuesto  en  las  Partidas  sobre 
sucesión  á  la  Corona :  diéronles  gran  favor  las  leyes  de  Toro, 


(1)  A  la  iniciativa  del  ilustrado  subdirector  del  Registro,  D.  Bienvenido  Olivbr  ,  de 
quien  hablamos  ya  en  la  pág.  323,  se  debe  la  formación  y  redacción  de  otras  dos  leyes: 
la  de  3  de  Julio  de  1S71  sobre  inscripción  de  los  censos ,  foros ,  sub foros  ,  y  demás  dere- 
chos reales ,  anteriores  al  establecimiento  del  sistema  hipotecario  ;  y  la  de  15  de  Agosto 
de  1873  sobre  la  manera  de  reproducir  los  libros  del  Registro  que  en  todo  ó  en  parte 
desaparezcan,  casual  ó  intencionadamente. 

Notoria  es  la  importancia  de  la  primera  de  estas  leyes  para  loa  antiguos  señores  te- 
rritoriales. A  la  segunda,  que  no  tiene  precedente  en  ningún  país  extranjero,  dieron 
motivo  los  vandálicos*  hechos  de  Valls  en  1809  y  de  Montilla  en  1873. 
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y  los  impulsaron  y  regularizaron ,  especialmente  al  disponer, 
como  era  justo,  por  más  que  se  haya  censurado,  que  se  enten- 
diesen amayorazgadas  las  obras  y  mejoras  hechas  en  los  ma- 
yorazgos. ¿Ni  cómo  había  de  ser  de  otra  manera?  Pues  qué, 
¿no  sigue  lo  accesorio  á  lo  principal?  ¿No  va  la  mejora  unida 
á  la  cosa  mejorada?  ¿Serían  vinculados  los  bienes  objeto  de  la 
mejora,  y-no  lo  sería  la  mejora  misma? 

Fundábanse  los  mayorazgos  por  testamento  ó  por  contrato. 
Sólo  era  necesaria  la  real  licencia  cuando  se  vinculaban  las 
legítimas,  atendido  el  interés  de  los  herederos  forzosos  ;  mas 
no  cuando  se  vinculaba  el  quinto  ó  el  tercio  ,  ó  no  dejaba  el 
fundador  tales  herederos.  En  1789  se  exigió  ya  en  toda  vincu- 
lación ,  debiendo  concederse  á  consulta  de  la  Cámara  ,  no  ba- 
jando la  renta  de  tres  mil  ducados  ,  y  permitiendo  la  posición 
de  la  familia  que  aspirase  á  esta  distinción.  Se  autorizó  tam- 
bién á  los  fundadores  para  revocarlas  hasta  la  hora  de  la 
muerte. 

Así  estuvieron  los  mayorazgos  hasta  1820  ,  en  que  la  opo- 
sición que  les  hacían  los  economistas  vino  á  traducirse  en  las 
leyes.  Por  la  de  11  de  Octubre  de  aquel  año  se  suprimieron  las 
vinculaciones,  declarando  libres  sus  bienes  y  prohibiendo  fun- 
darlas: quedó  también  prohibida  la  de  capellanías  y  obras 
pías;  y  que  directa  ó  indirectamente  se  impidiese  la  enajenación 
de  bienes.  Como  esta  declaración  de  libertad  defraudaba  en  su 
legitima  esperanza  al  sucesor  inmediato,  reservósele  la  mitad 
de  los  bienes  que  en  su  poder  se  haría  libre,  y  sólo  se  autorizó  al 
poseedor  para  disponer  de  la  mitad  restante.  Entendíase  esto 
cuando  á  lis  vínculos  Jfuesen  llamadas  personas  determinadas; 
mas  no  donde  la  elección  fuese  libre  y  nadie  tuviese  esperanza 
legítimamente  adquirida.  En  éstos  podía  el  dueño  disponer  á  su 
arbitrio  de  los  bienes  (1). 


(1)  En  el  art.  fl.°  de  esta  ley  se  alude  al  Fuero  dbl  Bailío,  hoy  vigente,  deque  cree- 
mos deber  dar  noticia.  * 

La  ley  12,  tít.  iv,  lib.  x  de  la  Novísima  Recopilación,  que  ea  deD.  Garlos  III,  y  del 
año  1778,  dice  asi : 

«¿pruebo  la  observancia  del  Fuero  denominado  del  Bailío,  concedido  á  la  Tilla  de 
»A>lburquerque  por  Alfonso  Téllez,  su  fundador,  yerno  de  Sancho  II,  rey  de  Portugal; 
«conforme  al  cual  todos  loa  bienes  que  los  casados  llevan  al  matrimonio,  ó  adquieren 
wpor  cualquiera  razón,  se  comunican  y  sujetan  á  partición  como  gananciales;  y  manda 
wque  todos  los  tribunales  de  estos  mis  reinos  se  arreglen  á  él  para  la  decisión  de  los 
»pleitoa  que  sobre  particiones  ocurran  en  la  citada  villa  de  Alborquerqrfe,  ciudad  de 

30 
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Con  los  sucesos  de  1823  se  repusieron  los  vínculos  á  su 
anterior  estado,  restituyéndose  los  bienes  á  los  antiguos  due- 
ños, sin  incluir  los  frutos,  mas  sí  los  daños  que  hubiesen  su- 
frido (11  de  Marzo  de  1824).  Á  sus  poseedores  debía  reinte- 
grarse el  precio  si  los  adquirieron  por  compra  ó  título  oneroso, 
ya  fuese  á  costa  del  poseedor  de  la  vinculación ,  ya  6  costa  del 
sucesor  inmediato,  si  intervino  en  la  enajenación  ó  prestó  su 
consentimiento. 

Anuladas  estas  disposiciones  en  1833 ,  vino  en  pos  de  eltasr 
previa  consulta  al  Consejo  de  Estado,  la  ley  que  reintegró  á  los 
compradores  de  bienes  vinculados  (6  de  Junio  de  1835).  Aún  no 
se  consideró  del  todo  reparadora  esta  medida;  y  el  año  inmediato, 
áfavordel  cambio  políticoocurrido,fu§ron  restablecidas  las  leyes 
del  anterior  período  constitucional  (30  de  Agosto  de  1836).  Pero 
sobre  la  validez  de  este  decreto ,  que  se  expidió  sin  acuerdo 
con  las  Cortes,  se  suscitaron  dudas,  que  resolvían  de  diferente 
modo  los  tribunales  y  jurisconsultos.  Debían  además  las  Cortes 
resolver  sobre  las  desmembraciones  de  los  mayorazgos  por  tí- 
tulo lucrativo ;  y  todo  esto  motivó  una  nueva  ley  (19  de  Agosto 
de  1841).  En  ella  se  declaró  que  las  leyes  de  la  anterior  época 
constitucional  sobre  mayorazgos  estaban  válidamente  en  obser- 
vancia  desde  30  de  Agosto  de  1836,  y  continuaban  en  vigor, 
recobrando  su  fuerza ,  los  contratos  y  las  adquisiciones  de  aquel 
tiempo. 

nJerez  de  los  Caballeros  y  demás  pueblos  donde  se  ha  observado  hasta  ahora ;  enten- 
»diéndose  sin  perjuicio  de  providenciar  en  adelante  otra  cosa....» 

Á  esta  ley,  que  tan  brevemente  indicaba,  á  fines  del  pasado  siglo  la  prooedeneia  del 
Pobbo  del  Bailío  y  la  esencia  de  sus  disposiciones,  siguió  la  que  noe*  ocupa,  que  re- 
conoce también  su  valor  legal. 

«Se  declara  (dice  el  art.  6.°  de  la  ley  de  11  de  Octubre  de  1820  sobre  vinculaciones) 
)>que  en  las  provincias  ó  pueblos  en  que  por  fueros  particulares  se  halla  establecida  la 
»comunicación  en  plena  propiedad  de  los  bienes  libres  entre  los  cónyuges,  quedan  saje- 
»tos  á  ella  en  la  propia  forma  los  bienes  hasta  ahora  vinculados....» 

Tan  terminante  declaración  sobre  lo  dispuesto  en  un  Fuero  que  muchos  acaso  no 
conocían  y  otros  habían  olvidado,  llamó  la  atención  del  Sr.  Pacheco,  que,  al  comentar 
las  leyes  de  desvinculación,  la  explica  por  haber  formado  parte  de  la  comisión  el  selor 
Calatraya,  que  era  natural  de  la  provincia  donde  el  Fuero  se  halla  vigente. 

Su  origen  lo  indica  la  ley  de  la  Novísima  antes  citada.  Bn  virtud  de  él  se  comunican 
todos  los  bienes  de  los  cónyuges,  considerándolos  como  gananciales ;  dispone  el  ma- 
rido, durante  el  matrimonio,  de  cuanto  su  mujer  posee,  y  se  inscribe  á  su  nombre 
cuanto  ella  adquiere ;  si  bien ,  muerto  el  marido,  se  inscribe  luego  á  nombre  de  la 
mujer  lo  que  por  su  mitad  de  gananciales  le  pertenece.  Ésta,  á  su  ves,  hace  suyo  por 
mitad,  al  contraer  matrimonio,  cuanto  á  él  aporta  ó  adquiere  luego  su  marido. 

De  este  Fuero  se  ha  hecho  concesión  á  algún  particular,  autorizándole  el  Monarca 
para  casarse  conforme  al  Fuero  del  Bailío. 
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Quísose  restablecer  más  tarde  la  facultad  de  vincular,  dán- 
dola á  los  senadores  para  conservar  en  sus  familias  la  renta 
que  la  dignidad  exige.  Inicióse  la  idea  en  1853,  y  se  con$igaó 
el  principio  en  la  reforma  constitucional  de  1857 ;  pero  la  época 
actual  tiene  horror  á  la  amortización  de  la  propiedad ,  y  la  re- 
forma quedó  abolida  en  1864. 

VIH.  Natural  era  que  el  cambio  de  instituciones  afectase  á 
los  señoríos.  Abolió  los  jurisdiccionales,  incorporándolos  ala  na- 
ción, la  ley  de  16  de  Agosto  de  1811.  Anuláronse  con  ellos  los 
dictados  de  vasallo  y  vasallaje  y  toda  prestación  real  y  personal, 
excepto  las  estipuladas  en  contrato  libre.  Los  señoríos  territo- 
riales y  solariegos,  no  siendo  de  los  que  debieran  incorporarse 
al  Estado,  ó  habiéndose  cumplido  eu  ellos  las  condiciones  de  la 
concesión,  se  respetaron  como  derechos  de  propiedad.  Los  pri- 
vilegios exclusivos  de  caza ,  pesca,  aprovechamiento  de  aguas 
ú  otros  de  señorío ,  quedaron  con  tal  motivo  á  disposición  de 
los  pueblos ,  y  á  los  antiguos  señores  el  goce  de  ellos  como  par- 
ticulares. Los  adquiridos  por  título  oneroso  ó  por  servicios  al 
Estado  tenían  derecho  á  ser  reintegrados. 

En  cuanto  se  incorporaba  la  jurisdicción  al  Estado,  se  man- 
tuvieron estas  disposiciones  después  de  1820,  y  renacieron  con 
fuerza  en  1823,  en  que,  para  considerar  de  propiedad  privada 
los  señoríos  territoriales  y  solariegos  ,  debía  justificarse  no  ser 
de  los  incorporados  á  la  nación  y  haberse  cumplido  las  condi- 
ciones de  concesión ;  no  pudiendo  percibirse  prestaciones  hasta 
obtener  sentencia  firme  (3  de  Mayo  de  1823).  Modificó  estas 
disposiciones  otra  ley  posterior  (26  de  Agosto  de  1837),  cuyos 
preceptos  dfeben  consultarse  para  el  esclarecimiento  de  este 
punto. 

IX.  Entre  las  leyes  modernas  que  afectan  á  la  propiedad 
y  la  familia,  se  encuentra  la  de  mostrencos  (8  de  Mayo  de  1835), 
con  la  que  terminaron  antiguas  cuestiones.  Fijó  esta  ley  lo  que 
se  entiende  por  mostrencos,  y  su  destino;  determinó  el  modo 
de  proceder  acerca  de  ellos,  y  abolió  la  jurisdicción  de  aquel 
nombre.  Son  preferidos  por  ella  al  Fisco,  en  las  sucesiones  in- 
testadas de  los  que  mueren  sin  dejar  sucesor  con  arreglo  á  las 
leyes:  1.°  Los  hijos  naturales  reconocidos  y  sus  descendientes, 
respecto  ala  sucesión  del  padre,  sin  perjuicio  de  su  preferente 
derecho  en  la  sucesión  de  la  madre.  2.°  El  cónyuge  no  separa? 
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do  por  demanda  de  divorcio.  3.°  Los  colaterales  desde  el  quin- 
to al  décimo  grado. 

X.  Á  resolver  las  grandes  cuestiones  entre  ganaderos  y 
labradores  sobre  aprovechamientos  en  tierras  de  propiedad 
particular,  vino  el  decreto  de  la  primera  época  constitucional, 
declarando  perpetuamente  cerradas  y  acotadas  tales  propieda- 
des, sin  perjuicio  de  las  servidumbres  que  sobre  sí  tuviesen. 
Tratóse,  como  se  ve,  de  impedir  el  abuso ,  sin  perjudicar  al  uso 
de  derechos  legítimos.  Disposiciones  posteriores,  que  confir- 
maron este  decreto  é  interpretaron  su  espíritu ,  declararon  que 
«por  él  deberían  entenderse  derogados  los  aprovechamientos 
comunes  en  tierras  de  dominio  particular.»  Aunque  en  rigor 
no  se  concediese  con  esto  á  la  propiedad  un  derecho  nuevo, 
como  cortaba  abusos,  los  propietarios  obtuvieron  con  ello  no- 
torias ventajas. 

XI.  Moderna  es  también  la  ley  sobre  enajenación  forzosa 
por  causa  de  utilidad  pública,  tan  importante  como  revela  su 
título,  pues  es  realmente  grave  la  determinación  que  obliga  al 
ciudadano  á  enajenar  su  propiedad  contra  su  gusto.  Dióseel  17 
de  Julio  de  1836;  y  son,  según  ella,  necesarios  para  la  expro- 
piación los  requisitos  siguientes:  1.°  Declaración  solemne  de 
que  la  obra  es  de  utilidad  pública.  2.°  Declaración  de  que  es 
indispensable  para  ejecutarla  ceder  el  todo  ó  parte  de  aquella 
propiedad.  3.°  Justiprecio.  4.°  Pago  del  precio  y  abono  de  la 
indemnización.  Han  recaído  sobreesté  asunto  varias  decisiones 
del  Consejo  de  Estado,  y  se  ha  formado  un  reglamento  para  la 
ejecución  de  la  ley. 

XII.  De  índole  muy  diversa  es  otra  ley  importantísi- 
ma ,  lá  de  aguas  publicada  por  vez  primera  en  3  de  Agosto  de 
1866.  Constituyendo  las  aguas,  por  las  necesidades  que  satis- 
facen y  las  aplicaciones  que  tienen,  un  interesante  ramo  de  la 
administración  pública,  ocioso  es  encarecer  la  utilidad  de  una 
ley  que,  formando  un  cuerpo  de  doctrina,  comprende  cuanto 
se  relaciona  con  tan  vital  asunto. 

Conste  la  ley  que  nos  ocupa  de  7  títulos,  divididos  en  16 
capítulos,  que  contienen  300  artículos. 

Trata. el  titulo  jyrirnero  de  las  aguas  del  mar,  del  dominio, 
uso  y  aprovechamiento  de  ellas  y  de  las  playas,  como  también 
de  las  accesorias  y  de  las  servidumbres  de  los  terrenos  conti- 
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guos. — Versa  el  segundo  sobre  las  aguas  terrestres,  así  superfi- 
ciales como  subterráneas,  contando  entre  las  primeras  las 
pluviales,  los  manantiales,  las  aguas  corrientes  de  los  ríos  y 
arroyos,  y  las  estancadas  de  los  lagos,  lagunas  y  charcas. — De 
los  ¿veos  ó  cauces  de  las  riberas,  y  las  accesiones,  trata  el  título 
tercero,  definiendo  los  álveos  de  todas  clases  de  aguas,  esta- 
bleciendo reglas  sobre  su  propiedad,  sus  accesiones,  arrastres 
y  sedimentos;  sobre  las  plantaciones  y  obras  de  defensa  en  las 
márgenes,  y  sobre  la  desecación  de  lagunas  y  pantanos. — Las 
servidumbres  en  materia  de  aguas,  como  son  la  de  recibir  el 
predio  inferior  las  agua£  del  superior,  la  de  acueducto,  estribo 
de  presa  y  de  parada  ó  partidor,  y  la  de  abrevadero  y  saca  de 
agua,  forman  la  materia  del  titulo  cuarto. — Trata  el  quinto  del 
aprovechamiento  de  aguas  públicas  par$  el  servicio  doméstico, 
fabril  y  agrícola,  y  para  la  pesca,  navegación  y  flotación. — El 
sexto  de  las  concesiones  de  aprovechamientos ,  abastecimiento 
de  ferrocarriles,  riegos  para  canales  de  navegación,  barcas  de 
paso,  puentes  y  establecimientos  públicos,  y  criaderos  de  peces. 
— Inscríbese,  finalmente,  el  título  séptimo  «del  régimen  y  policía 
de  las  aguas  y  de  la  competencia  de  jurisdicción;»  y  trata  los 
puntos  que  expresa  su  epígrafe,  y  los  relativos  á  comunidades 
de  regantes  y  jurados  de  riego.  La  ley  respeta,  poruña  disposi- 
ción final,  los  derechos  anteriormente  adquiridos,  y  el  dominio 
privado  sobre  ciertas  acequias,  fuentes  ó  manantiales. 

Pero  no  es  esta  ley  la  que  en  la  actualidad  rige  en  materia 
de  aguas.  Sobre  las  bases  aprobadas  por  las  Cortes,  y  promul- 
gadas como  ley  en  29  de  Diciembre  de  1876 ,  se  ha  formado  la 
de  13  de  Junio  de  1879  sobre  propiedad,  uso  y  aprovechamien- 
to de  aguas ,  y  la  de  7  de  Mayo  de  1880 ,  que  exclusivamente 
trata  del  dominio  y  uso  de  las  aguas  del  mar  y  de  sus  playas, 
cuyas  leyes  han  derogado  las  anteriores  en  cuanto  les  sean 
opuestas.  Consta  la  primera  de  258  artículos,  y  de  61  la  se- 
gunda. 

Otras  disposiciones  importantes  se  han  dictado  en  los  últi- 
mos años,  de  que  debemos  aquí  dar  noticia. 

De  2  de  Junio  de  1870  es  la  ley  del  Registro  civil,  que,  secu- 
larizando los  libros  de  esta  clase,  dicta  reglas  sobre  la  manera 
cómo  han  de  llevarlos  en  adelante  los  funcionarios  al  efecto 
establecidos.  Consta  de  112  artículos. — De  13  de  Diciembre  m- 
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mediato  es  el  reglamento  para  su  ejecución,  que  consta  de  100 
artículos. 

De  la  misma  fecha  es  la  ley  sobre  el  ejercicio  de  la  grada, 
de  indxUto  ,  que  regulariza  estas  concesiones.  Derogada  esta 
ley  en  9  de  Agosto  de  1873 ,  fué  restablecida  en  12  de  Enero 
de  1874! 

De  fecha  igual  á  las  anteriores  es  la  que  indica  los  efectos 
que  en  el  orden  de  la  familia  produce  la  pena  de  interdicción, 
civil,  determinando  la  situación  y  los  derechos  de  la  mujer  y 
de  los  hijos  del  que  la  sufre. 

Es  también  de  18  de  Junio  de  1870  la  que  suprime  la  pena 
de  argolla,  y  lo^  artículos  del  Código  penal  que  con  ella  se  re- 
lacionan. 

De  20  de  Agosto  y  16  de  Setiembre  de  1873  son  las  leyes 
sobre  redención  de  foros,  subforos,  censos  y  otras  rentas  y  pen- 
siones análogas ;  leyes  que,  por  las  fundadas  reclamaciones  de 
que  fueron  objeto,  quedaron  en  suspenso  por  decreto  de  20  de 
Febrero  de  1874.  >' 

De  30  de  Julio  de  1878  es  la  ley  que  declaró  suprimidos  los 
artículos  1,145  y  1,161  del  Código  de  comercio,  relativos  á  la 
quiebra  de  comerciantes ,  y  reformó  los  artículos  1 ,  17,  1,062, 
1,066  á  1,070,  1,105,  1,147,  1,150  y  1,158  del  mismo  Código: 
ley  que  debe  tenerse  en  cuenta,  además  de  lo  dicho  sobre  re- 
formas de  este  Código  en  otro  lugar  de  este  capítulo. 

De  10  de  Enero  de  1879  es  la  ley  que  regula  el  ejercicio  de 
la  caza. 

XIII.  Grandes  y  trascendentales  reformas  se  han  hecho, 
además  de  las  expuestas,  con  otros  ramos  de  la  administración 
pública  ,  y  en  puntos  especiales  de  la  legislación  civil ,  afec- 
tando con  ellas  á  los  derechos  de  propiedad  y  de  familia.  Cita- 
remos de  paso,  al  terminar  este  capítulo ,  la  desamortización 
eclesiástica  y  laical ,  cuyas  desastrosas  consecuencias  se  están 
tocando  en  nuestros  días ;  los  sistemas  tributarios,  que  cada 
vez  hacen  pesar  sobre  la  propiedad  nuevos  y  más  insopor- 
tables gravámenes ;  los  bancos  y  sociedades  de  crédito,  que  tan 
importante  papel  han  representado  en  el  movimiento  de  la  for- 
tuna pública,  llegando  á  alcanzar  las  últimas  una  celebridad 
tristísima ;  la  ley  de  extranjería  y  los  innumerables  tratados 
celebrados  para  muy  diversos  fines  con  las  potencias  extran- 
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jeras.  Asuntos  todos  de  gran  importancia,  que  no  nos  propone- 
mos tratar  aquí. 

Indicaríamos ,  por  conclusión  de  esta  Historia  ,  el  orden 
de  prelación  entre  las  leyes  de  nuestros  Códigos ,  si  no  lo  hu- 
biésemos hecho  al  terminar  el  examen  de  la  Novísima  Recopi- 
lación. Á  aquel  lugar  remitimos  al  lector. 

No  nos  excusaremos ,  sin  embargo ,  de  consignar  aquí  una 
observación  importante.  Están  hoy  vigentes  el  Fuero-Juzgo, 
algunos  Fueros  municipales,  las  leyes  de  Partida,  la  Novísima 
Recopilación  y  las  disposiciones  posteriores.  Y  mientras  nos 
regimos  por  esta  variedad  de  leyes  y  de  Códigos ,  correspon- 
dientes á  todas  las  civilizaciones ,  desde  la  civilización  goda 
hasta  la  nuestra ,  ¡  nos  atrevemos  á  acusar  á  D.  Alonso  XI  por- 
que no  hizo  en  el  siglo  xiv  lo  que  no  se  ha  podido  hacer  en  el 
siglo xix !  ¡Decimos  que  no  estuvo  aquel  taonarca  á  la  altura 
de  su  misión  como  legislador,  cuando  los  legisladores  contem- 
poráneos aún  no  han  logrado  alcanzarla !  No  diremos  más  so- 
bre este  punto.  Queden  al  buen  juicio  y  á  la  ilustración  de 
nuestros  lectores  las  consideraciones  que  sugiere. 
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ESPAÑA 

EN  SUS  ANTIGUOS  DOMINIOS  DE  ULTRAMAR 

(AÑOS  i  592  AL  1810) 


CAPÍTULO  XXV. 

RESEÑA  HISTÓRICA  DE  LA  LEGISLACIÓN  ESPAÑOLA  EN  LAS 
PROVINCIAS  DE  ULTRAMAR  (1). 

SUMARIO.— I.  Importantes  aspectos  que' eo  el  orden  legal  ofreció  desde  luego  la  con- 
quista  de  América.  Primeros  estudios  y  trabajos  legales— II.  Leyes  y  disposiciones 
anteriores  ó  la  Recopilación  d«  Indias.  Propagación  de  la  fe  católica.  Erección  de  . 
Universidades.  Colonización.  Repartimientos  de  tierras.  Protección  á  los  indios. 
Creación  de  Audiencias.  Establecimiento -de  Vireyee.  Espíritu  Ce  paz  que  animaba 
á  nuestros  Monarcas.  Descubrimientos  y  nuevas  poblaciones.  Sistema  gubernativo.— 
III.  Historia  de  la  codificación  de  Indias.  Proyectos  y  trabajos  preparatorios.  Pro- 
múlgase la  Recopilación.  Breve  exposición  de  su  contenido.  Se  procuró  asimilarlas 
leyes  ultramarinas  á  las  españolas.— IV.  Organización  politice,  administrativa  y  eco. 
nómica  de  los  reinos  de  Indias.  Loa  Vireyes.  El  Consejo  de  Indias :  sus  vicisitudes 
basta  1864.  Las  Audiencias.  Los  gobernadores,  corregidores  y  alcaldes  mayores.  Los 
alcaldes  ordinarios.— V.  Espíritu  religioso  y  benigno  de  la  Recopilación.  Las  En* 
enmiendas.  Juicio  de  la  Recopilación.— vi.  Variaciones  en  el  gobierno  de  Indias. 
Los  intendentes.  Instrucción  de  1786.  Causa  de  justicia :  de  policía :  de  bacienda :  de 
guerra.  Reforma  de  la  instrucción  de  intendentes  en  1803.  Creación  de  los  regentes 
de  las  Audiencias.— Vil.  Reformas  en  el  sistema  mercantiL  Grandes  mejoras  introdu- 
cidas en  la  isla  de  Cuba.— vil  i.  La  esclavitud  :  su  origen,  progresos  y  decadencia.— 
IX.  Pérdida  de  las  Amérieas.  Nuevas  reformas  y  mejoras  en  Cuba.  Leyes  sobre  taba- 
eos  y  sobre  población.  Otras  disposiciones  políticas  y  económicas  dictadas  para 
Cuba  en  los  últimos  años  transcurridos. 

I.  Fué  la  posesión  de  los  reinos  de  Indias  harto  estimada 
de  nuestros  antiguos  Monarcas  y  de  sus  consejeros  y  ministros, 
para  que  no  cuidasen  desde  un  principio  de  proveer  con  acer- 
tadas disposiciones  á  su  administración  y  buen  gobierno.  En 
lo  civil,  nuestra  legislación  se  trasladó  á  aquellos  remotos  cli- 
mas, con  no  grandes  alteraciones.  En  lo  político  y  guberna- 
tivo, se  procuró  asimilar  en  lo  posible  al  de  España  el  sistema 
establecido  en  Indias. 

Pero  aunque  los  conquistadores  y  pobladores  de  Indias  Ho- 
yaron, como  era  natural,  á  aquellas  regiones  las  leyes  de  Cas- 
tilla, no  sólo,  como  acabamos  de  decir,  en  lo  que  se  referia  al 
derecho  civil  propiamente  dicho,  sino  también  al  público  y  ad- 

(1)    Ampliamos  algún  tanto  este  capítulo  con  datos  que  nos  na  suministrado  laama- 
bilidaa  del  Sr.  D.  Antonio  Marta  FáJMé. 
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ministrativo,  con  el  descubrimiento  y  la  conquista  surgieron 
desde  luego,  además  de  las  modificaciones  que  por  diversas 
circunstancias  fué  necesario  hacer  en  nuestra  legislación  na- 
cional, hechos  que  dieron  lugar  á  disposiciones  y  leyes  espe- 
ciales :  y  esos  hechos  constituían  lo  que  los  historiadores  y 
tratadistas  denominarpn  con  exactitud  la  materia  de  Indias, 
sobre  la  cual  fué  la  primera  resolución  importante  la  carta  de 
la  reina  doña  Isabel,  de  20  de  Diciembre  de  1503,  dirigida  al  go- 
bernador general  Ovando.  Pocos  años  después,  en  tiempo  de 
doña  Juana,  y  en  su  nombre,  se  dieron  las  llamadas  leyes  de 
Burgos,  que  fueron  más  de  treinta ,  promulgadas  en  dicha  ciu- 
dad á  ¿7  de  Diciembre  de  1512  ;  y  en  1516,  siendo  gobernador 
£>1  Cardenal  Cisneros,  con  las  instrucciones  délos  PP.  Las  Gasas 
y  Montesinos,  redactó  el  Dr.  Palacios  Rubios  la  Ordenanza, 
cuya  aplicación  se  encargó  á  los  priores  de  San  Jerónimo,  con- 
vocados á  este  efecto  en  el  convento  de  ésta  corte,  de  que  aún 
vemos  la  iglesia  cerca  del  Buen  Retiro. 

Fué  asimismo  materia  importante  de  las  leyes  de  Indias  la 
eclesiástica ,  basada  en  la  Bula  de  Alejandro  VI ,  por  la  que, 
entre  otras  cosas ,  otorgó  Su  Santidad  el  más  amplio  y  excep- 
cional patronato  á  los  Reyes  de  Castilla  en  las  iglesias  que 
fueran  erigiendo  en  los  países  nuevamente  descubiertos. 

Suministróla  también  á  las  primeras  disposiciones  le- 
gales, más  quizá  que  ningún  otro  asunto,  el  manejo  de  los 
caudales  públicos,  porque  la  índqle  de  aquellos  naturales  y  el 
género  de  industria  á  que  se  dedicaban ,  hicieron  necesarias 
formas  especiales  de  impuestos. 

No  se  pensaba  en  aquella  época  en  la  formación  de  Códigos, 
ni  aun  en  la  redacción  de  leyes  que  sobre  una  materia  forma- 
sen cuerpo  de  doctrina.  Conforme  iban  surgiendo  las  necesi- 
dades, se  iban  adoptando  las  disposiciones  necesarias,  siempre 
oyendo  al  Consejo  de  Indias  ,  que  se  creó  á  poco  de  su  descu- 
brimiento ,  después  de  haber  corrido  estos  asuntos  á  cargo  del 
Obispo  de  Burgos  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca  que  tanto  se 
había  ocupado,  como  es  sabido,  en  los  preparativos  del  primer 
viaje  de  Colón,  cuando  era  canónigo  de  Sevilla. 

Corrían,  pues,  separadamente  todas  esas  disposiciones;  y 
como  los  inconvenientes  que  se  seguían  de  esto  eran  notorios, 
surgió  pronto  la  idea  de  compilarlas,  formando  con  ellas  un  vo- 
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lamen.  Según  León  Pinelo  (1),  fué  el  primero  que  intentó  este 
proyecto  el  licenciado  Antonio  Maldonado,  fiscal  de  Méjico; 
pero  no  consta  que  terminase  su  trabajo.  Hízolo  al  fin  él  Doc- 
tor Vasco  de  Puga,  oidor  de  la  misma  Audiencia,  publicando, 
coleccionado,  lo  que  supo  que  se  había  despachado  desde  1525 
á  1563,  bajo  el  siguiente  epígrafe:  «Provisiones,  Cédulas,  Ins- 
trucciones de  S.  M.,  Ordenanzas  de  difunctos  y  audiencias 
»para  la  buena  expedición  de  los  negocios  y  administración  de 
»Justicia  y  Gobernación  d'esta  nueva  España,  y  para  el  buen 
» trata  miento  y  conservación  de  los  Indios  ,  dende  el  año  1525 
»hasta  el  presente  de  63.»  (México,  Pedro  Ucharte  (casa  de), 
folio  gótico). 

Pensábase  ya  por  este  tiempo  en  una  recopilación  metódi-. 
ca,  como  la  llamada  Nueva,  de  que  en  otro  lugar  de  esta  obra 
hemos  hablado  (no  faltando  quien  crea  haberla  promovido  el 
secretario  Ovando);  pero  el  que  más  trabajó  en  esta  de  Indias, 
fué  sin  duda  el  Dr.  D.  Juan  Solorzano  Pereira. 

Al  mismo  tiempo  que  disposiciones  legales,  suscitó  el  des- 
cubrimiento de  las  Indias  gravísimas  cuestiones ,  de  lo  que 
sollamaba  entonces  el  derecho  de  gentes.  Quizá  fué  el  P.  Las 
Casas  el  primero  que  las  planteó  en  su  tratado  De  único  voca- 
¿ionis  modo,  de  que  hoy  sólo  se  conocen  algunos  fragmentos  in: 
sertos  en  la  Historia  de  Chiapa  y  Guatemala.  Contestó  á  Las 
Gasas  el  cronista  del  Emperador  Juan  J.  de  Sepúlveda  en  dos 
opúsculos  llamadoá  Democrates,  sive  De  justis  belli  causis,  de 
los  cuales  sólo  se  publicó  el  segundo,  y  eso  en  Boma,  porque 
en  España  nunca  pudo  alcanzar  permiso  para  Imprimirlo. 
Dedicó  al  asunto  el  P.  Victoria  dos  de  sus  famosas  Relee tiones, 
y  sobre  él  escribió  también  el  P.  J.  de  Acosta  su  opúsculo  De 
procurando,  indorum  salute.  Citaremos,  por  último,  las  dos  obras 
de  Solorzano  Política  indiana  y  De  jure  indiarüm,j  la  de  Fraso, 
De  regio patronatu  indiano,  que  no  sería  justo  pasar  en  silencio. 

Expuestos  estos  preliminares  de  la  historia  jurídica  de  Es- 
paña  en  las  Indias  ,  entremos  en  pormenores  sobre  el  asunto. 

II.  Muy  luego  vamos  á  ver  cómo  se  formó  para  aqhellos 
reinos  un  Código  que  disfruta  de  grande  aprecio  entre  nuestros 
jurisconsultos  y  hombres  de  Estado ,  y  cuál  fué  la  organi- 


(1)    Biblioteca  Oriental. 
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zación  política,  administrativa  y  económica  que  se  les  dio. 
Pero  la  Recopilación  tardó  muy  cerca  de  dos  siglos  en  pro- 
mulgarse, porque  los  Códigos  son  fruto  de  la  experiencia. 
Daremos ,  pues ,  ante  todo ,  noticia  de  algunas  disposiciones 
que  precedieron  á  la  Recopilación  ,  y  que  más  tarde  habían  de 
formar  parte  de  ella. 

De  muy  distintas  fechas ,  desde  1523  á  1592,  son  varias 
leyes  dictadas  para  la  declaración  de  la  fe  católica ,  la  instruc- 
ción religiosa  de  los  indios ,  su  separación  de  los  sacerdotes 
idólatras,  la  destrucción  de  los  ídolos,  y  la  prohibición  á  los 
indios  de  comer  carne  humana;  leyes  que  pueden  verse  en  el 
primer  título  del  Código  ultramarino  (1).  Del  mismo  siglo  son 
también  otras  sobre  catedrales  y  parroquias  y  su  fundación;  sobre 
monasterios  de  religiosos  de  ambos  sexos ,  hospicios,  casas  de 
recogimiento  de  huérfanos ,  hospitales  y  cofradías  7  que  dan 
materia  á  los  dos  títulos  inmediatos.  Y  en  todos  los  de  este 
primer  libro,  que  versan  sobre  inmunidad  de  la  Iglesia ,  patro- 
nato real ,  alto  clero,  Concilios  provinciales  y  sinodales  y  jue- 
ces eclesiásticos,  se  hallarán  leyes  encaminadas  al  buen 
gobierno  de  las  Indias.  Del  año  1501  es  el  arancel  de  diezmos 
para  aquellos  reinos ,  aprobado  por  los  Reyes  Católicos ;  y  de 
1521 ,  1522,  1530  y  1534  son  otras  leyes  sobre  pago  de  este 
tributo. 

En  1551  se  mandó  fundar  las  Universidades  de  Lima  y 
Méjico,  prohibiéndose  en  la  ley  2.*,  tít.  xxir,  lib.  i  á  los  vire- 
yes  poner  obstáculo  á  la  libre  elección  de  los  rectores ,  como 
también  que  lo  fuesen  los  oidores,  alcaldes  y  fiscales ;  no  ima- 
ginando, sin  duda,  al  disponerlo  así  D.  Felipe  II,  que  los  que, 
andando  el  tiempo,  calificarían  de  déspota  al  defensor  de  la 
libre  elección  de  los  rectores  por  los  claustros,  nombrarían 
para  este  cargo  á  los  gobernadores  de  provincia. 

Pocas  disposiciones  podían  conducir  mejor  á  fomentar  la 
colonización  española  en  las#  ludias  que  el  repartimiento  de 
tierras  entre  los  pobladores ;  y  no  es ,  por  lo  tanto  %  extraño 
que  desde  los  primeros  hasta  los  últimos  años  del  siglo  xvi  se 
sucedan  las  leyes  sobre  este  punto.  En  1513  dispuso  D.  Fer- 
nando el  Católico  que  se  diesen  á  los  nuevos  pobladores  tierras 


(1)    Ley  es  1, 5,  7,  8  y  siguientes. 
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y  solares  (1) ;  en  1523  y  1525  ordenó  el  emperador  D.  Carlos  la 
forma  de  hacer  los  repartimientos;  que  interviniese  en  ellos  el 
procurador  del  lugar  (2) ;  que  no  se  diesen  tierras  en  perjuicio 
de  los  indios ;  y  que  las  dadas  de  esta  manera  se  devolviesen 
á  quienes  de  derecho  perteneciesen.  Dábanse  estas  tierras  co*i 
la  obligación  de  posesionarse  de  ellas  dentro  de  tres  meses ,  y 
hacer  plantaciones  de  árboles  :  eran  preferidos  los  descubrido- 
res y  pobladores  antiguos  y  sus  descendientes  que  hubiesen 
de  permanecer  allí;  y  para  evitar  daños  en  los  sembrados,  se 
mandó  que  las  estancias  de  ganados  estuviesen  apartadas  de 
los  pueblos.  Todas  estas  disposiciones  pertenecen  á  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi  (3). 

No  menos  dignas  de  elogio  nos  parecen  otras  leyes  de  aquel' 
tiempo.  En  1528  ordenó  el  emperador  D.  Carlos  que  todas  las 
disposiciones  favorables  á  los  indios  se  cumpliesen  ,  no  obs- 
tante que  de  ellas  se  apelase.  En  1555  dispuso  que  se  respeta- 
sen y  guardasen  las  leyes  y  buenas  costumbres  que  antigua- 
mente tenían  los  indios  para  su  gobierno  y  policía  (4),  Y  se 
conoce  bien  el  interés  que  inspiraban  los  primitivos  poblado- 
res ,  en  la  ley  que  sigue  á  las  anteriores ,  j&dice :  «Nuestros  vi- 
reyes,  presidentes  y  Audiencias  nos  envíen  las  ordenanzas, 
mandamientos  y  provisiones  que  se  han  despachado  á  favor, 
beneficio,  alivio ,  conservación  y  buen  tratamiento  de  los  in- 
dios....» No  es  esta  la  única  en  que  se  expresan  análogos  sen- 
timientos. 

Data  asimismo  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  la  creación 
de  Audiencias  en  Santo  Domingo,  Méjico,  Panamá,  Lima, 
Santiago  de  Guatemala,'  Guadalajara  y  Santa  Fe,  que  por  de- 
cretos de  1526,  1527,  1535, 1542,  1543,  1548  y  1549  instituyó 
el  Emperador  (5),  completando  esta  obra  sud  sucesores ,  que  es- 
tablecieron las  de  Plata ,  San  Francisco  de  Quito,  Manila,  San- 
tiago de  Chile  y  Trinidad ,  en  1559 ,  1563 ,  1583 ,  1609  y  1661  (6); 
y  asentándose  de  este  modo  en  aquel  suelo  los  tribunales  de 
distrito  al  mismo  tiempo  que  en  España,  y  aun  antes  que  en 


II)  Ley  i.*,  tít.  ni,  lib.  iv  de  la  Recopilación  db  Indias. 

(2)  Ley  2  y  6 ,  lib.  iv  de  la  Recopilación  db  Indias. 

(3)  Leyes  10 ,  ii  y  12 ,  id. :  sus  fechas  de  15» ,  1536  y  1550. 
<4)  Leyes  4  y  5,  tii.  i,  lib.  il 

(5)  Leyes  2 ,3, 4, 5,  6,1  y  8,  tit.  xv,  lib.  ii. 

(6)  Leyes  9,  10, 11 ,  12  y  13 ,  Ibid. 
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algunas  de  sus  provincias  (1).  Y  es  muy  de  notar  que  el  misma 
Emperador  de  quien  tantas  disposiciones  citamos,  mandó  por 
otra  que  los  que  se  sintieran  agraviados  de  cualquier  auto  ó 
determinación  del  virey  ó  presidente,  apelaran  á  la  Audien- 
cia (2).  Así  daban  á  entender  aquellos  grandes  reyes  que  todo 
poder  estaba  sometido  á  la  justicia.  Ya  aquel  Emperador  ha- 
bía dicho  muchos  años  antes  (1530),  hablando  del  orden  que 
había  de  seguirse  en  las  vistas  de  los  pleitos  :  «Que  todos  ten- 
gan especial  cuidado  de  preferir  los  pleitos  de  pobres  á  los  de* 
más  (3) ;»  y  decía  algunos  años  después  (1542)  que  «una  de  las 
cosas  principales  en  que  nuestras  Audiencias  de  las  Indias  han 
de  servirnos,  es  tener  muy  especial  cuidado  del  buen  trata- 
miento de  los  indios  y  de  su  conservación  (4).» 

Débese  á  este  Monarca  la  creación  de  los  vireyes  en  Nueva 
España  y  el  Perú;  y  de  aquel  siglo  y  de  los  primeros  años  del 
inmediato  son  las  leyes  que  les  asignan  sus  facultades,  ya  bre- 
vemente formuladas  por  el  Emperador  al  decir  que  «represen- 
ten nuestra  real  persona,  hagan  y  administren  justicia  igual- 
emente  á  todos  nuestros  subditos  y  vasallos,  y  entiendan  en 
todo  lo  que  conviene  al  sosiego ,  quietud,  ennoblecimiento  y 
pacificación  de  aquellas  provincias  (5).»  Dignas  son  de  leerse 
estas  disposiciones,  con  que  ya  más  de  un  siglo  antes  de  pro- 
mulgarse la  Recopilación  de  Indias,  iban  nuestros  Beyes  dando 
á  esta  alta  institución  la  forma  y  atribuciones  más  conve- 
nientes (6). 

No  ments  de  notar  es  el  espíritu  de  benevolencia  y  de  paz  de 
que  nuestros  Monarcas  se  hallaban  animados  hacia  los  indios, 
y  que  si  no  se  respetó  fielmente  en  la  práctica  ,  no  fué  por  falta 
de  reiteradas  disposiciones  al  intento.  En  1543  y  1549,  no  sólo 
ordenó  el  emperador  D.  darlos  que  nadie  pudiese  hacer  sin  su 
licencia  «entradas  ni  rancherías  en  ninguna  isla,  provincia  ni 
parte  de  las  Indias,»  sino  que  mandó  á  los  gobernadores  «que 
si  algunos  indios  anduviesen  alzados,  los  procuren  reducir  y 

— T-" 

(1)  Véanse  las  fechas  de  la  creación  de  las  Audiencias  de  España  en  la  pág.  349. 

(2)  Ley  35 ,  tít.  xv ,  lib.  2.— Beta  ley  es  del  año  1553. 

(3)  Ley?2,ibid.  , 

(4)  Ley73,ibld. 

(5)  Leyl,  tít  ni,  lib.  ni. 

(6)  Hay  entre  aquellas  disposiciones  una  que  prevenía  que  todos  los  jueves  por  la 
tarde  tuviesen  los  vireyes  junta,  exclusivamente  dedicada  á  tratar  de  los  negocios  de 
Hacienda.— Ley  56,  ibid. 
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atraer  á  nuestro  real  servicio  con  suavidad  y  paz  ,  sin  guerra  , 
robos  ni  muertes,  y  se  les  pueda  perdonar  los  delitos  de  rebe- 
lión que  hubiesen  cometido;»  benignidad  tanto  más  de  notar, 
cuanto  que  algunos  años  después  mandaba  O.  Felipe  II  (1563) 
que  si  algunos  españoles  fueren  desobedientes  y  no  se  les  puede 
reducir  por -buenos  medios,  «se  les  haga  la  guerra  en  la  forma 
que  pareciere,  y  se  les  castigue  como  convenga  (1).» 

Interesantes  y  dignas  de  ser  leídas  son  las  disposiciones 
que,  también  desde  un  principio,  se  adoptaron  sobre  descubri- 
mientos, nuevas  poblaciones ,  venta  y  repartimiento  de  tierras 
y  labores  de.  minas.  Con  previsión  y  acierto  trazó  una  ley,  dada 
por  el  emperador  D.  Carlos  en  1523,  la  forma  que  debía  darse 
á  las  poblaciones  ,  y  las  localidades  que  para  su  asiento  debían 
elegirse ,  dando  al  efecto  reglas  y  consejos  (2),  á  que  añadió  la 
Ordenanza  dé  poblaciones  de  Felipe  II  otras  no  menos  acerta- 
das, que  llenan  todo  un  título  de  la  Recopilación  (3).  Á  la  ciu- 
dad de  Méjico  dio  el  emperador  D.  Carlos  en  1530  «el  primer 
»voto  de  las  ciudades  y  villas  de  la  Nueva  España;  como  lo  tiene 
»en  nuestros  reinos  la  ciudad  de  Burgos,  y  el  primer  lugar,  des- 
»pués  de  la  justicia,  en  los  Congresos  que  se  hicieren  por  nues- 
tro mandado»  (4).  También  concedió  en  1540  el  primer  voto  de 
la.  Nueva  Castilla  á  Cuzco ,  calificándola  como  la  principal 
del  Perú. 

La  independencia  de  las  corporaciones  populares  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  fué  respetada  por  Felipe  II  hasta  donde 
puede  verse  en  la  ley  2/,  tít,  vm  del  libro  iv,  en  que  ordenó  á 
los  gobernadores  «que  siempre  hagan  los  cabildos  en  las  casas 
»del  ayuntamiento ,  y  no  en  las  suyas....  y  no  lleven  ni  con- 
sientan que  intervengan  ministros  militares,  ni  den  á  entender 


(1)  Leyes  i,  6  y  8,  tít.  iv,  lib.  ni. 

(2)  Bd  la  costa  del  mar  sea  el  sitio  levantado,  sano  y  fuerte,  teniendo  consideración 
al  abrigo,  fondo  y  defensa  del  puerto;  y  si  fuere  posible,  no  tenga  el  mar  á  Mediodía  ni 
Poniente ;  y  en  éstas  y  en  ias  demás  poblaciones  tierra  adentro  elijan  el  sitio  de  los  que 
estuvieren  vacantes  y  por  disposición  nuestra  se  pueda  ocupar,  sin  perjuicio  de  los  in- 
dios y  naturales,  ó  con  su  libre  consentimiento ;  y  cuando  bagan  la  planta  del  lugar, 
repártanlo  por  sus  plazas,  calles  y  solares  á  cordel  y  regla,  comenzando  desde  la  plaza 
mayor,  y  sacando  desde  ella  las  calles  alas  puertas  y  caminos  principales,  y  dejando 
tanto  compás  abierto,  que  aupque  la  población  vaya  en  grande  crecimiento ,  se  pueda 
siempre  proseguir  y  dilatar  en  la  misma  forma.  Procuren  tener  el  agua  cerca,  y  que  se 
pueda  conducir  al  pueblo  y  heredades....  y  los  materiales  necesarios  para  edificios 
<leyl.Mit.  tu,  lib.  iv). 

(3)  El  tit  vil  del  lib.  iv. 

(4)  Ley  8,  tit.  vm,  lib.  rv. 
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»á  los  capitulares,  por  obra  ni  palabra ,  causa  ni  razón  que  los 
»pueda  mover  ni  impedir  la  libertad  de  sus  votos.»  De  este 
mismo  Monarca  es  la  Ordenanza  para  la  Alhóndiga  de  Méjico, 
cuyas  disposiciones  llenan  todo  el  título  xiv  de  este  libro.  Ni 
se  olvidaron  nuestros  legisladores  del  siglo  xvi  de  los  caminos 
públicos,  posadas  ,  ventas,  mesones ,  términos  ,  pastos,  mon- 
tes, aguas,  arboledas  y  plantío  de  vinas,  sobre  los  que,  en 
1510,  1532,  1533  y  otros  años  de  aquel  mismo  siglo  y  del  in- 
mediato, se  expidieron  las  leyes  que  forman  el  título  xvii. 
También  sobre  las  minas  y  su  descubrimiento  y  beneficio,  hay 
leyes  del  emperador  D.  Carlos  de  los  años  1525,  1526  y  1530  (1), 
y  más  tarde  concedieron  favor  y  protección  á  los  mineros  los" 
Felipes  II,  III  y  IV  (2). 

No  damos  un  paso  en  esta  investigación  sin  encontrar  dis- 
posiciones dignas  de  elogio,  y  que  vindican  á  aquellos  tiempos 
de  las  calumnias  de  que  han  sido  objeto.  Con  la  seguridad  de 
ofrecer  otros  testimonios  de  esta  verdad,  pudiéramos  conti- 
nuar este  examen,  á  que  prestan  abundante  materia  las  leyes 
del  Código  de  Indias.  Preferimos  ,  no  obstante ,  suspenderlo, 
pasando  de  eslos  preliminares  á  la  historia  de  la  codificación 
española  en  los  reinos  de  Ultramar. 

III.  Un  documento  oficial  y  solemne  (3)  refiere  con  claridad 
esta  historia ,  desde  que  comenzaron  los  trabajos  hasta  que 
llegó  á  promulgarse  la  Recopilación  dk  l¿s  lbykb  db  Indias. 
Fué  desde  un  principio  el  mayor  cuidado  de  nuestros  Reyes, 
según  ese  documento,  dar  leyes  con  que  aquellos  reinos  fuesen 
gobernados  en  paz  y  justicia,  por  lo* que  expidieron  muchas 
cédulas,  cartas,  provisiones,  Ordenanzas,  instrucciones,  autos 
de  gobierno  y  otros  despachos ,  que  por  la  distancia  de  unas  k 
otras  provincias  no  llegaban  á  noticia  de  todas  ,  en  perjuicio 
del  buen  gobierno  y  de  los  mismos  interesados.  Deseando  re- 
mediar este  mal ,  y  que  conociesen  todos  los  habitantes  de  Ul- 
tramar las  leyes  que  en  materia  de  gobierno,  justicia,  guerra 
y  hacienda  se  habían  dictado  ,  en  1552  y  en  1560  se  mandó  á 
D.  Luís  de  Velasco,  Virey  de  Nueva  España ,  que  reuniese 


(1)  LeyeB  1, 2  y  3,  tlt.  xix,  lib.  iv. 

(2)  Leyes  1  y  siguientes,  tít  xx,  id. 

(3)  La  real  cédula  que  va  al  frente  de  1a  Recopilación  dk  Indias. 
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cuantas  cédulas  y  reales  provisiones  sobre  asuntos  de  gol 
nación  y  justicia  hubiese  en  aquella  Audiencia,  y  las  publicj 
como  se  hizo  en  1563  ;  pero,  tratando  luego  de  llevar  adela 
la  obra ,  se  suspendió,  por  creer  más  conveniente  hacerle 
España. 

Ordenó,  pues ,  D.  Felipe  II  en  1570  que  se  formase  i¿na 
copilación  de  las  leyes  y  reales  provisiones  que  para  el  b 
gobierno  de  las  Indias  se  habían  expedido,  omitiendo  las 
convenientes ,  añadiendo  las  que  faltasen,  aclarando  las  di 
sas  y  concillando  las  que  discordasen,  todo  distribuido 
buen  método;  pero  sólo  se  realizó  de  esta  obra  la  parte  reía 
al  Consejo  y  sus  Ordenanzas,  que  se  mandó  observar  por 
cédula  de  24  de  Setiembre  de  1571.  Insistiendo  el  Monarcj 
su  pensamiento,  mandó  coleccionar  las  provisiones,  cédu 
capítulos  de  Ordenanzas ,  instrucciones  y  cartas  expéd 
hasta  1596;  y  se  coleccionaron,  en  efecto,  en  cuatro  tomos 
presos;  mas  no  satisfizo  este  trabajo,  por  lo  defectuoso  d 
distribución  y  método,  á  la  necesidad  que  se  sentía  de 
buena  recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

Nombrada  nueva  junta  en  1608,  y  encargados  de  los  tr¡ 
jos  dos  Vocales  del  Consejo,  quienes ,  lo  mismo  que  su  pr 
dente ,  ponían  en  ellos  gran  diligencia ,  no  pudieron ,  sin 
bargo,  llevarlos  á  cabo,  por  atender  al  mismo  tiempo  á 
deberes  de  su  cargo ;  y  para  que  llegasen  á  ser  pronto  conoc 
esas  disposiciones,  se  publicó  como  provisional  el  libro  titu 
Sumarios  de  la  Recopilación  general  de  leyes. 

Mas  no  se  desistía  por  eso  de  llevar  adelante  la  obra  pro; 
tada;  y  creada  otra  junta  en#1660,  ésta  formó  al  cabo  la  R 
pilación  desea&a,  que  puso  en  vigor.  D.  Carlos  II  en  1680. 

La  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias  consta  de  ni 
libros,  subdivididos  en  títulos. 

Trata  el  libro  primero ,  en  sus  24  títulos ,  de  la  santa  fe 
tólica,  las  iglesias,  monasterios,  hospitales,  inmunidad  d< 
iglesias,  patronato  real  de  Indias;  Arzobispos  y  Obispos;  ( 
cilios  provinciales  y  sinodales ;  Bulas  y  Breves  apostólicos; 
ees  eclesiásticos  y  conservadores ;  dignidades  y  prebenda 
clérigos ,  párrocos ,  diezmos ,  sepulturas ;  del  Santo  Oficio;  c 
Santa  Cruzada;  cuestores  y  limosnas;  Universidades,  Colé 
y  Seminarios,  y  libros  que  se  iiúprimen  y  pasan  á  las  Ind 
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Contiene  el  segundo  libro,  divididos  34  títulos,  todo  lo 
relativo  á  las  leyes ,  provisiones  y  Ordenanzas;  al  Consejo  Real 
de  Indias  y  sus  diversos  miembros  y  funcionarios,  que  dan 
materia  á  trece  títulos ;  á  las  Audiencias  y  Chancillerías  de  In- 
dias, cuyo  personal  ocupa  otros  diez  .y  siete  títulos;  y  al  juz- 
gado de  bienes  de  difuntos. 

Asunto  del  libro  tercero,  compuesto  de  16  títulos,  son  el 
dominio  y  jurisdicción  de  las  Indias  ;  la  provisión  de  oficios; 
los  vireyes;  la  guerra;  las  armas,  pólvora  y  municiones;  las 
fábricas  y  fortificaciones;  los  castillos  y  fortalezas;  los  capita- 
nes, soldados,  corsarios  y  piratas,  y  los  correos  y  cartas. 

Trátase  en  los  26  títulos  del  libro  cuarto  de  los  descubri- 
mientos por  mar  y  por  tierra ,  pacificaciones  y  poblaciones ;  de 
las  ciudades  y  sus  preeminencias,  consejos,  oficios  concejiles, 
repartimientos  de  tierras,  pósitos,  alhóndigas,  contribuciones, 
obras  públicas ,  taminos ,  posadas,  ventas  y  mesones;  comer- 
cio, minas,  casas  de  moneda ,  y  pesquería  de  perlas. 

En  15  títulos  se  divide  el  libro  quinto,  y  en  ellos  se  trata 
de  la  división  y  agregación  de  las  gobernaciones;  de  los  gober- 
nadores, corregidores  y  alcaldes  mayores;  de  los  alcaldes 
ordinarios,  de  hermandad  y  de  la  Mesta ;  de  los  médicos,  algua- 
ciles y  escribanos;  de  las  competencias,  pleitos,  recusaciones, 
apelaciones  y  segunda  suplicación ;  y  de  las  residencias  y  jue- 
ces que  han  de  tomarlas. 

Forman  la  materia  del  libro  sexto  y  de  sus  19  títulos  :  los 
indios  y  su  libertad;  las  reducciones  y  pueblos  de  Indias;  las 
cajaá  de  censos  y  bienes  de  comunidad ;  los  tributos  de  los  in- 
dios ;  sus  protectores  y  caciques ;  los  repartimientos ,  enco- « 
miendas  y  pensiones  de  indios;  los  encomenderos;  el  buen 
tratamiento  que  debe  darse  á  los  indios,  y  los  servicios  que 
podían  exigírseles,  como  el  personal,  de  viñas,  olivares,  in- 
genios, carretería  y  otros  análogos. 

Dedica  el  libro  séptimo  sus  8  títulos  á  los  pesquisidores 
y  jueces  de  comisión ,  juegos  y  jugadores,  casados* que  están 
ausentes  de  sus  mujeres ,  vagos,  mulatos  y  negros;  cárceles  y 
su  visita,  delitos  y  penas. 

De  mucha  mayor  extensión  el  libro  octavo,  trata  de  las  con- 
tadurías, contadores,  ordenadores,  tribunales  de  Hacienda, 
escribanos  de  minas,  cajas  reales,  administración  económica, 
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tributos  de  indios,  quintos  reales,  administración  de 
tesoros,  depósitos,  alcabalas,  aduanas,  almojarifazgos, 
piones  y  aforos,  comisos,,  derechos  de  esclavos ,  media 
venta,  renuncia  y  confirmación  de  oficios,  estancos,  í 
das,  salarios  y  entretenimientos,  libranzas,  cuentas 
asuntos  análogos.  Tiene  30  títulos. 

Son ,  por  último,  materia  de  los  46  títulos  del  libn 
la  casa  de  contratación  de  Sevilla  y  sus  funcionarios  y 
ciernes  ;  las  flotas  y  armadas  que  van  á  las  Indias,  y  su: 
-oficiales  ;  los  mareantes,  pasajeros,  extranjeros,  fabri 
y  calafates;  jarcias,  fletes,  aprestos,  registros,  carga  y 
ga,  visita,  navegación,  buques  de  aviso,  buques  ar 
aseguradores  ,  riesgos  y  seguros,  puertos  y  consuladoi 

Contiene,  pues,  como  se  ve,  la  Recopilación  d 
cuanto  en  aquellos,  tiempos  se  consideró  útil  para  el  | 
y  administración  de  las  provincias  ultramarinas,  qi 
ahora  ciertamente  cuando  por  vez  primera  se  desea 
en  su  régimen  al  de  la  Península ,  pues  más  de  dos  s 
lo  sentía  así  uno  de  nuestros  más  grandes  Monarcas. 
»siendo  de  una  Corona  los  reinos  de  Castilla  y  los  de 
»decía  D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  14  del  Consejo  (l] 
»yes  y  orden  de  gobierno  de  los  unos  y  de  los  otros  d 
»lo  más  semejantes  y  conformes  que  ser  pueda,  los  de 
»C<)nsejo,  en  las  leyes  y  establecimientos  que  para 
»estados  ordenaren ,  procuren  reducir  la  forma  y  ma 
»gobierno  de  ellos  al  estilo  y  orden  con  que  son  regid» 
»bernados  los  reinos  de  Castilla  y  de  León ,  en  cuanto 
»lugar  y  permitiere  la  diversidad  y  diferencia  de  las 
»naciones.» — «En  todos  los  casos,  negocios  y  pleito 
»no  estuviere  decidido  ni  declarado  lo  que  se  debe  prc 
»las  leyes  de  esta  Recopilación,  dice  otro  artículo  de  1 
»Ordenanza  (2),  se  guarden  las  leyes  de  nuestro  reino 
»tilla  conforme  á  la  de  Toro ,  así  en  cuanto  á  la  si 
»resolución  y  decisión  de  los  casos ,  negocios  y  pleitos 
3»la  forma  y  orden  de  sustanciar.»  Y  esle  precepto  se 
tensivo  á  lo  criminal  por  otra  ley  del  mismo  Código  (í 


(1)  Ley  13,  tit.  n,  lib.  11,  de  la  Recopilación  de  Indias. 

(2)  Ley  2,  tit.  i,  lib.  11. 

(3)  Ley  66,  tit.  xv,  lib.  ii. 
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IV.  Había,  sin  embargo,  en  aquellas  regiones  una  organi- 
zación política,  administrativa  y  económica  de  índole  especial,, 
como  no  podía  menos  de  serlo ;  y  vamos,  á  exponerla  breve- 
mente. 

Ejercían  la  autoridad  suprema  los  Vireyes  desde  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi,  si  bien  la  extensión  y  los  límites  de  esta 
autoridad  se  modificaron  andando  el  tiempo.  Al  establecerse 
los  primeros  vireinatos  (1)  era  casi  ilijnitada.  «En  todos  los 
»casos  y  negocios  que  se  ofrecieren  (dice  el  decreto),  hagan  lo 
»qtie  les  pareciere  y  vieren  que  conviene,  y  provean  todo  aque- 
llo que  Nos  podríamos  hacer  y  proveer,  de  cualquiera  calidad 
»y  condición  que  sea ,  en  las  provincias  de  su  cargo,  si  por 
»nuestra  persona  se  gobernaran,  en  lo  que  no  tuvieren  especial 
»prohibición.»  Cierto  es  que  intervenía  en  las  funciones  del 
gobierno  el  Real  Acuerdo  ó  junta  de  oidores,  á  quien  debía  el 
virey  consultar  sobre  los  asuntos  más  importantes  ;  pero  no 
estaba  obligado  á  seguir  su  parecer  ;  fuera  deque,  para  evitar 
discusiones  con  las  Audiencias,  calificaban  los  vireyes  á  su 
arbitrio  los  negocios  de  gobierno  y  de  justicia,  lo  que  supone 
un  poder  casi  absoluto,  por  más  que  contra  esta  resolución  pu- 
diese apelarse  á  la  Audiencia. 

Más  limitadas  fueron  sus  facultades  en  lo  económico  y  lo 
de  justicia  desde  que  se  crearon  los  intendentes  de  Hacienda  y 
los  regentes  de  las  Audiencias,  puesto  que  en  lo  primero  de- 
bían proceder  con  acuerdo  de  la  Junta  superior,  y  en  la  admi- 
nistración de  justicia  vinieron  á  quedar  sin  atribución  alguna. 
En  tanto  que  el  virey,  en  el  país  á  cuyo  frente  se  hallaba,, 
ejercía  por  delegación  del  Monarca  la  más  alta, autoridad,  era 
en  Madrid  el  gran  cuerpo,  no  sólo  consultivo,  sino  legislativo 
y  con  jurisdicción  suprema  para  los  negocios  de  Ultramar,  el 
Consejo  de  Indias,  compuesto  de  un  presidente,  del  gran  can- 
ciller de  las  Indias  en  calidad  de  consejero,  y  de  ocho  consejeros 
letrados,  con  un  fiscal,  dos  secretarios  y  un  teniente  de  gran 
canciller ;  «que  todos  sean  personas  aprobadas  en  costumbres» 
»nobleza  y  limpieza  de  linaje  ,  temerosas  de  Dios  y  escogidos- 


(1)   Los  de  Méjico  y  el  Perú.  El  primer  virey  de  Méjico,  D.  Antonio  de  Mendoza,  em- 
pezó ¿  gobernar  en  15S5. 
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»en  letras  y  prudencia  (1).»  Y  que  reunía  este  alto  cuerpo  to- 
dos los  caracteres  que  le  hemos  atribuido ,  lo  dice  cls 
la  ley  que  sigue:  «Es  nuestra  merced  y  voluntad  que 
»Consejo  tenga  la  jurisdicción  suprema  en  todas  nuestr 
»Occidentales ,  descubiertas  y  que  se  descubrieren  , 
»negocios  que  de  ellas  resultaren  y  dependieren ,  j 
»buena  gobernación  y  administración  de  justicia  pue 
mar  y  hacer  con  nuestra  consulta  las  leyes ,  pragmátt 
»denanzas  y  provisiones  generales  y  particulares  que  p< 
»para  el  bien  de  aquellas  provincias  convinieren^.,  i 
»todos  los  demás  reinos  y  señoríos,  en  las  cosas  y  ne¡ 
»Indias,  el  dicho  nuestro  Consejo  sea  obedecido  y  acat 
»que  sus  provisiones  sean,  en  todo  y  por  todo  cun 
»obedecidas  en  todas  partes  (2).» 

La  historia  y  vicisitudes  de  este  Consejo  hasta  su  e: 
su  última  planta,  las  nuevas  prerogativas  que  se  le  c 
ron ,  el  aumento  de  plazas  y  otros  pormenores  que  le 
nen,  deben  verse  en  las  cédulas  de  13  de  Setiembre  d 
6  de  Abril  de  1776.  En  esta  se  aumentó  el  personal  d 
nistros  hasta  catorce,  formándose  dos  Salas  de  gobier 
<le  justicia.  Por  decreto  de  las  Cortes  de  17  de  Abril 
fué  suprimido  con  los  demás  cuerpos  de  su  clase.  Lo  re 
D.  Fernando  VII  por  otro  de  2  de  Julio  de  1814,  y  deb< 
tarse  lo  que  sobre  sus  facultades  se  dispuso  en  el  rea 
de  20  de  Enero  de  1817  y  en  la  real  cédula  de  11  de  S 
de  aquel  ano,  que  creó  la  vía  reservada  y  la  secre 
despacho  de  Indias,  fijando  sus  facultades  y  las  del 

Suprimido  en  1820,  fué  nuevamente  restablecido  e 
subsistió  hasta  1834,  en  que  se  le  suprimió  otra  vez. 
todavía  en  1851  bajo  el  nombre  de  Consejo  de  Ultrt 
pero,  después  de  tres  años  escasos  de  duración ,  qued 
tivamente  extinguido  en  1854. 


(1)  Ley  1.a,  tit.  u ,  lib.  ii.— Á  cuyos  funcionarios  añade  la  ley :  «Tres  reí 
escribano  de  Cámara  de  justicia,  expertos  y  diligentes  en  sus  oficios ,  y  de 
que  se  requiere;  cuatro  contadores  de  cuentas  hábiles  y  suficientes,  y  un  te 
ral ;  dos  solicitadores  fiscales ;  un  coronista  mayor  y  cosmógrafo ,  y  un  ca 
matemáticas;  un  tasador  de  los  procesos,  un  abogado  y  un  procurador  d< 
capellán  que  diga  misa  al  Consejo  en  los  días  del....  etc.» 

(2)  Ley2,ibid. 

(3)  Pueden  verse  sus  atribuciones  de  esta  última  época  en  el  decreto 
tlembre  de  1851. 


Digitized  by 


Google 


486 

Semejante  á  la  que  el  Consejo  ejercía  en  todas  las  Indiasr, 
tenían  las  Audiencias  su  autoridad  en  los  distritos.  Dábales- 
gran  prestigio,  no  sólo  su  respetabilidad,  sus  grandes  faculta- 
des y  su  carácter  de  consejo  de  los  vireyes  bajo  el  nombre  de 
«Acuerdo,»  sino  el  que  eran  tribunales  supremos,  é  inapelables- 
sus  fallos,  salvo  los  casos  en  que  podía  haber  recurso  al  Con- 
sejo. Como  habrán  visto  nuestros  lectores  en  el  extracto  que- 
hemos  hecho  de  la  Recopilación,  el  libro n  les  dedica  una  larga 
serie  de  leyes,  que  ocupan  los  títulos  desde  el  15  hasta  el  31. 

La  administración  de  justicia,  juntamente  con  las  funciones 
•  de  la  administración  propiamente  dicha ,  estaba  en  Indias ,  lo; 
mismo  que  en  España,  á  cargo  de  los  gobernadores,  corregido- 
res ,  alcaldes  mayores  y  sus  tenientes  ,  cuyas  dotaciones  ,  así 
como  los  deberes  de  su  cargo,  establece  el  tít.  n  del  lib.  v.  Eran 
de  nombramiento  real  los  gobiernos,  corregimientos  y  alcaldías 
mayores  principales  (ley  1/);  pero  los  proveían  interinamente 
los  vireyes  y  presidentes  cuando  vacaban  «por  muerte ,  priva- 
ción ó  dejación  legítima»  (ley  4/):  se  conferían  por  tres  años- 
á  los  naturales  del  país  y  por  cinco  á  los  españoles  (ley  10),  y 
debían  los  nombrados  dar  fianza  para  su  buen  desempeño 
(ley  9.a).  Encargantes  las  leyes  de  este  título  que  «traigan  ea 
su  manóla  vara  de  nuestra  real  justicia,  y  no  salgan  en  público 
sin  ella,  pues  es  la  insignia  por  la  cual  son  conocidos  los  jue- 
ces» (ley  11);  que  «hagan  audiencia  en  las  cárceles  ó  lugares- 
donde  hubiese  costumbre,  y  no  en  los  escritorios  de  los  escri*- 
baños»  (ley  13);  que  no  avoque  á  sí  las  causas  de  que  conocie- 
ren los  alcaldes  ordinarios  (ley  14) ;  que  no  lleven  salarios  ni 
derechos  por  la  visita  (ley  16);  que  en  su  visita  dejen  el  cono- 
cimiento de  los  negocios  comenzados  á  la  justicia  ordinaria,  si 
no  han  de  poder  concluirse  en  el  tiempo  que  ellos  estuvieren 
allí  (ley  20).  Y  hácenles  otras  prevenciones  muy  sensatas,  que 
pueden  verse  en  las  leyes  de  este  título. 

Había,  además  de  los  alcaldes  corregidores,  alcaldes  ordi- 
narios, que  á  la  vez  que  entendían  en  lo  económico  y  guber- 
nativo de  los  pueblos,  ejercían  las  funciones  de  justicia.  Eran 
estos  alcaldes  de  libre  elección,  estando  mandado  á  los  vi- 
reyes,  presidentes  y  oidores  «que  no  se  introduzgan  en  la  libre 
»elección  de  oficios  que  toca  á  los  capitulares,  ni  entren  en. 
»ellos  en  cabildo»  (ley  2;*,  tít.  ni,  lib.  v).  Estos  alcaldes  ordi- 


Digitized  by 


Google 


K  487 

narios  eran  dos  en  cada  pueblo,  y  no  podían  ser  elegidos  pkra 
este  cargo  los  oficiales  reales  (ley  6.a,  id.)»  ni  los  deudores  á  la 
Hacienda  (ley  7/),  ni  los  que  no  fueran  vecinos  del  pueblo 
(ley  8.a),  ni  los  que  ya  lo  hubieran  sido,  hasta  pasados  dos 
años  (ley  9.a).  Había  también  alcaldes  de  hermandad  y  alcaldes 
y  hermanos  de  la  Mesta  (véanse  los  títulos  iv  y  v). 

V.  Á  las  disposiciones  que  organizan  y  reglamentan  las 
funciones  de  las  autoridades  de  los  reinos  de  Ultramar,  añade 
la  Recopilación  otras  no  menos  dignas  de  elogio  por  el  buen 
espíritu  que  las  anima.  Figuran  en  primer  término,  como  lo 
están  en  todos  nuestros  Códigos  hasta  los  principios  de  este 
siglo,  las  leyes  relativas  á  la  religión.  En  la  primera  se  reco- 
noce el  favor  de  Dios,  que  «por  su  infinita  misericordia  se  ha 
»servido  darnos,  sin  merecimientos  nuestros,  tan  grande  parte 
»en  el  señorío  de  este  mundo,»  por  lo  cual  se  considera  el  Mo- 
narca «más  obligado  que  ningún  otro  príncipe  del  mundo  á 
»procurar  su  servicio  y  la  gloria  de  su  santo  nombre,  y  em- 
»plear  todas  las  fuerzas  y  poder  que  nos  ha  dado  en  trabajar 
»que  sea  conocido  y  adorado  en  todo  el  mundo.»  La  segunda 
se  inscribe  «que  en  llegando  los  capitanes  del  Rey  á  cualquiera 
provincia  y  descubrimiento  de  las  Indias,  hagan  luego  declarar 
la  fó  católica,»  reiterándose  este  encargo  en  la  tercera,  y  ex- 
plicando la  cuarta  de  qué  medios  debe  usarse  para  producir 
más  impresión  en  los  indios,  y  «causarles  más  admiración  y 
atención.»  He  aquí,  pues,  el  primero  y  principal  cuidado  que 
preocupaba  á  aquellos  Monarcas  insignes,  cuyos  nombres  se 
transmiten  con  respeto  las  generaciones  que  se  suceden  :  he 
aquí  el  objeto  en  que  creían  deber  emplear  todo  su  poder  y  to- 
das sus  fuerzas :  «hacer .que  Dios  fuese  conocido  y  adorado  en 
•todo  el  mundo;  procurar  su  servicio  y  la  gloria  de  su  santo 
nombre.  «Los  gobernantes  de  nuestros  días  borran  de  nuestros 
Códigos  ese  nombre  santo,  y  llegan  hasta  proscribir  de  las  es- 
cuelas la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana. 

Que  este  espíritu  religioso,  espíritu  de  paz  y  de  concordia, 
inspiraba  á  los  Reyes  de  España  en  sus  proyectos  sobre  las 
Indias,  lo  demuestra  el  texto  de  varias  leyes  de  la  Recopila- 
ción. «....El»  fin  principal  que  nos  mueve  á  hacer  nuevos  des- 
»cubrimientos,  es  la  predicación  y  dilatación  de  la  santa  fe 
»católica»  (dice  la  ley  1.a,  tít.  i,  lib.  iv).  «Ordenamos ,  dice  la 
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»ley  2.*,  que  las  personas  á  quien  se  hayan  de  encargar  nue- 
»vos  descubrimientos,  sean  aprobadas  en  cristiandad ,  buena 
»conciencia,  celosas  de  la  honra  de  Dios  y  servicio  nuestro, 
»amadoras  de  la  paz  y  deseosas  de  la  conversión  de  los  indios, 
»de  forma  que  haya  entera  satisfacción  de  que  no  les  harán 
»perjuicio  en  sus  personas  ni  bienes.»  No  menos  notable  es  la 
ley  6/  del  mismo  título ,  que  encarga  excusar  la  palabra  con- 
quista en  las  capitulaciones  que  se  hicieren  para  nuevos  des- 
cubrimientos, y  que  «en  su  lugar  se  use  de  las  de  pacificación 
»y  población :  pues  habiéndose  de  hacer  en  toda  paz  y  caridad, 
»es  nuestra  voluntad  que  aun  este  nombre,  interpretado  contra 
»nuestra  intención ,  no  ocasione  ni  dé  color  á  lo  capitulado 
»para  que  se  pueda  hacer  fuerza  ni  agravio  á  los  indios;»  la  10, 
que  recomienda  á  los  descubridores  no  mezclarse  en  guerras 
entre  unos  y  otros  indios,  «ni  los  ayuden,  ni  los  revuelvan  en 
»cuestiones  por  ninguna  causa  ni  razón  que  sea :  ni  les  hagan 
»mal  ni  daño.» 

Es,  pues,  indudable  que,  si  en  la  conquista  y  en  el  proce- 
der de  los  conquistadores  respecto  á  los  indios  hubo  abusos  y 
excesos,  fueron  estos  independientes  de  la  voluntad  de  los  Be- 
yes y  contrarios  á  su  deseo,  explícitamente  consignado  en  las 
leyes ,  de  las  cuales  son  muchas,  además  de  las  citadas ,  las 
que  con  sus  disposiciones  trataron  de  impedirlo  ,  á  contar 
desde  las  más  antiguas  que  se  incluyeron  en  la  Recopilación. 
En  1521  decía  el  emperador  D.  Carlos  que  los  indios  y  espa- 
ñoles debían  estar  unidos  en  amistad  y  comercio  voluntario, 
«siendo  á  contento  de  las  partes,  con  que"  los  indios  no  sean 
»inducidos,  atemorizados  ni  apremiados  (ley  24,  tít.  i,  lib.  vi).» 
En  1538  encargaba  que  los  indios  yiviesen  agrupados,  para  que 
así  los  conociesen  y  adoctrinasen  mejor  los  Prelados ;  pero  esto 
que  se  procurase  «por  los  medios  posibles ,  sin  hacerles  opre- 
sión» (ley  19  id.).  En  1541  dispuso  que  los  indios  de  país  frío 
no  pudiesen  ser  llevados  á  país  cálido  (ley  30  id.),  y  que  se  les 
permitiese  trasladarse  á  su  voluntad  de  unos  lugares  á  otros, 
sin  más  excepción  que  la  que  expresa  (ley  13  id.).  Bn  la  ley  19 
del  mismo  título  se  indica  como  un  debSr  de  las  justicias,  «que 
»los  amparen  y  defiendan,  para  que  cada  uno  use  de  su  haden- 
»da  libremente,  y  de  ninguna  persona  reciban  agravios;  ha  - 
»ciendo  que  se  les  dé  satisfacción  de  los  recibidos ,  con  restitu- 
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»ción  efectiva  y  justicia  sobre  todo,  sin  dilación  alguna.»  Por 
último,  es  imposible  llevar  más  lejos  este  deseo  que  lo  lleva  la 
ley  21  del  tít.  x  de  este  libro  (título  dedicado  todo  él  á  legislar 
sobre  el  buen  tratamiento  de  los  indios),  que  dice :  «Ordenamos 
»y  mandamos  que  sean  castigados  con  mayor  rigor  los  españo- 
les que  injuriaren  ú  ofendieren  ó  maltrataren  á  indios,  que 
»si  los  mismos  delitos  se  cometiesen  contra  españoles,  y  los 
»declaramos  por  delitos  públicos.»  Disposición  digna  del  gran 
Monarca  que  la  dictó  (1),  y  que  hace  honor  á  la  nación  en  cuyo 
Código  se  ve  escrita. 

Una  institución,  planteada  con  mejor  deseo  que  fortuna  en 
las  Américas ,  ha  dado  ocasión  á  censurar  duramente  la  con- 
ducta de  los  españoles  en  ellas.  PaYa  no  dejar  inculto  aquel 
feracísimo  suelo;  para  crear  en  él  las  riquezas  que  ofrece  siem- 
pre la  tierra  fecundada  por  el  trabajo  del  hombre ,  y  dar  vida 
y  prosperidad  á  la  industria  y  al  comercio,  era  preciso  utilizar 
el  concurso  de  ios  indios ,  y  hacer  de  ellos  labradores  y  traba- 
jadores para  los  campos.  Creyóse  lograr  ésto ,  con  ventaja  y 
estímulo  á  la  vez  para  los  descubridores  y  pobladores,  creando 
las  Encomiendas.  «  Luego  que  se  haya  hecho  la  pacifica- 
»ción...:  dicela  ley  La,  tít.  vm,  lib.  vi,  el  adelantado,  go- 
»bernador  ó  pacificador....  reparta  los  indios  entre  los  pobla- 
dores, para  que  cada  uno  se  encargue  de  los  que  fueren  dé  su 
»repartimiento,  y  los  defienda  y  ampare,  proveyendo  ministro 
»que  les  enseñe  la  doctrina  cristiana  y  administre  los  Sacra- 
»mentos,  guardando  nuestro  patronazgo  ,  y  enseñe  á  vivir  en 
»policía ,  haciendo  lo  demás  que  están  obligados  los  encomen- 
deros en  sus  repartimientos ,  según  se  dispone  en  las  leyes 
»de  este  libro.» 

Á  la  institución  de  las  encomiendas  presidió  un  deseo  lau- 
dable, y  se  dictaron  disposiciones  muy  conducentes  al  fin  á 
que  se  aspiraba.  Léase  el  tít.  ix  del  libro  iv  ,  De  los  encomen- 
deros de  indios;  y  desde  la  primera  ley ,  que  les  ordena  ampa- 
rar y  defender  á  los  indios  en  sus  personas  y  haciendas, 
procurando  que  no  reciban  agravio,  «de  tal  manera  que  si  no 
»lo  cumplieren  sean  obligados  á  restituir  los  frutos  que  han 


(1)    D.  Felipe  II,  en  Madrid,  á  10  de  Diciembre  de  1503. 
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»percibido  y  perciben ,  y  es  causa  legítima  para  privarles  de 
»las  encomiendas ,»  se  verá  la  tendencia  á  impedir  vejaciones 
y  abusos,  siguiendo  luego  el  título  Del  buen  tratamiento  de  los 
indios,  que  antes  citamos.  Pero  la  institución  trajo  consigo 
grandes  abusos ,  que  la  desacreditaron  en  la  práctica,  y  fué 
ocasión  de  males,  si  bien  en  algunos  puntos  la  raza  americana 
estuvo  amparada ,  protegida  y  bien  tratada ,  y  se  aumentaba  y 
vivía  satisfecha  del  gobierno  de  España  y  de  sus  agentes. 

Cuál  fuese  allí  la  gestión  económica  lo  dióen  los  30  títulos 
del  libro  vin,  donde  la  vemos  encomendada  á  los  oficiales  rea- 
les y  contadores,  con  sus  tribunales  especiales,  como  se  hacía 
entonces  en  España ,  comprendiéndose  también  en  estas  leyes 
el  sencillo  sistema  tributario  que  rigió  largo  tiempo,  y  en  el 
que  más  adelante  se  hicieron  innovaciones,  de  que  daremos 
euenta.  Lo  mismo  nos  enseña  el  libro  ix  respecto  al  comercio 
entre  la  metrópoli  y  sus  colonias ,  que  tenía  su  Real  Audiencia 
y  Casa  de  Contratación  en  Sevilla.  Resiéntense  sus  leyes  de 
las  ideas  dominantes  en  aquella  época ,  no  sólo  en  España,  sino 
en  toda  Europa,  que  propendían  al  sistema  más  restrictivo 
posible,  y  hacían  del  comercio  un  monopolio  de  cada  nación 
en  sus  colonias.  Pero,  andando  el  tiempo,  se  introdujo  la  liber- 
tad de  comerció;  y  á  ella,  juntamente  con  otras  causas ,  cuya 
exposición  no  es  de  este  lugar ,  debieron  las  Antillas  la  grande 
prosperidad  de  que  han  disfrutado  hasta  nuestros  días. 

Basta  la  exposición  que  hemos  hecho  de  la  Recopilación  db 
Indias,  para  que  pueda  apreciarse  el  mérito  de  este  Código, 
digno  ciertamente  de  la  consideración  eon  que  se  le  ha  mirado 
siempre  por  el  buen  espíritu  que  le  anima ,  por  el  acierto  con 
que  en  él  se  dio  forma  á  la  organización  política ,  administra- 
tiva y  judicial  de  las  Américas  españolas,  y  por  las  acertadas 
disposiciones  que  contiene,  encaminadas  al  bienestar  moral  y 
material  de  aquellos  países  ;  todo  ello  con  los  que  hoy  nos  pa- 
recen defectos ,  atendidas  las  diferencias  de  ideas  y  de  costum- 
bres, y  que  entonces  no  lo  eran. 

VI.  Un  siglo  se  mantuvo  en  vigor  este  Código  y  la  orga- 
nización por  él  creada ,  á  contar  desde  su  promulgación ,  á  la 
que  habían  precedido  cerca  de  otros  dos  siglos ,  en  que  el  régi- 
men político  y  gubernativo  iba,  como  hemos  visto  al  principio, 
elaborándose  y  preparándose  en  la  práctica.  Vino  á  alterarlo,  al 
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cabo  de  este  tiempo,  y  á  fines  del  pasado  siglo,  la  creación 
de  las  Intendencias,  que  funcionaban  en  España  desde  1718,  y 
que  en  1768  propuso  establecer  allí  el  virey  de  Nueva  España, 
marqués  de  Croix,  de  acuerdo  con  el  visitador  D.  José  Gálvez; 
llevándose  á  efecto  el  pensamiento  en  1786,  y  publicándose 
entonces  la  célebre  Instrucción  de  Intendentes ,  de  que  debemos 
dar  noticia.  q 

Después  de  decirse  en  la  introducción  que,  «movido  (el 
Rey)  de  paternal  amor  á  sus  vasallos,  y  deseoso  de  poner  en 
»buen  orden,  felicidad  y  defensa  los  dilatados  dominios  de  las 
»dos  Américas ,  ha  resuelto,  con  muy  fundados  informes  y 
^maduro  examen ,  establecer  en  el  reino  de  Nueva  España  in- 
tendentes de  ejército  yprovincia,  para  que,  dotados  de  autori- 
dad y  sueldo  competentes,  gobiernen  aquellos  pueblos  y  habi- 
»tantes  en  la  parte  que  se  les  confía ,»  sigue  la  instrucción,  que 
consta  de  306  artículos,  divididos  en  cinco  grupos,  á  saber, 
el  que  establece  bases,  y  los  relativos  á  las  causas  de  justicia, 
policía,  hacienda  y  guerra.  El  art.  1.°  divide  el  reino  de  Méjico 
en  doce  intendencias,  para  constituir  otras  tantas  provincias 
con  el  nombre  de  la  ciudad  que  se  erigiese  en  capital.  Confirma 
el  2.°  la  autoridad  que  ai  Virey  confieren  las  leyes  de  Indias; 
pero  dejando  al  cuidado  y  dirección  de  los  intendentes  todo  lo 
relativo  á  la  real  Hacienda.  Deslindan  los  siguientes  las  facul- 
tades y  categoría  de  unos  y  otros,  y  establecen  las  atribuciones 
de  los  intendentes ,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á  la  agricul- 
tura ,  industria  y  comercio,  abastecimiento,  sanidad  y  bene- 
ficencia de  los  pueblos. 

Hállanse  las  bases  en  los  artículos  1.°  al  14  :  tratan  los  12 
primeros  de  la  creación  de  intendentes,  sus  facultades,  las  de 
la  junta ,  y  las  de  los  gobernadores  y  jueces  subdelegados.  El 
13  y  14,  de  las  elecciones  de  alcaldes  de  indios. 

Á  la  causa  de  justicia  pertenecen  los  siguientes  desde  el  15 
al  56,  y  tratan  :  de  los  asesores  y  asuntos  de  justicia ,  los  ar- 
tículos 15  al  27  ;  de  los  propios ,  arbitrios  y  bienes  de  la  comu- 
nidad, desde  el  28  al  53 ;  de  los  escribanos  y  notarios ,  multas 
y  penas  de  cámara  y  los  informes  reservados  al  gobierno  su- 
premo, los  tres  restantes. 

Refiérense  á  la  causa  de  policía  el  57  y  siguientes  hasta 
el  74;  contienen  los  15  primeros  varios  preceptos  de  policía  y 
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buen  gobierno,  y  tratan  los  tres  restantes  (72  á  74)  de  los  pósi- 
tos ,  albóndigas  y  monedas. 

Ocupa  la  sección  más  extensa  la  causa  de  hacienda.  Esta- 
blécese la  jurisdicción  privativa  de  hacienda  y  las  facultades 
económicas  de  sus  ministros  (75  al  78).  Trátase  luego  del  ta- 
baco, causas  de  fraudes,  tierras  realengas ,  confiscaciones, 
presas,  naufragios  y  mostrenca  (79  á  85) ;  del  fuero  de  Ha- 
cienda, montepío  y  escribanos  de  Hacienda  y  registros  (86  á 
95) ;  de  los  ministros  generales  y  principales  de  Hacienda  (96 
á  108 );  del  libro  de  la  razón  general  (109  á  115) ;  de  la  admi- 
nistración y  arriendo  de  rentas  y  repartimientos  de  contribu- 
ciones (116  á  125);  del  tributo  de  indios  y  castas  .y  las  alcaba- 
las (126  á  144) ;  de  varias  rentas,  como  el  pulque,  pólvora  y 
naipes,  minas  y  azogues ,  papel  sellado,  lanzas  y  medias  au- 
na tas,  salinas,  pulperías,  oficios  vendibles  .y  renunciables 
(145  á  164)  ;  de  la  Bula  de  Cruzada,  diezmos,  vacantes  mayo- 
res y  menores,  media  annata  y  mesada  eclesiástica,  subastado 
rentas  menores ,  dotación  de  párrocos  y  espolios  de  Prelados 
(165  á  229);  y  de  la  traslación  de  caudales,  arcas  y  tanteos 
mensuales,  facultades  del  superintendente  general  y  sus  dele- 
gados, y  otros  asuntos  interiores  (230  á  249). 

Á  la  causa  dé  guerra  pertenecen  los  últimos  artículos  (250 
al  306),  que  versan  sobre  ajustes  y  marchas,  revistas  de  tro- 
pas ,  hospitales,  almacenes  de  artillería,  prerogátivas;  honores 
y  sueldo  de  los  intendentes. 

Planteada  primero  en  Méjico ,  hízose  después  extensiva  esta 
Ordenanza  á  Lima,  Buenos  Aires,  Chile  y  Guatemala,  y  últi- 
mamente á  la  isla  de  Cuba  en  7  de  Noviembre  de  1791. 

El  documento  que  acabamos  de  extractar  es  importante  en 
la  historia  del  gobierno  y  administración  de  las  Américas  es- 
pañolas. Al  hacer  la  división  territorial  de  Nueva»  España ,  se- 
para la  superintendencia  del  vireinato,  uniéndola  á  la  inten- 
dencia general  del  ejército  y  Hacienda  ,  creada  en  la  capital,  á 
la  que  quedaron  subordinadas  las  intendencias  de  provincia. 
Declara  que  la  superintendencia  es  delegada  de  la  general  que 
reside  en  el  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Indias ,  y 
establece  la  junta  superior  de  real  Hacienda,  cuya  planta  y 
atribuciones  fija. 

Á  los  cuatro  grandes  ramos  de  la  administración,  que  se 
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denominaban  causas,  se  extendía  la  jurisdicción  de  los  inten- 
dentes. Acabamos  de  ver  los  artículos  que  en  la  instrucción  les 
conciernen.  Veamos  ahora  las  atribuciones  que  en  ellos  tenían. 

La  jurisdicción  civil  y  criminal  competía  ,  según  las  dis- 
posiciones de  la  causa  de  justicia ,  al  teniente  general  letrado 
del  intendente  general  ó  del  intendente  de  cada  provincia,  que 
era  á  la  vez  asesor  en  los  negocios  de  la  intendencia  ó  super- 
intendencia. Cuidaban  los  intendentes  de  que  la  justicia  se 
administrase  con  rectitud,  celeridad  y  economía;  y  debían  vi- 
sitar la  provincia  todos  los  años.  Vigilaban  á  los  escribanos  y 
notarios,  y  procuraban  que  cumpliesen  los  deberes  desu cargo. 

Gomo  asuntos  de  la  causa  de  'policía ,  estaban  al  cuidado  de 
los  intendentes  la  agricultura  y  la  industria ,  especialmente 
algunos  de  sus  ramos ,  comoia  minería  y  el  algodón  :  lo  estaba 
asimismo  la  persecución. y  corrección  de  los  vagos;  las  ventas, 
mesonesy  puentes ;  la  policía  urbana ;  los  pósitos  y  albóndigas, 
y  la  ley  y  proporción  de  la  moneda. 

Eran  sus  facultades  más  extensas,  en  cuanto  abarcaban  ma- 
yor número  de  objetos,  en  la  causa  de  Hacienda.  Incumbíales 
la  dirección  de  cuanto  pertenecía  al  Erario  público;  vigilaban 
la  jurisdicción  contenciosa  que  ejercían  los  oficiales  reales,  y 
en  el  breve  sumario  de  la  Instrucción  se  ha  visto  cuan  múlti-  % 
pies  y  variados  asuntos  comprenden  las  disposiciones  de  esta 
causa. 

Fíjanse ,  por  último,  en  la  causa  de  guerra  sus  facultades 
en  materia  de  provisiones,  autorizándoles  para  imponer  penas 
á  los  asentistas,  y  en  los  suministros,  bagajes  y  alojamientos.. 
Tenían  también,. según  ellas,  la  inspección  y  conservación  de 
los  almacenes  de  artillería ,  y  cierta  intervención  en  las  jun- 
tas que,  para  expediciones,  distribución  6  movimiento  de  tro- 
pas, celebraban  los  vireyes,  capitanes  ó  comandantes  genera- 
les. Aquí  se  establecen  además  sus  sueldos  y  honores. 

Rigió  esta  instrucción  hasta  1803 ,  en  que  la  modificó  don 
Garlos  IV.  Daban  sus  disposiciones  lugar  á  dudas,  según  se 
dice  en  el  preámbulo  de  la  reforma ,  la  cual  se  hizo  conser- 
yando  en  lo  fundamental  el  régimen  que  establece,  y  alterán- 
dolo en  sus  pormenores.  De  estas  alteraciones ,  que  puede  con- 
sultar el  que  desee  seguir  paso  á  paso  las  reformas  de  nuestra 
legislación  ultramarina ,  no  nos  haremos  cargo  e$  esta  reseña. 
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Otra  reforma  importante  se  hizo  en  el  gobierno  de  Indias  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  anterior.  Por  real  cédula  de  6  de 
Abril  de  1776  se  crearon  los  regentes  de  las  Audiencias.  Ex- 
presan los  78  artículos  de  la  instrucción  las  ceremonias  con 
que  deben  ser  recibidos,  sus  honores  y  distinciones,  sus  rela- 
ciones con  los  vireyes  y  otras  autoridades ,  y  sus  facultades  en 
el  régimen  interior  de  las  Audiencias.  Es  grato  ver  consigna- 
das en  este  documento  hasta  las  prescripciones  que  la  urbani- 
dad y  la  cortesía  exigen  para  el  recibimiento  de  los  regentes, 
y  sus  primeras  entrevistas  con  las  autoridades  superiores. 

VIL  De  más  importancia  y  trascendencia  son  todavía  las 
modificaciones  que  á  fines  del  pasado  siglo  sufrieron  las  leyes 
mercantiles ,  acomodadas  hasta  entonces  al  espíritu  dominante 
en  Europa,  según  el  cual  cada  nación  creía,  como  hemos  dicho, 
lo  más  convenieute  hacer  con  sus  colpnias  el  comercio  exclu- 
sivo. Nacieron  entonces  ,  y  comenzaron  á  adquirir  fuerza,  las 
ideas  del  libre  comercio ,  y  vino  con  ellas  la  supresión  de  tra- 
bas y  la  concesión  de  franquicias.  Fueron  las  más  notables  de 
estas  reformas  las  que  se  hicieron  en  Cuba ,  primero  por  el  de- 
creto de  22  de  Noviembre  de  1792  ,  que  concedió  exención  de 
todo  derecho  por  diez  años  al  algodón,  cafó  y  añil  de  las  cose- 
chas de  aquella  isla,  permitiendo  que  se  extrajeran  durante 
este  plazo  á  cualesquiera  puertos  de  Europa,  pudiéndose  com- 
pletar el  cargamento,  en  caso  necesario,  con  aguardiente  de 
caña  (1);  y  después,  por  la  real  cédula  de  4  de  Abril  de  1794, 
que  creó  en  la  Habana  el  Consulado  de  agricultura  y  comercio, 
y  la  Junta  económica  y  de  gobierno. 

Es  digna  de  leerse  esta  real  cédula,  que,  no  sólo  respira  el 
más  vivo  deseo  de  promover  el  fomento  de  los  intereses  en 
aquella  preciada  Antilla  (2),  sino  que  adopta  medios  para  con- 
seguirlo; pues,  además  de  crear  el  Consulado  y  la  Junta,  le  dio 
las  Ordenanzas  de  Bilbao,  llevándole  con  esto  un  gran  germen 
de  prosperidad,  que  produjo  muy  luego  un  extraordinario  des- 
arrollo de  los  intereses  mercantiles  (3). 


(1)  Puede  verse  este  decreto  en  la  Biblioteca  db  Legislación  ultramarina  ,  por 
Zamora,  tomo  i,  pág.  125. 

(2)  Véase  esta  real  cédula  en  la-misma  Biblioteca,  tomo  n,  pág.  4S5. 

(3)  Con  staba  el  Consulado  de  un  prior,  dos  cónsules,  nueve  consiliarios  y  un  síndi- 
co, todos  hacendados  ó  comerciantes  de  la  Habana,  con  sus  tenientes,  un  secretario,  un 
contador  y  un  tesorero.  «Su  instituto,  dice  la  real  cédula,  será  la  más  breve  administrar 
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.  VIII.  Con  la  historia  de  la  legislación  y  gobierno  de  España 
en  Ultramar  está  íntimamente  relacionada  la  esclavitud ,  que 
es  un  hecho  dominante  en  toda  ella ,  puesto  que  comienza  al 
poco  tiempo  de  verificada  la  conquista ,  y  ha  existido  hasta 
nuestros  días. 

La  constitución  y  el  temperamento  de  la  raza  indígena  del 
Nuevo  Mundo,  que  tan  poco  á  propósito  la  hacía  para  los  tra- 
bajos de  la  agricultura  y  la  minería,  hizo  nacer  la  idea  de  lle- 
var á  él  negros  esclavos,  cuya  organización  robusta  los  reco- 
mendaba al  intento.  Dícese  que  ya  en  1505  fueron  17  negros  á 
la  isla  Española  para  trabajar  sus  minas,  y  que  en  1510  pasa- 
ron de  100  (1).  Lo  cierto  es  que  en  1517  autorizó  por  vez  pri- 
mera el  emperador  Carlos  V  la  introducción  de  esclavos  afri- 
canos en  América,  concediendo  el  privilegio  á  un  flamenco,  el 
cual  lo  utilizó  tan  bien,  que  cinco  años  después  eran  los  negros 
de  Santo  Domingo  más  numerosos  que  los  blancos ,  y  hubo 
entre  unos  y  otros  un  sangriento  choque  en  1522.  Limitados 
desde  entonces,  casi  habían  desaparecido  los  privilegios  de 
introducción  ó  asientos,  hasta  que  en  1580,  en  1595  y  en  1600 
hubo  motivos  para  concederlos.  No  seguiremos  la  historia  de 
estas  deplorables  concesiones,  que  en  ñnes  del  pasado  siglo  y 
principios  del  presente  habían  dejado  de  hacerse  ,  concedién- 
dose libertad  á  los  nacionales  para  introducir  negros  en  Santo 
Domingo ,  la  Habana  y  Puerto  Rico  ,  y  quedando  al  fin  defini- 
tivamente prohibido  el  tráfico  negrero  por  el  tratado  de  1815. 
Es  de  advertir  que "  muchos  años  antes  se  había  expedido  la 
real  cédula  de  31  de  Mayo  de  1789,  dictando  atinadas  disposi- 
ciones sobre  la  educación  religiosa,  alimentos,  horas  de  traba- 
jo, enfermerías,  matrimonios,  y  castigos  correccionales  de  los 
esclavos,  y  que  en  ellas  se  fundó  el  protectorado  que  ejercían 
los  síndicos  de  los  ayuntamientos. 

Estas  disposiciones  mejoraron  su  condición ,  ya  facilitán- 
doles la  adquisición  de  la  libertad  mediante  el  precio  de  su  res- 


ción  de  Justicia  en  los  negocios  mercantiles,  y  la  protección  y  fomento  del  comercio  en 
todos  sus  ramos.»  (Regla  i.*) 

La  Junta  económica  y  de  gobierno  se  compooía  «del  capitán  general ,  intendente, 
prior  y  cónsules,  consiliarios  y  síndico,  ó  sus  teniente*,  con  el  secretario,  el  contador  y 
el  tesorero.»  (Regla  Si.) 

(1)  Hi9tori a  física  ,  política  y  natural  db  Cuba  ,  por  D.  Ramón  La  Sagra.  Apén- 
dice 80. 
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cate,  pagado  sucesivamente,  á  lo  que  se  dio  el  nombre  de 
coartación;  ya  estimulándoles  á  adquirir  peculio  con  la  facultad 
de  disponer  de  él  en  vida  y  en  muerte;  ya  autorizándoles  para 
contraer  matrimonio,  y  removiendo  cuantos  obstáculos  pudiera 
oponer  á  ello  el  interés  de  los  amos.  En  realidad,  la  esclavitud 
de  las  Antillas  carecía  de  muchos  inconvenientes  que  en  otras 
partes  ofrece ,  y  nuestras  leyes  y  costumbres  mejoraron  la 
suerte  de  los  esclavos;  mas  no  alcanzaron  á  evitar  por  eso  los 
abusos  que  con  sus  omnímodas  facultades  cometían  los  amos , 
ni  dieron  los  resultados  apetecidos  los  medios  á  que  se  recurrió 
para  impedirlos.  Al  fin,  la  esclavitud  ha  concluido  hoy,  como 
más  adelante  indicamos. 

IX.  La  historia  de  la  dominación  española  en  el  Nuevo 
*  Mundo  tuvo  un  triste  desenlace  en  los  primeros  años  del  siglo 
actual.  Saben  nuestros  lectores  que,  abriendo  la  marcha  Caracas 
*con  su  movimiento  insurreccional  de  Abril  de  1810,  y  siguién- 
dole Buenos  Aires  un  mes  después ,  se  sublevó  en  Julio  de 
aquel  año  Nueva -Granada,  y  perdió  España,  desde  entonces 
para  siempre ,  su  dominio  sobre  ellos ,  como  lo  perdió  luego 
sobre  Méjico,  el  Perú  y  otras  provincias,  que  había  logrado 
mantener  sumisas  la  entereza  de  los  vireyes.  No  corresponde 
la  apreciación  de  estos  hechos  á  una  obra  del  carácter  de  la  pre- 
sente. 

Perdidos  para  España  los  reinos  de  América,  quedante  aún 
sus  hermosas  Antillas,  si  bien  su  desacertada  administración 
y  los  acontecimientos  revolucionarios  dé  los  últimos  años 
allanan  el  camino  para  su  pérdida,  contra  la  cual  luchan  de- 
nodadamente sus  mismos  habitantes,  á  quienes  se  debe,  en 
gran  parte ,  su  conservación. 

Hasta  1607  había  formado  la  isla  de  Cuba  un  solo  distrito. 
Entonces  se  la  dividió  en  dos  (1),  uno  con  la  capitalidad  en 
San  Cristóbal  de  la  Habana  (2),  y  otro  en  Santiago  (3) ,  el  cual 
está ,  sin  embargo ,  subordinado  en  asuntos  de  guerra  al  capi- 
tán general  de  la  Isla.  Se  han  establecido  después  gobiernos 


(1)  Ley  1Q ,  tít.  i,  lib.  v  de  la  Recopilación  db  Indias. 

(2)  Comprende  los  pueblos  de  Marión ,  Pan  de  Cabanas,  Babia  Honda  y  Bahía  de 
Matanzas,  extendiéndose  hasta  50  leguas  tierra  adentro,  y  por  la  mará  ana  y  otra  parte. 

(3)  Comprendía  en  un  principio  el  Bayamo,  Baracoa  y  Puerto-Príncipe.  Después  se 
agregó  á  la  Habana  este  último  distrito. 
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de  real  nombramiento  en  Matanzas,  Trinidad  y  Fernandina;  y 
varias  tenencias  de  gobierno  en  otros  puntos  (1). 

Divídese  la  Isla ,  así  para  lo  militar  como  para  lo  econó- 
mico, en  tres  departamentos  ó  provincias;  Occidental,  Orien- 
tal y  del  Centro.  En  lo  eclesiástico,  el  arzobispo  de  Santiago 
de  Cuba  gobierna  hasta  la  jurisdicción  de  Puerto-Príncipe  in- 
clusive ,  y  el  resto  el  obispo  de  la  Habana  (2). 

Á  algunas  acertadas  disposiciones  de  1817,  1$18  y  1819 
debe  sin  duda  alguna  la  isla  de  Cuba  el  grande  incremento  de  su 
riqueza  y  el  grado  de  prosperidad  á  que  ha  llegado.  Versaron 
estas  disposiciones  sobre  los  tabacos  y  sobre  las  concesiones 
de  terrenos  para  población  y  cultivo.  , 

Ya  hemos  dicho  que  era  el  sistema  restrictivo  el  que  regía 
en  la  legislación  mercantil  de  Cuba.  En  1760  creó  D.  Fernan- 
do VI  la  factoría  de  tabacos  de  la  Habana ,  con  el  laudable  deseo 
de  perfeccionar  el  cultivo,  fomentar  las  siembras  y  ayudar  á 
los  cosecheros;  pero  con  deplorables  resultados  en  la  prác- 
tica (3).  Diéronse  nuevas  formas  á  la  factoría  en  1783  y  1793, 
elevando  á  500,000  el  situado  de  400,000  pesos  que  sobre  las 
cajas  de  Méjico  se  le  había  asignado.  Suprimióse,  además,  en 
1803  la  junta  de  factoría ,  creándole  en  su  lugar  un  director 
económico.  Pero  no  se  había  puesto  el  remedio  donde  estaba 
el  mal,  que  era  en  la  base  de  la  organización ,  en  el  monopolio 
que  hacía  España  del  comercio  del  tabaco  ,  que  estaba  prohi- 
bido extraer  hasta  para  Méjico ,  Lima  y  Santa  Fe  :  y  lo  puso  el 
decreto  de  23  de  Junio  de  1817,  acreditando  sus  resultados 
en  la  práctica  el  acierto  de  la  medida.  Por  él  quedaron  aboli- 


(1)  En  el  departamento  Occidental ,  las  de  Nueva-Filipina,  Guanabacoa ,  ciudad  de 
Bejucal,  villa  de  Oüines,  puerto  del  Mariel  y  puerto  de  Cárdenas ;  en  el  Central ,  las  de 
Puerto-Principe,  Remedios,  Santo  Espíritu  y  Viila  Clara;  y  en  el  Oriental ,  las  ciudades 
de  Baracoa,  Bayamo  y  Holguío,  villa  y  puerto  real  del  Manzanillo,  villas  de  Jiguani  y 
Cobre,  pueblo  del  Saltadero  y  colonia  de  Moa. 

(2)  La  extensión  de  la  isla  de  Cuba  es  de  4,497  leguas,  sin  incluir  las  islas  y  cayos. 
Su  superficie  viene  á  ser  igual  á  la  de  Portugal. 

La  población  ha  crecido  de  tal  modo  de  un  siglo  á  esta  parte ,  que,  siendo  en  1774  de 
06,440  blancos ,  30,847  libres  de  color  y  44,330  esclavos ,  lo  que  daba  un  total  de  171,030 
habitantes,  tenía  en  1811,  418,291  blancos,  152,838  libres  de  color ,  y  430,495  esclavos :  en 
total,  1.007,024 :  y  en  1802, 764,750  blancos,  221,417  libres  de  color,  4,521  emancipados»  y 
368,550  esclavos :  en  todo,  1.359,238  habitantes. 

(3)  Los  pintó  con  vivos  colores  el  preámbulo  del  decreto  de  su  abolición ,  que  cita, 
mos  más  adelante.  No  puede  darse  una  crítica  más  sangrienta  que  la  que  hace  este 
decreto. 

32 
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dos  los  privilegios  de  la  factoría  de  la  Habana ;  se  alzó  el  es- 
tanco de  tabacos  en  Cuba ,  declarando*  libre  su  cultivo ,  venta 
y  tráfico;  permitiendo  su  extracción  en  bandera  española,  aun- 
que todavía  se  mantuvo  la  prohibición  de  exportarlo  en  ban- 
dera extranjera  (1).  Y  sucedió  con  esto  que  la  que  antes  nece- 
sitaba una  crecida  subvención  para  atender  á  sus  gastos ,  no 
sólo  cubría  después  los  de  una  administración  complicada  y 
costosa,  sino  que  ayudó  con  sus  sobrantes  á  los  gastos  de  la 
metrópoli. 

Cuan  poco  poblada  estuvo  en  el  pasado  siglo  la  isla  de  Cuba, 
lo  demuestra  el  no  exceder  su  población  en  1774,  según  antes 
.  dijimos,  de  171,207  habitantes.  Repartíanse  hasta  1729  á  los 
pobladores  suertes  de  tierra  para  la  crianza  de  ganado  mayor  y 
menor,  que  se  denominaban,  según  eran  éstos  de  una  ú  otra 
especie,  hatos  ó  corrales,  y  constaban  de  dos  leguas  en  todas 
direcciones  los  primeros,  y  de  una  los  segundos.  De  aquí  toma 
su  origen  la  mayor  parte  de  la  propiedad  en  Cuba.  Y  como  en 
un  mismo  punto  solía  hacerse  la  concesión  á  varias  personas, 
estas  haciendas  comuneras,  en  que  además  se  hallaba  estable- 
cida la  comunidad  de  pastos  según  las  leyes  de  Indias,  eran  un 
poderoso  obstáculo  para  el* fomento  de  la  agricultura,  sobre 
todo  desde  la  introducción  de  la  caña,  del  tabaco  y  de  otros 
frutos.  Formóse  con  tal  motivo  (1818)  un  expediente  de  divi- 
sión y  repartimiento  de  las  haciendas  y  hatos  comunes,  cuya 
solución  se  consignó  en  28  artículos,  á  los  que  había  precedido 
una  disposición  de  27  de  Noviembre  de  1816,  según  la  cual 
das  antiguas  mercedes  de  tierras  de  los  cabildos,  que  tuvieron 
facultad  de  concederlas  hasta  el  año  1729,  se  respetarán  como 
títulos  legítimos  de  dominio  en  todas  las  haciendas  cultivadas, 
y  en  las  conservadas  en  hatos,  potreros,  estancias,  sitios  y 
corrales,  con  facultad  en  sus  poseedores  de  enajenarlas  y  des- 
tinarlas á  los  usos  que  juzguen  convenirles;»  disposición  que 
confirmó  otra  de  16  de  Julio  de  1819.  Para  dar  á  estas  resolu- 
ciones mayor  fuerza,  se  dispuso,  algunos  años  después  (1/  de 
Marzo  de  1834),  que  los  propietarios  asegurados  en  sus  dere- 


(1)    Puede  verse  este  decreto  en  la  Biblioteca  de  Legislación  Ultramarina  t  por 
Zamora',  tomo  vi,  pág.  5.  Pero  es  de  advertir ,  respecto  á  la  prohibición  de  exportarlo 
,  en  bandera  extranjera ,  que  el  tratado  de  comercio  celebrado  con  lps  Estados-Unidos 
en  1795  autorizó  expresamente  la  extracción  del  tabaco  por  su  art.  16. 
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rhos  se  proveyesen  de  títulos,  á  fin  de  que  no  pudiera  nadie 
molestarles. 

Por  este  mismo  tiempo,  y  para  llenar  el  vacío  que  la  supre- 
sión del  tráfico  negrero  debía  producir  en  los  trabajadores  de 
la  Isla,  como  también  para  aumentar  su  población  y  reducir  á 
cultivo  los  campos  yermos,  se  expidió  una  real  cédula  (21  de 
Octubre  de  1817),  autorizando  á  los  extranjeros  de  las  naciones 
amigas  para  establecerse  en  Cuba  y  Puerto  Rico ,  siempre  que 
profesasen  la  Religión  católica.  Una  vez  admitidos,  prestarían 
juramento  de  fidelidad  y  vasallaje,  en  que  ofreciesen  obedecer 
las  leyes  de  Indias.  Quedaban,  durante  los  cinco  primeros 
años,  en  libertad  de  volverse  á  sus  antiguas  residencias;  y  si, 
pasado  ese  tiempo ,  se  obligaban  á  permanecer  en  la  Isla,  se 
les  concederían  los  derechos  y  privilegios  de  naturalización, 
no  imponiéndoles  nunca  capitación  ni  tributo  personal.  Otras 
•  disposiciones  no  menos  acertadas  ,  que  complementan  las  an- 
teriores, pueden  verse  en  los  29  artículos  de  esta  real  cédula. 

Más  amplia  fué  todavía  la  ley  de  12  de  Marzo  de  1822,  en- 
caminada también  á  fomentar  la  inmigración  en  Cuba  y  Puerto 
Rico.  Podían,  según  ella,  los  españoles  y  los  extranjeros,  por 
sí  solos  ó  formando  compañías ,  capitular  sobre  el  estableci- 
miento de  nuevas  poblaciones ;  y  entonces  se  formó  la  de  Cien- 
fuegos,  que  es  hoy  de  las  más  ricas  de  la  Isla.  Concediéronse 
á  los  capitulantes,  por  cada  matrimonio  que  en  virtud  de  la  ca- 
pitulación transportasen,  mil  varas  cuadradas  de  terreno,  que 
habían  de  reducir  á  cultivo  en  término  de  ocho  años. 

Véanse  otras  disposiciones  sobre  el  mismo  asunto.  En  23 
de  Enero  de  1846,  en  17  de  Junio  del  mismo  año,  y  en  9  de 
Octubre  de  1848,  se  dieron  reglas  sobre  el  embarque  de  penin- 
sulares y  canarios,  dirigidas  á  evitar  los  abusos  de  las  empre- 
sas y  capitanes  de  buques.  En  1852  se  aprobó  la  contrata  cele- 
brada por  la  junta  de  Fomento  para  la  introducción  en  Cuba 
de  6  á  8,000  trabajadores  chinos,  cuyo  reglamento  fué  también 
aprobado  en  6  de  Julio  de  1860.  En  16  de  Setiembre  de  1853  se 
restringió  la  inmigración  de  peninsulares  y  canarios  á  sólo 
aquellos  puntos  de  América  donde  tuviese  el  gobierno  repre- 
sentantes que  los  auxiliaran.  En  22  de  Junio  de  1858  se  aprobó 
un  decreto  del  capitán  general  de  Cuba  sobre  la  introducción 
en  ella  de  trabajadores  blancos.  En  17  de  Agosto  de  1861  se 
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concedió,  por  vía  de  ensayo,  la  de  colonos  de  Polinesia.  En  12 
de  Noviembre  de  1862,  9  de  Abril  y  12  de  Junio  de  1863  se 
dieron  disposiciones  para  excitar  á  los  chinos  ya  introducidos 
á  ñjarse  en  la  Isla  después  de  concluidas  sus  contratas. 

Resultado  de  estas  medidas  ha  sido  el  aumento  de  la  po- 
blación en  las  Antillas  españolas,  especialmente  en  Puerto 
Rico.  La  isla  de  Cuba,  no  sólo  es  todavía  susceptible,  sino  qne 
realmente  está  necesitada  de  pobladores  que  reduzcan  á  cultivo 
gran  parte  de  su  feracísimo  suelo. 

Indicaremos  ahora,  por  conclusión  de  este  capítulo,  las 
principales  reformas  que  en  el  orden  político  y  administrativo 
se  han  hecho  en  Cuba  en  el  presente  siglo. 

Nada  diremos  de  la  agitación  que  produjeron  los  sucesos 
de  1808,  y  los  conatos  de  rebelión  á  que  con  gr$n  tacto  y  ener- 
gía resistió  el  marqués  de  Someruelos  ;  de  los  funestos  efectos 
de  la  libertad  de  imprenta,  llevada  á  Ultramar  en  1811 ,  y  ejer- 
citada hasta  1814,  en  que,  con  su  prohibición,  renació  el  or- 
den ;  del  fructuoso  y  acertado  mando  del  general  Cienfuegos, 
inaugurado  en  1816,  al  que  había  precedido  la  creación  de  la 
superintendencia  de  Cuba  en  1813;  de  los  disturbios  y  revuel- 
tas nacidos  de  la  concesión  de  libertades  en  la  segunda  época 
constitucional,  bajo  él  mando  del  general  Mahy ,  especialmente 
en  las  elecciones  verificadas  en  1822;  y  de  las  mejoras  que  re- 
cibió la  Isla  del  general  Tacón,  en  que  ven  algunos  el  princi- 
pio de  su  moderna  vida  política.  Puntos  son  estos  más  propios 
de  la  historia  política  que  de  esta  resena  histórico-legal.  Nos 
bastará  decir  que  en  tiempo  de  este  general  se  planteó  en  Cuba, 
bien  á  disgusto  suyo,  el  Estatuto  Real  (1836),  que,  con  mejor 
acuerdo,  derogaron  las  Cortes  el  año  inmediato,  disponiendo 
que  las  provincias  ultramarinas  de  América  y  Asia  fuesen  re- 
gidas por  leyes  especiales  y  análogas  á  su  situación. 

No  se  llevó ,  sin  embargo,  á  ejecución  este  acuerdo ,  redu-* 
ciéndose  las  leyes  ofrecidas  á  medidas  económicas,  de  las  que 
muchas  no  hicieron  otra  cosa  sino  variar  la  organización  de 
los  centros  oficiales  que  dirigen  en  España  los  negocios  de 
Ultramar. 

Merecen ,  sin  embargo ,  citarse :  el  decreto  de  22  de  Marzo 
de  1854,  encaminado  á  remediar  la  falta  de  trabajadores  que, 
á  consecuencia  de  la  supresión  de  la  trata ,  se  dejaba  sentir  en 
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la  Isla ;  varios  decretos  del  misino  año ,  refundiendo  en  una 
sola  las  intendencias  de  los  departamentos ;  reformando  las 
juntas  de  la  administración  activa  en  diversos  ramos  ;  arre- 
glando las  oficinas,  y  dando  al  gobernador  militar  el  carác- 
ter de  gobernador  político;  el  de  24  de  Marzo  de  1858,  que 
organizó  los  gobiernos ,  tenencias  de  gobierno  y  comandancias 
militares  de  Cuba;  el  de  10  de  Julio  inmediato ,  haciendo  be- 
neficiosas concesiones  á  los  empresarios  de  obras  públicas;  y 
numerosas  disposiciones  de  1859,  en  cuyo  año  se  reglamentó 
la  administración  militar  (1),  se  creóla  Bolsa  de  la  Habana  (2), 
se  organizaron  los  ayuntamientos  (3),  y  se  dictaron,  sobre 
emancipación  de  negros  bozales,  importación  de  artículos  de 
comercio,  presupuestos  municipales  y  aumento  del  capital  del 
Banco,  resoluciones  de  interés,  á  las  que  siguieron  en  1860  la 
creación  de  un  Montepío  en  la  Habana  (4),  de  una  Academia 
de  ciencias  médicas  (5),  y  de  una  inspección  general  de  socie- 
dades mercantiles  (6). 

Importantes  para  la  administración  pública  de  Cuba  fueron 
también  los  decretos  de  1861,  por  los  que  se  separaron  de  las 
Audiencias  las  facultades  contencioso-administrativas,  y  se 
establecieron  los  Consejos  de  administración  (7). 

Creado  en  1863  el  ministerio  de  Ultramar  (8),  se  establecie- 
ron luego  en  Cuba  juntas  de  agricultura  (9);  se  reglamentó  la 
minería  (10),  y  más  adelante  se  acometieron  reformas  de  más 
trascendencia.  Mandóse  abrir  en  1865  una  información  sobre 
las  bases  en  que  deberían  fundarse  las  leyes  especiales  para 
Cuba  y  Puerto  Rico  (11);  hízose  extensiva  á  ambas  Islas  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  de  1855,  acompañándola  de  una  ins- 


(1)  Real  decreto  de  22,  y  real  orden  de  25  de  Noviembre. 

(2)  Real  decreto  de  5  de  Julio. 

(3)  Real  decreto  de  27  de  Julio. 

(4)  Real  orden  de  18  de  Enero. 

(5)  Real  decreto  de  6  de  Noviembre. 
(9)  Real  decreto  de  5  de  Diciembre. 

(7)  Reales  decreto*  de  4  de  Julio.  Muchas  disposiciones  se  dieron  este  alio  para  la 
isla  de  Santo  Domingo,  que  se  anexionó  entonces  á  Bspañi,  y  de  cuya  triste  historia 
en  este  último  y  fugaz  periodo  de  la  dominación  española  no  vamos  á  hablar  aquí. 

(8)  Real  decreto  de  20  de  Mayo. 

(9)  Real  decreto  de  11  de  Diciembre. 

(10)  Reales  decretos  de  13  y  14  de  Octubre. 

(11)  Real  decreto  de  25  de  Noviembre. 
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tracción  para  su  inteligencia  y  aplicación  en  los  tribunales  (1), 
y  se  crearon  en  ambas  Islas  los  jueces  de  paz  (2). 

Grande  y  trascendental  fué  la  reforma  que  sufrió  en  1867 
el  sistema  tributario  en  la  isla  de  Cuba.  Asimilando  este  sistema 
al  de  España ,  se  suprimieron  las  alcabalas  de  esclavos,  fincas, 
ganados  y  remates ,  el  derecho  de  vendutas,  el  diezmo,  la  manda 
pía  forzosa,  el  impuesto  sobre  salinas,  los  portazgos, el  derecho 
sobre  almacenes  y  tiendas,  las  medias  annatas,  el  estanco  de 
gallos,  el  derecho  sobre  consumo  de  ganados,  el  conocido  con 
el  nombre  de  costas  procesales ,  y  los  derechos  de  exportación: 
sustituyendo  los  ingresos  suprimidos  con  el  10  por  100  sobre 
la  riqueza  rústica,  pecuaria  y  urbana,  y  un  impuesto  sobre  la 
industria,  las  artes  ,  las  profesiones  y  el  comercio  (3).  Ai  si- 
guiente año  se  aprobaba  la  instrucción  para  averiguar  la  ri- 
queza territorial  de  Cuba  y  repartir  la  contribución  decretada  (4). 

Cierra  esta  importante  medida  la  serie  de  reformas  verifica- 
das en  esta  Isla  por  los  gobiernos  anteriores  á  la  revolución 
de  1868. 

Y  no  hemos  mencionado  todavía*  una  de  las  más  importan- 
tes y  más  beneficiosas  para  la  administración  de  justicia  en  la 
grande  Antilla:  la  real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855,  que  tan 
acertadas  reformas  introdujo  en  ella.  Desaparecieron  en  su 
virtud  los  jueces  legos  que  aún  existían  en  la  mayor  parte  de 
las  poblaciones.  Dióse  unidad  y  fuerza  á  la  acción  judicial,  eri- 
giendo una  de  las  Salas  de  la  Audiencia  en  tribunal  «de  apela- 
ción respecto  á  los  juzgados  especiales.  Hízose  extensiva  á  los 
tribunales  de  Ultramar  la  organización  dada  en  España  al  mi- 
nisterio fiscal.  Aseguróse,  para  un  plazo  más  ó  menos  largo, 
la  absoluta  supresión  de  los  oficios  enajenados  ;  y  se  operó,  en 
fin,  con  estas  y  otras  disposiciones  que  la  real  cédula  contiene, 
un  cambio  por  todo  extremo  favorable  en  el  ejercicio  de  las 
funciones  judiciales  y  en  el  orden  de  los  procedimientos.  En- 
tonces se  estableció  el  sistema  que  en  el  fondo  y  en  la  esencia 
subsiste  hoy,  salvas  las  modificaciones  que  en  él  han  produ- 
cido las  otras  leyes  orgánicas  antes  mencionadas. 

(1)  Real  decreto  de  9  de  Diciembre. 

(2)  Real  decreto  de  9  de  Diciembre*  Estableciéronse  en  todos  los  pueblos  de  Cuba  ; 
Puerto  Rico  donde  hubiera  ayuntamientos  ó  juntas  municipales. 

(3)  Real  decreto  de  20  de  Febrero  de  1867. 

(4)  Real  decreto  de  13  de  Mayo  de  1808. 
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Con  la  revolución  de  Í868  vinieron  otras  disposiciones  de 
mayor  trascendencia,  para  Cuba  y  Puerto  Eico.  Ños  referimos 
á  la  abolición  de  la  esclavitud ,  que  se  decretó,  para  hacerla 
gradualmente,  por  ley  de  5  de  Julio  de  1870.  Decláranse  en 
día  libres  ios  hijos  de  esclavos  que  naciesen  después  de  pu- 
blicarse la  ley;  los  esclavos  que  hubiesen  cumplido  sesenta 
años  y  los  que  después  los  cumpliesen  ;  los  que  perteneciesen 
al  Estado,  y  los  que  le  hubiesen  servido  bajo  la  bandera  espa- 
ñola, ó  de  cualquiera  otro  modo  auxiliado  ai  gobierno  en  la 
insurrección  de  Cuba.  Fijáronse  en  esta  ley  las  relaciones  ju- 
rídicas entre  los  libertos  y  sus  antiguos  amos.  Dos  años  des- 
pués (5  de  Agosto  de  1872)  se  publicó  el  reglamento  para  su 
ejecución.  Pero  la  abolición  de  la  esclavitud,  así  acordada,  se 
llevó  á  efecto  radicalmente  un  año  después  en  la  isla  de  Puerto 
Rico,  no  haciéndose  lo  mismo  eíi  la  de  Cuba  por  impedirlo  las 
circunstancias  en  que  se  hallaba.  De  22  de  Marzo  de  1873  es 
la  ley  que  la  decretó ,  y  cuyas  disposiciones  deben  consultarse 
para  el  conocimiento  de  este  asunto. 

Más  tarde  (23  de  Mayo  de  1879)  se  ha  llevado  á  Cuba  y 
Puerto  Rico  el  Código  penal  de  España  reformado.  Del  espíritu 
que  en  los  delitos  contra  la  religión  ha  presidido  á  la  reforma, 
sólo  diremos  que  es  el  espíritu  de  nuestro  tiempo ,  que  hemos 
juzgado  ya  al  hablar  del  Código  penal  de  1870. 


No  basta  ciertamente  la  breve  reseña  que  de  nuestra  legis- 
lación ultramarina  acabamos  de  hacer  para  que  se  forme  de  ella 
el  relevante  juicio  á  que  es  acreedora.  Descúbrese,  sin  embar- 
go, bien  claramente,  al  través  de  nuestras  indicaciones,  el  buen 
espíritu  y  el  ilustrado  criterio  con  que  durante  dos  siglos  se 
fueron  asentando  las  bases  de  aquella  organización  política  y 
administrativa,  en  la  que  el  gobierno  de  los  vireyes,  aconseja- 
dos por  el  Real  Acuerdo,  la  dirección  que  desde  España  daba 
á  los  asuntos  de  Ultramar  el  Consejo  de  Indias,  y  el  conjunto 
de  instituciones  que  completaban  aquel  sistema,  sobrepujó  á 
cuanto  las  demás  naciones  supieron  por  entonces  hacer  en  sus 
respectivas  colonias. 

Acontecimientos  de  todos  conocidos  vinieron  á  arrancar  á 
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España  en  un  momento  lo  que  había  ganado  á  tanta  costa  y 
conservado  durante  siglos.  Mas,  sean  las  que  quiera  las  causas 
de  este  suceso,  ni  él  amengua  las  glorias  que  con  el  descubri- 
miento y  la  prolongada  dominación  de  las  Américas  alcanzó 
nuestra  patria,  ni  empaña  la  honra  que  ganó  gobernándolas 
con  sabiduría  y  acierto.  Ni  debe  causarnos  extrañeza  aquel 
súbito  cambio  de  fortuna.  Grande  y  poderosa  mientras  la  ani- 
maba la  fe,  pudo  España  abarcar  fácilmente  el  dominio  de  am- 
bos mundos.  Empequeñecida  y  debilitada  desde  que  la  impie- 
dad asentó  en  ella  su  planta,  cayeron  de  su  frente  las  coronas 
que  ya  no  era  capaz  de  sostener.  Y  si  no  es  ésta,  en  el  orden  • 
puramente  humano  y  en  el  terreno  material  de  los  hechos,  la 
explicación  histórica  de  aquel  tristísimo  é  inolvidable  suceso, 
es,  por  lo  menos,  la  aplicación  de  la  ley  eterna  que  rige  los  des- 
tinos de  los  pueblos,  conforme  á  la  cual  no  puede  ser  omnipo- 
tente y  dominador  en  remotos  imperios  quien  ve  nacer  y  des- 
arrollarse en  su  propio  seno  los  gérmenes  de  su  decadencia  y 
abatimiento,  ni  puede  mantenerse  en  pie  y  resistir  al  empuje 
de  las  tormentas  el  grandioso  edificio,  después  de  socavadas 
las  bases  firmísimas  en  que  fué  un  día  sólidamente  asentado. 


FIN. 
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Sobre  los  primitivos  pobladores  de  España. 


No  obstante  la  oscuridad  que  envuelve  á  los  orígenes  de  la  historia  de 
España,  y  que  sólo  conjeturas  pueden  aventurarse  sobre  sucesos  de  tan  re- 
mota fecha,  se  ha  logrado,  á  fuerza  de  estudio  y  diligencia ,  dar  á  estas  con- 
jeturas algún  carácter  de  probabilidad.  Véanse  las  opiniones  que  sobre  la 
primitiva  población  de  España  y  las  razas  que  la  habitaron  antes  de  los  íe- 
nioios,  se  emiten  en  el  Diccionario  Oeográ/lco  de  D.  Miguel  Corté?. 

Thobel,  hijo  de  Japhet  y  nieto  de  Noé,  debió  ser  el  primer  poblador  de 
España,  adonde  vino  con  una  colonia,  siguiendo  la  costa  de  África  y  pa- 
sando el  estrecho  de  Gibraltar  por  una  lengua  de  tierra  que  en  otro  tiempo 
unía  con  la  Península  al  con  ti  ríen  te  africano.  Josefo,  en  sus  Antigüedades  ju- 
daicas, hablando  de  la  manera  como  se  repartieron  el  mundo  los  hijos  de 
Japhet,  dice  :  «  También  Thobel  condujo  la  colonia  de  los  thobelos,  que  los 
escritores  de  nuestros  días  llaman  iberos. »  La  profecía  de  Ezequiel  pinta  á 
los  de  la  tierra  de  Magog  ( que  Josefo  dice  ser  los  escitas )  como  dominado- 
res de  Thubal  ( que  es  Thobel);  puesto  fue  los  escitas  ó  celtas  vinieron  del 
Norte  ai  suelo  ibérico.  La  fábula  mitológica  del  dios  Pan,  enviado  á  España 
por  ¿ibero  Pater,  de  cuyo  nombre  se  reputa  formado  el  de  Pania,  Spania  é 
fíispania,  no  es  más  que  la  venida  de  Thobel,  enviado  por  Noé;  pues  ambos 
nombres,  Pan  y  Thobel,  significan  el  todo,  una  universalidad  de  cosas.  En 
igual  caso  está  la  expedición  de  Hércules  á  España  en  tiempos  muy  remo- 
tos; pues,  siendo  fabulosa,  pero  cierta,  debe  referirse  á  la  verdadera,  que  es 
la  de  Thobel;  y  aun  el  nombre  de  Hércules,  que  significa  el  que  todo  lo  vio,  á 
ninguno  es  más  aplicable  que  á  Thobel,  que  vio  los  hombres  antediluvianos 
y  pos tdilu víanos;  el  Asia,  el  África  y  la  Europa. 

Preguntándose  cómo  vino  á  España  la  colonia  de  Thobel,  dice  que  vi- 
niendo desde  Senaar,  por  Egipto  y  la  costa  de  África,  hay  hasta  España  mil 
leguas;  y  aunque  sólo  anduviese  ocho  al  mes,  bastaban,  para  recorrerlas, 
diez  años;  pero  que  si  todavía  pareciese  esto  mucho,  pudo  tardar  más 
tiempo,  y  aun  asi,  haberlo  muy  sobrado  en  la  vida  de  Thobel.  La  dispersión 
de  los  noaohidas,  ó  descendientes  de  Noé,  se  verificó,  según  Userio,  el 
año  2247,  veintidós  siglos  y  medio  antes  de  Jesucristo;  y  pudo  empezar  la 
población  de  España  en  el  siglo  xxi. 

Hace  el  autor  aquí  una  observación  muy  propia  de  un  hombre  de  fe.  Si 
la  despoblación  del  mundo  por  el  diluvio  y  su  repoblación  subsiguiente, 
hubiesen  sido  tan  sólo  efecto  de  las  leyes  naturales,  España  no  pudo  acaso 
poblarse  tan  pronto  por  la  distancia  á  que  se  hallaba  de  sus  pobladores;  pero 
como  esto  fué  obra  de  Dios,  y  su  providencia  tomó  parte  en  la  dispersión 
de  los  pueblos  por  la  haz  de  la  tierra,  es  de  creer  que,  como  dice  Josefo, 
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Dios  condujo  á  Thobel  á  la  Iberia  por  el  camino  mis  corto,  como  cumple  á 
su  sabiduría  (i). 

La  civilización  de  estos  pueblos  antes  de  la  llegada  de  los  fenicios,  no  la 
cree  Cortés  tan  atrasada,  ni  tan  groseras  sus  costumbres  como  se  dice,  pues 
ios  fenicios  encontraron  aquí  grandes  riquezas;  y  alguna  organización  supone 
la  resistencia  que  les  opusieron  á  su  primer  desembarco  en  Málaga.  Su 
idioma  debió  ser  el  hebreo,  como  se  nota  en  los  nombres  de  pueblos  an- 
tiguos, idioma  que  debió  alterarse  con  la  invasión  de  los  celtas,  formándose 
el  que  hablaban  los  celtíberos  á  la  entrada  de  los  cartagineses  y  romanos, 
y  algo  del  que  hoy  se  habla  en  las  Provincias  Vascongadas. 

Es  una  de  las  cuestiones  más  oscuras  en  la  geografía  é  historia  la  de 
averiguar  el  origen  de  los  celtas,  galos;  g alafas  y  germanos,  que  se  exten- 
dieron por  la  Europa  occidental.  Estrabón ,  Tito  Livio  y  Plutarco  los  con- 
sideran emigrados  de  la  antigua  Escuta,  que  ocupaba  una  vasta  extensión 
de  terreno  en  la  parte  boreal  de  Europa,  y  acaso  otra  mayor  en  la  misma 
región  del  Asia.  Que  los  escitas  eran  los  mismos  que  se  denominaron  celtas, 
se  deduce  de  un  pasaje  de  Estrabón,  donde  se  dice:  «Los  antiguos  griegos  á 
todas  las  naciones  que  oaen  hacia  el  Septentrión,  las  designaron  con  el 
nombre  común  de  escitas  6  celtoscitas;*  y  al  referirse  á  los  antiguos  griegos, 
alude  á  Herodoto  y  Eforo,  cuatro  y  cinco  siglos  anteriores  á  la  Era  cristia- 
na. La  primera  transmigración  de  estos  pueblos  la  hicieron,  según  Estrabón, 
en  tiempo  de  Homero,  ó  algunos  años  antes,  deslizándose  por  la  costa  del 
Bosforo  hasta  la  Jonia.  La  segunda,  algunos  años  más  tarde,  llegando  á 
las  regiones  occidentales  de  Europa ;  y  á  ésta  corresponde  su  invasión  en 
España. 

La  denominación  de  celtas  se  la  dieron  acaso  los  iberos,  por  venir  de  na 
país  sombrío,  de  la  raíz  hebrea  ul,  que  significa  sombra.  En  otros  puntos  de 
Europa  recibieron  la  denominación  de  germanos,  de  la  vaizger,  que  significa 
advenedizo;  y  la  de  galos  ó  gala  tas,  de  la  raíz  galah}  que  quiere  decir 
emigró. 

Véase,  por  conclusión  de  este  punto,  lo  que  el  insigne  escritor  D.  Aure- 
liano  Fernández-Guerra  dice  en  su  bellísimo  Libro  de  Santoña  sobre  la  pri- 
mitiva población  de  la  costa  cantábrica: 

«Los  fragosos  términos  boreales  de  nuestra  Península ,  ceñidos  en  exten- 
sión de  120  leguas  por  el  Océano,  desde  el  cabo  de  Finisterre  hasta  la  embo- 
cadura del  Vidasoa  y  arranque  de  los  montes  Pirineos,  fueron  en  la  más 
remota  edad  asiento  de  aquellas  tribus  jaféticas,  un  tiempo  acampadas  á 
orillas  de  los  ríos,  en  las  faldas  meridionales  del  Gáucaso,  entre  la  Cólquide, 
la  Armenia  y  la  Albania.  Decíanse  iberos,  esto  es,  ribereños,  en  oposición  á 
ios  celtas,  ó  siquier  montañeses. 

»  Parte  de  los  iberos  emigraron  hacia  el  Norte,  pasando  el  Wolga,  y  su- 
biendo hasta  los  estribos  de  los  montes  Urales,  donde  aún  quedan,  según 
parece,  vestigios  de  su  antiquísima  lengua. 

»  Parte  vadearon  el  Don,  el  Dniéper  y  el  Dniéster,  ya  tomando  rumbo 
hacíalas  fuentes  del  Vístula  por  detrás  de  los  montes  Carpaoios,  ya  vi- 
niendo á  las  orillas  del  Danubio.  Guando  lograron  esguazarle,  bajaron  á  la 
Tracia,  cuyo  río  principal,  hoy  Maritza,  que  nace  en  los  Balkanes  y  desem- 
boca en  el  Archipiélago,  frente  á  la  isla  de  Samotracia,  guardó  en  su  anto- 
nomástica  denominación  de  Bbro,  memoria  de  aquella  gente. 

»  Creciendo  ese  pueblo  numeroso  é  inquieto,  rebosaron  por  los  términos 
occidentales ,  poblaron  la  Liguria  y  la  Aquitania  ,  y  pudo  tan  sólo  el  vasto 


(1)  Escrito  años  hace  lo  que  precede,  vimos  después  que  la  ciencia  moderan  con- 
firma  la  opinión  de  Cortés.  En  el  Congreso  Internacional  prehistórico,  celebrado  en 
Copenhague  de  1869,  sostuvo  su  presidente  Worsae  que  la  primitiva  inmigración  en 
España  debió  verificarse  por  el  África ;  opinión  que  apoya  uno  de  los  autores  españoles 
al  reseñar  dicho  Congreso.  (Viaje  científico  d  Dinamarca  y  Suecia,  con  motivo  del 
Congreso  Internacional  prehistórico,  por  Vilanova  y  Tubino.— Madrid,  1871.) 
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Océano  español  (diez  y  ocho  siglos  antes  de  la  Era  cristiana)  ser  dique  á  sn 
espirita  aventurero. 

>Otra  nación  más  oriental,  nómade  y  feroz,  enemiga  implacable  de  las 
honradas  tribus  agrícolas,  hecha  á  vivir  de  salteamientos  y  robos,  y  por 
ello  á  guarecerse  astuta  en  muy  cerrados  bosques  (de  donde  les  vino  el  re- 
nombre de  celtas),  ocupó  las  intratables  llanuras  de  la  Tartaria  ó  Escitia. 
Complacíase  en  abandonar  sus  aduares  y  ranchos  cada  primavera,  inva- 
diendo los  territorios  vecinos ,  sm  detenerse  hasta  encontrar  sitio  á  su 
gusto  en  que  á  viva  fuerza  dominaban.  Unas  veces,  superados  los  montes 
Rífeos,  subían  hasta  los  hielos  del  Norte ;  y  no  pocas,  deteniéndose  largos 
siglos  entre  el  Don  y  las  apacibles  riberas  del  Danubio ,  lanzaban  desde  allí 
valientes  colonias  á  las  faldas  alpinas  y  pirenaicas,  y  á  las  tierras  de  los 
semones  y  keltonos. 

»  Mil  y  quinientos  años  antes  del  nacimiento  de  Cristo  oayeron  sobre 
España,  llevando  la  desolación  y  la  muerte  á  sus  campos,  y  encendiendo  ho- 
rrible lucha  entre  sus  pacíficos  moradores.  Domado  el  Pirineo  ,  se  corrió  la 
mayor  parte  de  los  celto-galos  hacia  las  fuentes  del  Ebro  ,  encastillándose 
en  los  agrios  montes  de  Galicia  y  Asturias,  para  dominar  más  adelante  las 
sierras  de  Portugal  y  Andalucía  ;  mientras  los  célticos,  embreñados  en  las 
de  Aragón  y  Navarra,  cuáles  por  alianza  con  las  tribus  ibéricas  primitivas; 
cuáles  uniéndose  á  muchas  en  matrimonio,  se  vieron  señores  de  la  extensa 
región  que  por  este  vínculo  se  hubo  de  llamar  Celtiberia.  > 


II. 


División  judicial  de  la  España  romana. 


Es  interesante,  y  vamos  á  exponer  aquí  la  división  judicial  de  la  España 
romana ,  tal  como  nos  la  ofrece  Plinio  en  los  libros  ni  y  iv  de  su  Sutoria 
Natural. 

De  conformidad  con  sus  noticias,  decimos  en  esta  obra  (pág.  23)  que 
Augusto  dividió  á  España  en  tres  grandes  provincias ,  Bética ,  Tarraconense 
y  Lusitania;  y  estas  provincias  comprendían  catorce  conventos  jurídicos 
(tribunales  superiores);  á  saber  :  la  Bética  cuatro,  cuyas  capitales  eran  Cór- 
duba  (Córdoba),  Astigi  (Ecija),  Oades  (Cádiz),  é  Eíspal (Sevilla);  la  Tarraco- 
nense siete,  cuyas  capitales  eran  Tárraco  (Tarragona),  Car  ¿hago  Nova  (Carta- 
gena), Caesar  Augusta  (Zaragoza),  Clunia  (Coruña  del  Conde),  Lucus  (Lugo), 
Brácara  (Braga),  y  Astúrica  (Astorga) ;  y  la  Lusitania  tres,  cuyas  capitales 
eran  Emérita  (Mérida),  Pax  Julia  (Beja),  y  Scálabis  (Santarem). 

Había,  pues,  en  España  catorce  concentos  jurídicos,  y  con  arreglo  al  texto 
de  Plinio  y  al  mapa  formado  por  los  profundos  estudios  é  investigaciones  de 
D.  Aureliano  Fernández- Guerra,  precioso  trabajo  que  permanece  todavía 
inédito,  vamos  á  indicar  las  poblaciones  que  correspondían  á  cada  uno  de 
ellos. 

Provincia  Bética. 

* 

Dividíase  en  los  cuatro  conventos  jurídicos  de  Córdubay  Astigi,  Oades  é 
ffispal. 

Comprendía  175  ciudades,  entre  las  cuales  se  contaban  9  colonias,  8  mu  • 
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nicipios,  29  ciudades  de  latinos  viejos,  6  libres,  3  oon federadas  y  120  esti- 
pendiarías. 

Convento  jurídico  de  Górdub a . 


Córduba,  colonia  patricia. 
Ossigi  Laconicum  (Máquiz). 
Illiturai  (Santa  Potenciana). 
Ipra  (Villanueya  de  la  Reina). 
Sturgit  por  otro  nombre   Triumpha- 

le  (Los  Villares  de  Andtíjar). 
Sitia. 

Urgabo  (Arjona). 
Obulco  (Porcuna). 
Rpora  (Montoro). 


Sacili  de  los  Marciales  (Alcorrucán). 
Oaofo(VMafranca). 
•Attegua  (Teba  la  Vieja). 
Ucubi  (Espejo). 
Detumo. 

Cárbula  (Almodóvar  del  Río). 
Mellaría  (Fuente  Abejuna). 
Sisapo  (Almadén). 
Mirobriga. 
Arsa  (Azuaga). 


Convento  jurídico  de  Ástigí. 


Ástigif  colonia  Augusta  firma. 
.  Tucci  (Martos). 
Bora  (Víboras). 
Osea. 

Ituci  6  Yirtus  Julia. 
Ulia  (Montemayor). 
Vesci  (Doña  Mencía). 
Egabro  (Cabra). 
ñippo  nova. 
Cisimbrium. 
Agía  minor. 
Tucci  vetus. 
Jlurco  Pinos  Puente). 
llliberri  (Granada). 
Oningi. 

Ilepula,  por  otro  nombre  Laus  (Loja). 
Artigi  (Alhama). 
Barca  (Verja). 
Murgi  (Campo  de  Dalias). 
Abdera  (Adra). 
Selambina  (Salobreña). 
Sexi  (Almuñécar). 
Alouligícoli. 
Alóstigi. 
Maenoba. 
Malaca  (Málaga). 


Suel  (Fuengírola). 
Sálduba  (Las  Bóvedas). 
Usaepo  (Dehesa  de  la  Fantasía). 
Irippo  (Corripe). 
Lástigi. 

Acinippo  (Ronda  la  Vieja).. 
Arunda  (Ronda). 
Castravinaria  (Cazara bonela). 
Turobriga  (Castillo  de  Turón). 
Oscua  (Cerro  León). 
Singili  (Castellón  de  Antequera). 
Astigi  ve  tus. 
Ventipo  (Vado  García). 
Ostippo  (Teba  de  Árdales). 
Márucca  (Las  Marcas). 
Ilipula  minor  (Repla). 
Sabora  (Cañete  la  Real). 
Castra  gemina  (Torre  Aiáquime). 
Callet. 

Alpesa  (Facialcázar). 
Calléenla. 

Obucula  (La  Moncloa). 
Munda  (La  Rosa  Alta). 
XJrso  Colonia    Oenetiva    Urbanorum 
(Osuna). 


Convento  jurídico  de  Gades. 


Gades,  municipio. 

Lacippo  (Kleehipe). 

Barbésula. 

Carteia  (Torre  de  Cartagena). 

Mellaría. 

Belippo. 

Baelo. 

Vaesippo 

Cappagum  (Chiclana). 

Laepa. 


Asido  (Medina  Sidonia). 

Situdo. 

Oleas  trum. 

Callet. 

Saauntia  (Jisgonza). 

Ulia. 

Carisa,  por  sobrenombre   Aurelia 

(Cari  ja). 
Iptuci  (Prado  del  Rey). 
ugia  (Cabezas  de  San  Juan). 
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Convento  jurídico  de  Híspal. 


Bispal ,  colonia  romulea. 

Asta ,  también  llamada  Regia  (Mesa 

de  Asta). 
Colobana. 
Nebrissa ,  por  sobrenombre  Veneria 

(Lebrya). 
Siarum  (Sarracatin). 
'Orippo  (Torre  de  los  Herberos). 
Luurgentum ,  también  llamada  Julii 

Genius  (Alcalá  de  Gaadaira). 
Itálica  (Santiponce). 
Ilipa  (Alcalá  del  Río). 
Naeva  (Gantillana). 
Canama  (Villanueva  del  Rio). 
Arva. 
Axati  (Lora  del  Río). 


Celti  (Navas  de  Constantina). 

Osset.  6  Julia  Constancia  (Alfora- 
che). 

Caura  (Coria  de  Sevilla). 

Ossonooa  Aestuaria  (Hnelva). 

Turobriga. 

.Artmci  (Aroche). 

Calla  (Rivera  de  Gala). 

Cariga  (Monasterio). 

Laconimurgi  (Puebla  de  Alcocer). 

Ugultuniacum. 

Nertobriga,  llamada  también  Concor- 
dia Julia  (cerca  de  Fregenal). 

Segeda,  ó  Restituía  Julia  (Zafra). 

Seria,  ó  Fama  Julia  (Feria). 

Varna  (Salvatierra  de  los  Barros). 


Provínola  Tarraconense* 

Dividíase  en  los  siete  conventos  jurídicos  de  Tárraco,  Carthago  Nova,  Cae- 
sar  Augusta,  Clunia,  Asturica,  Lucus  y  Brácara. 

Comprendía  179  ciudades,  con  las  cuales  estaban  encabezadas  otras  293;  y 
de  ellas  eran  :  colonias,  12;  poblaciones  de  ciudadanos  romanos  ,  13 ;  ciuda- 
des del  íbero  latino  viejo,  18;  confederadas,  1;  estipendiarías,  135. 

Convento  jurídico  de  Tárraco. 


Contenía  43  ciudades ;  entre  ellas 
Tárraco,  colonia  victrix  julia  trium- 

phalis. 
Dertosa  (Tortosa). 
Bisgargis. 

Thiar  Julia  (Traiguera). 
Subur. 

Barcino  (Barcelona). 
Baetulo  (Badalona). 
lluro  (Mataré). 
Blanda  (Blanes). 


Gessorium. 

Bmporiae  (Ampurias). 

Detiana 

Gerundi  (Gerona). 

Julia  líbica  (Llivia). 

Ausa  (Vicb). 

Ona. 

Bacasis. 

Aquae  Calidae. 


Convenio  jurídico  Cesaraugustano. 


Era  la  capital  Sálduba,  Caesar  Augusta. 

Comprendía  55  pueblos. 

De  ellos  eran  de  ciudadanos  romanos 


Ilerda  (Lérida). 
Osea  (Huesca). 
Celsa  (Jelsa). 

De  latinos  viejos 

Ossicerda. 

Leonica. 

Gracuri. 

Confederadas  :  Tarraga (Larraga). 


Bilbili  (Galatayud). 
Turiasso  (Ta  razona). 
Calagurri  Nassica  (Calahorra). 


Rrgavica  (Ergoyena). 
Cascantum  (Gaseante). 
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Estipendiarías 


Araceli  (Huarte  Araqoil).  Cincia. 

lluber  (Lumbier).  Cortona  é  Rursa. 

Pompelona  (Pamplona).  Ispalla. 

Andologun  (Andosilla).  Bamania. 

Lubia.  Bursao  (Boija). 

Segia  (Egea  de  los  Caballeros).  Cara  (Santa  Gara). 

Lácela.  Arcobriga  (Arcos  de  Jalón). 

Calagurri  Fibularia  (Loarre).  Compluto  (Alcalá  de  Henares). 

Convento  jurídico  Cartaginense. 

Comprendía  05  pueblos,  sin  contar  las  islas. 

Era  su  cabeza  Carthago  Nova,  colonia  victrix  Julia. 

Disfrutaban  el  derecho  itálico  las  colonias  de 

Acci  (Guadix).  Libisosa  (Lezuza). 

Pertenecían  á  la  clase  de  latinos  viejos 

Salaria,  colonia  (Úbeda  la  Vieja).  Saetabi  (Játiva). 

Cástulo  (ruinas  de  Caziona).  Valeria  (Valera). 

Eran»  por  último,  de  la  clase  de  estipendiarías. 

Bastí  (Baza).  Alaba  (Argamasilla  dé  Alba). 

Borci.  Consaburum{CoxíB\iegVB). 

Virgüia.  Toletum  (Toledo). 

Vitalia  (Baeza).  Segobriga  (Segorbe). 

Mentesa  bástula  (La  Guardia).  Egelesta  (cerca  de  Iniesta). 

Mentesa  oretana  (Villanueva  de  la      Dianium  (Denia). 

Fuente].  lucenlum  (Alicante).  „ 
Oretum  (Óreto,  cerca  de  Almagro).        Uici  (Elche). 

laminium.  Icosi. 

Convento  jurídico  de  Clunia. 

Era  su  cabeza  Clunia,  Sulpicia  colonia. 

Correspondían  á  este  convento  jurídico  catorce  pueblos  de  los  Várdulos. 
entre  ellos  Alaba  (Salvatierra). 

Cuatro  pueblos  de  los  Turmádigos;  entre  ellos 

Segisamo  (SBQñmón).  Segisawa  Julia. 

Cinco  ciudades  de  los  Carietei  y  Vennenses ,  á  los  que  corresponde  Velia 
(Estavillo). 

Cuatro  pueblos  de  los  Pelendones  Celtiberos,  entre  los  cuales  se  distinguió 
Nwnancia  (Garray). 

Diez  y  ocho  de  los  Váeceos  ,  entre  ellos  los  de 

Intercatia.  Pallantia  (Palencia). 

Ldcobriga.  Cauca  (Coca). 

Siete  pueblos  de  los  Cántabros,  entre  ellos  Juliobriga  (Retortillo,  cerca 
de  Reinosa). 
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Diez  ciudades  de  los  Autrigones  ;  de  ellas  » 

Tritium.  Virovesca  (Briviesca). 

Seis  ciudades  de  los  Arévacos ;  entre  ellas 

Segontia  (Sigüenza).  Termes  (Nuestra  Señora  de  Tiei- 

'  Uxama  (Osma).  mes ). 

Segovia  (Segovia). '  Nova  Augusta. 

Convento  jurídico  de  Astúrica. 

Constaba  de  22  pueblos,  divididos  en  Astures  augustanos  y  Astures trwi- 
mon  taños.  Entre  ellos  se  contaban  Paesicum  (Pezós),  Zoela  (Castro  de  Avellana), 
Qigurra  (Valdeorres) ,  y  Lancia  (Cerro  de  Lancia ).  El  número  de  los  hom- 
bres libres  de  este  convento  era  de  240,000. 

Convento  jurídico  de  Lucus. 

Correspondíanle  16  pueblos ,  entre  ellos  los  Célticos  y  Lemavos.  El  nú- 
mero de  los  hombres  libres  era  de  116,000. 

Convento  jurídico  de  Braga. 

Comprendía  23  ciudades,  con  175,000  hombres  libres:  la  capital  era 
Braceara  Augusta  ;  y  entre  los  pueblos  se  contaban  los  Coelernos,  los  Galle- 
gos .  los  Querguemos  (San  Juan  de  Baños),  los  Zímicos  (La  Limia),  los  Biba- 
los  (Val  Bibalos) ,  y  los  Ecuesos. 

Provincia  Lusitania. 

Conventos  jurídicos  de  esta  provincia. 

Dyimos  ya  que  la  Lusitania  comprendía  tres  conventos  jurídicos,  Bmeri- 
tense,  Pacense  y  Scalabitano ,  ó  sea,  los  de  Mérida ,  Beja  y  Santarem.  No  hace 
Plinio  en  esta  provincia  la  división  de  pueblos  por  conventos.  Sólo  dice  que 
eran  en  todo  46 :  de  ellos  cinco  colonias  *un  municipio  de  ciudadanos  roma- 
nos,  tres  de  latinos  viejos  y  treinta  y  seis  estipendiarios. 

Las  colonias  son  Augusta  Emérita  (Marida),  Metellinum  (Medellín),  Pax 
Julia  (Beja,  en  Portugal),  Norba  Cesárea  iCáceres),  con  la  cual  estaban  enca- 
bezadas Castra  Servilia  y  Castra  Cecilia;  y  Scalabis  (Santarem),  también  11a- 
mada  Praesidium  Julium. 

El  municipio  de  ciudadanos  romanos  es  Olisipo ,  por  otro  nombre  Feli- 
citas Julia,  hoy  Lisboa. 

Los  pueblos  que  tenían  el  derecho  del  Lacio  antiguo  son  Ebora ,  también 
llamado  Liberalitas  Julia  (Evora) ,  Myrtilis  (Mdrtola),  y  Salacia  (Alcacer  do 
Sal). 

A  las  estipendiarías  pertenecen  : 

Augustobriga.  Concordia. 

Aeminium  (Goimbr*).  Elbocorium. 

Aranda.        .  Interannium. 

Talabriga.  Lancia. 

Balsa  (Tavira).  Mirobriga  céltica. 

Caesarobriga  (Talavera  de  la  Reina).      Medubriga  piumbaria. 

Capera.  (Ventas  de  Caparra).  Ocelum  Lanciense. 

Cauria  (Coria).  Los  Túrdulos,  ó  Bárduios. 

Colarnum.  Los  Toporos. 

Cibilú- 

33 
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III. 


Concilios  españoles  desde  el  año  302  al  702. 


LUGAR  DEL  CONCILIO. 

? 

AÑOS 
DB 
N.    8. 
i.    C. 

CARÁCTER 
DEL  CONCILIO. 

o 
2 
S 

3 

QD 

19 
12 

M 

20 

» 
10 
7 
8 
7 

M 

9 

7 

8 

» 

12 

67 

7 

8 

14 

13 

» 

12 

15 

14 

8 

69 

24 

52 

39 

62 

17 

25 

12 

19 

8 

38 

75 

24 

66 

» 

62 

» 

» 

RETES. 

o 

X 
M 
m 

De  Illiberri 

340 
418 

» 
438 

» 

554 
555 
565 
578 

» 

584 
584 
590 
607 
610 
62*7 
627 
628 
630 
635 
636 
637 
648 
662 
657 
671 
674 
676 
684 
601 
003 
694 
704 
713 
713 
719 
721 
722 
726 
729 
731 
732 
740 

302 
380 
396 
400 
417 
516 
517 
537 
510 
« 

546 
546 
561 
569 
572 
589 
589 
590 
592 
597 
598 
599 
610 
614 
619 
683 
696 
638 
646 
653 
655 
656 
666 
675 
675 
681 
683 
684 
688 
691 
693 
694 
702 

Nacional 

Nacional 

Provincial.... 

Nacional 

NacionaL 

ProvinciaL... 
Provincial.... 

Provincial 

Provincial.... 

» 

Provincial 

Provincial.... 
Provincial — 

» 
Provincial.... 

Nacional 

Provincial.... 
Provincial.... 
Provincial.... 

Nacional 

Provincial.... 

Provincial 

ProvinciaL... 
Provincial.... 
Provincial.... 

Nacional 

Nacional 

Nacional 

NacionaL 

Nacional 

Nacional 

Nacional 

Provincial.... 
Provincial.... 
Provincial.... 

Nacional 

NacionaL 

NacionaL 

Nacional 

Nacional 

Nacional 

Nacional 

Nacional 

» 
» 
>J 
» 

Teodorico  I... 
Teodorico  II. . 
Teodorico  III. 
Amalarico — 

Teudis 

Teudis 

Teudis 

Teudie 

Teodomlro . . . 
» 

Mirón 

Recaredo 

Recaredo 

Recaredo 

Recaredo 

Recaredo 

Recaredo 

Recaredo 

Oundemaro . . 

Sisebuto 

,  Sisebuto 

Sisenando 

Chintüa 

GhinUla 

Chindas  vinto. 
Recesvinto . . . 
Recesvinto . . . 
Recesvinto . . . 
Recesvinto... 

Wamba., 

Wamba 

Ervigio 

Brvigio 

Ervigio 

Bgica 

Banca 

Bgica 

Bgica 

Witiza 

81 

8 

» 
20 

» 

1*1 
10 

5 
10 

» 
16 

6 
22 

H 

10 
23 

15 

3 

3 

2 

2 

4 

» 

)» 
13 
75 

9 
19 

6 
12 

ir 

7 
23 
16 

9 
13 
13 
12 

» 

5 

13 
8 

» 

I  de  Zaragoza •  • 

De  Toledo  (incierto) 

I  4e  Toledo •  •  • 

Incierto 

I  de  Tarragona 

I  de  Barcelona •••• 

De  Toledo 

De  Lérida 

De  Valencia ». 

I  de  Braga 

De  Lugo 

II  de  Braga 

III  de  Toledo 

De  Narbona • 

I  de  Sevilla 

n  de  Zaragoza 

De  Toledo 

De  Huesca 

II  de  Barcelona 

De  Toledo 

De  Tarrasa  (Bgarcnse). . . 

II  de  Sevilla 

IV  de  Toledo 

V  de  Toledo 

Vi  de  Toledo 

Vil  de  Toledo 

VIII  de  Toledo 

IX  de  Toledo 

X  de  Toledo 

De  Metida. 

XI  de  Toledo 

III  de  Braga 

XII  de  Toledo 

XIII  de  Toledo 

XIV  de  Toledo 

XV  de  Toledo 

III  de  Zaragoza 

XVI  de  Toledo 

XVII  de  Toledo 

XVUl  de  Toledo 
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IV. 


Procedencia  de  los  Godos.— Costumbres  de  los  Germanos. 


Observa  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero  que  la  controversia  sobre  la  proce- 
dencia de  los  godos  más  nace  de  empeño  crítico  que  fie  verdadero  interés 
para  la  ciencia,  porque  aunque  sean  ios  godos  de  origen  asiático,  sus  afini- 
dades y  relaciones  con  los  germanos  se  advierten  desde  el  momento  de  su 
aparición  en  la  historia.  Estas  afinidades  son :  el  sistema  dotal ;  el  patronato 
del  jefe  sobre  sus  compañeros ;  la  mayor  edad  á  ios  quince  años ;  el  sistema 
de  composiciones :  la  venganza  personal;  el  derecho  de  despedirse  del  se- 
ñor ;  las  pruebas  de  batalla ;  ei  juramento  compurgatorio ;  la  reunión  del 
poder  civil  y  del  mando  militar  en  una  persona;  las  Asambleas  nacionales; 
los  plácitos,  y  otras. 

Vamos,  sin  embargo,  á  consignar  aquí,  para  mayor  ilustración  de  este 
punto,  lo  que  sobre  las  costumbres  de  ios  germanos  dgo  Tácito  en  su  pre- 
cioso libro  De  moribut  Qermaniae,  siguiendo  la  versión  de  Alamos  : 

«Los  germanos  eligen  sus  Reyes  por  la  nobleza;  pero  sus  capitanes  por 
ei  valor.  Elpoder  de  los  Reyes  no  es  absoluto  ni  perpetuo.  Y  los  capitanes, 
si  se  muestran  más  prontos  y  atrevidos  y  son  los  primeros  que  pelean  de- 
lante del  enemigo,  gobiernan  más  por  el  ejemplo  que  dan  de  su  valor  y  la 
admiración  de  éste,  que  por  la  autoridad  del  cargo. 

»Los  príncipes  resuelven  las  cosas  de  menor  importancia;  las  de  mayor 
se  tratan  en  junta  general  de  todos....  Júntanse  á  tratar  de  los  negocios  pú- 
blicos en  ciertos  días,  como  en  los  dé  luna  nueva  ó  llena....  No  cuentan  por 
días,  como  nosotros,  sino  por  noches. 

»  Puede  cualquiera  acusar  en  la  junta  á  otro,  aunque  sea  de  crimen  de 
muerte.  Las  penas  se  dan  conforme  á  los  delitos.  A  los  traidores  y  á  los  que 
se  pasan  al  enemigo  ios  ahorcan  de  un  árbol....  Por  delitos  menores  suelen 
condenar  á  los  convencidos  de  ellos  en  cierto  número  de  caballos  y  ovejas. 

>  Eligen  también  en  la  misma  junta  los  príncipes,  que  son  los  que  admi- 
nistran justicia  en  las  villas  y  aldeas.  Asisten  con  cada  uno  de  ellos  cien 
hombres  escogidos  de  la  plebe,  que  les  sirven  de  autoridad  y  de  consejo. 

»  Guando  su  ciudad  está  largo  tiempo  en  paz  y  en  ociosidad,  muchos  de 
los  mancebos  nobles  de  ella  se  vana  otras  naciones  donde  saben  que  hay 
guerra,  porque  esta  gente  aborrece  el  reposo. 

»  Ninguno  de  los  pueblos  de  Alemania  habita  en  ciudades  cercadas,  ni 
sufren  que  sus  casas  estén  arrimadas  unas  á  otras.  Viven  divididos  y  apar- 
tados entre  sí,  donde  más  les  agrada;  en  el  bosque,  en  la  fuente  ó  en  el 
prado. 

>  Se  guardan  estrechamente  entre  ellos  las  leyes  del  matrimonio,  que  es 
lo  que  sobre  todo  se  debe  alabar  en  sus  costumbres.  Porque  entre  los  bárba- 
ros casi  solos  ellos  se  contentan  con  una  sola  mujer,  si  no  son  algunos  de 
los  principales,  y  eso,  no  por  apetito  desordenado,  sino  que  por  su  mucha 
nobleza  desean  todos  por  los  casamientos  emparentar  con  ellos.  La  mujer 
no  trae  dote;  el  marido  se  la  da....  Y  no  es  en  cosas  buscadas  para  los  delei- 
tes y  regalos  femeniles,  ni  con  que  se  componga  y  atavíe  la  novia,  sino  dos 
bueyes,  un  caballo  enfrenado,  un  escudo  con  una  ¿rámea  y  una  espada. 

>  No  hay  entre  ellos  testamentos.  A  falta  de  hijos,  suceden  primero  los 
hermanos,  y  luego  el  tío  por  parte  de  padre  y  de  madre. 

>No  tienen  oro  ni  plata.  ^ 

>No  saben  qué  cosa  es  dar  y  tomar  á  interés,  ni  acrecentar  el  caudal  coa 
usuras.» 


Digitized  by 


Google 


516 


V. 


Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  España. 


He  aquí  so  catálogo  completo,  según  los  datos  del  que  publicó  la  Acade- 
mia de  la  Historia  en  1855,  al  que  precedieron  grandes  estudios  y  trabajos; 

CORTES  DE  LEÓN  T  DB  CASTILLA. 


D.  Alfonso  III. 

Oviedo  862. 

Oviedo  (fecha  incierta). 

Burgos  904. 

D.  Ordofio  n. 

León  914. 

D.  Ramiro  n. 

León  931. 
León  974. 

D.  Alfonso  V. 

León  1020. 

D.  Fernando  I. 

León  1037. 
León  1046. 
Coyanza  1050. 
León  1058. 

D.  Alfonso  VI. 

Zamora  1065. 
Toledo  ¿086. 
León  1090. 

Doña  Urraca. 

Oviedo  1115. 

D.  Alfonso  VH. 

Palencia  1129. 
León  1130. 
León  1135. 
Nájera  1138. 
Soria  1154. 

D.  Alfonso  VIII  de 
Castilla. 

Burgos  1169. 
Burgos  1177. 
Burgos  1178. 
Carrión  1188. 
Carrión  1195. 
Toledo  1212. 


D\  Fernando  II  de 
León. 

Benavente  1176. 
Salamanca  1178. 

D.  Alfonso  IX  de  León 

León  1188. 
León  1189. 
Benavente  1202. 
León  1208. 

D.  Enrique  I. 

Burgos  1215. 
Valladolid  1215. 

D.  Fernando  III. 

Valladolid  1217. 
Sevilla  1V50. 

D.  Alfonso  X. 

Sevilla  1252. 
Toledo  1253. 
Sevilla  1255. 
Segovia  1256. 
Valladolid  1258. 
Toledo  1260. 
Jerez  1268. 
Burgos  1269. 
Burgos  1271. 
Almagro  1273. 
Avila  1273. 
Burgos  1274. 
Zamora  1274. 
Toledo  1275. 
Segovia  1276. 
Sevilla  1281. 
Toledo  1282. 

D.  Sancho  IV. 

Sevilla  1284. 
Sevilla  1285. 
Palencia  1286. 
Haro  1288. 
Valladolid  1293. 


D.  Fernando  IV. 

Valladolid  1295. 
Cuéllar  1297. 
Valladolid  1298. 
Valladolid  1299. 
Valladolid  1300. 
Burgos  1301. 
Zamora  1301. 
Medina  del  Campo  1302. 
Burgos  1302. 
Burgos  1303. 
Burgos  1304. 
Medina  del  Campo  1305. 
Valladolid  1307. 
Burgos  1308. 
Madrid  1309. 
Valladolid  1312. 

D.  Alfonso  XI. 

Sahagún  1312. 

Palencia  1313. 

Sahagúu  1313. 

Pal  enzuelos,  Valladolid, 
Carrión ,  1313. 

Burgos  1315. 

Carrión  1317. 

Valladolid  1318. 

Medina  del  Campo  1318 

Cuéllar,  Madrid,  Bur- 
gos 1319. 

Palencia  1321. 

Valladolid  1322. 

Yalladolid  1325-26. 

Madrid  1329. 

Madrid  1339. 

Herena  1340. 

Madrid  1341. 

Burgos  1342. 

León  1342. 

Zamora  1342. 

Avila  1342. 

Alcalá  de  Henares  1345* 

Burgos  1345. 

León  1345. 


Digitized  by 


-opgü' 


517 


Alcalá  de  Henares  1348. 
León  1349. 

D.  Pedro  I. 

Valladolid  1351. 
Burgos  1355. 
Sevilla  1362. 
Bubierca  1363. 

X>.  Enrique  II. 

Burgos  1366-67. 

Toro  1369. 

Medina  del  Campo  1370. 

Toro  1371. 

Burgos  1373. 

Burgos  1374. 

Soria  1375. 

Burgos  1377. 

D.  Juan  I. 

Burgos  1379. 
Soria  1380. 
Segovia  1383. 
Valladolid  1385- 
Segovia  1386. 
Briviesca  1387. 
Palencia  1388. 
Segovia  1389. 
Guadalajara  1390. 

D.  Bnrlque  III. 

Madrid  1390-91. 
Burgos  1391. 
Madrid  1393. 
{Incierto)  1394. 
León  1395. 
Segovia  1396c 
(Incierto)  1397. 
Toro  1398. 
Segovia.  1399. 
Tordesillas  1401. 
Toledo  1402. 
Valladolid  1405. 
Toledo  1406. 

D.  Juan  II. 

Segovia  1407. 
Guadalajara  1409. 
Valladolid  1409. 
Valladolid  1411. 
Madrid  1419. 
Medina  del  Campo  1419 
Valladolid  1420. 
Avila  1420. 
Ocafta  1422. 
Toledo  1423. 
Valladolid  1425. 
Palenzuela  1425. 


Toro  1426. 
Zamora  1427. 
Valladolid  1429. 
Medina  del  Campo  1429 
Burgos  1429. 
Medina  del  Campo  1430 
Palencia  1431. 
Medina  del  Campo  1431 
Zamora  1432. 
Madrid  1433. 
Medina  del  Campo  1434 
Madrid  1435. 
Zamora  1436. 
Toledo  1436. 
Toledo  1437. 
Madrigal  1438. 
(Incierto)  1439. 
Bonilla,  Valladolid  1440 
Toro  1442. 
Valladolid  1442. 
Burgos  1444. 
Real  de  Olmedo  1445. 
Valladolid  1447. 
Valladolid  1448. 
Valladolid  1451. 
Burgos  1453. 

D.  Enrique  IV. 

Valladolid  1454. 

Cuállar  1455. 

Córdoba  1455. 

Toledo  1457. 

Madrid  1462. 

Toledo  1462. 

Cabezón  y  Cigales  (in- 
cierto) 1464. 

Salamanca  1465. 

(Incierto)  1466. 

Madrid  1467. 

Ocaña  1468-69. 

Segovia  1471. 

Santa  María  de  Nieva 
1473. 

Reyes  Católicos. 

Valladolid  1475. 
Madrigal  1475-76. 
Toledo  1480. 
Madrid  1482. 
Toledo  4498. 
Ocaña  1499. 
Sevilla  1499. 
Sevilla  1501. 
Toledo  1502-3. 

D.  Fernando  y  dofia 
Juana. 

Toro  1505. 


Salamanca,  Valladolid 

1506. 
Burgos  1506. 
Madrid  1510. 
Burgos  1511. 
Burgos  1512. 
Burgos  1515. 

Doña  Juana  y  don 
Garlos. 

Madrid  1517. 
Valladolid  1518. 
Santiago,  Corufia  1520. 
Valladolid  1523-24. 
Toledo  1525. 
Valladolid  1527. 
Madrid  1528. 
Segovia  1532. 
Madrid  1534. 
Valladolid  1537. 
Toledo  1538-39. 
Valladolid  1542. 
Valladolid  1544. 
Valladolid  1548. 
Madrid  1551-52. 
Valladolid  1555. 
Valladolid  1558. 

D.  Felipe  II. 

Toledo  1559-60. 
Madrid  1563. 
Madrid  1566-67. 
Córdoba,  Madrid   1570 

y  1571. 
Madrid  1573-75. 
Madrid  1576-78. 
Madrid  1579-82. 
Madrid  158385. 
Madrid  1586*88. 
Madrid  1588-90. 
Madrid  1592-98. 

D.  Felipe  ni. 

Madrid  15984601.  „ 
Valladolid  1602-4. 
Madrid  1607-11. 
Madrid  1611-12.' 
Madrid  1615. 
Madrid  1617-20. 

D.  Felipe  IV. 

Madrid  1621. 
Madrid  1623-29. 
Madrid  1632-36. 
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Madrid  163843. 
Madrid  J  646-47. 
Madrid  1649-51. 
Madrid  1655-58. 
Madrid  1660-64. 
Madrid  1665. 


D.  Sancho  IV. 

*  Jaca  1071. 

Interregno. 

Borja  1134. 

Dofia  Petronila. 

Huesca  1162. 

D.  Alfonso  II. 

Zaragoza  1163. 
Huesca  1180. 
Huesca  1188. 
Barbastro  1192. 

D.  Pedro  III. 

Daroca  1196. 

D.  Jaime  I. 

Lérida  1214. 
Monzón  1217. 
Lérida  1218. 
Huesca  1219. 
Huesca  1221. 
Daroca»  Monzón  1222. 
Almudébar  1227. 
Monzón  1236. 
Daroca  1243. 
Huesca  1247. 
Aloaftiz  1250. 
Teruel  12&. 
Zaragoza  1264. 
Bgea  1265. 
Egea  1272. 
Zaragoza  1274. 
Lérida  1275. 

D.  Pedro  m. 

Zaragoza  1276. 
Tarazona,  Zaragoza 

1283.  * 

Zaragoza  1284. 
Zaragoza,  Huesca.  Zue- 

ral285. 
Zaragoza  1285. 

D.  Alfonso  m. 

Zaragoza  1285-1286. 
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D.  Felipe  V. 

Madrid  1701. 
Madrid  1709. 
Madrid  1712-13. 
Madrid  1724. 

CORTES  DE  ARAGÓN. 

Huesca  1286. 
Zaragoza,  Alagón  1287; 
Zaragoza  1288. 
Monzón  1288. 
Zaragoza  1289. 
Monzón  1289. 

D.  Jaime  II. 

Zaragoza  1291. 
Zaragoza  1300. 
Zaragoza  4301. 
Zaragoza,  Alagón  1307. 
Zaragoza  1311. 
Daroca  1311. 
Zaragoza  1320. 
Zaragoza  1325. 

D.  Alfonso  IV. 

Zaragoza  1328. 

D.  Pedro  IV. 

Zaragoza  1336. 

Castellón,  Gandesa,  Da- 
roca  1337. 

Zaragoza  1347. 

Zaragoza  1348. 

Zaragoza  1349. 

Zaragoza  1350. 

Zaragoza  1352. 

Cariñena  1357. 

Zaragoza,  Borja  1360. 

Monzón  1362-63. 

Zaragoza  1364. 

Zaragoza  1365. 

Zaragoza,  Calatayud 
1366. 

Zaragoza  1367. 

Gaspe,  Alcañiz,  Zara- 
goza 1371-72. 

Taaaarite  1375. 

Monzón  1376-77. 

Zaragoza  1381. 

Monzón,  Tamarite,  Fra- 
ga 1383-84. 


D.  Carlos  III. 

Madrid  1760. 

D.  Carlos  IV. 

Madrid  1789. 

D.  Martín. 

Zaragoza  1395. 
Zaragoza  1398-1400. 
Maella  1404. 

Interregno. 

Calatayud,  Al  can  iz, Cas- 
pe,  Zaragoza  1411-12. 

D.  Fernando  I. 

Zaragoza  1412. 
Zaragoza  1413. 
Zaragoza  1414. 

D.  Alonso  V. 

Maella  1423. 
Teruel  1428. 
Valderrobles  1429. 
Monzón  1435-36. 
Alcañiz  1436. 
Zaragoza  1439. 
Alcañiz,  Zaragoza  1441- 

1442. 
Zaragoza  1446-50.. 
Zaragoza  1451. 

D.  Juan  II. 

Fraga ,  Zaragoza  ,  Cala- 
tayud 1460-61. 

Zaragoza  1464. 

Zaragoza,  Alcañiz  1466- 
1469. 

Monzón  1469-70. 

Zaragoza  1474. 

Zaragoza  1475. 

Zaragoza  1476. 

Zaragoza  1478. 

D.  Fernando  II. 


D.  Joan  I. 

Monzón  1388-89. 
Monzón  1390. 


Calatayud ,  Zaragoza 

1481. 
Tarazona  1484. 
Zaragoza  1488. 
Zaragoza  1493-94. 
Tarazona  1495-97 
Zaragoza  1498-99. 
Zaragoza  1502-03. 
Monzón  1510. 
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Monzón  1512. 
Zaragoza,  Calataynd 
1515. 

Dofia  Juana  y  Don 
Garlos. 

Zaragoza  4518-19. 
Monzón  1528. 
Monzón  1533-34. 
Monzón  1537. 
Monzón  1542. 


D.  Ramón  Beren- 
gner  I. 

Barcelona  1064. 
Barcelona  1068. 
Barcelona  1125. 

D.  Ramón  Beren- 
gner  IV. 

Gerona  1143. 
Huesca  1162. 

D.  Alfonso  II  de  Ara- 
gón. 

Fuente  de  Aldara  1173. 
Gerona  1188. 
Barbastro  1192. 
Perpiñán  1196. 

D.  Pedro  II  de  Ara- 
gón. 

1198  (incierto). 
Barcelona  1200. 
Cervera  1202. 
Pnigcerdá  1206. 
Barcelona,  Lérida  1210. 

D.  Jaime  I. 

Lérida  1214. 
Lérida  1217. 
Monzón  1217. 
Villafranca  1218. 
Tarragona  1218. 
Lérida  1218. 
Tortosa  1225. 
Barcelona  1228. 
Tarragona  1233. 
Tarragona  1234. 
Monzón  1236. 
Barcelona  1239. 
-  Gerona  1240. 
Gerona,  Lérida  1241. 
Barcelona  1244. 
Alcafiiz  1250. 
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Monzón  1547. 
Monzón  1552-53. 

D.Felipe  II. 

Monzón  1563-64. 
Monzón  1585. 
Tarazona  1592. 

D.  Felipe  IV. 

Barbastro ,    Calataynd 
1626. 

CORTES  DB  CATALUÑA. 

Barcelona  1251. 
Barcelona  1253. 
Lérida  1257. 
Tarragona  1260. 
Barcelona  1264. 
Egea  1272. 
Barcelona  1374. 
Lérida  1275. 


Teruel  1632. 
Zaragoza  1634. 
Zaragoza  1641. 
Zaragoza  1645-46. 

D.  Corlo*  H. 

Calatayud  1677-78. 
Zaragoza  1684-86. 

D.  Felipe  V. 

Zaragoza  1702. 


Ü.  Pedro  III  de 
gón. 

Barcelona  1276. 
Barcelona  1281. 
Barcelona  1283. 

D.  Alfonso  m  de  Ara-   ' 
gón. 

Monzón  1289. 
Barcelona  1289. 
Barcelona  1291. 

D.  Jaime  n  de  Ara- 
gón. 

Barcelona  1295. 
Barcelona  1299. 
Lérida  1300. 
Lérida  1301. 
Montblanch  1307. 
Barcelona  1311. 
Rnidoms ,  Tarragona 

1319. 
Gerona  1321. 

D.  Alfonso  IV  de  Ara- 
gón. 

Barcelona  1228. 
Tortosa  1331. 
Montblanch  1333. 

D.  Pedro  IV  de  Ara- 
gón. 

Lérida  1336. 
Castellón  del  Campo  de 
Burriana ,  Gandesa, 


Daroca  1337. 
Barcelona  1341. 
Barcelona  1344. 
Barcelona  1347. 
Perpiñán  1350-51. 
Villafranca  del  Panadea 

1353. 
Barcelona  1355. 
Perpiñán  1356. 
Lérida  1357. 
Barcelona  1358-59. 
Gerona  1358. 
Viia franca  ,  Cervera 

1359. 
,  Barcelona  1362. 
Monzón  1362. 
Barcelona,  Lérida,  Tor- 
tosa 1364-65. 
Barcelona  1365. 
Barcelona  1367. 
Villafranca  de  Panadea 

1367. 
Barcelonal368-69. 
Tarragona,  Montblanch* 

Tortosa  1370-71. 
Barcelona  1372-73. 
Lérida  1375/ 
Monzón,    Barcelona 

1376-77. 
Barcelona  1380. 
Monzón  1383. 

D.  Jaime  I  de  Ara- 
gón. 

Monzón  1388. 

D.  Martin.    . 

Barcelona  1396. 
Perpiñán  1397. 
Barcelona  1400. 
Perpiñán,  San  Cucutote 

del  Valles,  Barcelona 

1406-10. 
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Interregno. 

Montblanch,  Barcelona, 
Caspe,  Tortosa  1410- 
1412. 

D.    Fernando  I   de 
Aragón . 

Barcelona  1413. 
Montblanch  1414. 

D.  Alfonso  V  de  Ara- 
gón. 

Barcelona  1416. 

San  Cucufa  te  del  Valles, 

Tortosa  1419-20. 
Tortosa,   Barcelona 

1421-23. 
Tortosa  1429-30. 
Barcelona  1431-34. 
Monzón  ,    Barcelona 

1435-37. 
Barcelona  1438. 
Lérida  1440. 
Ulldecona ,    Tortosa 

1442-43. 
Barcelona  1446-48. 
Perpiñán  ,  Villafranca, 
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Barcelona  1450-53. 
Barcelona  1451-54. 

D.  Jnan  II  de  Ara- 
gón. 

Barcelona  1460. 
Fraga  1460. 
Lérida  1460. 
Barcelona  1460. 
Tarragona  1464-65. 
Villafranca  del  Panadea 

1467. 
CerVera  1468-69. 
Monzón  1469. 
Gerona  1472. 
Perpiñán,  Barcelona 

1473-79. 

D.  Fernando  II  de 
Aragón. 

Barcelona  1480-81. 
Tarazona  1484. 
Barcelona  1485. 
Barcelona  1493.  * 

Tortosa  1495-96. 
Barcelona  1503. 
Monzón  1510. 
Monzón  1512. 
Lérida  1515. 


D.  Garlos  I. 

Barcelona  1519. 
Monzón  1528. 
Barcelona  1529. 
Monzón  1533. 
Monzón  1537. 
Monzón  1542. 
Monzón  1547. 
Monzón  1552. 

D  Felipe  II. 

Monzón ,     Barcelona 

1563-64. 
Monzón  1585 

D.  Felipe  m. 

Barcelona  1599. 

D.  Felipe  IV. 

Barcelona  1626-38. 
Montblanch  1640. 

B.   Felipe  V. 

Barcelona  1701-2. 
Barcelona  1705-6. 


CORTES  DE  VALENCIA.' 


D.  Jaime  I. 

Valencia  (incierto). 
Valencia  1250. 
Valencia  1266. 
Valencia  1270. 
Valencia  1274. 

D.  Pedro  III. 

Valencia  1276. 
Valencia  1283. 

*  D.  Alfonso  III. 
Valencia,  Burriana 

1286. 

D.  Jaime  II. 

Valencia  1301. 

m  D.  Alfonso  IV. 

•Valencia  1329. 

D.  Pedro  IV. 

Valencia  1336. 
Castellón  del  Campo  de 

Burriana  ,    Gandesa, 

Daroca  1337. 


Valencia  1338. 
Valencia  1342. 
Valencia  1343.      . 
Valencia  1346. 
Villareal  1347. 
Valencia  1348. 
Valencia  1349. 
Valencia  1357-58. 
Valencia  1359. 
Valencia  1360. 
Valencia  1362. 
Monzón  1362-63. 
Valencia  1363. 
Murviedro  1365. 
Castellón  de  Burriana 

1367. 
San  Mateo,  Valencia 

1369-70. 
Valencia  1371. 
Villareal,  Valencia, 

1373-74. 
Monzón  1376. 
Monzón  1383-84. 

D.  Juan I. 

Monzón  1388-89. 


D.  Martin. 


Segorbe,  Valencia  1401 

1403. 
Valencia  1407. 

Interregno. 

Valencia  ,  Traiguera, 
Vinaroz,  More! la, 
Gaspe  1411. 

D.  Fernando  V. 

Valencia  1415. 

D.  Alfonso  V. 

Valencia  1417-18. 
Valencia  1419. 
Traiguera,  Cuevas,  San 

Mateo  1421. 
Valencia ,    Murviedro, 

1428. 
Traiguera ,  San  Mateo 

1429. 
Monzón  1435-36. 
Morella  1436. 
Valencia  1437-38. 
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Valencia  1443-46. 

D.  Juanll. 

Monzón,  .Tortosa  1469, 

1471. 
Valencia  1473. 
Valencia  1475. 

D.  Fernando  II. 

Tarazona,  Valencia, 
Orihuela  1484-88. 


Monzón  1510. 
Monzón  1512. 

D.  Carlos  I. 

San  Mateo  1518. 
Valencia  1523. 
Monzón,  Valencia  1528. 
Monzón  1533. 
Monzón  1537. 
Monzón  1542. 
Monzón  1547. 
Monzón  1552. 

CORTES  DE  NAVARRA. 


D.  Felipe  II. 

Monzón  1563. 
Monzón  1585. 

D.  Felipe  III. 

Valencia  1604. 

D.  Felipe  IV. 

Monzón  1626. 
Teruel  1632. 
Valencia  1645. 


Interregno. 

Borja,  Pamplona  1134. 

D.  Sancho  VIII. 
(Incierto)  1194. 

D.  Teobaldo  I. 
(Incierto)  1234. 

D.  Teobaldo  II. 

Pamplona  1253. 

D.  Enrique. 

Pamplona  1271. 

Dofia  Juana. 

Puente  la  Reina ,  Olite 

1274. 
Olite  1275-76. 

D.  Felipe  I  y  doña 
Juana. 

Pamplona  1298. 

D.  Luis  Hutin. 

(Incierto)  1305. 
Pamplona  1307. 

D.  ^elipe  II. 

Pamplona  1319. 

Interregno. 

Puente  la  Reina  1328. 

D.  Felipe  III  y  dofia 
Juana. 

Larrasoaña  1329. 
Pamplona  1330. 

D.  Carlos  II. 

Pamplona  1350. 
Tudela  1362. 


(Incierto)  1376. 
Pamplona  1379. 
(Incierto)  1385. 

D.  Carlos  m. 

Pamplona  1387. 
Pamplona  1390. 
Estella  1396. 
Pamplona  1397. 
Pamplona  1398. 
Olite  1399.  * 
Pamplona  1402. 
Monreal  1403. 
Pamplona  1415. 
Puente  la  Reina  1416. 
(Incierto)  1418. 
Olite  1419. 
Olite  1423. 
Tafalla  1424. 

'    D.  Juan  y  dofia 
Blanca. 

(Incierto)  1427. 
Pamplona  1429. 

D.  Juan. 

Olite  1442. 
(Incierto)  1444. 
(Incierto)  1450. 
Estella,  Sangüesa,  Pam- 
plona 1456. 
Estella  1457. 
Pamplona  1457. 
(Incierto)  1462. 
(Incierto)  1463. 
Olite  1467. 
Tafalla  1469. 
Olite  1470. 
Olite  1472. 

Dofia  Leonor. 

Tudela  1479. 


D.  Francisco  Febo. 

(Incierto)  1480. 
Tafalla  1481. 
Pamplona  1482. 

Dofia  Catalina. 

Pamplona  1483. 
Pamplona  ,   Puente  la 

Reina  1483. 
Olite  1483-84. 

D.  Juan  Labrit  y 
dofia  Catalina. 

(Incierto)  1486. 
Tudela  1488. 
Pamplona  1494. 
Pamplona  1496. 
Pamplona  1499. 
Pamplona  1501. 
Pamplona  1503. 
%  Pamplona  1504. 
Pamplona  1505. 
Pamplona  1506. 
Puente  la  Reina,  San- 
güesa 1507. 
Estella  1508-9. 
Pamplona  1510-11. 
Tudela  1512. 
Pamplona  1512. 

D.  Fernando  V. 

Pamplona  1513. 
Pamplona  1514. 
Pamplona  1515. 

Dofia  Juana  y  don 
Carlos  I. 

Pamplona  1516. 
Puente  la  Reina  1517. 
Tafalla  1519. 
Pamplona  1519. 
Pamplona  1520. 
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Pamplona  1522. 
Pamplona  1523. 
Pamplona  1524. 
Pamplona  1526. 
Pamplona  1527. 
Pamplona  1528. 
Pamplona  1529. 
Sangüesa,  Pamplona 

1530-31. 
Estella  1532. 
Pamplona  1535. 
Tafella  15*6. 
Tíldela  1538. 
Pamplona  1539. 
Pamplona  1440-41. 
Pamplona  1542  43. 
Pamplona  1544. 
Pamplona  1547. 
Tndela  1549. 
Pamplona  1549. 
Pamplona  1550. 
Tudela  1551. 
Pamplona  1552-53. 
Pamplona  1554. 

D.  Felipe  II. 

Estella  1556. 
Tndela  1558. 
Sangüesa  1561. 
Tndela  1565. 
Estella  1567. 
Pamplona  1569. 
Pamplona  1572. 
Pamplona  1576. 


Pamplona  1579-80. 
Tndela  1583. 
Pamplona  1584. 
Pamplona  1586. 
Pamplona  1589-90. 
Tndela  1592-93. 
Pamplona  1596. 

D.  Felipe  ni.  * 

Pamplona  1600. 
Pamplona  1604. 
Pamplona  1607-8. 
Pamplona  1611-12. 
Pamplona  1617. 

D.  Felipe  IV. 

Pamplona  1621. 
Pamplona  1624. 
Pamplona  1628. 
Pamplona  1632. 
Pamplona  1637. 
Pamplona  1642. 
Pamplona  1644. 
Olite,  Pamplona  1645. 
Pamplona  1646. " 
Pamplona  1648. 
Pamplona  1652. 
Pamplona,  Estella  1662. 

D.  Garlos  II. 

Corella  1665. 
Estella  1666. 
Corella  1675. 


Pamplona  1677. 
Pamplona  1678. 
Pamplona  1680. 
Pamplona  1684. 
Pamplona  1686. 
Pamplona  1688. 
Olite  1688. 
Estella  1691. 
Pamplona  1692. 
Corella  1695. 

D.  Felipe  V. 

Pamplona  1701-2. 
Sangüesa  1707. 
Olite  1709. 
Pamplona  1716-17. 
Estella  1724-26. 
Tndela  1743-44. 

D.  Fernando  VI» 

Pamplona  1757.  ♦ 
Pamplona  1765-66. 

D.  Carlos  III. 

Pamplona  1780-81. 

D.  Carlos  IV. 

Pamplona  1794-97. 
Olite  1801. 

D.  Fernando  VII. 

Pamplona  1817-18. 
Pamplona  1828-29. 


VI. 

Voces  anticuadas  que  se  hallan  en  los  Fueros. 


Hay,  entre  las  concesiones  qne  contienen  los  Fueros,  exenciones  de  osos, 
servicios ,  tributos,  imposiciones  y  cargas  que  entonces  solían  establecerse. 
Los  hemos  designado  en  esta  obra  con  los  nombres  qne  se  les  daba:  veamos, 
pues ,  lo  que  estos  nombres  significan  : 

Anubda. — Disienten  los  escritores  sobre  la  significación  de  esta  palabra. 
Cree  el  P.  Santa  Rosa  qne  es  nn  impnesto  para  reparar  6  haoer  torres,  cer- 
cas, muros,  castillos,  fosos  y  otras  fortificaciones. 

Apblltdo. — Convocación  para  acudir  á  la  guerra. 
.    Batalla  (Juicio  de).— Consistía  en  probar  la  inocencia  por  medio  de 
la  lid. 

Baraia.— Contienda,  riña. 

Boda.— Contribución  que  se  pagaba  al  contraer  matrimonio .  en  especial 
por  las  viudas  que  se  casaban  antes  del  afto  de  su  yindes.  Llamaban  también 
JW«o#,  kue$as  y  osas 

Botilla.— Contribución  que  pagaba  el  comprador  de  bienes  raices. 
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Calda  (Juicio  de). —Consistía  en  probar  la  inocencia  por  medio  del  agua 
caliente. 

Caloña.— Pena  peonniaria  por  los  delitos ,  además  de  las  personales  y 
resarcimiento  de  daños  y  perjuicios  á  la  parte  ofendida. 

Conducho.— Contribución  en  viandas  para  la  manutención  del  rey,  señor 
ó  devisero  cuando  estaban  en  el  pueblo. 

Devisa.— Derecho  de  los  nobles ,  naturales  de  las  behetrías ,  á  cobrar  un 
módico  tributo. 

Emienda.— Compensación  ó  resarcimiento  del  daño  causado. 

Facendera.— Obligación  de  subvenir  á  las  obras  del  concejo ,  labores  de 
sus  campos  y  recolección  de  sus  frutos ,  ya  personalmente ,  ya  enviando 
peones,  ó  pagando  la  cantidad  designada.  * 

Fierro  caliente  (Juicio  de).— Consistía  en  probar  la  inocencia  por  medio 
del  hierro  caliente. 

Fonsadbra.— Redención  pecuniaria  de  la  obligación  de  acudir  al  fonsado, 
6  llamamiento  para  la  guerra. 

Fo 8 adera.— Servicio  personal  para  la  conservación  de  fosos.  Asi  lo  dice 
el  P.  Berganza.  Creen  otros  que  era  lo  mismo  que  fonsadera. 

Hombcillo  (también  Omecillo).—texx\\A  por  los  homicidios  y  demás  deli- 
tos ;  solía  recaer  sobre  el  común  de  vecinos. 

Infurción. — Contribución  por  reconocimiento  del  señorío  directo  del 
solar  en  que  se  construían  casas  ó  se  cogían  frutos. 

Lbzda  (lécitay  lecta).— Contribución  por  la  venta  de  las  cosas  llevadas 
para  este  objeto  de  un  lugar  á  otro. 

Luctuosa  (mintió,  nuncio). — Tributo  que  cobraba  el  señor  á  la  muerte 
del  vasallo ,  y  que  solía  consistir  en  la  mejor  cabeza  de  sus  ganados. 

Mañbría.— Multa  que  se  imponía  á  los  solteros  ó  casados  sin  hijos.  Pro- 
hibición de  testar  al  que  moría  sin  sucesión  legítima,  y  á  cuyos  bienes  tenía 
derecho  el  rey  ó  señor. 

Martinirga.— Contribución  por  la  tierra  y  la  casa  ,  que  se  pagaba  en 
San  Martín  de  Noviembre. 

Moneda  forera.— Contribución  en  reconocimiento  del  señorío  real. 

Montadgo.— El  tanto  que  se  pagaba  por  pastar  en  los  montes.  Contribu- 
ción sobre  la  hierba ,  madera  y  leña. 

Otura  (autura).— Tributo  por  comprar  bestias  sin  descubrir  autor  de  la 
venta,  16  cual  tendía  á  evitar  la  sospecha  de  hurto  y  librarse  de  los  malos 
fueros  de  pesquisa  y  sayonia. 

Peaje. — Contribución  á  los  que  viajaban ,  para  la  conservación  de  los 
caminos.  La  que  pagaban  para  este  objeto  los  arrieros  de  recua ,  se  llamaba 
recoaje. 

Peños.— Prendas  que  se  exigían  á  los  litigantes  en  seguridad  del  pago 
de  las  deudas. 

Pesquisa.- Fuero  de  que  gozaban  los  merinos  y  sayones  para  inquirir  de 
oficio  si  un  vecino  había  cometido  un  delito,  é  incurrido  en  penas  ó  caloñas. 

Quinto  del  fonsado.— La  quinta  parte  de  lo  que  ganaban  en  la  guerra 
los  que  iban  al  fonsado. 

Rauso.— Asi  como  se  daba  el  nombre  de  homecillo  á  la  multa  impuesta  al 
homicidio ,  se  entendía  por  rauso  la  correspondiente  al  rapto. 

Sayonía.— Facultad  de  los  sayones  para  entrar  en  las  casas  y  registrar- 
las. Es  casi  lo  mismo  que  pesquisa. 

Sello.  —  Contribución  sobre  los  contratos  que  debían  llevar  el  sello 
del  rey. 

Telonio.— Contribución  sobre  los  géneros  de  comercio,  ya  en  las  ventas 
diarias ,  ya  en  las  de  mercado.  Al  final  del  Fuero  de  Cuenca  se  lee  una  curiosa 
tarifa  de  estos  derechos. 

Vereda.— Obligación  de  circular  aviaos,  órdenes  ó  noticias  de  unosá 
otros  pueblos  en  casos  necesarios.  Creen  otros  que  era  un  servicio  relativo 
á  la  cobranza  de  tributos. 
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Yantab.— Contribución  para  mantener  al  rey  y  á  los  señores  de  su  comi- 
tiva cuando  se  encontraban  de  paso  en  los  pueblos. 

Hay  voces  cuya  significación  es  hoy  la  mipma;  tales  son  :  alcabala,  anclaje, 
arribaje,  bagaje,  diezmo ,  hospedaje  ú  hospedería  ,  pontazgo  ,  portazgo,  y  otras. 


En  Aragón  había  algunos  malos  fueros  que  abolió  D.  Fernando  el  Católico. 
Se  contaban  entre  ellos  los  de 

Exorquia. — Derecho  del  señor  á  la  sucesión  de  los  vasallos  de  rementa 
que  morían  sin  hijos  ni  herederos  legítimos ,  próximos  y  directos. 

Cugucia. — Porción  de  los  bienes  dótales  de  la  mujer  que  cometía  adul- 
terio,  Ja  cual  se  daba  al  Señor,  dando  la  otra  al  marido. 

Intbbtia. — Derecho  del  señor  á  percibir  la  tercera  parte  de  los  bienes 
de  los  vasallos  que  morían  sin  testamento. 

Citamos  estos  malos  fueros  en  las  páginas  267  á  276  y  309  á  317. 

VII. 

Sobre  la  compilación  de  Jaca  de  1071. 

Como  indicamos  en  la  pág.  164,  sostiene  el  conde  de  Quinto  (Discursos 
políticos  sobre  la  legislación  y  la  historia  del  antiguo  reino  de  Aragón,  pági- 
nas 176  y  siguientes),  que  ei  año  1071  se  hizo  una  recopilación  de  los  Fueros 
aragoneses  en  el  Concilio  ó  Cortes  de  Jaca,  No  asiente  á  este  parecer  ningu- 
na de  las  que  hoy  podemos  considerar  como  autoridades  en  la  materia.  No 
menciona  esta  compilación  Muñoz  y  Romero,  que,  al  hablar  de  los  Fueros 
de  Jaca,  pasa  de  los  de  1064  al  privilegio  de  D.  Ramiro  el  Monje  de  1134. 
Tampoco  lo  menciona  la  Academia  de  la  Historia  en  su  catálogo  de  Fueros. 
Ni  conceden  á  esta  indicación  sino  «muy  escaso  fundamento»  Marichalar  y 
Manrique  en  su  Historia  de  la  legislación  española.  Reproduciremos,  no  obs- 
tante,  lo  que  dice  Quinto,  porque  nos  parece  digno  de  tomarse  en  cuenta,  y 
puede  servir  de  guía  á  otras  investigaciones. 

«A  D.  Sancho  Ramírez  se  atribuye  generalmente  (dice  Quinto)  la  reco- 
pilación de  las  antiguas  leyes  de  Sobra rbe,  á  que  añadió  las  de  nuevo  dadas 
Sor  él  mismo.  Este  Código  se  fué  aumentando  sucesivamente  con  los  Fueros 
e  los  Reyes  posteriores,  hasta  D.  Jaime  ei  Conquistador. 
»Hízose  aquella  recopilación  por  el  Concilio  y  Cortes  de  Jaca  de  1071, 
en  la  lengua  española  de  la  época,  traduciéndose,  según  se  cree,  del  inculto 
latín  de  las  edades  anteriores,  los  primitivos  Fueros  de  Sobrarbe,  que  for- 
man su  primera  parte  (1).  Puso  al  frente  de  ella  el  rey  D.  Sancho  un  prólo- 

NOTAS  DE  LA  OBRA  DEL  CONDE  DE   QUINTO. 

(1)    El  monje  de  San  Juan  de  la  Peña,  Dr.  Fr.  Manuel  Abad  y  Lasierra, 

3ue  visitó....  los  archivos  de  los  monasterios  de  Aragón  en  la  última  mitad 
el  pasado  siglo,  recogió  y  ha  dejado  sobre  esta  materia  manuscritos  de 
bastante  interés  ,  que  se  guardan  inéditos  en  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria :  en  uno  de  ellos  se  comprueba  el  origen  que  en  el  texto  damos  á  la  co- 
lección legislativa  que  nos  ocupa,  con  las  siguientes  palabras  : 

«Las  escasas  noticias  que  nos  han  quedado  del  Concilio  y  Cortes  de  Jaca 
que  celebró  D.  Sancho  Ramírez  en  el  Marzo  del  año  1071,  nos  ocultan  el  ori- 
gen de  estas  recopilaciones.  Después  que  vi  una  escritura  original  en 
el  monasterio  de  San  Victoriün,  en  que  este  Rey  narra  los  hechos  de  aquel 
.  Concilio  ,  salí  de  dos  dudas  en  que  estaba  :  una  sobre  determinar  el  año  y 
tiempo  de  su  celebración  ,  en  que  tanto  varían  los  cronistas  ó  historiadores; 
y  otra  sobre  el  objeto  principal  de  aquellas  Cortes,  que  fué  el  arreglo  de  las 
leyes  civiles,  como  también  el  de  las  eclesiásticas ,  porque  uno  y  otro  se  ex- 
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go  ó  prefacio,  dando  ligera  cuenta  de  la  perdición  de  España,  y  de  la  resis- 
tencia y  nuevas  monarquías  de  los  cristianos....  Algunos  han  atribuido 
aquel  prólogo  á  tiempos  posteriores,  suponiéndolo  hecho  por  el  rey  don 
Teobaldo  I  de  Navarra,  que  lo  puso  á  la  cabeza  de  la  colección  que  formó 
en  virtud  de  acuerdo  celebrado  con  las  Cortes  de  Estella,  en  el  año  1237. 
Pero  esto  hace  ya  poco  á  nuestro  propósito,  siéndonos  indiferente  que 
aquel  prefacio,  origen  de  tantas  disputas,  cuente  dos  siglos  más  ó  menos  de 
antigüedad. 

»Ei  hecho  indisputable  es  que  ha  existido,  y  que  por  fortuna  existe 
todavia,  aunque  son  rarísimos  los  códices  verdaderos,  aquella  preciosa  co- 
lección legislativa  (1). 

»E1  primero  que  la  dio  á  conocer  fué  el  príncipe  D.  Garlos  de  Navarra, 
citándola,  y  aun  copiando  algunos  trozos  en  su  historia,  con  lo  cual  llamó 
vivamente  la  atención  general  de  los  historiadores  y  curiosos,  á  cuya  cir- 
cunstancia se  debe,  sin  género  de  duda,  que  no  haya  desaparecido  comple- 
tamente, en  medio  de  la  destrucción  á  que  parecen  condenadas  en  España 
las  más  estimables  antigüedades. 

'  »Nosotros  poseemos  un  códice  ó  copia  de  esta  colección,  la  cual,  según 
todas  sus  circunstancias,  debió  escribirse  á  principios  del  siglo  xv. 

»Principia  este  ejemplar  con  las  siguientes  palabras  : 

«Aquí  comienza  el  libro  de  los  primeros  Fueros,  que  fueron  fallados  en 
»spanya  empues  la  perdición  que  fue  de  los  cristianos.... 

»En  et  nombre  de  Jesu  Cristo,  qui  est  et  sera  nuestro  salvamiento,  em- 
»pezamos  aqueste  libro  a  perpetua  memoria  de  los  fueros  de  sobrarve  et 
¿►ensalzamiento  de  la  cristiandad....  (2). 

>Titulo  de  Reyes  et  de  huestes  et  de  cosas  que  taynen  a  Reyes  et  a 
»huestes. 

>Como  deben  levantar  rey  en  espanya  et  como  les  debe  eyll  jurap.» 

(Aquí  se  inserta  el  célebre  Fuero,  vulgarmente  llamado  de  alzar  Rey,  de 
que  hablamos  en  esta  Historia,  al  examinar  la  constitución  política  y  social 
de  Aragón.) 

»Entró  en  esta  colección  toda  la  legislación  hasta  allí  existente. 

»Primero,  los  más  antiguos  Fueros  de  Sobrarbe,  escritos  ó  no  anterior- 
mente. Pellicer  opina  que  son  las  diez  y  seis  primeras  leyes  de  estos  có- 
digos.... En  veneración  de  estos  primitivos  Fueros  se  dio  su  nombre  á  la 
colección  entera. 


presa  en  el  referido  documento,  que  es  del  año  1075.  Entonces  se  arregló  la 
primera  recopilación  de  estas  leyes ,  componiéndose  de  las  primitivas  que 
se  formaron  cuando  la  conquista  no  pasaba  de  los  términos  de  la  tierra  de 
Sobrarbe  ,  y  así  se  distinguen  con  el  nombre  de  Fueros  de  Sobrarbe  ;  de  los 
usos  antiguos ,  que  se  llaman  allí  Fuero  Feyto  ;  y  últimamente  de  las  leyes 

Sue  se  habían  publicado  cuando  la  conquista  se  fué  extendiendo  á  las  tierras 
anas  bañadas  del  río  Aragón,  que  dio  nombre  á  la  Corona ,   y  por  eso  se 
nombran  Fueros  de  Aragón.* 

(1)  «Esta  interesantísima  colección  ,  tan  á  propósito  para  esclarecer  las 
costumbres  y  hasta  la  organización  de  aquellos  desconocidos  pueblos,  no  sa- 
bemos que  se  haya  impreso  todavia  ,  á  pesar  de  haberlo  intentado  algunos, 
entre  otros  D.  Luís  López,  marqués  del  Risco,  que  al  efecto  la  anotó,  y  aun 
dio  á  la  estampa  varios  pliegos  :  posteriormente  procuró  lo  mismo  D.  Mel- 
chor de  Navarra  y  Roca  ful  i  ,  vi  ce-canciller  de  Aragón.  Mas  todos  han  desis- 
tido de  la  empresa,  arredrados,  sin  duda,  de  su  inmensa  dificultad....» 

(2)  «Sigue  el  prólogo  ó  prefacio  histórico  de  D.  Sancho  Ramírez  de  Ara- 
gón, ó  de  D.  Tepbaldo  I  de  Navarra,  ó  más  bien  de  los  copiantes  del  tiempo- 
de  este  Rey.» 


h'  í ■_•.-.»?. 
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»Segundo,  los  fueros  municipales  de  Jaca,  así  los  concedidos  en  su 
origen  por  el  conde  D.  Galindo,  como  los  mejoramientos  y  ampliaciones  que 
hizo  en  eílosD.  Sancho  el  Mayor,  revocando  los  malos  fueros  anteriores, 
hasta  el  punto  de  formar  ana  legislación  codiciada  por  muchos,  que  venían  á 
aprenderla  de  lejos  y  á  trasladarla  á  otros  países.  Asi  lo  declara  en  su  con* 
urinación  D.  Alonso  el  II,  sobrellamado  el  Gasto. 

»  Tercero,  los  hechos  en  Jaca  de  nuevo  por  el  mismo  Rey  recopilador 
D.  Sancho  Ramírez.  » 

Hasta  aquí  la  exposición  del  conde  de  Quinto,  á  la  que  hemos  añadido,  en 
sus  respectivos  lugares,  las  notas  que  ilustran  el  texto. 

VIII. 

Catálogo  de  Fueros. 


Damos  á  continuación  noticia  de  los  Fueros  municipales,  respecto  de  Jos 
que  consta,  con  pocas  excepciones,  la  fecha  de  su  concesión,  y  el  Rey,  señor 
ó  corporación  que  lo  otorgó.  De  otros,  cuya  época  y  procedencia  son  mis 
inciertas,  hacemos  mención  al  fin  de  esta  nota.  He  aquí  los  primeros  : 

SIGLO  vni. 

Obona  780.  Aldegastro,  hijo  del  rey  D.  Silo. 

SIGLO  IX. 

Alaon  845.    Garlos  el   Calvo ,   de  Lara  880.  El  conde  Fernán  González. 

Francia.  Oviedo  857.  D.  Ordoño  I. 

Brañosera  824.  El  conde  Manió  Nú-  Valpuesta  804.  D.  Alfonso  el  Gasto. 

ñez. 

SIGLO  X. 

Gánales  (Logroño)  934.  El  conde  Fer-  Melgar  de  Fernamental  (antes  Mel- 

nán  González.  gar  de  Suso)  988.  Fernán  Armen- 
Cardona  986.  Borrell,  conde  de  Bar-  tales  (1). 

celona.  Montematallo  974.  Vives,  obispo  do 

Govarrubias  978.  El  conde  Garci-  Barcelona. 

Fernández.  Hay  otro  de  1148.  San  Zadornin  955.  El  conde  de  Gas- 

Javilla  941.  El  conde  Fernán  Gonzá-  tilla  Fernán  González  (2). 

lez  y  doña  Sancha ,  su  mujer. 


(1)  Este  Fuero  se  concedió  á  Bobadilla,  Finojosa  de  Ruano,  Hitero  de  la 
Vega,  Hitero  del  Castillo,  Melgar  de  Yuso,  Peral  Castieilo,  Quintanilla  de 
Muño,  Quintanilla  de  Villegas,  Santa  María  de  Pelayo,  Santiago  de  Val  San- 
toyo,  Villiela,  Zorieta. 

(2)  Se  hizo  extensivo  á  los  pueblos  de  Berbeja  y  Barrio. 
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Alquezar  1069.  D.  Sancho  Ramírez. 

Arguedas  1092.  D.  Sancho  Ramírez. 

Aatorga  1087.  D.  Alonso  VI. 

Barbastro  1109.  D.  Pedro  I  de  Ara- 
gón. 

Éurgos :  anterior  á  1039  (1). 

Cárdena  1039.  D.  Fernando  I  (2). 

Castellar  1091.  D.  Sancho  Ramírez. 

Coimbra  1086.  D.  Alonso  VI  de  Cas- 
tilla. 

Collazos  de  Doña  Ildonza  1092.  Doña 
Ildonza  Gonzálviz. 

Constantina  de  Panoyas  1096.  D.  En- 
rique de  Portugal  y  la  infanta  do- 
ña Teresa. 

Huesca  1089.  D.  Pedro  I  de  Aragón. 

Jaca  1064.  D.  Sancho  Ramírez. 

León  1020.  D.  Alonso  V. 

Logroño  1095.  D.  Alonso  VI. 

Longares  1063.  D.  Gómez,  obispo  de 
Nájera. 

Medina  de  Pomar  (incierto).  D.  Alon- 
so VI  (3). 

Miranda  de  Ebro  1099.  D.  Alonso  VI. 

Nájera  1076.  D.  Alonso  VI. 

Nave  de  Albura  1012.  D.  Sancho  de 
Castilla. 

Olmillos  (incierto).  D.  Alonso  VI. 

Ofia  1011.  D.  Sancho,  conde  de  Casti- 
lla. Hay  otro  de  1190. 

Orbaneja  1039.  D.  Fernando  I. 

Osorno  1073.  D.  Alonso  VI. 

Palenzuela  1074.  D.  Alonso  VI  (4). 

Roncal  1015.  D.  Sancho  el  Mayor. 

Sahagún  1085.  D.  Alfonso  VI.  Hay 
otros  posteriores. 


Salamanca,  después  de  1081.  El  con- 
de D.  Ramón,  marido  de  la  infan- 
ta doña  Urraca. 

San  Anacleto  1066.  D.  Gómez,  obispo 
de  Nájera. 

San  Andrés  1064.  D.  Gómez,  obispo 
de  Nájera. 

San  Juan  de  la  Peña  1062.  D.  San- 
cho, rey  de  Aragón. 

San  Juan  de  Pesqueira  (incierto). 
D.  Fernando  I  de  Castilla  (5). 

San  Martín  de  Mouros  (incierto). 
D.  Fernando  I  de  León. 

Santa  Cristina  1062.  D.  Fernando  I. 

Santa  Licinia  1036.  El  conde  Er- 
mengol  y  doña  Constanza  su  mu- 
jer. 

Santamaría  de  Dueñas  1078.  D.  Al- 
fonso VI. 

Santa  María  del  Puerto  (Santoña) 
1042.  D.  García  de  Navarra. 

Santarem  1095.  D.  Alonso  VI. 

Santilana  1045.  D.  Fernando  I.  c 

Segovia  1087.  D.  Alonso  VI. 

Sepúlveda  1076.  D.  Alonso  VI.  Hay 
otro  posterior. 

Sojuela  1059.  Doña  Estefanía ,  reina 
de  Navarra. 

Val  junquera  1072.  D.  Alonso  VI. 

Valle  1094.  D.  Ramón  y  doña  Urraca. 

Villafranca  de  Conflans  1075.  Gui- 
llermo Raimundo ,  conde  de  Cer- 
dafia. 

Villanueva  de  San  Prudencio  1032. 
D.  Sancho  el  Mayor. 


(1)  Se  concedió  en  1073  áAmbazos,  Autora  (la),  Castañares,  Castrillo 
de  Berrocue,  Castrillo  de  la  Vega,  Espinosa,  Estobars,  Faunete,  Morillas 
(las),  Pedernales,  Plantados,  Qulntanifla  (junto  á  Vera),  Ranaca,  Revilla, 
Roalla,  Sobanescas,  Uta,  Villa-Aberoca,  Villa-Albilla,  Villabastons,  Viila- 
gonzalvo,  Villa-Gonzalo  del  Río  Eatierva  (acaso  Esgueva),  Villa-Munalia,  Vi- 
lla-Vicenti  (Villavicencio),  Villola,  Villosiello. 

Más  tarde  quedaron  sujetos  á  Burgos  y  su  Fuero :  Barbadillo  del  Merca- 
do, Bembibre,  Lara,  Villafranca  de  Montes  de  Oca,  y  Villadiego. 

(2)  Se  hizo  extensivo  á  Orbaneja,  San  Martin  y  Villafría. 

(3)  Se  donaron  i  sus  pobladores:  Villanueva,  Villatalaret,  Villamat  y 
Villa  del  Prado. 

2)  Las  villas  sujetas  ala  jurisdicción  de  Palenzuela  eran:  Barrio  de 
María,  Bitia,  Gástelo,  Castellanos,  Perrera,  Fontaniella,  Fontorielas, 
Moral,  Paniela  Peral,  Quintana  (hay  otra  del  mismo  nombre).  Quintanilla, 
Quintanilla-Alvilla,  Ranedo,  Rovano,  San  Antonio,  Santa  María  de  Río  Tor- 
tello.  Sendino,  Tordemanta,  Valdecafias,  Valdelperal,  Vascones,  Villacento- 
la,  Villaflain,  Vülagimd^andOjVülanovayajVülaodoch^Ularamiro,  Villaton- 
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Las  aldeas  que  aparecen  unidas  á  Palenzuela  son :  Fenar  (ó  Henar) ,  Orneyo, 
Sojuela,  Tavanera,  Valdeparada,  Valles  y  Villafán. 

(5)    Se  hizo  extensivo  á  Anciaens,  Linares,  Paredes  y  Penella. 

SIGLO  XII. 


Abia  délas  Torres  4130.  D.  Alon- 
so VIL 
Acecal402.  D.  Alonso  VI. 
Aezcoa  1169.  D.  Sancho  el  Sabio.  Hay 
otro  de  1229  de  D.  Sancho  el  Fuer- 
te, de  Navarra. 
Agraman*  1113.  Armengol ,  conde 

de  Urgel. 
Ainsa  1124.  D.  Alfonso  el  Batallador. 
Alberquería  1175. 
Alcalá  de  Henares  1135.  El  arzobispo 

D.  Raimundo  (i). 
Alcañiz  1157.  D.  Ramón  Berenguer. 
Alfombra  1180.  El  conde  D.  Rodrigo. 
Algas  (Ribera  de)  1181.  D.  Alonso  II 

de  Aragón. 
Alhamín  1118.  D.  Alonso  VIL 
Almazan  1143.  D.  Alonso  VII.  Tenia 
,    antes  otro  Fuero. 
Almenar  1147.  D.  Ramón  Berenguer. 
Almoguera  1145.  D.  Alonso  VIL 
Almudévar  1170.  D.  Alonso  II  de 

Aragón. 
Almunia  de  Doña  Godina  1178.  La 

Orden  efe  San  Juan. 
Almunia  de  Santa  María  1170.  íñigo 

Garcésde  Escanella. 
Alpartir  1178.  La  Orden  de  San  Juan. 
AUariz  1169.  D.  Fernando  II  de  León. 
Aniesa  1114.  La  Orden  del  Temple. 
Anios  1136.  El  monasterio  de  San 

Salvador  de  Leire. 
Aniz  1192.  D.  Sancho  el  Sabio. 
Antoñana  1182.    D.  Sancho  el   Sa- 
bio (2). 
Aosen  1134. 

Aragosa  1143.  D.  Alonso  VII. 
Araiciel  1125.  D.  Alfonso  el  Bata- 
llador. 
Arenal  de  Estella  1188.  D.  Sancho 

Ramírez. 
Artajona  1193.  D.  Sancho  el  Sabio. 
Artasona  1134.  D.  Alfonso  el  Bata- 
llador. 
Asin  1132.  D.  Alfonso  el  Batallador. 
Aspurz  1195.  D.  Sancho  el  Fuerte. 
Atapuerca  1138.  D.  Alonso  VIL 
Atez  (Valle  de)  1193.  D.  Sancho  el 

Sabio  (3). 
Aznar  1175.  D.  Alonso  II  de  Aragón. 
Balbas  1135.  D.  Alonso  VIL 


Barrueco  Pardo  1 117.  Ermengol,  coa- 
de  de  Urgel. 

Basaburua  1192.  D.  Sancho  el  Sa- 
bio (4). 

Batea  1200/ La  Orden  del  Temple. 

Belchite  1116.  D.  Alfonso  el  Bata» 
llador. 

Belorado  1116.  D.  Alfonso  el  Bata- 
llador. 

Belsa  1191.  D.  Alfonso  II  de  Aragón. 

Bembibre  1187.  D.  Alonso  VIII. 

Benafaroes  1147.  El    conde   Osorio 
Martiniz  y  su  mujer. 

Berantevilla.  D.  Alonso  VIII. 

Berdun  1156.  D.  Ramón  Berenguer. 

Berzosa  1174.  La  Orden  de  Galatrava. 

Bugeda  1190.  La  Orden  de  Galatrava. 

Cabanillas  1124.  D.  Alfonso  el  Bata- 
llador. 

Gacabelos  1130. 

Calahorra,  después  de  1135.  D.  Alon- 
so VIL  Tuvo  otro  anterior. 

Calatalife  1141.  D.  Alonso  VIL 

Galatayud  1120.  D.  Alfonso  el  Bata- 
llador (5). 

Galatrava  1150.D.  Alonso  VIL 

Cal  délas  1156.  D.Fernando  II  de  León. 

Camarón  1194.  D.  Alfonso  II  de  Ara- 
gón. 

Cambrils  1154.  D.  Ramón  Berenguer. 

Cañada  de  Benatanduzz  1142.  La  Or- 
den del  Temple. 

Gaparroso  1102.  D.  Pedro  Sánchez, 
rey  de  Navarra. 

Garcastillo  1129.  D.  Alfonso  el  Bata* 
llador. 

Garrión  de  los  Condes  1109.  La  reina 
Doña  Urraca.  Tuvo  otro  anterior. 

Gáseda  1129.  D.Alfonso  el  Batallador. 

Castellblanc  1174.  Ermengol ,  conde 
de  Urgel. 

Castellón  (Navarra)  1171.  D.  Sancho 
el  Sabio. 

Gaatiliscar  1171.  Doña  Juliana  y  su 
hijo  D.  Ponce. 

Gastrillo  del.  Val  1148.  D.  Alonso  VIL 

Castrocalbón  1156.  Doña  María ,  mu- 
jer de  D.  Ponce  de  Minerva. 

Castro  ñuño  (antes  Castro  Bena  vente) 
1152.  D.  Alfonso  VIL 

Gastrotorafe  1129.  D.  Alfonso  VIL 
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Castrourdiales  1163.  D.  Alfonso  VIII. 
Gastroverde  de  Campos ,  hacia  1  197, 

D.  Alfonso  IX  de  León  (6). 
Célame  1143.  D.  Alonso  VIL 
Cerezo  1146.  D.  Alfonso  el  Batalla- 
dor (7). 
Cervera  1197.  Ramón  de  Cervera, 

señor  de  la  villa. 
Cetina  :  de  1137  á  1172.  D.  Ramón 

Berenguer. 
Ciudad-Rodrigo  1185.  D.  Fernando  II 

de  León. 
Clavijo  (incierto).  D.  Alonso  VIII. 
Cogolludo  1102.  D.  AlonsoVI.  Hay 
"  otro  de  1242. 
Compostela  1113.  D.  Diego  Gelmlrez, 

obispo. 
Consuegra  (incierto).  D.  Alonso  VIII. 
Corella  1130.   D.  Alfonso  el  Bata- 
llador. 
Cortada  1182.  D.  Alfonso  II  de  Ara- 
gón. 
Cor  uña  1188.  D.  Alonso  IX  de  León. 
Cubo  (Zamora)   1137.  D.  Alfonso 
VII  (8). 
Cuenca  de  Campos  1115.  La  reina 

Doña  Urraca. 
Daroca  1142.  D.  Ramón  Berenguer. 
Los  tenía  anteriores  de  D.  Alfonso 
el  Batallador. 
Deza  (incierto).  D.  Alonso  VIH. 
Dos  Barrios  1192.  La  Orden  de  San- 
tiago. 
Durango  1180.  D.  Sancho  el  Sabio,  de 

Navarra. 
Egea  de  los  Caballeros  1110.  D.  Al- 
fonso el  Batallador. 
Encina  Corva  1177.  La  Orden  del 

Temple. 
Encisa  1129.  D.  Alfonso  el  Batallador. 
Entrena  (incierto).  D.  Alonso  VII. 
Escalona  1130.  De  orden  de  D.  Alon- 
so VIL 
Eslava  1198.  D.  Sancho  el  Fuerte. 
Estella  1190.  D.  Sancho  Ramírez. 
Esteribar  1192.  D.  Sancho  el  Sabio. 
Es  tremerá,  después  de  1179.  La  Or- 
den de  Santiago. 
Frago(El)  1115.  D.  Alfonso  el  Bata- 
llador. 
Fresnillo  1104.  El  conde  García  Or- 
dónez ,  y  la  condesa  doña  Urraca. 
Frías  (incierto).  D.  Alonso  VIH  (9). 
Fuencebadón  1103.  D.  Felipe  VI. 
Fuente  el  Saúco  1194.  La  Orden  de 

Santiago. 
Fuente  el  Saúco  (Zamora)  1133.  Don 
Bernardo,  obispo  de  Zamora. 


Funes  1120.  D.  Alfonso  el  Batalla 

dor  (10). 
Gallipienzo  1117.  D.  Alfonso  el  Batí 

Uador. 
Gandesa  1191.  La  Orden  del  Templí 
Golpejones  1186.  D.  Fernando  II  c 

León. 
Guadalajara   4133.    D.  Alfonso  VI 

Hay  otros  posteriores  (11). 
Gulina  1192.  D.  Sancho  el  Sabio. 
HaroU87.  D.Alonso  VIII. 
Hornillos  1181.  D.  Alonso  VIII. 
Huete  (incierto).  D.  Alonso  VIII. 
Ibrillos  4199.  D.  Alonso  VIII. 
Illescas  1154.  D.  Alonso  Vil. 
Imoz  1193.  D.  Sancho  el  Sabio. 
Iriberri  1174.  D.  Sancho  el  Sabio. 
Jaramillo  1128.  D.  Pedro  Gonzále 

conde  de  Lara. 
Jaulin  1193.  D.  Pedro  ,  abad  de  Ju 

cería . 
Jesa  1173.  D.  Jimeno ,  abad  de  M 

nasterio. 
Languardia  1164.  D.  Sancho  el  S 

bio. 
La  Real  1180.  D.  Alfonso  II  de  Ai 

gón. 
Laredo  1200.  D.  Alonso  VIII. 
Lárraga  1193.  D.  Sancho  el  Sabio. 
Larraun  (Valle  de)  1192.  D.  Sane 

el  Sabio  (12). 
Leiza  1192.  D.  Sancho  el  Sabio  (1 
Lérida  1149.  D.  Ramón ,  conde 

Barcelona. 
Lombas  1 166.  D.  Rodrigo  ,  prior 

monasterio  de  Nogal. 
Losarces  1175.  D.  Sancho  el  Sabio 
Luesia  1154.  D.  Ramón  Berengu 
Lugo  1177.  D.  Alfonso  VI  y  VIL 
Llanes  1168.  D.  Alfonso  IX  de  Le 
Madrid  1118.  D,    Alonso  VIL  I 

otros  posteriores. 
Madrigal  1168.  D.  Pedro,  obispo 
.Burgos,  confirmándolo  D.  Al 
so  VIII. 
Malgrad   1167.  D.  Fernando  II 

León. 
Mallen  1132.  D.  Alfonso  el  Bata 

dor. 
Mansilla  de  las  Muías  1143.  D. 

fonso  VIL 
Maqueda  1118.  D.  Alonso  VIL 
Marañón  (incierto).— D.  Alfons< 

Batallador. 
Medinaceli  1124.  D.  Alfonso  el  E 

Uador. 
Medina  de  Pomar  (incierto). 
Alonso  VIII. 

34 
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.  Mendigorria    1104.    D.    Sancho  el 
Fuerte. 

Miañes  1170.  D.  Alfonso  II  de  Ara- 
gón. 

Miranda  de  Arga  1162.  D.  Sancho 
el  Sabio. 

Mojados  1175.  D.  Raimando,  obispo 
de  Patencia. 

Molina  Perreras  1123.  D.  Joan, 
obispo  de  León. 

Molina  de  Aragón  (antes  Molina  de 
los  Caballeros)  1154.  El  conde 
D.  Manrique  de  Lara. 

Molina  Seca  (León)  1193.  D.  Lope, 
obispo  de  Astorga. 

Monforte  1157.  D .  Ramón,  conde  de 
Barcelona. 

Monreal  (Navarra)  1149.  El  rey  don 
García  Ramírez. 

Monroig  1180.  D.  Berenguer,  obispo 
de  Tarragona. 

Montearagón  1175.  D.  Alfonso  II  de 
Aragón. 

Motrico  (incierto).  D.  Alonso  VIII. 

Múzquizll96.  D.  Sancho  el  Fuer- 
te (14). 

Navarrete  1175.  D.  Alonso  VIII. 

Navascués  1185.  D.  Sancho  el  Sa- 
bio. 

Nigriella  (se  cree  que  sea  Negrilla, 
de  Palencia),  después  de  1173.  El 
prior  y  cabildo  de  Salamanca. 

Novillas  1125.  La  Orden  del  Tem- 
ple*. 

Nueve  villas  de  Campos  1148.  Don 
Alonso  VII  (15). 

Ocafia  1156.  D.  Alonso  VII. 

Odieta  1192  (16). 

Olérdula  1108.  D.  Ramón  Beren- 
guer. 

Olite  1147.  D.  García  Ramírez. 

Oreja  1139.  D.  Alonso  VI. 

Orense:  de  1112  á  1126.  D.  Diego, 
obispo  de  la  ciudad. 

Padezlega  ó  Padulega,  hoy  la  Pau- 
leja  (despoblado)  1168.  García, 
abad  de  San  Millán. 

Padrón  1164.  D.  Fernando  II  de 
León. 

Palencia  1181.  D.  Raimundo  II,  obis-_ 
po  de  la  ciudad. 

Pamplona  1129.  D.  Alfonso  el  Bata- 
llador (17). 

Pancorvo  1145.  D.  Alfonso  VIL 

Pardinas  1113.  La  reina  doña  Urra- 
ca. 

Parral  de  San  Miguel  1187.  D.  San- 
cho Ramírez. 


Peduls  1168.  D.  Alfonso  II  de  Ara- 
gón. 

Pena  (incierto).  D.  Alfonso  el  Bata- 
llador. 

Perales  (Palencia)  1115.  Los  condes 
D.  Ñuño  y  dona  Teresa. 

Peralta  1144.  D.  García  Ramírez, 
rey  de  Navarra. 

Pinell  1198.  Fr.  Bernardo  de  Gagn- 
noles. 

Pobladura  1110.  D.  Diego,  abad  del 
monasterio. 

Pontevedra  1169.  D.  Fernando  II  de 
León. 

Pozuelo  de  Belmonte  (antes  Pozólos) 
1149.  D.  Alfonso  VII. 

Pozuelos  1197.  D.  Pedro,  abad  del 
monasterio. 

Puebla  de  Arganzón  1191.  D.  Alfon- 
so VIL 

Puente  de  Deustamben  1166.  Don 
Fernando  II  de  León. 

Puente  la  Reina  1122.  D.  Alfonso  el 
Batallador. 

Rebollera  1157.  El  prior  4e  Nogal. 

Rivadabia  1164.  D.  Fernando  n  de 
León. 

Roa  1143.  D.  Alfonso  VII  (18). 

Ronda  (Toledo)  1188.  D.  Alfon- 
so VIII. 

Salillas  1143.  D.  Ramón  Larbasa  y 
García  de  Valencia,  sus  señores 

Salinas  de  Anana  1110.  D.  Alfonso  el 
Batallador. 

Salou  1194.  D.  Alfonso  II  de  Ara- 
gón. 

San  Andrés  de  Ambrosero  1136. 
D.  Alonso  VII. 

San  Ciprián  (Palencia)  1125.  Gu- 
tierre Fernández  y  doña  Toda,  su 
mujer. 

San  Cristóbal  1184.  El  conoejo  de  la 
villa. 

San  Cristóbal  de  Labraza  1196.  Don 
Sancho  el  Fuerte  (19). 

Sangüesa  1122.  D.  Alfonso  el  Bata- 
llador. 

San  Isidro  de  Dueñas  1152.  Los  mon- 
jes del  monasterio  de  San  Isi- 
dro. 

San  Julián  1161.  El  abad  de  Santa 
María  de  Husillos. 

San  Martín  1131.  El  abad  de  Saha- 
gún. 

San  Martín  de  Añes  1132.  D.  Alfon- 
so VIL 

San  Martín  de  Barbarana  1121.  El 
abad  del  monasterio  de  San  Millán. 
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•San  Martío  de  Unx  1197.  D.  Sancho 
él  Fuerte. 

San  Miguel  del  Camino  4177.  El 
monasterio  de  San  Marcos  de 
León. 

San  Miguel  de  ^Escalada  1173.  Es 
una  pesquisa  de  tributos  y  pres- 
taciones. 

San  Pedro  de  Barrioeras  1194.  Don 
Aionso  VIII. 

San  Pedro  de  Dueñas  1162.  D.  Gu- 
tierre, abad  de  Sahagún. 

San  Per  de  Galanda  1172.  La  Orden 
del  Temple. 

San  Román  del  Valle  de  Buyera 
1180.  D.  Fernando  II  de  León. 

San  Salvador  1156.  D.  Alonso  Vil. 

San  Sebastián  1150.  D.  Sancho  el 
Sabio. 

San  Silvestre  1198.  La  Orden  de  Ca- 
latrava. 

Santa  Cara:  de  1102  á  1105.  D.  Pedro 
Sánchez. 

Santa  María  de  Cortes  :  1180  á  1182. 
El  cabildo  de  Toledo. 

Santa  María  de  Fuentes  de  D.  Gar- 
cía 1160.  El  abad  de  Sahagún. 

Santander  1 187 .  D.  Alonso  VIII. 

Santa  Olalla  1124.  D.  Alonso  VII. 

Santestéban  de  Lerin  1192.  D.  San- 
cho el  Sabio  (20). 

Santo  Domingo  de  la  Calzada  1125. 
D.  Alfonso  el  Batallador.  Hay  otros 
posteriores  (21)1 

Santo  Domingo  de  Silos  1126.  Don 
Alonso  VII. 

San  Vicente  de  la  Sonsierra  1172. 
D.  Sancho  el  Sabio  de  Navarra. 

Sames  1198.  D.  Ricardo,  obispo  de 
Huesca. 

Serón  1138.  D.  Alfonso  VII.  Hay  otro 
posterior. 

Sigüenza  1140.  D.  Alonso  VIL 

Soracoiz  1155.  D.  Sancho  el  Sabio. 

Sos  1125.  D.  Alfonso  el  Batallador. 

Sotesgudo<incierto).  D.  Alonso  VII. 

Suriana  1153.  D.  Ramón  Barenguer. 

Talayera  1118.  (El  primitivo  Fuero 
no  existe.) 

Tamarite  1169.  D.  Alfonso  II  de  Ara- 
gón. 

Tamayo  1194.  El  concejo  de  la  po- 
blación. 

Tardajos  1127.  El  conde  D.  Pedro  y 
su  mujer. 

Tarragona  1148.  Roberto,  príncipe 
de  Tarragona  y  el  arzobispo  de  la 
ciudad. 


Teruel  1176.  D.  Alfonso  II  de  Ara- 
gón. 
Toledo    1101.    D.   Alonso  VI.  Hay 
otros. 

Tormos  1127.  D.  Alfonso  el  Bata- 
llador. „ 

Torralba  (Huesca)  1185.  D.  Alfon- 
so II  de  Aragón. 

Tortosa  1148.  D.  Ramón  Berenguer. 

Tráscala  (incierto).  D.  Alonso  VIL 

Tudela  1115.  D.  Alfonso  el  Batalla- 
dor. Hay  otros  posteriores  (22). 

Tuyll42.  D.  Alonso  VII.  Tenía  ya 
otros  anteriores. 

üclés  1179.  La  Orden  de  Santiago. 

Uncastillo  1129.  D.  Alfonso  el  Bata- 
llador. 

Urgel  1165.  D.  Bernardo,  obispo  <}e 
la  ciudad. 

Urroz  1195.  D.  Sancho  el  Fuerte. 

üstós  1195.  D.  Sancho  el  Fuerte. 

Valdefuentes  1187.  D.  Alonso  VIII. 

Valfermoso  1189.  Juan  Pascasio  y 
doña  Flamba,  su  mujer. 

Valmaseda  1199.  D.  Lope  Sánchez 
de  Mena. 

Vallejera  1194.  El  prior  de  Nogal. 

Vellosillo  1184.  D.  Alfonso  II  de  Ara- 
gón. 

Villaselama  1143.  D.  Alfonso  VIL 

Villadiego  1134.  D.  Alfonso  VIL  Tu- 
vo antes  el  de  Burgos. 

Villafranca  de  Navarra  1191.  D.  San- 
cho el  Sabio. 

Villafranca  de  Panadas  1191.  D.  Al- 
fonso II  de  Aragón.  Hay  otros  pos- 
teriores. 

Villafranca  del  Vierzo  :  1191  á  1196. 
D.  Alfonso  IX  de  León. 

Villagrasa  1185.  D.  Alfonso  II  de 
Aragón. 

Villalonso  1147.  El  conde  Osorío 
Martiniz  y  su  mujer. 

Villalmondar  1147.  D.  Alfonso  VIL 
Tuvo  antes  el  Fuero  de  Cerezo. 

Villalobos  1173.  Gonzalo  y  Constan- 
za Osorio,  hijos  del  conde  Oso- 
rio. 

Villalvilla  1135.  D.  Alfonso  VIL  En 
1075  tenía  otros. 

Villamayor  (Lugo)  1156.  D.  Pedro, 
Obispo  de  Mondoñedo. 

Villanueva  (Logroño)  1149.  D.  Al- 
fonso VIL 

Villaovegnio  1185.  Sancho  Jiménez  y 
otros  (23). 

Villarluengo  1184.  D.  Alfonso  II  de 
Aragón. 
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Villasaliz  1127.  Bernardo,  abad  de  Vivero  1173.  El  obispo  de  Mondofiedcv 

Sahagún  (24).  Yanguas  1145.  D.  Iñigo  Jiménez,  se- 

Viilasilo  y  Villamelendro  1180.  Don  ñor  de  Calahorra. 

Alfonso  VIII.  Zaragoza  1118.  D.  Alfonso  ei  Batalla- 
Villa  varnz  1181.  Gutier  Díaz  y  su  dor. 

mujer  doña  Teresa.  Zihuri   1168.  García  ,  abad  de  San 

Villava  1184.  D.  Sancho  el  Sabio.  Millán. 

Vitoria  1181.  D.  Sancho  el  Sabio.  Zorita  1156.  D.  Alfonso  Vil. 

(1)  Disfrutaban  de  este  Fuero  :  Aldea  del  Campo  (hoy  Campo-Real)r 
Ajalvir  ,  Ambite  ,  Anchuelo ,  Arganda ,  Gamarma  de  Esteruelas  ,  Garabaña, 
Corpo,  Daganzo  de  Abajo,  Hueros  (los),  Loeches,  Olmeda  ,  Orusco,  Pezuela, 
Perales  de  Tajuña,  Pozuelo  de  las  Torres  (hoy  Pozuelo  del  Rey),  Querencia, 
Santorcaz,  Santos  de  la  Humosa,  Tielmes  ,  Torrejón  de  Ardoz  ,  Valdemora, 
Valdilecha,  Valdetorres,  Valmorés,  Valtierra,  Valverde,  Vilches ,  Villar  del 
Olmo  y  Villalvilla. 

(2)  También  se  dio  á  Osátegui  y  Laño. 

*  (3)  Eran  los  pueblos  del  valle :  Amalain ,  Aróstegui  ,  Atez  ,  Berasain, 
Beunza,  Beunza-Larrea,  Ciganda,  Eguarás,  Eguilior,  Erice,  Iriberri  ó  Villa- 
nueva;  y  se  hizo  además  extensivo  á  Berrueta,  en  el  Baztán. 

Í4)    Componían  este  valle  los  pueblos  de  Beinsa-Labayen  ,  Erasnn  y 
ías. 

(5)  En  este  documento  se  le  adjudican  como  aldeas  :  Albalate  ,  Anchei 

Íó  Anchol),  Aranda,  Berdello  (ó  Berdejo),  Carabantes.  Codos,  Cubel ,  Fariza 
Ariza),  Guixema,  Langa,  Mil  marcos,  Todas  y  Villaféliche. 

(6)  Comprende  el  Fuero  los  lugares  de  Barcial  de  la  Loma  ,  Barriólo, 
Ilgato  de  Agua,  Pozólo,  Ra  vana  les,  Valdellasy  Villafrontín. 

(7)  Quedaron  sujetos  á  su  alfoz  y  jurisdicción  civil  y  criminal  las  al- 
deas de 

Aguilar  de  Bureba,  Alcedo,  Alcocero,  Altablo,  Ameyugo ,  Arce ,  Árcele- 
dillo,  Arceledo  de  Suso,  Arceledo  de  Yuso,  Arto,  Ayuelas. 

Bachicabo,  Bañuelos,  Barrio,  Bergüenda,  Bugedo,  Bueso. 

'Cabos  Redondos,  Cameno,  Cárcamo,  Gaprús-la  Iberno  ,  Gastello  de  Peo- 
nes, Castillo,  Gastilseco,  Gastrillo  (también  llamado  Castril  descarrias) ,  Ge- 
llórigo,  Cueva-Gardiel. 

Enoenillas,  Encío,  Espejo.  Ezquerra. 

Faedo,  Ferrera,  Foncea,  Fontecha,  Fonzaleche,  Fresneda,  Fresno  del  Río 
Tirón. 

Galvarros,  Galvarruli ,  Garganchón  ,  Gurendez.— Halariza  ,  Hoyo  (el). — 
Iglesia-Satemnia. 

Lorancos,  Loranguillo.— Monte,  Moriana.— Naharruli ,  Nograro. — Otero, 
Ovarenes.— Pancorvo,  Piérnegas,  Pinedo,  Pisces  Áureos  ,  Posada  ,  Prádano, 
Pradoluengo,  Piedraflta. 

Quejo,  Quintana  de  Loranco,  Quintana  de  Suso,  Quintana  de  Yuso  ,  Quin- 
tana-Vides ,  Quintanilla  de  Bon  ,  Quintanilla  de  Dueñas ,  Quintarla  de  San 
García,  Quintanilla  del  Monte,  Quintanilla  de  So-Carrias. 

Radicela  (  ó  Redecilla  )  del  Campo  ,  Revília-Falcón  ,  Revillagodos  ,  Ri* 
piella. 

Sagrero,  Saja  Zaharra,  Sajuela  de  Suso,  Sajuela  de  Yuso  >  Salinillas,  Sai* 
Adrián  Mayor,  San  Adrián  Menor,  San  Gebrián,  San  Clemente  ,  San  Juan  de 
Buradón,  San  Juan  de  Ortega,  San  Miguel  deLeiva,  San  Miguel  de  Pedroso, 
San  Millán,  San  Millán  de  Yécora,  San  Pedro  de  Foz ,  San  Pedro  del  Monte, 
Santa  Cruz  del  Valle,  Santa  Eulalia,  Santa  María  de  Invierno,  San  Saturnino, 
Santo  Venia,  San  Vicente,  Sauta,  Sotillo. 

Terrazas,  Tejuela,  Término,  Tolsantos,  Tormentos,  Trepeana,  Tuesta. 

Valdegrun,  Vallazun,  Vallaría,  Vallartilla,  Valmala,  Valpuesta  ,  Villa  de 
Suso,  Viliaescusa  de  Solana,  Villaeterna,  Villaíría  ,  Villagalyo  ,  Villalmon- 
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dar,  Villalvos ,  Villámaderne ,  Villamayor  de  Sombría  ,  Villamorico  ,  Villa- 
nasur,  Villanova,  Villanueva  del  Conde,  Villanueva  de  Guréndez,  Villanueva 
de  Judíos,  Villanañe,  Vülapaderne,  Villaseca. 

(8)  S*  hizo  extensivo  á  El  Cubeto. 

(9)  Se  hizo  extensivo  á  Mola. 

(10}    Se  hizo  extensivo  á  Marcilla  y  Peñalén. 

(11)  Quedaron  subordinadas  á  esta  población  las  aldeas  de  Alcoleya, 
Anorcini,  Archiella,  Ayuso,  Daganzo,  Dascariche,  Datangiel,  Dedecasfer,  Fe- 
rezirela,  Fontona,  Galápagos,  Hueva,  Irueste,  Oringa,  Pimer  y  Zirudas(ó  Gi- 
rudas). 

(12)  Él  valle  se  componía  de  los  pueblos  de  Albiasu,  Aldaz,  Allí,  Arruiz, 
Astíz,  Aspíroz,  Baraibar,  Echauri,  Eraso,  Errazquln,  Gorriti,  Huici ,  Iribas, 
Lecumberri,  Lezaeta,  Madóz,  Muguiro  y  Óderiz. 

Í13)    Se  hizo*  extensivo  á  Areso. 

(14)  Juntamente  con  este  pueblo  se  dio  á  los  de  Artazu ,  Orendaín  y  Zu- 
rindaín. 

(15)  Son  estas  nueve  villas  :  Alba,  Ambas  Amayuelas ,  Amusco  ,  Fon- 
rombrada,  Pina,  San  Esteban,  Támara  y  Villa  Onella. 

(16)  Componíase  este  valle  de  los  pueblos  de  Anoclbar  ,  Ciaurriz  ,  Gas- 
cue,  Guelvenzu,  Latasa,  Ostiz  y  Ripa  Guendulain. 

(17)  Pamplona  ¡se  componía  de  los  burgos  de  San  Saturnino,  San  Nicolás 
y  San  Miguel. 

(18)  A  la  jurisdicción  de  este  pueblo  quedaron  agregados:  Anguix, 
Arroyo,  Berlanga,  Cala  forra  (Calahorra),  Caparrosa  sobre  la  ribera  del  Due- 
ro, Elem,  Fuenteagrestio ,  Fuente  de  Casares ,  Morales,  Nava,  Olmedo, 
Pedrosiella,  Población,  Pozo-sordo.  Quintanas  (las)  ,  Quintanas  (las)  entre 
Villabela  y  Olmedillo,  Quintanílla  entre  Olmedillo  y  Vasardiella,  San  Martín 
cerca  de  Rubiales,  Santa  Cruz ,  Santa  Eufemia  ,  Santa  María  entre  Guzmán 
y  Portillo  ,  Santa  Maria  de  Foira  ,  Santa  María  de  Páramo ,  Tillolongo,  To- 
rrecilla, Valbuena  entre  Ventosilla  y  Aguilera,  Val  de  Vallegueras ,  Villalvi- 
11a ,  Villa-astusa,  Villamersón ,  Zopech. 

(19)  Se  le  concedieron  las  villas  de  Barriobusto  (antes  Gorrebusto)  ,  Ca- 
rra (ó  Azerra),  Castellón  y  Espirano. 

(20)  Este  valle  se  componía  de  los  pueblos  d&  Dona m aria  ,  Elgorríága  ó» 
Elgorrieta,  Gaztelu,  Ituren,  Oiz,  Santesteban,  Urroz  y  Zubieta. 

Í21J    Quedó  comprendido  en  el  Olgabarte,  llamado  también  Yucarte. 

(22)  A  este  Fuero  quedaron  sujetos  los  pueblos  de  Ablitas,  Alcabet ,  Al- 
munia  de  Alcaret,  Almunia  de  Alfaget ,  Almunia  de  Almacera  ,  Azut  ,  Bad- 
ilas, Basaón,  Cadreita,  Calchetas,  Cascante  (tuvo  otro  posterior)  ,  Castellón, 
Cervera  del  Rio  Alhama,  Cintruénigo  (ó  Gentroneco),  Corella,  Espedolla,  Es- 
tercuel,  Fontellas,  Fustiñana,  Gallipienzo,  Lor,  Montagut  (hoy despoblado), 
Mosqueruela  ,,Murchante  ,  Murillo  ,  Pedriz  ,  Puliera  ,  Urzante  y  Valtierra. 

(23)  Se  concedió  á  Revengas,  San  Mames,  y  Villarmontero. 

(24)  Le  pertenecían  los  lugares  de  Galleguillos  y  Talavera. 

SIGLO  XIII. 

Abelgas  1217.  El  obispo  de  León  don  Alcalá  de  Guadaira  1253.  D.   Alon- 

Rodrigo  Alvarez.  '  so  X.  • 

Acebro  1289.  Fr.  Fernán  Pérez,  abad  Alcalá  de  Moncayo  1238.  D.  Ramón 

,  d%\  monasterio.  Guillen  de  Gayan,  abad  de  Beruela. 

Agreda  1250.  D.  Alonso  X.  Alcántara  1214.  D.  Alonso  de  León. 

Aguada  1207.  Alcaráz  1213.  D.  Alonso  VIII. 

Aguiiar  4269.  D.  Teobaldo  II.  Alcázar  de  San  Juan  1241.  E>.  Rodri- 

Aguilar  de  Campó  1255.  D.  Alón-         go  Pérez,  prior  de  Consuegra, 

so  X  (1).  Alcoba  1219.  La  Orden  de  Santiago. 

Alarcón  1256.  D.  Alonso  X.  Antes  le  Alcocer  1281.  Doña  Beatriz,  reina  de 
dio  el  de  Cuenca  D.  Alonso  VIII.  Portugal. 
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Alcortea  1293.  Fr.  Roy  Sánchez,  co- 
mendador. 

Alcubillas  de  Avellaneda  1289.  Don 
Sancho  IV. 

Alcudia  1244.  Frey  Pedro  Gíralo. 

Aledo  1293.  La  Orden  de  Santia- 


go (2). 
Alfoi 


fondega  1268.  La  Orden  de  Cala- 
trava. 

Algas  1280.  Pedro  de  Tous  (3). 

Alicante  1252.  D.  Alonso  X. 

AJmacelles  1260.  D.  Jaime  I  de  Aragón 

Almansa  1265.  D.  Alfonso  X  (4). 

Almaráz  1243.  D.  Fernando  III. 

Altnra  1256.  D.  Jaime  I  de  Aragón. 

Amaya.  D.  Fernando  III. 

Ando8il)a  1210.  D.  Sancho  el  Fnerte. 

Andújar  1241.  Fnero  reformado  por 
D.  Fernando  III.  Lo  tenia  de  don 
Alonso  VIII. 

Annador  1224.  La  Orden  de  Santiago. 

Anover  de  Tajo  1222.  D.Fernando III. 

Aranguren  1208. D.Sancho  el  Fnerte. 

Arceniega  1272.  D.  Alonso  X. 

Arcos  de  la  Frontera  1256.  D.  Alon- 
so X. 

Arenas  de  San  Jnan  1236.  D.  Fernan- 
do Rodríguez  de  Consuegra. 

Arjona  1284.  D.  Sancho  IV. 

Armiñón  1274.  D.  Alonso  X. 

Aroche  1253.  D.  Alonso  X. 

Artazu  1236.  D.  Teohaldo  I. 

Asarta  1237.  D.  Teobaido  I  (5). 

Asteasu  1203.  D.  Alonso  VIH. 

Autillo  de  Campos  1221.  D.  Fernan- 
do III. 

Avila  1256.  D.  Alonso  X. 

Azotan  1260.  D.  Alonso  X. 

Badostain  1201.  D.  Sancho  el  Fuerte. 

Baeza  1272.  D.  Alonso  X. 

Baigorri  123¿.  D.  Teobaido  I. 

Bamba  :  poco  antes  de  1269.  D.  Mar- 
tin, obispo  de  Zamora. 

Banaguas  1296.  D.  Domingo ,  señor 
de  la  villa. 

Barasoain  1264.  D.  Teobaido  II. 

Bayona  (Pontevedra)  1201.  D.  Alon- 
so IX. 

Bejis  1276.  «D.  Roy  Pérez,  comenda- 
dor mayor  de  Alcañiz. 

Benavente  1225.  D.  Sancho  IV.  Los 
tenía  ya  el  siglo  anterior. 

Benasal  1277. 

Benicarló  1236.  D.  Jaime  I. 

Bermeo  1236,  D.  Lope  Díaz  de  Haro. 

Bilbao  1300.  D.  Diego  López  de  Haro. 

Bocairente  1255.  Jimén  Pérez  de 
Árenos  (6). 


Bolaños  1261.  D.  Alonso  X. 

Briones  1256.  D.  Alonso  X. 

Bndosa  1204.  La  Orden  de  Santiago» 
,  Buitrago  1256.  D.  Alonso  £. 

Burriana  1233.  D.  Jaime  I. 

Burunda  (Valle  de)  1208.  D.  Sancho- 
el  Fuerte. 

Bus  del  Rey  1262.  El  abad  del  mo- 
nasterio de  Meyra  (7). 

Cabezón  1255.  D.  Alonso  X. 

Cabra  1258.  D.  Alonso  X.  Hay  otro 
Fuero  de  1334. 

Cáoeres  1229.  D.  Alonso  IX. 

Cadalso  1232.  D.  Fernando  III. 

Cádiz  1284.  D.  Alonso  X. 

Campomayor  1260.  D.  Pedro,  Obispo 
de  Badajoz. 

Camuñas  1238.    La  Orden  de  San 
Juan. 

Canales  (Aragón)  1238.  La  Orden  de 
San  Juan. 

Canta  vieja  1225.  La  Orden  del  Tem- 
ple. 

Cañizal  de  Amaya  1257.  D.  Alonso  X. 

Cardedol  1272.  D.  Jaime  I  de  Ara- 
gón. 

Carenas  1257.  D.  Jaime  I  de  Aragón» 
Hay  otros  posteriores. 

Carmona  1252.  D.  Fernando  III. 

Carrión  de  los  Ajos  1261.  La  Orden 
de  Calatrava. 

Cartagena  1246.  D.  Fernando  III. 

Castellote  1282.  La  Orden  del  Tem- 
ple. 

Castrillino  1208.  La  Orden  de  San- 
tiago. 

Castro  de  Oro  1254.  D.  Juan,  obispo 
de  Mondofiedo. 

Castropol  1299.  D.  Fernando  Alfonso,, 
obispo  de  Oviedo. 

Cazalla  1260.  D.  Alonso  X. 

Codillo  1216.  La  Orden  del  Hospi- 
tal. 

Cieza  1272.  La  Orden  de  Santiago. 

Óigales  1289.  D.  Sancho  IV. 

Contrasta  1256.  D.  Alonso  X. 

Córdoba  1241.  D.  Fernando  III. 

Coria  (incierto).  D.  Alonso  X.  Tuva 
otro  anterior. 

Cote  (Castillo  de)  (incierto).  D.  Alon- 
so X.  * 

Críales  1209.  D.  Alonso  VIII. 

Cuba  ¡La)  1241.  Fr.  Guillermo  Da- 
gere. 

Cuéllar  1256.  D.  Alonso  X. 

Cuenca  (incierto).  D.  Alonso  VIII. 

Cuevas  (Las)    1282.  La  Orden  del 
Temple. 
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Gallera  1252.  D.  Jaime  I  de  Aragón. 
Denia  1245.  D.  Jaime  I  de  Aragón. 
Deva  1294.  D.  Sancho  IV. 
Ec«al266.  D.Alonso  X. 
Elche  1270.  D.  Alonso  X.  Hay  otro 

posterior. 
Erro  1248.  El  rey  de  Navarra  don 

Teobaldo. 
Eslida  1242.  D.  Jaime  I  de  Aragón. 
Espinal  1269.  D.  Teobaldo  II. 
Estavillo  1272.  D.  Alonso  X. 
Extremadura  (Concejos    de)  1264. 

D.  Alonso  X. 
Figueras  1257.  D.  Jaime  I  dé  Aragón. 
Formariz  1262.  Heymerico,  abad,  y 

el  convento  de  Meyra  (8). 
Formentera  (isla  de)  1285.  D.  Alonso 

de  Aragón.    , 
Fraga  1201.  D.  Pedro  II  de  Aragón. 
Fresneda  (Teruel)  1224.  D.  Pardo  y 

D.  Gonzalo  Sancti-Petri  y  otros. 
Fuentelaencina.  D.  Fernando  III. 
Fuenterrabía  1203.  D.  Alonso  VIH. 
Fuentes :  de  1280  á  1299.  D.  Gonzalo 

García  Gudiel,  arzobispo  de  Toledo. 
Gandesola  1278.  La  Orden  del  Tem- 
ple. 
Gandía  1253.  D.  Jaime  de  Aragón. 
Gene  villa  1279.  Guerino  de  Amplo- 

Suteo,  merino  mayor  de  la  reina 
ofta  Juana. 

Gerona  1253.  D.  Alonso  X. 

Ginebrosa  1291.  D.  Artal  de  Ala- 
gón. 

Gorra.  D.  Jaime  I  de  Aragón. 

Grafión  1256.  D.  Alonso  X. 

Guardia  (La)  (Gáoeres)  1272.  D.  Alon- 
so X. 

Guetaria  1209.  D.  Alonso  VIII. 

Herencia  1238.  Ruy  Pérez,  comen- 
dador de  Consuegra. 

Huerta  de  Valdecarábanos  1204.  Mar- 
tín Martínez. 

Idoate  1210.  D.  Sancho  el  Fuerte. 

Ibiza  1285.  D.  Alonso  de  Aragón. 

Iglesiola  1261.  D.  Pedro,  obispo  de 
Astorga. 

Iglesuela  1211. 

üundain  1208.  D.  Sancho  el  Fuerte. 

Iniesta  1213.  D.  Alfonso  VIII. 

Inzura  1201.  D.  Sancho  el  Fuerte. 

Iriberri  1208.  D.  Sancho  el  Fuerte. 

Irurzun  (incierto).  D.  Sancho  el 
Fuerte  (9). 

Iznatoraí  1240.  D.  Fernando  III. 

Jaén  1246.  D.  Fernando  III. 

Jaraicqjo  1295.  D.  Sancho  IV. 

Játiva  (incierto).  D.  Jaime  I  de  Ara- 
gón. 


Jerez  de  los  Caballeros  1253.  D 

Alonso  X. 
Jérica  (incierto).  D.  Jaime  I  de  Ai 

gón  (10). 
Labastida  1242.  D.  Fernando  III. 
Lana  1281.  La  reina  doña  Juana  (1 
Lanestosa  1287.  D.  Lope,  conde 

Haro  y  señor  de  Vizcaya. 
Lanz  1264.  D.  Teobaldo  IV. 
Lasarte  1286.  D.  Sancho  IV. 
Lencos  1295.  D.  Fernando  III. 
Lerin  1211.  D.  Sancho  el  Fuerte. 
Liria  1253.  D.  Jaime  I  de  Aragón. 
Lizarraga  1210.  D.  Sancho  el  Fuer 
Lora  del  Río  1259.  La  Orden  de  S 

Juan. 
Lorca  1257.  D.  Alfonso  V. 
Luarca  1270.  D.  Alonso  X. 
Lugillas  1255.  Raimundo,  obispo 

Segovia. 
Llerena  1297.  La  Orden  de  Santia 
Madridejos  1238.  Frey  Ruy  Por 

comendador  de  Consuegra. 
Mallorca  1230.  D.  Jaime  I  de  Arag 

Hay  otros  posteriores. 
Medina  Sidonia  1288.  D.  Sancho 
Mélida  1256.  D.  Teobaldo  II. 
Marida  1235.  D.  Bernardo,  arzobii 

de  Gompostela,  y  D.  Rodrigo  ] 

go,  comendador  de  Santiago. 
Miguel  Turra  1230.  D.  Martín  Rod 

guez,  maestre  de  Calatrava. 
Myangos  1209.  D.  Alfonso  VIII. 
Mirafuentes  1236.  D.  Teobaldo  I 

Navarra  (12), 
Mirambel  1243.  La  Orden  del  T< 

pie. 
Miranda  1235.  D.  Jaime  I  de  Arag 
Molina  Seca  (Murcia)  1283.  D.  Ali 

so  X. 
Montpellier  1258.  D.  Jaime  I  de  A 

gón. 
Monasterio  1253.  D.  Alonso  X. 
Mondragón  (antes  Arrásate)  12 

D.  Alonso  X. 
Monesma  de  Barbastro  1185.  La 

den  del  Temple. 
Monreal  (Toledo)  1207.  La  Orden 

Santiago. 
MonUnchez  1236.  La  Orden  de  S 

tiago. 
Monteagudo  1263.  D.  Alonso  X. 
Montealegre  1219.  La  Orden  de  S 

tiago. 
Montemolín  1253.  D.  Alonso  X. 
Montosa  1289.  D.  Alonso  III  de  A 

gón  (13). 
Montiel  1263.  La  Orden  de  San 

*o  (14). 
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Morella  1259.  D.  Jaime  I  de  Aragón. 

Morón.  D.  Alonso  X  (15). 

Moya  1210.D.  Alfonso  VIII. 

Muela  de  Morón  1294.  D.  Fernan- 
do IV  (16). 

Muía  1245.  D.  Fernando  III  (17). 

Munárriz  1253.  D.  Teobaldo  I. 

Murcia  1266.  D.  Alonso  X. 

Murillo  (incierto).  D.  Teobaldo  II. 

Murillo  el  Fruto  1207.  D.  Sancho  de  . 
Navarra,  Tenía  otro  anterior. 

Murviedro  1248.  D.  Jaime  I  de  Ara- 
gón. 

Navamorcuende  1276.  El  concejo  de 
Avila 

Niebla  1263.  D.  Alonso  X. 

Nora  á  Nora  (Asturias)  1243.  El  con- 
cejo de  Oviedo. 

Ochacain  (tal  vez  sea  Osacain)  1201. 
D.  Sancho  el  Fuerte. 

Olaiz  1201.  D.  Sancho  el  Fuerte  (18). 

Onda  1248.    D.  Jaime    I  de   Ara- 
gón (19V 

Onteniente  1249.  D.  Jaime  I  de  Ara- 
gón. 

Ontígola  1202.  La  Orden  de  Santiago. 

Orduña  1229.  D.  Diego  Díaz  de  Haro. 

Orí  huela  1265.  D.  Alonso  X. 

Oropesa  1274.  D.  Alonso  X. 

Orta   1296.   La  Orden  del  Temple. 
Tenía  otros  anteriores  á  1191.' 

Oya  1286.  D.  Sancho  IV. 

Oyarzun  1237.  D.  Fernando  III. 

Palamós  1277.  D.  Pedro  III. 

Palazuelos  1224.  D.  Domingo,  abad 
del  monasterio. 

Palmiches  1289.  D.  Sancho  IV. 

Pampliega  1209.  D.  Alonso  VIII. 

Párrega  1225.    D.    Alfonso    IX  de 
León. 

Pedrosas  1229.  D.  Fernando,  infante 

de  Aragón^ 
Peñacerrada  (después  de  1200).  Don 

Alonso  VIH. 
Peñaflel  1256.   D.  Alonso  X.  Tenía 

••    otro  anterior  de  D.  Sancho,  conde 
de  Castilla. 

Peñaflor  1255.  D.  Alonso  X. 

Pefialver  1272.  La  Orden  del  Hos- 
pital. 

Per  1208.  D.  Alonso  VIII.  (Se  ignora 
qué  pueblo    sea  éste:   acaso   es 
abreviatura.) 
Pignero  1242.  D.  Alvaro  González, 

señor  del  lugar. 
Plasencia  1262.  D.  Alonso  X.  Tenía 

antes  el  Fuero  de  Cuenca. 
Plencia  1299.  D.  Diego  LópezdeHaro. 


Pola  de  Lena  1266.  D.  Alonso  X. 

Pontesinos  1212.  La  Orden  del  Hos- 
pital. 

Portilla  (también  Soportilla)  hacia  el 
año  1300.  D.  Fernando  IV. 

Pozuelo  (El)  1245.  Fr.  Bernardo, 
abad  deBeruela. 

Puebla  de  Muro  1286.  D.  Sancho  IV. 

Puebla  del  Prior  1257.  La  Orden  de 
Santiago. 

Puentedeume  1272.  D.  Alonso  X. 

Puerto  Mingalbo  1261.  El  obispo  y 
cabildo  de  Zaragoza. 

Quero  1241.  D.  Rodrigo  Petriz,  co- 
mendador de  Consuegra. 

Quincena  1266.  D.  Juan,    abad  del 
monasterio  de  Montearagón. 

Quintánilla  de  Onsoña  1292.  Pero 
González,  comendador  del  Hospital. 

Quintanillas  de  Burgos  1219.  D.  Ro- 
drigo Rodríguez. 

Raigadas  1256.  La  Orden  de  Alcán- 
tara. 

Requena  1275.  D.  Alonso  X. 

Rioseco  1230.  El  monasterio  de  Vi- 
llarcayo. 

Rivas  de  Sil  1225.  D.  Alfonso  IX  de 
León. 

Romana  1211.  El  abad  del  monaste- 
rio de  Rueda. 

Rosellús  1237.  La  Orden  de  Montesa. 

Rúa  1250.  D.  Juan,  obispo  de  Mon- 
dofledo. 

Salas  1270.  D.  Alonso  X. 

Salinillasde  Buradón  1289.  D.  San- 
cho IV. 

Salvaleón  1227.  D.  Alonso  IX  de 
León. 

Salvatierra  de  Álava  1256.  D.  Alon- 
so X. 

Salvatierra  (antes  Ovelga)  (Aragón) 
4208.  D.  Pedro  II  de  Aragón. 

San  Cucufate  del  Valles  1209.  Don 
Pedro  II  de  Aragón. 

San  Esteban  del  Puerto.  D.  Fernan- 
do III. 

San  Feliú  de  Guixols  1287.  El  abad 
del  monasterio. 

San  Jorge  de  Alfama  1201.  D.  Ra- 
món Berenguer. 

San  Juan  de  Celia  1209.  D.  Alfon- 
so VIH  y  D.  Pedro,  abad  del  mo- 
nasterio. 

San  Lucas  de  Amposta  1273.  La  Or- 
den de  San  Juan. 

San  Llórente  de  Páramo  1262.  Don 
Nicolás,  abad  del  monasterio  de 
Sahagún. 
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San  Mateo  1237.  La  Orden  del  Tem  - 
pie. 

San  Román  de  las  Peñas  1255.  Don 
Alonso  X. 

Santa  Cruz  de  Campezo  1256.  Don 
Alonso  X. 

Santa  María  de  Balonga  1269.  Pon 
Alonso  X. 

Santa  María  de  Ortigueira  1255.  Don 
Alonso  X. 

Santesteban  de  la  Solana  1263.  Don 
Teobaido  II  (20). 

Santiago  de  Malvas  1287.  D.  San- 
cho IV. 

Santiuste  1233.  D.  Rodrigo,  arzobis- 
po de  Toledo. 

San  Vicente  de  Gastrotoraf  1220. 
D.  Martin  Pfelaez,  maestre  de  San  - 
tiago. 

San  Vicente  de  la  Barquera  1210. 
D.  Alonso  VIII. 

Segura  1290.  D.  Sancho  IV. 

Segura  de  la  Sierra  1246.  El  maestre 
de  Santiago  D.  Pelay  Pérez. 

Segura  de  León  1274.  El  maestre  de 
Santiago  D.  Pelay  Pérez. 

Senia  1295.  Fr.  Roberto,  abad  del 
monasterio*  de  Rueda. 

Sevilla  1250.  D.  Fernando  III.  Hay 
otros  posteriores  (21). 

Siero  (Pola  de)  1270.  D.  Alonso  X. 
Hay  otro  posterior. 

Siete  Aguas  1260.  Doña  Berenguela 
Fernández. 

Siliebar  1254.  D.  Alonso  X. 

Simacoa  (incierto).  D.  Alonso  IX. 

Simancas  1255.  D.  Alonso  X. 

Subiza  1210.  D.  Sancho  el  Fuerte. 

Sueca  1244.  Fr.  Pedro  Giralt,  comen- 
dador del  Hospital  (22). 

Talamanca  1223.  El  cabildo  de  To- 
ledo. 

Tariego  1296.  D.  Fernando  IV. 

Tejada  1253.  D.  Alonso  X. 

Tembleque  1241.  Ruy  Pérez,  comen- 
dador de  Consuegra. 

Tiebas  1263.  D.  Teobaido  II  de  Na- 
varra.* 

Tolosa  1256.  D.  Alonso  X. 

Toro  1222.  D.  Alonso  IX.  Hubo  otro 
anterior. 

Torralva  (Navarra)  1263.  D.  Teobai- 
do II. 

Torre  de  Tiédar  1247.  Fr.  Domingo, 
primer  obispo  de  Baeza  y  de  Jaén. 

Torrente  1248.  Fr.  Pedro  Grenacia, 
comendador  del  hospital  de  Va- 
lencia.  • 


Trevejo  1230.  La  Orden  del  Hospi- 
•    tal. 

Treviño   1251.  D.  Alonso  X.  Tenía 

otro  anterior. 
•Tronchón  1272.  La  Orden  del  Tem- 
ple. 

Trujillo  1256.  D.  Alonso  X. 

Tudela  de  Duero  1255.  D.  Alon- 
so X.  Tenía  otro  anterior. 

Turleque  1248.  Frey  Guillen  de 
Mondragón,  comendador  de  Con- 
suegra. 

Uceda  1222.  D.  Fernando  III. 

Uldecona  1222.  La  Orden  de  San 
Juan. 

Unzue  1264.  D.  Teobaido  II  de  Na- 
varra (23). 

Valdecañas  de  Algodor  1248.  La  Or- 
den del  Hospital. 

Valderejo  1273.  D.  Alonso  X.  Tenía 
otro  de  D.  Alfonso  VIII. 

Valdosma  1285.  D.  Sancho  IV. 

Valencia  1238.  D.  Jaime  el  Conquis- 
tador. 

Valeucia  de  Alcántara  1262.  La  Or- 
den de  Alcántara. 

Valtablado  1212.  D.  Pedro,  obispo 
de  Astorga. 

Valí  de  Uxó  1250..  D.  Jaime  el  Con- 
quistador. 

Vaíladolid  1258.  D.  Alonso  X.  Hubo 
otros  ant  rio  res  y  posteriores. 

Vecilla  (La)  1268.  La  Orden  de  Al- 
cántara. 

Verama  1210.  D.  Sancho  el  Fuer- 
te (24). 

Vergara  1268.  D.  Alonso  X. 

Viana  1219.  D.  Sancho  el  Fuerte. 

Viilacañas  1230.  Ferránt  Ruíz,  co- 
mendador de  Consuegra. 

Villafranca  de  Guipúzcoa  1268.  Don 
Alonso  X. 

Villafrontín  1201.  El  obispo  de  León 
D.  Manrique  y  su  cabildo. 

Villahermosa  1242.  El  rey  moro  de 
Valencia. 

Villalva  1224.  La  Orden  del  Tem- 
ple. 

Vi  llama  vor  1237.  D.  Teobaido. 

Villamayor»  (Zaragoza^l237.  D.  Ber- 
nardo, abad  del  monasterio  de 
Beruela. 

Villamiel  1235.  La  Orden  del  Hospi- 
tal. 

Villar  del  Pozo  1228.  La  Orden  del 
Hospital. 

Villarente  1254.  Heymerioo ,  abad 
del  monasterio  de  Meyra. 
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Villareal  1273.  D.  Jaime  el  Gonquis-  Villaviciosa  (Oviedo)  1270.  D.  Alen- 
tador. 80  X. 

Viliarta  Quintana  1208.  Villerueia  1297.  D.  Fernando  IV. 

Villarrubia    de   Ocafia.  De  1204  á  Vinaraloz  1236.  D.  Gil  de  Atraillo, 

1207 .  alcalde  de  Peñisoola. 

Villasandín  1204.  La  Orden  de  San-  Va  va    (Asturias)    1270.    D.    Alan- 

tiago.  sa  X. 

Villa8buena8  1256.  La  Orden  de  Al-  Yabar  1210.  D.  Sancho  el  Fuerte, 

cántara.  Yecla  1280.  El  infante  D.  Manuel, 

Viilaturde  1278.  Frey  Marcos,  co-  hijo  de  D.  Fernando  III. 

mendador  del  Hospital.  Yepes  1223.  D.  Rodrigo  Jiménez  de 

Viliaudela  1243.  D.  Fernando  III.  Rada. 

Viilaverde  1219.  D.  Fernando  III.  Zaragozilla  1297.  D.  Jaime  II  (25). 

Villaverde  1248;  La  Orden  del  Hos-  Zarauz  1237.  D.  Fernando  III. 

pital.  Zarza  (La)  1266.  La  Orden  de  Alean- 

Viflavioencio  1221.  D.  Miguel,  abad  tara, 
de  Sahagun.  Tuvo  otro  muyante-  Zarzuela  1291.  La  Orden  de  Cala- 
dor, trava  (26). 

Villavicencio  (incierto).  D.  Fadrique,  Züfiiga  1278.  Los  reyes  de  Nava- 
almirante  de  Castilla.  rra. 

(1)  Se  concedió  á  Brañosera,  Ibia,  Labraña,  Orbó,  Orcellón  de  Cadera mo, 
Pozoncos,  Quintanas  de  For  mi  güera,  Villaescusa  y  Zalcediello  (Salcedillo). 

(2)  Fué  también  dado  á  Tota  na. 

(3)  Quedaron  comprendidos  en  él :  Albanel ,  Batea,  Bether,  Casa  reí  y 
Maella. 

Í4)    Se  le  dan  por  Aldeas :  Alpera,  Bonete  y  Carcelén. 
5)    Se  dio  á  Acedo  y  Vil  lamerá. 
6)    Se  dio  á  Agres  y  Mariola. 
7)    Se  dio  á  Lordoman,  Marful  y  Sande. 

(8)  Se  dio  á  Gasala,  lusaa,  Lagunas  de  Susana  (las),  Pipin  y  Vimieyras. 

(9)  Se  dio  á  Eoheverri,  Izurdiaga  (antes  Guzurdiaga),  Ira  neta  y  Satüs- 
tregui. 

(10)  Se  concedió  á  los  vecinos  de  la  Sierra  de  Eslida,  y  Valles  de  Ahin, 
Fanzara,  Pelmes,  Senguier,  Veo,  Zuela  y  Zuera. 

(11)  Rl  Fuero  era  anterior,  y  entonces  se  prometió  su  conservación.  Se 
dio  también  á  los  cinco  pueblos  de  este  valle:  Gabarra,  Gastiain,  Narcae, 
Ulibarri  y  Viloria. 

(12)  Se  hizo  extensivo  á  Ubago. 
Se  hizo  extensivo  á  Vallada. 
Eran  aldeas  de  esta  población  Alcózar  y  Alcubillas. 
Se  hizo  extensivo  al  castillo  de  Cote. 
Se  otorgó  entonces  á  las  aldeas  de  Castalborne,  Latonelos  Anchos, 

Lf-m'illan,  Molina  del  Cincho  y  Torrebueno. 

(17)  Se  dio  á  Molina-Seca  y  Valderrioote. 

(18)  Se  dio  á  Ochacain  y  Veraiz. 

(19)  Se  hizo  extensivo  á  Tales. 

\20)  Componíase  este  valle  de  los  pueblos  de  Arróniz,  Azqueta,  Barbárin, 
Iguzquiza,  Labiaga,  Luquín,  Santa  Gama,  Urbiola  y  Villamayor. 

(21)  El  Fuero  de  Sevilla  se  otorgó  también  en  1253  á  Alcalá  de  Guadaira, 
Alcalá  del  Rio,  Alfayar  de  Campo,  Alfayar  de  la  Pena,  Almanaster,  Andába- 
lo, Aracena,  Aroche,  Ayamonte,  Aznaga  (ó  Zuaga),  Castiel,  Gastilrubio, 
Castillo  de  Valera,  Ciudadira,  Gonstantina,  Corriel,  Cortegana,  Cuentos, 
Cuerva,  Gu  i  llena,  Hazelaques,  Haznalcázar,  Haznalfarache,  Jerena,  Jerez  de 
Badajoz,  Monasterio  de  Solibar,  Montegil,  Montemolin,  Mora,  Nodar,  Se- 
gonza.  Serpa,  Moldear  (Sanlúoar  la  Mayor),  Tejada,  Torres,  Triana,  Zu- 
nre.— Y  en  1260  á  Brenes,  Cazalla,  Tercia  y  Umbret. 

(22)  Esta  concesión  oomprendia  á  Alboraix  y  Gienoellas. 
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(23)  Fué  concedido  á  todos  los  pueblos  del  valle  de  Orba,  que  eran 
Amatriain,  Arazubi,  Berriain,  Echagüe,  Epistain,  Leoz,  Mendivil,  Munarriz- 
queta,  óloriz,  Olleta,  Orba,  Orizin  y  Unzue. 

Se  hizo  extensivo  á  Iriberri  y  Navar. 

Se  dio  á  Villar  del  Salz. 

Se  hizo  extensivo  á  Darazutan,  Villagutierre  y  el  Viso. 

SIGLO  XIV. 


Aguilar  de  la  Frontera  1353.  Don 
Pedro  de  Castilla. 

Aibar  1397.  D.  Carlos  III  de  Nava- 
rra. 

Albacete  1375.  D.  Alonso  de  Ara- 
gón. 

Albarracín  1370.  D.  Pedro  IV  de 
Aragón. 

Alboraya  1331. 

Alcalá  la  Real  1341.  D.  Alonso  XI. 

Alearía  1394.  La  Orden  de  San  Juan. 

Alcaudete  1328.  D.  Alonso  XI. 

Alegría  de  Álava  1337.  D.  Alon- 
so XI. 

Algeciras  1345.  D.  Alonso  XI. 

Almazara  1331. 

Anguas  1390.  El  abad  de  Monteara- 
gón. 

Aran  (Valle  de)  1313.  D.  Jaime  de 
Aragón. 

Aranaz  1312.  D.  Sancho  el  Fuerte. 

Arbós  1368.  El  infante  D.  Juan. 

Ayala  1373.  D.  Fernán  Pérez  de 
Ayala. 

Azcoitia  (antes  Miranda  de  Iraur- 
gui)  1331. 

Azpeitia  (antes  Oarmendia,  y  tam- 
bién Salvatierra)  1341.  D.  Fer- 
nando IV. 

Baracaldo  1366.  D.  Teilo,  señor  de 
Vizcaya. 

Benifallim  1316.  D.  Bernardo  de  Cru- 
dillos, señor  de  Penáguila. 

Borox  1335.  Ordenanzas  del  con- 
cejo. 

Briviesca  1313.  La  infanta  doña  San- 
cha, abadesa  de  las  Huelgas. 

Cabacers  4310.  D.  Pedro  Bettelo,  ar- 
zobispo de  Tortosa. 

Campo  de  Criptana  1328.  La  Orden 
de  San  Juan. 

Camprodón  1321.  D.  Jaime  II  de  Ara- 
gón. 

Candelada  1393.  D.  Enrique  III. 

Cárcamo  1332.  D.  Alonso  XI. 

Carlet  1330.  D.  Alonso  IV  do  Ara- 

gn(l). 
medo  (Valle  de)  1326.  D.  Alon- 
so XI. 


Cascante  1364.  D.  Carlos  II. 

Cehegin  1307.  La  Orden  del  Temple 
Hay  concesiones  anteriores. 

Cestona  1383.  D.  Juan  I. 

Chelva  1369.  D.  Juan  Alfonso  ,  señor 
de  Exerica. 

Ciudadeia  1301.  D.  Jaime  II  de  Ma- 
llorca (2). 

Colmenar  de  las  Perrerías  1393.  Don 
Enrique  III. 

Corral  de  Almaguer  1315.  La  Orden 
de  Santiago. 

Eeharri-Aranaz  1312.  Engarran  de 
Villers,  gobernador  de  Navarra, 

Eibar  1346.  D.  Alonso  XI. 

Elburgo  1337.  D.  Alonso  XI. 

Elgoibar  1346;  D.  Alonso  XI. 

Elgueta  ( antes  Campos  de  Maya 
1335.  D.  Alonso  XI. 

Elorrio  1356.  D.  Tallo  de  Castilla  y 
doña  Juana  Núñez,  su  mujer. 

Espronceda,  1324.  D,  Alonso  Robray, 
gobernador  de  Navarra. 

Fresneda  (Álava)  1332.  Don  Alon- 
so XI. 

Gata  1344.  La  Orden  de  Alcán- 
tara. 

Gozón  1309.  D.  Fernando  IV  (3). 

Guardia  (La)  (Toledo )  1304.  D.  Gon- 
zalo, arzobispo  de  Toledo. 

Guernica  1366.  D.  Tello  de  Castilla, 
señor  de  Vizcaya. 

Hellín  1318.  D.  Alonso  XI. 

Hernani  1380.  D.  Juan  I. 

Huarte-Araquil  1359.  El  infante  don 
Luis,  hermano  de  D.  Carlos  II. 

Iruela  43*70.  D.  Gómez,  Obispo  de  To- 
ledo. 

Jumilla  1357.  D.  Pedro  I. 

Labrada  1393.  D.  Enrique  III. 

Lagunarota  1329.  La  Orden  de  Cala- 
trava. 

Langreo  1338.  D.  Juan  ,  obispo  de 
Oviedo. 

Larrabezua  1376.  El  infante  D.  Juan 
Enrique,  señor  de  Lara  y  Viz- 
caya. 

Lequeitio  1325.  Doña  María  Diaz  de 
Haro. 
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Lerma  1302.  D.  Fernando  IV. 

Llanos  1387.  La  Orden  de  Santiago. 

Lucena  1344.  D.  Alonso  XI. 

Manon  1301.  D.Jaime  II. 

Manresa  1393.  D.  Juan  I  de  Aragón. 

Marquina  1355.  D.  Tello ,  señor  de 
Vizcaya. 

Mascarell  1331.  D.  Gilaberto  Zano- 
güera. 

Miravalles  1375.  D.  Juan  ,  señor  de 
Vizcaya. 

Miravet  1317.  La  Orden  de  San 
Juan. 

Monreal  (Álava)  1338.  D.  Alonso  XI. 

Monroy  1309.  D.  Fernando  IV. 

Munguia  1376.  El  infante  D.  Juan. 

Muño  1332.  D.  Alonso  XI. 

Ocañuela  1335.  La    Orden  de  San-  • 
tiago. 

Ojacastre  1314.  D.  Fernando  IV  (4). 

Olmos  de  Valdesgueva  1367-71.  Don 
Enrique  II. 

Olvera  1327.  D.  Alonso  XI. 

Ondarrua  1327.  Doña  María  Díaz  de 
Haro. 

Orio  1349.  D.  Juan  I. 

Palma  (Córdoba)  (incierto).  D.  Egidio 
Bocanegra. 

Pardiñas  13 M.  Tenía  antes  los  Fue- 
ros de  Aragón  y  tomó  los  de  Va- 
lencia. 

Pedralva  1354.  D.  Pedro  IV  de  Ara- 
gón (5). 

Pedro  Muñoz  1324.  La  Orden  de  San- 
tiago. 

Peñas-altas  1345.  D.  Pedro IV  de  Ara- 
gón. 

Perpiñán  1396.  D.  Juan  I  de  Aragón. 
Ordenanzas  sobre  ios  jueces  de  la 
huerta. 

Placencia  1343.  D.  Alonso  XI. 

Portillo  1325.  D.  Alonso  XI.  Tuvo 
otros  el  siglo  anterior  (6). 

Portugalete  1333.  Doña  María,  viuda 
del  infante  D.  Juan. 

Posadas  1328.  La  Orden  de  San- 
tiago. 

Priego  1341.  D.  Alonso  XI. 

Puebla  de  Almoradiel  1341.  La  Or- 
den de  Santiago. 

Puebla  de  D.  Fadrique  1:343.  El  in- 
fante D.  Fadrique. 

Puebla  de  Sancho  Pérez  1353.  La  Or- 
den de  Santiago. 
Quart  de  Poblet  1334.  D".  Pons ,  abad 

del  monasterio  de  Poblet. 
Querol  1391.  D.  Juan  I. 
Quintanar  de  la  Orden  1344.  El  in- 


fante D.  Fadrique. 

Rentería  1320.  D.  Alonso  XII. 

Rianzuela  1363.  D.  Ñuño ,  Arzobispo 
de  Sevilla. 

Rigoitia  1376.  El  infante  D.  Juan. 

Rivadeo  1376.  El  obispo  de  Oviedo 
D.  Alfonso. 

Salinas  de  Leniz  1331  D.  Alonso  XI. 

San  Cristóbal  de  la  Berrueza  1317. 
Dos  enviados  del  rey  D.  Felipe. 

Santa  María  la  Real  de  Nieva  1395. 
Doña  Catalina,  reina  de  Castilla. 

Santervás  de  Campos  1334.  Los  aba- 
des de  Sahagdn.  Acaso  los  hay  an- 
teriores. 

San  Vicente  de  Arana  1326.  D  Alon- 
so XI. 

Soto  1310.  D.  Fernando  IV  (7) 

Tarifa  1310.  D.  Fernando  IV. 

Tavira  1372.  D.  Juan,  hijo  y  herede- 
ro de  D.  Enrique  II.  Tuvo  privile- 
gios anteriores. 

Toboso  1339.  La  Orden  de  Santiago. 

Toranzo  (Valle  del)  1337.  D.  Alon- 
so XI. 

Torres  (Navarra)  1342.  D.  Feli- 
pe III. 

Tovarra  1325.  D.  Alfonso  XI. 

Ursibil  (antes  Belmonte  de  Ursibil) 
1370.  D.  Enrique  II. 

Utrera  1398.  D  Enrique  III. 

Vadocondes  1306.  D.Fernando  IV. 

Vega  de  Espinareda  1336.  Hernando, 
abad  del  monasterio. 

Vega  de  Doña  Limpia  1324.  D.  Gon- 
zalo de  Carrión,  comendador  del 
Hospital. 

Vich  1388.- D.  Juan  I  de  Aragón. 

Viilaescusa  de  Haro  1387.  D.  Fadri- 
que, maestre  de  Santiago. 

Villajos  1328.  Vasco  Rodríguez, 
maestre  de  Santiago. 

Villamayor  (acaso  de  Santiago)  (an- 
tes las  Chozas)  1321.  La  Orden  de 
Santiago. 

Villanueva  del  Arzobispo  (antes  la 
Moraleja)  1396.  D.  Pedro  Tenorio, 
arzobispo  de  Toledo. 

Villanueva  del  Cárdete  1328.  Don 
Vasco  Rodríguez,  maestre  de  San- 
tiago. 

Villaovieco  1339.  Doña  María  Díaz  de 
Sandoval. 

Villareal  de  Álava  1333.  D.  Alfon- 
so XI. 
Villareal  de  Guipúzcoa  1383.    Don 

Juan  I. 
Villaro  1338.    D.    Juan    Ndñez  de 
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Lara  y  su  mujer  doña  María  Diaz  Vivel  1367.  D.  Juan  Alfonso,  señor  de 
de  Haro.  Exerica. 

Villa  tovas  1328.  La  Orden  de  San-  Zumaya  1347.  D.  Alonso  XI. 
tiago. 


(1)  Se  hizo  extensivo  á  Benimodot,  Janquer  y  Mazalet. 

(2)  Sus  Fueros  son  los  de  Menorca. 

(3)  Este  pueblo  fué  donado  á  Aviles,  con  los  deCarrefio,  Castrillón, Cor- 
vera  é  Ules. 

(A)    Se  dio  á  Ezcaray,  Val  gañón  y  Zorraquin. 

(5)  Se  hizo  extensivo  á  Raal. 

(6)  Esta  villa  fué  sometida  al  concejo  de  Valladolid  con  sus  aldeas  Ai- 
nares,  Aldea  de  San  Miguel,  Aldeamayor,  Aldehuela  (la) ,  Barconanes,  Gar- 
diel,  Campo  (el),  Camporedondo.  Coferadez,  Cornejo  (el),  Compasquillo.  Es- 
pártalas, Parrilla  (la),  Pedraja  (la),  Renedo,  Reoyo,  Revilla,  Torre  (la). 

(7)  Se  hizo  extensivo  á  Aldeanueva. 

SIGLO  XV. 


Antequera  1448.  D.  Juan  II.  del  arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez. 

Bernedo  1491.  Los  Reyes  Católicos.  Lillo  1430.   El  arzobispo   D.  Juan 

Cazorla  1417.  D.  Sancho ,  arzobispo  Contreras. 

de  Toledo.  Hay  Fueros  anteriores  Osa  1410.  La  Orden  de  Santiago. 


SIGLO  XVI. 


Santa  Cruz  1523.  El  maestre  de  Santiago  D.  Pelay  Pérez. 

Debemos  advertir,  respecto  de  todos  estos  Fueros,  que  su  carácter  y  cir- 
cunstancias varían  hasta  lo  infinito :  unas  veces  son  cartas  de  población; 
otras  son  privilegios,  exenciones,  ordenanzas,  concordias  ó  pactos;  y  media 
de  unos  á  otros,  en  cuanto  á  su  mérito,  extensión  y  valor  legal,  una  distancia 
inconmensurable. 


Hubo  ,  además  de  los  citados ,  otros  Fueros ,  respecto  de  los  cuales  nó 
co8tan  con  exactitud  las  fechas  de  su  otorgamiento  ni  los  reyes  ó  señores 
que  los  dieron ,  pero  de  cuya  existencia  hay  noticias  más  ó  menos  vagas.  De 
esta  clase  de  Fueros  cita  el  catálogo  formado  por  la  Academia  de  la  Histo- 
ria los  que  vamos  á  indicar: 

Agüero,  Aizcorbe,  Alborea,  Aldea  de  San  Miguel,  Alfonceya,  Alhambra, 
Almodóvar  del  Campo,  Alvares,  Arandígoyen  ,  Ataun,  Atienza,  Auka ,  Avi- 
les, Azcón.— Badajoz,  Betanzos,  Boria,  Borovia.— Campo  de  Piedra,  Campó, 
Cellaperta,  Cervatos,  Cornago,  Cornudilla,  Criales,  Curueña.— Epila.— Fuen- 
tidueña  de  Tajo.— Gibrandon,  Gjjón,  Gineta,  Guevara.— Huel va. —Jerez  de 
la  Frontera  ,  Jova  de  Alcudia. — Labastida  de  Clarenza ,  Legazpia.— Malejan, 
Matute,  Medina  del  Campo,  Mendoza,  Monzón  de  Campos,  Muneo.— Ochan- 
diano.— Pasajes,  Pastrana,  Portu,  Puebla  de  Montalván.— Quintanillas  (Las). 
—Rabanal,  Rápita,  Riela,  Roda,  Ruesca.— Santa  Gadea ,  San  Tirso.— Tara- 
zona,  Tudelón.— Viguera ,  Vilches,  Villaescusa.— Zamora. 
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IX. 


El  gobierno  municipal  en  la  Edad  Media. 


Muchos  son  los  lagares  de  esta  obra  en  que  describimos  la  constitución 
municipal  de  los, pueblos  de  España  en  la  Edad  Media. 

Lo  hacemos  al  exponer  la  organización  política  y  social  de  Aragón ,  Cata- 
luña ,  Valencia  y  Navarra  ,  adonde  remitimos  al  lector ;  y  si  lo  hemos  omi- 
tido al  hablar  de  las  Provincias  Vascongadas  ,  es  porque  la  variedad  que 
preside  á  la  constitución  de  sus  municipios  nos  impedía  entrar  en  tan  múlti- 
ples pormenores. 

En  los  pueblos  de  León  y  de  Castilla  era  la  costumbre  admitida  que  el 
concejo  se  compusiese  de  cierto  numero  de  alcaldes,  encargados  al  propio 
tiempo  de  la  jurisdicción  civil  y  criminal;  de  un  alguacil  mayor  ó  cabo  de  la 
milicia  ;  de  los  regidores,  mitad  caballeros  y  mitad  ciudadanos  ,  y  de  otros 
oficios  subalternos,  como  los  de  alaminos,  alarifes  y  almotacenes.  Fué  asi- 
mismo costumbre  que  los  vecinos  eligiesen  anualmente  estos  cargos;  pero 
contra  ella  prevalecieron,  andando  el  tiempo,  los  oficios  de  real  nombramien- 
to ,  que  comenzaron  desde  el  reinado  de  D.  Sancho. 

Fijándonos  en  determinadas  localidades  ,  vemos  que  el  gobierno  muni- 
cipal de  Toledo ,  una  de  las  ciudades  donde  primero  se  estableció  ,  estovo 
encomendado  desde  los  tiempos  de  D.  Alonso  VI  á  tres  alcaldes ,  uno  mayor 
nombrado  por  el  Rey,  que  también  se  denominó  prepósito;  y  otros  dos  ordi- 
narios, que  eran  á  la  vez  de  alzida  en  todo  aquel  reino  hasta  la  frontera  de 
moros,  para  las  ciudades  pobladas  á  fuero  de  Toledo.  De  las  sentencias  de 
estos  se  apelaba  al  alcalde  mayor. 

Córdoba,  Sevilla,<Murcia,  Madrid  y  otras  poblaciones  importantes,  obtu- 
vieron franquicias  iguales  á  las  de  Toledo,  cuyo  ayuntamiento  fué  el  ejemplo 
vivo  de  los  demás. 

Los  Señores  de*  justicia  se  reuní  in  en  juntas  ó  cabildos  para  tratar  los 
asuntos  referentes  al  bien  común  ,  y  á  ellas  podían  concurrir  también  los 
caballeros  y  ciudadanos.  A  estas  juntas  se  llamaba  ayuntamientos. 

Análoga  á  la  anterior  era  la  constitución  municipal  de  Córdoba ,  sin  más 
diferencia  que  la  de  elegirse  en  ella  un  juez  y  mayordomos  para  cuidar  de 
los  propios. 

Constaba  el  ayuntamiento  de  Sevilla  de  cuatro  alcaldes  mayores ,  nn 
alguacil  mayor,  treinta  y  seis  regidores,  mitad  caballeros  y  mitad  ciuda- 
danos, de  un  alcalde  de  justicia  y  otro  de  la  tierra;  con  los  alguaciles,  escri- 
banos, porteros  y  otros  ministros  subalternos  que  eran  necesarios.  Los 
alcaldes  mayores ,  el  alguacil  mayor  y  los  regidores  los  nombraba  el  Rey: 
los  alcaldes  ordinarios,  el  cabildo. 

Para  recompensar  los  servicios  prestados  por  la  villa  de  Madrid,  le  con- 
cedió San  Fernando  en  1222  un  privilegio,  en  que  le  permitía  que  sus  veci- 
nos pudieran  elegir  los  jueces  y  oficiales  municipales ,  sin  más  restricción 
que  la  de  remitir  al  Rey  la  nota  de  los  elegidos  para  su  aprobación.  Quien 
no  tuviera  casa  poblada  con  caballo  y  armas,  no  podía  obtener  oficios  hono- 
ríficos. 

D.  Alonso  XI  nombró  para  Madrid  doce  regidores  perpetuos  ,  y  en  la 
mayor  parte  de  las  ciudades  se  pusieron  corregidores.  Los  regidores  perpe- 
tuos recibieron  en  algunas  poblaciones  la  denominación  de  veinticuatros. 

No  entraremos  en  otros  pormenores  ,  pues  no  corresponde  á  este  lugar 
la  historia  del  gobierno  municipal  de  España. 
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La  unidad  religiosa  en  España. 

Á  demostrar  la  decidida  protección  y  el  constante  apoyo  que  en  todos 
tiempos  dispensaron  á  la  Religión  católica,  con  exclusión  de  los  demás  cai- 
tos, las  leyes  españolas,  se  encaminaba  un  articulo  que  bajo  el  epígrafe  La 
cuestión  religiosa  estudiada  en  la  Historia  legal  de  España,  publicó  el  autor  de 
•  esta  obra  en  un  diario  de  Madrid  en  1870.  No  nos  parece  impropia  de  este 
lugar  su  reproducción,  puesto  que  si  en  él  hallará  el  lector  ideas  expuestas 
en  otros  lugares  de  esta  obra,  tendrá  en  cambio  la  ventaja  de  ver  reunidas 
indicaciones  interesantes  respecto  á  tan  vita*  asunto.  Reformado  en  algunos 
pantos  nuestro  artículo,  dice  lo  que  nuestros  lectores  van  á  ver : 

«Entre  las  graves  cuesticjnes  planteadas  por  la  revolución  ,  merece  figu- 
rar en  primer  término  la  cuestión  religiosa.  Ninguna  entraña  la  trascenden- 
cia y  la  importancia  que  ella  tiene.  Hombres  de  ley  ,  y  consagrados  por 
especial  afición  á  los  estudios  histórico- legales,  amantes  de  nuestras  tradi- 
ciones ,  y  profesando  especial  respeto  á  lo  que  tiene  á  su  favor  la  consagra- 
ción de  los  siglos  y  la  venerable  sanción  de  nuestras  leyes,  no  podemos 
menos  de  preguntarnos ,  al  ver  hoy  imprudentemente  provocada  y  deplora- 
blemente resuelta  esta  cuestión  gravísima : — ¿Cuál  ha  sido  la  legislación 
de  España  en  este  punto  desde  los  más  remotos  tiempos  hasta  nuestros 
días?  i  Cómo  han  pensado  y  qué  han  establecido  acerca  de  él  los  legislado- 
res de  nuestra  patria? 

»Una  investigación  histórica  de  esta  especie,  interesante  siempre,  cual- 
quiera que  sea  la  materia  sobre  que  verse,  lo  es  mucho  más  respecto  á  la 
que  nos  ocupa.  Conducirá  á  demostrar  que,  no  sólo  la  sociedad  actual,  no 
sólo  la  generación  presente,  por  la  voz  de  las  clases  todas  que  la  componen, 

Í profundamente  lastimadas  en  sus  más  caros  intereses,  sino  las  sociedades  f 
as  generaciones  de  todos  los  tiempos,  protestan  desde  el  fondo  de  los  siglos , 
con  el  severo  y  tranquilo  lenguaje  de  sus  leyes,  contra  los  delirios  revolu- 
cionarios de  nuestros  días. 

»No  vamos  á  comenzar  nuestro  relato  por  aquellas  remotísimas  épocas 
de  nuestra  historia,  en  que  las  conjeturas  ó  las  fábulas  ocupan  el  lugar  de 
la  verdad.  No  subiremos  á  los  tiempos  de  los  iberos,  celtas  y  celtíberos,  para 
ocuparnos  en  los  monumentos  del  Promontorio  Cuneo;  ni  á  los  de  los  feni- 
cios y  griegos,  que  trajeron  á  España  la  idolatría  con  la  adoración  de  Hércu- 
les y  de  Diana  Efesina;  ni  tampoco  á  los  de  los  cartagineses  y  romanos,  que 
nos  importaron  sus  prácticas  gentílicas.  El  interés  de  la  cuestión  religiosa 
en  sus  antecedentes  históricos  no  empieza  para  nosotros  hasta  los  tiempos 
de  la  dominación  goda,  en  la  que  comienza  España  á  tener  vida  propia, 
y  se  funda  la  monarquía  que,  atravesando  los  siglos,  ha  llegado  hasta  nos- 
otros. 

»Fijando,  pues,  en  aquella  época  el  principio  de  nuestras  investigaciones, 
podemos  empezar  asentando  una  verdad,  que  resultará  probada  por  una 
serie  no  interrumpida*  de  actos  legales;  que  desde  los  tiempos  de  Reoaredo 
hasta  los  nuestros,  España  ha  sido  exclusivamente  católica;  y  nuestras  leyes, 
protegiendo  decididamente  al  Catolicismo,  no  han  consentido  el  estableci- 
miento de  otros  cultos.  Grato  es  recorrer,  siquiera  sea  con  brevedad,  los 
testimonios  de  este  hecho,  glorioso  para  nuestra  patria,  y  que  aparece  con- 
signado en  todos  sus  monumentos  legales. 

>Pero,  ¿nos  detendremos  á  hacerlo  por  lo  respectivo.á  la  monarquía  gó- 
tica?— Temeríamos  ofender ,  si  tal  hiciésemos ,  la  ilustración  de  nuestros 
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lectores. — {Cómo!  En  la  época  que  vio  celebrar  el  gran  Concilio  Tole- 
dano III,  y  en  pos  de  él  otras  Asambleas  de  ser  clase,  donde  los  Obispos  dic- 
taban leyes  llenas  de  sabiduría  y  de  prudencia  :  en  esa  época ,  tan  elogiada 
por  nacionales  y  estranjeros,en  que  la  religión  católica  ejercía  un  verdadero 
predominio  sobre  los  poderes  todos  *,  ¿seria  necesario  decir  que  las  leyes 
ampararon  al  Catolicismo  y  prohibieron  los  demás  cultos? 

»Pues  este  mismo  fenómeno  se  reproduce  en  les  siglos  posteriores, 
cuando  á  la  nacionalidad  española,  una  y  compacta  en  tiempo  de  los  godos, 
sucede  el  fraccionamiento  que  produjo  la  invasión  sarracena. 

>En  aquel  gran  cataclismo  ,  en  que  la  monarquía  de  Leovigildo  y  de  Re- 
caredo  se  hundió  con  todas  sus  grandezas,  el  principio  católico  siguió 
viviendo  ,  y  se  le  vio  aparecer  y  predominar  bajo  diferentes  formas,  ya  en 
monumentos  de  piedra,  ya  en  monumentos  legales,  ya  en  las  instituciones  y 
costumbres.  Vemos  nacer  entonces  el  municipio,  institución  que  tanta  impor-  * 
tancia  alcanza  en  nuestra  historia;  y  lo  vemos  nacer  cristiano,  constituyendo 
.la  unidad,  la  parroquia  ,  y  la  reunión  de  estas  el  ¿oncejo;  tributándose  en 
todas  partes  el  más  profundo  respeto  á  la  autoridad  del  Obispo.  Empiezan  á 
celebrarse  Cortes,  y  el  brazo  más  respetado  en  los  primeros  tiempos  es  el 
eclesiástico.  Y  si  buscamos  el  Catolicismo  bajo  otra  forma ,  lo  encontramos 
también.  Los  Reyes  asturianos  dejaron  consignada  su  fe  en  monumentos  de 
piedra,  porque  todos  ellos  levantaron  algún  templo  á  Dios. 

»Lo&  más  antiguos  documentos  que  nos  ofrece  la  legislación  foral  son  es- 
crituras de  fundación  ó  donación  á  iglesias,  como  la  de  Santa  María  de  Obona, 
por  D.  Silo,  en  el  año  780;  la  donación  á  la  iglesia  de  Va l puesta  por  D.  Al- 
fonso el  Casto,  el  año  804;  la  que  hizo  á  la  iglesia  de  Oviedo  D.  Ordoño  I 
el  año  857 ;  la  del  monasterio  de  Ja  villa,  hecha  al  de  Cárdena  el  año  941 
por  el  conde  Fernán-González,  cuyas  escrituras  contienen  privilegios  y 
exenciones.  Y  prescindiendo  de  estos  hechos  originarios  de  nuestra  restau- 
ración, donde  aparece  profunda  é  indeleblemente  grabado  el  principio  reli- 
gioso, ¿quién  no  sabe  que  en  nuestros  Fueros  municipales  el  Catolicismo 
continuó  prevaleciendo,  como  prevalecía  en  todos  los  hechos  de  nuestra  his- 
toria política  y  militar,  y  que  en  nombre  de  la  fe  se  iba  conquistando  palmo 
á  palmo  el  territorio  español? 

^Tómense  nuestros  lectores  el  trabajo  de  abrir  una  colección  de  Fueros 
por  donde  mejor  les  parezca,  v.  gr..  por  el  que  dio  á  Calatayud  en  1131 
D.  Alonso  el  Batallador,  y  leerán:  «Yo  Alfonso,  Rey  por  la  gracia  de  Dios,  os 
»doy  esta  carta  de  donación  y  conñrmación  á  todos  los  pobladores  de  Cala- 
>tayud....  para  que  os  asentéis  en  ella,  y  os  consagréis  en  honor  de  Nuestro 
>Señor  Jesucristo  y  de  la  Santa  Madre  de  Dios,  María,  y  de  todos  los  Santos, 
>por  honra  y  salud  de  todos  los  cristianos  y  confusión  y  maldición  de  los 
>paganos,  que  Dios  nuestro  Señor  confunda.  Amén.»— Excusamos  repro- 
ducir otros  testimonios  de  la  fe  que  entonces  dominaba  en  España  con  viva 
fuerza. 

»A  este  diñcil  período  sucede  otro,  respecto  al  cual  toda  investigación 
es  ociosa:  tan  conocido  es  el  altísimo  respeto,  la  consideración  profunda,  la 
protección  eficaz  que  en  él  se  profesaba  ai  Catolicismo.  Hablamos  del  pe- 
riodo que  empieza  en  D.  Fernando  el  Santo  y  acaba  en  los  Reyes  Católicos. 
Ábranse  los  Códigos  de  ese  tiempo,  como  el  Fuero  Real,  las  Partidas,  el 
Ordenamiento  de  Alcalá,  y  aun,  viniendo  á  otros  muy  posteriores,  la 
Nueva  y  la  Novísima  Recopilación.  Búsquense  sus  primeras  páginas,  y  se 
hallará  el  título  que  comienza  con  éstas  ó  semejantes  palabras:  De  la  fe  cató- 
lica y  de  la  Santa  Iglesia,  en  que  se  encuentra  á  veces  todo  un  tratado  de 
Teología  y  de  Derecho  canónico.  Eiemplo  de  ello  la  Partida  primera. 

»Inútil  nos  parece  decir  que  al  lado  de  esas  leyes,  inspiradas  por  la  fe  y 
el  amor  á  la  Iglesia,  se  ven  en  nuestros  Códigos,  desde  ta  monarquía  gótica 
basta  hoy,  las  que  prohiben  toda  clase  de  herejía,  bajo  las  penas  más  severas. 
Véase,  si  no,  lo  que  disponen  sobre  este  punto  Las  Partidas,  y  dispusieron 
más  tarde  la  Nueva  y  la  Novísima  Recopilación. 
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»Mas  no  necesitamos  ir  á  bascar  en  los  antiguos  Códigos  la  intolerancia 
religiosa  sancionada  por  el  precepto  legal.  Al  comenzar  la  revolución  espa- 
ñola en  este  siglo ,  y  al  redactarse  el  primer  Código  político  que  prodigo,  se 
consignó  en  él  lo  siguiente :  «Art.  12.  La  Religión  de  la  nación  española  es, 
»y  será  perpetuamente,  la  católica  apostójica  romana,  única  verdadera.  La  na- 
ción la  protege  por  leyes  sabias  y  justas,  y  prohibe  el  ejercicio  de  cualquier* 
iMtra.» 

»La  Constitución  que  ha  regido  hasta  setiembre  de  1868  no  era  tan  explí- 
cita en  este  punto.  Decía  únicamente :  «Art.  11.  La  Religión  de  la  nación 
^española  es  la  católica  apostólica  romana.  El  Estado  se  obliga  á  mantener 
»el  culto  y  sus  ministros.»  Pero  ninguna  duda  puede  caber  en  que  la  intole- 
rancia religiosa  está  vigente  en  toda  su  fuerza,  al  leer  los  siguientes  artícu- 
los del  CÓJigo  penal  (Aludíamos,  al  escribir  esto,  al  Código  penal  de  1851): 

«Art.  128.  La  tentativa  para  abolir  ó  variar  en  España  la  Religión  cató- 
dica apostólica  romana,  será  castigada  con  las  penas  de  reclusión  temporal 
»y  extrañamiento  perpetuo,  si  el  culpable  se  hallare  constituido  en  autori- 
dad pública,  y  cometiere  el  delito  abusando  de  ella. — No  concurriendo 
»estas  circunstancia*,  la  pena  será  la  prisión  mayor,  y,  en  caso  de  reinci- 
dencia, la  de  extrañamiento  perpetuo. 

»Art.  129.  El  que  celebrare  actos  públicos  de  un  culto  que  no  sea  el  de 
»la  Religión  católica  apostólica  romana,  será  castigado  con  la  pena  de  ex- 
trañamiento temporal. 

»Art.  136.  El  español  que  apostatare  públicamente  de  la  Religión  cató* 
tlica  apostólica  romana,  será  castigado  con  la  pena  de  extrañamiento  per- 
♦petuo.— Esta  pena  cesará  desde  el  momento  en  que  el  culpable  vuelva  al 
agremio  de  la  Iglesia. » 

»El  art.  130,  en  su  caso  tercero,  impone  prisión  correccional  al  que,  ha- 
biendo propalado  doctrinas  ó  máximas  contrarias  al  dogma  católico,  persis- 
tiese en  publicarlas ,  después  de  haber  sido  condenadas  por  la  autoridad 
eclesiástica. 

»No  es,  pues,  necesario  contestar  á  las  preguntas  que  hicimos  al  comen- 
zar este  articulo.  Notorio  es  por  demás  cuál  ha  sido  la  legislación  española  en 
asunto  de  religión  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  nuestros  días ,  y 
cómo  han  pensado  y  qué  han  establecido  acerca  de  ella  los  legisladores  de 
nuestra  patria. 

»Ni  es  necesario  añadir  que  esa  libertad  religiosa,  tan  caprichosamente 
importada  hoy  en  España ,  con  absoluto  desprecio  de  las  creencias  del  pue- 
blo español,  es  una  novedad  sin  precedentes  en  nuestra  historia ,  y  cuya 
realización  estaba  reservada,  como  la  de  tantas  otras  locuras  de  estos  tiem- 
pos, á  la  perversión  del  buen  sentido  y  al  desconocimiento  de  todos  los  bue- 
nos principios,  que  por  lo  común  trae  consigo  la  invasión  de  la  fiebre  revo- 
lucionaria.» 
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